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INTRODUCCION
La elecciôn del tema de un estudio sobre la persona y obra de Juan Bautista Munoz surgio en tomo a 1991, cuando llego a mi poder 
una documentaciôn de Archivo del personaje. La lectura de algunos de estos 
documentos me cautivo de forma instantanea y decidi ahondar un poco mas en 
su biografia. Por entonces inicié una lenta recopilaciôn de materiales sobre 
Munoz. Fue a partir de 1994, cuando tuve la suerte de tener como profesor a 
Antonio Mestre, momento en que le propuse la posibilidad de realizar una tesis 
doctoral del ilustrado, proyecto este que acogiô con enorme interés. Ya 
entonces me comentô que era necesario completar una parcela bastante 
desconocida de la Ilustraciôn valenciana: las biografias de sus représentantes 
mas destacados.
Desde los estudios de Vicente Reset y los mas de treinta libros publicados 
por A. Mestre sobre Gregorio Mayans, la Ilustraciôn valenciana ha sabido 
superar el tôpico tradicional de una unica Ilustraciôn espanola, la astur- 
castellana, con Feijoo a la cabeza. Desde los anos sesenta en que empiezan los
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estudios sobre Gregorio Mayans hasta la actualidad han sido muchos los 
articulos y libros sobre el olivense, completados en 1999 con la biografia de A. 
Mestre sobre Mayans, Don Gregorio Mayans y Siscar, entre la erudicion y la 
poUtica. No obstante, y pese a que la biografia mayansiana incluye numerosas 
noticias sobre una larga nomina de ilustrados valencianos, carecemos de 
estudios como este o similares de la gran mayoria de eruditos valencianos del 
siglo XVIII. La vida y obra de ilustrados como Francisco Pérez Bayer, 
Cavanilles, Vicente Blasco, Cerda y Rico, Jorge Juan, Antonio Ponz, y un largo 
etcetera siguen faltando en la historiografia valenciana.
Esta y otras razones son las que nos llevaron a elaborar una biografia de 
conjunto sobre Juan Bautista Munoz. Al igual que los ilustrados mencionados 
existian estudios parciales de su trayectoria pero careciamos de una vision 
compléta de su vida y obra. Pienso que es muy importante la elaboracion de 
este tipo de investigaciones para comprender la Ilustraciôn valenciana. 
Estamos asistiendo en los ûltimos anos, y gracias a una serie de actos 
conmemorativos, a una éclosion de biografias histôricas. S in embargo seguimos 
estando aùn muy lejos de algunos paises europeos, que poseen excelentes 
biografias de casi la totalidad de sus personajes mas afamados.
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Debemos aprovechar el timing biografico y completar el resto de perfiles 
de los diferentes ilustrados valencianos. Nosotros modestamente tratamos ahora 
de hacerlo con Juan Bautista Munoz. Conocemos las dificultades que ello 
entrana pero también esperamos que ello contribuya a clarificar algunas lagunas 
historiograficas.
El objetivo que nos marcamos cuando iniciamos la presente investigacion 
fue narrar con la mayor literalidad, siempre dentro del rigor historico, la 
trayectoria vital de Munoz, insertando datos personales, con otros mas propios 
de su devenir profesional. Por ello a la informacion de articulos y obras 
modemas, incluyo informacion de archives y correspondencia con diverses 
ilustrados, que es la que nos aporta datos mâs anecdôticos o familiares.
La vida y obra del ilustrado valenciano Juan Bautista Munoz (1745-1799) 
se puede dividir en cinco o capitules bien definidos. El primer capitule titulado 
“Juan Bautista Munoz y Valencia” tenia como marco cronolôgico desde su 
nacimiento hasta el momento en que marcha a Madrid nombrado “Cosmografo 
Mayor de Indias”. Habia que estudiar su paso por la Universidad de Valencia y
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SU legado dejado como profesor de Filosofia. También su interés por el 
humanismo espanol, representado en este caso por Fray Luis de Granada, del 
que editô sus obras latinas en el siglo XVIII. Entre sus papeles nos aparecia un 
viaje muy corto a Italia que habia que concretar, asi como los inicios de una 
preocupaciôn pedagogica, plasmada en la edicion de la obra lôgica del 
portugués Vemey. Esta etapa se nos aparecia como decisiva para la formaciôn 
en Munoz de un espiritu crîtico que posteriormente desarrollaria con mayor 
amplitud.
El ano 1770 marcaba un segundo capitulo dedicado en su mayoria a su 
actividad como Cosmografo. En tanto en cuanto y a estaban bastante claras las 
razones de su nombramiento, era nuestro objeto, observar si realmente la 
producciôn de Munoz en dicho campo fue nula o por el contrario ejerciô su 
cargo con cierta competencia. La observaciôn exhaustiva de la documentaciôn 
nos llevaba mas bien a aceptar la segunda propuesta como mâs acertada. Hasta 
el ano 1779, que acotaba el présente epigrafe, otros hechos aparecian como 
relevantes en la vida del valenciano: la apariciôn en el mercado editorial de las 
obras americanas de Raynal y Robertson, que tanta importancia tendrian en el 
devenir intelectual del cosmôgrafo, y la dura critica de Munoz a la obra
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educativa del italiano Cesareo Pozzi, que se insertaba dentro de su programa 
pedagôgico.
El ano 1779, momento en que Munoz recibiô el encargo de escribir una 
Historia de América marcaba el inicio de un tercer capitulo, que tendna su cota 
en 1784, cuando el valenciano inicia su viaje a Sevilla. Antes de analizar el 
nombramiento habia que estudiar la producciôn americana en Espana, asi como 
el cargo de “Cronista Mayor de Indias”. En estos anos encontrabamos algunos 
informes al Consejo de Indias relatives a su cargo de Cosmografo, asi como 
algunos apuntes sobre un intente de elaborar un Vocabulario de americanismos. 
En 1781 iniciaba sus incursiones por los archives y bibliotecas de la Peninsula 
con el objeto de documentar su obra americana; en 1784, le encontramos en 
Sevilla, y con ello en el inicio de una de las etapas mâs decisivas de su vida.
Los anos que van desde 1785 hasta 1790, venian marcados en el capitulo 
cuarto por un hito decisive: la fundaciôn del Archivo General de Indias. Eran 
pocos los datos que teniamos de la estancia de Munoz en la capital hispalense, y 
era necesario définir toda su actividad al frente de una fundaciôn tan relevante 
para la historia archivistica europea. También en Sevilla el valenciano participé
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activamente en la reglamentacion de otras instituciones (Hospicio, Colegio de 
San Telmo y Universidad de Mareantes). Durante estos anos el valenciano 
estuvo en Portugal investigando en el archivo de la Torre do Tombo de Lisboa. 
Asimismo cultivé otras facetas casi desconocidas, como la de arquéologo, al 
asesorar los yacimientos mayas en la localidad mejicana del Palenque. También 
entré a formar parte de la Secretaria de Estado de Indias, y continué elevando 
dictamenes sobre geografia americana y colaborando en empresas de su 
protector en la Corte, Francisco Pérez Bayer. En 1790, las Ordenanzas del 
Archivo sevillano, elaboradas por el valenciano, poman la guinda a esta 
frenética etapa.
El quinto y ultimo capitulo venia marcado por la publicacién de la 
Historia del Nuevo Mundo. Era necesario analizar no sélo el primer volumen 
impreso sino el segundo que quedé manuscrite e inédite. También era de gran 
importancia observar la contribucién de Munoz al llamado debate de la 
“Leyenda Negra”. Tras la impresién de la Historia en 1793, algunos escritores, 
como Iturri y otros autores anénimos, arremetieron duramente contra la obra del 
valenciano, éste se defendié en una serie de escritos poco conocidos. Asimismo 
era de gran interés estudiar la relacién de Munoz con la Real Academia de la
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Historia, con la que mantuvo ciertos roces, pero con la que colaborô 
activamente en diverses proyectos, y a la que dedicô algunos de sus escritos. 
Finalmente habia que analizar su legado bibliogrâfico, a partir de su biblioteca 
privada y de la ingente documentaciôn sobre América reunida durante casi 
treinta anos de su vida y que constituyen actualmente una parte valiosisima de 
la Real Academia de la Historia.
El mejor legado de toda esta vida dedicada en cuerpo y aima a la 
Historia, fueron la Historia ya citada, la fundaciôn del Archivo General de 
Indias, y la formaciôn de la mejor colecciôn de documentos americanos que se 
formô en toda la Europa del siglo XVIII, y tal vez una de las mejores de la 
Historia Modema europea.
Cuando iniciamos la présenté Tesis Doctoral eran muy pocos y bastante 
antiguos los estudios que existian sobre Juan Bautista Munoz. Salvo 
excepciones, casi todos insistian en los mismos aspectos de su obra, y apenas 
aportaban documentaciôn de archivo. Contemporânea a Munoz, la biografia de 
Juan Sempere y Guarinos, Ensayo de una biblioteca espanola de los mejores 
escritores del reynado de Carlos III (1785), es la que nos aporta las noticias
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mas interesantes sobre el cosmôgrafo. Autores como Rodriguez (1747) o 
Ximeno (1747-1749) no dicen nada del personaje debido a que Munoz nacio en 
1745. Ya en el siglo XIX es la obra de Justo Pastor Fuster, Biblioteca 
valenciana de los escritores que florecieron hasta nuestros dias (1827), una de 
las mejores biografias de Munoz, pues incluye el Indice de manuscritos que 
dejô el valenciano tras su muerte, asi como un breve comentario sobre algunas 
de sus obras mâs representativas.
Ya en el siglo XX, en fecha tan temprana como 1903, Cesareo Fernandez 
Duro publicaba en el Boletm de la Real Academia de la Historia un articulo 
relativo a la Historia de Munoz. Reproducia el historiador la dura censura de 
José de Guevara Vasconcelos, académico de la Historia, hacia la obra 
americana del valenciano. Algunos anos mâs tarde, entre 1941 y 1942, Antonio 
Ballesteros Beretta iniciô un estudio mâs detail ado de las di versas facetas del 
valenciano (Historiador, Cosmôgrafo y fundador del Archivo General de 
Indias) con una serie de très articulos en la Revista de Indias que aùn boy 
siguen siendo de enorme importancia para conocer al personaje. Ballesteros fue 
el primero que introdujo elementos histôricos de archivo en sus estudios, entre
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ellos los numerosos documentos de la Colecciôn Munoz de la Real Academia 
de la Historia, que conocia a la perfeccion.
Unos anos mas tarde Pablo Beltran de Heredia publicaba en la Revista de 
Indias (1945) la dedicatoria inédita que hizo Munoz a Floridablanca, en su 
Historia, que finalmente no llego a incluir. Es el ano 1954 el que marca un 
referente importantisimo en los estudios sobre Juan Bautista Munoz. La Real 
Academia de la Historia publica los tres volumenes del Catdlogo de la 
Colecciôn de don Juan Bautista Munoz. Incluye esta magna obra todos aquellos 
documentos de tema americano que recopilo Munoz para documentar su 
Historia, ademas de cartas y datos sobre el resto de sus obras. Introduce dicho 
catalogo una breve pero rigurosa biografia de Munoz elaborada por el profesor 
Ballesteros Beretta. Este Catdlogo es la fuente que mâs hemos manejado y la 
mas util para los estudios munozinos, pues nos permite localizar cualquiera de 
los documentos entre los fondos academicos de la Real Academia.
Debieron de pasar mas de veinte anos hasta que apareciera de nuevo 
algun articulo relativo a Munoz. En 1970 el profesor Antonio Mestre publicaba 
su imprescindible Historia, fueros y actitudes politicas donde poma de
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manifiesto la vinculaciôn de Munoz al grupo cortesano de Carlos III y la deuda 
historica que tema con Gregorio Mayans y Siscar. Unos anos mâs tarde, el 
profesor José Alcina prologô la ediciôn de la Historia del Nuevo Mundo. Es 
junto a la de Ballesteros Beretta la mejor biografia de conjunto del personaje. 
Este mismo ano la investigadora francesa Leon Bourdon publicaba en la revista 
portuguesa Arquivos la mejor smtesis acerca de las relaciones literarias de 
Munoz con Portugal. Adjuntaba un excelente epistolario del valenciano con 
algunos de los eruditos portugueses (Cenaculo) mas destacados del momento. 
Mostraba como el cosmografo, a su llegada al pais luso, se encontro con una 
gran cantidad de amistades fruto de las relaciones epistolares anteriores de 
Mayans con los eruditos portugueses, y del viaje de Pérez Bayer a Portugal. 
Munoz supo incrementar dichos lazos culturales y trabajo los fondos 
americanos del Archivo de la Torre do Tombo de Lisboa.
Son los estudios producidos en la década de los anos ochenta los que 
mejor y mâs rigurosamente han tratado la vida y obra de Munoz. Entre ellos 
cabe destacar los trabajos del historiador Carlos William de Onis. En 1984 el 
investigador incidia en las “Polémicas de Juan Bautista Munoz”, especialmente 
en sus diatribas con el abate Filibero de Parri Palma en tomo a la Historia de
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America. Mas importante fue su aportaciôn en 1985 con su Tesis Doctoral 
leida en la Universidad de Michigan con el titulo de “Juan Bautista Munoz: 
ensayista de la Ilustraciôn”. Esta obra muestra las contribuciones del valenciano 
al género ensayistico en el siglo XVIII, especialmente a partir de su Historia y 
de su Elogio de Lebrija.
A finales de la década de los anos ochenta son los trabajos de Maria 
Teresa Nava los que mejor analizan la figura de Munoz y su relaciôn con la 
Real Academia de la Historia. En 1988 lee su Tesis Doctoral sobre Reformismo 
ilustrado y americanismo. La Real Academia de la Historia, 1735-1792, donde 
recoge las censuras a la Historia del Nuevo Mundo que tuvo que soportar el 
valenciano de la docta instituciôn. También analiza la trayectoria en asuntos 
americanistas de la Academia, que vio “usurpado” su monopolio para elaborar 
una Historia de América, por un individuo como Munoz ajeno a la instituciôn. 
En 1990 el profesor Antonio Mestre prologa una nueva ediciôn de la Historia 
del Nuevo Mundo. Entre sus aportaciones puso en evidencia la importancia de 
Mayans en el proceso de formaciôn de un espiritu critico en el cosmôgrafo, asi 
como su constataciôn de la importancia del “grupo valenciano en la Corte de 
Carlos III”, en la cual se integrô de pleno Munoz. Por ultimo, en 1993, el
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profesor Salvador Albinana, publicaba un articulo en Méjico donde estudiaba la 
vertiente “historica” y “cosmografica” del valenciano. En este sentido aportaba, 
aunque no demasiado, alguna referencia a su trabajo en el cargo de 
Cosmografo.
Por nuestra parte, en 1997, a raiz de una Exposicion de Cartografia 
valenciana, publicamos un articulo sobre “Cosmografos y cartografos 
valencianos: siglos XVI-XVIII” en que entre otros incluiamos a Munoz. Un ano 
despues, en 1998, en la revista Esîudis del Depaitamento de Historia Modema 
de la Universidad de Valencia publicamos el articulo “Juan Bautista Munoz 
(1745-1799) y la restauracion humamstico-filosoflca en la Espana del siglo 
XVIII”, gracias a la correspondencia mantenida entre Munoz y el abate Antonio 
José Cavanilles. Este mismo ano, en el libro publicado conjuntamente con Jorge 
Benavent, Antologia de textos de la Ilustraciôn valenciana, incorporabamos 
una pequeha biografia de Juan Bautista Munoz. A todo ello hay que unir 
algunos articulos mas, en prensa, sobre la “Biblioteca de Munoz” y sobre la 
edicion de las obras de Fray Luis de Granada en el siglo XVIII.
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Estos son los principales estudios que hasta el dia de hoy se han realizado 
sobre la vida y obra de Munoz. No obstante continuabamos careciendo de un 
estudio de conjunto que recogiera todas las facetas, algunas de ellas 
desconocidas, del valenciano.
No es momento de presentar las dificultades de la reconstruccion de una 
biografia a partir de pocos datos y de una documentaciôn muy dispersa por 
diversos archivos y bibliotecas de la Peninsula y del extranjero. Desde el 
momento en que acometi la tarea de elaborar la biografia de Munoz partia con 
la idea de que habia que superar dichos obstâculos. Ûnicamente poseia 
informacion de articulos y resehas, pero muy poca documentaciôn de archivo. 
Nuestra primera labor fue la recopilaciôn de fuentes. Para ello acudimos a 
diversos archivos y bibliotecas tanto valencianos como madrilenos y sevillanos, 
asi como a algün archivo extranjero, en los Estados Unidos. Anotamos todos 
aquellos datos que hicieran referencia a Munoz y conseguimos fîjar un poco el 
marco cronolôgico y temâtico de su vida y obra.
Para elaborar todos estos capitulos hemos consultado en numerosos 
archivos y bibliotecas tanto espanoles como extranjeros. En el extranjero hemos
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consultado los fondos de la New York Public Library, que conserva en la 
seccion Obadiah Rich Collection, gran cantidad de manuscritos relativos a la 
presencia espanola en América. Entre sus fondos encontramos la segunda parte 
manuscrita de la Historia del Nuevo Mundo de Munoz, el Indice de la colecciôn 
de manuscritos que sobre Indias se hallan en la libreria del valenciano tras su 
muerte, numerosos indices de algunas de las librerias que visité (Palencia, El 
Escorial, Biblioteca Real), y varias cartas de Munoz con otros intelectuales de 
su tiempo. Ciertamente estamos ante uno de los grandes fondos munozinos.
Ya en el âmbito espanol son varios los archivos y bibliotecas 
consultados. En el Archivo Historico Nacional, ademâs de la segunda parte de 
su obra americana, estân los informes de Munoz dando su opinion acerca de la 
Idea de la historia americana que deseaba escribir. Hay también varias cartas, 
entre ellas una a Floridablanca en que le cuenta la enemistad del grupo de 
Campomanes hacia su persona. Interesante igualmente es la Censura de José de 
Guevara Vasconcelos de su Historia, que se conserva entre sus fondos. Una 
vision mâs personal de Munoz nos la ofrece el Testamento del valenciano que 
hemos cotejado en el Archivo de Protocolos de Madrid.
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La Real Academia de la Historia es la que conserva la mayor cantidad de 
papeles relativos al valenciano, su Colecciôn Munoz es una fuente inagotable de 
datos y noticias sobre este. Entre los fondos consultados estan varios de los 
discursos que pronuncio Munoz en su calidad de académico, numerosas cartas a 
varios ilustrados (Azara, Traggia, Pérez Bayer), el Vocabulario de 
américanismes, las Ordenanzas del Colegio de San Telmo, su viaje de Madrid a 
Sevilla, y algunos de sus informes sobre geografia americana dirigidos al 
Consejo de Indias, entre otros documentos. También en la Real Academia, en la 
Colecciôn Mata Linares, hemos trabajado el informe que hace el valenciano 
relativo al origen de los cosmôgrafos.
Entre los fondos de la Biblioteca Real de Madrid, destacan la totalidad de 
informes americanos que hace Munoz para el Consejo de Indias. También 
encontramos los dictâmenes del valenciano a algunas obras americanas, como 
la de don Cosme Bueno, y algunas transcripciones suyas como la del P. 
Bemabé Cabo, sobre la fundacion de Lima. La correspondencia cruzada entre 
Munoz y Cavanilles la hemos consultado en el Archivo del Real Jardin 
Botânico de Madrid. En el Archivo Parroquial de San Martin de Madrid hemos 
cotejado el Libro de defunciones para recoger el fallecimiento de éste en 1799.
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Ya en Sevilla, el otro foco, ademas de la Real Academia de la Historia, 
mas importante en volumen de noticias sobre Munoz, hemos trabajado 
largamente en el Archivo General de Indias. Alli, en la seccion de Indiferente 
General, se encuentran todos los papeles relativos a los proyectos del Archivo, 
asi como todas las obras y remodelaciones que se hicieron de la Casa Lonja de 
la ciudad para adecuarla a su nueva funciôn de Archivo. Destacan asimismo las 
mas de treinta cartas entre Munoz y José de Gâlvez informando sobre la 
situaciôn del Archivo. Toda esta actividad sevillana del cosmôgrafo ha sido 
completada con los fondos del Archivo Municipal de Sevilla, en la secciôn del 
Conde del Âguila, ilustrado sevillano que entablo relaciôn con el valenciano, y 
que dejô una selecta y voluminosa biblioteca a la ciudad. Entre sus legajos 
encontramos mas de veinte cartas cruzadas entre Munoz y Gâlvez.
En la ciudad de Valencia donde estudiô Munoz hemos trabajado en el 
Archivo de la Universidad de Valencia, de cuyo Libro de Grades hemos 
extraido el cursus académico del valenciano. En el Archivo Municipal de 
Valencia, hemos consultado el Indice de manuscrites que dejô Munoz a su 
muerte. También en el consistorio valenciano, en la Biblioteca Serrano Morales 
hemos trabajado las cartas existentes entre Munoz y los hermanos Mayans,
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Gregorio y Juan Antonio, cruciales para comprender aspectos familiares y 
culturales que no aparecen en otros documentos. La Biblioteca “Nicolau 
Primitiu” de Valencia también nos ha aportado alguna informacion adicional a 
la referida.
En la Provincia de Alicante, hemos consultado principalmente en Javea, 
donde se encuentra la biblioteca de mi padre, Manuel Bas Carbonell, que 
contiene la totalidad de volumenes impresos de Juan Bautista Munoz, entre 
ellos la Historia del Nuevo Mundo (1793), y las ediciones de la obra de Fray 
Luis de Granada. En Orihuela, en la Biblioteca Publica “Fernando de Loazes” 
hemos trabajado las Institutiones Philosophicae de Munoz, que constituyen las 
lecciones filosoficas del valenciano en las aulas de la Universidad de Valencia 
entre 1769 y 1771.
Finalmente son muchas las obras impresas consultadas todas ellas en los 
fondos de la Biblioteca Bas Carbonell. Obras de Cavanilles, Mayans, Pérez 
Bayer, y otros, que nos ban ayudado a comprender mejor al personaje y la 
época en la que vivia. Todo ello completado con una gran cantidad de articulos
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y bibliografia modema que nos ha permitido actualizar mas la presente 
investigacion.
Toda esta frenética actividad investigadora ha sido deudora de la 
infatigable direcciôn del profesor Antonio Mestre, a quien agradezco su 
generosidad y apoyo constante en todo el proceso de elaboraciôn de la presente 
Tesis. Sus aportaciones han sido bâsicas para redactar y dar forma a todo el 
aparato documentai recogido. Desde aqui mis mas sinceras gracias. También 
quiero agradecer a todo el Departamento de Historia Modema su colaboracion 
que ha hecho posible el que hoy podamos presentar este trabajo. En especial a 
Salvador Albihana, Telesforo Hernandez, y Pablo Pérez Garcia. Deseo 
agradecer el apoyo incondicional del profesor Vicent Pons, asi como de Vicente 
Leon, que me facilité algunos datos del canonigo Juan Bautista Herman. Al 
profesor François Lopez que me dio algunos consejos y que aceptô formar parte 
del tribunal de la présente tesis. Al profesor Leandro Tormo, que en su curso de 
doctorado me aporté muchas noticias sobre Munoz. Al profesor Germân 
Ramirez, especialista en los hermanos Villanueva, que me facilité numerosos 
datos y noticias de Munoz. A Don José Alcina, insigne americanista, que me 
presté varias de sus obras, en que aparecian facetas poco conocidas del
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valenciano, asi como a Alejandro Cerda. Quiero agradecer a Don Gonzalo 
Anes, Director de la Real Academia de la Historia, su mas intensa colaboracion 
en este proyecto, asi como a todos los académicos de la Real Academia de la 
Historia que desde el principio acogieron con enorme satisfaccion este 
proyecto. A Pilar Lazaro de la Escosura, jefa del Seryicio de Referencias del 
Archivo General de Indias, por guiarme entre los excelentes fondos del archivo 
sevillano. A los profesores don Manuel Romero Tallafigo, a quien debo toda mi 
documentacion sobre el Archivo General de Indias, y a don Antonio Garcia 
Baquero, que me asesoro durante mi estancia en Sevilla. A los herederos de don 
Francisco Roig de Museros agradezco el que me aportaran datos muy 
importantes sobre la familia de Munoz. A mi companero Jorge Benavent, que 
desde Alemania me facilité datos sobre la traduccion alemana de la historia 
americana de Munoz. A Joaquin Carbonell que me aporto toda la 
documentacion que habia recogido sobre Munoz, y a quien agradezco su ayuda 
mas cordial. A todos ellos y muchos mas muchas gracias por su colaboracion y 
por contribuir con su apoyo a conocer un poco mas la Ilustracion valenciana.
Valencia, 25 de diciembre de 1999
Capitule 1
JUAN BAUTISTA MUNOZ Y VALENCIA
(1745-1770)
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1. JUAN BAUTISTA MUNOZ Y VALENCIA (1745-1770).
1.1. Museros: villa natalicia de Juan Bautista Munoz.
A diez kilometros de la ciudad de Valencia, y a diecisiete del partido judicial de Sagunto, se encuentra el municipio de Museros, 
en plena Horta Nord. Datan sus orfgenes de los tiempos de los fberos, si bien 
adquirio carta de naturaleza a partir de su Carta Puebla del ano 1570. Desde sus 
mâs tempranos orfgenes la villa de Museros o Muceros, como asi se la conocia, 
se caracterizo por el desarrollo de una prospéra agricultura de regadio. Entre sus 
principales cultivos sobresalfan los cultivos lenosos (naranja, mandarina), 
alcachofas, cebollas, melones, tomates, algarrobos y almendros. No en vano su 
huerta estaba regada por la floreciente Real Acequia de Moncada, de origen 
fbero-romano. Entre los hijos ilustres de Museos mencionaremos a San Luis 
Bertran que estuvo vinculado al municipio pues fue prior durante el siglo XVI 
del convento dominico de San Onofre; el beato Caspar Bono, que posiblemente 
nacio en esta villa en el siglo XVII; y en el siglo XVIII destacaron el también 
dominico fray Juan Ximenez Boira, responsable del viaje a Roma para las 
causas de beatificaciôn del beato Bono y del patriarca Ribera, y autor de la
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biografia de ambos publicada en Roma en 1734^; y don Mariano Alcaina 
Munoz (1733), que ejercio el cargo de confesor de Carlos IV y de su esposa 
Maria Luisa.
En el siglo XVIII la villa de Museros edificaba su Iglesia Parroquial de la 
Asuncion (1731-1734), en la que trabajaron de maestros de obras Juan y José 
Munoz, seguramente parientes de Juan Bautista. Su carâcter agricola seguia 
constituyendo la principal actividad economica del pueblo, tal y como recoge el 
viajero valenciano Antonio José Cavanilles en sus Observaciones.
"Museros es de la orden y encomienda de Santiago; es pueblo de 230 vecinos, que 
componen 725 almas, y séria ciertamente mayor si la disposicion natural del suelo no se 
opusiese muchas veces a los recursos del arte y de la industria. Tiene 750 jomales de 
excelente huerta, y mas de 1200 de secano en los cinco quartos de légua que posee, con 
media legua de ancho entre los términos de Masamagrell, Albalat del Sorells, Moncada y 
Naquera. Apenas hay produccion en el reyno que no logren los de Museros, y todas de muy 
buena calidad. La suma total de frutos se acerca de 500 pesos, y se reducen a 660 cahices de 
trigo, 240 de maiz, 420 de judias, 3200 docenas de melones, 20 arrobas de aceyte, 840 de 
algarrobas, 2400 de frutas, 60 cantaros de vino, 2600 libras de seda, y gran cantidad de 
alfalfa y hortalizas"^.
Unos anos antes, en 1784, el viajero cataldn Bernardo Espinalt nos 
ofrecia una imagen de la villa de Museros en su Atlante espanol o descripciôn 
general de todo el reyno de Espana:
' MORENO MORENO, D.; Historia de Museros. Museros, 1980.
 ^JOSEE CAVANILLES, A.: Observaciones sobre Historia Natural, Geografia, agricultura, poblaciôn y frutos 
del Reyno de Valencia. Madrid, Imprenta Real, 1795, t.I. p. 148.
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“A dos léguas de la ciudad de Valencia, en terreno llano, a la orilla oriental de la 
acequia de Moncada esta el lugar de Museros a los diez y seis grados y treinta minutos de 
longitud y treinta y nueve grados y treinta y seis minutos de latitud, con ciento setenta 
vecinos, en una iglesia parroquial, cuya titular es Nuestra Senora de los Angeles con un cura 
pârroco. Tiene un hospital para transeuntes, una escuela de primera letras, otra para ninas, y 
extramuros una hermita dedicada a San Roque, patron de este lugar, y un convento de 
religiosos dominicos fundado en el ano de 1471, por fray Juan Agustm, don Francisco 
Venagarra, y su muger Dona Isabel. Atraviesa su corto término la expresada acequia que con 
su riego le hace producir trigo, cebada, maiz, aceyte, vino, algarroba, fruta, y hortalizas. Los 
montes estan llenos de encinas, pinos, y chaparros, y hay en ellos caza mayor, y menor, y 
buenos pastos para la manutencion de su ganado. Fue fundado por un rey moro que lo habia 
sido de Salamanca a quien despojo de su estado Don Ordoho I, rey de Leon el ano de 850. 
En su desgracia fue acogido del rey moro de Valencia que le dio terreno para que fundara 
una poblaciôn. En el repartimiento de la conquista cupo a Don Garcia Garces, comendador 
de Montai van de la Orden de Santiago, el que dio permiso para amplificarlo el aho de 1279, 
para lo que vinieron côlonos christianos de varias partes, y en el dia permanece en dicha 
mclita orden, cuyo escudo de armas tiene por blason, segùn esta figurado en la estampa 
segunda numéro quince del tomo primero” .^
En este ambiente de prosperidad y bonanza econômica vino al mundo 
Juan Bautista Munoz un dia 12 de junio de 1745, entre las diez y las doce de la 
noche, el mismo ano que otro ilustrado valenciano, Cavanilles, con el que 
compartirâ muchos ratos de su vida Munoz. Fue bautizado el 13 de junio de 
este mismo ano por el vicario de la iglesia parroquial de la Asuncion, José 
Maria, y el cura don Diego Chillarôn de la Reyna, del hâbito de Santiago. La 
partida de bautismo recoge el nombre completo de Munoz "Juan Bautista, 
Antonio, Trinitario, Onofre Munoz", hijo de José Munoz y Magdalena
 ^ESPINALT, B.: Atlante espanol o descripciôn general de todo el reyno de Espana: Descripciôn del reyno de 
Valencia. Valencia [Ediciôn facsimil], 1988. T.I.
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Ferrandis, conyuges, ambos hijos y vecinos de Museros, fueron padrinos Roque 
Munoz y Angela Ferrandis, casados, y vecinos de Museros"^. Era Juan Bautista 
el tercero de cuatro hermanos, José, religioso, que seguramente ingresô en la 
orden carmelita y residiô en Lérida, interesado en los estudios americanos de su 
hermano le ayudo constantemente en sus bûsquedas bibliogrâficas; Vicente, 
Juan Bautista, y Mariano.
El apellido Munoz segùn el historiador local, Francisco Roig, procédé de 
la Villavieja. No obstante Juan Bautista no parece tuviera relaciôn alguna de 
parentesco con este pueblo, pues el ultimo Munoz descendiente de aquella 
familia se pasô a Masamagrell hace mas de cuarenta anos, se llamaba Vicente 
Munoz y de apodo Barraques^.
Desconocemos la dedicaciôn profesional de los padres de Juan Bautista, 
que no séria desproporcionado afirmar que se dedicaban a la agricultura, 
actividad prédominante en la zona. Estos primeros anos debiô pasarlos Munoz 
entre las limitadas tareas agricolas, y una minima formaciôn educativa, que
 ^ Agradezco a les familiares del doctor Francisco Roig Ruiz, erudito investigador del pueblo de Museros, el 
haberme facilitado la partida bautismal de Juan Bautista Munoz, asf como otros documentos relativos al 
ciudadano ilustre de la villa.
* ROIG RUIZ, Fr.: Apuntes manuscrites para una Historia de Museros. En estos papeles recoge numerosas 
notas histôricas sobre Museros, y entre otros aparecen sus articulos dedicados a Juan Bautista Munoz en los 
diarios valencianos: “Don Luis Ulloa, Cristôbal Colôn y Munoz y Ferrandis” en Las Provincias, Domingo 8 de 
junio de 1930, p.5; Recoge una referenda a la lâpida que por iniciativa suya se colocô en el campanario de la 
Iglesia Parroquial en memoria de Munoz en 1930, en Diario de Valencia, miercoles 23 de agosto de 1930, p.6; 
“Un hijo ilustre de Museros” en Valencia, enero de 1928, num.22; “Ligera biografia de don Juan Bautista 
Munoz y Ferrandis, esclarecido filôsofo y célébré historiador de las Indias, hijo de Museros” en Las Provincias, 
7 de agosto de 1927”; “Un hijo de Museros, célébré historiador de las Indias espanolas: juicios y noticias que 
completan la personalidad de D. Juan Bautista Ferrandis” en Las Provincias, 7 de agosto de 1928, p.9; de autor 
anônimo son los articulos: “Donaciôn al Archivo de Indias de un retrato de su fundador” en ABC, 30 de mayo 
de 1933, ediciôn de Andalucia, p.27. Recoge el momento de la donaciôn por parte del diplomâtico cubano e 
historiador, José Maria Chacôn del cuadro de Munoz, copia del pintor cubano D. Ramôn Estalella, cuyo 
original, catalogado de Goya, figura en el Museo Romântico de Madrid; La Uniân, 31 de mayo de 1933, recoge 
el momento de entrega del cuadro al Archivo General de Indias de Sevilla.
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seguramente recibio en la escuela de primeras letras de la que hace menciôn 
Espinalt. Es posible que pudiera tener como maestro a alguno de los dominicos 
que vivian en el convento de San Onofre de la localidad, y que ahora ejercia las 
tareas de casa hospitalaria de la orden, debido a la tranquilidad y salubridad del 
territorio en que estaba enclavado.
1.2. Munoz en Valencia: dominicos y jesuitas en los primeros anos de su 
formaciôn.
En 1751 a la edad de seis anos quedaba el valenciano huérfano de padre; 
su madré, con cuatro hijos que alimentar, y ante la imposibilidad de sacarlos 
adelante, concediô la tutela de Juan Bautista a un tio del ilustrado, el dominico 
Gabriel Ferrandis, que residia en el Convento dominico del Pilar de Valencia, 
cercano al de San Francisco. Asf pues las adversas condiciones familiares 
conducfan a Mufioz a la capital, iniciando su proceso de aprendizaje. En el 
citado convento debiô recibir las primeras ensefianzas del latin, gramâtica, 
retôrica y teologia por parte de su pariente, si bien pasô posteriormente junto a 
éste al Convento de Santo Domingo, donde se instruyô, mayormente en el latin 
y la gramâtica. De este convento fueron hijos entre otros S. Vicente Ferrer y S. 
Luis Bertrân, y otros varones eminentes en virtud y letras. En palabras del 
viajero valenciano Antonio Ponz “hay en él una librerfa pùblica para
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comodidad de los literatos” .^ No en vano era la biblioteca del convento de 
predicadores el auténtico foro de ensenanza de la citada orden regular. En su 
librerfa se realizaron por entonces destacadas tertulias, en las que despuntaron 
personajes de la talla del padre Jacinto Segura, autor del célébré Norte Critico y 
padre de la “escuela historiografica del convento de predicadores” ,^ que morfa 
en 1751, el mismo ano en que Munoz se introducfa en los saberes del cenobio. 
José Teixidor, archivero y bibliotecario del centro, autor de una inacabada 
Observaciones criticas a las AntigUedades de Valencia y anos de su fundacion, 
orienté al joven alumno Luis de Galiana, y seguramente adoctriné también en 
alguna ensenanza metodologica a Juan Bautista Munoz, avido de saber y de 
nuevos conocimientos. Luis de Galiana mostro, al igual que el cosmôgrafo un 
gran interés por la ediciôn de los grandes de la literatura espiritual del siglo 
XVI: Fray Luis de Leôn, del que publicô su Perfecta Casada en 1765. Tan to el 
ilustrado valenciano como Galiana recibieron el influjo humanista de Mayans y 
Vicente Blasco que con anterioridad editaron las Poesîas de Fr. Luis de Leôn.
Este mismo ano de 1765 Munoz iniciaba la ediciôn critica de diversas 
obras latinas de fray Luis de Granada. Asf pues Galiana y Munoz participaron 
en un proyecto comùn, cual era la recuperaciôn de los grandes humanistas del 
siglo XVI. Tenemos constancia de la ediciôn por parte de Munoz de los 
Comentarios de Galiana. La temprana muerte del joven historiador dominico.
 ^PONZ, A.: Viage de Espana o Cartas en que se da noticia de las casas mâs apreciables, dignas de saberse, 
que hay en ella. Madrid, 1774. T.IV, p .ll4 ; otras noticias sobre el Convento de Santo Domingo en el siglo 
XVIII en: LABORDE, A.: Itinerario descriptivo de las Provincias de Espana. Su situaciôn geogrâfica, 
poblaciôn, historia civil y nacional, agricultura, comercio, industria, hombres célébrés, y carâcter y 
costumbres de sus habitantes. Valencia, 1826.
 ^ ESPONERA, A.: “La escuela historiogrâfica del Convento de Predicadores” en Anales Valentinos, 1997, 
pp.397-418. Sobre los escritores dominicos del siglo XVIII: FUENTES, C.: Escritores dominicos del Reino de 
Valencia. Valencia, 1930.
Juan Bautista Munoz (1745~1799) 34
dejô solo a Munoz en una empresa que proseguia una larga tradiciôn de 
estudios sobre nuestros clasicos.
Las publicaciones de todos estos historiadores pertenecientes al convento 
fueron posibles gracias a la extraordinaria biblioteca de la que eran poseedores, 
una de las mejores de la ciudad. Vicente Ximeno, autor de los Escritores del 
Reino de Valencia, que por entonces estaba recopilando materiales para su obra, 
senalaba en 1747 las excelencias de la librena conventual.
“El Archivo y librerfa del Real Convento de Santo Domingo de esta ciudad me ha 
socorrido muchfsimo, por el gran cuidado que han tenido los religiosos desde su fundacion 
en continuar las memorias de los escritores y otros varones grandes que le han ilustrado, y en 
conservar sus manuscritos, como también porque su librerfa excede en el numéro de los 
libros a quantas ay en este Reyno”*.
Los afios que Mufioz pasô en el convento fueron de un verdadero ir y 
venir de intelectuales que acudfan a los fondos de los dominicos para 
documentar muchas de sus obras. El ilustrado valenciano fue testigo de este 
trasiego de libros y manuscritos, al tiempo que conectaba con lo mâs granado 
de la intelectualidad valenciana. En la biblioteca de los dominicos cotejaron
® ESPONERA., op. cit. p.415. En la Aprobaciôn de Jacinto Segura a la obra de Ximeno senala como el autor ha 
utilizado “el vasto archivo, y armarios cerrados de la librerfa abundantissima de este real convento. No sôlo ha 
encontrado gran multitud de libros, manuscritos y otros côdices de religiosos dominicos, sino los originales de 
escritores extrahos, de los que no se tenia noticia”. Esponera también recoge la siguiente noticia: en 1761 en 
una carta a rafz de la büsqueda de una obra que le habfa solicitado, Carlo Domingo escribe a Gregorio Mayans 
lo siguiente: “procuré con bastante cuidado i atenciôn buscarla, empesando por la librerfa del real convento de 
predicadores desta ciudad, que es la mâs estimada i mejor por los libros antiqufsimos que contiene de todas las 
facultades” en V. PESET.: Epistolario: /. Mayans y los médicos. Oliva, 1972, p.298. La librerfa de predicadores 
es conocida gracias a un manuscrite de Teixidor, fechado en 1762, pero que sôlo recoge los diverses tomes que 
contenfan “obras manuscritas y papeles varios, impresos y manuscritos” [se conservan en la BUV ms.l6]; 
apenas tenemos noticias de sus obras impresas. Del Archivo hay publicado un estudio de sus fondos: ROBLES
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Juan Bautista Cabrera y Agustm Sales los textes originales que necesitaba 
Mayans para escribir su Vida de Nicolas Antonio; el mismo erudito de Oliva 
también acudio con cierta asiduidad a la biblioteca a estudiar las primeras 
ediciones de San Isidore^.
Juan Bautista Munoz fue un privilegiado en el sentido en que fue 
educado en contacte fisico con las principales fuentes histôricas. No tenemos 
documentacion que atestigüe que ensefianzas recibio el valenciano en aquel 
solemne y formative ambiente, sin embargo desde 1779, y quizâs con 
anterioridad en las clases del Estudi General dominico se estudiaban los 
siguientes autores: Goudin, M. Roselli, Fr. Luis de Granada a partir de su 
Retôrica Sagrada, toda la Summa Theologica de Santo Tomâs de Aquino, 
Melchor Cane con su De locis theologicis, Natal Alejandro y sus Histôrico- 
Dogmâticas Dissertationes. A lo largo de su vida Mufioz recordaria con cierta 
afioranza este primer magisterio, no en vano fue aqui donde entré en contacte 
con la obra de fray Luis de Granada, del que édité sus obras latinas, al tiempo 
que recibia el influjo de algunos autores jansenistas franceses (Noel Alexandre), 
con los que mostrarâ a lo largo de su vida ciertas afinidades.
Su paso por las aulas del convento de dominicos no signified la adopcién 
de los postulados filoséficos tomistas. Mas bien acepté aquellos 
planteamientos, que como los de Granada, aportaban un sentido mâs 
humanistico y pedagégico al raciocinio humane. Su postura tampoco fue la de
SIERRA, A.: “Manuscritos del Archivo del Real Convento de Predicadores de Valencia” en Escritos del Vedat, 
XIV. Valencia, 1984. pp. 349-402.
’ MESTRE, A.: Historia, fueros y actitudes polUicas. Mayans y la historiografîa del siglo XVIII. Valencia, 
1970. p.238.
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una oposicion frontal a las ideas de los dominicos, al igual que Mayans, 
rechazaba el excesivo escolasticismo de Santo Tomas, y proponia por el 
contrario una adopcion de aquellos postulados mas renovadores en la obra 
cultural de los dominicos, que por entonces estaba promoviendo el padre Juan 
Tomas de Boxadors, maestro de la Orden de los dominicos en la Provincia de 
Aragon, entre 1756 y 1777, y al que Mayans dedicô su Retôrica en 1757.
Transcurrida esta primera etapa de formaciôn con los dominicos, Munoz 
marché al Seminario de Nobles de Valencia, centro cultural por excelencia de 
los jesuitas en la ciudad. Su estancia en el colegio jesuitico debiô remontarse a 
1753-1757^^, pues en esta ultima fecha lo encontramos asistiendo a clases en la 
Universidad de Valencia. En el centro jesuita recibiô el magisterio de uno de 
sus principales mentores a lo largo de su vida, el matemâtico y musico Antonio 
Eximeno Pujades. Fue maestro de retôrica y poesfa, y catedrâtico de 
matemâticas del Seminario. Adoctriné a Munoz en el gusto por las 
humanidades, la retôrica y las matemâticas^\ introduciéndolo en los saberes de 
la gramâtica latina y la filosofia, propios de la cultura jesuitica. La amistad 
entre ambos debiô ser importante y trascendiô el âmbito estrictamente 
académico, como asi lo atestigua el que Eximeno dedicara al que habia sido su
'° CORBIN, J.L.: Monografia histôrica del Institute de Ensenanza Media "Luis Vives" de Valencia. Valencia, 
1979. Recoge en un documente o “Nota indicando los nombres de los individuos que haviendo sido discipulos 
de los jesuitas en el Seminario de Nobles de Valencia llegaron a ocupar importantes puestos”, pp. 144-145; 
LÔPEZ, R.: Real Seminario de Nobles educandos de Valencia (I767-I814), CTesina de Licenciatura inédita). 
Valencia.
” BONO GUARDIOLA, M* José.: “El Espiritu de Maquiavelo de Antonio Eximeno” en Espanoles en Italia e 
italianos en Espana. (IV Encuentro de investigadores de las Universidades de Alicante y Macerata (mayo, 
1995). Alicante 1996. Eximeno tenia un reconocida fama como matemâtico que se labrô a partir de las 
Observaciones que hizo en Madrid con su colega el padre Rieger sobre el paso del planeta Venus sobre el disco 
solar y que se publicarian en las Efemérides del jesuita P. Hell en 1762. Ademâs fue el jefe de estudios del 
nuevo Colegio de Artilleria de Segovia.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 37
alumno -pues m ena este mismo ano- su Espiritu de Maquiavelo (1799)^^, 
dedicatoria impresa con el titulo afectivo de "discipulo del autor", o el que 
presentara a Munoz en las tertulias que por entonces celebraba el canonigo 
doctoral D. Nicolas Morera en Valencia, y a las que asistian entre otros, el 
canônigo Luis Adell y Vicente Blasco.
En todo este ambiente Munoz comenzo a experimentar un mayor interés 
por la filosofia y las matemâticas. Fruto de esta preocupaciôn sera la ediciôn de 
algunas obras filosôficas de Eximeno, como su De studiis philosophicis et 
mathematicis instituendis (l®ed.l788; 2nd. 1796)^^, tema éste por el que mostrô 
gran interés el valenciano a lo largo de su vida. Junto a otros insignes 
companeros, como Cavanilles, Munoz aprendiô en el Seminario los principios 
de una filosofia modema, alejada del escolasticismo imperante, y mâs cercana a 
las teorias de algunos filôsofos (Locke, C o n d i l la c ) estudiados por su maestro.
PASTOR FUSTER, J.: Biblioteca valenciana de los escritores que florecieron hasta nuestros dîas. Valencia, 
1827. La primera ediciôn de esta obra con el titulo de Lo spirito del Machiavelli fue publicada en italiano en 
Ceserea en 1795. En 1799 fue traducida al castellano e impresa en los talleres de Benito Monfort en Valencia, y 
en ella manifestaba Eximeno la alta estima que tenia de Munoz; MARTI GRAJALES, Fr.; Ensayo de una 
bibliografia valenciana del siglo XVIII. Valencia, 1987. pp.738-739. El titulo completo de la obra es: El espiritu 
de Maquiavelo, esto es, Reflexiones de D.Antonio Eximeno sobre el Elosio de Nicolàs Maquiavelo. dicho en la 
Academia Florentina por el senor Juan Bautista Baldelli en el ano 1734. Traducidas del idioma italiano al 
castellano, corregidas e ilustradas, por el autor con un prôlogo y dos disertaciones, la una sobre el valor 
militar en defensa de la religion Christiana: la otra sobre la version de Aristoteles de que se sirviô Santo Tomâs 
para comentar los libros de la poUtica. La dedicatoria de la obra es “Al esclarecido Don Juan Bautista Munoz, 
regio cosmôgrafo mayor de las Indias”, no en vano “Estando el manuscrite de esta traducciôn para entregarse al 
impresor, me vino la desagradable noticia de la inopinada muerte de mi ami go y discipulo D.Juan Bautista 
Munoz, a quien estaba dedicado el original italiano: pérdida muy sensible para la Repùblica literaria de Espana, 
que ha ilustrado con sus escritos y con vasta erudiciôn, y sensible en particular para mi por haber perdido en él 
un amigo, que no quiso jamâs olvidarse de haber sido mi discipulo”; BONO,, op. cit. pp.42-43. El jesuita 
escribiô su Espiritu como contestaciôn al discurso pronunciado en 1794, por el Sr. Baldelli en la Academia 
Florentina titulado Elogio de Nicolas Maquiavelo. En el prôlogo de esta obra, elaborado por Giuseppe Gal anti, 
se elogiaba al filôsofo Genovesi, destacado anticurial y se criticaba el influjo intelectual de los jesuitas.
BONO., op. cit. 0.45. Obra dedicada a su muy querido discfpulo y amigo Juan Andrés.
ALVAREZ LÔPEZ, E.: “Lamarck, Cavanilles y Condillac” en Boleti'n de la Real Sociedad Espahola de 
Historia Natural. Madrid, 1946. pp.77-87.
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"Eximeno en sus obras se muestra muy partidario de las teorias sensualistas de Locke 
y Condillac y, por consiguiente, muy apartado del escolasticismo. La relaciôn entre maestro 
y discipulo duré la vida de ambos. Munoz publicaba las obras filosôficas de Eximeno y éste 
le dedicaba el libro sobre el Espiritu de Maquiavelo"^^.
Filosofia modema, defensa de la religion cristiana, humanismo, 
renovacion pedagôgica, estos eran algunos de los valores que adopté Mufioz a 
lo largo de estos primeros afios (1751-1757) pre-universitarios. Si bien con 
anterioridad habfa recibido el influjo dominico, ahora séria el de los jesuitas. A 
lo largo del siglo XVIII ambas ordenes mantuvieron argumentos filoséficos 
opuestos, y es posible que el hecho de haber recibido Mufioz esta doble 
influencia, le llevara a mantener una postura "ecléctica" durante toda su vida. 
Lo cierto es que tampoco comulgaba con las doctrinas religiosas de los jesuitas, 
de hecho a lo largo de su vida mantuvo una postura distante respecto a éstos, y 
ello le condujo en no pocas ocasiones a que algunos miembros de esta orden 
criticaran con dureza sus obras. En todo ello estaba implicito el magisterio 
desde la sombra del erudito de Oliva, Gregorio Mayans, anti-jesuita convencido 
y "aristarco" en numerosas ocasiones del cosmégrafo valenciano.
BALLESTEROS BERETTA, A.: “Don Juan Bautista Munoz. Dos facetas cientiTicas” en Revista de Indias, 
3. Madrid, 1941, pp.5-37.
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1.3. Su estancia en la Universidad (1757-1770).
7.5.7. La Universidad de Valencia en la primera mitad del siglo XVIIL
Francisco Orti y Figuerola, en el capitule XII y ultimo de las Memorias 
histôricas de lafundaciôn y progreso de la insigne Universidad de Valencia^ al 
referir el estado de la Universidad de Valencia en el siglo XVIII dice:
"Los fatales trastomos de las guerras, que ha experimentado este pais, como los 
demâs de Espana, en nuestro siglo, pudieran hacer creer alguna decadencia en esta 
Universidad; pero es cierto que muy lexos de averse disminuido su noble ensenanza florece  
en nuestros dîas con nuevas ventajas de que son testigos cuantos conocieron antes y conocen 
oy a esta escuela. La puntual asistencia de todos los profesores a las lecciones de sus 
câthedras, el exercicio de las Academias Pûblicas en todas las facultades, la frecuencia y 
lucimiento de los Actos literarios en el Theatro, el rigor de los exâmenes de los grados y los 
numerosos concursos en las oposiciones, es bien notorio a toda Valencia que jamâs se ha 
visto en esta Universidad con mayor aumento"'^.
Pese a este prôspero panorama presentado por Orti Figuerola, la 
Universidad de Valencia con la que se encontrô Juan Bautista Munoz distaba 
mucho de esta imagen. El Estudi General^^ valenciano constituia un auténtico
ORTI FIGUEROLA, Fr.: Memorias histôricas de la fundacion y progresos de la insigne Universidad de 
Valencia. Madrid, 1730, p.408, recogido en: ASCENSIÔN LLUCH, M*. “Grados de la Universidad de 
Valencia durante el siglo XVIII" en Universidades espanolas y americanas: época colonial Valencia, 1987. 
pp.351-360.
Sobre la Universidad de Valencia en el siglo XVIII: ALBINANA, S.: Ilustracion y Universidad. Valencia en 
el reinado de Carlos III. Valencia, 1968; ESTEBAN, L.: La vertiente reformista de los estudios universitarios 
en la segunda etapa de la Ilustracion valenciana (Tesis Doctoral inédita). Valencia, 1971; PESET, M. et alii.:
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campo de batalla filosofico, al tiempo que trataba de adoptar una reforma 
universitaria acorde a sus caracteristicas propias. En este siglo XVIII, la 
Universidad de Valencia, perdido su control unico por parte del municipio, 
aparecia tutelada por tres poderes (ciudad, iglesia, trono). Los dos maximos 
organos rectores de la Universidad, la junta de patronato y el claustro mayor 
estaban en manos de la ciudad y del estamento eclesiastico, que incrementaba si 
cabe mas su influencia a través de las pavordias. Ello venia a demostrar dos 
cosas: por una parte las fricciones existentes entre la ciudad y la Universidad, y 
por otra la marcada conexion entre el municipio y los jesuitas.
En 1733 se promulgaron las primeras Constituciones de la Universidad 
en el siglo XVIII, si bien no se pusieron en practica hasta un ano despues. El 
objetivo que gui aba su promulgaciôn era la renovacion en todos los sentidos de 
la Universidad de Valencia, tratando de limar las medidas anquilosadas que se 
arrastraban del siglo anterior^*. En esta Imea se intenté fomentar la creaciôn de 
câtedras temporales, con el objeto de minimizar el arcaismo de las perpétuas; 
asf en las câtedras de filosofia, se crearon dos câtedras de carâcter trienal, 
divididas entre la escuela tomista y la antitomista, y en la de teologia -mâs 
tradicional- se creaban doce câtedras p e r p é t u a s E n  1741, y en aplicaciôn de la 
concordia de 1720 se concedfa a los jesuitas, cuatro câtedras de gramâtica latina 
y una de griego. En 1764 se creaba una nueva câtedra de teologia, la de Locis 
theologicis, o de San Pedro Pascual, vinculada al que séria arzobispo de
Plan de estudios aprobado por S.M. y mandado observar en la Universidad de Valencia, II Centenario del 
rectorado de Vicente Blasco y Garcia, 1784-1984, Valencia, 1984; BALDÔ, M.: Profesores y estudiantes en la 
época romdntica. La Universidad de Valencia en la crisis delAntiguo Régimen (1786-1843). Valencia, 1984.
* PESET, M, et alii.: Bulas, Constituciones y Documentos de la Universidad de Valencia (1725-1733). 
Conflictos con los jesuitas y las nuevas Constituciones. Valencia, 1978.
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Barcelona, José Climent. El 12 de agosto de 1768, y como consecuencia de la 
expulsion de los jesuitas, se decretaba la extincion de las câtedras que por 
entonces estaban en su poder, y la prohibicion de sus autores. La Junta de 
Patronato dictaminô la suspension de los catedrâticos de filosofia y teologia 
vinculados a la escuela antitomista o suarista y su inhabilitaciôn como 
opositores. Es el momento en que Gregorio Mayans présenté su frustrado 
proyecto de Plan de Estudios (1767), que tendrfa cierto eco en el posterior de 
Vicente Blasco.
A partir de los anos setenta, se incrementaron las criticas contra el control 
del patronato por parte del municipio, asi como el manejo que la escuela 
antitomista continuaba haciendo de determinadas câtedras. Es el momento en 
que se présenta el Plan de Estudios que, instado por el Consejo de Castilla, 
présenta el Claustro General de Catedrâticos en 1772, y que décréta entre otras 
medidas la pérdida de denominaciôn de las câtedras de filosofia en escuela 
tomista o antitomista. Durante esta década la postura de los ilustrados, entre 
ellos Juan Bautista Munoz hacia la Universidad fue critica, pues trataron de 
poner fin al patronato municipal sobre el Estudio General, sujeto al Consejo de 
Castilla, proponiendo una mayor autonomia universitaria. Es el momento de 
mayor poder de la Iglesia en la Universidad, a través del arzobispo de Valencia, 
Francisco Fabiân y Fuero, cuya acciôn polftica en la instituciôn valenciana tuvo 
dos frentes bien defmidos: una primera etapa (1773*1779), caracterizada por un 
despliegue de un escolasticismo tomista sin precedentes, y que tuvo como 
objeto el frenar los designios agustinianos de los Mayans, y especialmente de
ALBINANA, S,: “Câtedras y catedrâticos en la Universidad de Valencia, 1734-1807” en Universidades 
espanolas y americanas: época colonial. Valencia, 1987, pp. 17-18.
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Juan Antonio, cuyo rectorado (1775-1777) sufriô la pesada sombra de Fabian y 
Fuero. Una segunda etapa (1779-1794), adopto como premisa basica el impedir 
la publicacion del Plan de Estudios (1787) de Vicente Blasco.
Grosso modo éste era el ambiente que respiré Munoz en el momento de 
acceder a la Universidad. Al igual que en un sistema politico modemo, en el 
seno de la sede valenciana existian “partidos politicos” (tomistas, antitomistas), 
que defendian posturas diferentes, y cuyo rasgo de uniôn era el espiritu de 
escuela. A todo ello habia que unir otros aspectos caracteristicos de la 
Universidad de Valencia en el siglo XVIII: la transitoriedad de la condicion de 
catedrâtico, no en vano Munoz como otros tantos (Pérez Bayer, Blasco, 
Climent), ocuparon sus câtedras de forma temporal; la fuerte endogamia 
existente en la Universidad; la abrumadora presencia de eclesiâsticos, que no 
hacia sino frenar el avance secularizador, estandarte de la reforma borbonica, y 
que identificaba la condicién de docente y clérigo^^. Como ejemplo de esto 
ultimo baste decir que hasta 1768, con Juan Bautista Munoz, una câtedra de 
filosofia no era ocupada por un laico, y habria que esperar a 1791 para que de 
nuevo otro laico. Antonio Galiana, accediera a dicho rango académico.
Previo al acceso a la Universidad valenciana existian unos “estudios 
previos o facultades menores” que facultaban el acceso a las llamadas 
“facultades mayores”. Entre las primeras estaban las facultades de artes 
(Filosofia), las matemâticas, la astronomia, y las lenguas o la gramâtica. 
Finalizados estos estudios, cabia la posibilidad de acceder a la Facultad de 
leyes, cânones, teologia y medicina. Nos interesa especialmente la trayectoria
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de la facultad de artes o filosofia, pues en ella se formé Juan Bautista Munoz, y 
es alli donde encontramos los mayores conflictos de escuela de los que fue 
participe el ilustrado valenciano.
La Universidad de Valencia era en general un reducto tradicional, 
eminentemente dominado por eclesiâsticos, que hicieron prevalecer sus ideas 
entre los jovenes estudiantes valencianos. Al margen de este sector 
"tradicional" y en ocasiones ocupando también alguna câtedra, existia un 
pequeno reducto de renovadores convencidos, y adaptados a las nuevas 
corrientes de pensamiento europeas. Podemos distinguir dos etapas: una 
primera, que corresponde a la primera mitad del siglo, y en la que la escuela 
tomista aparece asociada a las posturas mâs conservadoras, mientras la escuela 
antitomista, respondia a idéales mâs novedosos. En estos momentos triunfaban 
los postulados anti-tomistas gracias a personajes de la talla de Tomâs Vicente 
Tosca, que permitiô con sus trabajos hacer retroceder el aristotelismo en las 
aulas valencianas. Ahora bien a partir de los anos sesenta se invirtiô la balanza, 
la escuela tomista, aunque continué manteniendo un pequeno grupo tradicional, 
aparecia asociada a la introduccién de la filosofia modema en la Universidad, 
mientras la escuela antitomista décliné hacia el jesuitismo. Sin embargo ello no 
debe oscurecer el que pese a esta timida modemizacién de nuestros estudios, 
continuarâ predominando una adscripcién claramente escolâstica.
^  Ibidem, pp.20-23.
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Es la escuela tomista a la que perteneciô Juan Bautista Munoz, y la que 
prédominé a partir de mitad del siglo XVIII^\ Era la generacién universitaria 
formada en tomo a la expulsion de los jesuitas, y que tratô de hacer frente a la 
ideologia anti-tomista. En el mismo grupo de los tomistas existia una 
heterogeneidad bastante notable, de una parte estaban los puramente criticos, 
intransigentes con los postulados peripatéticos; los escépticos, que dudaban del 
principio de autoridad aristotélica, y los eclécticos, que como Munoz, los 
Mayans, o el medico aragonés Andrés Piquer trataron de armonizar ambas 
escuelas. Fue este ultimo grupo "la fuerza motriz que moverîa la masa inerte de 
los universitarios hacia una cultura abierta"^^.
Esta modemizacién de la Universidad de Valencia, y fundamentalmente 
de sus estudios de Filosofia y Teologia, a los que accedié Munoz, procedié en 
su mayor parte de la labor de una serie de catedrâticos (José Pérez, Vicente 
Blasco y Gregorio Mayans), que supieron introducir entre los jévenes 
valencianos los valores progresistas que por entonces circulaban por Europa.
Ibidem, p,25. De un total de 75 catedrâticos para el periodo de Juan Bautista Munoz (1740-1760), 57 
pertenecian a la escuela tomista, y sôlo 18 a la antitomista,
 ^GRAU, R.: “El reformismo del siglo XVIII y las luchas internas en la Universidad de Valencia” en Saitabi, 
n.XII. Valencia. 1985. pp. 199-206.
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1.3.2. El influjo de los profesores José Pérez y Vicente Blasco en los primeros 
anos universitarios: la adopcion de los postulados de la filosofia modema.
La Universidad de Valencia habia sido vanguardista en la introduccion de 
la Filosofia modema, en comparacion con el resto de Universidades espanolas, 
donde predominaba el tradicionalismo escolastico. Con los "novatores" la 
ciudad vivid una efervescencia de Academias, y tertulias donde los cientificos 
valencianos daban a conocer los avances mas importantes en los diversos paises 
de Europa. En 1690, la llamada “escuela valenciana”, cuyo mecenas era el 
célébré marqués de Villatorcas reunia a importantes intelectuales y cientificos 
valencianos, como Tosca, Corachan, Inigo, que defenderân ante todo la 
renovacion universitaria, que pasaba irremediablemente por poner fin al 
dogmatismo de los peripatéticos o aristotélicos. Herederos de esta fructifera 
tradiciôn fueron una serie de catedrâticos ilustrados que desde la Universidad 
dieron a conocer a los jovenes estudiantes los mismos aires de renovacion que 
un siglo antes un selecto gmpo de valencianos habian preconizado.
El futuro inquisidor general, Felipe Bertran se formé en este ambiente, y 
supo adoctrinar a sus discipulos, los futuros obispos José Climent y José 
Tormo, ambos vinculados a la escuela reformista tomista. Habria que esperar al 
magisterio de José Pérez Esteve (1748-1757), para que la Universidad 
comenzara a adquirir tintes de modemidad. Este magisterio no procedié de las 
magistrales exposiciones de Pérez en las aulas, sino de la “Academia” que 
privadamente créé para instruir en la filosofia modema a sus alumnos mâs
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aventajados. La expresion mas evidente de esto que venimos diciendo son las 
conclusiones de los distintos opositores; recordemos que los catedrâticos no 
podi'an excederse en las ensefianzas impartidas desde las aulas, pues la 
autoridad estaba en el Patronato de la ciudad. En las conclusiones de Juan 
Bautista Mufioz y Gregorio Monzo y Pérez, ambos discipulos del doctor Pérez 
se defendieron “ademas de lo prevenido en las Constituciones”, “los elementos 
de Euclides de toda la matematica”^^ . Ello evidenciaba la ampliaciôn de los 
tradicionales campos de la filosofia tradicional hacia la matematica, gracias a 
los nuevos postulados impartidos por José Pérez de la filosofia modema.
Como hemos apuntado, su labor no se limito a las clases de la câtedra, 
sino que ya antes influyo por medio de las Academias que regento: a los 
discipulos de los doctores Salvador Vergara (catedrâtico en 1748), y Joaquin 
Segarra (catedrâtico en 1749). Entre los discipulos de Segarra figuré Vicente 
Blasco, y entre los del tercero, José Ibafiez y Falomir, dos catedrâticos que 
dejaron profunda huella en la Universidad, especialmente el primero en Juan 
Bautista Mufioz. Las penurias por las que paso José Pérez a lo largo de su vida 
le condujeron a fortalecer una sôlida formaciôn entre 1751 y 1754, que séria la 
base de las ensefianzas que después irradié entre sus discipulos, entre ellos 
Mufioz.
“En este tiempo, viendo que para la perfecta noticia de la filosofia corpuscular (o 
atomistica, es decir sigue el sistema de Gassendi) y fisica experimental era précisa la 
instrucciôn en la geometria especulativa y algunos tratados fisico-matemâticos, determine
FLORENSA, J.: “Filosofia en la Universidad de Valencia (1733-1787), segùn los opositores a câtedra de 
Filosofia” en Analecta Calasanctiana, n.21. Madrid, 1969. p.l22.
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aplicarme a este estudio; y para el mayor acierto, junte academia en mi misma casa, en la que 
procuré adquirir suficiente noticia de los tratados que juzgué mas precisos” "^*.
La pobreza le impidô graduarse de doctor al concluir sus estudios, pero 
en 1755 merecio la “singular honra de ser elegido para el grado de teologia por 
parte de los tomistas”. En esta su segunda oposiciôn defendiô el compendio 
filosôfico de Tosca, la filosofia moral por el tratado del dominico fray Antonio 
Goudin, la geometria especulativa y algunos tratados matemâticos, lo que venia 
a demostrar la amplitud de miras de sus planteamientos. Dos anos después, en 
1757 ganaba la câtedra de filosofia tomista, desde la que tendria como oyente y 
discipulo a Juan Bautista Munoz. Este recogiô algunas de las tendencias 
dejadas por su maestro: el predominio de un autor y su “cursus”: fray Tomâs 
Vicente Tosca, modemista moderado y cartesiano; la conexion cada vez mayor 
entre la ffsica y las matemâticas; y la difuminaciôn de la autoridad de 
Aristôteles entre las obras de los opositores.
Asi pues a partir de la década de los anos cincuenta comenzô el vuelco 
hacia la filosofia modema, vinculada a catedrâticos como José Pérez, profesor 
de Munoz, y otros, como Andrés Sanchis, profesor de José Matamoros, 
vinculado al ilustrado valenciano, y también catedrâtico de filosofia tomista. En 
1757 encontramos al joven Munoz asistiendo a las clases de filosofia tomista 
impartidas por uno de sus mâximos defensores, José Pérez, conocido como 
Pérez Chinchilla por ser canônigo de Murcia con esa adjudicacion, y que este
Ibidem, p.l23.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 48
mismo ano habia conseguido la câtedra de filosofia^^. Entre los discipulos del 
Arcediano de Chinchilla destaco especialmente el cosmôgrafo, que defendiô el 
primer ano la Dialéctica, el segundo la Logica y la Metafisica, y el tercero toda 
la Filosofia y "los elementos de Euclides de toda la matematica". En definitiva 
continuaba con la linea de su maestro, en el sentido de ampliar el espectro 
filosôfico, con la adopciôn de las matemâticas. El valenciano fue uno de los que 
contribuyeron a asentar las bases de la fisica modema, al ahondar en los 
principios de la geometria matemâtica.
En este ambiente de modemidad que comenzaba a predominar en algunas 
ensenanzas universitarias, especialmente en los estudios de Filosofia y 
Teologia, es en el que inicia Munoz su cursus honorum académico. El 31 de 
mayo de 1759, obtenia el grado de bachiller "super artibus", es decir el grado de 
bachillerato en filosofia^^. Para su consecuciôn el valenciano habia tenido que 
pasar por un examen que le habia puesto su maestro José Pérez, y que habia 
sido objeto de calificaciôn por un tribunal compuesto de los siguientes 
miembros: Juan Bautista Benavent, profesor de visperas de Teologia desde 
1758, el agustino Rafael Lasala, vinculado a la câtedra de filosofia tomista, y 
profesor por entonces de Visperas de matemâticas, fue promovido por el 
arzobispo Mayoral al cargo de obispo auxiliar, y tuvo que abandonar la câtedra 
de visperas de matemâticas en 1768. Fue obispo de Solsona, y miembro del 
circulo bayeriano, y ello explica en parte su enemistad con Mayans. Otro de los 
examinadores de Muhoz fue el dominico Thomas Lop, vinculado a la câtedra
Sobre los opositores valencianos del siglo XVIII: ALBINANA, S.: Catàlogo de opositores a catedrâticos de 
la Universidad de Valencia, J 734-1807, (Tesis Doctoral), vol. II de la tesis titulada La Universidad de Valencia 
y la Ilustracidn en el reinado de Carlos III. Valencia, 1987.
BUV, Libro de grados de la Universidad de Valencia, 1759, Archivo 30, folio 42 vuelta.
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de Escoto desde 1753, rigido tomista que tuvo una activa paiticipacion en la 
reforma de los estudios fîlosôfîcos de la Universidad en 1769, negândose a una 
apertura de la filosofia a las nue vas corrientes^^. Vicente Capera, anos después 
religioso de la orden de Montesa, catedrâtico de prima de matemâticas, y autor 
de la reforma del plan de matemâticas. Se negô al igual que Llop a los Elementa 
Philosophiae d t  Sidro Vilarroig. Basilio Româ, àdscrito a las câtedras de 
Filosofia antitomista, prima de escritura, visperas de escritura, Durando, y San 
Buenaventura. Por ultimo Joaquin Segarra, vinculado a la câtedra tomista de la 
facultad de artes, y a la câtedra de Durando de Teologia, tema poderosas 
conexiones con el grupo de Bayer. Autor de un controvertido plan para el 
Seminario de Nobles de Valencia escrito hacia 1772, del que era director. Fue 
rector de la Universidad entre 1778 y 1781.
Es évidente el total predominio de los catedrâticos tomistas entre los 
examinadores de Juan Bautista Munoz, asi como sus importantes lazos de union 
con el grupo de Francisco Pérez Bayer, y por tanto poco afines al erudito de 
Oliva, Gregorio Mayans. Esta formaciôn universitaria del valenciano explicarâ 
su actitud filosôfîca posterior. En definitiva ésta iba a ser la trayectoria del 
ilustrado valenciano, vincularse a la escuela tomista, y ganarse la amistad y 
confianza de los circulos cercanos a Pérez Bayer, que tuvieron una actuacion 
trascendental en la reforma no solo de algunas instituciones de cuno castellano 
(Colegios Mayores, Reales Estudios de S. Isidro), sino de la propia Universidad 
de Valencia.
TEN ROS, A.: “Ciencia y filosofia en la Universidad de Valencia. Contioversias en lorno a los Elementa 
Philosophiae del P.Sidro Villaroig en 1781” en Quaderns de Filosofia i Ciència, n.9-10. Valencia, pp.297-310.
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Durante la década de los anos sesenta Munoz continué vinculado a la 
escuela tomista, que aparecia unida a catedrâticos como Domingo Castells 
(1760), Francisco Boigues (1761), Ignacio Bellido (1762), y principalmente 
Vicente Blasco y Garcia (1763). Fue el influjo que mas ahondo en la curiosidad 
intelectual del valenciano. El magisterio del futuro rector de la Universidad no 
empezo en la câtedra, sino en privadas explicaciones a grupos selectos de 
estudiantes, de entre los que surgieron los llamados reformadores. A traves de 
su "Academia" instruyo en la Filosofia modema a alumnos como Munoz y el 
mismo Cavanilles.
La trayectoria académica de Munoz en estos anos aparece enmarcada en 
tomo a dos etapas bien definidas: un periodo comprendido entre 1762 y 1776, y 
un segundo momento a partir de esta ultima fecha. A lo largo de estos casi 
quince anos son diversos y fundamentales los cambios producidos en los 
estudios de Filosofia en la Universidad, y que incidirân de forma directa sobre 
nuestro biografîado. Las fechas marcadas tienen como explicaciôn la adopciôn 
de diferentes cursos de filosofia en las aulas valencianas. A partir de 1768, 
encontramos una paulatina sustituciôn del texto de Tosca, el Compendium 
Philosophicum, por otros autores mâs en boga en Europa en estos momentos, 
como el de Fortunato de Brixia. Quizâs fue Vicente Fontân, cuyo memorial es 
de 1758, uno de los ultimo s en defender "el curso del padre Tosca, al que se 
anaden conclusiones sacadas del Teatro cntico, del padre Feijoo o del curso del 
doctor padre Fortunato de Brixia"^^. Dos anos mâs tarde otro hecho viene a 
marcar la trayectoria de la escuela filosofica valenciana, la traduccion en 1760 
del Verdadero méîodo de estudiar de Luis Antonio Vemey.
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Esta obra fue traducida por José Maymo, que habia estudiado en 
Valencia. Dicha publicacion era conocida desde 1746, gracias a la divulgacion 
realizada por Gregorio Mayans. Sin embargo la clase académica valenciana 
debio mostrar un gran interés por la obra del portugués, basada en la mejora 
educativa de los jovenes, como asi lo atestiguan la cantidad de ediciones de 
Vemey estampadas en la ciudad de Valencia. Asi en 1746 salio la segunda en 
portugués en casa del impresor Antonio Balle; en 1747 la tercera edicion, y en 
1748 se editô también en portugués, y en casa de Balle, una obra de Fr. Arsenio 
da Piedade, primer impugnador de la obra del Barbadino.
Dos anos después de la publicacion de la obra del portugués, aparecian 
las primeras referencias a la obra del franciscano italiano Girolamo Ferrari, 
comùnmente llamado Fortunato de Brixia. Autor de una Philosophia sensuum 
mechanica y de unos Elementa mathematica, su obra fue mencionada 
sucesivamente en las aulas valencianas, junto a la de otros filôsofos como 
Newton -fecha de primera menciôn (1763))-, Jacquier (1764), Vemey (1764), 
Genovesi (1764), Wolff (1765), Paulian (1765), Musschenbroek (1766), y S ' 
Gravesande (1766) que constituian el punto de union con la filosofia 
renovadora europea, y que tenia en Vicente Blasco a uno de sus mâximos 
defensores. A partir de 1776 los estudios filosofîcos de la Universidad 
adoptaron el texto de fray Francisco Jacquier como "manual” de trabajo, por 
entonces uno de los pensadores mâs renovadores en la Europa del ultimo cuarto 
del siglo XVIII. Uno de los principales herederos de esta nueva corriente de 
renovacion procedente de Europa, fue Vicente Blasco.
FLORENSA, “Filosofia...”, op. cit, p.l33.
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Las principales novedades introducidas en Valencia procedfan de los 
escolapios, no en vano la reforma ideologica en la Universidad de Valencia 
habia sido posible gracias al grupo de escolapios (Benito Feliu de San Pedro^^, 
Felipe Scio), que formados en la Escuela Pia de Roma, y conocedores de las 
reformas europeas, introdujeron en nuestro pais.
"For su consejo (el del padre Benito Feliu) la Universidad de Valencia ha sustituido 
en sus lecciones las obras del abate Condillac y Musschembroek a los detestables farragos 
que se estudiaban y que se estudian aùn en la gran parte de Europa..."^®.
El futuro rector frecuentaba con asiduidad los âmbitos de estos 
escolapios, y de esta manera inculcaba a sus alumnos mâs sobresalientes en las 
nuevas doctrinas. En las aulas sus lecciones se cenian a los estrictos parametros 
universitarios, mientras que privadamente mostraba a sus pupilos -Munoz- las 
doctrinas filosôficas mâs modernas, que luego estos continuarian. Asi 
conocieron la filosofia mâs vanguardista por entonces prédominante en el resto 
de Universidades europeas. Munoz recibiô el influjo de los autores que mâs 
tarde como catedrâtico explicaria entre sus educandos, asi la Logica de Vemey, 
la Metafisica del Genuense, y la Fisica de Musschembroek. Claro exponente de 
esta formaciôn personalizada que recibiô Munoz, junto a otros destacados 
ilustrados, como Cavanilles, fueron las noticias e informes que el primero le 
enviô a Cavanilles para la elaboraciôn de su Observations de Mr. L'abbé
FLORENSA, J.: “Reforma de la Universidad de Valencia a fines del siglo XVIII y el P. Benito Feliu” en 
Aralecta Calasanctiana, 12. Madrid, 1964. pp.411-444. Recoge Florensa la actuaciôn del escolapio en la 
reforma universitaria valenciana.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 53
Cavanilles sur l'article "Espagne” de la nouvelle Encyclopédie (Paris, 1784), 
parte de las cuales dice el abate habian aprendido en las explicaciones 
académicas de Blasco, pero que dice ya no recordaba.
La trayectoria intelectual de Blasco fue de gran importancia. En 1759 se 
doctorô en Sagrada Teologia, a cuyas conclusiones asistiô en 1760 el Capitân 
General. En 1763 obtenia la câtedra de filosofia, y su buen hacer le valiô el 
pasar a la Corte al grupo de Pérez Bayer, donde participé en la reforma de los 
Reales Estudios de San Isidro de Madrid. Posteriormente paso a Valencia a 
ocupar un canonicato, y fue rector de la Universidad en 1784. En tomo al 
magisterio de Blasco iban a formarse entre otros, José Ibanez y Falomir 
(catedrâtico en 1765), Gregorio Monzô (1767), y Juan Bautista Munoz.
Al socaire de toda esta labor de Vicente Blasco, el joven Munoz 
continuaba con su ascenso académico. El 9 de octubre de 1760 obtenia el titulo 
de "maestro en a r t e s y  el bachillerato en Filosofia, a los que anadia el 
estudio de las matemâticas y de la lengua griega. Entre los nuevos 
examinadores aparecian el agustino José Péris, catedrâtico de Griego, y 
Gregorio Monzôn, predecesor de Munoz en la câtedra de filosofia de la 
Universidad. A partir de 1763 comenzô a asistir a las clases de Blasco en la 
Universidad, que compaginaba con su asistencia a la Academia que éste créé. 
El 27 de junio de 1764, conseguia el bachillerato en TeologiV^, siendo 
arzobispo de Valencia y vicecanciller de la Universidad, Andrés Mayoral. Entre
Es el testimonio de Cavanilles, que junto a Munoz fueron los principales beneficiados del contacto entre 
Vicente Blasco y los escolapios. CAVANILLES, A.J.: Observaciones sobre el articula Espaha de la Nueva 
Enciclopedia, pp.47-48, recogido en FLORENSA, J., “Filosofia...”, op. cit. p.l51.
BUV. Libro de grados de la Universidad de Valencia. Ano 1760.
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los examinadores se encontraba el pavorde Vicente Calatayud, catedrâtico de 
prima de Teologia, y activo opositor de la Ilustracidn, enfrentado a Piquer y 
Mayans. Curiosamente entre los miembros del tribunal examinador 
predominaba el grupo afin a los antitomistas (Basilio Româ, Sebastiân Sales, 
Vicente Peris). El 15 de julio de este mismo, y después de presentadas "ante 
diem conclusiones in bac Academia", accedia al doctorado en Teologia^^.
En todas sus defensas püblicas ante los distintos catedrâticos, Munoz se 
mostrd como uno "de los adversarios mâs fuertes del escolasticismo"^"^. Sus 
ansias de conocimiento no se limitaron a rebâtir las teorias de los escolâsticos, 
segùn escribia él mismo "respecto de la peripatética, le ha parecido no quedarse 
con lo que se dicta en la escuela", sino que bused ante todo el estudio de otras 
fuentes y autores. A lo largo de estos anos en la Universidad adquirid un bagaje 
cultural fuera de dudas, estudid las fuentes tomistas y antitomistas, los tratados 
matemâticos, fisicos, a los que se uniria prontamente su contacto con el 
humanisme. Estâmes pues ante una formacidn humamstica estricto sensu que le 
permitid trabajar diversidad de temas a lo largo de su dilatada carrera 
profesional.
En 1765, a Munoz, en posesidn de los titulos de maestro en Artes, 
bachiller y doctor en Teologia, se le presentd una preciosa coyuntura para 
intentar el logro de sus aspiraciones, la oposicidn a una câtedra en la 
Universidad. Regia por entonces la Universidad el ilustre José Tormo, 
destacado reformista, que autorizô la publicacion del "cartel" convocando a
Ibidem, Libro de..., Ano 1764.
Ibidem.
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oposiciôn para el desempeno de la câtedra de Filosofia tomista vacante. A 
juicio del historiador Vicente Martin, Munoz carecia de la formaciôn necesaria 
para acceder a dicha câtedra, por lo que fue dispensado por el rector y en 
consecuencia formô parte de esta oposiciôn^^. Nada mâs alejado de la realidad 
dicha afîrmaciôn, pues el ilustrado valenciano poseia el titulo de maestro en 
Artes, pero lo que es mâs importante, era poseedor de un bagaje intelectual 
como pocos, gracias a las explicaciones particulares que habia recibido en las 
Academias de Pérez y Blasco. Demostrô en sus conclusiones "la erudiciôn en 
historia filosôfîca, aplicaciôn a las matemâticas, elecciôn de libros y aprecio de 
la buena filosofia"^^. Pese a este despliegue intelectual, no consiguiô la plaza, 
pero continuô opositando desde este mismo ano hasta 1769, fecha esta ultima 
en la que obtendna la plaza de catedrâtico de Filosofia de la Universidad. Era 
norma comùn en el Estudi valenciano del setecientos concursar en numerosas 
ocasiones para la obtenciôn de la tan deseada "câtedra". A lo largo de sus 
numerosas defensas el valenciano hubo de enfrentarse a personajes con un 
amplio bagaje cultural (Joaqum Mâs, Carlos Beneyto, Luis Espuig), en su 
mayoria de tendencias escolâsticas.
Los frutos del magisterio de Pérez y Blasco en la personalidad de Munoz 
no pudieron ser mâs positivos. Se habia introducido de lleno en la filosofia 
modema, en la fisica, en la matemâtica, sabia discemir y escoger con claridad 
aquello mâs fructifero de cada una de las escuelas, y supo expresar con absoluta 
claridad dichos conocimientos desde la câtedra que ocuparia en 1769. Mantuvo
^  FERRER DEL RIO, A.: Historia del reinado de Carlos III. Madrid, 1856. tomo IV, p.313.
MARTIN, V.: “Elogio breve de Juan Bautista Munoz Ferrandis, catedrâtico de la Universidad levantina, 
cosmôgrafo mayor e historiador de Indias (1745-1799)” en Boletm de la Diputaciôn Provincial de Valencia )' 
de la Institucion "Alfonso elMagnânimo". Valencia, 1962, n.l. pp. 137-140.
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una solida y duradera amistad con ambos profesores a lo largo de su vida, mâs 
duradera con Blasco por razones familiares, pues Munoz contrajo matrimonio 
con la sobrina de Vicente Blasco, dona Josefa Blasco, con la que tuvo cuatro 
hijos. El influjo del rector Blasco fue esencial no solo en la preocupaciôn del 
valenciano por asuntos fîlosôfîcos, sino también humamsticos, que ahora 
comenzana a poner de manifiesto al editar las obras latinas de fray Luis de 
Granada.
1.3.3. La recuperaciôn de los humanistas del siglo XVI: Fray Luis de Granada.
Juan Bautista Munoz iniciaba a partir de 1766 una nueva incursion en un 
campo hasta ahora desconocido para él, como era la recuperaciôn de la obra de 
uno de los grandes autores de la literatura espiritual del siglo XVI espanol: Fray 
Luis de Granada. En la ediciôn de las obras latinas del dominico por parte del 
valenciano tuvieron una influencia decisiva dos personajes, su maestro Vicente 
Blasco, y su mentor el erudito de Oliva, Gregorio Mayans. Ambos eran 
herederos de una tradiciôn de recuperaciôn de los clâsicos hispânicos, que para 
el caso valenciano se remontaba al Dean de Alicante, Manuel Marti.
El novator alicantino fue un celoso defensor de la recuperaciôn de los 
clâsicos, de los gloriosos humanistas del siglo XVI, para poner fin a lo que 
llamaba "decadencia de las letras hispânicas". En este sentido, al tiempo que 
redactaba hacia 1702 la biograffa de Fernando Ruiz Villegas, defendia la
MESTRE, A. Historia... op. cit., pp.332 y ss.
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importancia de Nebrija, Vives, el Brocense, Antonio Agustm y Sepulveda. 
Unos anos mas tarde, en 1705 escribia el Hispanae luuentuti, maximo alegato 
del dean dirigido a la juventud espanola para que sacara al pais de las tinieblas 
en las que se encontraba. A su juicio la solucion pasaba por sacar del olvido los 
nombres de Antonio de Nebrija, Francisco Sanchez de las Brozas, Luis Vives, y 
Antonio Agustm, entre otros^^. Estas hondas preocupaciones eran expresadas 
por Marti en su relaciôn epistolar con Gregorio Mayans, autentico difusor de 
los humanistas espanoles del siglo XVI entre los ilustrados valencianos, entre 
los cuales se encontraba Muhoz^^.
El erudito de Oliva dio a conocer a traves de sus obras el espiritu del 
humanismo del siglo XVI. En el Episîolarum libri sex (1732), elogiaba los 
trabajos de Erasmo, del cual presentaba una seleccion bibliografica. Munoz, 
Andrés Ignacio Orbe, Felipe Bertrân^^, el padre Scio de San Miguel y otros 
seran algunos de los continuadores de esta filiaciôn erasmiana. El insigne 
historiador Américo Castro remarco esta valoraciôn del siglo XVIII por los 
humanistas del siglo XVI, y en especial por Erasmo.
"Nos dan la impresiôn de volver a situarse en el punto donde quedô interrumpido la 
obra del erasmismo en el siglo XVI; pero al mismo tiempo, intentaron incorporar cuanto 
desde entonces habian logrado""^ ®.
PÉREZ DURA, F.J.: “L'Hispanae luuventutC' de M. Marti: una defensa de les humanitats classiques al segle 
XVIII" en Homenaje al Dr.D. Juan Reglà Campistol, vol. II. Valencia, 1975. pp.21-34.
MESTRE, A.: “Los humanistas espanoles del XVI en la religiosidad de los ilustrados valencianos” en Influjo 
europea y herencia hispânica: Mayans y la Ilustracidn valenciana. Valencia, 1987. pp. 181-237. Éste articulo se 
puede consultar mâs ampliado en su comunicaciôn al II Simposio sobre el P.Feijoo y su siglo. Oviedo, 1976.
Sobre sus afinidades con Erasmo: MESTRE, A.: “Influjo erasmiano en la espiritualidad del Inquisidor 
general Felipe Bertrân (1704-1783)” en El mundo intelectual de Mayans. Valencia, 1978. pp.243-273.
CASTRO, A.: “Algunos aspectos del siglo XVIII: lengua, ensenanza y literatura” en Biblioteca espanola de 
divulgaciôn cientîfica. Madrid, 1924, tomo V, p.297.
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No era dificil en la Valencia del siglo XVIII conseguir como decia Pérez 
Bayer las obras del humanista de Rotterdam, al referirse a la libreria del francés 
Juan Antonio Malien al que "concerto los 10 tomos de Erasmo". Ya con 
anterioridad, en 1725 al publicar la Oracion en alabanza de Saavedra Fajardo 
manifesto el olivense sus preferencias literarias, incidiendo especialmente en el 
venerable padre fray Luis de Granada"^\ Sin embargo otros autores iban a ser 
objeto de estudio y edicion en algun caso. En esta Imea se encuentra Juan de 
Âvila, a quien Mayans en su Orador Cristiano (1733), présenta como modelo 
de predicador comprometido con su tiempo, y defensor de la vulgarizaciôn de 
las obras religiosas, entre ellas la Biblia. José Climent heredero de esta 
tradiciôn mayansiana, en el prôlogo a la ediciôn de la Retôrica Eclesiâstica de 
Granada, mencionaba la incorporaciôn de estas lecturas en la Universidad de 
Valencia.
"Es verdad que ya entonces, este es, en el ano de mil setecientos treinta y cinco, asi 
como en la Universidad de Valencia se iba introduciendo el buen gusto en los estudios de la 
Filosofia y Teologia, asi se iba mejorando en su clero la predicaciôn de la divina palabra; 
habiendo algunos eclesiâsticos eruditos y piadosos que predicaban como predicaron los 
Santos Padres, segùn las reglas de la Retôrica y con gran fruto de sus oyentes. Mucho 
contribuyô a este fin el libro de El Orador Cristiano, que en aquel tiempo diô a luz el senor 
don Gregorio Mayans""^ .^
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Oraciôn en alabanza de las obras de Don Diego Saavedra. Valencia, 1725. 
Mayans pone de relieve la importancia de la obra de fray Luis de Granada: “Espana es deudora de inmortales 
alabanzas al V. P. Fray Luis de Granada que fue el primero que con lecciôn vastfsima, diligencia suma y 
ardientisimo deseo de persuadir a la virtud y desterrar el vicio, dio fuerza, eficacia y natural dulzura al lenguaje 
espanol”. Dos anos después al editar la Oraciôn que exhorta a seguir la verdadera idea de la elocuencia 
espanola (1727) incluye a Fray Luis de Granada entre “los principes de la elocuencia espanola”, junto a Fray 
Luis de Léon.
MESTRE, “Los humanistas...”, op. cit., p. 13.
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Otro de los personajes con los que mostro una gran identificacion 
Mayans a lo largo de su vida fue el hebraista Benito Arias Montano. Admiraba 
ante todo su humanismo, su erudiciôn biblica, y su religiosidad interior, que le 
llevaron a prologar su obra Lecciôn cristiana en 1739. Su labor de edicion de 
las obras de los humanistas espanoles se centro en: Sanchez de las Brozas, 
Nebrija, Vives, Antonio Agustm y Fray Luis de Leon"^ .^ Ya en su juventud 
habia mostrado interés por conseguir las obras del Brocense, y en 1748 su idea 
de editar alguna de estas, aspiraciôn que consiguiô en 1766 al publicar sus 
Opera Omnia en Ginebra. La misma atracciôn por los estudios gramaticales y 
lingüisticos fue la que le moviô a publicar las Reglas de Ortografia en la lengua 
castellana de Nebrija en 1735, y el Organum Rethoricum et Oratorium en 1774, 
del mismo autor. Mayor interés tuvo hacia su paisano Luis Vives, del que 
procurô editar sus obras en castellano para el mayor acceso de todos. Asi 
prologô los Diâlogos, editô su Introductio ad Sapientiam, el Tratado del 
socorro de los pobres, e iniciô la publicaciôn de las Opera Omnia del 
humanista valenciano, que no pudo ver finalizada debido a su muerte acaecida 
en 1781, y que continuô su hermano Juan Antonio entre 1782 y 1790. Elaborô 
asimismo la Vida del arzobispo de Tarragona, Antonio Agustm en 1734.
Habian pasado mâs de cien anos sin que ninguna de las obras del 
agustino fray Luis de Leôn fuera editada en nuestro pais. En 1761, el maestro 
de Juan Bautista Munoz, Vicente Blasco editaba las Enmiendas i annotaciones 
sobre las obras poéticas del maestro Fr. Luis de Leôn por el corrector de ellas,
MESTRE, A,: “El redescubrimiento de Fr. Luis de Leôn en el siglo XVIII" en Influjo europea y herencia 
hispânica. Mayans y la Ilustracidn valenciana. Valencia, 1987. pp.237-299.
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que iban acompanadas de una biograffa del autor escrita por Gregorio Mayans. 
El éxito fue grande pues se realizaron cuatro ediciones en treinta anos: Valencia 
1761 y 1785, Madrid 1790 y 1791"^. En 1765, Fr. Luis Galiana, al que unfa una 
gran amistad con Mufloz, y que era corresponsal y amigo de Mayans, editaba la 
P erfe eta Casada del agustino. Cinco afios mas tarde serf a de nuevo Vicente 
Blasco el que editara De los nombres de Crwfo, que volverfa a ser reeditada en 
Valencia en 1779.
LOS HUMANISTAS DEL SIGLO XVI EN LA OBRA DE LOS ILUSTRADOS
VALENCIANOS
AUTOR OBRA ANO
Gregorio Mayans Vida de D. Antonio Agustm 1734, 1766
Gregorio Mayans
Réglas de Ortografia en 
lengua castellana de Nebrija
1735
Gregorio Mayans
Obras propias y traducciones 
latinas, griegas y italianas de 
Fray Luis de Leôn
[Precedida de la vida 
de Fray Luis: 1761], 1785
Gregorio Mayans Introductio ad Sapientiam de 
Vives
1765
Gregorio Mayans Opera Omnia del Brocense 1766
Gregorio Mayans
Organum Rhetoricum et 
Oratorium de Nebrija
1774
Gregorio Mayans Opera Omnia de Vives 1782-1790
Emiendas i annotaciones 1761, 1766
44 Ibidem, p.29.
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Vicente Blasco sobre las obras poéticas de Fr. 
Luis de Leôn
Vicente Blasco
De los nombres de Cristo de 









Retôrica Eclesiâstica de Fray 
Luis de Granada
1770, 1771, 1775, 
1778, 1793
El rector Blasco demostrô ser no unicamente un excelente filosofo, sino 
un hombre preocupado por la restauraciôn humanistica hispânica. En el prôlogo 
a De los nombres de Cristo, titulado Sobre la necesidad de los buenos libros 
para la instruccion del pueblo recogia uno de los aspectos que posteriormente 
trataria con mayor profundidad el que habia sido su discipulo, Juan Bautista 
Munoz, al incidir en la necesaria formaciôn del pueblo, que pasaba 
irremediablemente por la elecciôn de buenos libros, entre estos los de los 
grandes autores espirituales del siglo XVI.
Este era el ambiente cultural con el que se encontrô Munoz en el 
momento en que iniciô la ediciôn de las obras de fray Luis de Granada. Los 
ilustrados valencianos y especialmente los formados en tomo a Mayans 
mostraban una gran sensibilidad por los temas humamsticos, al editar las obras 
de algunos de sus miembros mâs destacados. En este sentido Munoz era un 
continuador de esta empresa, pero el primero en editar entre los ilustrados 
valencianos las obras latinas del dominico Granada, y con ello su pensamiento. 
La influencia mayor en este sentido procedia de Vicente Blasco al que conociô
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en 1759, y que por entonces estaba redactando sus Anotaciones sobre fray Luis 
de Leôn. Ahora bien, aunque no entré en contacto personal con Mayans hasta 
1767, no por ello debia desconocer su Orador Cristiano, que debio mostrarle 
Blasco en mas de una ocasion.
Fue Mayans el que guiô a Munoz en todo el proceso de edicion de la obra 
del dominico Granada. En 1769 Mayans envio al erudito portugués Manuel do 
Cenaculo, la Retôrica de fray Luis de Granada, al tiempo que le pedia 
informacion acerca de la existencia de piezas latinas de este autor para el 
trabajo de publicaciones emprendido por Munoz.
“El Dr. Munoz me ha dicho que el librero Male tiene a la disposicion de V.S. Il.ma en 
Sevilla dos egemplares de la Rhetorica del M°. Fr. Luis de Granada, i que si acaso V. S. 
Il.ma. tiene algunas piezas latinas de dicho autor que no ayan salido a luz, estimarâ una copia 
de ellas, para imprimirlas en la Coleccion que aqui se hace de todas las Obras Latinas, de que 
ai ya impressos seis tomos”"^ .^
En el siglo XVIII los humanistas fueron dados a conocer por parte de los 
ilustrados valencianos. Ahora bien, fue fray Luis de Granada el que concito un 
mayor interés entre los intelectuales espanoles en su intento de recuperar a los 
humanistas hispânicos del siglo XVf^. La ideologia que irradiaban sus obras 
fue como ahora veremos la esencia de la reforma pedagogica que propugnaban 
muchos ilustrados, entre ellos Juan Bautista Munoz. La gran edicion de obras
PIWNIK, M. H.: “La correspondance Mayans-Cenaculo” en Arquivos do centro cultural portugués, t.XXII. 
Lisboa-Parfs, 1986.
LEÔN NAVARRO, V.: “La lectura de Fr. Luis de Granada en el siglo XVIII” en Revista de Historia 
Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, 1984. pp.323-338.
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que se imprimieron en estos momentos es un buen exponente de lo que venimos 
diciendo.
LA EDICION DE OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA EN EL SIGLO XVIII47
TITULO ANO DE EDICIÔN
Obras complétas Barcelona: Juan Pablo Martf, 1701.
M adrid: Imprenta Real, 1705; Imprenta Real, 1711'*®; 
1718-1761; Manuel Fernândez, 1730; [Incluye la biograffa 
del licenciado Luis Mufioz], 1739; herederos de Juan 
Garcfa Infanzon, 1752-53; Antonio Pérez Soto, 1756-57; 
Manuel Martin, 1768-1771; Antonio Sancha, 1786-1789; 
viuda de Ibarra, 1788; Pedro Marin, 1788; Imprenta de la 
Real Compania, 1800.
Pamplona: Joaquin de Domingo, 1780-1800.
Otras: La edicion de Madrid-Nâpoles de Antonio Parrino 
en 12 volùmenes; otra edicion de 1703 y 1771^^
Concionum de Tempore Valencia: [Prefaciôn de Juan Bautista Mufioz] Viuda de 
José de Orga, 1766-1767; Orga, 1779.
M adrid: [Traducidos por Pedro Duarte], 1790-93.
Eclesiasticae Rhetoricae. Navarra: 1751.
Valencia: [Prefaciôn de Juan Bautista Mufioz], José de 
Orga, 1768, 1770.
Para elaborar el presente cuadro hemos utilizado los siguientes repertorios bibliogrâficos: PALAU, A.: 
Manual del librero hispano-americano. T.VI. Barcelona, 1953; GALLARDO, B.J.: Ensayo de una Biblioteca 
espanola de libros raros y curiosos. Madrid, 1863; BRUNET, J. Ch.: Manuel du libraire et de l'amateur de 
livres. 1810; GRAESSE, J. G. Th.: Trésor de livres rares et précieux ou Nouveau dictionnaire bibliographique. 
Londres, 1859; SALVÂ Y MALLÉN, P.: Catàlogo de la Biblioteca de Salvâ. Valencia, 1872; LLANEZA, M.: 
Bibliografîa del V.P. M. Fray Luis de Granada de la Orden de Predicadores. Salamanca, 1926; Catàleg 
col.lectiu del Patrimoni Bibliogràfic Valencià. [Unidad de Cd-Rom]. Valencia, 1995.
Esta ediciôn fue realizada por D. Francisco Piquer, en un total de veintisiete volùmenes, la mayor de todo el 
siglo.
TOMSICH, G. M*.: El jansenismo en Espana. Estudio sobre las ideas religiosas en la segunda mitad del 
siglo XVIII. Madrid. 1972. p.74.
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Mallorca: Giiilielm Bauçà, 1769,
M adrid: Barco L6pez, 1792 y 1793.
Barcelona: Juan Solis y Bernardo Pla, 1770, 1772, 1775, 
1777 y 1778.
Libro de la oracion y 
meditacion
Compendios del Libro de la 
Oracion
M adrid: Geronimo de Estrada, 1702; Lorenzo Francisco 
Mojados, 1729; Pedro Joseph Alonso y Padilla, 1747; 
Manuel Martin, 1757, 1761, 1767, 1769, 1773, 1778, 1781; 
Sancha, 1781; Placido Barco L6pez, 1785 [se hicieron tres 
ediciones el mismo ano] y 1795; 1793 y 1795; Pedro Marin, 
1785.
Barcelona: Joseph Teixidor, 1705; Rafael Figuero, 1708; 
Joseph Giralt, 1725; Tomâs Piferrer, 1750 y 1767; Maria 
Angela Marti, viuda, 1767; Sierra y Marti, 1767 y 1776. 
Pamplona: Pascual Ibanez, 1757.
Valladolid: Thomas Santander, 1780 y 1781; Imprenta del 
Real Acuerdo, s.a.
Zaragoza: 1787.
Cervera: Imprenta de la Universidad, s.a.
Salamanca: Francisco de Toxar, 1799.
Vich: Margarida Morera, s.a.
M adrid: 1757, 1782; Antonio Pérez de Soto, 1757; Manuel 
Martin, 1782; Imprenta Real, 1793.
Valladolid: Thomas Santander, 1780.
Gma de pecadores M adrid: Manuel Fernândez, 1730 y 1756; Manuel Martin, 
1766, 1768, 1772, 1777 y 1778; Pantaleôn Aznar, 1779; 
Sancha, 1781 y 1786; Francisco Otero, 1789; Imprenta 
Real, s.a.; 1791.
Barcelona: Juan Solis, s.a.; Joseph Llopis, s.a.; viuda de 
Piferrer, s.a.; Joseph Giralt, s.a.
Pamplona: Joaquin de Domingo, 1780.
Introduccion del Symbolo 
de la Fe
M adrid: Manuel Fernândez, 1730 y 1782.
Exercicios, y  meditaciones 
para los dias de la Semana
M adrid: Manuel Martin, 1760, 1762, 1765, 1768, 1771 y 
1772; Plâcido Barco, 1783; Francisco Manuel de Mena, 
1754.
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Santa
Tratado del divimsimo 
Sacramento del cuerpo y 
sangre de Jesu Christo
1757,1773
Espejo de la vida Humana M adrid: Juan Garcia Infanzon, 1707; Calcograffa Antonio 
Sanz, 1758; Viuda de Juan Munoz, 1754; Manuel Martin, 
1765, 1768,1770, 1773; Sancha, 1772; Barco Lôpez, 1783.
Trece sermones de las tres 
Pascuas del ano y  de las 
principales fiestas
M adrid: Placido Barco Lôpez, 1790.
Compendio de doctrina 
Christiana
M adrid: Manuel Fernândez, 1730. 
Salamanca: 1784.
Instruccion y  régla de bien 
vivir
M adrid: Manuel Martin, 1759.
Collectanea Moralis 
Philosophiae
Valencia: [Prefaciôn de Juan Bautista Munoz], hermanos 
Orga, 1775.
Silva locorum Valencia: [Prefaciôn de Juan Bautista Munoz], hermanos 
Orga, 1771.
Vida y  obras del maestro 
Juan de Âvila
M adrid: Bias Roman, 1790.
Vida de D. Fr. Bartolomé 
de los mârtires, de la orden 
de Santo Domingo
M adrid: Manuel Fernândez, 1727.
La obra del dominico Granada fue a lo largo del siglo XVIII editada de 
forma continuada. No hubo década en que no apareciera impresa alguna obra de 
éste clâsico de las letras espanolas del siglo XVI. Entre todas estas fueron sus
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Obras complétas, el Libro de la Oracion y la Gma de pecadores^^ las obras que 
conocieron un numéro mayor de ediciones a lo largo del siglo. Con su edicion 
se difundia la oracion mental, y el recogimiento, valores que debian seguir los 
predicadores para su perfecta instruccion del pueblo.
En esta Imea por la difusion de las doctrinas del dominico Granada se 
incluyen los estudios de Juan Bautista Munoz. Ya hemos visto como la 
influencia en el estudio de la obra del autor le vino al joven valenciano de una 
triple via: de una parte, y antes de ingresar en la Universidad, Munoz ya habia 
estado en contacto con lo mas granado de la espiritualidad dominicana, y entre 
ellos con la obra de Granada, al pasar parte de sus primeros anos de formaciôn 
en el convento de Santo Domingo de Valencia junto a su tio. Ya en la 
Universidad recibiô el influjo de Vicente Blasco, estudioso de la obra de fray 
Luis de Leôn, y posteriormente de Gregorio Mayans, que fue el que le mostrô 
las directrices en el estudio de los clâsicos, y el que le asesorô en la ediciôn de 
las obras de Granada. El mismo Munoz nada indica en estas ediciones acerca de 
sus influjos en el estudio de la obra del granatense, tan solo mostrar como estas 
ediciones partieron de su ânimo por recuperar una obra "quum tanta bonae 
Philosophiae ignoratio fuit".
El mismo Palau recoge la importancia de estos textos, “tanto es asi que es frecuente entre los bibliôfilos y en 
las tertulias que se originan en las libren'as de viejo, recordar los innumerables casos de célébrés personajes 
calificados de heterodoxos, y sin embargo, seducidos por el admirable estilo y las riquezas literarias de la Gma 
de pecadores y el Libro de la Oracion y Meditacion. Es corriente entre los aficionados a los buenos libros 
comentar que el abate Marchena y el famoso orador D. Emilio Castelar llevaban consigo, en calidad de 
relicario, el Libro de la Oraciôn ”, PALAU, op. cit.
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"Animun induxi, Christiane lector, omnia Ludovici Granatensis opera, latina lingua 
conscripta, in vulgus edere. Quod a nemine, quod sciam, factum hucusque est."^  ^ .
Con este amplio circulo de amistades y de erudiciôn acompanando a 
Munoz, iniciô en 1766 la ediciôn de las obras latinas de fray Luis de Granada. 
Estaba por entonces concursando a oposiciones en la Universidad, cuando con 
tan solo veintiùn anos de edad decidiô acometer esta tarea de gran envergadura, 
como era la ediciôn de las obras latinas del dominico Granada con prôlogos 
suyos desde 1766 hasta 1779.
EDICION DE MUNOZ DE LAS OBRAS DE FRAY LUIS DE GRANADA EN EL
SIGLO XVIII
TITULO ANO
Primus tomus Concionum de Tempore... Valencia 1765-68
Libri sex Ecclesiasticae Rhetoricae, sive de ratione 
concionandi. Valencia
1768
Concionum de praecipuis sanctorum festis. Valencia 1769
Sylva locorum. Valencia 1771
Reediciôn de los Sylva locorum; Collectanea Moralis 
Philosophiae. Valencia
1775
GRANADA, Fray Luis.: Concionum de praecipuis... Valencia, 1779. Es el prôlogo de Munoz a unas cartas 
del dominico que llevan por titulo: Epistola ad lectorem, ad calcem operis Fr.Didaci ab Astudillo, oui titulus: 
Ouaestiones super octo libros Phvsvcarum. et duos de eeneratione. Aristotelis. Valladolid, 1532, y Epistola ad 
lectorem praemissa operi illustrissimi Fr.Bartholomaci a Martyribus, cui titulus: Compendium doctrinae 
spiritualis. Roma, 1734.
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En el prologo a los Concionum de Tempore^^, obra en cinco volùmenes, 
impresa al igual que las demas en los talleres de la dinastia de impresores de 
José y Thomas de Orga, expoma Munoz su valoraciôn de fray Luis de Granada.
"Inter tot tantosque vires, quibus litteratus orbis abundat, Fr.Ludovicus Granatensis, 
si quis alius, summa ecclesiae christi peperit emolumenta frutusque"^ .^
Manifestaba Munoz la sabiduria que emanaba de las obras de Granada, 
fiel exponente de su autor, instruido en las mâs diversas ciencias y disciplinas, 
lo cual hacia necesaria su recuperaciôn entre aquellos que veian en el siglo XVI 
un modelo a aplicar en el siglo XVIII.
"Nam quum inter omnes scientias, et disciplinas, quae rationibus nostros maxime 
expediunt, ea, quae in Deum dirigit, ac veluti manu ducit, primum iure optimo sibi locum 
vendicet: merito sumus hicce Hispaniae gentis honos omni laude superior invenitur, cui 
comparare in hac parte perpaucos liceat, praeferre neminem"^ "^ .
En la persona de Granada "tantan pietam cum imcomparabile eruditione 
coniunctam non miretur", se unfa la "pietas" y la "eruditio”, dos palabras que 
significaban la adopciôn de las posturas de tolerancia que desarrollô Erasmo en 
îl siglo XVI. ^Acaso no es esta la premisa de la "philosophia Christi?. No 
Dbstante, con posterioridad arremete Munoz contra lo que él denomina el
 ^ ANTONIO, N.: Bibliotheca Hispanae sive scriptorum Hispanae gentis. Roma, 1672. Esta obra en cuatro 
volùmenes -segùn N.Antonio -  se divide en cuatro grandes bloques: I. De adventu usque ad Quadragesimam. 
I. De his, quae quartis et sextis feriis et diebus dominicis quadragesimae in eclesia haberi soient. III. De his, 
iuae a Paschaîe resurectionis usque ad festum sanctissimo corporis Christi. IV. De his, quae reliquo anni 
empore usque ad Adventum. p. 31.
 ^ LEÔN NAVARRO, V.: Luis de Granada )' la tradiciôn erasmista en Valencia. El siglo XVIII. Alicante, 
hstitulo Juan Gil-Albert, 1986. Para la elaboraciôn de este capitulo hemos utilizado su tesis doctoral titulada: 
hflujo y pervivencia defray Luis de Granada en el siglo XVIII espanol. Alicante, 1986. p.312.
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"Erasmi error". La piedad erasmiana que segùn el profesor A. Mestre^^ defiende 
Munoz, es ilustrada, meditada, reflexionada y consciente, pero encamada no en 
Erasmo, sino en fray Luis de Granada, que a juicio de Munoz encama mejor el 
ideal de "pietas litterata" que pretende preconizar.
El "Tulio espanol", como calificaba Munoz a Granada, es ejemplo de 
serenidad en la escritura y de belleza en las formas. Tal egregia personalidad 
ciega a Munoz de placer y se muestra incapaz de mostrar en palabras aquello 
que él siente en el fondo de su mente sobre la persona del granatense.
"Equidem tanta in Ludovici operibus eloquentia, tan insignis prudentia et affectas 
ubique lucet... sed superdeo a tanti viri laudibus: quippe hic praecone indigent, nec epistola 
complecti possunt"^ .^
Continua a lo largo de esta obra ofreciendo pinceladas sobre la vida y 
obra del dominico, asi al hablar de la Gma de pecadores la califîca como "opus 
vere cedro dignum, cum SS.PP. scriptis conferendum". No en vano esta obra 
fue editada en diez ocasiones a lo largo del siglo XVIII, muestra del éxito que 
su lectura debiô tener entre las clases mâs eruditas del momento^^. Sigue a 
Nicolas Antonio en su Bibliotheca Hispana, al elogiar a Granada como uno de
^  Ibidem, p.312.
MESTRE, A. “Los humanistas...”, op. cit. p.5.
MUNOZ, J.B. Concionum de tempore, op. cit.
MENÉNDEZ PELAYO, M.; Historia de los heterodoxos espanoles, t. II. Santander, 1947. Recoge Vicente 
Leôn la cita de Pelayo sobre la aceptaciôn que tuvo esta obra en la persona del abad Marchena, estando en las 
carceles francesas de la revoluciôn, donde leia asiduamente la Guia de Pecadores de fray Luis de Granada. 
Estas son las palabras del abate dirigidas al librero Faulf de Valencia: “Ve usted este volumen, que por lo ajado 
muestra haber sido tan manoseado y leido como los breviarios viejos en que rezan diariamente nuestros 
clérigos? Pues esta asi porque hace veinte anos que lo llevo conmigo, sin que pase dia en que deje de leer en él 
alguna pâgina... Me pasa con este libro una cosa que apenas sé explicarme. No lo puedo leer, porque convence 
mi entendimiento y mueve mi voluntad... No lo puedo dejar de leer, porque no conozco en nuestro idioma libro 
mâs admirable”. p.315.
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los bastiones de las letras espanolas del siglo XVI, segùn él el mâs importante 
de dicha centuria^^.
El objetivo de Juan Bautista Munoz en la edicion de obras latinas de 
Granada iba mâs allâ del panegirico constante, su compromiso estaba 
encarrilado a mostrar a través de sus prôlogos sus ideas acerca de la educaciôn, 
de la predicaciôn, de la historia, de la lectura de buenos libros, etc., en 
definitiva y como fiel exponente de la Ilustraciôn, se trataba de poner en 
prâctica los conocimientos proporcionados por el dominico, aplicar los dogmas 
de Granada en la vida prâctica, para que no quedaran reducidos a meras 
especulaciones doctrinales. Era la aplicaciôn prâctica lo que buscô Munoz al 
editar sus obras latinas, y no la exposiciôn de valores diversos sin ninguna 
expresiôn concreta en la vida real.
Uno de los temas que mâs obras generô en la literatura dieciochesca 
espanola fue el referente a la predicaciôn. Desde principios de siglo fueron 
varios los autores que trataron de reformar la predicaciôn, y con ella mejorar la 
formaciôn intelectual y espiritual de los predicadores. El espiritu general era el 
de un desprecio absoluto a la predicaciôn barroca, especulativa y carente de 
significado. Los ilustrados valencianos, Mayans, José Climent, Felipe Bertrân y 
ahora Munoz buscaron la reforma de la oratoria sagrada espanola, que tema en 
los textos de los clâsicos a sus mejores interprètes.
MUNOZ, J.B.: Condones de praedpuis sanctorum festis, Valencia, 1769, t.III. En el prôlogo expone el papel 
prépondérante que tiene para él la figura de Granada entre los escritores del siglo XVI: “Omnes enim videas, 
illius eloquentiam, eruditionem, doctrinam, pietatem in coelum tollere; qui déprimât, omnino neminem. Sunt 
quibus vir incomparabilis Hispanorum Tullius sacrae eloquentiae eloquentiae (sic) exemplar audiat”.
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"Si el predicador, pues, olvidado de la gravedad de su ministerio, del importante 
negocio de su legacia y de lo sagrado del templo y del pulpito, no se ocupa sino de suscitar 
cuestiones inutiles y poner reparos ingeniosos, que solo sirven para ostentar erudiciôn y 
literatura, nada para la edificacion de los fieles, ^qué fruto puede esperar de tan importuno 
trabajo? O si el movil del predicador es solo "grangearse con artificio los aplausos de una 
asamblea ociosa y pone todo su esfuerzo en complacer, agradar y tener gustosos a los 
oyentes con la inutil hermosura de pinturas, descripciones, paradojas y discursos 
extraordinarios y quizâ acompanado todo de una pronunciacion, gesto y acciones teatrales en 
lugar de mies evangélica. ^qué espera coger sino viento de alabanzas mundanas?."^^
Esta necesidad de reforma perentoria de la oratoria sagrada en el siglo 
XVIII fue defendida en una serie de importantes obras. Entre todas ellas la que 
mâs impacto tuvo en el grupo de ilustrados valencianos (Climent^^, Bertrân, 
Mufioz), fue el Orador Christiana (1733) de Gregorio Mayans^\  Sin olvidar 
que en 1727 imprimfa su Oraciôn en que se exhorta a seguir la verdadera idea 
de la eloqüencia espanola, afios mâs tarde escribiria una carta con sus Consejos 
sobre predicaciôn (1749) y con posterioridad la Rhetôrica (1757), donde 
plasmaba sus principios acerca del arte de la oratoria. Las propuestas recogidas
BERTRÂN, F.: Carta pastoral del Imo. Sr. D...., obispo de Salamanca, a los predicadores de su diôcesis 
sobre el digno exercicio de este ministerio. Valencia, 1764. Recogido en MESTRE, A.: “La reforma de la 
predicaciôn en el siglo XVIII (A propôsito de un tratado de Bolifôn)” en El mundo intelectual de Mayans. 
Valencia, 1978. pp.283-384. En esta misma Imea de desprecio por la predicaciôn barroca se muestra Alborg en 
Historia de la literatura Espanola, siglo XVllI, Madrid, 1972, cuando dice “En la oratoria sagrada del barroco, 
sobre todo en la época de la decadencia que nos ocupa, habia de todo menos doctrina y exhortaciôn moral. La 
literatura habia desplazado a la teologia, y como cada orador no podia ser un Gôngora, y ni siquiera un 
Paravicino, un sermôn no era sino una sarta de palabras”, p.273.
^  Para una biograffa de José Climent y Felipe Bertrân: SAUGNIEUX, J,: Les jansénistes et le renouveau de la 
prédication dans lEspagne de la seconde moitié du XVIIIe siècle. Lyôn, 1976. vid. capftulo “Deux prélats 
jansénistes, F. Bertrân (1704-1783) et J. Climent (1706-1781)”, pp. 189-247; LEÔN NAVARRO, V,: “El influjo 
de Fray Luis de Granada en las Plàticas Dominicales de Felipe Bertrân (1704-1788)” en Mayans y la 
Ilustraciôn. (Simposio Internacional en el Bicentenario de la muerte de Gregorio Mayans, Valencia-Oliva, 30 
sept-2 Oct.). t.I. Valencia, 1981. pp.171-184,
Un magnffico estudio sobre esta obra en: MESTRE, A. “La reforma de la..,”, op. cit: SAUGNIEUX, J.: op. 
cit. pp. 175-187.
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por Mayans y defendidas posteriormente por el resto de ilustrados espanoles, y 
algunos italianos, como Felipe Bolifon, eran las siguientes:
1) Potenciacion del papel de los seglares en la predicacion, como recoge Bolifon en 
su tratado, como respuesta a la obra de Mayans.
2) Consideracion del pulpito no como tribuna para la especulacion y el
enriquecimiento, sino como forma de expresiôn de "la palabra de Dios".
3) Mejora intelectual del predicador. Entre las propuestas de Mayans esta la creaciôn 
de una Academia de Oratoria Sagrada.
4) Potenciacion de la oracion en los fieles.
5) Adecuaciôn entre la teoria del predicador y su prâctica personal, evitando la
déficiente virtud de los predicadores.
El ideal o modelo a seguir por los ilustrados espafioles era un fray Luis 
de Granada o un Juan de Âvila, que influyeron de forma decisiva en los 
predicadores franceses del siglo XVII, como Nôel Alexandre, Pascal o Nicole. 
En définitiva estamos ante una Imea continua, que comenzô en el erasmismo, 
que penetrô en la espiritualidad espanola del siglo XVI, y este a su vez influyô 
en el jansenismo francés del siglo XVII, del que mostraron gran interés nuestros 
ilustrados, y muy especialmente Munoz. El jansenismo francés signiflcaba la 
piedra de toque que entroncaba con todo el pensamiento erasmista.
Los textos posteriores a la obra de Mayans, y entre ellos, aunque en 
menor medida el Fray Gerundio de Campazas (1758) del Padre Isla, recogieron 
el pensamiento del erudito de Oliva. La mencionada Carta Pastoral de Felipe 
Bertrân, obispo de Salamanca, la ediciôn de José Climent de la Retôrica
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Eclesiastica de fray Luis de Granada, el influjo sobre Asensio Sales^^, pavorde 
de la catedral de Valencia, y la mayor o menor incidencia en la obra de Munoz, 
eran algunas de las expresiones mas concretas del pensamiento del dominico 
Granada.
La virtud de Munoz radico en ser el primer ilustrado valenciano en dar a 
conocer el pensamiento de fray Luis de Granada, y especialmente de sus 
nociones acerca de la predicacion. El prologo de Munoz al Concionum de 
tempore (1766), iba unido a otro de Luis de Granada, en el que expoma la 
importancia de la palabra divina y la salvacion de las almas en la concepcion de 
la iglesia de su tiempo^^. Aparecia el valenciano intitulado en esta obra como 
"Valentino doctore theologo", cargo academico al que accedio como sabemos 
en 1765. Recogfa Munoz la importancia que tiene la exposicion correcta del 
predicador, pues no importa tanto la cantidad, cuanto la calidad de lo referido. 
Para ello era necesario seguir e imitar a los Santos Padres como San Cipriano, 
San Gregorio Nacianceno, San Ambrosio, San Agustm, etc, como hacia Luis de
El profesor Mestre ha estudiado las relaciones entre Mayans y Asensio Sales, catedratico de teologia 
suareciana de la Universidad de Valencia, director del Colegio Mayor de los Santos Reyes, y obispo de 
Barcelona. El influjo del erudito de Oliva es évidente a través de su Orador Christiana, pero principalmente a 
partir del consejo personal que le diô en torno a la forma de predicar. Al igual que hacia con el resto de clérigos 
que solicitaban su criterio sobre el modo de predicar, expresô al pavorde de la catedral su método a seguir: 
“predicar la palabra de Dios que debe buscar en la lectura de la Sagrada Escritura, de los Santos Padres, con la 
ayuda de los mejores escritores del siglo XVI espanol, especialmente fray Luis de Granada, San Juan de Âvila, 
Fr. Luis de Leôn, Arias Montano”. Especial interés mostrô al igual que Munoz por la figura de Granada, cuya 
Retôrica le hizo llegar Mayans. Su deseo de poseer las obras de Granada estaba en la linea de fomentar la 
reforma de la oratoria sagrada, en la que junto a Mayans, Munoz, Bertrân y Climent formaron el grupo 
valenciano mâs preocupado por dicho tema. MESTRE, A.: “La influencia de los ilustrados sobre el episcopado 
espanol. El caso de Asensio Sales, obispo de Barcelona” en Influjo europeo y herencia hispânica. Mayans y la 
Ilustraciôn valenciana. Valencia, 1987. pp.351-381; “Asensio Sales: la actitud ilustrada de un obispo partidario 
de la Compania” en Influjo europeo y herencia hispânica. Mayans y la Ilustraciôn valenciana. Valencia, 1987. 
pp.381-433.
GRANADA, Fr. Luis.: “Prologus in quo longa oratione totius operis ratio traditur, quo studiosus lector 
auctoris mentem atque consilium intelligere facile queat” en Condones de tempore..., donde senala: “Quanta 
fuerit, Christiane lector, in Ecclesia utilitas et nécessitas tractandi verbi Dei, si munus hoc non ad inanem
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Granada al escogerlos como modelos de dialéctica productiva. En este sentido 
se oponia frontalmente a la predicacion escolâstica, que hablaba en un lenguaje 
"circunfluens", "redundans", que el vulgo comùn desconocia, y se acogia al 
testimonio de San Carlos Borromeo al arremeter duramente contra la oratoria 
escolâstica.
"Quod contra faciunt, qui omni prorsus eruditione vacui, subtiles cavillationes, 
sententiarum flosculos, innumeras in diversis versionibus lectiones variantes, frigidas 
assiduasque descriptiones, pueriles verborum translationes, obscuras alegorias ubique 
consectantur" '^ .^
Por contra Munoz expone el camino que ha de seguir el predicador, que 
es arduo y dificil, pues ha de huir de la supersticiôn o impiedad, manteniendo 
un equilibrio entre ambas tendencias. El ejemplo a seguir es la palabra de Dios, 
imitar su modo de vida y sus palabras son la mejor manera de educar al pueblo 
en las virtudes cristianas. En este caso la propia biografia de Granada refleja 
esta transiciôn. Hasta que se encontrô con Juan de Âvila, su retôrica se 
caracterizô por ser excesiva, escolâstica, a partir de entonces triunfô la 
interioridad, la palabra de Dios, descubriô que la predicacion era asunto de 
gracia, que era indispensable la vuelta a la iglesia primitiva. El predicador era 
en esencia un profeta, sustituto de Cristo en la tierra, que debia dar mâs 
importancia al amor de Dios, antes que demostrar ciertas verdades. Como 
recogia el dominico en su obra Memorial de la vida cristiana, consideraba 
necesario unir la teoria y la prâctica del pulpito, pues la predicacion ha de ser
ostentationem sed ad Dei gloriam, et animarum salutem tota mente referatur..,”. LEÔN NAVARRO, op. cit. 
p.317.
^  LEÔN NAVARRO, op. cit. pp.318-319. El autor senala las coincidencias entre Munoz y Mayans a partir de 
dos textos contrastados, en lo referente a la critica a la oratoria sagrada.
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"mas prâctica que especulativa". Granada en su tiempo, como ahora Munoz al 
recuperarlo, denunciaban la vanidad de la retôrica y de los artificios humanos. 
Ambos proclamaban la estrecha dependencia entre la predicacion y la oracion, 
distinguiendo claramente entre el predicador evangélico y el retorico.
En esta linea continuaba Juan Bautista Munoz los postulados de la 
Retôrica Eclesiâstica de Granada, cuyo libro sexto editaba en 1768 con el titulo 
de Libri sex Ecclesiasticae Rhetoricae, sive de ratione concionandi. En su obra 
escrita en 1576, Granada insistia en la importancia de la oracion, la lectura y la 
utilizacion de los sacramentos como norma de actuaciôn cristiana. Ansiaba la 
fusion del arte oratorio humanista y la retôrica eclesiastica, unir ciceronianismo 
y cristianismo, paulismo y agustinismo. Munoz tuvo el merito de editar esta 
obra en latm y hacer circular sus ideas entre los eruditos, sin embargo la 
vulgarizaciôn de esta obra vino de manos de José Climent, que en 1770 traducia 
por primera vez al castellano este libro^^. En el Prefacio propone Climent la 
necesidad de nuevas reformas, mâs profundas y mâs sérias que las propuestas 
en su dia por el P. Isla.
"Ahora bay tanta o mayor necesidad que hubo en tiempo del V.Granada, de reformar 
la predicacion o la oratoria sagrada. Y creeré, que serân pocos los que no reprueben la idea 
que con este fin o con otro se propuso la pluma satirica, que pocos anos ha escribiô un libro, 
haciendo burla de los predicadores, y llenândole de episodios agenos del asunto, y tan 
injuriosos a las sagradas religiones que le merecieron la mâs justa censura y prohibiciôn. 
Supuesta pues la enfermedad, ^qué remedio mâs suave ni mâs eficaz puede aplicarse que el
SAUGNIEUX, J. op. cit. Los seis libres de la Rhetôrica eclesiastica de la manera de predicar, escritos en 
latm por el V.P. maestro Fr.Luis de Granada, vertidos en espanol y dados a luz de orden del ilustrissimo senor 
obispo de Barcelona, para instrucciôn de los feligreses. Barcelona, 1770. Se sucedieron un total de seis 
ediciones. p. 236.
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que propongo? Yo debo procurarle; porque de la bondad de los predicadores depende 
principalmente la salud espiritual de las almas que la divina providencia -sin merecerlo, ha 
confiado a mi cuidado"^ .^
No todos manifestaron su conformidad para con el libro del P. Isla. 
Mayans que conocio la obra gracias a los elogios que de esta hizo Martinez 
Pingarron que se la hizo llegar, mostrô su malestar ante una obra “abominable”, 
y con un estilo “que los latinos llaman ludrico, reprovado de toda la sabia 
antigiiedad i de todos los hombres de buen gusto”^^ .
El oficio del predicador segun Munoz deberâ seguir tres maximas: 
ensenar, deleitar y mover. Sin embargo son pocos los que lo siguen, mas bien 
Henan su tiempo contando fâbulas, creyendo que con ello acrecientan el fervor 
del pueblo y se hacen mas santos halagando sus oidos. Estos ultimos caen en la 
supersticiôn, en la vanalidad, en la exteriorizaciôn del cristianismo, 
descuidando la esencia interior de esta para emanarla entre los feligreses. En el 
prôlogo a la Retôrica expone Munoz las fuentes donde han de beber aquellos 
que busquen la renovaciôn de la predicaciôn: la iglesia primitiva. Esta cimentô 
sus conocimientos en las Sagradas Escrituras y en la literatura profana. Ahora 
en pleno siglo XVIII reivindica la fuerza renovadora del siglo XVI, 
ejemplificada en personajes como Granada y el que fuera arzobispo de 
Valencia, Santo Tomas de Villanueva.
Ibidem, p.242.
MESTRE, A.; Epistolario VIII. Mayans y Martînez Pingarrôn, 2: los manteîstas y la cultura ilustrada. 
Valencia, 1988. Es una carta de Mayans a Pingarrôn del 18 de marzo de 1758. p. 122.
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El modelo a imitar en el siglo XVIII es fray Luis de Granada. Para ello el 
predicador ha de estar versado en diversas fuentes con el objeto de "ad iustitiam 
homines erudire". Justicia basada en la caridad, tolerancia, y alejada de 
cualquier vicio corruptible que pueda degenerar en costumbre. Para evitar el 
pecado propone entre otras normas de actuaciôn, huir del ocio, evitar las 
tentaciones de los malos pensamientos, evitar las ocasiones de pecar, etc. 
Recomienda la lectura de buenos libros, el pensamiento de los beneficios 
divinos, la pasion de Cristo, la frecuencia de la penitencia y la eucaristia, asi 
como la oracion y el ayuno. De nuevo, Munoz volvia a recoger principios que 
Mayans estaba por entonces elaborando para el que seria su manuscrito Sobre 
lafe y las virtudes cristianas^^.
Otro de los temas con los que mostrô una especial preocupaciôn Munoz a 
lo largo de su vida fue el tema de la educaciôn, mas concretamente de la 
pedagogia. Desde su catedra de la Universidad de Valencia buscô la mejoria de 
la formaciôn educativa de los jôvenes valencianos a través de la ediciôn de una 
serie de textos que en Europa clamaban por las reformas educativas. Ahora con 
la ediciôn de las obras de Granada recogfa estas aspiraciones no sôlo teôricas, 
sino ansiadas en el piano prâctico.
El predicador mediante la utilizaciôn de los medios que tema a su alcance 
para llegar a los fieles (confesiôn, homilfas, sermones), podfa tergiversar a su 
medida la auténtica palabra de Dios. No olvidemos que los sermones eran en el 
siglo XVIII, como en épocas anteriores, los ùnicos medios de comunicaciôn
MAY ANS, Gr.: Sobre la fe  y las virtudes cristianas, transcripciôn y estudio preliminar por Antonio Mestre. 
Valencia, 1995. Esta obra debiô ser elaborada hacia 1770.
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entre la iglesia y los fieles, de ahi su importancia como medios de control de la 
poblacion. La palabra encendida del predicador era como el puente echado 
entre la religion del libro y las masas ignorantes que debian escuchar, 
memorizar y cantar. Para evitar este panorama en ocasiones muy comun en la 
época, Munoz planteaba la necesidad de formarse con los mas sabios, aquellos 
que unieran a la piedad una honda preocupaciôn cultural que irradiara en sus 
feligreses. El predicador pues debia estar versado en numerosas ciencias y 
letras, como resenaba el propio Granada.
"Novit praeterea Granatensis, oportere, eum, qui ad praeclarum instituendi e suggesto 
populi munus animum adiungit, scientiis naturalibus, Rhetorica, moralis Philosophia, 
Theologia sacra, atque Historiis, in primis ecclesiasticis baud vulgariter institutum esse"^ .^
Munoz es ante todo un progresista en el mas amplio sentido de la palabra, 
buscaba ante todo la formaciôn con los predicadores mâs dotados 
intelectualmente, alejados de los escolasticos, and ados en el pasado y en la 
tradiciôn. Es un pedagogo, como se présenta en el prôlogo al Sylva locorurr/^ 
(1771), en el que nos muestra un camino de aprendizaje para los jôvenes, para 
los futuros predicadores. Recoge aquellas "virtus" y aquellos "peccatum" que 
deben seguir o perseguir los jôvenes instruidos en el arte de la predicaciôn. Para 
Munoz es de enorme importancia la lectura, sacando y apuntando de cada libro 
las ideas mâs importantes, potenciando la memoria, de forma que el predicador 
cree un amplio bagaje cultural que nos permita discemir lo mejor de cada libro.
MUNOZ, J.B.; Prôlogo a Concionum de tempore, XII.
’° MUNOZ, J.B.: Sylva locorum communium auctore et collectore R.P.F. Ludovico Granaîensi, Valencia, 1771, 
2 vols.
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"... sic etiam in hac materia non minima, utilitatis pars cum in excerpiendi prudentia, 
tum in adnotandi ordine ac perspecuitate consistit"^\
Todas estas ideas aparecen recogidas por Granada en su Retôrica^^, al 
aconsejar a los predicadores como trabajar para preparar sus sermones. Esta 
fase "lectora" previa en su aprendizaje serâ muy importante para fijar en él unos 
conceptos que posteriormente desarrollarâ con mayor precision.
El magisterio de Gregorio Mayans en la ediciôn de las obras latinas de 
Granada es aqui évidente. En la correspondencia de Munoz con Mayans, 
solicita al erudito de Oliva en referencia al Sylva locorum, que va a publicar por 
aquellas fechas, le corriga y lea "sus yerros con libertad de maestro, pues yo no 
saldré jamas de la submisiôn de discipulo". A continuaciôn le senala una serie 
de citas de su obra para que el olivense dé su parecer, y concluye diciéndole que 
se imprimirâ la obra "como a usted parezca"^^. Lo cierto es que durante toda su 
vida Munoz mantuvo este papel subordinado y dôcil ante Mayans, como recoge 
la correspondencia entre ambos.
A continuaciôn, en Prolusio al Collectanea Moralis Philosophiae, que 
esta fechada en Madrid en enero de 1775^\ pasa a exponer el tipo de educaciôn 
propuesto por fray Luis de Granada y que él defendia. El titulo del prôlogo De 
scriptorum gentilium lectione, et profanarum disciplinarum studiis ad
MUNOZ, J.B. Sylva... op. cit. p.XVI.
LEÔN NAVARRO, op. cit. p.329. El capitulo XII del libro VI de la Retôrica de Granada sirviô a Munoz de 
base para difundir sus preocupaciones pedagôgicas.
AMV, Fondo Serrano Morales. Epistolario de Juan Bautista Munoz con Gregorio Mayans, num. 7271-47. La 
carta referida es la num. 246.
MUNOZ, J.B.: Collectanea Moralis Philosophiae per communes locos digesta. Valencia, 1775. Obra 
corregida por fray Gerônimo Despuig, carmelita calzado.
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Christianae pietatis normam exigendis, resume las intenciôn del libro, la 
formaciôn educativa del futuro predicador. Este deberâ estar versado en 
"Linguarum, Eloquentiae, Historiae ac Philosophiae cognitio venit", en general 
todas aquellas ciencias que hagan del sermon una exposiciôn de sabiduria 
coherente y veridica. Munoz al igual que Mayans establecieron como base 
primordial para sus estudios historicos la maxima de "yo con la verdad contra 
todos", aun cuando ello significara poner en duda algunas de las tradiciones 
hispanicas mas arraigadas.
"Atqui ipsius veritatis natura ostendit, nullum esse verum in tanta rerum varietate, 
quod investigare honestum non sit. Et inest menti quoddam ius ad omnia, quae sub illius 
intelligentia cadunt, cognoscenda, vel ipso Deo auctore, qui mundum hominum disputationi 
permissit"^ .^
Aconseja la lectura de los escritores gentiles, para acercarse mas a Dios, 
para confirmar la piedad, y para reformar las costumbres. Asi muchos autores 
cristianos se sirvieron, entre otros, de las obras de algunos poetas griegos 
(Arati, Menandro, Epimenidis), como San Agustm en su De civitate Dei, 
Munoz, o el mismo José Climent que alabo las virtudes de los escritores 
gentiles^^. Para el exito de este proceso educativo, Munoz propone una 
formaciôn inicial desde la infancia. Esta basarâ su conocimiento en el estudio 
Je las lenguas, poética, elocuencia y todas las artes de la palabra, para
 ^ Ibidem, p.3. Esta cita la recoge Munoz de una obra de Luis Vives, Ludovico Muratori y Elias Du Pin. LEON 
'JAVARRO, V, op. cit. p.331. “En parecidos términos se expresaba también en el prôlogo que servia de 
ntroducciôn a la obra de Luis Antonio Verney, De re Logica... Este prôlogo dirigido a los jôvenes valentinos, 
/alentinis adolescentibus.... pone la verdad por encima de todo. Asf, les dira “Deiicite a cervibus vestris grave 
loc iugum servitutis. Rationem dédit Deus vobis ut libero omnia iuditio expenderetis”.
 ^LEON NAVARRO, op. cit. p.331. Climent en sus Platicas senalaba. “Muchas veces os propongo, senores, 
as virtudes que tuvieron algunos gentiles, para moveros con su ejemplo a que procuréis ejercitaros con ellas y 
dquirirlas. Porque, ciertamente, en muchos fueron excelentes la fortaleza...”.
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posteriormente introducirse en el conocimiento de las demas ciencias. La 
Filosofia anti-escolâstica, es decir la Logica, también sera cultivada en estos 
primeros anos, junto a la critica. Siguen la Fisica, la Ética o fîlosofia moral, 
en esta ultima disciplina recomienda el ilustrado valenciano los libros de 
Muratori, Philosophia Moralis y la Ethica de Heineccio. Para la Teologia 
recomienda el Apparatus de Verney. El dogma deberâ seguirse con el 
Cathecismus Romanus o la Expositio doctrinae catholicae de Bossuet, o el De 
theologicis disciplinis de Berti o la Ethica Christiana de Noël Alexandre. Por 
ultimo considéra a Van Espen como el autor mâs importante para introducirse 
en el derecho canônico. Vema a recoger Munoz los autores mâs destacados de 
la renovaciôn de los estudios eclesiâsticos, muchos de los cuales fueron dados a 
conocer por Gregorio Mayans entre los valencianos. Todo ello venia a 
demostrar la apertura mental de Munoz a las nuevas corrientes de innovaciôn 
pedagôgica en Europa, y su filiaciôn a ciertas corrientes de pensamiento 
jansenistas^^.
Concede gran importancia a las Sagradas Escrituras, y a los Santos 
Padres, que permitirân un mayor conocimiento de las lenguas en que se 
expresan, el griego y el hebreo. Otra de las disciplinas que han de cultivar los 
predicadores es la retôrica, que tiene una de sus principales fuentes en la 
Retôrica de fray Luis de Granada. A su juicio la obra del dominico recoge 
como ninguna otra las fuentes bâsicas para formar al futuro predicador.
BAS MARTIN, N.: “Juan Bautista Munoz (1745-1799) y la restauraciôn humanistico-filosôfica en la Espana 
del siglo XVIH” en Estudis, n.24. Valencia, 1998. p. 10,
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 82
"Se autem in primis liber hie commendat exemplorum delectu: quae seu ex sacris 
litteris, seu ex ecclesisae doctoribus, qui ceteris eloquentiae laude praestiterunt, Basilic, 
Nacianzeno, Chrisostomo, ceteris etc., qui utramque pagina, facit Cypriano, magno cum 
iudicio desumta sunt. Unde, non temere decimus unam hanc Rhetoricam Aristotelem, 
Ciceronem, Quintilianum, Longinum, Vassium, Muratorium... supere posse"^ .^
Estas materias aunque son importantes en la formaciôn del predicador no 
deben empanar una vida personal llena de virtudes y ejemplo de imitaciôn. 
Toda esta actividad teôrica irâ acompanada de una lectura constante de libros, 
fundamentals para su formaciôn. Juan Bautista Munoz fue un celoso defensor 
de la necesidad de proporcionar buenos libros a los jôvenes espanoles, de 
dotarlos de buenas lecturas. Este tema que desarrollarâ posteriormente en sus 
diatribas con el abate Cesareo Pozzi, aparece ya recogido en alguno de sus 
prôlogos a las obras de Granada. Era imprescindible ofrecer buenos libros a los 
jôvenes valencianos para su perfecta educaciôn, y para formar en ellos una 
madurez intelectual que les ayudara a discemir la buena literatura de la mala. 
En este sentido seguia a San Agustm en su De docîrina Christiana, y a su 
anhelado Luis Vives, en su De institutione feminae christianae. Entre los libros 
propuestos por el valenciano aparecian varios de los autores mâs significativos 
del siglo XVI.
"Eminent vero inter Hispanos cum pietate, tum sermonis nitore et elegantia, 
Granatensis noster, ac Ludovicus legionensis. Quibus adiungi possunt piissimi, Johanis 
Abulensis, Theresiaeque a lesu, libri"^ .^
Ibidem, p.336-337. Nota aparecida en el Libri sex... de Munoz, p.XLI-XLIX.
MUNOZ, J.B. Praefatio a Libri sex..., XLI. Recogia Munoz los mismos planteamientos de su maestro 
Blasco, y del propio Gregorio Mayans, en la necesidad de aconsejar la lectura de los buenos libros, y entre éstos 
muy especialmente las obras de Granada, Juan de Âvila o la carmelita Santa Teresa de Jésus. En consonancia 
con este texto, valgan sino las palabras de Mayans a Sales en 1758: “Antes se leia con fruto las obras de los
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 83
Aconseja también el estudio de la poesia, pero previamente habrâ tenido 
que leer a los Santos Padres y las Sagradas Escrituras. El arte poetico permitira 
desarrollar la imaginacion entre los jôvenes, y deleitarse en la lectura, pero 
formando un espiritu critico entre éstos.
Otra de las preocupaciones que irradiaba la obra de Granada era la 
relativa a la historia, principalmente la historia eclesiastica. Munoz se habia 
formado en el circulo intelectual de Mayans, y ello le permitiô conocer de 
primera mano los postulados de la critica histôrica, objetiva y basada en las 
fuentes documentâtes. Estos proyectos aparecen en su Praefatio al Concionum 
de praecipuis (1769)^°, donde trata de aplicar la critica histôrica a la historia 
sagrada, para evitar caer en supersticiones que los predicadores mal instruidos 
pueden difundir entre el vulgo ignorante. También surgen parte de sus 
consideraciones histôricas en su De scriptorium gentilium lectione., donde se 
limita a seguir al pie de la letra los parametros adoptados por Nicolas Antonio 
en la elaboraciôn de su Bibliotheca Hispana Nova, es decir considerar la critica 
histôrica como base esencial de cualquier estudio.
"Maxime pars id unice habent in delitiis, si plurimas revelationes de rebus nihili, ita 
falsas, ita sutiles, certe omnes dubias, effutiant, quas ne anus quidem ad focum recitaverit"^\
naestros Fr. Luis de Leôn y Fr. Luis de Granada, las obras de Santa Teresa de Jésus y de otros insignes y 
Diadosos escritores de Espana. Pero ahora se tienen por vejeces y se quieren libros al uso con una oculta 
mpiedad y una manifiesta burlen'a”. Citado por MESTRE, A.: Ilustraciôn y reforma de la Iglesia. Pensamiento 
oolîtico-religioso de don Gregorio Mayans y Siscar (1699-1781). Valencia, 1968, pp.469-70.
‘° MUNOZ, J.B.: Concionum de praecipuis sanctorum festis, Valencia, 1769, 3 vols. El prôlogo de Munoz esta 
'echado en Valencia, en octubre de 1769.
’ Ibidem, p.XIV.
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Recomienda ante todo la lectura de los buenos historiadores, como 
Bossuet, cuya obra recoge todo aquello que el cristiano debe conocer. Este 
influjo historiador de Granada quedara patente en la obra de Munoz, la Historia 
del Nuevo Mundo, que como veremos trato de poner en prâctica dichos 
principios.
1.3.4. Los inicios de Munoz en la filosofia ecléctica y su viaje a Roma en 1768: 
investigaciones en la Casa Profesa, y amistad con Nicolas de Azara.
En el momento en que Munoz iniciaba la ediciôn de las obras latinas de 
Granada, se encontraba preparando oposiciones para una catedra de Filosofia en 
la Universidad de Valencia. Un ano mas tarde, en 1767, tras la expulsiôn de los 
jesuitas, los ilustrados valencianos y algunas ordenes religiosas (escolapios, 
dominicos) iniciaron la conquista de las diversas competencias privilegiadas de 
los que éstos habian gozado. La Universidad, a través de su claustro de 
catedrâticos, exigia el 12 de Julio de 1767 al Consejo de Castilla una serie de 
medidas tendentes a poner fin a los ùltimos reductos de los jesuitas en la 
ciudad: que las librerias que poseian los jesuitas en la ciudad de Valencia se 
destinasen a su Universidad; que se reintegrasen las câtedras de latin y griego; y 
que se otorgase a la Universidad parte de las rentas de los jesuitas de 
Valencia^^. Mientras todo esto ocurria en el seno de la instituciôn académica se 
libraba una batalla contra aquellos catedrâticos, los antitomistas o suaristas, de
GRAU, R. op. cit. p.204.
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marcada filiacion jesuitica, con el objeto de desposeerlos de sus puestos y 
liquidai con ello los ultimos vestigios jesuiticos del Estudi General valenciano.
El Claustro mayor de la Universidad décrété el 2 de septiembre de 1768 
la abolicion de las câtedras y textos suaristicos. Ello significaba entre otras 
actuaciones, la suspension en la ensenanza a los pavordes de su propia escuela, 
no en vano este incidente fue denominado en el Consejo como "expediente de 
pavordias"^^. Las afectadas eran tres câtedras de filosofia y seis de teologia, 
quedando solo las câtedras regentadas por los tomistas, de la escuela de Munoz. 
Los alumnos que asistian por entonces a las câtedras suaristas quedaron en la 
calle, sin escuela, mientras que los maestros que habian ganado unas 
oposiciones, perdieron su profesion^"^. Finalmente el Real Consejo decidio 
borrar la denominaciôn de "escuela tomista" o "antitomista", en adelante tales 
câtedras recibirian el nombre neutro de "câtedras de Filosofia y Teologia".
Ante tal estado de cosas, Gregorio Mayans trataba de poner fin a los 
conflictos entre escuelas, y establecer las bases de una reforma. Pretendia 
erigirse en arbitro de una nueva direcciôn intelectual en la Universidad, para lo 
cual insistia en reformar sus estudios, y en una carta fechada en Valencia en 
1767 y escrita a Juan Bautista Munoz, le decia lo siguiente:
 ^ZAMORA, G.: “La reforma de los estudios filosôficos en Espana bajo Carlos III” en Estudios Franciscanos, 
52. Madrid, 1981. pp. 189-220.
* FLORENSA, J., “Filosofia...”, op. oit, p. 161.
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"Yo tendna gran dicha que vuestra ilustrisima insinuase al rei, nuestro senor, que si 
me manda intervenir en la egecuciôn de esta grande empresa haré que esta Universidad sea 
una de las mâs célébrés de Espana por la extensiôn de la ensenanza...
Este ano marcaba el inicio de la amistad entre el erudito de Oliva y Juan 
Bautista Munoz. Don Gregorio trasladaba su casa a Valencia, después que 
Carlos III premiara sus méritos literarios con el nombramiento de Alcalde de 
Casa y Corte. Mientras tanto Munoz opositaba a una catedra tomistica en la 
Universidad, asi en 1767, a la edad de veintidos anos, publicaba los resultados 
en el De recto philosophiae recentis in theologiae usu disertatio accedunt 
theses VI defendendae in petitione thomisticae cathedra in valentina Academia, 
donde mostraba ya su posicion marcadamente "ecléctica" en el campo de la 
filosofia. Exponfa en esta obra "la utilidad de la fîlosoffa modema para la 
teologia natural, y para la revelada, para las disputas con los hereges y deistas, 
para la interpretacion de las Escrituras, para instruir al pueblo, y desarraigar las 
supersticiones, hijas de la ignorancia y madrés fecundas de ellas". Su espfritu 
ecléctico, alejado de cualquier sectarismo doctrinal le llevô a anadir que "es tan 
injusto despreciar a los antiguos, como no apreciar a los modemos; que se han 
de leer unos y otros para tomar de todos lo bueno y util, sin declararse ciego 
partidario de ninguno"^^.
Continua mostrando que la obra de Aristoteles ha sido en su tiempo 
objeto de tanta critica, refiriendo varios de los errores capitales del filôsofo 
griego a través de las condenas de los diferentes autores. La critica de Munoz 
no va dirigida contra el aristotelismo de Aristoteles, sino contra el aristotelismo
GRAU, R. op. cit. p.202.
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de los aristotélicos, representado principalmente por los tomistas, aquellos 
escolasticos defensores a ultranza de la metaffsica y contrarios a la filosofia 
natural. Su espiritu progresista, tantas veces referido, se aplicaba ahora a la 
filosofia. Habia que alejarse de los dogmaticos, escolasticos, eliminar cualquier 
tipo de idea preconcebida, culturizarse, leer en abundancia y fomentar nuevos 
valores de progreso, lo importante era el espiritu creador del hombre 
constantemente evolucionando.
"Ubi primum, mente a praeconceptis opinionibus libera, ratione uti, ac sententiam de 
rebus ferre mihi licuit; nihil habui antiquius, quam ut ad id studiorum genus animum 
appellerem, quibus dedisse operam, numquam poeniteret. Nempe rem viro philosophe 
indignam existimavi, glande vesci, inventis frugibus; deplorandam vero, tempus, rem 
omnium pretiosissimam in his insumere, quae, quum ad provectam prevenerimus aetatem, 
perdenda sunt. lam tum, quum animum subiit isthaec cogitatio, Genuensanam Logicam 
perlegere, de haud satis exploratis dubitare, ideas cl aras undique coepi conquirere. Quo 
[sic]effectum fuit, ut liberiori ac meliori, ut mihi quidem videtur, mentre fruerer, atque ad 
ecclecticorum castra me reciperem. Ecquidem probare illos non soleo, nec vero possum, qui 
preiudictae sententiae, ut ostrae scopulis, adhaerent et quod non satis est congnitum et 
exploratum, audent sine ulla dubitatione defendere"^ .^
Comenzaba para el joven Munoz una larga batalla por mostrar los 
principios filosôficos que aunaran las dos escuelas por entonces imperantes en 
Valencia. En palabras de Pastor Fuster el objetivo de dicha obra fue el arraigar 
las doctrinas erasmistas en la Universidad de Valencia. La finalidad que tenia la 
publicacion de esta obra era desterrar de la Universidad el escolasticismo 
imperante. Su generacion habia sido formada bajo unas directrices academicas
PASTOR FUSTER, J.. op. cit. p.l93.
MUNOZ, J.B.: De recto philosophiae recentis in theologia usu disertatio. Valencia, 1767.
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modemas, basadas en la renovaciôn de los estudios, y la introduccion de las 
nuevas ideas a través de los diferentes autores. Su paso por la Universidad 
marcaba el trânsito entre una cultura modema y europea, frente a una tradiciôn 
jesuitica, toimstica, poco afin a las innovaciones. Sin embargo su obra 
filosôfica mas que una ruptura abierta con el pasado anterior buscaba una fusiôn 
entre esta y la postura mâs modema. Esta es la causa por la que su contribuciôn 
filosôfica podfa haber sido mayor de la que fue, pues al mantener una postura 
ecléctica se distanciaba de cualquier tipo de sectarismo, y ùnicamente escogia 
lo mejor de cada escuela.
Esta fue su Ifnea de trabajo en lo referente a su contribuciôn filosôfica. 
En 1768 lo encontramos de nuevo opositando a catedra en la Universidad, sus 
conclusiones segufan la tônica general, atacar a los peripatéticos. El De bonis et 
malts peripateticis, ahondaba en el seno de la escuela escolâstica, distinguiendo 
entre los buenos y malos aristotélicos. Estos ùltimos, "ni leian a Aristôteles, ni 
podian entenderlo, aunque lo leyesen, porque estaban enteramente destituidos 
de los conocimientos necesarios para entender al que sin razôn, y sôlo por mera 
voluntariedad, y espiritu de parti do, llamaban su maestro Ahora bien no 
habfa que despreciar a ningùn autor, mâs bien habfa que tener la suficiente 
madurez intelectual para saber escoger lo mejor de los antiguos y de los 
modemos, sin declararse ciego partidario de ninguno.
"Me mea delectant. In nullius verba iuravi. Aliquid iudicio mec tribuendum duxi. Si 
licuit Aristoteli a magistro Platone dissentiri; si ab Aristotele, Theophrasto; si D.Thomae, ab 
Alberto Magno; cur non idem mihi liceat, ut veritatem omnibus praeferam. Neque
PASTOR FUSTER, op. cit. p. 193.
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Academicus sum, nec peripateticus, nec Cartesianus, nec Newtonianus, uno verbo nullius 
philosophi sectae omnino addictus. Christianum me esse profiteer: idque vitae etiam 
dispendio testatum faciam."^ .^
Ante todo su obra emanaba de los ideales basicos del eclecticismo del 
siglo XVIII. El estoicismo o libertad filosôfica, implicaba desechar la pasion de 
secta o escuela, la busqueda de la verdad, la objetividad. El influjo de la 
patristica, de Platôn, la concepcion igualitaria de filôsofos y escuelas, son 
valores que dimanan de sus obras. Para seguir rectamente estos dicterios, era 
necesario hacer uso de una serie de criterios: aunar autoridad y critica, potenciar 
la experimentaciôn (Epicuro, Gassendi, Descartes), fusionar la fe catôlica - 
verdades sobrenaturales- con la filosofia -verdades naturales-^^, con lo que 
evitaremos caer en la supersticiôn. Recogia Munoz los postulados entre otros de 
Pierre Bayle, que en el siglo XVII escribia su Dictionaire historique et critique, 
donde mostraba su oposiciôn a las supersticiones, a su juicio el saber y la fe 
debian ir unidos y luchar contra ese enemigo comùn. Por su parte Voltaire en 
pleno siglo XVIII elaboraba su Traité sur la tolérance entendida esta como 
libertad de fe y conciencia: la philosophie, la seule philosophie, cette soeur de 
la religion a désarmé des mains que la superstition avait si longtemps 
ensanglantées; et l'esprit humain, au réveil de son ivresse, s'est étonné des 
excès où l'avait emporté le fanatisme^ K
Munoz saliô de las filas de la escuela tomista para acabar adoptando los 
postulados de la filosofia ecléctica. Nada mejor para demostrar sus propuestas
MUNOZ, J.B.: De bonis et malts peripateticis. Valencia, 1768,
^  QUIROZ MARTINEZ, O.: La introduccion de la Filosofia modema en Espana. El eclecticismo espanol de 
los siglos XVIII y XIX. México, 1949.
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que abandonar cualquier sectarismo y conciliar una postura filosôfica 
intermedia. Su concepciôn filosôfica aunaba elementos antiguos (escotismo, 
cartesianismo, aristotelismo, atomismo antiguo y renovado por Gassendi), 
aparte lo prestado por la ciencia modema (newtonianismo, copemicanismo). La 
orientaciôn intelectual de Munoz era marcadamente newtoniana, y esto le llevô 
en no pocas ocasiones a polemicas con uno de sus principales maestros, el 
erudito de Oliva, Gregorio Mayans.
En 1768, Juan Bautista Munoz iniciô la redacciôn de unas Institutione s o 
theses philosophiae^^ en latm, de las que Sempere Guarinos dice haber visto 
"algunos pliegos pertenecientes a la Lôgica, y que ciertamente hacen desear su 
conclusiôn", que actualmente se encuentra entre los fondos de la Biblioteca del 
Seminario de Orihuela. Lo que si que parece évidente es que esta obra quedô 
manuscrita y con ello inédita, pues entre los papeles que se quemaron en 1812 
de su biblioteca donada a la Universidad estaban "una Lôgica en latm, y parte 
de las Instituciones filosôficas que empezô a trabajar, pero que no pudo acabar 
por concluir la Historia del Nuevo Mundo".
Con la ediciôn de dicho trabajo recogia los principios de la obra del 
filôsofo escolâstico mâs vanguardista por entonces en Europa, la de fray 
Francisco Jacquier. Con la elaboraciôn de su obra introducia Munoz la 
"Filosofia newtoniana" en la Universidad de Valencia, pues recogia gran parte 
de los planteamientos de uno de los principales comentadores de Newton, el P. 
mfnimo Jacquier. Sus Institutiones Philosophicae ad Studia Theologica
”  CASSIRER, E,: Filosofia de la Ilustraciôn. Madrid, 1993,
MUNOZ, J.B.: Institutiones philosophiae. Valencia, en casa de la viuda de Orga, 1768.
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potissimum acomodatae fueron publicadas por primera vez en Roma en 1757. 
Su libro no es mâs que una introduccion a la "filosofia newtoniana", al sistema 
newtoniano del mundo y a sus teorias de los fluidos, la luz y la Astronomia, 
mas la Geograffa^^. Elaborado al modo de los cursus dieciochescos, comienza 
con un breve libro de Logica y otro de Metaffsica, que vienen a ser diccionarios 
razonados de términos filosôficos. Pasa después al estudio de las matemâticas 
(Aritmética, Algebra y Geometrfa), la fisica, donde copia los planteamientos de 
los Principia de Newton, la Mecânica y por ultimo la Filosofia Moral. Era una 
forma de adentrarse en el mundo de la fisica modema, para pasar a comprender 
textos como los de Jorge Juan, Musschenbroek, o Lacaille.
Munoz fue uno de los primeros ilustrados valencianos en dar a conocer la 
obra de Jacquier entre los universitarios. Su primera menciôn pùblica es de 
1764, si bien el valenciano fue uno de los primeros en adoptar sus 
planteamientos en una de sus obras. Pero mâs importante fue la difusiôn que 
hizo de los principios del padre mfnimo, como él mostrô gran interés por la 
Lôgica, matemâtica y la ffsica. Un hecho venfa a demostrar el carâcter abierto 
de la Universidad valenciana a las nuevas corrientes de pensamiento circulantes 
por Europa, y en el que Munoz jugô un papel esencial. Desde 1769 hasta 1822, 
de las catorce impresiones de la obra de Jacquier, trece fueron valencianas, 
destacando especialmente las numerosas ediciones realizadas durante el siglo 
XVIII. Ya entrado el siglo XIX encontramos mâs ediciones, una de ellas la de 
1823-1829 en cuatro volùmenes, explicita que es “ad usum scholae 
valentinae” "^^.
TEN, A., op. cit. p.306-307.
^  JACQUIER, Fr.: Institutiones Philosophicae. Valencia, Emmanuel Munoz, 1823. 4 vols.
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EDICIONES DE FRANCISCO JACQUIER EN EL SIGLO XVIII EN VALENCIA
IMPRESOR ANO
7 1769
JOSE ORGA 1777-1778-1782-1783-1784- 
(Hermanos Orga): 1795-1796-1799
BENITO MONFORT 1785-1787-1797-1800
Este ano de 1768 debiô ser un ano ajetreado para Munoz, pues tenemos 
noticias de que viajô a Italia. El objetivo de este viaje fue con toda seguridad 
ampliar su formaciôn académica con la visita a Archivos y Bibliotecas de la 
Ciudad Etema. Estuvo en Roma, investigando en los Archivos de la Casa 
Profesa, donde mantuvo contacto con su antiguo maestro Eximeno, que tras la 
expulsiôn de los jesuitas se encontraba alli, como miembro de la Academia de 
los Arcades y destacado estudioso de la mùsica. Su estancia en la capital 
italiana no llegô al ano, pues al poco tiempo lo encontramos de nuevo en 
Valencia luchando por poner fin al escolasticismo imperante en la Universidad.
La importancia del viaje romano realizado por Munoz radica en la 
amistad que trabô con el que fuera embajador en Roma, José Nicolas de Azara. 
La proposiciôn para realizar este viaje pudo venir del propio Gregorio Mayans, 
no en vano es por entonces cuando Mufioz comienza a dar clases de Aritmética 
y Geometrfa al hijo del olivense, Pepe. En carta a Martinez Pingarron en 1769,
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Mayans presentaba a Munoz como un huron de biblioteca que plagiaba sin 
cesar sus ideas.
"Munoz es uno de los hurones de mi librena, a quien tolero porque instruye a mi Pepe 
en la Arithmética i Geometrfa. Ha atisbado mis citas i esto ya no tiene remedio, porque las ha 
visto antes de descubrirme la idea de la nueva impression, pero algo se le ocultarâ. Todo es 
observar mis ideas para anticiparse a ellas i egecutarlas malamente. La embidia esta a su 
punto, i de nada (ai) mayor falta que de amigos fieles i de veras. Por esso suelo decir que no 
ai amigo como usted..
El erudito de Oliva mantema correspondencia desde 1765 con Azara, que 
por entonces y hasta 1784 iba a ocupar el cargo de Agente General y procurador 
del rey en la Corte de Roma^^. Este cargo lo habfa ocupado con anterioridad el 
también amigo de Mayans, Manuel de Roda, futuro jefe de Munoz en la 
Secretarfa de Gracia y Justicia. Asf pues Munoz llevaba como salvoconducto a 
Roma la amistad de los Mayans con Azara, que le facilité el acceso a varias 
bibliotecas y archivos de la capitaf^. Posteriormente Azara se intégré 
mayormente en el grupo de Roda y Pérez Bayer. Asf entre 1773 y 1776 que 
estuvo en Espaha, pasé por Valencia, donde visité a los hermanos Mayans, y 
transcurrié algùn tiempo en la Corte, vinculado al grupo de Pérez Bayer, en el 
que se encontraba entre otros, Mufioz. A partir de entonces se estreché la
MESTRE, A.; Historia,... op. cit., p.219.
Para la biografia sobre Nicolâs de Azara: CORONA BARATECH, C.E.: José Nicolas de Azara. Un 
embajador espanol en Roma. Zaragoza, 1948; Un libro que acentua el papel de “memorialista” de Azara es el 
de SÂNCHEZ ESPINOSA, G.; Las memorias de José Nicolâs de Azara (Ms. 20121 de la BNM). Frankfurt, 
1994; OLAECHEA, R.: Las relaciones hispano-romanas en la segunda mitad del siglo XVlll. La Agenda de 
Preces. Zaragoza, 1965. 2 vols.
Para comprender las relaciones entre los hermanos Mayans y el futuro embajador espanol en Roma: 
ALEMAN Y, A.: “El embajador Azara y los hermanos Mayans” en Disidencias y exilios en la Espana moderna, 
(Actas de la IV Reuniôn CientiTica de la Asociaciôn Espanola de Historia Moderna, Alicante, 27-30 de mayo de 
1996). Alicante, 1997. pp.755-777.
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amistad entre ambos ilustrados. Azara desde Roma colaboraba activamente en 
la tarea de Munoz aportandole datos y noticias sobre la vida de Colon. La 
correspondencia cruzada se limita a dos cartas, mostrando las relaciones de 
amistad que les unfan, y que tenfan en Pérez Bayer a su principal referente. La 
primera es de 12 de febrero de 1784, momento en que Mufioz estaba elaborando 
su Historia del Nuevo Mundo. El valenciano mantuvo correspondencia 
constante con el entonces embajador en Roma acerca de su Historia, enviândole 
todo cuanto iba escribiendo; este por su parte le daba consejos sobre como 
mejorar la estructura y contenido de la obra.
"La historia que esta trabajando que me ha parecido una de aquellas empresas que 
hacen erizar las cames solo con pensar en ellas, porque dever ponerse en el cuerpo tantos y 
tan horribles almacenes de papel, nadie puede saber que trabajo es sino el quai prueva. El 
plan que usted me envia me parece excelente... los hechos de los espanoles en el 
descubrimiento y conquista de America constan raros, que piden un método"^ .^
Très aûos mâs tarde, el 17 de enero de 1787, Azara después de interesarse 
por la frâgil salud de Mufioz, comunica al valenciano nuevos descubrimientos 
sobre la vida y obra del navegante genovés, que ha conseguido de la Biblioteca 
Corsini. Le dice que ha recibido el estudio de Pérez Bayer sobre las monedas 
samaritanas, y le comenta la polémica con Tychsen, en la que el embajador se 
muestra partidario de Bayer. Concluye informândole de un proyecto que hubo 
en el siglo XVI de un genovés de elaborar una Biblia Poliglota, anterior a la de
99Cisneros .
AHN, Sign. A/30. Doc. 175-176. Carta de Azara a Juan Bautista Munoz. Roma, 12 de febrero de 1784. 
’ AHN, Sign. A/30. Doc. 177-182. Carta de Azara a Juan Bautista Munoz. Roma, 17 de enero de 1787.
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1.3.5. Im  reedicion del De re Logica de Luis Antonio Vernei (1768).
Una de las pasiones que movieron a Munoz a lo largo de su dilatada 
carrera intelectual fiie la necesaria regeneraciôn educativa y cultural hispânica. 
Hemos visto sus principales aportaciones a la filosofia, punteras en lo referente 
a la Universidad valenciana. También hemos recogido sus preocupaciones 
inherentes a la mejora intelectual del clero. Ahora con la reediciôn de la obra de 
Verney aunaba varios de estos intereses (reforma educativa, entendida 
bâsicamente como renovaciôn de los estudios teolôgicos, adopciôn de una 
nueva pedagogia en la ensenanza, basada en proporcionar buenos libros, y 
desarrollo de los principios de un eclecticismo filosôfico entre los jôvenes). El 
historiador Paul Hazard recoge el signifîcado de la obra de Verney en la Europa 
del siglo XVIII, y mâs concretamente en la sociedad portuguesa, aquella que 
Munoz tratô de imitar.
"Integrar la novedad en la tradiciôn, limpiar la ensenanza de las anticuallas de las 
escuelas; orientar los espiritus hacia la observaciôn de los hechos; preconizar el culto de 
Bacon, de Newton; librar a los portugueses de su narcisismo; habituarlos a la critica, al juicio 
personal; despertarlos, excitarlos a recuperar su puesto en la vida intelectual de Europa"
Luis Antonio Verney, naciô en 1713 en Lisboa. Discipulo de jesuitas y 
oratorianos en sus estudios menores, maestro de Artes por la Universidad de 
Evora, marchô a Roma para completar sus estudios. Arcediano de Evora y 
secretario del embajador en Roma, serâ en la Ciudad Etema donde plasmarâ sus
100 HAZARD, P.: El pensamiento europeo del siglo XVIII. Madrid, 1958. p. 125.
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reformas pedagôg icas^E n  1746 publica en Nâpoles su Verdadeiro metodo de 
Estudar para ser util â Republica^^^, de la que se incautô el Santo Oficio; en 
1748, y en la misma ciudad, surgia la segunda ediciôn; y en 1751, y 
clandestinamente, aparecia en Lisboa la tercera. La obra de Verney se 
enmarcarâ dentro de los proyectos de reforma pombalinos, tendentes a mejorar 
la educaciôn del pais. Era punto de referencia de las reformas educativas en la 
Europa del momento, dirigidas a proporcionar buenos libros a los jôvenes, y al 
desarrollo de los principios de un eclecticismo metôdico entre éstos.
La obra de Verney contema un total de dieciseis cartas, y uno de sus 
objetivos era la critica de la ensenanza a todos los niveles, impregnada por el 
escolasticismo y el tradicionalismo jesuitico. Asi, en la primera se propugna el 
estudio de la lengua materna para iniciar los estudios; en la segunda y tercera se 
trata de la ensenanza del latin; la cuarta, quinta y sexta las dedica a las 
Humanidades: ensenanza del griego, hebreo y retôrica, necesarios para la 
comprensiôn de la Teologia. También hacia referencia a la poesia, la filosofia, 
la medicina, jurisprudencia, teologia y derecho canônico. Concluia 
distinguiendo entre Teologia Dogmâtica y Escolâstica, criticando duramente 
esta ultima.
"Este es el defecto de los Escolasticos, que copiândose fielmente unos a otros, con 
sola la diferencia de poner el uno por prueba, lo que otro tiene por argumento, escriben estas 
etemas theologias, en las quales los Padres son rarisimos, y quando se apunta un texto de
101 L.: “”0  seculo das luzes” y la Ilustraciôn valenciana” en Saitabi, XXIV, Valencia, 1974. pp. 13-
30.
VERNEI, L.A.: Verdadeiro metodo de Estudar para ser util à Republica, e â Igreja: proporcionado Ao 
Estilo, e nesecidade de Portugal exporto en varias cartas, escritas polo R.P. Barbadinho da Congregasam de 
Italia, ao R.P. Doutorna Universidade de Coimbra. Nâpoles, 1746. 2 vols.
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ellos, suponen probada la question, sin advertir si es genuine, en que sentido hablo, o contra 
quién escribio..."*® .^
La penetracion de la obra de Vemey en Espana no se concibe sino es a 
través de las estrechas relaciones luso-espanolas mantenidas en el siglo XVIII. 
Ahora bien la obra del portugues sufriô un auténtico calvario de censuras y 
persecuciones que hicieron que su obra debiera de esperar catorce anos para que 
se publicara en Espana. La razôn fue el férreo control que el gobiemo de 
Fernando VI, de marcada filiaciôn jesuftica, establecio sobre dicha ediciôn. 
Dicho calvario comenzo en mayo de 1755, cuando el tomo I de la obra de 
Verney se remitiô a Juan Curiel, por entonces Juez Privativo de Imprentas, 
quien lo pasô a su vez al censor D. Pedro José Pérez Valiente. El 2 de junio se 
autorizaba este primer numéro. El 28 de junio de 1757 el censor Isidoro Rubio 
autorizaba el tomo segundo. El 1 de Julio se le concedia licencia, pero dos 
meses mas tarde se interrumpia su impresiôn, por contener argumentos crîticos 
contra algunas glorias nacionales, como Feijoo. El 19 de septiembre, el 
marqués del Campo de Villar transmitia la decision real, debido a Fr. Lozano, 
procurador general de los jesuitas de la Provincia de Toledo de prohibir la obra 
pues a su juicio era:
“Una de las mas disimuladas sâtyras contra la naciôn portuguesa, y contra la 
Compania de Jésus, y como tal ha sido prohibida en aquel reyno... obra (...) por consiguiente 
deshonorativa de todos los estudios, sagrados y profanos de las Universidades de Espana, en 
donde se cultivan con el mismo méthodo todas las expresadas facultades”’®"^.
103 e s TEBAN, L. “La ensenanza.,.”, op. cit. p.56. 
’°" PIWNIK, “Images...”, op. cit. p.349.
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En suma la censura de la obra de Vemey se debia a très motivos: 
contener rubricas satmcas, disponer proposiciones reprobables, y censurables, 
debido a la respuesta dada a las Reflexiones de Arsenio de la Piedad. Sobre 
Vemey recayeron las acusaciones de anti-nacionalista, anti-jesuitico y herético, 
antitomista (condena los comentarios de Santo Tomas), y anti-escolastico 
(condena a Aristoteles). Pese a todo Curiel aprobaba la obra de Vemey: ‘T o  
siempre he tenido por muy util esta obra, de mucha y provechosa instmccion”. 
Maymo por su parte contestaba el 3 de noviembre de 1757 a todas estas 
diatribas con su Breve demonstracion de la profunda, y sana doctrina del 
Barbadino, utilidad, y necesidad de su obra titulada Verdadero méîodo de 
estudiar para ser util a la Republica y la Islesia. Evidenciaba el traductor la 
necesidad de reformas como elementos de progreso; solicitaba a Curiel que no 
facilitara este libro a las ordenes religiosas regulares, pues estas poseian su 
propio método y sôlo harian que reprobar el de Vemey.
El 2 de febrero de 1758, el informe de los nuevos censores, D. Juan de 
Aravaca, y D. Miguel Al vira, consideraron que no sôlo no debia proscribirse a 
partir de entonces cualquier nueva censura a la obra, sino que era necesario 
fomentar su difusiôn para la utilidad de Espana. Ûnicamente fue suprimido el 
pasaje relativo a Feijoo. El 5 de febrero de 1760, el gobiemo anti-jesuitico de 
Carlos III concediô licencia para continuar la impresiôn del Método de Vemey. 
En defmitiva el método pedagôgico planteado por Vemey seguia la Imea 
practicada en nuestro pais por Piquer, las Conclusiones philolôgicas que se 
defendfan en Valencia, Cervera y en el Seminario de Nobles de Madrid. El 
propio Papa ordenô el cambio de la reforma de los estudios, proponiendo el
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sistema de Vemey. La obra del portugues permitiô a Espana retomar la 
direccion de las naciones ilustradas europeas.
Desde principios del siglo XVIII nuestros ilustrados y mas concretamente 
los valencianos tuvieron contacto epistolar con algunos eruditos portugueses, lo 
que permitiô conocer de primera mano las reformas alli acaecidas. Mayans fue 
el primero en entablar relaciôn epistolar con los portugueses, si bien en fecha 
tan temprana como 1736 el dean de Alicante, Manuel Marti inicio 
correspondencia con Francisco de Almeida, censor de la Real Academia de la 
Historia de Lisboa. Fue el olivense el que intensified los lazos con los 
portugueses a través de la abundante correspondencia con los ilustrados mas 
destacados del momento. Elio explica la recepcion de la obra del "Barbadino", 
que si bien no se tradujo en Espana hasta 1760 por obra de José Maymo, que 
habia estudiado en Valencia, era conocida con anterioridad -en 1746- gracias a 
la divulgacion realizada por M a y a n s P r u e b a  del interés valenciano por la 
mejora educativa de sus estudiantes, es la gran cantidad de ediciones de la obra 
del portugués estampadas en la ciudad de Valencia. Sin embargo Munoz en el 
Prefacio a la obra de Vemey senalaba la escasa presencia de dicha obra en la 
ciudad.
La obra de Vemey fue conocida en nuestro pais gracias a las noticias que 
sobre ella ofreciô la Gazeta de Madrid, que constituyô a lo largo del siglo 
XVIII una enorme fuente de informaciôn para la comprensiôn de la cultura 
espanola. Ello explica la aplicaciôn del Verdadeiro metodo de Vemey en 
Portugal, especialmente en la Universidad de Coimbra. En el numéro 22 de
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1760 aparecia el Verdadero método de estudiar para ser util a la Republica, y a 
la Iglesia, traducida del portugués por el doctor Joseph Maymo y Ribes, 
abogado de los reales consejos, y del Colegio de la corte. En esta obra se 
proponian entre otras cosas, una reforma de los estudios, a través de un cambio 
de método, nuevos libros, etc. Aparecieron referencias a la obra en sucesivos 
numéros: num. 13 (1761), num. 12 (1763), num. 9 (1768), y en este ultimo 
aparecian las impugnaciones del R.P. Arsenio de la Piedad, y de D. Aletôfilo 
Cândido de la Cerda a la obra del Ba r b a d i n o T a m b i é n  destacô la Defensa del 
traductor, Maymô, a las criticas del P. Isla en su Fray Gerundio Campazas^^^.
LA EDICION DE LA OBRA DE VERNEY EN LA VALENCIA DEL SIGLO XVIII
IMPRESOR ANO
Antonio Balle 1746 (2"^ . Ediciôn en portugués)
Antonio Balle 1747 (3 \ Ed.)
Antonio Balle 1748 (Se editô en portugués una obra 
de Fr. Arsenio da Piedade, primer 
impugnador de la obra del Barbadino)
José de Orga 1768
José de Orga 1769. Reediciôn de Juan Bautista 
Munoz
ALBINANA, S., Universidad, op. cit., p. 164.
M.H. “Images de la culture Pombaline dans l 'Espagne des Lumières” en Revista de Histôria das 
Ideias Facultade de Letras. Coimbra, 1982.
El P. Isla criticd duramente al Barbadino en su defensa de Vieyra trente a Verney en 1755: “El Barbadino 
deslumbrô a muchos que nos gustaran de confesarse enganados, aunque ya le conozcan, y es un desvergonzado 
universal, que merece baquetas générales de todos los buenos”. PIWNIK, M.H. Echanges érudits dans la 
Péninsule Ibérique (1750-1767). Paris, 1987. p.57.
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Benito Monfort 1773
El mismo ano en que se imprimia su obra original en Nâpoles, los talleres 
del impresor valenciano Antonio Balle estamparon sucesivamente varias 
ediciones de la obra del portugués. Se trataba de una ediciôn clandestina 
publicada sobre los mismos precios que la primera ediciôn impresa en Nâpoles 
en 1746, hasta que esta ultima fue confiscada por el Santo Oficio a su llegada a 
Lisboa. En 1748, como muestra palpable del interés de la sociedad valenciana 
por la obra de Vemey, se imprimia la primera impugnaciôn a su obra, por parte 
de Fr. Arsenio da Piedade. En Valencia, en 1769 Munoz editaba el De re 
Logica de Vemei, lo que permitia constatar la amplitud de circulos intelectuales 
que tuvo la obra de Vemey en nuestro pais.
El introductor de la obra de Vemey entre los valencianos fue como 
hemos dicho Gregorio Mayans. Gracias a su activa correspondencia con los 
emditos del siglo XVIII espanol, las doctrinas del portugués fueron conocidas 
mas alla de nuestras fronteras. Mayans supo recoger como nadie las reformas 
mas interesantes de cada pais, ahora escogia de la Portugal Pombalina a su 
mejor représentante, Vemey y su Metodo, para introducir en Espana los valores 
de modemidad y progreso que planteaba. La primera noticia manuscrita del 
conocimiento del Verdadero Método en Valencia, data de 13 de abril de 1748, 
en carta del olivense a Andrés M. Burriel^°^. Mayans conocia ya la obra del 
portugués, como se desprende el 13 de ebrero de 1751, en su relaciôn epistolar 
con Burriel.
'°® ESTEBAN, L. “O seculo...”, op. cit., p.25.
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"Ai suma necesidad de una Gramatica mas util que las que hasta ahora se han 
publicado en Europa, de una filosofia moral mas sabia que la que ha ideado el Barbadino que 
deseo saber quién es. Me parece que es al gun medico"
Debio quedar plenamente satisfecho el erudite de Oliva de la obra del 
lusitano, pues a partir de entonces recomienda su lectura a todas sus amistades. 
Entre estas la del medico aragonés Andrés Piquer^ a quien escribe el 20 de 
febrero de 1751 aconsejando la lectura de la obra de Vemey.
"Sobre todo usted procure leer el Méthodo de estudiar de Barbadino, que le divertira 
muchisimo. Es obra necesaria en Espana para desengahar a muchos, i usted hallarâ en ella un 
modo de dicurrir mui conforme al que nosotros tenemos en nuestras confabulaciones, si bien 
a otros desagradarâ"'^*.
El influjo de Mayans en este sentido se dejo notar también en Juan 
Bautista Munoz. Ambos, al igual que Cenâculo pretendian lo mismo: reforma 
pedagôgica, y restauracion de la critica historica y sagrada. Al reeditar en 
1769^^  ^ De re Logica, llamaba la atenciôn sobre la necesaria reforma de los 
estudios teolôgicos en Espana, condiciôn sine qua non para la perfecta 
formaciôn del estamento clerical. Al mismo tiempo difundia los principios del 
eclecticismo, y de la filosofia sensualista de Locke y Condillac, que habia
MAYANS Y SISCAR, Gr.: Epistolario IL Mayans y Burriel. Transcripciôn, notas y estudio preliminar de A. 
Mestre, Valencia, 1972, p.499.
110 ES7EBAN, L.: “O seculo...”, op. cit. p.27. El influjo mayor de Verney en la obra de Andrés Piquer es en su 
obra Philosophîa moral para la juventud espanola (1755).
ESTEBAN, L: “La ensenanza de la Teologia en la Universidad espanola. La Ilustraciôn valenciana” en 
Revista Espanola de Teologia. Madrid, 1997. pp.43-76.
MUNOZ, J.B.: Aloysii Antonii Verneii, equitis torquati archidiaconi eborensis De re Logica ad usum 
lusitanorum adolescentium libri sex, Valencia, viuda de José de Orga, 1769. En el nûmero 22 de la Gazeta de 
Madrid de 1769 se recogia esta reediciôn latina de Munoz de la obra de Verney.
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aprendido de su maestro Eximeno. No debemos olvidar que la Logica no era 
sino una parte de la serie de manuales filosôficos que Vemey escribio ad usum 
Lusitanorum Adolescentium, Roma, 1747; Apparatus ad philosophiam et 
theologiam ad usum, Roma, 1751; De re maetaphysyca, Roma y Lisboa, 1753 y 
1765; y re physica, Roma, 1769.
El merito de Juan Bautista Munoz radicaba en ser el primer ilustrado 
valenciano en editar la obra de Vemey, y con ello sus planteamientos en el 
campo de la Logica. Anadio a la obra original un prologo e indices, pudiendo 
gloriarse de haber mejorado en mucho la ediciôn romana de la misma^^^. Este 
mismo ano en que reeditaba la obra del portugués, vemos figurar la obra con los 
comentarios de Munoz como texto académico en las aulas de la Universidad de 
Valencia.
La obra del lusitano propugnaba una politica pedagôgica que fue 
recogida por Mayans, Pablo de Olavide y Vicente Blasco en la realizaciôn de 
sus respectives Planes de Estudio^ Munoz en este sentido contaba con el 
asesoramiento de Mayans y Blasco en la reediciôn de la obra del Barbadino. Al 
reeditar su obra difundia una serie de planteamientos con los que mostraba su 
mayor adhesiôn. Entre éstos estaba su concepciôn de la Teologia.
Ibidem. En el prôlogo prometia la pronta ediciôn de la Metajïsica y del Apparatus ad Philosophiam et 
Theologiam, de Vemei. De esta obra se hizo una ediciôn en Valencia en 1773 (Àloisii Antonii Vemei equitis 
torquati archidiaconi eborensis. De re Methaphysica ad usum Lusitanorum adolescentium libri quatuor, 
Valencia, Benito Monfort). Pero no se menciona a Munoz.
Para ver el influjo de la obra de Verney en los Planes de Estudio de Mayans y Olavide véase la obra anterior. 
Respecto a la inOuencia en el rector Blasco: ESTEBAN, L.; La vertiente reformista de los estudios 
universitarios en la segunda etapa de la Ilustraciôn valenciana, (Tesis Doctoral). Valencia, 1971.
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"La ciencia que nos muestra lo que es Dios en si, explicando su naturaleza y 
propiedades; y lo que es en quanto a nosotros, explicando todo lo que hizo por nuestro 
respeto, y para conducimos a la Bienaventuranza... Esta es en suma la naturaleza de esta 
Theologia. No busca otra cosa que probar las verdades, que Dios nos revelô: tanto las que 
pertenecen a si, quanto las que miran a Christo, a la iglesia, y a nosotros... hay que rechazar 
la Teologia especulativa, tomar como base la dogmâtica; y esta cifrarla en el estudio de la 
Historia civil y eclesiâstica, sin ignorar la Sagradas Escrituras, precedidas del estudio del 
hebreo y griego"^* .^
Munoz en el Prefacio a esta obra dirigia su contenido a todos los 
adolescentes de Espana pero muy particularmente a sus alumnos de Valencia: 
"Valentinis adolescentibus ceterisque hispanis verae philosophiae cupidis". A 
continuaciôn indicaba en su Universidad el numéro de los afectos a la "buena 
filosofia". Segùn Munoz, en ninguna Universidad del pais se ensenaba 
pùblicamente aùn la filosofia "libre", ni la "buena" logica o la critica, ni la 
metafisica exenta de elucubraciones hueras, o la ética natural, ni tampoco las 
matemâticas, "sine quibus ne transversum quidem unguem progredi licet in 
naturae investigatione"; ni la fisica experimental*^^. La solucion pasaba por 
editar aquellas obras que difundieran entre los alumnos los valores mas acordes 
a su mejor formaciôn. La elecciôn de la obra de Vemei se fundaba segùn 
German Zamora en motivos extrinsecos (haber sido pregonada por Le journal 
des savants, junio de 1752, y traducida al francés y al italiano) e intrinsecos: no 
haber otra mâs idônea para la ensenanza de la juventud, especialmente por su 
estilo claro y puro en grado insuperable, dada la materia**^.
"^ESTEBAN, L. “La ensenanza...”, op. cit., pp.59-60. 
"^ZAMORA, G. op. cit. p. 196.
117 Ibidem, p. 198.
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Procuré incansablemente el que sus alumnos adoptaran el modelo 
filosofico utilizado por los estudiantes portugueses. Hacia una clamorosa 
llamada a las nuevas generaciones para poner fin a las barreras de la opresion 
cultural, y cultivaran las nuevas tendencias pedagogicas imperantes en el resto 
de Europa. Todo ello debfa pasar en su opiniôn por la adopcién del 
pensamiento modemo, que era el ùnico capaz de hacer frente a los sofismas y 
silogismos de los antiguos. Como prueba de este espiritu pedagôgico que 
reinaba en la mente de nuestros ilustrados, es curiosa la labor de magisterio y 
"preceptoria" realizada por éstos para la mejoria intelectual de los jôvenes 
valencianos, fundamentalmente de la nobleza. Recordemos que ya el impresor 
Antonio Bordazar habia instruido en las matemâticas al hermano de Mayans y a 
los hijos del conde de Carlet; Munoz era profesor de matemâticas de los hijos 
de Mayans, al tiempo que asesoraba en su formaciôn al hijo de los duques del 
Infantado, bajo el magisterio de Cavanilles; por no olvidar la preceptoria de 
Bayer y Blasco con los infantes real es en Madrid.
Al reeditar parte de su obra, Munoz se constituia como un marcado 
defensor de los valores emanados de la obra de Vemey, al rechazar totalmente 
la escolâstica, y pronunciarse del lado de los Santos Padres, Tradiciôn y 
Sagradas Escrituras. Sin embargo no todo fueron elogios a la obra del 
Barbadino. En 1748, en las prensas del impresor valenciano Antonio Balle, se 
estampaba la primera de las obras en contra de la obra del portugués, su autor 
Fr. Arsenio da Piedade. Ello no impidiô que la obra fuera traducida por Maymô 
y Ribes por Real Decreto de Carlos III de 5 de enero de 1756: "Para utilidad del 
pueblo y universal remedio de las escuelas", introduciéndose como el catecismo 
a seguir por la élite de la Ilustraciôn espanola. En 1764 dos nuevos
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impugnadores atacaban duramente el Verdadero metodo, el P. Isla, y el 
P. Antonio Codomiu.
1.3.6. Catedrdtico de la Universidad (1769): en torno a la "escuela” de Munoz.
Desde el momento en que fmalizô los estudios en la Universidad de 
Valencia, Juan Bautista Munoz se habia presentado cada ano sin éxito a la 
catedra de filosofia. Para ello se habia preparado con conciencia, habia viajado 
para perfeccionar su formaciôn y poseia un bagaje intelectual fuera de dudas. 
Esta oportunidad se le présenté en 1769. Una real orden del 13 de octubre 
establecia que el cargo lo ocupaiian aquellos que opositaron el ano anterior, es 
decir en 1768. Es en estos momentos cuando nos encontramos con Munoz y 
Cavanilles optando por la misma plaza.
Tras la acostumbrada exposiciôn pùblica de los méritos de ambos, en la 
primera votaciôn quien obtuvo mâs votos fue el abate, pero la diferencia fue 
"extranamente" insuficiente. En el segundo y tercer escrutinio fue Munoz el 
mâs votado, quedando Cavanilles fuera de la plaza. El carâcter extrano de 
dichas votaciones aparece en nota manuscrita en el propio memorial de opositor 
donde se dice que Munoz "se la llevô por especial orden sin hacer oposiciôn". 
Se ahadian a las acostumbradas palabras del memorial las menciones "por 
especial". La ùnica razôn que creemos pueda explicar la exclusiôn del botânico 
valenciano fue su mayor cercania a los circulos jesuiticos. Cavanilles al igual 
que Munoz habia recibido el influjo filosôfico de Blasco y Pérez; ahora bien.
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posteriormente paso a la jesuitica Universidad de Gandia donde se doctoro en 
Teologia en 1765. Munoz por su parte permaneciô en la Universidad de 
Valencia, y supo sacar provecho de una coyuntura que era favorable a sus 
intereses. Estamos en los anos en que eran suprimidas las câtedras suaiisticas, y 
con ello el inicio de una situaciôn de cierta anarquia académica. Munoz se 
bénéficié de todo ello, consiguiendo la câtedra quizâs por su signifîcado 
marcadamente antisuaristico.
Lo cierto es que Munoz solicité al rector que después de once anos de 
trabajo de estudios mayores le concediera la câtedra de filosofia tormstica 
vacante. Esgrinua a su favor el que "es el graduado mâs antiguo de los 
opositores a la câthedra de Filosofia"’’®. A continuacién indicaba el gran interés 
que habia mostrado por los estudios de filosofia y la gran labor que por éstos 
habia hecho en la Universidad, valga sino la publicacién de las obras de fray 
Luis de Granada. Esta situacién no provocé la enemistad con el abate 
Cavanilles, pues ambos continuaron manteniendo una sélida y duradera 
amistad. Tenia razén Munoz al argumentar su enorme produccién en la 
Universidad, accedfa a la câtedra de Légica con una gran cantidad de 
publicaciones, a las que se ahadian la reimpresién del De re Logica de Vemey, 
la edicién de las obras de fray Luis de Granada, y la edicién de los Comentarios 
de fray Luis Galiana. Asimismo su acceso a la câtedra significaba una cierta 
secularizacién en el mundo universitario dominado por el estamento clerical. 
Munoz fue junto a Francisco Boigues y Antonio Galiana, los ùnicos profesores 
de filosofia laicos en el siglo XVIII. Habrîa que esperar hasta 1791 -veinte anos 
después que Munoz- para que Galiana consiguiera accéder a dicho cargo.
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Como expresa Salvador Albinana y es évidente en el caso de Munoz, la 
marcada disociaciôn entre Filosofia y Teologia en el siglo XVIII no aparecia 
muy Clara en el caso valenciano. Ambas facultades estaban fuertemente 
conectadas, y como en el caso de Munoz la ocupaciôn de una câtedra de 
filosofia o los estudios de esta eran el primer paso para el acceso a las 
teologicas. Su posiciôn de marcado antiaristotelismo, y su newtonianismo 
convencido hicieron que su elecciôn como catedrâtico fuera lamentada por 
algunos tomistas, fundamentalmente por los dominicos^^^. Los circulos 
eclesiâsticos que tradicionalmente habian venido ocupando los cargos 
universitarios comentaron que "la elecciôn del Sr. Munoz ha sido muy 
desagradable a los frailes".
Dichas afirmaciones no estaban exentas de razôn, pues el magisterio de 
Munoz en la Universidad de Valencia transcurriô paralelo a la introducciôn de 
los planteamientos mâs modemos en la filosofia y en la ciencia. Ya en fecha tan 
temprana como 1763 constatamos las primeras defensas pùblicas de la obra de 
Newton. Sin embargo habria que esperar a finales de la década de los sesenta y 
principios de los setenta cuando algunos profesores formados en tomo a Blasco, 
Ibânez Falomir, Gregorio Monzô y Juan Bautista Munoz comenzaron a 
defender e introducir paulatinamente a autores como Jacquier, Vemey, Wolff, 
Paulian, Benjamin Martin, Musschenbroek, entre otros. Dicha tendencia no
AU, Libro de méritos de los opositores a câthedras de 1769 a 1781. Libro 117.
ALBINANA, Universidad... op. cit., p.Bl. Asi lo indica Mayans a su amigo Juan Bautista Herman en 
octubre de 1769. Mayans en esta fecha aùn defendia la obra de Tosca. Al mismo Herman le dice: “Si yo fuera 
director se acabarian los partidos présentes i empezarfan los de la libertad de filosofar pero christianamente”. En 
1768 Mayans habia conseguido que Munoz fuera nombrado catedrâtico de Retôrica de los Reales Estudios de 
San Isidro de Madrid.
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hizo sino incrementarse a partir de los ahos ochenta, como recogen los titulos 
que exhiben la mayoria de opositores, a las vacantes de filosofia en 1780.
Desde 1768 los catedrâticos de Leyden comenzaron a ser citados. La 
nomina de autores newtonianos fue incrementandose en los planes de la 
Universidad, asi Musschenbroek fue introducido en Valencia por el escolapio 
Feliu de San Pedro, y fue Juan Bautista Munoz el primero en defenderlo en 
publico. Munoz tema ahora la oportunidad de expresar desde la catedra sus 
planteamientos mas modemos, que hasta ahora sôlo habia podido manifestar a 
través de sus publicaciones. Su corta pero dilatada estancia en la Universidad 
marcaba el transito entre la filosofia escolâstica y la modema, al tiempo que 
incitaba a la renovacion de la vida universitaria.
"No se advertian en la Universidad de Valencia los progresos que debieran esperarse: 
porque la preocupacion, y particularmente los partidos de tomistas y su aristas sofocaban las 
buenas semillas que habian esparcido aquellos varones doctos y sensatos. Pero apenas se 
quito aquel obstaculo, la buena filosofia hizo tan rapidos progresos, que en pocos anos se 
vieron substituidos Newton, Musschembroek, y los mejores filosofos y matematicos en lugar 
de los insulsos eclesiâsticos. Uno de los que mâs contribuyeron a aquella reforma fue D. Juan 
Bautista Munoz"
Busco ante todo desterrar de sus clases los ultimos atisbos peripateticos, 
y en su espiritu crftico escogiô como filôsofo ecléctico lo mejor de los autores 
mâs acreditados, dictando a sus alumnos una Lôgica concisa, clara y exacta. 
Algunos historiadores han querido ver en las posturas defendidas por Munoz
SEMPERE Y GUARINOS, J. Ensayo de una Biblioteca espanola de los mejores escritores del reynado de 
Carlos III. Madrid, 1785.
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una continuaciôn de la escuela creada este mismo siglo por el insigne medico 
aragonés, Andrés Piquer, que busco como él "la verdad por encima de todo"^^\ 
No todo fueron elogios a su labor docente en la Universidad, su propio maestro 
Mayans ya mostro sus recelos a la ediciôn de la Logica de Vemey, pues “mâs 
hubiera valido la de Nunez o de Gassendi”. A su juicio el joven catedrâtico 
debfa de conocer muchos mâs libros para poder ensenar, y con ello formar un 
espiritu critico basado en numerosas lecturas.
“Pero el Dr. Munoz tiene un alto concepto de si mismo, que piensa que sabe mâs 
filosofia que todos los catedrâticos que ha habido en Espana. De aqui nace un desprecio 
sumo de todo lo que no es suyo; de manera que tratando de prevenirse para hacer una arenga 
sobre la retôrica, no quiso conformarse con la mia, sino que ideô un sistema tan fuera de tino 
que omitia tratar de los afectos.
Ahora ha pensado hacer una lôgica nueva, antes de haber leido la Dialéctica de 
Nûnez, que le he prestado; la Lôgica de Clerc, que también le he prestado; el Método de 
Cartesio que me ha pedido y le he alargado; y la insigne Lôgica de Epicuro extendida por 
Gassendo, cuyas obras, a instancia mia, ha comprado una semana ha. Dejo aparté que no ha 
leido el Organo de los libros lôgicos de Aristôteles, a quien desprecia, y a Gerardo Juan 
Vosio, De Constitutione logicae; y  a otros muchos sobre ese asunto, que yo tengo y he leido 
y releido y apuntado. Lo que sucederâ es que, entre tanto, vendrâ la orden de la Lôgica y 
Filosofia que se ha de seguir, y él se hallarâ solo y sin hacer lo que piensa, porque primero es 
aprender y después ensenar... Lo que harâ el Dr. Munoz introduciendo la filosofia 
Newtoniana es hacer très o cuatro descipulos bachilleres que pensarân que saben filosofia, 
que no entienden, y perder a trecientos estudiantes que no la podrân comprender”*^ .^
' ' '  MENÉNDEZ PELAYO, op. cit. p.386.
MESTRE, A.: Prôlogo a la Historia del Nuevo Mundo. Valencia, 1990, p.l6. Recoge ésta carta de Mayans a
J.B. Hermân del 28-X-1769.
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Es evidente el magisterio de Mayans sobre el joven Munoz. Pone reparos 
a su método docente en la Universidad, le ofrece libros con los que formarse, y 
le aconseja la compra de algunas obras determinadas.
No en vano Munoz era hijo de su tiempo, nunca mejor dicho. En el 
panorama europeo la filosofia aristotelica era progresivamente abandonada y 
sustituida por las nuevas tendencias filosôficas de la filosofia atomista 
(Descartes, Gassendi) y el empirismo ingles representado por Sir Francis Bacon 
de Verulam. No osbtante en tomo a los ahos 1769-1770, momento en que el 
cosmografo daba clases en la Universidad de Valencia, impera una filosofia 
mas empfrica y esceptica asociada al newtonianismo. La difusion de Newton en 
la Europa del siglo XVIII se debio basicamente a los profesores de las 
Universidades holandesas, caso de S'Gravesande y Musschenbroek, asf como a 
los escritos de filosofos como Jacquier^ Vemey, y las famosas Lettres 
philosophiques de Voltaire^
En 1761, el caxôn de sastre catalan esbozaba esta evoluciôn filosôfica 
europea y como Espana buscaba seguir este nuevo mmbo filosôfico.
“Los Philosophes han tenido sus edades, y sus revoluciones, Reinaron en Europa por 
muchos siglos tranquilamente las formas Aristotélicas; echâronla de casi toda ella los 
Principios de Gassendo, y los Elementos de Descartes, por quienes se dividio en vandos el 
orbe literario. Gassendo se ha llevado por mucho tiempo la ventaja, pero no se la han dexado 
gozar Newton y sus compatriotas, que aspirando a la monarchia universal philosôphica han 
hecho gran parte del mundo newtoniano. Aristôteles se retiré a nuestra Peninsula, y opuso a
Entre 1739 y 1742 publica la Philosophiae naturalis principia mathematica.
SÂNCHEZ BLANCO, Fr.; Europa y el pensamiento espanol del siglo XVIIL Madrid, 1991.
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la entrada de estas modas, y opiniones estrangeras la barrera de los Pirineos. Sin embargo a 
pesar de las calzas atacadas de nuestros espanoles, a despecho de gran parte de nuestros 
ancianos profesores, que alla en sus claustros se desganitan por sostener sus Formas, sus 
Carencias, sus chimeras [...] Aristôteles ha perdido mucho crédito entre la gente moza [...] 
Ya se va haciendo moda entre nosotros el dudar de todos los sistemas, y en breve creo, que 
hemos de ver el escepticismo philosôphico en su mayor auge y solamente admitidas las 
demostraciones mathemâticas y hechos de experiencia”^^ .^
En el caso espanol se observa este timido viraje filosôfico en los 
“novatores”. Para el caso valenciano autores como Tosca, Corachân y otros 
ayudaron a difundir el pensamiento newtoniano y cartesiano a través de sus 
obras. Heredero de toda esta tradiciôn, impulsada si cabe aùn mâs por Gregorio 
Mayans, fue Munoz. Ante todo su filosofia era “ecléctica”; supoma por una 
parte una ruptura con las “escuelas” tradicionales y un decidido interés de 
asimilar, aunque fuera de manera parcial y al go censurada, la evoluciôn 
modema del saber. Por otro lado también propugnaba un relativismo 
historicista contrario a someterse a cualquier autoridad intelectual.
En Valencia, y con Munoz a la cabeza, prédominé un eclecticismo 
erudito e historicista. Reivindicaba la necesidad de ampliar el abanico de 
autoridades en la Facultad de Teologia, promoviendo la lectura de S. Agustm, y 
otros padres de la Iglesia. A ello se unia su interés por llegar a un pùblico no 
clerical utilizando la lengua vulgar, en materias como la historia eclesiâstica, 
moral, etc. La libertad filosôfica, la erudiciôn, la sabidurîa, y el buen gusto son 
algunos de los valores que el joven cosmôgrafo tratô de irradiar a sus alumnos
Ibidem., p.83.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 113
desde su câtedra. En esta Imea se sitûan sus escritos pedagôgicos y la reforma 
universitaria planteada por Mayans.
La mejor expresion de la modemidad intelectual de Munoz, y mâs 
concretamente en el campo de la filosofia, se observa en las lecciones que 
impartia en la Universidad de Valencia. Sus lecturas filosôficas de los anos 
1769 y parte de 1770 nos han llegado a través de las Insîitutiones 
Philosophicae, apuntes del cosmôgrafo recopilados por su discfpulo Joaqum 
Lorenzo Villanueva^
Ûnicamente nos ha llegado la parte relativa a la Lôgica. Lo primero que 
llama la atenciôn es el perfecto conocimiento que tema el valenciano de las 
corrientes filosôficas imperantes por entonces en Europa, y sus principales 
représentantes. Comienza insistiendo en la necesidad de la filosofia en la 
formaciôn de los jôvenes, pues ello les permitirâ discemir perfectamente lo 
bueno de lo malo. Después de citar a los principales pensadores clâsicos 
(Séneca, Platôn, Aristôteles, Pitâgoras, Sôcrates) establece la divisiôn de la 
Filosofia en cuatro grupos: la Lôgica, la Ffsica, la Teologia y la Ética.
Su divisiôn coincide casi a la perfecciôn con la planteada por entonces 
por Jacquier, en Lôgica, Metafisica, Aritmética, Algebra, Geometrfa, Ffsica y 
Ética, o la del profesor de la Universidad de Halle, el alemân Christian
BPO [Biblioteca Pùblica “Fernando de Loazes” de Orihuela], Ms. 29. Apuntes de Juan Bautista Munoz 
hechos por su discîpulo Joaqum Lorenzo Villanueva. 7769-71.
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W o l f f De hecho la division por capitulos de la Logica munozina coincide 
con la de Jacquier. Son numerosos los autores que utiliza el ilustrado 
valenciano para plasmar su postura logica, entre ellos el mas destacado es 
Gassendi.























Ante todo el valenciano era marcadamente newtoniano. Recordemos que 
la Logica de Vemei, que se editô en castellano en 1760 y que posteriormente
HAZARD, P.: El pensamiento europeo en el siglo XVIIL Madrid, 1998. p. 44. Segùn Wolff la Filosofia se 
divide en Teorética, que se divide en: 1. Lôgica; 2. Metafisica; 3. Fisica, y Prâctica, que se divide en: 1. 
Filosofia prâctica universal; 2. Ética; 3. Econômica; 4. Politica.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 115
Munoz editô en 1769, era una de las que mâs difundian el planteamiento del 
cientifico ingles. Pensemos también que en 1769 el cosmografo estaba 
difundiendo el planteamiento de algunos filosofos, como Locke, cuya obra no 
seria traducida al castellano hasta los anos noventa; o la de Condillac, que no se 
tradujo hasta la década de los ochenta.
El ejemplo de los silogismos, la lectura de las Sagradas Escrituras 
(Mabillon) y los Santos Padres, la Historia, las ciencias, el Derecho canonico 
(Van Espen, Fleury), todo ello aparece en su obra con un marcado caracter 
pedagôgico, y adelantândose en bastantes anos al conocimiento general de 
algunos de los autores citados.
Munoz al igual que Vicente Blasco o José Pérez no limitô sus ensenanzas 
a las aulas universitarias, sino que tratô de instruir mayormente a sus alumnos a 
través de una "Academia". Seguia la Logica de Vemey, la Metafisica del 
Genuense, y la Fisica de Musschenbroek. Entre aquellos alumnos que 
recibieron esta ensenanza personalizada de Munoz destacaron Juan Bautista 
Noguera y Mateu, que regentô la Academia Munozina en 1769:
"... ha regentado todo el ano un academia pùblica, instruyendo a la mayor parte de los 
discipulos del doctor Don Juan Bautista Munoz; ha sustituido por mucho tiempo la câtedra 
de este y ha instruido por mucho tiempo a los estudiantes privadamente para que defendiesen 
conclusiones de sùmulas y lôgica..."'^*.
'^®FLORENSA, J. “La ensenanza..., op. cit. p. 165.
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Lo mismo hizo Joaqum Gastello, companero de Munoz y del propio 
Cavanilles, con el que mantendrfa ciertos roces^^^. José Joaqum Gastello, 
politico y escritor valenciano, estudio filosofia y teologia junto a Munoz y 
Cavanilles en la Universidad de Valencia, de donde fue catedrâtico de filosofia 
en 1774. El cosmografo man tuvo una activa correspondencia con Gastello 
durante toda su vida, sobre cuestiones inherentes a la geografia y cosmografia. 
Munoz aleccionô en las matemâticas al escritor, no en vano resaltaba Gastello 
en las clases de este "el notable cuidado del suplicante, instruyéndoles en los 
tratados matemâticos con no poca utilidad de ellos".
Ya resenâbamos como la formaciôn de Munoz no procediô ûnicamente 
de las clases en la Universidad, sino de su paso por algunas academias 
mantenidas por algunos de los profesores universitarios mâs sobresalientes. 
Entre estas destacô su asiduidad a las tertulias literarias que celebraba Gregorio 
Mayans en la ciudad. El olivense habia fundado en 1742 la Academia 
Valenciana, si bien ésta se disolviô en 1751. Sin embargo el espiritu que guiô 
dicha fundaciôn continué perenne en sus tertulias, alli se discutian los temas 
mâs diversos, historia, religiôn, ciencias, un sinfm de materias que convertian el 
lugar en un santa sanctorum del saber. Mayans recogiô en su correspondencia 
con Munoz la asistencia de éste a sus tertulias, que parece que con el tiempo 
fueron degenerando hacia asuntos poco provechosos.
José Castello, miembro de la Real Sociedad Econômica de Amigos del Pais, trabajô hacia 1780, en la 
elaboraciôn de un mapa y descripciôn de los reinos de Espana ordenada por encargo de Campomanes; para esta 
obra escribiô un manuscrito titulado Descripciôn geogrâfica del reine de Valencia formada por 
Corregimientos, que constituyô el precedente de las célébrés Observaciones de Cavanilles. Sin embargo no 
parece que las relaciones entre ambos fueran demasiado fluidas, pues segùn un documento que se conserva en 
el Archivo de la Sociedad Econômica de Amigos del Pafs, Castellô acusô a Cavanilles de haberle plagiado. 
Sobre el particular véase: VALLES, I.: “Cabanilles i Castellô: dos il.lustrats estudiosos del Pais Valencia" en
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"Todos nosotros tenemos presente la buena compania que nos hacia usted. La tertulia 
siempre se ha continuado, pero se trata poco de letras. Me contento con que en lo restante del 
dia me entretengo en ellas, no en las que quisiera para instrucciôn de la juventud espanola 
por la malignidad de los que lo impiden"^^ .^
Munoz por su parte resenaba la impoitancia de la tertulia del erudito de 
Oliva y el caracter productive y formative que ésta tuvo entre los intelectuales 
valencianos.
"Esté usted persuadido a que entre tantos como deven a usted el desengano, el buen 
gusto, el conocimiento de libros, i otras instrucciones, acaso no havra uno mas afecto a usted 
ni mâs agradecido. I deseo, i aùn ruego a usted que me proporcione ocasiones para 
acreditarlo"'^\
Toda esta labor docente y extra-universitaria la desarrollaba Munoz al 
socaire de una serie de reformas en los estudios de filosofia en la Universidad. 
El 27 de noviembre de 1769, Narciso Blâzquez, en nombre de la escuela 
antitomista, propoma al Consejo la restituciôn en sus puestos de los profesores 
depurados, al tiempo que solicitaba una reforma de la filosofia. Los textos 
propuestos eran significativos: el Apparatus ad Philosophiam de Vemey, el 
Compendium Philosophicum de Tosca con las Instituciones de Filosofia Moral 
de Mayans. La solucion a esta contienda no llegaria hasta el Plan Blasco, sin 
embargo la labor de algunos catedrâticos como Munoz permitiô aminorar los
Cuademos de Geografia, Segundo centenario de las Observaciones del Reyno de Valencia, num.62. Valencia, 
1997. pp.265-282.
AMV. Fondo Serrano Morales, Correspondencia de Gregorio Mayans con Juan Bautista Munoz. num.7272- 
41, carta num.81 (Valencia, 14 de mayo de 1776).
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efectos que la filosofia modema iba a tener en los sectores mas reaccionarios de 
la Universidad.
Munoz ejercio su catedra en la Universidad durante un perfodo muy corto 
de tiempo, pero ello no fiie obstaculo para que creara una importante "escuela" 
de filosofos valencianos, que continuaron el magisterio del maestro en las aulas 
valencianas, y que defendieron sus postulados filosôficos. Munoz ocupo su 
catedra universitaria desde 1769 hasta 1770, momento en que fue nombrado 
cosmôgrafo por Carlos III. El 29 de marzo de 1770 era nombrado cosmôgrafo, 
y desde el 19 de mayo de este mismo ano hasta el 24 de junio, su plaza vacante 
fue cubierta por José Matamoros, religioso de Montesa, y rector del Colegio de 
dicha orden en Valencia. Con anterioridad a Matamoros, otro profesor, Juan 
Bautista Noguera y Mateu sustituyô a Munoz en el primer aho de su catedra. 
Éste regentô una Academia publica, instruyendo a la mayor parte de los 
discipulos del doctor don Juan Bautista Munoz, "ha sustituido por mucho 
tiempo la catedra de éste y ha instruido por mucho tiempo a los estudiantes 
privadamente para que defendiesen conclusiones de sùmulas y lôgica".
El doctor Matamoros también regentô otra academia, la del doctor José 
Pérez, y tuvo como discipulos a Munoz, que le precediô en la obtenciôn de una 
câtedra. El influjo del montesiano en el ilustrado valenciano debiô hacerse 
notar. Matamoros fue el primer opositor de filosofia en defender la obra de 
Christian Wolff, y buscô incansablemente desterrar los ùltimos reductos de la 
filosofia aristotélica, y una mayor defensa de la fisica experimental. Ya
AMV. Fondo Serrano Morales, Correspondencia de Munoz a Mayans, num.7271-47, carta num.241. 
(Madrid, 26 de marzo de 1770).
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senalâbamos el papel formativo de estas academias y tertulias, en las que las 
lecturas y circulacion de libros teman un papel prédominante para la formaciôn 
de los nuevos profesores universitarios. En este sentido Munoz aludia también a 
este prestamo de libros: "ha instruido i aùn algunos de sus coopositores a 
quienes ha ensenado la buena filosofia suministrandoles los libros de que 
carecfan". No en vano el valenciano, como luego veremos, poseia una excelente 
biblioteca de filosofos, que tratô de incrementar a través de numerosas compras.
Segùn Mayans, Munoz nombrô sustituto a Matamoros de acuerdo con 
Vicente Blasco. Matamoros nos cuenta asf el hecho de sustituir a Muhoz en la 
Universidad.
"Que el doctor don Juan Bautista Munoz, habiendo encargado al suplicante la 
sustitucion de la catedra de filosofia de primer ano, la ha regentado, con aprobaciôn del senor 
rector de la Universidad, desde diecinueve de mayo de este ano (1770) hasta San Juan; y 
habiendo vacado dicha catedra, ha tenido el suplicante el honor de ser nombrado por vuestra 
excelencia para sustituirle, como en efecto esta aùn regentando al presente"
Terminé el curso que empezara Muhoz, regentândole parte del primer 
ano, luego el segundo -por elecciôn de la Junta de Patronato- y el tercero, 
acabando su trienio en junio de 1772. Ya con anterioridad, Mufioz el 28 de 
octubre de 1770 desde Madrid habia renunciado a su catedra de Filosofia.
Entre los discipulos de Mufioz destacaron los siguientes: Domingo 
Mascarôs, catedrâtico de filosofia en 1789, que defendiô la obra de Boscovich. 
Fue vicerrector con Vicente Blasco entre 1784 y 1792, y bibliotecario en 1794,
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lo que le capacitaba para dar clases de Historia literaria. Vicente Agut, 
catedrâtico de Filosofia en 1774; Joaqum Antonio Diez, catedrâtico en 1782; 
Tomâs Puentes, catedrâtico de Retôrica del Seminario de San Fulgencio hasta 
su muerte en 1781. Amadeo Lluc, que aparece en 1790 entre la lista de 
catedrâticos de filosofia, pero que no llegô a ocuparla al ser suspendido por el 
rector Blasco. El franciscano Antonio Luis Quegles, habia comenzado sus 
estudios de filosofia con Munoz y Matamoros, cursando a continuaciôn dos 
anos de matemâticas y, ya tras el nuevo plan, también de ffsica y astronomia. 
Entre 1777 y 1790 opositô sin lograr câtedra. Fue el primer opositor en citar a 
Me Laurin y a Euler. En 1779 en su oposiciôn a câtedra mencionaba una serie 
de obras, muchas de las cuales le diô a conocer Munoz, que ponen de 
manifesto la notable presencia de las matemâticas en la filosofia en el ultimo 
tercio del siglo XVIIL Asf defendiô los Elementa maîheseos de Wolff, los 
Elementa Physicae de Musschenbroek, la Exposiîio philosophiae newtonianae 
de Colin Me Laurin, la Philosophiea naturalis principia mathematica Isaaci 
Newtoni de Le Seur y Jacquier; las Institutiones de éste ultimo, la Philosophia 
naturalis newtoni de Euler y la mecânica de Jorge Juan. Agustfn Mirô, 
catedrâtico en 1783, y Pascual Arbuxech, opositor a câtedras de filosoffa desde 
1778 hasta 1783, fueron otros de los que recibieron el renovado magisterio de 
Juan Bautista Munoz.
Pero entre todos sus alumnos destacô muy especialmente el influjo que 
recibiô el setabense Joaqufn Lorenzo Villanueva. En 1769 lo encontramos en la 
Universidad de Valencia cursando los estudios de la Facultad de Artes. Allf 
comenzô sus estudios de bachiller en filosoffa que obtuvo en 1771. Entre sus
Ibidem, p. 155.
Juan Bautista Munoz (1745’1799) 121
profesores se encontraban Juan Bautista Munoz y José Matamoros, que como 
dice German Ramirez marcaron el devenir intelectual del setabense por su 
adhesion a la nueva filosofia y el rechazo del escolasticismo imperante.
Munoz adoctrino en el rechazo del escolasticismo y el suarismo al 
ilustrado Villanueva, al tiempo que le inculcô los principios de la critica 
h i s t o r i c a l Ménendez Pelayo dice que Munoz "tomo la aficiôn a nuestros 
clâsicos y el elegante y castizo sabor de su prosa", pero veamos en palabras de 
Villanueva, en su Vida Literaria, la consideraciôn de su maestro.
"No tube una buena aima que me inspirase gusto ni me mostrase el camino por donde 
a él se llega, hasta que en la Universidad de Valencia di en manos de mi catedrâtico de 
filosoffa, don Juan Bautista Mufioz, el escritor de la Historia del Nuevo Mundo, uno de los 
espanoles mâs doctos del siglo pasado, consumado filôsofo y politico, ciceroniano en el 
lenguaje, y de vasta doctrina, como lo acreditan las disertaciones con que enriqueciô la 
ediciôn que hizo en Valencia del Fray Luis de Granada; azote del ergotismo escolâstico, que 
ya entonces empezaba en Espana a perder el pleyto. Este fue mâs adelante mi director y 
mecenas en Madrid. En medio de estas tinieblas, cuyo horror no me espantaba aùn entonces, 
procuraba inspirar a los alumnos de mi câtedra el tal quai desengafio en la lôgica, en la moral 
y en la ffsica, que habfa debido a Mufioz"^^\
Elogiaba Villanueva no solo la faceta de historiador y filôsofo de Mufioz, 
sino sus virtudes polfticas, no en vano residia en la Corte, y junto a Bayer 
contaba con un amplio circulo de amistades e influencias a su alrededor. La
Sobre las relaciones Munoz-Villanueva véase; RAMIREZ ALEDÔN, G.: Joaqum Lorenzo Villanueva. El 
cursus honorum de un ilustrado valenciano (1757-1808), (Tesina de Licenciatura). Valencia, 1994; HARO, 
J.L.: La formaciôn intelectual de Joaqum Lorenzo Villanueva: Ilustraciôn valenciana y regalismo cortesano, 
(Tesina de Licenciatura). Valencia, 1983; VENTURA, A.: Vida i obra de Joaqum Llorenç Villanueva, xativenc, 
diputatdel regne a les Corts de Cadis. Valencia, 1968.
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amistad entre ambos ilustrados duro toda la vida de Munoz, pues, cuando este 
marchô a Madrid pidio insistentemente a Villanueva que se integrara en el 
circule valenciano en la Corte. La invitaciôn del maestro parece ser fue 
aceptada en 1780, ya que en palabras del setabense este era "su director y 
mecenas en Madrid". En casa de su compatriota viviria hasta la muerte de 
Munoz, junto al también valenciano, Vicente Blasco. En 1791 entre los 
suscriptores a la Lecciôn de la Sagrada Escritura en lengua vulgar de 
Villanueva, aparecian entre otros, el nombre del que habia sido su maestro, 
Munoz.
RAMÎREZ ALEDÔN, G.: Vida literaria de Don Joaquîn Lorenzo Villanueva. Alicante, 1996. pp.18-21.
Capftulo 2
MUNOZ Y LA CORTE 
(1770-1779)
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 124
2. MUNOZ Y LA CORTE (1770 1779).
2.1. Munoz y sus relaciones con el “circulo valenciano en la Corte”.
En el ano 1770 Juan Bautista Munoz regentaba su câtedra de Lôgica de la Universidad de Valencia. Unos anos antes un selecto grupo 
de ilustrados valencianos habian iniciado sus incursiones en el mundo cortesano 
de Carlos Para su comprensiôn es fundamental observar la trayectoria 
vital del que séria director del grupo valenciano en la corte, Francisco Pérez 
Bayer.
El ascenso politico de Pérez Bayer comenzô en el momento en que formé 
parte de la comisiôn elegida por Râvago, junto a Burriel, para investigar en el 
archivo de la catedral de Toledo. A partir de entonces iniciaba su cursus 
politico: conseguia el favor del gobiemo, un canonicato en Barcelona, una 
estancia en el extranjero para perfeccionar sus estudios de lenguas orientales, su 
nombramiento como visitador de S. Clemente de Bolonia y el cargo de 
canonigo de Toledo. El favor de Ricardo Wall fue decisivo en todos estos 
nombramientos, no en vano el castellonense poseia unas dotes politicas fuera de
MESTRE, A.: “Un grupo de valencianos en la Corte de Carlos III” en El mundo intelectual de Mayans, 
Valencia, 1978; sobre este punto véase una vision mâs ampliada en el estudio preliminar al Epistolario VI. 
Mayans y Pérez Bayer. Valencia, 1977. .
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dudas y siempre supo grangearse el favor de los personajes mâs influyentes del 
momento. Durante su estancia en Roma entablô amistad con el que seria su 
segundo de a bordo en la corte, Manuel de Roda, y conociô personalmente a 
Carlos III en Nâpoles. Ambas amistades serian fundamentales para comprender 
la trayectoria intelectual del hebraista. Con el nombramiento de Roda como 
Secretario de Gracia y Justicia, Bayer vio la pôsibilidad de llevar a la prâctica 
sus planes.
Ahora bien, gran parte del ascenso académico de Bayer lo debia al 
erudito de Oliva, Gregorio Mayans. Este le habia aleccionado en el gusto por 
los humanistas espanoles (Arias Montano, Fray Luis de Leôn), los clâsicos 
latinos, los historiadores espanoles y los juristas nacionales y extranjeros. El 
hebraista consiguio la câtedra de hebreo de la Universidad de Salamanca 
gracias al olivense, a través del fiscal de la Câmara del Consejo de Castilla, 
Bias Jover. Los favores de Mayans no fueron correspondidos por Bayer, que 
aprovechô la amistad que tenia con Manuel de Roda, para apartarlo de la corte, 
concediéndole el titulo de Alcalde de Casa y Corte. Mientras Pérez Bayer era 
nombrado preceptor del principe Gabriel, con lo que su vinculaciôn a la corte 
crecfa de forma manifiesta. A partir de 1767 comenzaban las primeras 
incursiones de los ilustrados valencianos en la corte.
Comenzaban los primeros politiqueos de los valencianos en Madrid. 
Pérez Bayer desde la Corte buscé el atraer al mayor numéro de paisanos con 
apetencias de poder. Sus objetivos bâsicos eran la reforma de los Colegios 
Mayores, el control de los Reales Estudios de San Isidro, y en el âmbito 
valenciano, del Cabildo y la Universidad. No olvidemos que para ser rector de
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la Universidad se debia ser canonigo. El orientalista, en palabras de Juan 
Antonio Mayans, era un experto en maniobras politicas y cortesanas que 
favorecieran a los de su grupo. Esta suavità iîaliana le permitiô accéder a los 
cargos académicos y cortesanos mâs elevados.
“Era hombre que sabla acomodar las vêlas a todos los vientos y con todos navegaba i 
hacfa fortuna, represetândose antijesuita i jesuita, colegial i anticolegial, etc, etc.”*^ .^
Ante todo era la reforma de los estudios la ambiciôn del hebraista. Tras la 
expulsiôn de los jesuitas era necesaria la reforma de los Colegios Mayores, en 
la cual la participaciôn valenciana fue destacada, con Bayer y Felipe Bertrân. 
En Valencia, las aulas de latin que habian estado en poder de los jesuitas, y que 
ahora solicitaba la Universidad, pasaban a estar controladas por el Colegio de 
Nobles de San Pablo de la ciudad, a cuyo frente se encontraba un hombre de 
Pérez Bayer, Joaqum Segarra. En ocasiones el orientalista antepuso los 
intereses personales a los générales, como ocurriô con la Gramâtica latina de 
Mayans, que el hebraista desestimo aceptando la de Juan de Iriarte, pues ello le 
permitiô editar su Salustio.
No era Pérez Bayer el ünico valenciano que pululaba entonces por la 
corte. Un fraile mercedario castellonés, que habia estudiado en Roma, 
Raimundo Magi, fue nombrado predicador regio, y acabô siendo obispo de 
Guadix. Aunque demostrô cierto aprecio hacia Mayans, tras el extranamiento 
de los jesuitas su postura se acercô mâs a la de Bayer, y apoyô a los émulos del 
olivense. Otro valenciano. Manuel Monfort, hijo del célébré impresor Benito
Ibidem., p.XLIV. Son palabras de Juan Antonio Mayans acerca de la virtuosidad politica de Pérez Bayer.
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Monfort, llegaba a Madrid en 1761. Tras estudiar en la Real Academia de 
Nobles de San Carlos de Valencia, de donde saliô como consumado grabador, 
marché a la corte, sienco aceptado como miembro de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando en 1762. El favor del hebraista le permitiô 
accéder al puesto de tesorero administrative de la Real Biblioteca^^^.
Desde la corte Pérez Bayer supo atraer como nadie el favor de un nutrido 
grupo de valencianos, o turianos como los denominaba el canônigo Juan 
Bautista Herman en carta a Mayans. Gracias a sus sùtiles maniobras, Felipe 
Bertrân era nombrado obispo de Salamanca en 1763^^ ,^ José Climent, obispo de 
Barcelona en 1766^^ ,^ y José Tormo, obispo de Orihuela en 1767^T
El grabador Manuel Monfort, Raimundo Magi, Pérez Bayer, a todos ellos 
se unia en 1768 Vicente Blasco, que se desplaza a Madrid, entrando en contacto 
con el grupo de Bayer, que logrô su nombramiento como preceptor del infante 
Francisco Xavier (1768), a quien dedicô la ediciôn de los Nombres de Cristo 
(1770). Muerto prematuramente el infante Francisco, Blasco fue encargado de
Ibidem., p.XLIX. Juan Antonio Mayans confesaba que “Manuel Monfort, el laminista, no es largo en el 
buril, pero muy travieso en las entradas en las oficinas, de que ha hecho usos provechosos, pero muy picaros, a 
la sombra del Ilmo. Bayer contra todo género de gentes”. La familia Monfort no era muy de vota de Mayans. 
Don Benito puso grandes dificultades para editar la carta de Don Gregorio contra el pavorde Vicente Calatayud. 
También tenemos el testimonio de un testigo de excepciôn como el cura Hermân: "No sé como se ha traslucido 
mi consulta (al canonicato). Lo cierto es que Monfort no es ami go mio ni de Usted”. RUIZ LASALA, I.: D. 
Benito Monfort y su oficina tipogrâfica (1757-1852). Zaragoza, 1974. 8-9; MESTRE, A.: “La “carta" de 
Mayans al pavorde Calatayud; dificultades con la censura” en El mundo intelectual de Mayans. Valencia, 1978.
Felipe Bertrân, castellonés, coincidia en las vacaciones estivales de Pérez Bayer en Castellôn. El obispo se 
hospedaba en el Escorial en las habitaciones de Bayer, cuando en 1763 visitaba al monarca y ya participaba de 
las ideas antijesufticas y anticolegiales.
Sabemos del fervor con que Bayer asistiô a los funerales del cesado obispo de Barcelona. El mismo hebrafsta 
confesaba que era “mtimo amigo de mi hermano y mio de toda nuestra vida, y cuyas casas de nuestros padres y 
avuelos estân contiguas". MESTRE., Epistolario. Mayans-Bayer., op. cit. p.LI.
'‘‘° José Tormo fue obispo auxiliar de Andrés Mayoral, el arzobispo protector de Bayer, y segun informaciones 
de los valencianos en la Corte, debiô su nombramiento de obispo de Orihuela a las intrigas de Bayer.
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ayudar a Bayer en el magisterio del infante Gabriel, colaborando en la 
traduccion de Salustio. Fruto de esta fructifera amistad fue el nombramiento de 
canonigo de Valencia en 1780 y Rector de la Universidad en 1784, cargo que 
ejerciô hasta su muerte en 1813.
Otros valencianos como Antonio José Cavanilles, Antonio Ponz, Manuel 
Villafane, y José Pérez, bibliotecario del duque de Alba, contaron con el apoyo 
de Pérez Bayer en la corte. La misma actitud mostrô el hebrafsta hacia aquellos 
individuos mâs vinculados al grupo mayansiano, como Francisco Cerdâ y Rico 
y Hermân, sin embargo éstos pronto se dieron cuenta del alcance de sus 
maniobras y decidieron poner fin a dicha amistad. Lo cierto es que Bayer no 
hubiera podido llevar a la prâctica sus proyectos de no haber sido por el apoyo 
de la corte y de la familia real, a la que controlaba en cierta medida a través del 
confesor regio el padre Eleta.
El mundo cortesano aparecia pues controlado por Bayer y sus pupilos. 
Mayans, apartado de este intrigante y al mismo tiempo apasionante circulo de 
amistades, posefa un grupo de colaboradores que le informaban continuamente 
de las maniobras de Bayer. Entre éstos destacaron Martfnez Pingarrôn, sucesor 
de Mayans en la Real Biblioteca, Juan Bautista Hermân, canônigo de Valencia, 
Juan de Casamayor, fiscal criminal de la Audiencia de Valencia, y Fernando 
Velasco, consejero de Castilla en Madrid.
Este era el panorama que se encontrô Munoz en el momento en que iba a 
formar parte del grupo valenciano en la corte de Carlos III. Antes de su 
nombramiento como cosmôgrafo un hecho vino a empanar las ya de por si
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tensas relaciones entre Mayans y Pérez Bayer. Munoz como dijimos 
frecuentaba la biblioteca del olivense y asistia con asiduidad a sus tertulias. El 
clérigo Juan Bautista Herman fue quien le présenté al erudito de Oliva. Munoz 
habia sido profesor de aritmetica y geometria del hijo de Mayans, José Marîa. 
El erudito de Oliva tenia una alta estima de la capacidad intelectual y la valia de 
Munoz, y lo demostrô cuando la oportunidad se le présenté. En 1768, Mayans a 
peticién de Juan Bautista Herman, se dirigié a Felipe Samaniego, director 
provisional de los Reales Estudios de San Isidro, proponiendo a Munoz como 
catedrâtico de Retérica. Herman pertenecia al circulo de Campomanes en la 
corte, y de su protegido (Felipe Samaniego). Mayans, después de desestimar a 
Joaqum Marin -que ocuparia posteriormente una câtedra de Derecho Natural y 
de gentes en los Reales Estudios-, para accéder a la mencionada câtedra, se 
decidié por presentar la candidatura de Munoz.
“El Dr. Munoz es mozo de mayor ingenio y aplicaciôn. A ratos piensa de si mâs de lo 
que es, pero tiene una imaginaciôn fogosa, grande aplicaciôn, constancia en el trabajo, y con 
dificultad se hallarâ otro tan a propôsito para ensenar retôrica. En la prefaciôn que ha hecho a 
la del maestro Granada y en la de sus ultimas conclusiones, aunque obras imperfectas, verâ el 
Sr. D. Felipe confirmado todo lo dicho. Conviene no decir palabra y obrar; porque el 
montesiano Blasco le da esperanzas del favor de otro para favorecer su partido"^" \^
Para Mayans nadie mâs apropiado que Munoz para ocupar dicho puesto, 
tal y como recoge en una carta de recomendacién que envié a Felipe Samaniego 
donde hacia una descripcién de éste.
MESTRE, A.: Prôlogo a la Historia del Nuevo Mundo. Valencia, 1990, p. 14, Recoge esta carta de Gregorio 
Mayans a J.B. Hermân del 4 de octubre de 1768,
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“Muy senor mio, mi amigo y favorecedor. Si quiere saber Vm. cuales son las prendas 
del Dr. Juan Bautista Munoz, brevemente lo dire. Es hombre de bien. Tiene un ingenio 
maravilloso y versatil, a propôsito para cualquier género de estudios. Es muy inclinado a la 
fisica. Tiene buenos principios de matematica. Es enemigo de los supersticiosos y fanaticos. 
Es suyo todo lo que ha publicado en su nombre. El apetito de gloria le sirve de espuela para 
adquirir fama de sabio. Tiene mayor uso en la prosa que en la poesia. Es capaz de ensenar 
bien y con lucimiento, por la claridad de su ingenio y feliz explicaciôn, la retôrica y la 
poética; y dedicado a cualquiera de estas nobilisimas artes, satisfarâ a su obligaciôn y no 
quedarâ desairado el patrocinio de Vm., a quien deseo servir en todo cuanto quiera 
mandarme; y no rehuso que Vm. ensehe esta carta mia a quien quiera” "^^ .^
La obtenciôn de una câtedra en los Reales Estudios significaba entre 
otras cosas, una mejora de las condiciones econômicas, al tiempo que supoma 
introducirse en una de las instituciones con un proyecto de renovaciôn y 
modemizaciôn mâs évidente. No en vano su Plan de Estudios, de 1770, fue 
obra de Francisco Pérez Bayer, Vicente Blasco y José Yeregui. La plaza de 
catedrâtico de Retôrica del Colegio Imperial de Madrid fue concursada entre los 
dias 29 de octubre al 21 de noviembre de 1768. Comparecieron mâs de veinte 
aspirantes y “lo mâs peregrino fue que el primer puesto se concediô a uno que 
ni siquiera se présenté en Madrid”, en clara referencia a Munoz. Simon Diaz 
manifiesta su sorpresa al observar que fue elegido catedrâtico de Retôrica sin ni 
siquiera presentarse a la oposiciôn. Mayans nada mâs conocer la convocatoria 
remitiô a Samaniego -miembro del Tribunal de la oposiciôn- un ejemplar de las 
Theses Philosophicae de Munoz, impresas en Valencia, junto con una expresiva 
carta de recomendacién. Los examinadores leyeron la obra y concluyeron que 
el autor “poseia un estilo no sôlo sin errores gramaticales, sino ademâs muy
Ibidem,, p. 14.
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fluido, noble y elegante”. Y, ademâs, “se ve que esta versado en la lectura de 
los mejores poetas, aunque su gusto hace mostrar mâs adelantamiento en la 
Oratoria. Por lo general, manifiesta aplicaciôn e ingenio y promete grandes 
progresos”*"^ .^
El canônigo Hermân, que colaborô activamente en el ascenso de Munoz 
al colegio madrileno, también apoyô la candidatura de Munoz a la câtedra de 
Lôgica de la Universidad de Valencia. Nadie mejor que él, que estaba en la 
corte, conocia las intrigas cortesanas de Pérez Bayer y por ello trataba de alejar 
al cosmôgrafo de estas influencias. Califîca a Munoz como “el mâs hâbil i 
ecléctico de los thomistas”’"^ . Unos dias mâs tarde, era el propio Mayans el que 
notificaba a Hermân la elecciôn de Munoz como “cathedrâtico, con grande 
sentimiento de los dominicos, porque es ecléctico”
Pero los intentos de Mayans por integrar a Munoz en estos nùcleos 
eruditos (Universidad, Colegio de San Isidro) fracasaron, pues éste desestimô el 
puesto, y prefiriô integrarse de lleno en el circulo valenciano en la corte. 
Aceptar la plaza implicaba vincularse al grupo de Campomanes, y con ello 
enemistarse con Pérez Bayer y su grupo, los “golillas” mâs cercanos a Roda. La 
elecciôn del director del instituto madrileno significaba comprobar el poder de 
Campomanes o de Roda; del Consejo de Castilla o de la Secretaria de Gracia y
SIMON DIAZ, J.: Historia del Colegio Imperial de Madri. Madrid, vol. II; PESET, J.L. “Ciencia, nobleza y 
ejército en el Seminario de Nobles de Madrid (1770-1788)” en Mayans y la Ilustraciôn (Simposio Internacional 
en el Bicentenario de la muerte de Gregorio Mayans, Valencia-Oliva, 30 sept-2 oct.), t.II. Valencia, 1981, 
pp.519-535. Recoge la actuaciôn de Jorge Juan como director de este centro difusor de la ciencia moderna, que 
con el tiempo sufriô un proceso de militarizaciôn, debido a su vinculaciôn a la marina, y de nobilizaciôn.
LEÔN NAVARRO, V.: tiene en proceso de elaboraciôn el Epistolario Mayans-J.B. Hermân. Esta carta es de 
Herman a Mayans del 17 de octubre de 1769.
Ibidem., Carta de Mayans de Herman. 21 de octubre de 1769.
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Justicia; de Mayans y su circulo o de Pérez Bayer y el suyo, en medio de los 
cuales se encontraba las influencia de los castellonenses. Finalmente la 
elecciôn no recayô sobre Mayans, a quien personalmente no interesaba, ni sobre 
Hermân, tampoco sobre R. Lasala "^^ ,^ que se quedaria en Valencia por decision 
de Roda, pero si sobre un hombre de Bayer. En este sentido de nuevo las 
intrigas de Bayer fueron modélicas en el sentido de estorbar la entrada de 
Munoz en los Reales Estudios, provocar la caida de Samaniego como director 
de éstos, y proponer a uno de sus miembros -Manuel Villafane- como director 
de los citados. A partir de entonces comenzô una tensa relaciôn entre Munoz- 
Campomanes, y Mayans-Campomanes, que el joven ilustrado valenciano 
tendrîa tiempo de sopesar en sus conflictos con la Real Academia de la 
Historia.
Mayans tenia razones para jugar del lado de Samaniego, pues habia sido 
propuesto para la direcciôn del Real Colegio de Madrid. Ahora, presentando a 
Munoz trataba de devolverles el favor, al tiempo que agradecia la confianza 
depositada en él. Sin embargo veia con malos ojos las maniobras de Munoz, 
dirigidas por las multiples presiones ejercidas por los diferentes grupos. El 3 de 
febrero de 1769 en carta a Herman le menciona este doble juego del ilustrado 
valenciano.
LEÔN NAVARRO, V.: “Rafael Lasala y Locela, obispo auxiliar de Valencia. Su postura ante la extincion 
de los jesuitas” en Revista de Historia Moderna, 17. Alicante, 1998-99. El erudito de Oliva manisfestô en mâs 
de una ocasiôn a Manuel de Roda, Secretario de Gracia y Justicia la opiniôn negativa que tenia del obispo de 
Valencia, “hombre embidioso, doloso, fastidioso i que pone todo su saber sobre censurar a los otros”; Mayans 
temia el nombramiento de Lasala para la direcciôn de los Reales Estudios de San Isidro, porque en palabras del 
olivense: “Aspiraban estos hijos de la tierra a ser arbitros de la literatura de Espana y de sus premios, siendo el 
centro de sus ideas Madrid y Valencia segûn las oportunidades y acontecimientos”; MESTRE, A.: Epistolario 
X. Mayans y Manuel de Roda. Valencia, 1990.
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“El Dr. Munoz ha querido jugar a dos manos, esperando sacar un grande partido de 
los dos Pérez (Bayer y el Arcediano de Chinchilla) y de Blasco. Dice que éste le ha 
persuadido que vaya. Después de averlo resuelto, me pregunto si iria. Le respondi, que 
hiciese lo que quisiese; porque yo a nadie quiero impedir las conveniencias que piensa 
lograr. A1 principio ya le dige que todo lo debia a usted y, al tiempo de marchar, se lo 
repetiré y no le daré carta alguna de recomendacién. Él piensa que se darâ a conocer como 
imagina. Y si no logra la câtedra de retôrica, volverâ sin nada, después de haber gastado. Ya 
le pondéré bien lo que importa ser agradecido y seguir el partido de los que le favorecen, i 
aun le he dicho que, si no logra lo que espera, sera porque se lo impiden los que le dan a 
entender que le favorecen”
Unos meses mâs tarde, el 18 de marzo, de nuevo en carta a Hermân, 
Mayans relata de nuevo la “infidelidad” de Munoz, que avisado por el erudito, 
sigue jugando a dos bandas.
“Sobre el Doctor Munoz digo a usted que yo le adverti que no avia de jugar a dos 
manos, i que avia de ser constantemente del partido bueno, que sin pedirlo él, procurava sus 
adelantamientos. Si al primer paso que ha dado, ya ha manifestado su infidelidad, que no 
quiero ser fiador de sus acciones. Si sale bien, no me pesarâ; i si mal, no lo sentiré. Nunca 
perjudicaré a su mérito, pero no procuraré que se introduzca ahi quien puede ser inquieto a 
sus bienhechores”’"^ .^
Mayans con alusiones marcadamente maniqueas, distinguia entre el 
“partido bueno”, el suyo, y el “malo” dirigido por Pérez Bayer. Munoz habia 
elegido aliarse con el segundo y el olivense no estaba dispuesto a aceptarlo. No 
obstante, contaria siempre con su apoyo, pues ante todo la “justicia humana” se
MESTRE, A. Prôlogo, op. cit. p. 17.
Deseo agradecer sinceramente a Vicente Leôn Navarro los datos sobre Munoz que aparecen en el 
Epistolario Mayans-Hermàn que estâ en proceso de elaboraciôn. Esta carta es del 18 de marzo de 1769.
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anteponia. Parece evidente que el joven ilustrado mostraba mayor inclinacion 
por marchar junto a Blasco, si bien buscaba la aprobacion del olivense. Este 
mostrô su imparcialidad, aunque le manifesto sus reticencias respecto a marchar 
al grupo de Bayer. En el fondo el erudito de Oliva temia por el futuro de sus 
proyectos educativos, controlados en su mayoria por Pérez Bayer, y por ello 
trataba de alejar a Munoz de cualquier interferencia en tales asuntos. Acerto 
Mayans en sus planteamientos, pues el hebraista acabo controlando el cabildo y 
la Universidad de Valencia, rechazo su Gramâtica y logrô imponer sus criterios 
culturales en la esfera nacional^"^ .^
Lo cierto, y volviendo de nuevo a la renuncia de Munoz a la plaza del 
colegio madrileno, Mayans ya aludfa al carâcter soberbio y un tanto 
autosuficiente del joven ilustrado v a l e n c i a n o q u e  llevado por su juventud se 
lanzaba a empresas para las que no estaba suficientemente preparado. El 
cosmôgrafo, segûn el olivense, despreciaba todo aquello que no fuera suyo, en 
clara alusiôn al desaire que hizo a su Retôrica (1757), e “ideô un sistema tan 
fuera de tino, que omitia tratar de los afectos”^^ *.
En la postura de Munoz se movieron mâs los lazos de amistad con sus 
antiguos profesores Vicente Blasco, y José Pérez, residentes en la corte, que 
otro tipo de razones econômicas o profesionales. Seguramente quedô 
encandilado ante las maravillas que ambos profesores le contaban acerca de las
MESTRE, A.: Epistolario XVI. Mayans y los altos cuadros de la magistratura borbônica, 3: Fernando José 
de Velasco Ceballos (1753-1781). Valencia, 1998. En este sentido es interesante el apoyo que tuvo Mayans en 
toda la polémica sobre su Gramâtica latina asf como en el resto de proyectos de José de Velasco, que pronto se 
dio cuenta de las maniobras politicas de Bayer, contrarias a Mayans y su circulo.
Ibidem. “El doctor Munoz tiene tan alto concepto de si mismo que piensa saber mâs filosofia que todos los 
cacthedrâticos que ha havido en Espana”. Carta de Mayans a Hermân, 29 de octubre de 1769.
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numerosas posibilidades que compoitaba el integrarse en el grupo bayeriano. 
Lo cierto es que en el momento en que pasa a la corte todo son enemistades con 
Mayans y su grupo (Herman). Éste ultimo pasa a denominar despectivamente a 
Munoz como el “moscografo”, en clara alusion a su cargo cosmografico. Las 
cn'ticas del canonigo al grupo de “turianos” son furibundas^^^. Tenemos noticias 
que el cosmôgrafo llego a hospedarse en casa de Hermân durante algùn tiempo, 
ante la oposiciôn de Mayans que pedia no lo albergara en su casa.
Munoz, si bien contaba con el apoyo “politico” del circulo bayeriano, 
gozô del asesoramiento intelectual de Gregorio Mayans. Estos testimonios de 
gratitud y consulta literaria han sido estudiados por el profesor Mestre en su ya 
clâsico Historia, fueros y actitudes polùicas, y son ampliados ahora con la 
apariciôn de una nue va correspondencia cruzada entre ambos
La gratitud manifiesta de Munoz por el apoyo constante del erudito de 
Oliva la hemos visto en numerosas ocasiones, pero nos interesa mâs el 
aprendizaje de historiador de éste gracias a los sabios consejos del olivense. No 
olvidemos el apoyo intelectual de Mayans a la ediciôn de las obras de Granada 
del joven ilustrado. Los comienzos de su actitud crftica comenzaron gracias a 
los sabios consejos del erudito de Oliva, que censurô ante sus amigos, entre 
ellos Munoz, la Mistica Ciudad de la madré Agreda, rechazando todas aquellas 
tradiciones religiosas que carecieran de fundamentos documentales. A esto se 
unia la lectura de las publicaciones clâsicas de don Gregorio: Vida de Nicolas
151 Ibidem.
Ibidem. Carta de Hermân a Mayans. 1770. “Entretanto el moscôgrafo évacua citas, i Cerdâ es un cerdo... el 
moscôgrafo observando mi rostro i ojos... i Cerdâ asno, mâs que nunca”.
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Antonio y Prefaciôn a las Obras Chronologicas de Mondéjar, que Munoz debia 
conocer.
En 1772, Mayans publicaba Defensa del rey Witiza, conferencia leida 
unos anos atras en una Academia de Valladolid y cuya publicacion habia sido 
prohibida por la censura eclesiastica debido a las duras criticas que vertia sobre 
la Historia de Espana de Juan de Mariana. Utilizando el “argumento negativo” 
los autores coetaneos rechazaban afirmaciones historicas que venian 
repitiendose, como la mala conducta del mencionado rey visigodo. La obra 
dividio el juicio de los historiadores de la epoca. De Munoz poseemos su 
criterio respecto al particular, que demuestra el influjo mayansiano en la 
metodologfa del futuro cronista de Indias.
“He tornado la pluma en la mano, como usted me manda, no para censurar cosa 
alguna, sino para apuntar las especies singulares y nuevas de que abunda esta obra y yo 
ignoraba. Siempre he procedido con desconfianza en la lectura de nuestros historiadores. Sin 
embargo les habia creido en lo que referian de Witiza. Ahora con los sabios avisos de usted 
caminaré con mas conocimiento y con menos ligereza. Confieso haber padecido alguna en 
dar mas crédito del que debiera a la Historia de Juan de Mariana. Siempre he gustado de este 
escritor por las muchas dotes que le hacen sobresalir entre la mayor parte de los nuestros, 
como el ciprés entre las matas. Solia yo alabar singularmente su ingenuidad en referir como 
dudosas las cosas que lo son, en confesar la ignorancia en varios lugares. Usted casi 
ridiculiza las cxprcsioncs ferunt, aiunt, de que se vale cuando refiere hechos inciertos, o poco 
averiguados. Yo bien entiendo que la historia debe constar de hechos verdaderos. Pero no 
crefa fuera vicio de un historiador el referir ciertas cosas de que no se tiene certeza, con tal 
que no se les dé mâs valor del que se merecen. Si no se dijera mâs de lo que estâ fuera de
AMV, Fondo Serrano Morales. Cartas de Gregorio Mayans a Munoz. Num. 7272-41, Cartas de la 73 a la 
82; Cartas de Juan Bautista Munoz a Gregorio Mayans. Num. 7271-47, Cartas de la 240 a la 263.
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duda, sena muy seca y desabrida la narracion de los tiempos antiguos. Por otra parte, usted 
da a entender que escribio Mariana por mero entretenimiento, que mâs cuidado tenia de 
ostentar la elocuencia que la verdad. Uno y otro se opone a lo que el mismo escribe. No 
negaré que bubo algo en esto, pero no juzgo sea tanto como usted dice. Pido a usted perdon 
del atrevimiento. No puedo contenerme en decir lo que siento, cuando me lo pide quien 
puede mandarme, y a quien deseo complacer. En lo demas vuelvo a decir que me ha 
ensenado mucho este papel, que prueba, cuanto cabe en el asunto, lo que se intenta 
demostrar”^^"^.
Munoz decia mostrar desconfianza ante nuestros historiadores. En este 
caso peco de excesivo celo con la obra de Mariana, a la que consideraba 
historicamente objetiva y bien documentada. Los consejos de Mayans fueron 
decisivos para la adopcion del valenciano del espiritu crftico, la desconfianza 
respecto de los autores clâsicos, y por supuesto, la aceptacion del argumento 
negativo como método de trabajo.
Esta paciente labor de Mayans de guiar intelectualmente al joven Munoz 
vimos que se iniciô con la ediciôn de Granada por parte de Munoz. Algunos 
anos mâs tarde, en 1776, de nuevo Munoz envia una “obrita fîlosôfica” al juicio 
del erudito, pues “espero sugetar a la censura de usted” Se trataba del De 
scriptomm gentilium lectione..., a juzgar por la respuesta del erudito. Éste 
mismo ano enviaba al juicio critico de Mayans una obra que no hemos podido 
localizar de Munoz, la Noticia de la vida de Clemente XIV, a la que debia 
anadir -a  juicio del erudito- su nombre en el frontispicio, “para que desde luego
AMV. Serrano Morales. Cartas de Munoz..., Madrid, 30 de octubre de 1772. Carta num. 249. 
AMV. Serrano Morales. Cartas de Munoz..., Madrid, 7 de mayo de 1776. Carta num.257.
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se présentasse a los lectores con la devida providencia”^^ .^ En esta ultima carta 
ofrece algunos consejos; asi al hablar de la tertulia que ofrecia diariamente en 
su casa, refiere el excesivo apego de Munoz a los libros filosoficos, y la 
necesidad de conectar mayormente la filosofia con la religion.
“Considero que aqui no tiene usted de quien valerse, porque sus mismas conclusiones 
manifiestan su insuficiencia. Lo que usted deve hacer, es, en qualquier question hacer 
refleccion de la conexion que tiene con la religion, i salvando este escollo, lo demas no dé 
cuidado a usted. Los libros filosoficos modemos estan mui llenos de impiedades, que 
incautamente se beven”^^ .^
Todas las obras editadas por Munoz pasaban antes la censura de su 
Aristarco, Mayans. El cosmôgrafo colaborô en 1773 en la traducciôn latina de 
la Diserîaciôn del Alfabeto y lengua de los fenices de Pérez Bayer; pues bien, 
ésta tuvo que pasar previamente la opiniôn juiciosa de Mayans.
“Thomas Orga me dijo que por falta de tiempo le avia escrito usted que llenase yo 
unas citas en su Disertaciôn. Lo egecuté con mucho gusto, borrando una de Cicerôn, alegado 
por S. Agustm, porque el santo no lo citava, sino en otro assunto, que era del caso, i la tal cita 
no era necessaria. Con esta ocasiôn lei al go de la Disertaciôn, que me pareciô mui juiciosa, i 
elegante”’ *^.
AMV, Cartas de Majanj'... Valencia, 14 de mayo de 1776. Carta num.Sl. Pastor Fuster recoge entre las obras 
que se quemaron a consecuencia del incendio de las tropas francesas de la Biblioteca de la Universidad de 
Valencia, una traducciôn de la vida de Clemente XIV. En el Catâlogo de la Colecciôn de Munoz, aparece un 
tomo de Borradores. Miscelanea, que contiene entre otras obras unas “Apuntaciones para la muerte de 
Clemente XIV”, t.III, p.XXXV.
Ibidem.
AMV. Cartas de Mayans... Valencia, 31 de enero de 1775. Carta num.74.
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En la correspondencia también encontramos noticias diversas que 
Mayans comunicaba a su discipulo Munoz. Entre estas cabe destacar la 
cuestion acerca de la Gramâtica Latina de Mayans. En 1771, el erudito de 
Oliva comunicaba a Munoz que el Consejo de Estado habia dictaminado que su 
Gramâtica se “ensene en las siete Universidades de Aragon”, sin embargo le 
pidiô cautela, pues su aplicaciôn en la Universidad de Valencia traeria mucha 
polémica, como de hecho ya estaba generando. Unos anos mâs tarde, en 1774, 
manifiesta a Munoz su reprobaciôn de la actuaciôn de la Universidad de 
Valencia en el tema de su Gramâtica. En primer lugar critica la postura de la 
Universidad, dirigida con mano ferrea por el arzobispo Fabiân y Fuero, 
enemigo acérrimo de los Mayans, de ensenar la Retôrica no por Pedro Juan 
Nùnez, sino por la Gramâtica de Juan de Iriarte. Y lo que es peor el haber 
impedido que su Gramâtica se ensehe en la Universidad, cuando el Consejo “ha 
mandado très veces, que se ensehe por ella”. En esta ultima carta aparece un 
dato biogrâfico de Muhoz hasta ahora desconocido, como es el de su intento de 
elaborar una biograffa del humanista valenciano Pedro Juan Nùhez. Mayans 
recoge este interés del valenciano por profundizar en la obra de Nùhez.
“Del mérito de sus Instituciones Oratorias nadie puede decir lo que usted que ha sido 
el ûnico, a quien yo los confie con sus notas, i cuya copia ha sido el original de la
. , ,,1 5 9impresion .
Curiosamente encontramos en el Catâlogo de Muhoz de la Real 
Academia de la Historia, unas “Apuntaciones para la vida del sehor Pedro Juan
159 AMV. Cartas de Mayans... Valencia, 24 de diciembre de 1774. Carta num.73.
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Nunez”, que son de destine desconocido, pues nunca fueron cedidas a la 
Academia^
Toda esta activa correspondencia continué con Gregorio Mayans y 
posteriormente con su hermano, Juan Antonio. Munoz desde la corte continué 
informando a éstos de sus trabajos como historiador: el nombramiento de 
cronista de Indias y el encargo de escribir la Historia del Nuevo Mundo, sus 
viajes e investigaciones por Espana y Portugal, la fimdacién del Archivo 
General de Indias, y los consejos al canénigo Juan Antonio sobre la recien 
publicada Historia.
Otro de los ilustrados valencianos con los que mantuvo un mayor 
contacto en la corte, esta vez debido a que vivian juntos, fue Vicente Blasco. 
Con el tiempo sabemos que Munoz adquirié una vivienda en Madrid, en la que 
ofrecia destacadas tertulias, imitando las de su maestro Mayans. Este sin 
embargo no vela con buenos ojos las intrigas cortesanas; en carta a su 
confidente Martinez Pingarrén, se lamentaba de que sabiendo el cosmégrafo de 
su interés por editar las obras de fray Luis de Leén, Muhoz comunicarâ a 
Blasco que entre los libros del erudito se conservaba la edicién principe de De 
los nombres de Cristo. Mas aùn, el mismo Muhoz solicité a Mayans le prestara 
el ejemplar, que sirvié posteriormente para la espléndida edicién de Monfort 
(1770), que Blasco dedicé al Infante Francisco Xavier, de quien habia sido 
nombrado preceptor, gracias al favor de Pérez Bayer^^\
REAL ACADEMIA... Catâlogo... t.III, p.XXXV. 
MESTRE, A. Prôlogo., op. cit. p.20-21.
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Munoz desde Madrid se convirtio en intermediario de las peticiones de 
libros de Blasco a Cavanilles, residente por entonces en Paris. Éste tenia en el 
librero francés Fournier a uno de sus principales clientes, y el rector solicitaba 
continuas remesas al abate francés. En una de estas cartas, Munoz pidiô a 
Cavanilles que suscribiera por mediaciôn de Blasco a la condesa de Montijo a 
“todas las gàzetas eclesiâsticas’’. La amistad que unia a Munoz y Blasco se 
cimenté durante estos anos de estancia en la capital; de hecho la ultima carta 
que escribiô dos dias antes de morir, el 17 de julio de 1799, iba dirigida a su 
antiguo maestro, el mismo que se hizo cargo -seguramente a peticiôn de 
Muhoz- del segundo volumen manuscrito de su Historia del Nuevo Mundo, en 
el que introdujo algunas correciones y adiciones.
Otro de los personajes con los que mantuvo una fluida relaciôn desde la 
corte, esta vez a través de una intensa relaciôn epistolar, fue con Antonio José 
C a v a n i l l e s L a  correspondencia entre ambos se inscribe entre 1777 y 1783. 
Un ano antes, en 1776 el abate residiô en Madrid, pues era preceptor del 
Consejero de Castilla, Teodomiro Caro de Briones. En la capital asistiô en 
numerosas ocasiones junto a Muhoz a casa de Vicente Blasco, antiguo maestro 
de ambos. Cavanilles marchô posteriormente a Paris, y Muhoz permaneciô en 
la capital, ocupândose de su cargo de cosmôgrafo y de sus futuras tareas de 
historiador. Tanto uno como otro actuaron de corresponsales culturales en los 
distintos paises. Mientras el cosmôgrafo le ofrecia noticias de la situaciôn 
cultural, politica y social espahola al abate, éste le informaba de la situaciôn 
cultural francesa, al tiempo que le enviaba continuas remesas de libros.
Sobre la relaciôn Munoz-Cavanilles véase: BAS MARTIN, N.: "Juan Bautista Munoz (1745-1799)...’’., op. 
cit. La correspondencia entre ambos aparecerâ en el Apéndice Documentai de esta Tesis.
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Munoz mostrô una enorme curiosidad intelectual, literaria y cientiTica, al 
pedirle continuamente al botanico datos sobre las gentes y descubrimientos alli 
acaecidos.
“No deges de ir escriviendo diariamente quanto veas digno de consideracion, 
perteneciente a literaturas, artes, costumbres i goviemo. Singularmente apuntarâs todo lo que 
puedas saber de los hombres de primera magnitud en las letras, empezando por su nombre i 
apellido, empleos, rentas, escritos, motivo de ellos i ano de impresion. Con la mayor 
exactitud quisiera describieses los cuerpos literarios... También sera util apuntar los mejores 
artifices, principalmente los que tienen relaciôn a las ciencias. Asf sabremos quien fabrica 
mejor cada instrumento ffsico o matematico, el estado de perfeccion a que han llegado, i los 
precios”’^ .^
Era consciente el joven cosmôgrafo de la superioridad intelectual y 
cientffica de Francia en el siglo XVIII, pero no estaba dispuesto a acatar esta 
situaciôn, y por ello tratô de ponerse al dfa en sus conocimientos. Por una parte 
estas cartas arrojan numerosas noticias que ayudan a delimitar mejor su 
pensamiento filosôfico; de otra, son diversas las referencias a la necesaria 
regeneraciôn cultural y pedagôgica de Espana. Abierto a la nueva filosofia 
imperantes en Europa, Mufloz buscô el conocimiento de los modelos filosôficos 
(Locke, Condillac, Hobbes), y religiosos (jansenismo, deismo) europeos. Pero 
por encima de todo no anhelaba ùnicamente su formaciôn personal, cuanto la 
adopciôn de estos principios en la sociedad valenciana culta del momento. Le 
pedia que visitara a los filôsofos que vivian en Paris (Buffon, Condillac,
163 ARJB, Cartas de Juan Bautista Munoz a Cavanilles. Legajo 4-5.
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Diderot, D'Alembert), pero principalmente que le informara de las 
investigaciones que éstos venian realizando.
“Quisiera te adelantaras hasta el punto de ser digno de entrar en la Academia de las 
Ciencias, i hasta adquirir tanto saber que vengaras el oprobio de nuestra nacion. Tanto en las 
ciencias naturales, quanto en el actual estado de la literatura francesa en todos sus ramos, 
deves informarte hasta donde sea posible”*^"^.
El medico valenciano Antonio Franseri, médico de Camara de Carlos III, 
era el encargado de que los pagos de los libros solicitados por Munoz llegaran 
puntualmente a Cavanilles. De nuevo, Blasco, Cavanilles y Munoz unidos en 
un proyecto comun, cual era la compra de aquellos libros que consideraban 
introducirian las nuevas corrientes de pensamiento en Espafia*^^. El objetivo
Ibidem., Madrid, 29 de diciembre de 1777.
Estos son algunos de los autores y obras solicitados por Munoz a Cavanilles, y que demuestran la 
modernidad de pensamiento de nuestro biografiado:
Filôsofos:
REGIS, Pedro Silvano.: L'Usage de la Raison et de la foi, Paris, 1704.
CONDILLAC.: Traité du commerce et du gouvernement; Essai de Psychologie, ou considération sur 
les operations de l'ame, sur l'habitude, et sur l'éducation, Londres, 1755.
HOBBES; SPINOSA; DIDEROT; D'ALEMBERT;
LOCKE.: Essai sur l'entendement, sur l'éducation; Oeuvres diverses, où sont contenues Epitre sur la 
tolerance,Methode des recueils, et quelques sur vrages posthumes. Rotterdam, 1740.
Naturalistas:
BUFFON.: Époques de la nature (10 vols). Le pide la compra de toda la obra del naturalista.
BONNET, Charles.: Traité des Insectes.
TREMBLEY.: Mémoires des Polypes.
Historiadores:
PREVOT, M.: L'Histoire general des voyages.
PAINE, Thomas.: Los derechos del hombre (1791-1792),
Jansenistas:
NICOLE.: Traité de la fo i humaine.
ARNAULD; SAINT CYRAN.
Deistas:
LE BERTHONYE.: Escribe una obra contra los deistas.
PAINE, Thomas.: Edad de la razôn (1794-1796). Es un tratado de filosofia deista.
Humanistas:
VIVES, Juan Luis.: Poeticon Astronomicon, Paris, 1536; Dialogos, Paris, 1539; Declamationes, 
Basilea, 1538-Lovaina, 1519; De Europae dissidis et bello turcico, Brujas, 1536.
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que buscaba al comprar esta gran cantidad de obras, en su mayoria filosoficas, 
era crear una gran biblioteca de filôsofos. La curiosidad intelectual de Munoz 
tenia también una explicaciôn lôgica, se le habia encomendado la tarea de 
escribir la Historia del Nuevo Mundo, y por ello necesitaba documentarse en 
Historia Natural (Bonnet, Trembley, Buffon), literatura de viajes (Prevot), 
filosofia moderna (Condillac, Locke, Hobbes), Historia (Paine), y otras 
disciplinas, muchas de las cuales trataban asuntos americanos.
Curiosamente aparecen en estas cartas al abate una serie de datos que nos 
inducen a considerar a Munoz como cercano a los planteamientos jansenistas. 
En este sentido continuaba la Imea seguida por Vicente Blasco -que bien pudo 
formar al valenciano en estas nuevas doctrinas-, que mostrô gran apego a estos 
pensamientos religiosos. Requena con especial insistencia a Cavanilles el que 
visitara las tumbas de Saint Cyran, Antoine Amauld, Nicole y “sus ilustres 
compaheros”, asi como le facilitara noticias de “aquel Port Royal, que Dios 
quitô del mundo, porque el mundo no era digno de él”. La figura de Mayans de 
nuevo volvfa a ser esencial en la introducciôn del jansenismo en Valencia. Los 
llamados miembros del “Tiers Parti” (Nicole, Amauld, Saint Cyran), recogfan 
similares planteamientos a los defendidos en el siglo XVI por lo mâs granado 
de la espiritualidad hispânica (Granada, Fray Luis de Leôn, Vives, San Juan de 
Âvila, Juan de Valdés...), de ahf las afinidades que mostraron los ilustrados 
valencianos, y en este caso Munoz, por el pensamiento jansenista francés. Al
RAMÉE, Pierre de la.: Dice haber adquirido las siguientes obras: Scholae Mathematicae; Arithmetica; 
Geometria; Institutiones dialecticae; Animadversiones Aristotelicae; Orationes duae, una pro Philosophia 
disciplina, altera inauguralis initio professionis suae habita anno 1551. Pide le envie el resto de obras 
humam'sticas y filosôficas.
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mismo tiempo y seguramente el objeto del valenciano al interesarse en la obra 
de éstos, fue la especial preocupacion mostrada por los jansenistas por la 
erudicion y la critica historica, aspectos éstos esenciales en la trayectoria 
munozina.
Ahora bien las inquietudes religiosas del historiador valenciano no se 
limitaron al mundo del jansenismo. Al igual que su maestro Mayans, trato de 
conseguir algunas obras de los deistas franceses. Asi al solicitar algunas obras 
del politico norteamericano Thomas Paine, entre ellas, Los derechos del 
hombre (1791-1792), para contestar a Raynal, pedia también su Edad de la 
razôn (1794-1796), tratado de filosofia deista. Con ello mostraba poseer una 
gran inquietud cultural que no se reducia al estricto mundo de los filôsofos.
Entre la correspondencia con el abate surge otra de las empresas que 
guiaron la vida de Munoz: la publicaciôn de las obras del humanista valenciano 
Juan Luis Vives. Con ello recuperaba a otro importante humanista del siglo 
XVI. Junto a sus estudios de Granada, Pedro Juan Nùnez, Vives, y 
posteriormente de Nebrija, Munoz se convertia en uno de los mâximos 
conocedores de nuestro Siglo de Oro, al tiempo que advertia en ellos la raiz de 
su formaciôn intelectual. De Luis Vives presentaba ante todo sus valores 
filosôficos y teolôgicos, continuadores de los idéales erasmistas, basados en la 
tolerancia religiosa, y en una espiritualidad interior frente a las numerosas 
formas de religiosidad exterior que por entonces imperaban en nuestro pais. El 
objetivo del valenciano en la recopilaciôn de las obras y datos sobre el
TALEO, Audomaro.: Companero de Ramos, y maestro de Pedro Juan Nùnez. Le pide todas las obras. 
La intenciôn de Munoz seguramente era recopilar datos para la biograffa que pensaba realizar de Nunez, por
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humanista parece ser era la elaboraciôn de un estudio biogrâfico del personaje. 
Tal indicio queda corroborado con las noticias que nos ofrece Pastor Fuster, que 
présenta como entre los manuscritos que se quemaron en el incendio de la 
Universidad en 1812 tras el bombardeo de las tropas francesas del general 
Suchet se encontraban “muchas apuntaciones relativas a la vida de Vives, que 
reservaba otio senectutis, y su vida literaria, que escribiô a imitaciôn de Pedro 
Daniel Huet”’^^ . Lo cierto es que en todo su epistolario con Cavanilles mostrô 
un gran interés por recopilar todas las obras del valenciano, y por clarificar las 
conexiones de éste con otros humanistas coetâneos.
“Vamos a nuestro Luis Vives, cuius res praecipue mihi cordi sunt. Me consta que 
estudiava en Paris por los anos 1509 i siguientes bajo la ensenanza de Caspar Lax, i de 
Dullardo. Deseo saber quândo empezô i acabo su estudio en esa Universidad, i en que 
Colegio, i todas las particularidades que puedan averiguarse por libros de matriculas, i otros 
semejantes instrumentos”^^ .^
No hemos encontrado entre las obras escritas por Munoz ninguna de Luis 
Vives, si bien entre los libros pertenecientes a su biblioteca, inventariados por 
Justo Pastor Fuster en su Biblioteca valenciana, aparece un legajo de 
“Miscelâneas”, entre las que se encuentra una “traducciôn que hizo de joven el 
Sr. Munoz de la Introducciôn a la sabidurîa de Luis Vives”. Esta referencia 
evidenciaba sus tempranas preocupaciones por la obra de Vives. En este sentido 
era el continuador de una larga nômina de humanistas hispânicos que a lo largo 
de los siglos XVI y XVII vieron en la obra de Vives los principios de la 
tolerancia cristiana. La primera traducciôn al castellano de esta obra fue la de
ello le solicita envie datos del grupo de espanoles que estudiaron en Paris en aquellos tiempos.
PASTOR FUSTER, op. cit. p.201.
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Francisco Cervantes de Salazar en el siglo XVI; posteriormente Diego de 
Astudillo, traducia al castellano la Introduccion a la Sabiduna de Vives. Esta 
ultima obra, publicada en Valencia en los talleres de Benito Monfort en 1765, 
contaba con la dedicatoria de Mayans, que consideraba esta obra como:
“Es una guia que conduce a la perfeccion cristiana, es un indice que senala las 
obligaciones del hombre respeto de Dies, de si mismo, i del prôgimo. Es un recuerdo de todo 
le que devemos practicar en la vida civil i moral”
No en vano y pese al interés de Munoz por editar la obra de Vives, 
morirfa sin ver cumplido su sueno. Serian los Mayans los que publicarfan la 
obra compléta del valenciano en los Opera Omnia (1782-1790), que bien 
pudieron tener como base algunos de los estudios dejados por Munoz^^*.
Juan Bautista Munoz aportô datos muy interesantes sobre la vida y obra 
de Juan Luis Vives. Entre éstos cabe destacar la referenda a una obra impresa 
por Vives en Paris en 1536, el Poeticon Astronomicon de Cayo Julio Higinio, 
ediciôn esta que el propio Munoz decia que “jamâs he visto esta impresiôn”, y 
que no hemos encontrado en ningün repertorio de bibliografia vivista. Sin 
embargo sabemos que el interés de Vives por estos tratados astronômicos 
griegos y romanos procedia del magisterio de Dullaert en Paris, que habia 
editado la obra de Higinio en la capital francesa. Posteriormente séria Vives el
Apéndice documentai. Madrid, 15 de septiembre de 1777.
MAYANS, Gr.: Cartas morales, militares, civiles y literarias de varias autores espanoles. Valencia, 
Salvador Fauli, 1773. Esta cita aparece en el tomo quinte (pp.50-58), con el tftulo de “Dedicatoria de Mayans al 
libro de Juan Luis Vives titulado Introduccion a la sabiduria, obra traducida en castellano por Diego de 
Astudillo, impresa en Valencia, B. Monfort, 1765”.
GONZALEZ Y GONZALEZ, E.: Estudio preliminar en el I volumen de Opera de Luis Vives. Valencia, 
1992.
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que en 1514 reeditara dicha obra; ahora bien desconociamos esta nueva 
reedicion de 1536. Munoz perfectamente imbuido de la epoca y del personaje, 
demostraba ser un perfecto conocedor de la obra de Vives, pues tachaba al 
filôsofo francés Pierre de la Ramée (Petrus) como plagiador de las obras del 
valenciano, y solicitaba a Cavanilles le enviara la totalidad de la obra de este 
para poder confirmar sus sospechas.
“No olvides mis encargos quanto a las obras de Vives i Pedro Ramos. De Vives deseo 
la primera impresiôn de sus Diâlogos hecha en Paris en 1539. Los mismos con notas de 
Freigio i de Martini, la impresiôn que hizo de Higinio en Paris en 1536. Si pudieran haverse 
las correspondencias con Guillermo Budeo, i Gilberto Cognato i que por ventura se hallarân 
entre los manuscritos de éstos. También deseo busqués entre los libros de matriculas de esa 
Universidad los anos que cursô Vives. Estudiô como desde 1509 hasta 1515, tuvo por 
maestros a Dullardo i Gaspar Lax, i si otras particularidades puedes saber, vengan con toda la 
puntualidad necesaria para hacer fe pûblica. Muchas noticias te pediria de este i otros 
innumerables espanoles que estudiaron i ensenaron en Paris por aquellos tiempos, si tuvieras 
el favor de averiguar anécdotas literarias que siempre he procurado infundirte”^^ °.
Las palabras de Munoz parece ser tuvieron un cierto eco en Cavanilles, 
pues el 31 de agosto de 1778, pedia al abate nuevas ediciones de Vives, las 
Declamationes, y De Europae dissidiis et bello turcico dialogus. Todo ello 
venfa a demostrar como se habian cumplido sus anteriores peticiones, y por ello 
solicitaba nuevos libros.
Por ultimo en esta fructifera correspondencia entre ambos companeros 
surgian las numerosas preocupaciones culturales del cosmôgrafo. En su
170 Apéndice documentai. Madrid, 29 de diciembre de 1777.
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opinion, Espana presentaba unas sérias carencias que se debian a la nefasta 
politica cultural desarrollada por el Consejo de Estado, con Campomanes a la 
cabeza. La solucion propuesta por el valenciano pasaba por la creacion de una 
Junta Literaria, y una Academia de Ciencias a imagen y semejanza de la 
francesa. Con ello recogia planteamientos de algunos valencianos ilustres, que 
como el impresor Antonio Bordazar, habian luchado en defensa de la mejora 
intelectual hispanica. A este respecto aparece en la citada correspondencia un 
aspecto que entronca totalmente con el referido impresor. Me estoy refiriendo a 
la libertad de imprenta, y a la defensa de la “nacionalizacion libraria” por parte 
de Munoz. Este le mostrô a Cavanilles los innumerables danos que estaban 
causando los monopolios, que despues de 1767 concedio la monarquia a la 
Compahia de Libreros e Impresores de Madrid, y la necesidad perentoria de 
ponerles fin. Como reflejo de su postura, le présenté al abate la posiciôn del 
impresor valenciano Benito Monfort, que en su deseo de imprimir la Historia 
de Mariana (1783), y algunas Crônicas espanolas, chocô con dichos intereses 
monopolistas. Pese a estos obstaculos, un decreto reciente habia conseguido 
poner fin a dichos monopolios, por lo que Monfort habia comenzado a imprimir 
sus obras.
Muchas de las crîticas al sistema imperante venian al caso de la reforma 
pedagôgica que planteaba Munoz, y que como veremos tuvo en sus polémicas 
con el italiano Pozzi su maxima expresiôn.
Se lamentaba Munoz de no poder viajar a Paris para conocer de primera 
mano las innovaciones alli acaecidas, pero sus deberes en la corte junto al grupo 
de Pérez Bayer se lo impedfan.
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Munoz colaboro activamente en muchos de los proyectos del hebraista 
valenciano. Realizô tareas de traductor y copista. Pérez Bayer sabia latm, como 
demostro en la traduccion de una de las obras tipograficas mas importantes del 
siglo XVIII, la Conjuracion de Catilina y la Guerra de Yugurta de Salustio 
publicada en nombre del infante Gabriel e impresas en los talleres de Ibarra. Sin 
embargo, Munoz en 1773 tradujo al latm la Disertacion del Alfabeto y lengua 
de los fenices, que publico Bayer un ano antes, como el mismo hebraista 
confeso en carta a M a y a n s ^ N o  parecio agradar mucho esta tarea a Munoz, 
como refleja en carta a Mayans, diciéndole que “estoi harto atareado, entre otras 
cosas en lo que insinua a usted el senor Bayer”, refiriendo se a la tarea 
mencionada. Ahora bien ello no impidio el que trabajara con teson dicho 
encargo, como asi lo atestigua el que se comprara unas Reflexiones sabre el 
alfabeto fenicio, del abate Barthélémy. Un ano mas tarde Mufioz enviaba esta 
Disertacion a la censura de Mayans, para corregir cualquier error existente.
“El senor Bayer hace mucho tiempo que tiene en latin su Disertacion. Le he dicho 
que quiero que usted la vea i emiende. Suplico a usted me haga este favor, pues me ha hecho 
tantos. Ya la embiaré, o la embiarâ el senor Bayer'^^”.
No en vano y como mostraba Munoz su vida en la corte era realmente 
azarosa, y apenas tenfa tiempo para acometer tareas como esta que le habia
Pérez Bayer a Mayans, 20-XII-1773: “D. Juan Munoz estâ haciendo latina mi Disertaciôn del Alfabeto y 
Lengua de los Fenices”, p.315; 21-1-1774: “Don Juan Munoz ha traducido ya en latm mi Disertacion del 
Alfabeto y Lengua de los Fenices”, p.353; y 29-III-1774: “D. Juan Munoz ha puesto en latin mi Dissertaciôn de 
la Lengua de los Fenices y se publicarâ con alguna anadidura y prôlogo. Vm. Lo verâ todo y el prologo 
procuraré que Vm. lo corrija o manuscrito o en las pruebas” p.354. en MAYANS, G.: Epistolario VI. Mayans y 
Pérez Bayer. Valencia, Publicaciones del Ayuntamiento de Cliva, 1977.
AMV. Cartas de Munoz... Madrid, 29 de marzo de 1774. Carta num.254.
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encomendado Bayer, por ello volvia a dirigirse a Mayans pidiéndole su apoyo 
en la correcciôn y enmienda de la obra.
“Suplico a usted que vea con el cuidado que le permitan sus ocupaciones esa 
Disertaciôn, que he trabajado en pocos dias, i sin la quietud necesaria estando aqui la Corte. 
El asunto mereceria mejor pluma, i mas tiempo. Pero ha sido preciso hacerlo, i hacerlo asi. 
Temo no se diga que canis festinanis. No intento mas que dar un gusto de la materia, i excitar 
la curiosidad para que la vean a fondo los que desean sapere ut oportet. Confio que 
reviéndolo usted quedarâ la cosa de modo que pueda pasar”*^ .^
Unos dias mas tarde contestaba Mayans, que decia haber hecho algunas 
correciones, pero considerando la obra como “mui juiciosa, i elegante”. 
También mostraba al cosmôgrafo, y con ello le llamaba la atenciôn sobre 
futuros encargos, que apenas poseia “tiempo para poner en limpio ninguna 
obra, por corta que sea i que ùnicamente escribo algunas pocas cartas por 
necesidad”. No sabemos si esta objeciôn se debia a que se trataba de una obra 
de Pérez Bayer, o si por el contrario mantuvo esta postura durante toda su vida. 
Mas bien optamos por esta segunda opciôn, pues anos mas tarde, en 1776, 
expresaba a Munoz el “que tengo una vida tan ocupada, quai nunca. Motivo por 
el quai no puedo ofrecer a usted, reconocer su trabajo, qualquiera que sea por 
falta de tiempo, porque sin menoscabo de mi salud no puedo emplearme en 
lectura alguna”^
No concluyô aqui su participaciôn en los proyectos de Bayer. En 1774 
copiarâ, para su presentaciôn, dos de los cuatro voluminosos tomos del
Ibidem., Madrid, 27 de enero de 1775. Carta num.256. 
Ibidem., Valencia, 14 de mayo de 1776. Carta num.81.
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Memorial por la libertad de la literatura espanola^^^. He aqui las propias 
palabras de Bayer al respecto del encargo al cosmôgrafo real.
“Otra obra de gran volumen he ido trabajando y tengo concluida. Son cuatro tomos de 
a folio, dos de los cuales acaba de copiar D. Juan Bautista Munoz, y ayer se presentaron 
manuscritos. El asunto es sobre la reforma de nuestros estudios y por la libertad de la 
literatura espanola. Mas diria a usted si nos pudiésemos oir mutuamente”'^ .^
El cosmôgrafo también publicarâ la Carta Latina del Sr. D. Olao 
Gerardo Tychsen al Ilmo. Sr. D. Francisco Pérez Bayer, con su traduccion 
castellana, que apareciô en 1786. Lo cierto es que la amistad que unia a Mufioz 
y Bayer era muy sôlida, y ello explica que el valenciano se hiciera cargo de 
muchas de las empresas del hebraista. Asi en 1778 informaba a Cavanilles de 
los proyectos de Bayer de redactar el De numis hebraeo Samaritanis (1781), asi 
como del proyecto de elaborar otros dos libros sobre monedas fenicias, y otro 
sobre griegas, proyectos éstos ùltimos que no llegô a concluir. Pero lo 
importante es destacar la labor de Bayer, que al igual que Mufioz buscaron la 
recuperaciôn de los humanistas del siglo XVI, y la ediciôn de los Santos Padres. 
En esta linea, Mufioz a instancias de Bayer pedfa a Cavanilles que supervisara 
la ediciôn de San Gregorio Nacianceno, que estaban realizando los benedictinos 
de San Mauro, a quienes Bayer prestô fragmentos griegos de la Biblioteca de El 
Escorial.
175 El memorial ha sido editado, PÉREZ BAYER, Fr.: Por la libertad de la literatura espanola. Estudio
preliminar de Antonio Mestre. Alicante, 1991.
G. MAYANS, Epistolario... op. cit. 19-XII-1774.
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En 1783 el hebraista escribia al ya historiador Munoz narrândole algunas 
peripecias de su viaje a Portugal y diferentes trabajos, al tiempo que quena 
“renovarle mi fiel, constante e immutable afecto y gratitud” '^ .^ Tal debio ser la 
estima de Munoz hacia Bayer que penso en la elaboracion de una biografia de 
este. Asi entre los documentos que integran el Catâlogo de la Colecciôn de 
Munoz, se encuentran unas “Apuntaciones para la vida del senor Pérez Bayer”, 
de destino desconocido, pero que muestran el aprecio del joven cosmôgrafo 
hacia su principal valedor.
Otro de los valencianos, en este caso castellonés, que gozô del 
inestimable apoyo de Munoz fue el fraile mercedario Raimundo Magi, futuro 
obispo de Guadix y predicador regio. El abate italiano Cesâreo Pozzi, censuré 
un sermôn de Magi. La réplica de Munoz no se hizo esperar, y en 1778 escribia 
su Juicio del tratado de educaciôn del M.R.P.D. Cesâreo Pozzi, escrito, como 
se apostilla en el tftulo, por el honor de la literatura espahola. Las palabras de 
Juan Antonio Mayans son muy explicitas respecto a este problema. En su 
comentario de los chismes que se fomentan en las librerfas valencianas, 
comenta lo siguiente.
“En esto no bay que maravillarse de lo que pasa en Valencia, pues en Madrid, siendo 
el abate Pozzi hijo de un poeta célébré de Italia, y el hombre de mérito y a la sombra del 
nuncio del papa en la corte de Espana, que cuando menos serfa el patrôn Colona o Espinola, 
el no haberle gustado un sermôn de Magf fue motivo bastante para acabar con su vida y 
estimaciôn, con escândalo de media Europa”*^ *.
ALBINANA, S.: “Juan Bautista Munoz, cosmôgrafo e historiador” en Historia y Universidad. Homenaje a 
Lorenzo M. Luna. Méjico, 1993. pp.43-44.
MESTRE, Prôlogo., op. cit. Recoge esta carta de Juan Antonio Mayans a Miguel Rubio de Brades, 13-VI- 
1783.
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Respecto a la actitud de Munoz, Juan Antonio considero que “lo que 
Munoz practico con Pozzi fue una calaverada en obsequio de M agf’. Lo cierto 
es que dicha pugna parece ser genero cierto impacto en la corte, como recoge 
Munoz en carta a Gregorio Mayans: “perdone usted que le moleste con embutir 
en una carta ese librito, que ha metido aqui mâs ruido que vale. Si no disgusta a 
usted creeré que no he perdido el tiempo” Por encima de todo, la 
subordinacion a los designios de Mayans siempre aparecia en cualquiera de los 
proyectos realizados por Munoz.
2.2. La figura del Cosmôgrafo-Cronista del Consejo de Indias.
Fue durante el reinado de Felipe II, en 1571, cuando se créé la plaza de 
cosmôgrafo-cronista de Indias. En su institucionalizaciôn parece fue 
déterminante la visita de Juan de Ovando al Consejo de Indias, del que era 
présidente. Tal visita puso en evidencia la ignorancia de los consejeros sobre 
asuntos americanos y la necesidad de crear una plaza que ayudarâ a “corregir, 
ordenar y custodiar todas las descripciones geogrâficas de America y de escribir 
una historia general”^ Este cometido inicial desaparece en 1596, momento en 
que aparece la figura del Cronista mayor de Indias. En una consulta elevada al 
Consejo de Indias se propoma la conveniencia de proveer, como cargo con 
responsabilidades de “especialista” el de “cronista mayor”, separado del de
AMV. Cartas de Munoz... Madrid, 22 de diciembre de 1778. Carta num.260. 
ALBIN AN A, S.: “Juan Bautista..”, op. cit.
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cosmôgrafo, aduciendo que “la historia de las Indias requiere hombre aparte, 
muy desocupado y que con particular diligencia y cuidado trate de ella”. La 
historia se encomendo a Antonio de Herrera, y la cosmografia a Andrés Garcia 
de Céspedes. Anteriormente ambas figuras aparecian unidas, caso del cronista- 
cosmografo Juan Lopez de Velasco.
A principios del siglo XVII Felipe IV vincula la plaza de cosmôgrafo a la 
orden de los jesuitas quienes la monopolizan -desde el Colegio Imperial de 
Madrid- hasta su expulsiôn en 1767. En este sentido Munoz fue el primero en 
ocupar el cargo después de la expulsiôn de los jesuitas y también el ultimo en 
ocuparla. En 1783, se decidiô extinguir la plaza.
Se pueden distinguir cuatro grandes etapas entre el momento de la 
creaciôn en 1571 y su extinciôn en 1783^*\
1. (1571-1596): Se mantiene la dualidad del oficio de Cosmôgrafo-Cronista Mayor 
de Indias.
2. (1596-1628): Se singulariza el cargo de cronista mayor de Indias, si bien el cargo 
de cosmôgrafo continua apostillândose con el rôtulo de cronista, en alusiôn a 
tareas documentais y elaboracion de informes.
3. (1628-1767): Etapa del monopolio jesuita. Con el tiempo se pone de manifesto la 
dificultad del cargo de cosmôgrafo.
4. (1767-1783): Época de Juan Bautista Munoz, caracterizada por un ocaso que 
concluye en la definitiva extinciôn de la plaza.
Ibidem, p.3.
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El primer cosmôgrafo fue como hemos dicho Juan Lopez de Velasco en 
1571. El cargo llevaba implicita la tarea de cronista, tal y como se recoge en el 
nombramiento:
el cual entienda y se ocupe en recopilar y hacer la historia general de las Indias, y 
juntamente ordene y ponga conveniente las cosas tocantes a la cosmografia y descripciones 
de las dichas Indias”^
A Lopez de Velasco se le entregaron los trabajos cartograficos de Alonso 
de Santa Cruz (1505-1567), con los que élaboré un cuestionario que sirviô de 
base de las Relaciones Topogrâficas de Indias y préparé una Geografia y 
descripciôn universal de las Indias. Trabajé ambos cargos, si bien se hizo 
necesario el desdoblarlos en 1591, recayendo el cargo de cronista en Arias de 
Loyola, aunque con el encargo de leer matemâticas en la Academia de Madrid, 
y el de cosmôgrafo en Pedro Ambrosio de Onderiz. En 1596 se diferencian 
ambas ramas, siendo nombrado cosmôgrafo Andrés Garcia de Céspedes, y 
Antonio de Herrera como cronista mayor de Indias. Es el momento en que la 
crônica oficial de Indias adquiere mayor prestigio en la persona de Herrera.
La labor de Garcia de Céspedes fue de gran importancia al frente del 
cargo de cosmôgrafo. Dirigirâ los trabajos de rectifîcaciôn de los errores del 
padrôn real, révisé los intrumentos de la Casa de Contrataciôn, y escribiô un 
Regimiento de Navegaciôn, publicado en 1606. Destaca asimismo su propuesta 
a Felipe II de instalar un observatorio astronômico en El Escorial. Su sucesor en 
el cargo fue Juan Cedillo Diaz, catedrâtico de matemâticas de la Academia de
Ibidem, p.3.
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Madrid, inventor de aparatos cientificos y traductor de Euclides y Pero Nunes. 
Con él se cieira esta segunda etapa de consolidacion del cargo de cosmôgrafo. 
Fue el ultimo cosmôgrafo mayor, cuyo oficio en 1628 pasaria al Colegio 
Superior de la Compania de Jesus.
A partir de entonces la plaza es desempenada por matematicos 
pertenecientes a la Compania y ocupantes de alguna câtedra matematica en el 
Colegio Imperial. Todo ello eran indicios mâs que suficientes para constatar la 
preeminencia cultural y politica de la Compania en este siglo XVII. Esto 
coincide con un auge legislative que tenia por objeto delimitar mayormente la 
tarea del cosmôgrafo. Asi, en 1636 una serie de ordenanzas actualizan y fijan 
las tareas tanto del cosmôgrafo como del cronista. El titulo trece del libro 
segundo de las Leyes de Indias recoge lo relative al cosmôgrafo. La ley primera 
estipula “Que en el Consejo haya un cosmôgrafo, que sea catedrâtico de 
matemâticas”; “Que el cosmôgrafo procure se averigüen los eclipses de Luna” 
(ley 2®); “Que el cosmôgrafo recopile derrotas de las Indias” (ley 3®); “Que el 
cosmôgrafo haga las tablas de cosmografia, y el libro de descripciones” (ley 4®); 
la ley quinta establece la actividad docente de este: un curso de très anos, en el 
primero debia leerse aritmética, la Esfera de Sacrobosco, Purbach y Ptolomeo; 
el tercero estaba dedicado a cosmografia y navegaciôn y al uso de instrumental 
astronômico y matemâtico. La retribuciôn inicial fue de 100.000 maravedis, 
pasô después a 150.000 en 1572; Felipe IV lo mejorô al pasar a 300.000 a 
principios del siglo XVIII, en 1717 quedô fijado en un total de seis mil reales.
De entre todos los catedrâticos de matemâticas del Colegio Imperial 
destacô José de Zaragoza (1627-1679). Fue el mayor astrônomo de su época.
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principal discipulo de Vicente Mut, habia estudiado matemâticas y astronomia 
en Valencia. Su magisterio permitio la formaciôn de discipulos espanoles que 
progresivamente sustituyeron a los extranjeros en la docencia de las 
matemâticas. Toda esta actividad transcurria paralela al mayor desarrollo 
cultural y cientifîco de los jesuitas. Asi, en 1725 crean el Seminario de Nobles 
de Madrid, y en 1752 se créa en este mismo centro una segunda câtedra de 
matemâticas. Sin embargo paulatinamente son las Academias y centros 
militares los que comienzan a despuntar en su producciôn cientifica.
Entre los catedrâticos de matemâticas del Colegio Imperial fueron varios 
los que ocuparon el cargo de cosmôgrafos mayores de Indias en el siglo XVIII. 
Carlos de la Reguera (1679-1742), Pedro Fresneda, Juan Wendlingen (1715- 
1790), con quien durante un ano estudiarâ el célébré cartôgrafo Tomâs Lôpez. 
Christian Riegger, y Tomas Cerdâ (1715-1791), fueron los dos ùltimos 
profesores jesuitas que ocuparon el cargo de cosmôgrafos. Desarrollaron su 
actividad en momentos de ciertas difîcultades, en alusiôn, quizâs, a los defectos 
que presentaba el Observatorio del Colegio Imperial. El Consejo de Indias por 
su parte mostraba mayor preocupaciôn por el perfil histôrico-geogrâflco del 
cosmôgrafo, y en 1764 comunicaba a Riegger las instrucciones para la 
elaboraciôn de una descripciôn geogrâfica de las Indias.
Como expresa el profesor Salvador Albinana todo este memorialismo 
jesuita -los planes para restaurar el observatorio, las carencias de instrumental y 
las mediciones que debian realizarse- fueron utilizadas en su contra por 
miembros del estamento militar, en su mayorîa marinos, como Jorge Juan, 
poniendo de manifiesto la carencia de conocimientos de los jesuitas y la
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necesidad de que el cargo de cosmôgrafo recayera en el citado cuerpo 
profesional. El informe de Jorge Juan fechado en 1765, mostraba c6mo las 
instituciones docentes militares eran las mas capacitadas para dirigir estos 
p r o y e c t o s C o n  la expulsion de los jesuitas en 1767 se poma fin al largo 
periodo de casi ciento cincuenta anos de dominio jesuita del cargo de 
cosmôgrafo mayor. A partir de ahora iban a ser personas e instituciones ajenas a 
la orden religiosa las encargadas de hacerse cargo del titulo de cosmôgrafo 
mayor de Indias.
2.3. Juan Bautista Munoz, Cosmôgrafo Mayor de Indias (1770).
Tras la expulsiôn de los jesuitas se planteaba la posibilidad de realizar 
una honda reforma de los contenidos del cargo de cosmôgrafo. Entre las 
ocupaciones inherentes al cargo estaba la producciôn cartogrâfîca, que como ha 
sehalado Capel se habia mostrado insuficiente. En tomo a 1767, las 
instituciones con mejor preparaciôn cientifica y mâs capacitadas para resolver 
los problemas de una cartograffa déficiente eran, las vinculadas a la Armada. 
Jorge Juan, a finales del reinado de Fernando VI ya habia sugerido la 
posibilidad de que el cosmôgrafo fuera el director de la Compania de Guardias 
Marinas. En 1767, siendo embajador en Marruecos, en carta a Julian de Arriaga 
proponia a Francisco Subiras para el cargo de cosmôgrafo mayor de Indias.
Sobre la militarizaciôn de las actividades cientiTicas en la Espana del siglo XVIII: PBSET, J.L. LAFUENTE, 
A.: “Militarizaciôn de las actividades cientiTicas en la Espana ilustrada (1726-1754)” en VV.AA. La ciencia 
moderna y el nuevo mundo. Madrid, 1985, pp.127-147; CAPEL, H.: Geografia y matemâticas en la Espana del 
j/g/o XV7//. Barcelona, 1982.
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“Debo decir: que el unico que tengo noticia se halle en Madrid capaz de poder 
satisfacer a estas obligaciones es Don N. Subiras, un abate que hoy en dfa se halla de maestro 
en la Academia Real de San Fernando. No conozco otro particular a quien pueda conferirse, 
debiendo cumplir con ambas obligaciones y solo si pudieran extraherse oficiales de la 
Marina o del exército, siempre que fuere del agrado del rey”’*"^.
Francisco Subiras habia estudiado con los jesuitas en el Colegio de 
Cordelles, donde habia sido discipulo de Tomâs Cerdâ, e intervenido en la 
fundaciôn de la Real Academia de Ciencias y Artes de Barcelona. Desde 1764 
residia en Madrid donde era profesor de matemâticas de la Academia de San 
Fernando. La propuesta del marino alicantino no fue aceptada y Subirâs fue 
nombrado en 1768 director del Real Seminario de Cordelles. En 1783 se le 
comisionô para la resoluciôn del problema de los limites entre las posesiones 
espanolas y portuguesas en America. Rechazada la candidatura de Subirâs, 
résulta sintomâtico que fuera en 1770, cuando Jorge Juan regresô a Madrid para 
ocuparse de la reforma y direcciôn del Real Seminario de Nobles, cuando es 
propuesto Juan Bautista Munoz. El marino de Novelda tenia un peso importante 
en la sociedad espanola, y Pérez Bayer no estaba dispuesto a que entorpecieran 
sus planes por lo que decidiô presentar prematuramente a Munoz como 
candidato al puesto, evitando con ello las ingerencias del marino en asuntos que 
consideraba como propios.
Esta es la razôn por la que el 17 de febrero de 1770 Pérez Bayer se dirige 
en carta a Juliân de Arriaga, por entonces Secretario de Indias “proponiendo a
184 ALBINANA, “Juan Bautista...”, op. cit. [Apéndice documentai, I], p.34.
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Juan Bautista Munoz para el cargo de cosmôgrafo mayor de Indias”, 
cumpliendo orden del 29 de enero del mismo ano. A juicio de Bayer, y 
respondiendo con ello a Arriaga, Munoz era el unico individuo capaz de 
hacerse cargo del titulo de cosmôgrafo.
“En la Universidad de Valencia ensena actualmente la Filosofia un Joven de edad de 
veinte y siete anos llamado D. Juan Bautista Munoz el quai no dudo esta instruido en dicha 
facultad segûn toda su extension y sistemas antiguos y modemos, sino también en las 
matemâticas, cuyo estudio ha cultivado igualmente en todos sus ramos; y si le destinasse 
especialmente al de la cosmografia haria dentro de poco tiempo un progresso admirable, pues 
su talento es singular y no menor su aplicaciôn y robustez para el trabajo; la prontitud y 
facilidad que tiene en manifestar sus pensamientos y producciôn es increible; su expression 
en voz y por escrito, especialmente en el idioma latino, propria y muy nerviosa, de lo que ha 
dado ya bastantes pruebas al pùblico. Tiene, ademâs de esto, la paciencia necessaria para 
ensehar y es uno de aquellos genios que se llaman nacidos para el magisterio...
Unos dias mâs tarde -25 de febrero de 1770- y en respuesta a otra de 
Juliân de Arriaga del 23 de febrero, Pérez Bayer de nuevo insistia en las 
cualidades de Munoz para ejercer el cargo. El rey, en palabras de Arriaga, 
manifestaba que Mufioz en caso de accéder al cargo deberia abandonar su 
câtedra de la Universidad de Valencia; Bayer por su parte tenia la libertad de 
acordar la dotaciôn de Mufioz para el cargo de cosmôgrafo, “para ir comprando 
algunos instrumentos y libros de su professiôn “. Entre los valedores de Mufioz 
se encontraban no sôlo Pérez Bayer, el mâs interesado en atraer a Mufioz a su 
grupo, sino Vicente Blasco, y José Pérez, Arcediano de Chinchilla. El hebraista
Ibidem, [Apéndice documentai, II], p.36; Esta carta aparece también citada en MURO OREJÔN, A.: “Juan 
Bautista Munoz. Las fuentes bibliogrâficas de la Historia del Nuevo Mundo” en Anuario de estudios 
americanistas. Madrid, 1953. p.266.
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no conocia directamente a Munoz, en 1746 habia abandonado Valencia para 
iniciar su cursus honorum. La primera menciôn a Munoz en el epistolario entre 
Bayer y Mayans es de 1773. Asi pues fueron Blasco y Pérez los primeros 
valedores del joven ilustrado en Madrid. El Arcediano, establecido en Madrid, 
habia sido nombrado bibliotecario del duque de Alba y se intégré en el grupo 
de Bayer. En 1770 fue propuesto a la direcciôn de los Reales Estudios de San 
Isidro, y en 1772, designado como rector del Seminario de San Fulgencio de 
Murcia. La amistad de Munoz con Blasco era muy estrecha y se consolidé en 
sus anos de residencia en Madrid.
Munoz mientras se producfa toda esta circulacién de papeles en tomo a 
su nombramiento residia en Valencia, donde diariamente acudia a la 
Universidad a dar sus preceptivas clases. Su mentor, Mayans, debia estar 
enterado de las maniobras de Pérez Bayer y en mâs de una ocasién desaconsejé 
al Joven profesor su marcha a Madrid. Pero la realidad se volvié en contra del 
erudito de Oliva, pues Bayer y Blasco tenfan el suficiente peso politico en la 
corte, no en vano eran los preceptores de los infantes reales, como para llevar 
adelante sus designios.
Munoz escribe el 10 de marzo de 1770 a Pérez Bayer aceptando la plaza 
de cosmôgrafo mayor de Indias en el caso de que le fuera concedida^^^. 
Aceptaba la renuncia a su câtedra de Filosofia “para emplearme en lo que fuere 
de su real agrado”, y se poma a disposicién de Bayer. Diez dias mâs tarde, el 20 
de marzo era el hebraista el que en carta a Juliân de Arriaga establecfa la
186 ALBINANA., op. cit. [Apéndice documentai, 4], p.37.
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dotacion de la plaza de cosmôgrafo mayor de I n d i a s Esta era una mâs de las 
manifestaciones del peso politico de Bayer. Se dirigia al Secretario de Indias, 
diciéndole cuales debian ser las competencias y dotaciones del cargo de 
cosmôgrafo, tarea esta que debia ser competencia del Consejo de Indias, del que 
dependia la citada Secretaria. Bayer consideraba escasa la antigua dotaciôn de 
seis mil reales anuales, pues “el actual sistema del mundo y de la decencia que 
requiere el empleo” obligan a necesitar por lo menos de doce mil reales anuales 
para una honesta mediama.
Toda la intensa actividad desplegada por Pérez Bayer parece encontrô su 
fruto, pues el 29 de marzo de 1770 era nombrado Juan Bautista Munoz, 
Cosmôgrafo Mayor de Indias. Sin embargo habrfa que esperar al mes de 
octubre cuando se le expidiô de forma definitiva dicho cargo. No era Munoz el 
primero en pretender un cargo vinculado a las tareas de Indias, con anterioridad 
Gregorio Mayans habia tratado de ocupar sin éxito una plaza de Cronista de 
Indias*Quizâs  este resquemor fue el que empujo al olivense a alejar a Munoz 
de las intrigas cortesanas. Ahora bien, Munoz no siguiô los consejos de Mayans 
y decidiô marchar a Madrid, aunque antes pidiô en prestamo a éste 150 libras 
para poder establecerse en la capital.
“Mui senor mio. El no estar hecho a pedir, hace que tenga el mayor empacho de 
hacerlo. Pero epistola non erubescit. Se me ofrecen para acabar de disponer mis cossas,
Ibidem [Apéndice documentai, 5], p.38.
Con anterioridad el marqués de Villena buscô el conseguir para Mayans el cargo de Académico de la 
Lengua, si bien el erudito de Oliva no tenfa muy buena opiniôn de los académicos. Sin embargo las iras de los 
cortesanos se incrementaron cuando intenté ocupar la plaza de Cronista de Indias. Para ello tratô de ganarse el 
favor de Nasarre y Juan de Iriarte, pero todo fue inùtil. Nasarre hizo que Juan de Ferreras, I Bibliotecario del 
rey solicitase la plaza. Finalmente se le concediô a Miguel de Herrero, paje de Luis de Salazar y agente del 
infante don Felipe.
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hacer el viage, i establecerme en Madrid, 150 1. Si estas, o parte dellas pudiera usted darme 
en prestado, satisfaria o al primer pago que cobrase o antes, conforme la voluntad de 
usted”’*^
Mayans que ante todo buscaba lo mejor para sus discipulos ofrecio dicha 
cantidad a Munoz, que salio de la ciudad con direcciôn a Madrid el 17 de mayo 
de 1770. Este prestamo evidenciaba la calidad humana de Mayans, que lejos de 
cualquier sectarismo ofrecfa su apoyo, en este caso economico, al joven Munoz. 
Este mismo dia, y en direcciôn a la capital pasô por Murcia, para visitar a su 
antiguo profesor José Pérez, que dos anos mâs tarde serfa nombrado rector del 
Seminario de San Fulgencio de la ciudad. Esta visita fue mâs bien politica, para 
comunicarle su nombramiento.
En el momento de su marcha, Mayans escribia a Hermân, el 15 de mayo, 
lamentando que Munoz hubiera tomado tal decisiôn.
“El Dr. Mufioz ha partido hoy. El sabe lo que usted le ha dado y que los dos 
procurâbamos el verdadero camino de sus ascensos. Pero algunos han considerado que puede 
ser instrumento para sus ideas literarias; y a lo ultimo veremos quién ha procurado mejor sus 
adelantamientos”*^ .^
La reacciôn de Mayans ante tal situaciôn no se hizo esperar, y en carta a 
su amigo M. Martfnez Pingarrôn expresaba su malestar por la actitud de 
Mufioz. No en vano ocupaba la plaza “sin aver estudiado la cosmografia”.
189 AMV. Cartas de Juan Bautista Munoz a Gregorio Mayans. Valencia, 10 de mayo de 1770, num. 7271-47, 
Carta num. 242.
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“En compania de D. Ginés ha partido el Dr. Juan Bautista Munoz, que ha instruido a 
mi Pepe en la Geometria. Yo se lo he pagado, aviendo sido uno de los que mas le han 
acreditado i hablado por él en la cathedra de Filosofia, que ha regentado un aho. Mice que, 
por medio de D. Felipe Samaniego fuesse propuesto para la cathedra de Rhetorica del 
Colegio Imperial, para cuyo empleo era bueno. D. Francisco Pérez, por de dentro, procuré 
estorvar que la direcciôn de esos estudios fuesse por el Sr. Campomanes, i viendo que el Dr, 
Munoz es bueno para sus ideas, junto con Pérez Chinchilla i Blasco, ha procurado atraerle, 
aviéndole facilitado ser cosmôgrafo, sin aver estudiado la cosmografia. Es mozo de ingenio, 
pero temo que se desgracie, por pensar altamente de si i despreciar a otros; i a lo ultimo no sé 
si olvidara los beneficios que le he hecho, singularmente instruyéndole en lo que de otra 
manera no huviera sabido. Porque he considerado que serfa un espfa, no le he dado carta para
V m ” i9i
El grupo valenciano que ayudaba a Munoz llegô a tener gran cohesion y 
predicamento, luchando a capa y espada por defender sus intereses. Gregorio 
Mayans desconfiaba de esta facciôn, del excesivo poder que tenian, que bajo las 
directrices de Pérez Bayer, pretendian controlar la ensenanza tanto en las altas 
esferas polfticas como en Valencia. Bayer habia destituido en virtud de su poder 
a varios amigos de Mayans, entre ellos a Samaniego de la direcciôn del Colegio 
de S. Isidro, por lo que parece ser pesô mas el circulo e influencias de Bayer, 
que los sigilosos consejos de Mayans.
Esta actitud no supuso que Munoz se olvidara de los beneficios que habia 
conseguido gracias al magisterio del erudito de Oliva. Las cartas cruzadas entre 
ambos se mantuvieron hasta la muerte de Gregorio, y continuaron 
posteriormente con su hermano, Juan Antonio. Mucho era lo que debfa a los
MESTRE, Prologo, op. cit. p. 18.
MESTRE, Historia..., op. cit. p.269.
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hermanos Mayans y continuamente lo expresaba en sus cartas con total 
humildad.
Encontramos a Munoz en Madrid, residiendo en casa de su antiguo 
profesor Vicente Blasco, con una de cuyas sobrinas, Josefa, con la que contrajo 
matrimonio el ilustrado, y con la que tendrîa cuatro hijos. Luis, el mayor y las 
pequenas, Josefa, Angela y Ana. Desde la capital mantiene permanente 
contacte con Mayans, al que félicita por su Gramâtica Latina y la posibilidad 
de que se apruebe como texto para toda la Corona de A r a g o n E n  estos 
primeros dificiles meses de estancia en la capital, Munoz recibia un nuevo 
aliento, el apoyo a su nombramiento del insigne marino alicantino, Jorge Juan. 
Esto llamô la atenciôn del propio Mayans: “El Dr. Munoz en su primera entrada 
ha logrado todo el favor que podia desear; y entre otras cosas la recomendaciôn 
para que el Sr. D. Jorge Juan le favorezca” ’^ ^
Unos meses mâs tarde, el 28 de octubre de 1770, Munoz recibia el titulo 
de Cosmôgrafo Mayor de Indias, y renunciaba a su câtedra de Filosofia de la 
Universidad de Valencia. Contaba con veinticinco anos de edad y su trayectoria 
intelectual no era tan carente de conocimientos cientificos como hasta ahora se 
ha venido diciendo.
Lo cierto es que Munoz no presentaba el perfil perfecto -siguiendo el 
modelo de Jorge Juan- para accéder al puesto. En este mismo ano de 1770, el 
marino alicantino Jorge Juan a su regreso a Madrid para realizar la reforma y
AMV. Cartas de Mufioz... Valencia, 26 de marzo de 1770. Carta num. 241.
193 MESTRE, Prôlogo, op. cit. p. 18. Carta de Mayans a Hermân del 5-VI-1770.
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direcciôn del Real Seminario de Nobles, manifesto la necesidad de que el cargo 
de cosmôgrafo recayera en el director de la Compania de Guardias Marinas, 
pues eran los que mejor preparaciôn cartogrâfîca posefan. En su opiniôn, y 
como recogerâ en un informe de 1771, era necesario la participaciôn de très 
profesores: de matemâticas, astronomia, y navegaciôn. Pues bien Munoz, y no 
sin razôn, apenas séria apto que para transmitir unos primeros conocimientos 
matemâticos.
“Un profesor de Mathemâtica que ensene los primeros rudimentos de esta ciencia no 
dudo que se encuentre, el mismo don Juan Bautista Munoz creeré que lo cumpla; pero otro a 
quien le acompanen con los conocimientos de la mâs perfecta mathemâtica, los de 
navegaciôn prâctica y theôrica, dudo mucho que se halle, a no ser entre los oficiales maestros 
de la Academia de Guardias Marinas”*^"^.
Es évidente que los oficiales de Marina posefan una preparaciôn 
cientifica inmejorable para ocupar el puesto de cosmôgrafo. Ahora bien, Munoz 
responsable de su cargo tenia una sôlida formaciôn matemâtica, y tratô de 
remediar sus carencias en los otros campos a través de la lectura de numerosos 
libros sobre el particular. Probablemente empezô a tener contacto con las 
ciencias matemâticas durante su formaciôn en el Seminario de Nobles de 
Valencia, centro controlado por los jesuitas, poseedores de grandes 
conocimientos cientificos. Allf ensenaban entre otros Antonio Eximeno, célébré 
matemâtico, que fue nombrado por Carlos III en 1764 profesor de matemâticas 
en el Colegio Militar del Alcâzar de Segovia. Autor entre otras obras de De 
sîudiis philosophiciis et matematicis instituendis (1789), y Institutiones
194 ALBINANA, S. op. cit, p.l4.
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philosophiae et mathematicae (1796), obra esta ultima editada por el propio 
Munoz, y que demostraba sus preocupaciones cientificas.
Ya en la Universidad, Munoz profundizo en algunos de sus 
conocimientos matematicos, defendiendo en una de sus pruebas “los elementos 
de Euclides de toda la matematica, la matematica de Wolff, y los tratados de 
Newton y Ptolomeo”. Fue uno de los pioneros en la Universidad de Valencia en 
asentar las bases de la fisica modema, al profundizar en los principios de la 
geometria matematica. En 1760 a los titulos obtenidos anadia el estudio de las 
matemâticas. Por otra parte poseemos noticias de algunos alumnos que acudian 
a su Academia, entre ellos Joaquin Gastello que resaltaba en sus clases “la 
instruccion en los tratados matematicos, con no poca utilidad de ellos”. Todo 
este bagaje cientifîco se completaba con las clases de aritmética y geometria, 
que privadamente ofrecfa a José Maria, hijo de Mayans.
El 9 de noviembre de 1770 juraba Munoz en la corte su cargo de 
Cosmôgrafo Mayor de Indias Unos dfas mas tarde, el 13 de noviembre, 
Mayans en carta al recién nombrado cosmôgrafo le felicitaba por el citado 
nombramiento y por haber “empezado a cobrar su sueldo” ^^ .^ Una de las 
primeras preocupaciones del joven cosmôgrafo fue su formaciôn, por ello 
solicitô con insistencia a Mayans le enviara algunos libros en romance, pues 
decfa poseer ùnicamente algunos pero en lenguas francesa o latina.
AMV. Cartas de Munoz... Madrid, 9 de noviembre de 1770. Carta num.243.
AMV. Cartas de Gregorio Mayans a Juan Bautista Munoz. Madrid, 13 de noviembre de 1770, Num. 7272-
41. Carta num. 79.
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“Mui senor mio. Acuérdome haver leido en el Diccionario manuscrito de Bordazar la 
explicacion de las voces pertenecientes a la Nautica. Yo estoi obligado por razon de mi 
empleo a ensehar la Hidrografia i Navegaciôn. I aunque tengo algunos tratados destos 
asuntos, pero ninguno en romance. Lo que era preciso para ahorrar el trabajo de buscar las 
voces en nuevo idioma corresponden al francés o latino. Suplico a usted le permita al 
portador desta, mi hermano, o al doctor Noguera, que lo copie para embiarmelo por el correo
quanto antes pueda”197
Munoz no olvido nunca a Mayans, la gratitud del joven cosmôgrafo a su 
maestro fue constante, y siempre recogia en sus cartas esta desinteresada ayuda 
del erudito olivense. Antes de abandonar Valencia, Munoz confesô con cierta 
ingenuidad que “entre tantos como deben a usted el desengano, el buen gusto, 
el conocimiento de libros y otras instrucciones, acaso no habra uno, ni mas 
afecto a usted, ni mas agradecido”^^ .^ De nuevo en esta ultima carta decia 
anorar las tertulias del erudito y las librerfas de la ciudad, “dos maestros a quien 
devo si algo de bueno sé”. Esto evidencia la gran cantidad de librerfas y 
bibliotecas particulares existentes en Valencia por entonces, como la arzobispal, 
enriquecida tras la expulsion de los jesuitas, y la universitaria, que no se 
incrementara hasta el legado de Pérez Bayer^^^.
197 AMV. Cartas de Munoz... Madrid, 11 de diciembre de 1770. Carta num. 244,
AMV. Cartas de Munoz... Valencia, 26 de marzo de 1770. Carta num. 241.
Grosso modo este es el panorama de las Bibliotecas de Catedrâticos existentes en Valencia en el siglo 
XVIII; ALBINANA, S.: “Câtedras, y,..”, op, cit. p.330,
Vicente Albinana Biblioteca donada a la Universidad
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Munoz escribe a Mayans agradeciéndole el envio de las obras que 
necesitaba para ejercer adecuadamente su cargo de Cosmografo^^. Al tiempo 
que le dice que algunas amistades le estân proporcionando asesoramiento 
bibliografico, como proporcionarle el Diccionario Facultativo de Bordazar, 
obra financiada por la Academia Valenciana fundada por Mayans. La 
colaboracion entre Munoz y Mayans fue de enorme importancia, el joven 
ilustrado valenciano no publicaba ningun trabajo sin que antes pasara la censura 
previa de su Aristarco. Parece ser que en estos primeros anos de estancia de 
Munoz en Madrid las relaciones con Mayans fueron un tanto distantes, el 
erudito de Oliva continuaba prestando su ayuda al cosmôgrafo pero mostraba 
sus reticencias respecto a su marcha, como recoge en una carta al erudito 
portugués Manuel do Cenaculo.
“El Dr. Munoz es cosmôgrafo. Ahora estudia la cosmografia. Esta en Madrid. Se ha 
olvidado de mis beneficios por adular a mis contrarios, que son los que combaten mi 
Gramatica ignorantemente. Veremos como saldra a luz lo que publique en adelante sin mi 
censura” ®^*.
Antes de publicar el Sylva locorum de fray Luis de Granada, al que 
Munoz anadio una “bachilleria mia con titulo de Prefaciôn” pidiô que Mayans
Manuel Locella Testamentaria
Asensio Sales Compradas por Sidro Vilarroig para la biblioteca del 
convento de los agustinos.
José Molins Convento de Agustinos
Vicente Casana Destino desconocido
Juan Sala Desconocido
Vicente Tomâs Traver Desconocido
200 AMV. Cartas de Mufioz..., Madrid, 18 de diciembre de 1770. Carta num.245.
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“la lea, i corrija sus yerros con libertad de maestro”, continua diciendo que “yo 
no saldré Jamas de la submision de discipulo” °^^ . Esta sumision a los consejos 
del erudito de Oliva la mantuvo hasta los ùltimos dias del olivense, y la 
continué posteriormente con su hermano, Juan Antonio.
Ciertamente la labor de Munoz durante los anos en que ejerciô el cargo 
de cosmôgrafo no aparece muy bien definida. Oficialmente el cargo carecia de 
cualquier defmicion legal prâctica, y la documentaciôn no hace sino revelar las 
notables deficiencias que rodeaban el cargo de cosmôgrafo. Jorge Juan por 
peticiôn real presentaba a Juliân de Arriaga el 13 de junio de 1771, un Informe 
sobre el cometido del Cosmôgrafo Mayor de Indias^^^. Habia sido el propio 
Munoz el que a través de una instancia al Consejo de Indias pedia la 
delimitaciôn teôrico-prâctica de su nuevo cargo. A comienzos de 1771 el 
mismo ilustrado solicitaba que se le senalara hora y lugar para la docencia de 
las matemâticas. Remitido su escrito al Consejo, los fiscales hicieron présente:
“la inutilidad del senalamiento del lugar y hora que se pide, mientras no se 
establezcan todos aquellos medios que las referidas leyes y posteriores experiencias han 
reconocido indispensables y precisos para el logro de los importantisimos fines que 
inclinaron el Real piadoso ânimo de Su Magestad a la creaciôn de ese empleo; que 
continuarâ sin duda en el infeliz estado de inùtil y ocioso (como lo ha sido hasta ahora) sin el 
acuerdo y prâctica de lo que se necesita para su exercicio con utilidad y probecho de la 
monarchia y de los vasallos. Se ignora absolutamente el méthodo y forma que se aia 
observado en la prâctica de este oficio y de los adelantamientos que se hubiesen conseguido
ppvNIK, M. H: “La Correspondance...”, op. cit. p.516. La carta estâ fechada en Valencia, lO-VI-1771. 
AMV. Cartas de Munoz..., Madrid, 22 de octubre de 1771. Carta num. 246.
ALBINANA, S. “Juan Bautista....”, op. cit. Aparece transcrito integro este Informe en el Apéndice 
Documentai num.6. pp.39-40.
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desde que el mismo senor rey Don Phelipe Quarto se sirviô de cometer este encargo a los 
religiosos expulsos de la Compania, aunque interinamente, mientras se encontraba persona 
de las calidades necesarias que regentase el empleo, en que sin embargo continuaron hasta su 
extranamiento, sin mas nobedad ni noticia de su prâctica y adelantamientos que la de las 
representaciones que, desde el ano de 1755 hizo el maestro Juan Wendlingen y continué en 
el ano de 1761 su sucesor el maestro Christiano Riejer, manifestando las dificultades y 
embarazos que encontraban en el exacto cumplimiento de las obligaciones de este empleo, 
[...] proponiendo los medios que reconocian indispensables para tan importante fin”^^.
Es évidente, a raiz de la contestaciôn del Consejo, el conocimiento de la 
penosa situacion en que se encontraba el cargo de Cosmografo Mayor de 
Indias. A su juicio -de nuevo el ascendiente de Jorge Juan en materia cientifica- 
Munoz debia informar a este de “los libros por donde aia cursado sus estudios y 
los instrumentos que tenga y de que use para sus observaciones, con todo lo 
demâs que por sus conferencias con el expresado gefe de esquadra podrâ 
reconocer que le conduce su noticia para evacuar el informe”^^ .^ 
Lamentablemente no hemos podido localizar dichos documentos, que nos 
podian haber acercado al trabajo de Munoz en dicho campo.
En este estado de auténtica anarquia en el ejercicio del cargo, Munoz 
solicitaba al Consejo el 5 de Julio de 1771, el cobro de pagos atrasados como 
Cosmografo Mayor de Indias.
“Don Juan Bautista Munoz, Cosmografo Mayor de Indias, P.A.L.R.P. de V.M. con el 
mayor respeto i veneraciôn dice: Que a causa de havérsele detenido desde el dia 22 de mayo 
del ano passado, en que se présenté en la Corte, hasta el 9 de noviembre sin darle posesién de
Ibidem, pp.17-18.
Ibidem, p. 18.
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SU empleo, por si devia pagarsele de Tesoreria o de Penas de Camara, i otros motivos que 
expuso; se sirviô V.M. mandar que se le abonase el salario desde el dfa en que se présenté en 
la corte. Cuyo dfa entiende el Consejo era el del Juramento. Asf, que no tuvo efecto el 
decreto de V.M. Por lo que suplica a V.M. que a lo menos se digne mandar que se le abone el 
salario desde el dfa 24 de junio del ano passado, en el quai cesô de correrle el de la câtedra 
que renunciô, segùn consta de la certificaciôn adjunta” ®^^.
Esta cita nos ofrece algunas noticias interesantes. Sabemos que saliô 
Munoz de Valencia el dia 17 de mayo de 1770, y llegô a Madrid el dfa 22 de 
mayo, presentândose en la corte. Solicitaba que se le pagara -ta l y como 
recogfa el decreto real- desde el dfa 22 de mayo, sin embargo el Consejo 
estableciô el pago desde el dfa del juramento del cargo, es decir desde el 9 de 
noviembre de 1770. Finalmente el cosmografo pide se le pagara desde el dfa 24 
de junio del referido ano, momento en que tradicionalmente finalizaba el curso 
en la Universidad de Valencia, y conclufa su etapa como catedrâtico, si bien 
desde mayo Mufioz ya estaba en Madrid. Al final se le abonô el salario de 
cosmografo desde su llegada a Madrid y no desde su nombramiento.
A partir del Informe de Jorge Juan, que cada vez tuvo mayor peso en las 
decisiones a tomar sobre el cargo de Cosmografo, gano mayor espacio la 
marina en el ambito cientffico, no en vano desde 1770 controlaba el Seminario 
de Nobles, del que Jorge Juan era director. Esta sugerencia fue reiterada en 
1776 por Vicente Doz, director entonces del Seminario ante Gâlvez. Este, 
después de analizados los informes del marino alicantino y los del Consejo 
dictaminô los siguientes puntos a seguir para dotar la plaza de Cosmografo.
Ibidem, [Apéndice documentai, num.7], p.41.
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“El unico reparo que a mi ver puede ofrecerse para su establecimiento es que gozando 
en propiedad dicha plaza Don Juan Bautista Munoz, es preciso despojarle de ella para que 
recaiga en el Director de la Academia de Guardias Marinas, pero dejândole âquel su sueldo 
con la plaza de maestro de matemâticas en Câdiz, se venceria este inconveniente nombrando 
por maestro de Astronomia a Don Joseph Barela, que lo es de la Academia y que conozco 
mui a proposito para el desempeno de ella, ayudândole el de matemâticas en las 
observaciones y ambos al cosmografo mai or en la comunicaciôn y Correcciôn de 
derroteros...” ®^^.
Siguiendo este informe, Munoz debia abandonar el cargo de Cosmografo, 
recayendo este en el director de la Academia de Guardias Marinas, como pedia 
Jorge Juan, quedando el ilustrado valenciano con la plaza de maestro de 
matemâticas en Câdiz, y asesorando al cosmôgrafo en sus observaciones. Sin 
embargo en 1776, seis afios después del nombramiento, aun quedaba por 
resolver el problema del cosmografo, y restaba algo mâs para définir por 
completo sus competencias. Una consulta del Consejo en 1774 reconocia como 
el cosmografo, estaba “sin uso, ni exercicio en las tareas propias y peculiares de 
su oficio”.
Sin embargo la realidad era bien distinta. Mufioz en su ejercicio del cargo 
de cosmôgrafo realizô actividades plenamente compétentes de su oficio. Hasta 
ahora se habia venido presentando por parte de algunos historiadores la nula 
producciôn de Mufioz como Cosmôgrafo Mayor de Indias. Nuestra 
investigaciôn reciente nos ha venido a demostrar cômo no fue tan escasa su 
participaciôn en dicho campo.
Ibidem, p. 18. Vicente Doz a José Gâlvez, Madrid, 26 de marzo de 1776, asintiendo al informe de Jorge Juan 
sobre el cosmôgrafo mayor y sugiriendo a José Varela como profesor de astronomia.
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En 1777, y en pleno ejercicio de su cargo de cosmografo, Munoz escribio 
en sucesivas ocasiones a José Joaqum Castello^® .^ Este politico y escritor 
valenciano estudio Filosofia y Teologia junto a Munoz y Cavanilles en la 
Universidad de Valencia, de donde fue catedrâtico de Filosofia en 1774. 
Miembro de la Real Sociedad Econômica de Amigos del Pais, trabajo hacia 
1780 en la elaboracion de un mapa y descripcion de todos los reinos de Espana 
ordenada por encargo de Campomanes; para esta obra escribio un manuscrito 
titulado Descripcion geogrdfica del reino de Valencia formada por 
Corregimientos, que constituyo el precedente de las célébrés Observaciones de 
Cavanilles. Todo parece indicar que Munoz -que habia aleccionado en las 
matemâticas a Gastello- se puso en contacto con éste para comentarle 
cuestiones inherentes a su cargo, y que ponia de manifiesto el interés que 
mostrô en el campo de la cosmograffa.
El interés de Munoz por trabajar asuntos de cosmografia no era 
correspondido por el gobiemo, que continuaba manteniendo en una situacion 
de indefmiciôn todo lo referente al cargo. En fecha tan tardia como 1779, tras 
mâs de nueve anos del nombramiento, el joven cosmôgrafo sigue quejândose, y 
aduce esta falta de interés guvemamental como causa de no haber “podido dar 
al pùblico escrito alguno”.
“Don Juan Bautista Munoz, puesto a los reales pies de vuestra magestad, con el 
debido respeto expone: Que en ocho anos y meses que obtiene el empleo de cosmografo 
mayor de las Indias ha solicitado repetidas veces que se pusieran en ejercicio la ensehanza y
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las otras obligaciones de su cargo, para cuyo cumplimiento es necesario que el Consejo le 
provea de papeles y varios instrumentos. Por carecer de estos socorros no ha podido dar al 
publico escrito alguno, con que acreditase su aplicacion a las materias propias de su oficio. Y 
aunque ha procurado adelantarse en las ciencias y dar algunas muestras de sus 
aprovechamientos, sin embargo quisiera, para satisfaccion de todos i para el beneficio 
comun, emplearse en lo que juzga mas util al departamento a que se sirviô destinarle vuestra 
magestad.
El ningun efecto de sus solicitudes le inclina a creer que no se ha tenido por 
conveniente restablecer el antiguo método en que se ocupaba el cosmôgrafo. [...] Una de las 
obligaciones del cosmôgrafo es hacer las descripciones i las tablas geogrâficas, por donde se 
venga en conocimiento de la situaciôn y naturaleza de los mares, costas, puertos, provincias, 
ciudades, rios, montes i otras particularidades de la America. Estas noticias son de suma 
importancia para el buen gobiemo de aquellos vastos dominios. Asf que parece conveniente 
restablecer i aun estrechar mâs y mâs esta obligaciôn” ®^^.
Seguramente es a partir de estas exigencias de Munoz al Consejo de 
Indias, cuando comienza el joven cosmografo a elaborar una serie de informes, 
que han quedado manuscritos sobre asuntos de geografia americana. Su carâcter 
inédito quizâs fue debido a que se trataba mâs bien de pequenos folletos que 
teman un fin mâs burocrâtico que de publicaciôn impresa. Lo importante es 
que, con la elaboracion de estas obras, Munoz profundizô en sus conocimientos 
de la geografia del continente americano, tanto meridional como septentrional. 
Resultado de esta formaciôn serâ su interés cartogrâfico asociado a su Historia 
del Nuevo Mundo^^^.
■°® Tenemos constancia de la existencia de très cartas de Munoz a Castellô. BAS MARTIN, N.: “Juan Bautista 
Munoz... op. cit. p. 13.
Exposiciôn al rey pidiendo autorizaciôn para escribir la Historia y Geografia de América. Madrid, 8 de 
junio de 1779. REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA.: Catàlogo de la Coleccion de don Juan Bautista 
Munoz. Madrid, 1956, vol. III, p.XL-XLIII.
Munoz mostrô gran interés por que su Historia del Nuevo Mundo tuviese mapas y pianos grabados, que si 
bien originariamente debiô contar con très mapas, finalmente sôlo tuvo uno. Lo cierto es que el pensamiento
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INFORMES DE MUNOZ SOBRE GEOGRAFIA AMERICANA
Sobre la Navegaciôn del Mar del Sur 1779. Real Biblioteca. Papeles 
varios. Ms. 2247.
Sobre la empresa real de unir el oceano 
Atlântico con el Pacîfico por el Istmo de 
Panamâ
1786. Real Biblioteca. Ms. 2247.
Sobre la conquista y  descubrimiento del 
Darién (1774)
(s.a.). Real Biblioteca. Ms. 2247.
Dictamen de Mufioz sobre la Descripcion del 
Peru del doctor don Cosme Bueno. Dirigido 
a Miguel de San Martin Cueto.
1786. Ms. 2247.
Dictamen sobre la pretension de los 
angloamericanos a la navegaciôn del 
Misisipi
1788. Destino desconocido.
Su proyecto de publicar un Atlas de América quedô inacabado, si bien 
poseia mayor informaciôn que nadie para su elaboracion. Sus incursiones en los 
diferentes archivos y bibliotecas para la elaboraciôn de su obra americana le 
hicieron poseedor de una ingente bibliografia sobre asuntos americanos.
cientiTico guiaba su obra, pues el segundo libre del primer tome lo dedicaba a “los progresos de la nâutica y 
geografia desde la invenciôn de la ahuja de marear hasta fines del siglo quince”. En la carta-prologo a esta obra, 
dedicada a Floridablanca, aparece la resena mâs clara de los intereses cartogrâficos y cosmôgraficos de Munoz:
“Para la mejor inteligencia de la Historia he dispuesto très mapas. El primero se intitula Idea del Nuevo>Mundo: représenta el 
continente y las islas de América con los dos mares grandes, o sea oceinos atlântico y pacffico, terminados de un lado por las extremidades 
de Europa y Africa, del otro por las de Asia... El segundo demuestra el grande archipiélago de América desde las bocas del rio Orinoco 
hasta la Peninsula de Florida, con las costas fronteras del Continente: espacio a que estin reducidos los descubrimientos referidos en los seis 
libros que presento. El tercero contiene la isla Espanola de tamano suficiente para expresar sus particularidades geogrâficas m is notables. 
Con este auxilio, y las descripciones de mares, terrenos y pueblos insertas oportunamente en la obra, tendrâ el lector todas las luces 
necesarias de la Geografia. Igual método seguiré en lo de adelante: por donde resultarâ un Atlas del Nuevo M undo mâs completo que 
todos los publicados. Asî también lograré cumplir, del modo mejor a mi posible, la Real Orden de formar un Atlâs de América, y de 
conciliar este trabajo con el de la Historia, segùn se me ha mandado". (BELTRÂN DE HEREDIA, P.: “Dedicatoria inédita de la Historia 
del Nuevo Mundo" en Revista de Indias, 20. Madrid, 1945. pp.333-339).
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Gracias a este importante bagaje pudo hacer los referidos informes, que fueron 
solicitados desde el Consejo de Indias. Esto evidenciaba varios aspectos, por 
una parte la intensa actividad de Munoz en el ejercicio del cargo de 
cosmografo, en una doble faceta: elaborando informes para el gobiemo espahol 
en su objeto de delimitar la geografia americana, y por otro, su faceta mas 
cartografica, y que respondia también a peticiones guvemamentales, de elaborar 
un Atlas americano, que si bien comenzo con los adjuntos a su Historia del 
Nuevo Mundo, no tuvo continuaciôn debido a su repentina muerte.
La labor de Munoz como cosmografo no fmalizô con la elaboracion de 
estos informes. El mejor colofon que dejô al futuro del cargo de Cosmografo 
Mayor de Indias fue la redacciôn del Informe sobre el origen de los 
cosmografos. Dos ahos antes de morir, y con una salud sumamente fragil, 
Munoz quiso dejar a la posteridad un documento que se enmarcaba dentro de 
las competencias que se le otorgaron cuando se le concedio el cargo, y que 
ponian de manifiesto la atracciôn que dicha responsabilidad genero en el 
cosmografo, deseoso de haber rentabilizado mâs su puesto. La importancia del 
documento nos ha llevado a transcribirlo integramente.
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INFORME DE DON JUAN BAUTISTA MUNOZ SOBRE EL ORIGEN PE LOS 
COSMOGRAFOS Y SUS TENEENTES EN YNDIAS. FECHO EN VIRTUD PE
ACUERDO DEL CONSEJO^' '.
Madrid, 30 de Noviembre de 1797.
Del origen de los cosmografos y sus tenientes en Yndias nada se halla en historias, 
leyes, ni ordenanzas pertenecientes a aquellos dominios, nada en las obras politicas y legales 
que haia visto yo, tampoco en los manuales de las oficinas del Consejo, y listas de empleos, 
que se proveen o confirman aqui. Dire no obstante para satisfaccion del Consejo lo que me 
consta por documentos y papeles inéditos la maior parte sobre nuestros cosmografos con 
referenda a los dominios del nuevo mundo y su navegaciôn.
A causa de esta navegaciôn y nuestros establecimientos y comercio en las Yndias 
Occidentales a principios del siglo XVI se fundô en Sevilla la Casa de la Contrataciôn, a la 
que se agregaron muy presto los facultativos necessarios, entre quienes fue piloto maior, 
cargo que se diô al célébré Americo Vespucci por el gran concepto en que le tenian de su 
pericia cosmogrâfica. Una de las principales ocupaciones de este oficio era rectificar las 
cartas hidrogrâficas de la Carrera de Indias y las geogrâficas de las islas y costas del nuevo 
continente, dispuestas primero por las prâcticas de aquella carrera, que tenian algùn uso en 
delinear y corregida después bajo la direcciôn del pfloto maior mediante varias Juntas, que 
por sabias disposiciones del soberano se tenian para formar un padrôn real el mâs exacto que 
fuese posible, al quai devfan ajustarse las cartas hidrogrâficas. Practica utilisima, que tuvo 
principio en 1512 y continûo siempre quanto permaneciô con honor la navegaciôn espanola; 
a los empleados en ese ministerio se llamava indiferentemente maestros de hacer cartas, y 
cosmôgrafos. Hasta la mitad del siglo con poca diferencia siguiô esta denominaciôn en 
muchos particulares que o la usurpavan por su ejercicio o la tenian por cédulas reales y 
empleo en la Contrataciôn de Sevilla y en otra casa también de contrataciôn, que por los anos 
de 1522 se fundô en la Coruha, para las negociaciones de la especeria en las islas del 
Archipiélago del Asia, particularmente en las Molucas,
211 RAH, Coleccion Mata Linares, T.LXXIII, fols. 76-77.
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En 1524, se intitulavan cosmografos Simon de Alcazavas y Diego Ribero, 
portugueses al servicio del emperador, ambos destinados para jueces en la Junta de la Raya o 
sea de las fronteras entre Badajoz y Yelves sobre la pertenencia de las islas Molucas a estos 
jueces péritos en la cosmografia (diversos de los juristas) se ilaman en los despachos reales, 
astrologos, pilotos y marineros, pero en otros escritos se les llama cosmografos, voz que sin 
duda sonava mejor que la de astrologos, desacreditado por los que practicavan la astrologia 
judiciaria. El Diego Ribero se nombrà cosmografo en una carta de todas las costas de 
America conocida hecha en 1529, que se ha publicado en 1795 al fin de la traducciôn 
alemana del 1er tomo de mi Historia del Nuevo Mundo. En cédulas de 1534, 36 y 37 se 
llaman cosmografos de dicha casa Alonso de Chaves, Diego Gutierrez, Alonso de Santa Cruz 
y Pedro Mexia.
En 1552 se instituiô en la Contrataciôn de Sevilla una cathedra de Cosmograffa y 
Naùtica, cuia ensehanza tuvo principio por enero del siguiente 53. Fue el primer cosmôgrafo 
profesor, el bachiller Jerônimo de Chaves muy conocido por su Chronografia o repertorio de 
los tiempos. Succediéronle por todo el siglo 16, Sancho Gutierrez, el licenciado Rufz y 
Rodrigo Zamorano.
Por los afios de 1571 para que el Consejo de Indias fuese bien informado de los 
viajes, derrotas y demâs nociones mathemâticas y ffsicas de los dominios ultramarinos, como 
también para la ensehanza del pùblico y otros importantes usos, se creô en la corte el empleo 
de cosmôgrafo maior de las Yndias agregândosele una cathedra de matemâticas puras, antes 
cosmograffas y navegaciôn, que se leiere en la misma casa real cerca del expresado Concejo. 
Estos distinguidos cargos sirvieron en tiempo de Phelipe 2°, Juan Lôpez de Velasco, Pedro 
Ambrosio de Onderfa y Andrés Garcia de Cespedes.
Continuavan entretanto los cosmôgrafos particulares en la Contrataciôn de Sevilla, no 
es la de la Coruha, que durô muy poco, ahadiéronse otros cosmôgrafos ya maiores, ya sin 
esta distinciôn agregados a la marina, y aun a otros departamentos. En una consulta del 
Consejo de Estado de 25 de septiembre de 1608 sobre las pretensiones del capitân Pedro 
Femân de Quiros, se propuso a Phelipe 3 que no convenfa volviese a poblar las tierras 
centrales descuviertas por él, sino que devfa entretenérsele aquf como cosmôgrafos para que 
sirviese en cartas de marear, y globos por via del Consejo de Guerra.
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Con los capitanes (feudales), que en 1618 salieron a reconocer el estrecho de Maire 
nuevamente descuvierto junto al de Magallanes, navego en calidad de cosmografo Diego 
Ramirez, a quien dichos capitanes en la Relacion de sus servicios llaman sabio cosmografo. 
El mapa de este viaje que se imprimiô en 1621 hizo en Lisboa Pedro Texeira, intitulândose 
cosmôgrafo de su magestad. A imitaciôn de Bspana havia entonces y en tiempos posteriores 
sus cosmôgrafos en Portugal, como puede verse en los autos impresos de las conferencias 
entre los comisarios de estos y aquella corona que en virtud del tratado provisional se 
juntaron en 1681, tiempo en que tenia el cargo de cosmôgrafo maior de Portugal, el doctor 
Manuel Pimentel Villasboas, hijo y sucesor en el empleo de Luis Serrano Pimentel. Alli 
mismo pueden verse otros denominados cosmôgrafos simplemente de ambas coronas.
En nuestros dominos de América encuentro desde principios del siglo pasado 
imitaciones de nuestras prâcticas, por lo tocante a cosmôgrafos. El viaje de Sebastian 
Vizcaino, emprendido en 1602 fue de cosmôgrafo maior del Nuevo descubrimiento, el 
capitân Gerônimo Martin Palacios, que escriviô un puntual derrotero de este viaje desde 
Acapulco hasta cabo Mendocino.
Posteriormente h allô el nombre de cosmôgrafo maior de Real Cédula dada a don 
Carlos de Sigüenza, y Gongora por el virrey en orden de 12 de enero de 1693 para reconocer 
y descrivir la Bahia de Nuestra Senora de Galve en la costa septentrional del golfo mexicano, 
entonces, dice Sigüenza en una respuesta al virrey, que tenia 21 anos de cathedrâtico de 
matemâticas en la Universidad de Méjico, y 13 de cosmôgrafo del reyno, y examinador de 
Artilleros, conforme a esto el profesor de matemâticas obtuvo el empleo de cosmôgrafo en 
1680, no se me ha venido a las manos documento por donde conste la instituciôn y 
antigüedad del tal empleo.
Acerca de los thenientes de cosmôgrafo en ciudades subaltemas de Yndias, solamente 
tengo el hecho del expediente sobre que recae este informe. Don Francisco Gâmez, vecino de 
Arequipa solicita confirmaciôn del titulo de theniente de cosmôgrafos, acreditando presentô 
en Lima un titulo de agrimensor de todos los dominios de su magestad, a quien el virrey diô 
el pase, recibido en Arequipa en 1790, y haviendo fallecido Don Ignacio Echavarria, 
theniente de cosmôgrafo de aquella provincia obtuvo este empleo previo informe del 
cosmôgrafo maior el fiscal se conformô, y se le expidiô titulo en 21 de enero de 1792.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 182
Coligese que en el virreinato del Pern es corriente bastante tiempo hace esta practica 
y acreditada su utilidad. Ojala fuere comun en todos los dominios ultramarinos y tuviesemos 
sujetos capaces de favorecer las antiguas miras de nuestro soberano. Quando en tiempo de 
Phelipe 2 se instituiô el oficio de cosmografo maior del Consejo se considéré de grande 
importancia como lo es, el que en todas partes huviese personas inteligentes en Astronomia a 
fin de tomar la longitud y latitud de los lugares por medio de observaciones celestes y 
contribuir assi a la formaciôn de buenos magos. Ademas de esta gran ventaja, hay otras de 
consideraciôn. En las medidas de tierras, de vasijas, y otros, en la nivelaciôn de terrenos, y 
conducciôn de aguas por tantos usos en las mâquinas para diversos artes y menesteres de la 
vida civil se ofrece cada dfa la necesidad de profesores matemâticos, taies son los 
cosmôgrafos maiores de Lima y Méjico, y los tenientes de ellas, o seân cosmôgrafos 
subaltemos de particulares provincias, como el de aora en Arequipa.
Semejante a esta prâctica es la respectiva en la Medicina y cirugfa. Tanto en Espana 
como en Yndias se hallan establecidos tribunales dependientes del Real Protomedicato y 
senaladamente en el Peru he visto exemplos de tenientes de Protomedicato en distintas 
provincias, ni mâs ni menos considero util se multipliquen los cosmôgrafos particulares 
creados en virtud de examen del maior residente en la capital de cada virreinato, y 
aprobaciôn del superior soberano por sôlo el honor, la consideraciôn y el fruto que 
producirân las comisiones de utilidad pûblica havrân muchos, que se apliquen a merecer, y 
lograr el tftulo sin que saïga un maravedf del erario. Siga pues en buen hora esta util 
costumbre, sea o no autorizado el origen por disposiciones reales de que no tengo noticia.
No advierto inconveniente en que se concedan confirmaciones taies siempre que se 
pidan. La cosa es buena de suio, el rey gana una media annata y la oficina sus derechos. La 
novedad, si es util ningun perjuicio trae. Pero sobretodo deliberarâ mejor el Consejo, y si 
desease alguna maior luz, sin duda la prestarân los soberanos superiores de Yndias. Madrid a 
30 de noviembre de 1797.
Munoz elaboraba este informe a instancia del Consejo de Indias, que 
carecia de cualquier documentaciôn relativa al cargo de Cosmôgrafo Mayor de
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Indias. Tarea ardua la del joven cosmôgrafo, pues como refiere al principio del 
documento la falta de fuentes para el estudio del origen hace muy diTicil su 
estudio. Tras muchas indagaciones pudo hacerse con algunos papeles inéditos 
que hablaban sobre todo de cosmografos del Nuevo Mundo. Parece 
inexplicable como cerca de doscientos anos desde la creacion del cargo no 
hubieran dejado ninguna documentaciôn, papel o informe acerca de su 
actuaciôn, producciôn, individuos cosmôgrafos, etc. El cargo sin embargo 
aparecia asociado desde el siglo XVI a los descubrimientos, y mâs 
concretamente a los funcionarios subordinados a la Casa de Contrataciôn 
encargados de las labores geogrâficas y cosmôgraficas, el piloto mayor, y al 
maestro de hacer cartas. A partir de entonces encontramos a un cosmôgrafo 
pùblico, mâs vinculado a la corona, y otro privado, mâs asociado a la Casa de 
Contrataciôn de Sevilla. El cosmôgrafo fue con el tiempo delimitando mejor 
sus competencias, y en 1571 Felipe II creô oficialmente el cargo de 
Cosmôgrafo Mayor de Indias. Habria que esperar a comienzos del siglo XVII 
cuando se estableciô en América el cargo, con similares competencias a las de 
los espanoles.
Ahora bien el documento de Munoz es inconexo, ofrece en su mayoria 
noticias sobre los cosmôgrafos americanos, apenas dice nada de su situaciôn en 
la Peninsula. Omite cualquier noticia sobre el cosmôgrafo en su siglo, no cita 
bibliografia alguna sobre la que se ha versado, apenas menciona la situaciôn de 
anarquia en la que se encuentra el cargo, claro estâ que se trata de un 
documento ofîcial. En defmitiva Munoz fue victima de un sistema que perpetuô 
la continuaciôn de un cargo sin ningun tipo de reglamento, ordenanza, 
delimitaciôn ni competencia defmida alguna. Su labor al frente de dicho puesto
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fue mas productiva de lo que -por los medios con los que contaba- pudo haber 
sido en funcion de las circunstancias existentes. Colaboro activamente en 
determinadas empresas gubemamentales, pero siempre buceando entre una 
informaciôn casi inexistente, lo que hizo mâs elogiable su actividad al frente de 
un cargo fragil como su propia salud.
Munoz mantuvo la intitulacion de Cosmôgrafo durante toda su vida. En 
1798 en una de las obras publicadas contra su Historia del Nuevo Mundo, 
aparece tras su nombre la intitulaciôn de “Cosmôgrafo Mayor de las Indias” ’^^ . 
El cargo desapareciô finalmente en 1783 por Resoluciôn Real a la consulta del 
Consejo de Indias del 25 de enero de este mismo ano. A partir de entonces 
pasaron a la marina las obligaciones propias del cargo. Las razones aducidas 
para acabar con la figura del cosmôgrafo estân apuntadas en la misma orden: 
“respecto de que es ya inùtil el empleo de cosmôgrafo de Indias con los 
establecimientos hechos en la Marina, he resuelto extinguirlo para lo sucesivo”. 
Algunos historiadores -G.Bemard^^^- asocian la extinciôn del cargo al hecho de 
la libertad de comerciar con América y a la mayor competencia cientifica de 
otras instituciones. Sin lugar a dudas, la mejor dotaciôn cientifica espanola en el 
siglo XVIII la posefa la Marina; la defmitiva separaciôn, ya con José de Galvez, 
de los asuntos de Marina e Indias, era otra de las causas de la liquidaciôn del 
cargo. De forma coïncidente, la fecha de 1783, que marca el fin del cosmôgrafo 
de Indias, da comienzo al encargo cartogrâfico hecho a Vicente Tofino, que diô 
lugar a la apariciôn del Atlas Marüimo Espanol, publicado en 1789.
M.A.R.F.: Carta segunda, en que continua la critica de la Historia del Nuevo Mundo, de don Juan Bautista 
Munoz, Cosmôgrafo Mayor de las Indias. Madrid, 1798.
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2.4. La ‘^década americanista” : las obras de Raynal y Robertson.
A lo largo del siglo XVIII fueron varias las obras que sobre America se 
publicaron en toda Europa. Sin embargo no todas fueron conocidas en nuestro 
pais, que paradpjicamente tuvo una escasa participaciôn en estos escritos. En el 
ano 1770, momento en que Munoz era nombrado Cosmografo Mayor de Indias, 
se iniciaba lo que algunos historiadores han denominado la “década 
americanista”. Esta se iniciaba en 1770 con la obra del abate frances Raynal y 
conclufa en 1780 con la publicaciôn americana de Juan Nuix.
LA “DECADA AMERICANISTA”
Guillaume Thomas François Raynal
Histoire philosophique et politique des 
établissements et du commerce des europeéns dans 
les deux Indes.
r  Ediciôn: Amsterdam, 1770, 6 vols.
2"'*. Ediciôn: La Haya, 1774, 7 vols.
3* Ediciôn: Ginebra, 1780-1781, 10 vols. 
Adaptaciôn espanola del Duque de Almodovar: 
Historia poUtica de los establecimientos 
ultramarinos de las naciones europeas, Madrid, 5 
vols: 1784 (I vol.); 1785 (II vol.); 1786 (III vol.); 
1788 (IV vol.); 1790 (V vol.).
William Robertson
History o f America.
r  Ediciôn: Londres, 1777, 2 vols; Dublin, 1777. 
2"**. Ediciôn: Londres, 1788 y 1792. Aumentada en 
los libros IX y X.
213 BERNARD, G.: Le Secrétariat D'État et le Conseil Espagnol des Indes (1700-1808). Gèneve-Pan's, 1972.
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3* Ediciôn: Basilea, 1790.
4* Ediciôn: Londres, 1796.
Traducciôn castellana de Ramôn de Guevara 
Vasconcelos (1778).
Juan Nuix y Perpinâ
Riflessioni imparziali sopra l'humanità degli 
spagnuoli ne 'Il Indie. 
r  Ediciôn: Venecia, 1780.
Traducciôn castellana en 1782 de Pedro Varela y 
Ulloa (Madrid); otra posterior de José Nuix y 
Perpinâ, que la imprimiô en Cervera en 1783.
Durante toda esta centuria continué debatiendose en los âmbitos 
europeos el “problema del indio americano”, la naturaleza del Nuevo 
Continente, las consecuencias de la conquista y posterior colonizacion del 
continente americano por los e s p a n o le s ^ Gran parte de la literatura americana 
del siglo XVIII fue generada a rafz de alguno de estos temas. En el seno de este 
grupo de estudiosos de lo americano, persistia una doble tradicion que trataba 
de explicar mejor la auténtica naturaleza Indiana: la tradicion buffoniana, que 
sustentaba la tesis de la “degeneracion de toda la naturaleza humana”, aunque 
dejaba fuera de si a la especie humana, a la que Buffon consideraba en su De la 
dé génération des animaux, como “un animalizo frio e inerte, reciente e 
inexperto”^^  ^ Buffon en su célébré Histoire naturele, recogia sus viajes por 
todo el mundo, desde China hasta el Peru, donde habia entrado en contacto con 
el indio americano. En éstos observé cémo los animales de la América
Es de précisa consulta la obra de MONTERO DE ESPINOSA, M.G.: La Ilusîraciôn y el hombre americano. 
Descripciones etnolôgicas de la expediciôn Malaspina. Madrid, 1992, Especialmente el capi'tulo primero 
titulado “La curiosidad cientifica por el hombre americano”, pp. 11-40.
GERBI, A,: La Disputa del Nuevo Mundo. Méjico, 1960.
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meridional eran distintos de los del Viejo Mundo, y de tamano mas reducido. 
Vio que en America los animales transportados de Europa habian disminuido 
de tamano; que los hombres no teman barba, y que su condiciôn era endeble. 
Todas estas observaciones le llevaron a la conclusion de que la mayor parte del 
Nuevo Mundo era un continente joven en el cual la naturaleza no habia tenido 
aun “tiempo para establecer sus planes”, y en el cual el hombre mismo no era 
sino un animal de primera categoria^^^.
Por otra la tradicion roussoniana, que consideraba al hombre en “Estado 
Natural” como civilizado, y al hombre social como alienado y corrupto. 
Rousseau a partir de su obra Discours sur l'origine et les fondements de 
l'inégalité (1754), habia tipificado la leyenda del “noble salvaje”, elaborando 
bellas descripciones de la virtuosa sencillez de la vida primitiva. Sin embargo 
nunca menciono al indio americano, éste aparecia englobado dentro del resto de 
poblaciones primitivas. Su formulacion del “buen salvaje”, “hombre natural” 
obedece a un esquema puramente teôrico, sin referirse a ningun pueblo 
primitivo en particular. La preocupacion roussoniana se enmarcaba en un 
contexto mâs amplio, cual era el de dilucidar las relaciones entre el hombre y la 
sociedad, entre la individualidad y la sociabilidad, en investigar “la genesis del 
ser social, por la naturaleza de las sociedades humanas, su fundamento, su 
finalidad”.
Seguidores del naturalista francés fueron entre otros el abate francés 
Corneille de Pauw, cuyos Recherches philosophiques sur les américaines, ou
■'* CHINARD, Gilbert. Autor de una obra titulada L'homme contre la nature. Parfs, 1949, recoge como Buffon 
modified en 1774 sus opiniones sobre la debilidad del indio americano.
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Mémoires intéressants pour servir à l'histoire de l'espèce humaine (Berlin, 
1768), radicalizaron las posturas de Buffon, al incluir entre los degenerados, al 
hombre, y entre ellos al indio americano. En donde Rousseau habia visto al 
“noble salvaje”. De Pauw encontraba un “salvaje innoble”. Cronolôgicamente 
siguieron a estas obras las del también abate francés Guillaume Thomas 
François Raynal, Histoire philosophique et politique des établissements et du 
commerce des européens dans les deux Indes (Amsterdam, 1770), la History o f 
America (Londres, 1777) de William Robertson, y las Riflessioni imparziali 
sopra l'humanità degli spagnuoli ne'Il Indie (Venecia, 1780), del jesuita 
expulso, Juan Nuix, como las mâs representativas. Entre los afiliados a la 
corriente de Rousseau, figuraban personajes de la talla de Marmontel, cuya obra 
Les Incas, ou la destruction de l'empire du Pérou (1777), suponia una defensa 
de los miseros y débiles americanos. También Diderot, en su Suplemento al 
viaje de Bougainville, realizaba un canto apasionado de la vida de los pueblos 
primitivos, al margen de todo progreso. Todo ello sin mencionar a los escritores 
americanos, que defensores de su tierra y costumbres esgrimieron un 
nacionalismo en ocasiones exacerbado^^^.
En el seno de todas estas obras yacfa el mismo espiritu, la mejor 
comprension del continente americano. Éste y los americanos habian sido 
objeto de estudio desde diversos puntos de vista: geografia, zoolôgica, 
etnografia, arqueologia, climatologia, teologia moral y filosofia de la historia.
Entre éstos destacaron los jesuitas americanos, como el padre F, Clavigero, que consideraba las Indias como 
un planeta superior a otras regiones del globo, en sus Disertaciones para combatir las ideas equivocadas sobre 
las tierras, los animales y los hombres de América, o en su célébré Historia antigua de México (1780-1781 ). En 
todas ellas hace una auténtica apologia del “indio americano”; el también jesuita chileno Juan Ignacio Molina, 
manifesté un idealismo de la realidad americana, en este caso chilena, con su obra Compendio de la Historia de 
Chile (1788). Desde Quito, hizo lo propio el padre Velasco con la realidad ecuatoriana.
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La Europa de las luces, en su designio de adquirir conciencia de si misma como 
civilizacion nueva y caracteristica, con una mision universal y simplemente 
cristiana, tratô de enmarcar todo ese mundo transoceanico al que habia sacado 
de las tinieblas, y que ofrecia muestras de porvenir. Esta atracciôn hacia lo 
“americano” estrechaba los lazos entre Europa y América. América era hija de 
Europa; era Europa, y al mismo tiempo la no-Europa; era la antitesis 
geogrâfica, fisica, y muy pronto politica, de Europa. Todo este despertar 
cultural renacfa en un momento de gran ebulliciôn histôrica, los movimientos 
de independencia de las colonias, que hacian del territorio americano el centro 
de interés de los intelectuales europeos.
Los conocimientos sobre la realidad americana eran conocidos en Espana 
a partir de las numerosas crônicas que a rafz de las conquistas de los diversos 
territorios americanos nos habian dejado. Pero en esta centuria ilustrada iban a 
ser dos los libros mâs representativos de la literatura americana en nuestro pafs, 
las obras de Raynal y Robertson. Esta realidad no debe hacemos olvidar la 
existencia de grandes obras sobre Historia de América anteriores a éstas, y que 
tenian gran acogida en nuestro pais. Entre éstas cabe destacar la Historia 
General de los hechos de los castellanos en las islas y Tierra Firme del mar 
oceano (1601-1615) de Antonio de Herrera, la Historia de la conquista de 
México, poblaciôn y progreso de la América septentrional conocida con el 
nombre de Nueva Espana (1684) de Antonio de Soifs, o la obra de uno de los 
grandes cronistas del siglo XVIII, la Nueva Idea de una Historia de la América 
Septentrional (1746) del italiano Lorenzo Boturini, que al igual que Munoz, 
recibiô el influjo mayansiano de la crftica histôrica. Otras muchas obras sobre 
tema americano eran conocidas en Espafia; baste sino ver las “Fuentes
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bibliograficas” que Munoz utilizo para la redacciôn de su Historia del Nuevo 
Mundo^ ^^ .
Las obras que mayor impacto tuvieron en nuestro pais, por el contenido y 
la forma de tratarlo fueron las obras de Raynal y Robertson. También generaron 
con sus criticas al sistema colonial espanol la gestaciôn de la Historia del 
Nuevo Mundo de Munoz.
En 1776, el economista escoces Adam Smith escribia en su libro The 
Wealth o f Nations, “el descubrimiento de America y el del paso hacia las Indias 
Orientales a través del Cabo de Buena Esperanza habian sido los dos 
acontecimientos mas grandes del genero humano”. Raynal en 1770, al publicar 
su Histoire Philosophique o Historia de las dos Indias^^^, recogia los mismos 
principios que el escocés. Su obra fue prohibida en 1773 por el gobiemo 
francés, incluso por aquellos que poseian licencia de consulta de libros 
prohibidos, por edicto del Santo Oficio de 1779. Unos anos mâs tarde, en 1781 
acabô condenada por el Parlamento de Paris, a ser quemada publicamente, al 
considerar al autor como “impio, blasfemo, sedicioso, tendente a sublevar a los 
pueblos contra la autoridad soberana y echar por tierra los principios 
fundamentales del orden civil”^^ °. Con taies precedentes no era de extranar que 
fuese considerada en Espana “infernal” por los sectores tradicionales 
hispânicos.
MURO OREJÔN, A., op. cit.
A partir de ahora se designara la obra de Raynal como la Historia de las dos Indias.
GARCIA REGUEIRO, O.: "Ilusîraciôn’' e intereses estamentales (Antagonismo entre sociedad tradicional 
y corrientes innovadoras en la version espanola de la "Historia" de Raynal). Madrid, 1982.
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Sin embargo la obra de Raynal poseia, o mejor dicho trataba temas que 
gozaron de gran prestigio entre la minoria intelectual hispana: expansion del 
trafico con Indias; transformacion del modelo de ordenamiento del comercio 
ultramarino; conflictos de las potencias por la hegemonia colonial; inicio del 
proceso independizador de las colonias. Segun Herr, la fama de Raynal fue 
fomentada por el Espiritu de los mejores diaries, citando las alabanzas que un 
autor francés hacia de su historia y dedicando a la segunda ediciôn una larga y 
favorable resena. En ella el autor condenaba el “fanatismo” y el “cinismo” del 
abate francés, pero lo llamaba “Socrates anatemizado”^^\ En 1783, ano de la 
Paz de Versalles, que reconocia la independencia de Estado Unidos, Jovellanos 
presentaba ante la Real Academia de la Historia “censura” favorable al primer 
volumen de la Histoire philosophique, que era una version de los dos primeros 
libros de la Historia de Raynal, cuya traducciôn y adaptaciôn venia del nombre 
de “Eduardo Malo de Luque”, anagrama del Duque de Almodôvar.
En la obra de Raynal colaboraron personajes de la talla de Diderot, 
D Holbach, etc. Asimismo puso su grano de arena en la formaciôn de la 
conciencia de la Revoluciôn Francesa^^^, y estimulô el sentimiento 
independentista en las colonias americanas de Francia y Espana. A parte el libro 
del abate francés suponia uno de los compendios de conocimiento mâs grandes 
del momento.
HERR, R.: Espana y la revoluciôn del siglo XVIII. Madrid, 1990. p.60.
Ibidem., p.79. Schérer, dice al respecto “estoy persuadido que la “Histoire Philosophique...” ha tenido mâs 
influencia sobre la Revoluciôn Francesa que el mismo Contrato Social”; y a Feugère, que la obra de Raynal “se 
convirtiô en el breviario de la generaciôn que iba a hacer la Revoluciôn Francesa”; Hans Wolpe habia de la obra 
de Raynal como una “mâquina de guerra”.
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Cabe preguntarse como Almodôvar adapté esta obra cuasi revolucionaria 
al publico espanol. En definitiva se trataba de dos mentalidades diferentes, la 
burguesa de Raynal, frente a la aristocrâtica del duque^^^. Pero ambos teman 
algunos puntos de coincidencia, asi consideraban los factores economicos como 
esenciales en el devenir de la humanidad, como aproximacion a un concepto de 
“historia total” tanto para Raynal como para Almodovar; el que la “historia del 
comercio”, “debia dar muy claras luces a la historia general del genero humano, 
de sus poblaciones, de sus opiniones y de sus invenciones de toda especie”^^"^ . 
Sin embargo existian diferencias entre la obra original de Raynal, y su 
adaptaciôn espanola, con el titulo de Historia Poiïtica de los establecimientos 
ultramarinos de las naciones europeas. En defmitiva se contrapoma la actitud 
sensual de Raynal -que se explayaba mâs en descripciones erôticas, sensuales, 
hedonistas- frente a la actitud austera del duque, que censura cualquier tipo de 
voluptuosidad o erotismo.
Dentro de las dos tendencias que caracterizaba a los “esclarecidos” del 
siglo XVIII, encontramos a los reformistas, entre ellos a Almodôvar, si bien 
continuadores del pasado, que sostenian la necesidad racional de cambio, pero
Thomas François RAYNAL: Portavoz de la burguesia. Era autor de otras obras: Historia del Estatuderato; 
Historia del Parlamento de Inglaterra; Memorias histôricas, polUicas y militares de Europa; Escuela Militar. 
Su postura politica fue de un moderantismo declarado. Elogid a la burguesia inglesa que habia hecho la 
revoluciôn, en contraste con el despego por el comùn de las gentes. Existi'a cierta contradicciôn entre su modo 
de pensar y el oportunismo literario que le reporté su obra sobre la Historia de las dos Indias.
Pedro Lujan Jimenez de Gongora y Silva, Duque de ALMODÔVAR: Era un noble “ilustrado”. Dedicado a la 
Diplomacia se relacionô con personajes como Montiano, Mayans, Sarmiento y Flôrez. Fue autor de varias 
obras: Ensayo histôrico sobre la poeîa castellana; Cartas (Difusiôn de sus viajes por las cortes de Prusia, 
Berlin, Brandemburgo); Apuntamientos histôricos (Época de Fernando VI). Ministro Plenipotenciario ante la 
emperatriz de Rusia, desde donde redactô numerosos informes sobre Rusia; fue embajador en Portugal y 
Londres; Para ver las relaciones entre Mayans y el duque de Almodovar, véase: MESTRE, A.: Epistolario XV. 
Mayans y los altos cuadros de la magistratura borbônica, 2 (1751-1781) .Valencia, 1997.
Ibidem., p.58.
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distanciados de la realidad socio-econômica que con ello se generaba y cuyos 
frutos serian amenazadores a sus privilegios; y el resto, que pretendia la abierta 
ruptura con lo tradicional en favor de las novedades del siglo.
Ahora bien el espiritu que guio al duque a traducir la obra del abate 
francés fue el difundir en nuestro pais una Historia de América dificil de repetir, 
pero que paso antes por un proceso de “adaptaciôn” con el objeto de censurar 
aquellos aspectos que podian danar la sensibilidad nacional. Con ello trataba de 
instaurar entre nosotros determinados valores de “utilidad”, que observé como 
buen diplomâtico; al mismo tiempo este valor de utilidad como escritor y 
critico literario lo constataba en el método y estilo de la obra, a su juicio de 
formas perfectas. En realidad no fue una traducciôn lo que hizo Almodôvar sino 
una “adaptaciôn”, por ello el texto de Raynal debia ser expurgado de todo 
aquello que fuera negativo.
“No nos obligamos a traducir el original que nos guia; sino que abrazando 
generalmente su método, escogemos el grano, arrancamos la cizana, y anadimos las 
conducentes noticias hasta el tiempo mismo en que escribimos, acompanândolas de aquellos 
conocimientos y discursos mâs utiles y curiosos para el pùblico a quien anhelamos servir”^^ .^
En ultimo lugar, y principal, se trataba de escoger lo util de la obra del 
francés, y presentarlo a los espanoles, desechando lo “inùtil”, que habia que 
eliminar. Parece inexplicable cômo Almodôvar pudo dejar inacaba la 
traducciôn de la importante obra. Dejô inconclusas las très cuartas partes de la 
obra -catorce de los diecinueve libros en que Raynal dividia su obra-. En 1782
GARCIA, op. cit. p.83. Es una cita del duque en el Prôlogo al Vol. III, pag. VIII.
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comprô un ejemplar de la ediciôn de Ginebra de la Histoire, que trabajo con 
rapidez en la adaptaciôn de los libros I y II que integraban el primer volumen de 
Raynal, pues en 1783 se presentô su censura, lo que permitiô la publicaciôn de 
este primer volumen en 1784, el cual recogia el mismo contenido que el 
original francés.
CORRESPONDENCIA ENTRE EL INDICE DE LA HISTORIA D E LAS D O S INDIAS  
DE RAYNAL Y EL DE SU VERSION ESPANOLA DEL DUQUE DE
ALMODÔVAR^^*^
RAYNAL, Guillaume-Thomas: 
(10 tomos, ed. de Ginebra, 1780)
ALMODOVAR, Duque de:
(5 volûmenes, ed. Madrid, 1784-1790)
TOMO I:
Livre I. Introduction. Découvertes, 
guerres et conquêtes des Portugais 
dans les Indes Orientales.
Livre IL Etablissements, guerres, 
politique et commerce des 
Hollandais dans les Indes 
Orientales.
VOLUMEN I (1784):
Introducciôn. Libro /. Descubrimientos, guerras y, 
conquistas de los Portugueses en las Indias 
Orientales.
Libro IL Establecimientos, guerras, poiïtica y 
comercio de los Holandeses en las Indias 
Orientales.
TOME II:
Livre III. Etablissements, commerce 
et conquêtes des Anglois dans les
VOLUMEN II (1785):
Libro III. Establecimientos, comercio, y conquistas 
de los ingleses en las Indias Orientales. Apéndice 
al Libro III: La constituciôn de Inglaterra, y la
Ibidem., p .127-130. Tornado del articulo de TRUYOL SERRA, A.: “Nota sobre la versiôn castellana de la 
obra de Raynal” en Homenaje al Prof. Carlos Ollero, Estudios de Ciencia poiïtica y sociologia. Madrid, 1972, 
pp.876-878.
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Indes Orientales. continuaciôn de los asuntos de la Compania inglesa 
de las Indias Orientales (213 p.). Piezas anexas 
(109 p.).
Livre IV. Voyages. Établissements, 
guerres et commerce des François 
dans les Indes Orientales.
VOLUMEN III (1786):
Libro IV. Viajes, establecimientos, guerras y 
comercio de los franceses en las Indias Orientales. 
Apéndice: El Estado politico-econômico de la 
Francia (68 p.).
TOME III:
Livre V. Commerce du Danmarck, 
D Ostende, de la Suede, de la 
Prusse, de L'Espagne, de la Russie, 
aux Indes Orientales. Questions 
importantes sur les liaisons de 
l'Europe aves les indes.
VOLUMEN IV (1788):
Libro V. Viajes, establecimientos, y comercio de 
los Dinamarqueses, Suecos, Prusianos, Impériales, 
y rusos en las Indias Orientales; y Memorias 
anali'ticas relativas a la historia, y actual estado de 
la Rusia.
VOLUMEN V (1790):
Libro VI. Establecimientos espanoles en el Asia 
con que se concluye la historia de todos los de la 
Europa en aquella grande y rica region. Se anaden, 
como preliminar para su mayor conocimiento, 
diferentes nociones y discursos relativos al 
comercio de la China y la Indias. Piezas anexas a 
este libro (94 p.).
El duque de Almodôvar publicô un volumen por ano. Este objet!vo se 
retrasô con el volumen cuarto, que édité en 1788, y lo mismo ocurriô con el
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quinto y ultimo, en 1790. Mostrô desde el prinpio de sus traducciones su 
intenciôn de reproducir la totalidad de la obra de Raynal. Hasta 1787, tenemos 
noticias que nos indican dicho interés; a partir de 1788, se evidencia una 
pérdida de ritmo de las publicaciones, también se deja de mencionar el 
proposito de llevar a cabo la versiôn total y compléta del original. Ya en 1790 
no se anunciaba ningun volumen posterior. La decisiôn de dejar inconclusa la 
obra se iniciô en el momento en que tocaba tratar el tema de las posesiones 
continentales de Espana en el Nuevo Mundo.
Existen cuatro razones que pueden ayudar a comprender por qué el duque 
interrumpiô la traducciôn de la obra de Raynal^^^:
1. La repugnancia a traducir los libros VI, VII y VIII de Raynal, en los que se 
atacaba virulentamente la colonizacion espanola en América.
2. El temor a la persecuciôn del Santo Oficio, dada la mdole del libro que traducia.
3. Su prevenciôn y recelo ante la posible virtualidad de la obra en un despertar a la 
independencia de la América hispana.
4. Su desaliento y desengano, como “ilustrado”, ante el desarrollo de los 
acontecimientos y la evolucion de la situaciôn francesa.
Garcia Regueiro, argumenta cada una de estas razones y desmonta la 
posibilidad de explicar la interrupciôn por alguna de estas opciones. Almodôvar 
temiô ser participe de la crftica anti-espanola de Raynal; esta posibilidad cabe 
descartarla, pues conocfa el original completo y sabia que iba a censurarlo. 
Podfa haber descartado los libros (VI, VII, VIII y parte del XII) y continuar con 
el resto (IX a XX). Por otra parte nunca un diplomâtico hubiera titulado la
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traduccion como lo hizo sin tratar sobre la accion de Espana en America, mas 
bien lo logico hubiera sido rebâtir las criticas de Raynal.
En cuanto al posible temor inquisitorial. Almodôvar en 1776 participé en 
el “autillo” de Olavide. En este juicio, Felipe Samaniego denunciô como 
lectores de obras prohibidas entre otros al duque. Por eso sabemos que era 
objetivo del Santo Oficio desde esta fecha. S in embargo el duque no escondiô 
nunca su proyecto de traducir la obra de Raynal, tratândose de quien se trataba. 
No sentia ningùn temor, su propia situaciôn politica y nobiliar le permitian 
escudar cualquier peligro contra su persona.
La obra de Raynal era conocida entre la sociedad culta criolla. Aqui 
criticaba la conducta colonial espanola. Antes de la Revoluciôn la persecucién 
de su obra fue menor entre las autoridades coloniales, después se incrementô la 
represion. Sin embargo una cosa era la obra original y otra bien distinta la 
version espanola, por ello no creemos que esta segunda fuera interrumpida por 
el temor a fomentar cierto anhelo independentista.
Es évidente que Almodovar vio condicionado su pensamiento a los 
acontecimientos revolucionarios. El impacto de la revoluciôn dejô profunda 
huella en el duque, que veia como sus paisanos franceses sufrian las bordas 
burguesas. Influyô la radicalizaciôn politica de algunos ilustrados en su 
conciencia cultural, pues su postura moderada era contraria a los 
acontecimientos franceses. Este choque le pudo llevar a una crisis en sus 
simpatias hacia la “Ilustraciôn”, que le hicieron refugiarse en su postura
Ibidem., p.98.
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tradicional, y a interrumpir la traduccion de la obra. Por ello y tras 1789 decidio 
poner fin a su proyecto inicial. El mismo titulo de la traducciôn espanola 
senalaba el abandono y la oposiciôn de las posturas philosophiques de la 
Ilustraciôn. Una “Filosofia” entendida no como ruptura con el pasado, sino 
como acomodacion de lo nuevo a lo viejo, manteniendo el orden antiguo.
Lo cierto es que tanto Raynal como Almodovar tenian formas de 
pensamiento antagônicas. El contraste de ambos textos es évidente: el “cambio” 
de Raynal frente a la “tradiciôn” de Almodovar. El espiritu burgués del francés, 
critico del sistema feudal, frente al nobiliar del duque, représentante del 
terrateniente espanol. En el piano econômico, las postura comercial y mercantil 
de Raynal choca con el agrarismo de Almodovar. Liberalismo econômico frente 
a mercantilismo del duque. En el piano religioso, laicismo ante la ortodoxia del 
noble duque, anticlericalismo frente a preeminencia sacerdotal, que llevaba a 
Raynal a criticar la conexiôn entre religion y despotismo politico. Politicamente 
encontramos una defensa de la democracia y el republicanismo en Raynal, 
frente al monarquismo y absolutismo del duque. Patriotismo frente a ciudadania 
universal y europeidad; belicosidad frente a pacifismo; patriotismo frente a 
objetividad histôrica, en defînitiva eran demasiadas las diferencias que existian 
entre ambos autores como para que el duque continuase una obra, que aunque 
adaptada, hubiera significado rehacerla nuevamente bajo un espiritu “noble” 
contradictorio al burgués radical de la Revoluciôn Francesa, representado por 
Raynal.
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Por Otra parte, y como veremos posteriormente la obra de Raynal 
criticaba duramente la conquista y posterior colonizacion espanola en America, 
poniendo un grano mâs en la llamada “Leyenda Negra”.
“Les depredations des espagnols dans toute LAmérique ont éclairé le monde sur les 
exces du fanatisme”.
Ahora bien su obra también referia algunos temas de suma importancia 
en la Europa dieciochesca, como era la cuestiôn de la naturaleza del Nuevo 
Continente^^^.
Segùn Gerbi, no faltaban en la obra de Raynal las observaciones 
deformadas e incohérentes sobre la decadencia de América^^^. Continuador de 
las tesis buffonianas, el abate francés se aflliô mâs a las teorias de De Pauw, 
muchas de las cuales plagié en su obra, y cuya obra habia publicado un par de 
anos antes. En el volumen noveno recogia Raynal -copiando casi literalmente a 
Buffon- el problema fundamental de la naturaleza americana.
“Cet hémisphère en friche et dépeuplé ne peut annoncer qu'un monde récent... 
Combien, au contraire, la nature paroît avoir négligé le Nouveau Monde! Les hommes y sont 
moins forts, moins courageux; sans barbe et sans poil; dégradé dans tous les signes de la 
virilité, faiblement doués de ce sentimen vif et puissant, de cet amour délicieux qui est la 
source de tous les amours, qui est le principe de tous les attachements, qui est le premier
Francia, y Raynal como mâximo représentante de la escuela americana francesa, rivalizô con Espana durante 
todo el siglo XVIII en esta curiosidad intelectual hacia América; véase la obra de ZABALA, S.: América en el 
espiritu francés del siglo XVIII. Méjico, 1949.
GERBI, op. cit. p.59.
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instinct, le premier noeud de la société, sans lequel tous les autres liens factices n'ont point 
de ressort ni de durée”^^ .^
Grosso modo esta era la vision de Raynal del indio americano. Con 
escaso vigor erôtico, con una desdichada naturaleza fisica, y con unas mujeres 
que Servian todas a su pereza. Es el panorama de la “America impuber” y los 
americanos decrépitos de Raynal, que tanta literatura generô en el continente 
europeo durante el siglo XVIII. Juan Bautista Munoz cuando escriba su 
Hisîoria del Nuevo Mundo presentarâ una realidad no muy alejada de la del 
abate francés, que lo situa en la Imea del pensamiento del naturalista francés 
Buffon.
El ano 1777, y mâs concretamente el 28 de mayo, fue un ano importante 
en la historiografia americana, el escocés William Robertson ^^Maba a la 
imprenta su History o f America (Londres, 2 vols). Junto a las numerosas obras 
escritas por William Hickling Prescott^^^ en el siglo XIX, constitufa la mejor 
obra de lengua inglesa sobre América. Robertson al igual que un Hume o un 
Gibbon, mâximos représentantes de la “Ilustraciôn inglesa”, supieron llevar a la
Ibidem., p.62.
William ROBERTSON: Estos son sus hitos biogrâficos mâs importantes:
(1753): Iniciô una traducciôn de las meditaciones de Marco Aurelio.
(1759): History o f Scotland during the reigns o f Queen Mary and o f King Jame VI.
(1762): Director (Principal) de la Universidad de Edimburgo.
(1763): Historiador real de Escocia.
(1769): History o f the reign o f the emperor Charles the Fifth.
(1777): History o f America.
(1791): Historical adquisition concerning the knowledge wich the ancients had o f India.
Prescott se valid de muchos de los manuscritos dejados por Juan Bautista Munoz a su muerte para la 
elaboracidn de muchas de sus obras. Autor de numerosas obras de temâtica americana: History o f the reign o f 
Ferdinand and Isabella, Londres, 1838, 3 vols; Conquest o f Mexico, New York, 1843, 3 vols; History o f the 
conquest o f Peru, Londres-New York, 1847, 2 vols; History o f the reign o f Philip II, o f Spain, New York- 
Boston, 1855-58, 3 vols..
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practica los principles de una concepciôn historico-universai. En el case de 
Robertson su produccion muestra una sucesiôn organica al exponer 
primeramente a su patria, Escocia, no aisladamente, sino en relacion con 
Europa, luego la Historia europea, y por fm, el Nuevo Mundo, tanto en su 
estado primitivo como en la estructura que le imprimieron mas tarde las 
potencias del viejo^^^.
Con unos intereses mayores por los estudios clasicos, Robertson se iniciô 
tempranamente en la actividad histôrica. Mientras su célébré compatriota David 
Hume elaboraba su History o f England (1754-1756), él trabajaba su History o f 
Scotland (1759). En la elaboraciôn de esta obra quedô asombrado ante la 
riqueza que supuso el siglo XVI en Europa, y mâs concretamente con la figura 
del emperador todopoderoso, Carlos V. Fruto de ello séria su obra sobre Carlos 
V, dentro de la cual dedicaba una larga introducciôn a la que puso el siguiente 
titulo: “Panorama de los progresos sociales en Europa, desde la caida del 
Imperio romano hasta los comienzos del siglo H W \V iew  o f the progress o f 
society in Europe, from the subversion o f the Roman Empire to the beginning o f 
the sixteenth century), donde mostraba su interes por las conquistas de Méjico y 
el Peru, si bien:
“al considerar mas de cerca y mâs atentamente esta parte de mi plan, comprendi que 
el descubrimiento del Nuevo Mundo, el estado de la sociedad entre sus primitivos habitantes, 
el caracter de éstos, sus costumbres y sus artes, el genio de los establecimientos europeos en 
sus distintas provincias, junto con la influencia que ejercieron sobre los sistemas de politica y
MEINECKE, Fr: El Historicisme y su génesis. Méjico, 1983. Otro rasgo orgânico de su historiografia es que 
las très obras estân dedicadas en lo esencial al siglo XVI, constituyendo asi una Historia universal de primer
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de comercio en Europa, eran asuntos tan espléndidos e importantes, que un panorama 
superficial de ellos no podia suministrar sino muy escasa satisfaccion...”^^ '^ .
Se propuso reservar todo este material “para una historia aparte”. Este era 
el origen de su History o f America. Su intencion original al escribir esta obra 
fue describir, no solo el surgimiento del Imperio espanol en América, sino 
también el de los imperios inglés y portugués. Se propuso no publicar parte 
alguna de su obra hasta que ésta estuviera totalmente concluida. La revoluciôn 
de las colonias inglesas hizo variar sus planes, decidiô esperar la culminaciôn 
de estos acontecimientos, pero esto no ocurriô y por ello abandonô esta idea 
inicial.
“Cuando ya tenia escritas entre doscientas y trescientas paginas de una excelente 
historia de las colonias britânicas en la América del Norte -se  lamentaba en 1784-... Pero 
jay!, América esta perdida ahora para el Imperio y para mi, y lo que hubiera sido una buena 
presentaciôn del establecimiento de las colonias britânicas resultarâ muy mal aplicado a la 
fundaciôn de unos Estados independientes”^^ .^
Tampoco pudo tratar el lado portugués de la historia ni la historia de los 
establecimientos europeos en las Antillas.
Asi pues su Historia de América, séria solo una historia de la América 
espanola, mâs bien durante la gran época del descubrimiento y la conquista. En 
total su obra contarfa con un total de ocho libros. Como preludio al
orden sobre una época investigada desde sus diferentes aspectos. Las incitaciones de Voltaire en el capitulo 118 
de su Essai sur les moeurs et l'esprit des nations, “Idea general del siglo XVI”, dieron aquf su fruto.
HUMPHREYS, R.A.: “William Robertson y su Historia de América"' en Historiadores de América: William 
Robertson. Instituto Panamericano de Geografia e Historia. Méjico, 1958. p.20.
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descubrimiento se ocupo de las exploraciones europeas desde los tiempos 
antiguos hasta el siglo XV, y como conclusion de la conquista, anadio un 
notable ensayo -Libro VIII- donde analizaba la naturaleza y los efectos de la 
colonizacion espanola del Nuevo Mundo. Entre sus proyectos estaba el 
incorporar un estudio acerca de las culturas indigenas de Méjico y el Peru, asi 
como sobre el “indio salvaje”.
La Historia americana del escocés fue precursora en el sentido de que 
abriô el campo de trabajo al resto de autores de habla inglesa^^^. En pleno siglo 
XVIII, eran escasos los conocimientos que se tenian de la historia o de las 
instituciones del imperio espanol en América. Entre el material utilizado por 
Robertson para la elaboraciôn de su obra americana destacan las obras de los 
cronistas espaholes, enjuiciados cnticamente por el escocés. Es impresionante 
la gran cantidad de informaciôn que cotejô; imprimiô un Catâlogo o 
bibliografia -253 volùmenes de libros, y 16 de manuscritos- de los libros y 
manuscritos espaholes que habia consultado y coleccionado. Otras veces 
consiguiô copias de otros manuscritos espaholes, y realizô numerosas consultas 
que le facilitaron abundante informaciôn.
Resultado de todo ello fue la primera historia modema de la América 
espahola. Los contemporaneos -Gibbon, Burke- quedaron asombrados por el
Ibidem., p.22.
No son muy numerosas las obras sobre la América hispânica realizadas por autores de habla inglesa en el 
siglo XVIII. Como sustento a estas tesis diremos que entre las “Fuentes bibliogrâficas” manejadas por Munoz 
para elaborar su Historia del Nuevo Mundo, ùnicamente aparece la Historia de Robertson. Destacamos las 
siguientes: CAMPBELL, John.: A concise history o f the Spanish America, 1741; BURKE, Edmund.: An 
account o f the European settlements in America, 1757; ROLT, Richard.: A new and accurate history o f South- 
America, Londres, 1756; An account o f the Spanish settlements in America, Edimburgo, 1762.; ADAIR, James.: 
The history o f American Indians, 1775; HUMPHREYS, op. cit. p.24.
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estudio que hacia de los indios aborigènes. Sin embargo estos aspectos fueron 
tratados de forma mas ponderada y cuidadosa de lo que ocurria entre sus 
coetâneos. No en vano fueron los philosophes los que descubrieron al indio 
americano. A juicio de Robertson estos eran “demasiado impacientes para 
indagar”, y sacaron precipitadas conclusiones basadas ùnicamente en 
divagaciones mentales. Él por el contrario confronté los datos que poseia con 
las informaciones ofrecidas por otros sobre el Nuevo Mundo. Entre sus felices 
descubrimientos esta haber demostrado la probabilidad de que el hombre 
hubiera llegado por primera vez al Nuevo Mundo a través del Estrecho de 
Bering.
En cuanto a su vision de la llamada “leyenda negra”, la trataremos junto a 
la contribucion de Munoz a dicho polémico tema. Su Historia comienza con 
Colon y termina con las guerras civiles del Peru. Sus temas principales son el 
descubrimiento y la conquista, no asi la colonizacion, que ùnicamente présenta 
un escaso tratamiento en el libro VIII. Apunta el excesivo poder de la Corona 
espanola en América como dirigente de todo el cuerpo politico.
“Después de adquirir una especie de dominio no conocido hasta entonces... élaboré 
un plan para ejercitarlo, y que no tiene paralelo alguno en la historia de los asuntos humanos. 
Todo gira en tomo a la Corona y a los funcionarios nombrados por ella”^^ .^
Puede incluirse a Robertson entre aquellos escritores que terminan 
presentando una imagen de América y los americanos no demasiado 
favorecedora. Su Historia de América difundiô por toda Europa y casi
Ibidem., p.34.
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vulgarizo las tesis de Buffon y De Pauw. El escocés escribia en un momento en 
que los materiales eran de dificil alcance y el ingenio humano se servia de 
disquisiciones filosoficas. Asi muchos philosophes tomaban pueblos lejanos 
para dar mas sentido a sus elucubraciones. No hizo esto el americanista, que se 
valid de todas sus amistades para documentar cientificamente su obra. En un 
tiempo en que la bibliografia se consideraba algo secundario, hizo un anâlisis 
critico de las fuentes, catâlogo de las obras consultadas y un indice por 
materias.
Volteriano en su inspiraciôn, y refractario a las ideas de Rousseau, fue 
mâs permeable al pesimismo naturalista de De Pauw en su concepciôn del 
“indio americano”. Primeramente analiza la naturaleza del continente 
americano, temperatura, fauna, vegetaciôn, habitantes, a los que considéra 
“rude and indolent”, pues apenas han hecho nada por mejorar la tierra, que se 
mantiene baldia y productivamente nula. Al igual que Buffon, Robertson 
explica la presencia de aves no canoras al carâcter triste y a la atonia de la 
naturaleza americana, a simbolo poético de su impotencia expresiva.
Se plantea el historiador escocés la veracidad o falsedad de las noticias 
llegadas a Europa acerca de los aborigènes de las Indias Occidentales; 
informaciones que hablan de pigmeos de très pies de altura y de gigantes de 
talla increible; descripciones mitolôgicas, etc. Estudia el problema con gran 
atenciôn y cuidado, examina sus origenes, sus cualidades fisicas y morales, sus 
hâbitos domésticos, sus artes guerreras y pacificas, sus religiones y costumbres. 
En principio parte Robertson de la “uniformidad de la naturaleza” del hombre, a 
la que corresponde la uniformidad de sus procesos hacia la perfecciôn. “El
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espiritu humano sigue el mismo camino en el Nuevo que en el Viejo Mundo”, 
“Un ser humano, tal como originariamente sale de las manos de la naturaleza, 
es en todas partes el mismo”^^®. Pese a esta igualdad, el “salvaje” esta mas 
limitado, los indios de Mexico y del Peru se han quedado en la “infancy of civil 
life”. Distingue entre los salvajes de los trôpicos y los de las zonas templadas, 
entre las tribus primitivas y las monarqmas organizadas. Prépara un 
cuestionario acerca del indio americano -^Es robusto y vigoroso?, ^Es 
déficiente en la pasiôn amorosa?- que se envié a viajeros, misioneros, 
habitantes y funcionarios de las colonias, y recoge y guarda sus contestaciones. 
En este sentido mejoraba la Hisîoria de Raynal, al poseer fuentes de primera 
mano sobre la realidad americana. Sin embargo su observaciôn seguia siendo 
meramente académica, falta de una observaciôn mâs fisica del indio.
Apenas existe en la obra del escocés una conexiôn entre lo primitivo y lo 
civilizado, un trânsito deducible que condujera de un lado a otro. Desciende al 
detalle (habitat, religiôn...) de la vida del indio con el fin de hacer mâs objetivo 
el retrato de su situaciôn. Se reivindica para él todos los atributos de la 
humanidad, pero no fal tan los juicios globales de “animal melâncolico”. Posee 
muchas y grandes dotes morales, pero estâ privado de aquella virtud que en 
plena Ilustraciôn se reivindicaba como esencial: la laboriosidad, la alegre 
prontitud en el trabajo, el ansia de llevar a cabo algo util y de mejorar la propia 
suerte. En el indio americano destacaba su apatia constitucional, que es ingénita 
e indeleble. Los americanos son âgiles mâs que robustos, e incapaces, en todo 
caso, de un esfuerzo sostenido^^^. En cuanto animales “they resembled beasts of
238 MEINECKE, op. cit. p.210.
GERBI, op. cit. p.210.
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prey, rather than animals formed for labour” "^^®. Los verdaderos animales 
domésticos de los indios eran sin embargo las mujeres, a quienes trataban como 
bestias de carga, y a quienes envilecen y desprecian, pues carecen de cualquier 
tipo de sensibilidad amorosa. Les caracterizaba el escaso ardor viril, que les 
llevaba a actuar como ninos.
En defînitiva los americanos eran “like childrens”, lo que para un 
racionalista del siglo XVIII era una sentencia condenatoria. En el ultimo de los 
libros que componian su obra, el octavo, Robertson trataba la actualidad del 
continente americano, y sus posibilidades futuras. Asomaba su vena anti- 
hispanica, al considerar como causas del escaso progreso americano: el 
establecimiento de los latifundios, la pesadez del gobiemo eclesiastico, el 
patrimonio privilegiado de los espaholes peninsulares, y los innumerables 
impuestos y servicios que se exigian en la poblaciôn indigena^'^^ Si bien 
demostro cierta ecuanimidad en el estudio fisico del hombre americano, dentro 
del matizado rechazo eurocéntrico que caracterizô a la mayoria de ilustrados, no 
asi ocurriô lo mismo con la descripciôn moral, en la que se aliô a De Pauw y 
otros autores radicalmente opuestos al Nuevo Continente.
No todo eran perfecciones en la obra del escocés, pues presentaba 
algunas lagunas debidas en su mayor parte a la deficiencia de las fuentes. Tan 
solo unos anos mâs tarde, -Prescott- la bibliografia sobre el tema se habia 
incrementado notablemente. Pero en defînitiva era precursora y como tal debia 
mostrar ciertos fallos, que no le restaban su enorme valor histôrico. A todo ello
Ibidem., p.210. En apoyo de este juicio, Robertson cita a Boulanger, Jorge Juan y Ulloa y a la Condamine.
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uma una narraciôn clara y sencilla, que hacia su lectura mâs facil. Pronto fue 
traducida al francés -Maestricht (1777), Paris (1778)-, aleman (1778), italiano y 
al espahol^"^ .^
La traduccion espanola de la obra de Robertson nos introduce de lleno en 
el mundo de las intrigas politico-culturales de la Espana del ultimo cuarto del 
siglo XVIII. En todo este devenir histôrico jugô un papel esencial una de las 
instituciones mâs importantes del siglo XVIII, la Real Academia de la Historia. 
Durante toda la centuria no quedô exenta dicha Academia de las presiones 
polfticas y de las maniobras de intento de control por parte de determinados 
grupos politicos. Sin embargo, y lo que a nosotros nos interesa en este caso, es 
su labor americanista.
Una de las obligaciones inherentes a la célébré instituciôn era la de 
poseer el cargo de “Cronista Mayor de Indias”. El 7 de mayo de 1750 el 
Consejo de Indias expedia el titulo de Cronista Mayor de Indias a la Real 
Academia de la Historia, tras fallecer el cronista Miguel Herrero de Ezpeleta. 
Fernando VI concediô el empleo a fray Martin Sarmiento, de la orden de San 
Benito, que lo ejerciô hasta 1755. El monarca después de la consulta elevada 
por la corporaciôn el 12 de agosto de 1755 confirmé la gracia de Felipe V y 
“dio a la Academia el 3 de octubre de 1755 la plaza de Cronista de Indias”, 
anadiendo “encârguese a la Academia que se aplique especialmente a la
CUEVAS CANCINO, F.: “William Robertson y su visiôn de América” en Historiadores de América: 
William Robertson. Instituto Panamericano de Geografia e Historia. México, 1958. p.48.
Se realizô una ediciôn en armenio (Trieste, 1784). En los Estados Unidos llegô a publicarse incluso por 
entregas, como novela folletinesca, a lo largo de ciento cincuenta numéros de un semanario de Boston; GERBI, 
op. cit. p. 197.
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Historia de Indias como la mas principal e importante de mis dominios” "^^ .^ El 
18 de octubre de 1755 se expidio Real Cédula que ampliaba el Real Decreto de 
25 de octubre de 1744 por el que el cargo de Cronista de Indias pasaba a la Real 
Academia, que hasta entonces tenia el Consejo de Indias. En noviembre de este 
mismo ano y a desempena efectivamente el cargo; y al ano siguiente se 
establece el sueldo de 120 reales vellon para el cargo de Cronista de Indias. El 
cargo implicaba, la obligaciôn de la Academia de censurar las obras que el 
Consejo de Indias le enviara; y la elaboraciôn de noticias referentes a América. 
A partir de entonces la actividad americana de la Academia creciô 
burocrâticamente^"*^, pero no asi en el piano intelectual y prâctico, en el cual se 
enmarcaba la obra de Robertson.
Memorias de la Real Academia de la Historia. Madrid, 1796-1832. 7 vols; I vol, pp. 118 y ss.
Ibidem. Grosso modo estas son algunas de las medidas promulgadas por la Academia entre 1755 y 1777, 
momento de la traducciôn de la obra de Robertson.
La primera medida tomada fue el nombramiento de très revigores de Indias que se ocupanan de examinar los 
libros y papel es que el Consejo de Indias remitiese a la Academia para su censura. Los très revigores elegidos fueron 
Francisco de Rivera, Ignacio de Hermosilla y José Marcos Benito. El plan de Rivera de escribir una G eografia  y  una 
H isîoria N atural de A m érica  triunfô sobre los demâs.
■ 28 de sep tem b re  de 1764: El Consejo de Indias ordena a la RAH la elaboraciôn de una historia de sus dominios
ultramarinos.
11 de enero de 1764: La RAH establece los puntos a seguir para esta obra, apuntados por su director Campo manes.
1 de ju n io  de 1765: Se créa una Junta particular para recopilar libros, dibujos, relaciones, etc., sobre Ultramar.
1766: Acopio bibliogrâfico y documentai; (febrero): peticiôn al rey para que se llevara a la RAH la colecciôn  
documentai recogida por Lorenzo Boturini. (septiem bre): Peticiôn al Consejo de Indias pidiendo la entrega de papeles 
conservados en su Archive, pero que finalmente fue desatendida.
1768: Acopio bibliogrâfico y documentai.
25 de noviem bre de 1774: G ayoso trae a la Junta de Indias una colecciôn de mapas manuscritos de las Indias, islas 
Pilipinas y algunas islas mediterrâneas, presentada en M éxico, al capitân D. A lonso de Abalos y Bracamonte, conde de 
Miravalles, por Francisco Ponce de Orfila.
21 de abril de 1775: Subirâs entregô un mapa topogrâfico de Cartagena de Indias.
2 de febrero de 1776: El Director remitiô por mano de Guevara a la Junta una noticia del nuevo volcân que entrô en 
erupciôn cerca de Guatemala con un diseno del mismo volcân.
28 de jun io  de 1776: El Director entregô la relaciôn y diseno de un monstruo que diô a luz, el dfa 4 de enero de este 
ano, en Asunciôn Paraguay Gregoria Aguero, Indias de cuarenta anos.
4 de Julio de 1777: Lopez leyô unas noticias geogrâficas para la descripciôn de la Isla y Puerto de Santa Catalina.
[NAVA RODRÎGUEZ, M* Teresa.: “Robertson, Juan Bautista M unoz y la Academia de la Historia” en B oletm  de la 
Real A cadem ia de la H istoria. Madrid, 1990, III. pp.435-455.].
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La actitud de inoperancia respecto a asuntos americanistas mantenida por 
la Academia pareciô encontrar su fm a mediados de 1777. Se iniciaron las 
gestiones para la impresion de dos trabajos de Pedro Mârtir de Angleiia^"^  ^ y 
posteriormente se intenté la traducciôn castellana de la History o f America de 
William Robertson. En un principio la traducciôn tuvo buena acogida en 
Espana, por parte de la Academia de la Historia, que a través de uno de sus 
miembros, Ramôn de Guevara Vasconcelos^"^^, se propusô su traducciôn 
comentada y posterior publicaciôn. Dio tempranas muestras de su interés, y asi 
el 8 de agosto de 1777, Guevara leia ante la junta un dictamen, realizado en 
colaboraciôn con Antonio Capmany, sobre el manuscrito titulado Noticia y 
Poblaciôn de las Colonias inglesas en la América septentrional, y continué 
leyendo “la traducciôn castellana que ha hecho de algunos lugares de la Historia 
de América que acaba de publicar en inglés en dos tomos en 4° el doctor 
Robertson el que hace este escritor un elogio de nuestro ilustrisimo director, y 
da la noticia de los documentos concemientes a el asunto de su Historia que 
existen en la Biblioteca Imperial de Viena de que ha obtenido copias; y
NAVA, op. cit. p.437. “Por real orden de 7 de mayo de 1777, se le habia encargado a la Real Academia de 
la Historia corregir y publicar la Historia del Emperador Carlos V y la del descubrimiento de las Indias 
Occidentales, conocida como Novo Orbe, que habia escrito en latm Juan Ginés de Sepulveda. La comision 
encargada llegô a la conclusiôn de que séria adecuado reimprimir primero dos tratados de Pedro Mârtir de 
Angleria, cronista de los Reyes Catôlicos, que estaban relacionados con el Novo Orbe de Sepulveda, asi como 
las cartas que Hernân Cortés escribiô a Carlos I. El rey accediô a que para completar el tratado de Novo orbe de 
Juan Ginés de Sepulveda se reimprimiera a continuaciôn el de las Décadas Oceânicas de Angleria, pero dice 
que si considéra inadecuado mezclar las obras de Sepulveda con las de otro autor, se reimprima, en lugar de las 
Décadas, la parte de la Historia de Felipe II que escribiô el mismo Sepulveda; después se podna pensar en 
reimprimir separadamente las Décadas de Angleria, carta de Cortés, etc... Finalmente la Academia optô por la 
segunda posibilidad”.
Ramôn de Guevara Vasconcelos ocupô plaza de académico supernumerario en abril de 1777 y llegô a ser 
numerario en 1797; su hermano José -autor de las censuras a la Historia de Munoz- pertenecia al cuerpo desde 
1770 también como supernumerario e, igualmente, obtuvo la plaza de numerario, en 1775.
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concluye, con un breve extracto del mérite y juicio ventajoso que ha formado 
de dicha obra” "^^ .^
A la Academia se le presentaba la oportunidad de dejar atras su vacio 
historiografico traduciendo la obra del escocés, y cumplir con una de sus 
çompetencias, la elaboraciôn de documentos referentes a América. A partir de 
entonces la instituciôn se volcô completamente en la obra del historiador 
escocés. A finales de agosto de este mismo aho, la corporaciôn tras un examen 
exhaustive de la cédulas extractadas de los autores primitivos de Indias, 
cotejadas por algunos de sus miembros -Capmany, Guevara-, se ofrecieron al 
traductor, en este caso Guevara, para “ilustrar la traducciôn”. Para completar 
esta buena conexiôn Robertson-Real Academia, Campomanes nombrô al 
historiador “académico correspondiente” el 29 de septiembre de 1777^^ .^ 
Guevara inicia sus tareas de traducciôn, asesorado por la propia instituciôn, 
celosa de seguir todos los pasos de su elaboraciôn^"^^. La traducciôn transcurre 
râpidamente, y a finales de diciembre, Campomanes propone elevar una 
consulta al rey para la impresiôn de la obra. La Academia con gran diligencia 
nombrô una comisiôn encargada de la redacciôn y tramitaciôn de esta consulta. 
Finalmente, el 27 de diciembre de 1777, la consulta era revisada y firmada.
Ibidem., p.438. [Actas de la Real Academia de la Historia, Libro VI, academia de 8 de agosto de 1777]. 
Vid.: Informe acerca de la Historia de América compuesta por Robertson, leîdo en la Real Academia de la 
Historia el 8 de agosto de 1777 por Ramôn de Guevara, académico supernumerario de ella.
Estâ transcrita la carta de Campomanes a Robertson comunicândole su elecciôn (Madrid, 29 de septiembre 
de 1777) y la contestaciôn del escocés agradeciendo tal nombramiento, en: FERNANDEZ DURO, C.: “Don 
Juan Bautista Munoz. Censura por la Academia de su Historia del Nuevo Mundo" en Boletm de la Real 
Academia de la Historia, XLII. Madrid, 1903. pp.5-59.
NAVA, op. cit. p.440. “El dia 12 de septiembre comienza la lectura y el Director hace algunas observaciones 
sobre las notas a incorporar en la traducciôn y los libros que se deberân consultar; a partir de entonces, y 
durante varias sesiones, Campomanes se encargô de localizar y hacer traer a la junta varias de estas obras”.
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Campomanes en carta a Gâlvez le informa sobre la formacion de esta comisiôn 
que rectificara el texto del escocés.
En ella encontramos palabras de lealtad para con el monarca, y de 
defensa patriôtica, pues muchos han sido los extranjeros que a través de sus 
escritos han denigrado la historia espanola. Ahora, con la traducciôn de la obra 
del rector de Edimburgo se trataba de poner fin a taies diatribas.
“En ella se verâ elogiado el mérito verdadero de los varones insignes que dieron 
pruevas de su valor, de su celo por la religiôn y aumentaron tan grande espacio de pais a la 
obediencia de sus soberanos. Se ven aplaudidas las ordenanzas que fue necesario promulgar 
para su nuevo gobiemo y poblaciôn, de donde ha resultado el cuerpo legal en que estâ 
arreglada la administraciôn de justicia a aquellos vasallos, la integridad y sabiduria de sus 
tribunales, el estado actual de su comercio, sin olvidarse Robertson lo que puede contribuir a 
estenderle y mejorarle^^°”.
La Academia ùnicamente anadia “sus notas a aquellos pasajes histôricos, 
cuya puntualidad no era dable al doctor Robertson por falta de documentos”. La 
consulta junto a un oficio en que se pedfa facilitase a la Academia las noticias y 
documentos que necesitaba para anotar la traducciôn, fue enviada a José de 
Gâlvez, por entonces el Secretario de Estado y del Despacho Universal de 
Indias. La respuesta de éste no pudo ser mâs favorable. Con fecha de 1 de enero 
de 1778, Gâlvez entregaba al rey los documentos de la Academia Junto a su 
parecer particular sobre la cuestiôn. El monarca diô dictamen favorable a su 
impresiôn y apoyo incondicional a su publicaciôn. A partir de este momento, la 
Junta de Indias se encargô de sacar adelante la obra, en la que trabajô durante
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todo el ano de 1778. Tras la lectura de toda la obra, se elevô un dictamen por 
parte de los miembros nombrados a tal efecto^^\
Esta censura previa suprimio algunos pasajes “demasiado fuertes” en 
materia de religion, o politica, anadio otros, y conduira con la elaboraciôn de 
las notas sobre el estado actual de la poblaciôn, rentas y comercio, de acuerdo 
con las noticias que el Ministerio habia accedido a facilitar, y que hizo a finales 
de noviembre. En apenas casi dos anos la actividad febril de la Academia fue 
mas intensa que durante casi veinte anos (1755-1777) de inoperancia y 
inactividad. Pero lo mas importante es que iniciô sus incursiones en el campo 
de la historiografia americana, recopilô numerosas fuentes, elaborô numerosos 
informes, y algunos de sus académicos pasaron a ser destacados conocedores de 
la realidad americana.
No todo fueron elogios a la obra del escocés Robertson, el misionero 
alicantino Antonio de los Reyes el 10 de septiembre de 1778 en su Examen de 
la Historia de América escrita por el Dr. D. Guillermo Robertson, rector de la 
Universidad de Edimburgo, y cronista de Escocia. Traducida del inglés por D. 
Ramôn de Guevara, de la Real Academia de la Historia, expresaba la siguiente 
opiniôn:
“Si en materias de erudiciôn tubiéramos tanta noticia como experiencia y 
conocimiento prâctico de nuestros establecimientos de América, no dudariamos considerar 
esta Historia como un precursor de fatalidades y una fuente viciada donde la juventud
Ibidem., p.441.
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espanola y los incautos lectores pueden vever muchas maximas de su version y fanatismo. 
Por lo que, Si [son] los muchos errores que contiene la obra contra la religion catolica, son 
intolérables las proposiciones y calumnias notadas”^^ .^
Inesperadamente la tarea de publicar la obra del escocés se interrumpio 
aduciéndose “motivo de las providencias que parecieron convenientes al 
Ministerio en circunstancias en que se hallaban entonces los negocios générales 
de Europa”. En tomo a julio de 1778 se estaba preparando la guerra contra 
Inglaterra, en la cual los espanoles atacaron Gibraltar. El 19 de noviembre de 
1778, Galvez prohibio la circulacion de la obra de Robertson por la Peninsula y 
el resto de los territorios espanoles. La coyuntura politica paralizaba la 
actividad académica, entrando en contradicciôn con los celosos intereses de la 
mencionada instituciôn. En esos momentos, Espana se veia involucrada en los 
problemas franco-britanicos, la guerra de independencia de las colonias 
norteamericanas, el gobiemo de Paris dio su apoyo a los insurgentes y Espana 
se mantuvo del lado francés, lo cual suponia considerar a Inglaterra como su 
enemiga. Editar con el apoyo oficial una obra inglesa se revelaba, como 
impmdente e inadecuado. También el hecho de dejar en manos extranjeras la
Ibidem., p.442. Dictamen que ha formado la Junta acerca de la version castellana de la Historia del 
descubrimiento de América, 10 de abril de 1778. Firmaron el papel Mateos Murillo, José de la Concepciôn, 
José de Guevara Vasconcelos, Capmany, Ramôn de Guevara y José Miguel de Flores.
ESPONERA, A.: Presencia del valenciano convento de Predicadores en la América de la II mitad del siglo 
XVIII: Fr. Luis Sales O.P. (I745-I807). [Tesis doctoral inédita]. Valencia, 1996. Hemos utilizado el capitulo 
dedicado a “El interés americanista en el setecientos”.
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historia nacional no parecia demasiado conveniente^^^, y por otra, la 
animadversion que algunos sectores tenian a Campomanes^^"^.
Los territorios americanos pronto fueron informados de las medidas 
gubemamentales, y su obligaciôn de cumplirlas.
“El Doctor Guillermo Robertson (...) ha escrito y publicado en idioma inglés la 
Historia del descubrimiento de la América y teniendo el rey justos motivos para que dicha 
obra no se traduzca en Espana, ni en Indias, ha resuelto su magestad que con el mayor rigor y 
vigilancia, se impida su embarco para las Americas y Pilipinas, ni en idioma inglés ni en 
ningùn otro a que sea traducido, o se traduzca; y que si hubiere algunas partidas o ejemplares 
de dicha obra en los puertos de uno y otros dominios, o introducidos ya tierra adentro, se 
detengan y embarguen a disposiciôn del Ministerio de mi cargo”^^ .^
Floridablanca, por entonces Secretario de Estado, informé a la docta 
instituciôn de lo acordado. La Academia acatô con resignaciôn la medida del 
gobiemo, y continué con su labor rutinaria pero poco productiva 
intelectualmente hablando. Tan solo la publicaciôn de las obras de Sepulveda 
llenaron este vacio temporal. Segùn ha senalado Maria Teresa Nava en su tesis 
doctoral sobre la Real Academia de la Historia, la traducciôn de la obra de
Ibidem, p. 330. Por ejemplo en 1762 M.P. Salcedo, siguiendo un pronunciamiento del Cronista de Indias M. 
Herrero Ezpeleta del 27 de febrero de 1736, dice “muchos estrangeros han escrito de la Geografia e Historia de 
Yndias, pero no se puede valer de ellos por el interés que ha tomado en Yndias y por el desafecto que nos 
profesan”.
Ibidem., p. 330. Francisco de Saavedra, personaje bastante vinculado con los Gâlvez y que participé en una 
pequeha parte de la traducciôn encomendada a su profesor de inglés, Ramôn de Guevara, escribe en su Diario 
que el “gobiemo, influido por intereses mâs personales que politicos, prohibiô la copia y el original. 
Seguramente ningùn extranjero ha hablado con mâs verdad que Robertson de nuestras conquistas de América; 
pero hizo en unas notas de su Historia un grande elogio de Campomanes, y éste fue un pecado irremisible para 
algunos de los que entonces mandaban y no querian a éste magistrado”.
Ibidem., p.444.
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Robertson^^^ centré las actividades, “sin rumbo y carentes de sentido”, de los 
académicos^^^. Habria que esperar a 1779, cuando Munoz recibe el encargo de 
escribir una Historia de America, cuando de nuevo se revitalizaron las arcaicas 
estructuras mentales de la Real Academia de la Historia.
No queremos concluir este capitulo dedicado a la Historia de Robertson 
sin estudiar las relaciones entre el erudito de Oliva, Gregorio Mayans y 
Robertson, basica para comprender la actitud posterior de Munoz ante la obra 
del escocés.
Mayans fue un erudito preocupado por integrar en nuestro pais los 
avances e ideas culturales que contribuyeran al desarrollo cultural de éste. Por 
ello desplego una destacada actividad epistolar con gran cantidad de paises 
europeos, entre los que se encontrraba Inglaterra. Mantuvo correspondencia con 
destacados ilustrados ingleses como el naturalista Guillermo Bowles^^^. Mayor 
trascendencia tuvo la relacion epistolar durante tres anos que mantuvo con 
Robert Darley Waddilove, pues fue quién relaciono a Mayans con Robertson^^^. 
Waddilove envio al olivense un cuestionario del escocés en que se recogian 
algunas preguntas necesarias para redactar su historia americana. Dicho informe
Las primeras ediciones espanolas de la obra de Robertson aparecerân en 1821, 1822 y 1827, cuando los 
intereses espanoles en la América continental casi habfan desaparecido.
NAVA RODRIGUEZ, M* Teresa.: Réformisme ilustrado y américanisme. La Real Academia de la Historia, 
1735-1792. Tesis doctoral inédita. Universidad Complutense, 1988.
Autor de la famosa Introducciôn a la Historia Natural, y a la Geografia fisica de Espana. La tercera ediciôn 
se hizo en Madrid en 1789 y lleva unas interesantes cartas de José Nicolas de Azara como prôlogo.
PESET, V.: Gregorio Mayans i la cultura de la Il.lustraciô. Valencia, 1975. El reverendo Waddilove era 
capellân de la embajada britânica, y en el prefacio de la Historia de América del escocés consta cuanto le debiô 
el autor y como, siéndole inaccesible el archivo de Simancas, Robertson le enviô a Waddilove un cuestionario 
secreto para que éste pudiera presentarlo a los espanoles que considerara conveniente y fuesen contestadas 
varias preguntas.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 217
le llegô a Mayans en febrero de 1776. Éste lo tramito rapidamente al capellân 
inglés.
Darley-Waddilove consiguiô para Mayans la versiôn francesa de la 
Historia de Carlos V y la sometiô a su censura. No obstante el de Oliva ya 
poseia la mencionada obra. El capellân respondfa a las objeciones de Mayans 
diciéndole que “si el Doctor Robertson se ha enganado, lo estâ solamente por 
falta de noticias que un estrangero no puede adquirir”^^ ®. Waddilove esperaba 
que la Historia de America del escocés seria bien recibida en Espana, ya que le 
habfan avis ado que “su autor no ha imitado algunos escritores en sus invectivas 
contra los espaholes, sino que, bien al contrario, ha justificado la conducta de 
ellos referente a América mâs que no han hecho sus propios historiadores”^^^
El erudito de Oliva comunicô en carta al duque de Almodôvar, por 
entonces embajador en Lisboa, haber recibido “una carta del célébré historiador 
Guillermo Robertson” en la cual le solicitaba datos para la Historia de 
América^^^ y observaciones sobre su History o f the reign o f the empereor 
Charles the fifth  (1769)^^^. La amistad entre el ilustrado y el diplomâtico se
Ibidem, p. 194.
Ibidem., p. 194.
Este dato aparece corroborado en un dato del viajero francés Juan Francisco Peyron que visité a G. Mayans 
en los primeros anos de la década del 70, informando que “el senor Robertson le ha consultado para su Historia 
del Nuevo Mundo”. PEYRON, J.F.: Nuevo viaje en Espana hecho en 1772 y 1773. Libro I (De Valencia). 
Hemos visto la traducciôn de GARCIA MERCADAL, J.: Viajes de extranjeros por Espana y Portugal. Madrid, 
1962. T in.
Ibidem, p. 194; Mayans mantuvo una activa correspondencia con el duque de Almodôvar, centrada sobre 
todo en aspectos literarios, cuando el duque estaba de embajador en Lisboa, ya que servia de intermediario en 
las relaciones culturales de Mayans con los portugueses, especialmente con Villasboas. En un momento 
concreto Almodôvar recibe la Historia de Carlos V, que alaba calurosamente, pero solicita al mismo tiempo el 
jucio del erudito, Don Gregorio responde con sinceridad, aludiendo a que Juan Antonio estâ recogiendo los 
datos para responder a Robertson. En esas notas que se conservan en el fondo Serrano Morales del 
Ayuntamiento de Valencia aparecen senaladas con especial interés las deficiencias de Robertson en el 
conocimiento de los fueros de la Corona de Aragôn; ALEMANY, A.: Juan Antonio Mayans y Siscar (1718- 
1801): esplendor y crisis de la Ilustraciôn valenciana. Valencia, 1994. pp. 286-287. Para ver las relaciones
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remontaba a 1769. Almodôvar se convirtiô en intermediario del olivense con 
los eruditos portugueses. No obstante existian importantes diferencias entre 
ambos, el diplomâtico era anti-pombalino mientras que Mayans elogiaba las 
reformas en los estudios de Coimbra impulsadas por el primer ministro 
portugués^ "^^ .
Pese a la “contraofensiva informativa” establecida por la Corona a raiz de 
los acontecimientos revolucionarios en los Estados Unidos, y que supuso entre 
otras cosas la prohibiciôn en 1782 de la versiôn francesa de la obra de 
Robertson, este libro se conociô en Espana, y mâs concretamente en Valencia. 
En la ciudad del Turia se diô a conocer gracias a la versiôn francesa publicada 
en 1778, e indirectamente a partir de 1782 gracias a la traducciôn castellana de 
una “contestaciôn” escrita en italiano por Juan de Nuix y Perpinâ^^^. En la 
América hispana la Inquisiciôn requisô varios ejemplares en tiempos de la 
Revoluciôn Francesa y segùn Alejandro de Humboldt, en su visita entre 1799 y 
1804, se leia en secreto.
Mayans-Almodôvar véase; MESTRE, A.: “Relaciones culturales entre diplomâticos e ilustrados. El caso 
Almodôvar-Mayans” en Actas del Congreso Internacional sobre Carlos III y la Ilustraciôn. Madrid, 1989, vol. 
III; MESTRE, A, PÉREZ GARCIA, P.: Epistolario XV. Mayans y los altos cuadros de la magistratura y 
administraciôn borbônica, 2 (I75I-178I). Valencia, 1997. Mayans antes de aportar su juicio a Robertson sobre 
la Historia del emperador solicité a Almodôvar una opiniôn sobre dicha obra. Desde un principio manifesté su 
admiraciôn por la obra de Robertson, “obra maestra, en su género ùnica”. Sôlo parece disgustarle una cosa al 
duque: aunque dentro de su parcialidad protestante, escribe con moderaciôn, lamenta que el escocés siguiera sin 
critica las afirmaciones de Sleidan, el historiador protestante, o a la excesiva fe que concede a M. Du Bellay, 
partidario de Francisco I, ambos enémigos acérrimos del emperador. El erudito de Oliva salvo algunas 
excepciones estaba de acuerdo con los planteamientos del diplomâtico, como queda reflejado en una carta de 
Mayans a Almodôvar del 14 de mayo de 1776, cuando dice que “En fin estâ Vida merece la estimaciôn que 
vuestra excelencia le ha dado con su fim'simo Juicio”.
Ibidem, pp.43-49.
ESPONERA., op. cit. p.333; MARTINEZ ORTÏZ, J.: Fuentes relativas a Indias existentes en la Biblioteca 
Universitaria de Valencia. Colecciôn de impresos y manuscritos de los siglos XVI al XIX. Valencia, 1990. 
Aparece también la versiôn de Mondéjar de la obra de Raynal. La obra mencionada del jesuita Nuix son las 
Reflexiones imparciales sobre la humanidad de los espanoles en Indias contra los pretendidos filôsofos y 
politicos, para ilustrar las historias del MM. Raynal y Robertson escritas en italiano por el abate don Juan 
Nuix; y traducidas con algunas notas por D. Pedro Varela y Ulloa (1782).
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2.5. Reforma pedagogica en la obra de Munoz: el Juicio del Tratado de 
educacion de Pozzi (1778).
Ya hemos visto como una de las grandes preocupaciones de Juan 
Bautista Munoz fue la regeneracion educativa del pafs. En este sentido este 
interés habia sido propiciado de una parte por el magistero de Blasco, en 
contacto constante con los escolapios, auténticos pedagogos del siglo XVIII, y 
de otra a través de Mayans, y sus obras. Ahora se presentaba para el ilustrado 
valenciano una nueva oportunidad de perfilar mejor cuales eran sus designios 
en el campo de la pedagogia en este ultimo cuarto del setecientos.
Munoz reside en Madrid en estos anos, ejerciendo su cargo de 
Cosmografo Mayor de Indias. En 1776 realizô un viaje a Murcia, seguramente 
con el objeto de visitar a su antiguo maestro José Pérez, arcediano de 
Chinchilla. En 1777 lo encontramos interviniendo como Cosmôgrafo en la 
censura del libro Descripciôn del virreinato del Peru, por el padre D. Cosme 
Bueno, catedrâtico de matemâticas y D. Bartolomé Bueno. El 25 de febrero de 
1778, diô su dictamen sobre dicha obra al Consejo de Indias, y unos meses mâs 
tarde, el 5 de junio, presentaba un “Plan metôdico” al Consejo con el objeto de 
mejorar la obra histôrica sobre el Peru^^ .^ Seguramente fue por estos anos, y 
debido a la escasa operatividad del cargo de Cosmôgrafo, cuando Munoz 
recibiô el nombramiento de “oficial segundo” de la Secretaria de Estado y del
266 Papeles varios, Ms. 2247. Entre los manuscritos encontrados estâ el Dictamen de Munoz sobre la 
Descripciôn del Peru del doctor don Cosme Bueno. Dirigido a Miguel de San Martin Cueto, 1786.
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Despacho de Gracia y Justicia de Indias. Su labor dentro de dicho organismo se 
centraba en los registros y partes, y ello le obligaba a desplazarse 
continuamente con la Corte en sus idas y venidas constantes por toda Espana. 
Tal nombramiento volvia a tener de nuevo el garante de Bayer como apoyo 
incondicional, pues Manuel de Roda, “bayeriano” confeso, era el Secretario de 
Gracia y Justicia, y el que en ultimo lugar recomendo a Munoz en dicho puesto.
Asistimos en este siglo XVIII a la puesta a punto de una serie de 
importantes medidas tendentes a incrementar la ensehanza y la educacion en 
nuestro pais. Desde comienzos de siglo empiezan a realizarse importantes 
aportaciones en el campo pedagogico, vinculadas a la Universidad de Cervera, 
y a alguno de sus miembros mâs representativos, como José Finestres y Mateo 
Aymerich; también otros destacados ilustrados, como Campomanes, 
Jovellanos, Mayans, Feijoo, Sarmiento, Torres y Villarroel, Vemey y 
Montengon entre otros mostraron en sus escritos idearios marcadamente 
renovadores en el campo educativo^^^. Las principales medidas van a ser 
aplicadas en cinco grandes campos: las Universidades -basta sino observar los 
Planes de Estudio de la Universidad de Valencia en el siglo XVIII (1767, 
1787)-, los Colegios Mayores, determinadas instituciones (Reales Estudios de 
San Isidro de Madrid), las Sociedades Economicas, perfeccionando sus 
ensenanzas profesionales, y por ultimo con la fundaciôn de Institutos. En 
muchas de estas reformas la acciôn de los ilustrados valencianos fue decisiva, 
asi Pérez Bayer intervino de forma trascendental en la reforma de los Colegios
FORMENTIN, Justo.: “Pensamiento pedagôgico de la Ilustraciôn espanola: algunas figuras representativas’ 
en Escritos del Vedat. Vol. V. Valencia, 1975.
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Mayores, junto a Roda y Beitrân, y élaboré junto a Blasco el Plan de Estudios 
del Seminario madrileno.
Con la llegada de Carlos III a Espana en 1759 comienza una nueva etapa 
en el proceso educativo y pedagôgico hispânico. Encontraba el monarca borbôn 
un panorama arcaico en el piano educativo. La ensenanza de las primera letras 
era inexistente^^^, y al abasto ùnicamente de grupos de poblaciôn muy 
reducidos debido a su carâcter de servicio privado^^^. Los maestros de primeras 
letras eran pocos, mal formados y peor pagados. La vigilancia y direcciôn de 
estos establecimientos escapaban al control estatal, y de los organismos 
encargados de su supervisiôn, los Ayuntamientos. La ensenanza secundaria, la 
aulas de latinidad, no presentaban grandes diferencias respecto a las anteriores. 
Los ùnicos colegios dignos de consideraciôn eran los que estaban en manos de 
los jesuitas.
Asi pues, para converger los intereses de los ilustrados y del gobiemo, 
Espana contaba con un monarca “ilustrado” y una minoria ilustrada y 
heterogénea. Sus armas para llevar a la prâctica sus idéales fueron.
1. Las Sociedades Econômicas de Amigos del Pais.
2. La fe en la cultura y en la difusiôn de aspectos utiles y prâcticos de ésta.
3. La reforma de los contenidos y de la metodologia educativa, es decir, la reforma 
de la ensenanza.
4. Adopciôn de Planes de Estudio adecuados a cada Universidad.
SARRAILH, J.: La Espana ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII. Madrid, 1985. Véase el capitulo 
dedicado a la “Ensenanza y educaciôn”. pp. 194-251.
Ibidem., pp.203-221.
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5. Reforma de les Colegios May ores.
6. Reforma de ciertas instituciones (Reales Estudios de San Isidro de Madrid).
Segun Sarrailh es hacia 1770 cuando se comienzan a hacer los primeros 
esfuerzos en el ambito educativo^^®. Son los inicios de una educacion 
“nacional”, influida sin duda por la obra decisiva de la Convencion francesa y 
las ideas de Condorcet. Los principios esenciales reclamados por los
Ibidem., p.203. A continuacidn transcribimos algunas de las “Reales Cédulas y Decretos Reales” que nos 
pueden servir para comprender las tentativas del poder central de llevar a cabo a lo largo de la segunda mitad 
del siglo XVIII los proyectos reformistas de ensenanza; SARRAILTH, J. op. cit; MAYANS Y SISCAR, Gr.: 
Gregorio Mayans y la reforma universitaria. Idea del nuevo método que se puede practicar en la ensenanza de 
las üniversidades de Espana. 1 de abril de 1767. Estudio preliminar y transcripciôn de Mariano Peset y José 
Luis Peset. Valencia, 1975. /Mayans redactô a instancia de Roda este Plan de Estudios, donde recomendaba una 
reforma radical en los campos del derecho, la gramâtica y la teologfa]; TORREGROSA, V.: Il.lustraciô i 
educaciô: Xàtiva (I707-I798). Alzira, 1988. pp.24-25.
ANC CONTENIDO
11 de junio de 1761 Real Cédula sobre los “prerequisitos que habfan de tener los maestros de 
primera letras para poner escuelas pùblicas”.
23 de junio de 1768 Real Cédula con la finalidad de conseguir que la ensenanza de las primeras 
letras, latinidad y retôrica se hiciera en castellano.
21 de junio de 1770 Real Cédula por la que se exige la ensenanza de la Doctrina Cristiana, a los 
maestros que “fueren rigurosamente examinados”.
Se crean en Madrid los “Reales Estudios de San Isidro”, muestra palpable 
de la reforma real de la ensenanza secundaria en esta segunda mitad del 
siglo XVIII.
[6 de septiembre]; Letra del Consejo de Castilla al Présidente de la 
Cancilleria de Valladolid, sobre juramento de fidelidad al rey por los 
aspirantes al examen.
Julio de 1771 Real Provisiôn reglamentândose los requisitos que se exigirian a los 
pretendientes a maestros de primeras letras.
[15 y 22 de febrero, y 3 de marzo]: Decretos en que se ordena averiguar el 
estado de funcionamiento de los Colegios Mayores, y su reforma.
1780 El Colegio Académico de Primeras Letras sustituyô, la antigua y 
corporativista Agrupaciôn de maestros de primeras letras representada por 
la Hermandad de “San Casiano”.
11 de mayo de 1783 Real Cédula por la cual se manda observar el “Reglamento de Escuelas 
Gratuitas” donde se offecia educaciôn a los ninos.
1790 Jovellanos hace donaciôn de un reglamento y un minucioso Plan al Colegio 
Imperial de Calatrava.
1 de enero de 1794 Se inagura el “Instituto de Gijôn”.
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reformadores, entre ellos el mâs destacado fue Jovellanos^^\ eran: la obligacion 
gubemamental de difundir la instrucciôn; ensenanza gratuita y uniforme; y 
mayor vigilancia estatal^^^. En suma se trataba de “democratizar” la cultura, y 
hacerla acorde a los nuevos tiempos. La fe en la cultura y la necesidad de 
difundir los conocimientos utiles y practices fueron los fundamentos sobre los 
cuales los ilustrados pretendian construir una nueva sociedad.
En este ambiente de renovaciôn pedagogica nacional, Munoz observaba 
atentamente la labor de sus paisanos, Bayer y Blasco en defensa de estos 
principios. Sin embargo fue su maestro Mayans el que alento en el valenciano 
un espiritu pedagogico que durarfa toda su vida. Desde la estancia del olivense 
en Salamanca hasta su paso por las aulas valencianas puso en prâctica sus 
intentes de reforma educativa; sin embargo era el problema general de la 
instrucciôn del pais y de la juventud, el tema que mâs interesaba al erudite, 
pues en su ilustraciôn reside la ùnica esperanza real de recuperar el pasado 
esplendor cultural y de volver a poner a Espana al nivel de las mâs avanzadas 
naciones de Europa^^^. En carta a Antonio Burriel le aseguraba: “Yo no pensaré 
sine en publicar las obras que puedan aprovechar a la juventud en las escuelas”. 
Su labor pedagogica abarcô desde la ensenanza universitaria directa a la 
publicaciôn de textes esenciales, la participaciôn en la reforma de las 
üniversidades bajo Carlos III, y el magisterio personal y epistolar hacia todo 
aquel que se le dirigia por escrito^^" .^
CASO, José Miguel.: Jovellanos. Barcelona, 1998. Refiere la fundaciôn del Real Instituto Asturiano y su 
politica educativa. pp. 142-166.
Ibidem.
PÉREZ MAGALLÔN, J.: En tomo a las ideas liîerarias de Mayans. Alicante, 1991.
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Munoz, per su parte, consideraba al igual que ellos que la educacion de 
las generaciones présentes era el futuro del pais, y como tal habia que 
perfeccionarla desde su base. En este marco es en el que se enmarca la obra del 
italiano Pozzi. En 1778 y a instancias del Consejo de Estado, dirigido por el 
fiscal Campomanes, se publico en Espana, el Saggio di educazione 
claustrale^^^, por el comensal del Cardenal Colonna, entonces Nuncio en 
Espana, D. Cesareo PozzP^. Curiosamente poseemos un testimonio, una carta 
de Munoz a Cavanilles, que nos da cuenta del impacto de la obra del italiano en 
nuestro pais, y del oportunismo de Campomanes.
“De literario hai una obra que acaba de publicar un fraile-abate que vino con el 
nuncio intitulada Saggio di educaîione claustrale, esto es, Ensaya acerca de la educaciôn de 
los monges claustrales, cuyo individuo es el autor. Ha metido bulla la tal obra italiana por 
una necedad cometida por Campomanes, el quai porque se ve adulado del autor ha hecho que 
después de una honorifica censura, dispusiese el Consejo que dicha obra se tradugese en 
castellano, i que de esta disposiciôn se diese cuenta por el secretario del Consejo al tal fraili- 
abate”^^ .^
El italiano se colocô del lado de aquellos que pretendian reformar la 
educaciôn espanola, y mâs concretamente de los estudios de los regulares en 
Espana. En esta obra hacia un duro ataque contra la ensenanza escolâstica, que
Ibidem., p.67.
Saggio di educazione claustrale per li giovani, che entrano nei noviziati religioso, accomodato alli tempi 
presenti, affinchè colla pietà, coU'esempio, e con le scienze ben coltivate si rendino utili alla publica società. 
Madrid, Antonio Sancha, 1778.
Cesareo POZZI; Matemâtico italiano nacido en Bolonia en 1718, y fallecido en Roma en 1782. Abad de la 
Congregaciôn benedictina de Monte Oliveto, profesor de matemâticas de la Universidad de la Sapienza de 
Roma, Bibliotecario de la Biblioteca Imperial, correspondiente como la mâs célébré academia de Europa, y 
conservador de la Biblioteca Imperial de Bolonia. Fue autor de: Institutiones philosophicae (Nicea, 1756); 
Lettera sulla la turmalina.
ARJB, Correspondencia Munoz-Cavanilles. Madrid, 31 de agosto de 1778.
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a SU juicio era la prédominante en nuestro pais. No espero mucho Munoz en 
contestar a los ataques de Pozzi, pues este mismo ano, publicaba su Juicio del 
tratado de educacion del M.R.P.D. Cesareo Pozzi^^^, en defensa como decia en 
su frontispicio de la “literatura y de la nacion espanola”. Munoz se unia al 
grupo de espanoles (Cavanilles, Fomer, Denina, Juan Andrés), que en mayor o 
menor medida se defendian de los ataques de los intelectuales europeos^^^.
De nuevo la sombra de Ferez Bayer era fundamental para comprender la 
publicaciôn de Munoz de este escrito contra el italiano. Ya vimos como el 
cosmôgrafo valenciano participé activamente en la publicaciôn del Memorial 
por la libertad de la liîeratura espanola del hebraista, que es “sobre la reforma 
de nuestros estudios y por la libertad de la literatura espanola”^^ °. Era el ano 
1774, y Munoz ya habia participado en un proyecto de defensa de la cultura 
hispânica, y de sus caracteristicas propias. Ahora, en 1778, y a instancias de 
Bayer, Munoz iba a ser el encargado de dejar en buen lugar a nuestra naciôn en 
Europa. Esto queda corroborado por la correspondencia mantenida entre ambos 
ilustrados con Azara, por entonces embajador en Roma. Pérez Bayer puso al 
corriente al embajador de su proyecto de contestar las diatribas de Pozzi, y éste
MUNOZ, J.B.; Juicio del Tratado de educaciôn del M.R.P.D. Cesareo Pozzi- Lo escribia por el honor de la 
Literatura espanola Don Juan Bautista Munoz, cosmôgrafo Mayor de Indias. Madrid, Joachin Ibarra, 1778. [Es 
el ûnico escrito donde aparece Munoz con la intitulaciôn de Cosmôgrafo Mayor de Indias]; Cf. Sempere y 
Guarinos, Ensayo, IV, p. 141: “Por medio de esta obra se conociô el ningun mérito del Ensayo [de Pozzi], las 
cenagosas fuentes de donde habia copiado su autor los retazos de que le habia zurzido”; Cf. Fuster, Biblioteca 
valenciana, II, p. 196: “Demuestra [Munoz] que las dos terceras partes del Ensayo son un puro plagio de autores 
hereges y libertinos”.
OMIS, C.W.: Juan Bautista Munoz: ensayista de la Ilustraciôn. Universidad de Colorado, 1985; acerca del 
pape! jugado por Munoz entre los defensores de la cultura espanola véase: MESTRE, A.: “La imagen de Espana 
en el siglo XVIII: Apologistas, criticos y detractores” en Posibilidades y limites de una historiografîa nacional. 
Madrid, Goerres-Gesellschaft, 1984.
MESTRE, Epistolario Mayans-Perez... op. cit. p.356. Carta de Pérez Bayer a G. Mayans, 19 de diciembre de
1774.
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rapidamente se apresuro a difundir la replica de Munoz, pues Pozzi es “un 
bigardo que aqui [en Italia] estâ en el ultimo desprecio”. A continuacion anadia:
“He leido el libro de Munoz contra Pozzi, y confieso a usted que no esperaba tanto. 
La tunda esta muy bien dada, convincente y en muy buen castellano. Pozzi es un cmico. Sé 
que interiormente se rie de los que le ponen en ridiculo. Su cara esta hecha a prueba de 
bomba""''.
La razon bâsica que explica la réplica de Munoz a Pozzi fue la censura 
del abate italiano a un sermon de un miembro del circulo bayeriano, Raimundo 
Magi. Bayer afrentado por dicha critica encomendô al cosmôgrafo la râpida 
respuesta para dejar en buen lugar a nuestro pais. Lo cierto es que la polémica 
causô mucho ruido en Madrid y aùn en Roma, donde Azara se regodeaba al ver 
mal parado al intrigante Pozzi, que tenia muy mala fama en Italia. Desde Roma 
escribiô a Munoz el 14 de enero de 1779, felicitândolo por su ataque al italiano. 
El historiador valenciano contaba con un triângulo de apoyos de excepciôn: 
Bayer-Roda-Azara, que le permitian escribir sus Juicios sin ninguna cortapisa. 
Pero no todo fueron muestras de apoyo a su obra por parte de la intelectualidad 
espanola. Con su escrito Munoz acrecentaba su enemistad con Campomanes, 
por entonces fiscal del Consejo de Estado. Este conflicto tendria consecuencias 
futuras negativas para la trayectoria intelectual del ilustrado valenciano. En 
carta posterior a Floridablanca, le mostraba las maniobras que realizô 
Campomanes para poner trabas a su obra histôrica, debido a las fricciones que 
esta obra generô.
281 SARRAILH, op. cit. p.376, not.5. Hace referencia a la correspondencia entre José Nicolas de Azara y 
Manuel de Roda.
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“Mi escrito contra el tratado de educacion del P.Pozzi irrité increiblemente al Sr. 
Conde de Campomanes, i publicamente en el Congreso signified un animo inclinado a
perderme ,,282
EL TRATADO D E EDUCACION  DE CESAREO POZZI EN EL SIGLO XVIII
ANO OBRA
1778 Saggio di educazione claustrale per li giovani, che entrano nei 
Noviziati religiosi. Madrid, Antonio Sancha.
1778 Juicio del Tratado de educaciôn del M.R.P.D. Cesareo P ozzi Lo 
escribia por el honor de la literatura espanola Don Juan Bautista  
MunoZi cosmôgrafo mayor de Indias. Madrid, Joachm Ibarra.
1779 Reimpresiôn de la obra anterior, Barcelona, Carlos Gibert y Tuto,
1779283
1779 Giudizio del trattato di educazione del P. Don Cesareo P ozzi 
escritto per l'onore délia letteratura spagnuola de don Giovanni 
Bautista Munoz... Ravenna. [Traducido al italiano por Francisco 
Gustà].
1780 Apologia, contra las impugnaziones del signor Giambattista Mugnos 
intitulata Juicio. Perpihân.
1780 Extracto del libro intitulado Saggio di educazione claustrale del P. 
Abb. D. Cesareo P ozzi.. e délia sue Apologia contra la 
impugnazione del Fr. Gianbatista Magnoz. Mantua.
AHN, Secciôn Diverses, Documentas de Indias, 503. Carta de Munoz a Floridablanca. Madrid, 18 
diciembre de 1787; Algunas cartas de Munoz a erudites pertugueses nés efrecen una imagen de la epiniôn de 
Munez sobre Campomanes: en una carta a Cenâcule le trata de “hembrôn”; y de “pédante embidiese” en etra 
carta a Cerrêa da Serra. BOURDON, L.: “Relations “Littéraires” Portugaises de Juan Bautista Munoz (1784- 
1799)”, en Arquivos, VIII. Lisboa, 1977. p.52.
PALAU, M.A.: Manual del librero., op. cit.
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1780 Ricordi Poliîico-religioso, Venezia.
1780 Cartas a un Doctor de Salamanca sobre la Apologia del M.R.P.D. 
Cesario Pozzi con la historia de esta controversia desde marzo 1778 
hasta octobre 1780, de Juan Bautista Munoz.
Munoz era un perfecto conocedor de su época, conocia a los personajes y 
obras de su tiempo, y ello le permitia enjuiciar docümèntalmente ciertas obras, 
como ahora la del italiano. Poseia un bagaje bibliogrâfico fuera de dudas como 
puso de manifîesto en su ataque a la obra de Pozzi^*"^ . Tal y como ofrece en la
284 El conocimiento que tenia Munoz de la literatura del siglo XVIII era extraordinario, como asi lo atestiguan 
sus confrontaciones a la obra de Pozzi. Ofrecemos a continuaciôn una lista de algunos libros que sirvieron al 
cosmôgrafo para refutar muchas de las tesis del italiano, y que junto a otras ya nombradas permiten reconstruir 
cual era el panorama de su Biblioteca.
AUTOR OBRA
Baron de Bielfeld L'Erudition complette. Berlin, 1768, en 12", 4 t.
Le Chancelier D'Aguesseau Discours et Oeuvres mêlées. Paris, 1771, en 12", 2 t.
Anônimo
M. de Maupertuis 
M. de Beausobre
M. Deserres de la Tour
Le temple du bonheur, ou Recueil des plus excellens traités sur le 
bonheur. Bouillon, 1770, en 12", 4 t. [En esta colecciôn estân los très 
siguientes]:
1. Essai de Philosophie Morale.
2. Essai sur le bonheur, ou réflexions philosophiques sur les biens 
et les maux de la vie humaine.
3. Du Bonheur.
Traducido del inglés por M. 
Jean Locke por M. Coste.
De l'éducation des enfans. Lausanne, 1759, en 12", 2 t.
M. Helvetius Oeuvres complette.s. Londres, 1776, en 8", 4 t.
Anônimo Essai de Psychologie, ou considerations sur les operations de l'Ame, 
sur l'habitude et sur l'éducation. Londres, 1755, en 12"
J.J. Rousseau Emile ou de l'Education. Leipsick, 1762, en 12", 4 t; Lettre a M. 
Beaumont. Amsterdam, 1763, en 12".
M. de Voltaire Le siecle de Louis XIV. Leipsic, 1754, en 12", 2 t, divididos en 4.
M. Warburton Dissertations sur l'union de la religion, de la morale, et de la 
politique. Londres, 1742, en 12", 2 t.
V. de Crousaz Logica. Amsterdam, 1725; Examen de l'essai de M.Pope sur 
l'homme.
Condillac Essai sur l'origine des connoissances humaines. Amsterdam, 1746; 
Cours d 'etude.
Verulamio Obras complétas, Londres, 1765.
Baumeister Exercitatio academicae.
Montesquieu L'esprit du lois. Amsterdam, 1764.
Fleury Cathecisme.
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Advertencia preliminar a su Juicio, muchas eran las obras plagiadas por el 
italiano para elaborar su obra, entre ellas citaba obras de autores impios como 
Bielfeld, Maupertuis, Locke, Helvetius, Rousseau y Voltaire. Pone sus textos 
frente a los de Pozzi, el cual, por cierto, se cuida mucho de confesar sus fuentes. 
En carta al abate Cavanilles le manifiesta su opinion acerca de la obra:
“Es de advertir que este hombre es un bufon de poquisimo mérito. Si algo hai de 
bueno en su escrito, es hurtado desvergonzadamente. Le he hallado plagios de muchos 
capitulos enteros, en lo que ni aûn tiene el mérito de buen traductor. Lo que pone de su casa 
no son sino charlatanerias i necedades” *^^ .
Al mismo tiempo le pide que le busqué el autor de algunos libros que esta 
estudiando para documentar los plagios del italiano. Asi en su Advertencia cita 
unos Essai de Psychologie de los que desconoce el autor, y pide al abate que 
trate de averiguarlo. En esta acusaciôn de plagio, realiza Munoz la 
confrontaciôn a dos columnas, de los textos originales y sus copias, y le echa en 
cara su “mal estilo y peor método”. Sin embargo el ilustrado valenciano
Jo. Franc. Buddeus Isa^oge Hist. Theol.
M. Hume Tratado de la naturaleza humana. (escrita en inglés).
Reid Investigaciones sobre el entendimiento humano. (escrita en ingles, 
pero Munoz dice conocer su traducciôn francesa).
Beattie Ensayo sobre la naturaleza e indefectibilidad de la verdad. (escrita 
en inglés).
Duque de la Rochefoucault Pensées, maximes et reflexions morales.
Francisco Hutcheson Recherche sur l'origine des idées de la beauté et de la vertu. 
Amsterdam, 1749, en 12°, 2 t.
M. Duguet Les caractères de la carité.
Suidas [no cita obra]
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mostraba un excesivo conservadurismo al advertir que la “Religion y la Patria”, 
habian sido “las causas de escribir este Juicio”. En plena Ilustraciôn 
continuâmes asistiendo a muestras de excesivo celo nacional, religioso, que 
conducen a considerar inadecuadas obras que en el fondo tienen su razon de ser. 
En este sentido Munoz no estaba dispuesto a que “por inadvertencia, 
ignorancia, o falta de la reflexion debida, publique un libro perjudicial a la 
juventud” ®^^. El espiritu aperturista en la teorfa de Les Lumières se tomaba en 
censura prâctica para todo aquello que pusiera en peligro la integridad nacional 
y la cultura oficial.
Vemos un cierto “viraje” en el pensamiento de Munoz a partir de este 
ano de 1778, y mâs concretamente a partir de la elaboraciôn de su Juicio. Con 
anterioridad habia mostrado un talante mâs aperturista a la modemidad y a las 
nuevas corrientes filosôficas. Desde su paso por la corte sus escritos y sus ideas 
quedaron mediatizados a las ideas de Bayer y su grupo. Potenciaron en él su 
vena “apologista” y también “nacionalista”. Vefan en él al erudito capaz de 
responder con garantias de éxito a los ataques que desde Europa hacian a la 
cultura espanola, en este sentido el historiador valenciano, de débil 
personalidad, fue una marioneta de Bayer. En esta obra llega a extremos de 
auténtico fanatismo religioso, al censurar las obras de Rousseau, Voltaire, 
Montesquieu, y otros libertinos sin fe, pero la Raison d'Etat impoma firmeza en 
sus decisiones. Actitud hipôcrita la de Munoz, que interesado profundamente 
por el pensamiento de estos (jansenistas, deistas, filôsofos modemos), esgrimiô
ARJB, Cartas de Munoz... Madrid, 31 de agosto de 1778.
286 MUNOZ, Juicio, op. cit. p.6.
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en ocasiones una postura excesivamente ortodoxa muy alejada de aquellos 
principios que defendia en la teoria.
En la Introduccion argumentaba sus ciiticas a la obra de Pozzi. Le 
achacaba el poco conocimiento que tema de la literatura espanola y la nula 
capacidad de juzgarla. Acusaba al italiano de haber venido a la Peninsula ya 
convencido del atraso de la erudicion espanola. Curiosamente es en estos 
momentos, unos anos antes, hacia 1776, cuando otro ilustrado valenciano, el 
jesuita Juan Andrés, en carta a Valenti Gonzaga, defiende las glorias 
nacionales, y la literatura espanola ante los furibundos ataques de la 
intelectualidad italiana, representada por Tiraboschi y Betinelli. La sorpresa de 
Munoz al leer el libro de Pozzi, fue el que no solo consideraba corrompida la 
educacion fisica y moral de los claustrales, sino también la literaria, que a juicio 
del valenciano, “ban sido en unos tiempos, vivos modelos de virtud; en otros, el 
unico asilo de las letras; en todos ban influido mucbo en las costumbres e 
instrucciôn del pueblo”^^ .^ No restaban razones al cosmôgrafo para afirmar 
esto, pues basta observar la influencia que éstos ejercieron desde los 
confesionarios, pulpitos y catedras durante toda la bistoria de Espana, e incluso 
en su misma centuria.
La idea central de la obra de Pozzi era un puro plagio de Helvetius. Sin 
embargo lo peor de todo es que su obra estaba repleta de autores “bereges o 
libertinos”, reprobando con contundencia “el baber tenido osadia para tocar 
materias de fe, sin respeto a la doctrina de la iglesia catôlica”. Ante todo su idea 
era purgar con todos aquellos elementos que pudieran desviar a la juventud de
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SU verdadero camino educativo. Lo cierto es que este mismo ano el Consejo -  
que habia favorecido su difusiôn- interrumpiô la venta del libro del erudito 
italiano, y delegô en el cabildo de curas de Madrid la censura de la obra. 
Concluia la Introduccion considerando la obra como “enteramente inutil, 
indecorosa a su autor, y perjudicial a la juventud”.
Critica duramente el estilo literario empleado por el italiano. Desprecia 
su logica inconexa, el estilo desafectado y las proposiciones arriesgadas, hasta 
disparatadas. No reconoce Pozzi, dice, que la claiidad del entendimiento reside 
en un estilo llano y natural^^®. Mejor hubiera sido, opina el cosmôgrafo, ser 
mâs detenido en los autores clâsicos que tenian siempre en mente la propiedad 
y pureza del lenguaje, la claridad y la agudeza del estilo, y ante todo la 
naturalidad en la elaboraciôn final. Munoz hace uso de la erudiciôn que 
présenta Pozzi en su obra para rebâtir los errores del italiano; esto le permite, 
imitando el estilo de los escritores de la época, di sentir con libertad los grandes 
temas de las Luces, la mayorfa de las veces rebatiendo los errores de los 
demâs^ ^^ .
El primero de los capitulos de su Juicio lo dedica a consignar todos los 
“plagios, contradicciones, y varias ignorancias” de Pozzi. Uno a uno va 
enumerando el valenciano los plagios cometidos por el abate en las dos partes 
del Ensayo, contrastando textos del italiano con el de los autores plagiados. Al 
hablar de los buenos filôsofos, elogia a Descartes, Newton, Leibniz, Linneo, 
Needham, Reaumur, Haller, Trembley, Buffon, Bonnet, de los que decfa
Ibidem., p. 10.
288 ONIS, op. cit. p.60.
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conocer todas sus obras; por el contrario es mâs critico con pensadores como 
Hobbes, Spinosa y Bayle. Estas preferencias vienen al caso de mostrar el escaso 
apego de Pozzi a la buena filosofia, debido a que esta acostumbrado a leer 
“libritos superficiales, escritos para las Damas, y leidos para enganar el 
tiempo”^^ .^ Los principales plagios en estos sus primeros capitulos proceden de 
Bielfeld, y D'Aguesseau, en la Fisica, las lenguas latina y griega, la Politica, la 
Historia eclesiastica, Medallas, Antigiiedades, Diplomatica, pues en las 
matemâticas “ni he visto alguno -libros-, donde en tan pocos renglones haya 
tantos disparates”. En cuanto al estudio de la Teologia desaprueba el método 
propuesto por el italiano, que era también denostado por sus correligionarios 
benedictinos franceses (Mabillon). Éste en su Tratado de los estudios 
monasticos no consideraba adecuado el que los jôvenes comenzaran el estudio 
teologico -como propone Pozzi- por la Escritura y los Santos Padres. También 
achacaba Munoz al abate el que no hiciera uso de los principios de la “critica 
historica”, tan utilizados por sus companeros franceses.
Lo peor de todo es que Pozzi hace uso de los grandes eruditos de la 
época, pero omite sus citas, encubriendo lo poco que tenia en el suyo, “quando 
no copia, mezcla chocarrerias, es difuso y verdaderamente asiâtico”^^\ Apenas 
cita palabra sobre “Critica, de Historia Literaria, de Disciplina monâstica, de 
Concilies, del modo de leer la Escritura y los Padres”^^ .^ Munoz dice que el 
italiano conoce sus limitaciones; que su obra es fruto de la premura por 
publicarla râpidamente, y que no ha leido la mayorfa de libros que menciona.
Ibidem., p.61. 
MUNOZ, op. cit. p.28. 
Ibidem., p.55.
Ibidem., p.63.
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Por ello dice que Pozzi habia de su ensayo como solo un informe y un pequeno 
tratado.
La segunda parte de la obra del Juicio esta dedicada a recoger los 
“errores” de religion de Pozzi en la parte fisica, moral, y en varias disciplinas. 
Considéra pemiciosos para la juventud espanola los consejos en materia de 
religion que ofrece el italiano, mostrando su extraneza por haberse publicado 
dicha obra, por ello corrige y censura todas aquellas afirmaciones poco 
juiciosas y mal s anas a nuestros jôvenes. Frente al “servo arbitrio” de Pozzi 
contrapone Munoz su “de libero arbitrio”, acusando al italiano de luteranista 
convencido. El valenciano pone en ocasiones en ridiculo el Emile de Rousseau, 
y la Psicologia del autor anônimo, tan utilizado por Pozzi. Para Munoz el 
propôsito de la educaciôn sera fortalecer y acostumbrar a la juventud primero a 
las virtudes morales y después hacia las ciencias. El “comun”, el vulgo, no 
deberia entrar en contacte con las malas doctrinas explicadas por éste para 
evitar su fâcil contagio.
Pozzi cayô en el error de considerar a los filôsofos modemos como 
dogmas de fe, sin discemir entre lo bueno y lo malo. Habia querido copiar a los 
modemos “cuyas meditaciones habia of do celebrar”^^ .^ De nuevo vuelve a 
notarse el conservadurismo de Munoz, al potenciar el papel de la intervenciôn 
divina en el proceso educativo del joven. Su postura permitia poco optimisme 
en pleno siècle des Lumières, para la educaciôn y la mudanza del hombre por sf 
mismo.
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“El exemplo, la instrucciôn, y quantas artes se imaginen... todo esto pende 
enteramente del superior poder de la divina gracia, sin la qual nada podemos de bueno, ni un 
deseo, ni un pensamiento”^^"^.
Se queja de la nula erudiciôn antigua de Pozzi. No cree en la revelaciôn 
divina que reconociô Socrates como necesaria. De nuevo Munoz se muestra 
escolâstico y poco reformador. Compléta este panorama retrôgrado -en 
palabras de Onis- su pregunta, ^Dônde esta el respeto a las leyes pénales, tanto 
humanas como divinas?. El equilibrio ante las malas doctrinas esta en la lectura 
continua y la meditaciôn de las Sagradas Escrituras.
A continuaciôn trata el tema de los libertinos materialistas sin fe. Tanto 
Pozzi como Munoz estân de acuerdo sobre los origenes de la fe, sin embargo el 
italiano considéra que los ninos reciben el don de la fe con el de la razôn. El 
cosmôgrafo no acepta esta consigna, pues la razôn se nos “comunica en el 
bautismo”. Defensor de la fe y de la iglesia, dice que es imposible que la 
costumbre lograda por la experiencia prâctica de la iglesia se pueda comparar o 
se pueda reformar con método modemo alguno^^^. Ataca a los falsos politicos 
modemos, el duque de la Rochefoucault, Rousseau, Voltaire, Helvetius, Hume, 
por tratar de crear una moral nueva, que reemplaze a la iglesia, cuando se basa 
en el interés privado, llamado también el interés personal. Segün éstos “las 
pasiones eran los ûnicos môbiles que nos hacian obrar... el amor propio es el 
môbil universal de quanto obramos”^^ .^ Propone la lectura de las obras de 
Francisco Hutcheson y de M. Duguet, autor de los caractères de la caridad
Ibidem., p.88. 
Ibidem., pp.91-92. 
ONIS, op. cit. p.63.
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para combatir a estos filôsofos. Segun Munoz, Pozzi -con una Ifnea de 
pensamiento muy luterana- estaba muy lejos de los preceptos cristianos de la 
compasion, caridad y de amistad, todo lo que deberia encamar un monje como 
el. La “modemidad” de pensamiento de Pozzi se contrapone al celoso 
“conservadurismo” de Munoz; Pozzi propone mayor flexibilidad en la 
mortificacion de los novicios, cuidado y comodidad del cuerpo, mayor contacto 
con las gentes, mientras Munoz propone seguir al pie de la letra los dictamenes 
de S. Benito, ora et labora.
La ultima parte de su ensayo la dedica Munoz a tratar temas que le eran 
mâs cercanos, como las controversias, la historia y el ser bibliotecario. Hace un 
paralelismo entre controversia o polémica y escolasticismo; Pozzi pese a 
utilizar de forma adecuada el silogismo, no entra dentro de los grandes 
polemistas pues sus formas no son las mâs idoneas. Munoz por el contrario sf 
que fue un polemista destacado del siglo XVIII, pues fueron muchas sus 
disputas con intelectuales del momento^^^. De Pozzi se queja de su carencia de 
logica, ùnica en la repùblica literaria, y falta de equilibrio por ser partidario de 
los modemos, “... que busqué por compaheros a los quâkeros y otros 
semejantes visionarios”.
Llegados a este punto son varias las apuntaciones que realiza Munoz 
sobre la obra y biografia del personaje. Ironiza sobre su cargo de catedrâtico de
MUNOZ, op. cit. p. 111.
Sobre las polémicas de Juan Bautista Munoz, véase: ONIS, C.W.: “Las polémicas de Juan Bautista Munoz. 
Cargos hechos por el Sr. D. Juan Bautista Munoz contra el abate Filibero de Parri Palma o sea el abate D. 
Ramon Diosdado Caballero sobre la Historia Antigua de México por el abate D. Francisco Xavier Clavijero” en 
Colecciôn Chimalistac, n.42, Madrid, 1984; Entre sus polémicas mâs destacadas estân las de Pozzi, Filibero de 
Parri Palma, Servando Teresa de Mier, y Tychsen, entre otros.
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matemâticas de la Sapienza romana, ridiculo si se compara con los Jacquier, 
Boscovich o Euler que investigan en Roma y Bolonia. Se rie de que Pozzi créa 
que no hubo logica antes de los tiempos modemos. Desconoce la produccion en 
Derecho Natural y de gentes; dénigra a los ministros de Estado, y a sus 
protectores (Pérez Bayer, Floridablanca, Gâlvez, Aranda); cae en errores de 
Historia crasisimos, especialmente en historia filosofica. Hace uso de très 
principios (fomento de la meditaciôn, objetividad de las fuentes impresas, 
acomodarse a la doctrina del ultimo que se venga a las manos) que lo alejan 
considerablemente de los principios de la critica rigurosa y documentada. Como 
Bibliotecario délia Biblioteca Imperiali no menciona la historia literaria, no 
sabiendo deletrear los nombres de los famosos cuando los menciona.
En suma son numerosos los errores en la obra de Pozzi. Lamenta el que 
la orden benedictina tenga entre uno de sus miembros al abate italiano, que “a 
titulo de acomodar la educaciôn de sus novicios a los tiempos présentes, les 
propone una moral mundana”. Pero Espana, “nuestra catôlica Espana, aùn 
quando el ensayo abundase de erudiciôn vasta y original, de buena gana se 
privaria de ese bien viniendo mezclado con el veneno del error”^^ .^ Por ello 
habia que mostrar a los jôvenes el camino recto de la virtud y de la educaciôn, 
apartando de sus manos libros como el del del italiano.
“Los jôvenes estudiosos, de quien penderâ algùn dia la felicidad del estado son 
acreedores a que se les den sanas ensenanzas, se les desvie del error y se les guie por el 
camino de la verdad y de la virtud”^^ .^
MUNOZ, op. cit., p. 153. 
Ibidem., p.65-66.
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La polémica de Munoz con Pozzi tuvo un amplio eco entre los medios 
intelectuales del siglo XVIII. Su Juicio se reedito un ano mas tarde en 
Barcelona, y en 1780 fue traducido al italiano por Francisco Gustà en Râvena. 
Este mismo ano se publicaban en Mantua y Venecia dos folletos vinculados a la 
polémica. Los italianos consideraron la obra de su compatriota como impropia 
de su autor, y por el contrario alabaron las virtudes intelectuales de Munoz. El 
propio cosmôgrafo en carta a Cavanilles recoge el impacto de su obra en Italia.
“En la literaria de Florencia ya en 5 de marzo se publico un extracto de ella, cuyo 
final es este: “El senor Munoz nota con precision i con fuerza el veneno de estas 
proposiciones, i amen de otras que se omiten. Finalmente anade a estos dos parrafos, un 
tercero en el quai exponiendo otros varios errores i alucinaciones que hai en el ensayo, 
infiere que su autor no es teôlogo, ni matemâtico, ni fisico, ni lôgico, ni moralista, ni politico, 
ni jurisconsulto, ni histôrico, i ultimamente ni critico, i lo peor es que las pruevas son claras i 
convincentes. Devemos recomendar al senor Munoz por muchas razones, es a saber por su 
erudiciôn, por su profunda penetraciôn, por su método, por su critica, pero particularmente 
por hacer con star al mundo, que nosotros (los italianos) aprovamos los trabajos i el mérito de 
los estrangeros, aùn en aquellas circunstancias en que el amor nacional podria 
enganamos”^ .^
Continuaba diciendo que “los florentinos ban dado cuenta de mi obrita 
por el ruido que ha metido en Roma”, donde segùn él “todos abominan del P. 
Pozzi porque les ha afrentado”. Sin embargo las noticias sobre su Juicio no 
aparecieron en la Gazeta eclesiâstica, pues Heredia, colaborador de la revista 
era amigo de Samaniego, y Munoz al vincularse al grupo de Bayer se enemistô 
con el circulo de Campomanes.
300 ARJB, Cartas de Munoz... op. cit. Madrid, 20 de abril de 1779.
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Las férreas criticas de Munoz al abate Pozzi solo consiguieron que éste 
con gran “vergiienza publica” saliera de Espana, y marchara a su patria, 
Bolonia, haciendo vida de penitente hasta su muerte. Pero su trayectoria no 
concluia aqui, antes de marchar a Italia, paso por Francia, y en Perpihân, volviô 
a escribir una Apologia, contra las impugnaziones del signor Giambattista 
Mugnos intitulata Juicio contra el valenciano. Ahora bien, esta obra fue de 
nuevo denostada por los censores -que llenaron catorce pliegos de notas, segùn 
Munoz- y de no haber sido por el apoyo del nuncio, que es analphabetus, y del 
Consejo (Campomanes), la obra hubiera sido prohibida. Quizâs esta fue la 
razôn por la que Munoz contesté de nuevo al italiano “con mucha solidez y 
copia de exquisita erudiciôn”, en una publicaciôn con el titulo de Cartas a un 
Doctor de Salamanca sobre la Apologia del M.R.P.D. Cesario Pozzi con la 
Historia de esta controversia desde marzo 1778 hasta octobre 178(f^\ que 
quedô manuscrita, debido a la censura inquisitorial, pero que evidenciaba la alta 
estima del valenciano a su pais, y a su arraigada tradiciôn cultural. En defensa 
de Pozzi salieron los jesuitas, principalmente los refugiados en Italia, que 
clamaban por refutar las nuevas doctrinas de la Ilustraciôn, entre ellos el 
mallorquin padre Diosdado Caballero.
BOURDON, op. cit, p.77: Munoz comunicô al erudito portugués Cenâculo la existencia de una copia de esta 
obra conservada en la Biblioteca Publica de Evora.
Capftulo 3
MUNOZ Y LA HISTORIA DEL NUEVO MUNDO
(1779-1784)
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3. MUNOZ Y LA HISTORIA DEL NUEVO MUNDO (1779-1785).
3.1. Espana y America en el siglo XVIII: la literatura americanista 
en Espana.
D urante el siglo XVIII las relaciones entre Espana y el territorioamericano se vieron condicionadas por las relaciones
intemacionales. Podemos adelantar que durante el reinado de Carlos III, en el 
cual se enmarca la trayectoria de Juan Bautista Munoz, el continente americano 
no fue una de las prioridades bâsicas del gobiemo de los borbones, sobre todo 
en el piano cultural.
En pleno siglo XVIII una de las caracteristicas de la politica intemacional 
fue la guerra en el mar^^ .^ La lucha anglo-francesa por la supremacia maritima 
jalona toda esta etapa de la centuria. Una de las primeras confrontaciones
belicas que tuvo su campo de accion en el mar, fue la Guerra de los Siete anos
(1755-1763). AIK se dilucidô la tônica general del siglo, la superioridad militar
ANDERSON, M.S.; Europa en el siglo XVIII. Madrid, 1964; FIELDHOUSE, D.K.: Los imperios coloniales 
desde el siglo XVIII. Madrid, 1984; RENOUVIN, P.: Historia de las Relaciones Intemacionales. Madrid, 1967, 
tomo I; WALKER, G.: Politica espanola y comercio colonial, 1700-1787. Barcelona, 1979; Una buena smtesis 
de todas estas obras en el articulo de BORREGUERO, Cr.: “Relaciones Intemacionales (1700-1789): 
colonialisme y conflictos dinâsticos" en A.A.V.V.: Historia del Mundo Modemo. Madrid, 1992.
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y naval inglesa. Desde Utrecht, Gran Bretana poseia amplios dominios en 
America del Norte (gran parte de Canada, mâs la costa este de Estados Unidos), 
que ahora trataba de consolidar. Francia por su parte tema posesiones en 
Canada, y la Louisiana; mientras Espana, poseia Florida, Méjico, mâs los 
territorios de America del sur. Con el Tratado de Paris (1763), Francia cedio a 
Gran Bretana todos los territorios de Canadâ, del valle del Ohio y el este del rio 
Missisipi; también concedia a Espana la Louisiana. Espana, por su parte 
recobraba la Habana y Manila, pero perdia la Florida.
El segundo gran conflicto que tuvo como escenario el territorio 
americano y repercutio también en nuestro pais fue la Guerra de Independencia 
de las trece colonias norteamericanas (1775-1783). En 1778 los estados 
europeos se entrometieron en el bando anti-britânico. Holanda, Francia y 
Espana, unidos éstos ultimos por el Facto de Familia, entraron en liza con la 
todopoderosa Gran Bretana. Con esta actitud Espana evitaba la presion inglesa 
sobre sus colonias de América del sur. Por el Tratado de Versalles (1783), en 
que se reconocia la independencia de las trece colonias. Francia recuperaba 
algunas islas en las Indias Occidentales, mientras Espana recuperaba Menorca y 
Florida, y devolvia la Louisiana a Francia. Con este tratado, Espana volvia a la 
situaciôn en la que se encontraba a mitad de siglo.
Desde nuestro pais, los encargados de dirigir la politica indiana en 
tiempos de Carlos III fueron bâsicamente très: Juliân de Arriaga, ministro de 
Marina e Indias, su sucesor a partir de 1776, José de Gâlvez, y el Marqués de
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Esquilache, que desde 1762-63 ocupaba la cartera de Hacienda y Guerra^°\ A 
Arriaga correspondio la responsabilidad en la conducciôn de la politica 
americana en toda la primera parte del reinado, desde la implicacion en la 
Guerra de los Siete Anos hasta casi el siguiente rompimiento con Inglaterra. Sin 
embargo fueron las reformas emprendidas por Esquilache las que tuvieron una 
mayor aplicacion en el piano prâctico. Estas reformas afectaron a dos areas: la 
defensa y la hacienda. Tema unos objetivos bien definidos, que pasaban por el 
reforzamiento del dispositivo militar en las Indias, aumentar aqui la 
recaudaciôn de impuestos, y estimular el crecimiento del comercio entre Espana 
y America. Paralelamente Arriaga se hacia cargo de potenciar las 
construcciones navales. Para hacer efectiva estas medidas el marqués italiano 
enviô a personas de su entera confianza al continente americano, asi fueron 
enviados a Cuba los générales R ida y O Reilly, que crearon la intendencia de 
La Habana. A Méjico fue enviado el general Villalba, que séria sustituido 
posteriormente por el visitador e intendente D. José de Gâlvez.
Tras la cafda de Esquilache en 1767, fue Gâlvez el encargado de dirigir 
las reformas en el continente americano. La “visita” que realizô a Méjico fue el 
mâs destacado acontecimiento. A partir de entonces el territorio de la Nueva 
Espana pasaba a ser el principal potencial econômico (plata, tabaco), militar y 
naval de Espana. Gâlvez fue abordando en diferentes périodes la militarizaciôn 
de los territorios coloniales^^, la profesionalizaciôn del ejército y la creaciôn de
ANES, G.; La corona y la América del siglo de las luces. Madrid, 1994; NAVARRO GARCIA, L,: “Carlos 
III y América” en A.A.V.V.: La América espanola en la época de Carlos III. Sevilla, 1985,
NAVARRO GARCIA, L.: José de Gâlvez y la Comandancia general de las provincias internas. Sevilla, 
1964. El marqués de Sonora estableciô en 1776 la Comandancia general en América del Norte y Méjico.
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milicias provinciales^^^. En 1776, Carlos III nombraba ministro de Indias y 
présidente del Consejo de Indias a José de Gâlvez. Este mismo ano creaba el 
cuarto virreinato indiano -después de los de México, Lima y Santa Fe de 
Bogota- en Buenos Aires. A partir de entonces fue introduciendo 
paulatinamente en el continente americano el sistema de intendencias como 
nueva forma de organizacion territorial^°^. Pero quizâs una de las medidas mâs 
ambiciosas aplicadas por Gâlvez fue el publicar, el 12 de octubre de 1778, el 
viejo proyecto de Ortiz de Landâzuri y de Esquilache, del Reglamento del Libre 
Comercio, que autorizaba y facilitaba el contacto directo entre doce puertos 
peninsulares y otros veinticuatro indianos.
Esta situaciôn debiô en la prâctica favorecer la potenciaciôn del comercio 
librario entre ambos territorios. Desde el siglo XVI, Espana contaba con 
impresores que se habian caracterizado por imprimir crônicas y libros sobre 
asuntos americanos. Sevilla, principal sede de contacto con el mundo 
americano, tuvo en la imprenta de los Cromberger al mâximo exponente del 
impresor especializado entre otras cosas, en el libro americano. Poseedor de 
talleres en Sevilla y Méjico, fue uno de los mayores impresores de crônicas 
americanas, caso de las de Gonzalo Femândez de Oviedo, o Bartolomé de las 
Casas^ °^ .
Ciertamente durante los siglos XVI y XVII el Nuevo Mundo fue 
contemplado con auténtico interés por Europa. Numerosos escritos trataron de
LUCENA, M.: “Espana y América en tiempo de Jovellanos” en Torre de los Lujanes. n.29. Madrid, 1995. 
NAVARRO GARCIA, L.: Las reformas borbônicas en América. El plan de Intendencias y su aplicaciân. 
Sevilla, 1995.
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delimitar mejor la naturaleza del espacio americano. Se produjo un “impacto 
incierto” consecuencia de la conquista en los paises colonizadores y los 
profundos cambios producidos en Europa durante el siglo posterior al 
descubrimiento consecuencia de las masivas importaciones de oro y plata desde 
las Indias Occidentales. La posterior colonizaciôn, con su marcada impronta 
religiosa, fueron algunos de los aspectos que mâs interesarôn a la Europa de los 
siglos XVI y XVII^°^. Sin embargo habrfa que esperar al siglo XVIII cuando el
309continente americano fuera “descubierto” por la nueva sociedad ilustrada
Esta “conquista cultural” de las Indias que se produjo en el siglo XVIII se 
canalizo a través de diferentes vias: relatos de viajes y expediciones cientificas, 
cartas de misioneros, tratados, panfletos, novelas, etc. El exotismo de aquellos 
territorios pronto templo la pluma de los mejores ilustrados del momento 
dispuestos a poner su grano de arena en la valoraciôn del continente americano. 
En un principio esta “moda” fue mas bien filosofica, de divagacion mental y 
tema de tertulia en los salones y academias, mâs que una construccion 
intelectual solida y fundamentada.
Las expediciones y viajes realizados a lo largo de la centuria pusieron de 
manifesto las diferencias existentes entre el indio y el europeo. El
GRIFFIN, Cl.: Los Cromberger. La Historia de una imprenta del siglo XVI en Sevilla y Méjico. Madrid, 
1991.
ELLIOTT, J.: El Viejo mundo y el nuevo (1492-1659). Madrid, 1995; Espana y su mundo (1500-1700). 
Madrid; ALBINANA, S.: “Notas sobre decadencia y arbitrismo” en Estudis, 20. Valencia, 1994. pp.9-29.
Es interesante para conocer el “impacto” que produjo el descubrimiento cultural del indio en la Europa del 
siglo XVIII, entendido como el “otro o el salvaje” la obra de: TODOROV, T.: La conquista de América. El 
problema del otro. Méjico, 1987; BATLLORI, M.: La cultura hispano-italiana de los jesuitas expulsos. 
Madrid, 1966. En su capitulo dedicado a “America en el pensamiento de los jesuitas expulsos” recoge como “en 
un ambiente cultural como el de la Europa setecentista, en la que los estudios exôticos se abrian ya un camino 
prerromântico, America volviô a ser un centro de interés como tal vez no lo habia sido desde los renacentistas 
di'as del Descubrimiento”., p. 577.
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egocentrismo se impuso; se hizo necesario presentar un hombre distinto al de la 
civilizada Europa, para asi poder especular sobre las ventajas y defectos de la 
propia cultura. En palabras de Antonello Gerbi, “Europa estaba madurando 
aquel grado mas alto de consciencia de si misma para el cual incluso la no- 
Europa, o sea el resto del mundo, era sin embargo Europa, parte y prole de 
Europa”  ^ Asimismo entre los estadistas de la época el saber significaba 
“poder”, y éste se media en términos de posesion de territorios, y de 
explotacion cientifico-econômica de éstos. Lo que un principio fue una 
valoraciôn mâs filosofica del indio paso a convertirse en una vision mâs 
antropolôgica, mâs cientffica del mundo indigena.
En el siglo XVIII gracias al incremento de los viajes cientfficos y de 
descubrimiento el desconocido mundo salvaje se nos presentaba algo mâs 
cercano^^\ Los Suppléments de la Encylopédie en 1776, mencioban, un total de 
veintiocho “naciones” canadienses; Raynal citaba veintiuna, y el Atlas de toutes 
les parties connues du globe terrestre, nos da veintiocho. Sin embargo estos 
pueblos indios eran conocidos ünicamente por estas referencias, pues pocas 
veces contabamos con datos fidelignos sobre una observaciôn directa de éstos.
Ro us sea u ^ V o l ta i r e^ M o n te sq u i eu ^ D id er o t^ H el v ec io ^ '^ ,  y otros 
renombrados ilustrados empezaron a escribir acerca de la naturaleza de las
310 GERBL, op. cit. pp.42-43; pp. 196-197.
DUCHET, M.: Antropologia e historia en el siglo de las luces. Méjico, 1975. Duchet senala la Histoire des 
voyages de Prévost como el mâs célébré de los viajes del siglo XVIII. Adjunta Duchet en su libro una lista muy 
interesante de todos los principales relatos de viajes leidos y utilizados por los filôsofos. pp.417-464.
^^^Discurso sobre el origen y los fundamentos de la desigualdad entre los hombres. 1755. Rousseau dice, en 
Clara alusiôn al egocentrismo prédominante en los escritos sobre el “indio y la realidad americana”, que, “desde 
que los habitantes de Europa invaden las demâs partes del mundo, hace trescientos o cuatrocientos anos, y 
publican sin tregua informes y libros de viajes siempre renovados, estoy convencido de que no conocemos a
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Indias, predominando en todos ellos una infravaloraciôn de lo “indio” frente a 
lo europeo. La raiz de la polémica ilustrada acerca de la “naturaleza del indio 
americano” surgio de las obras del naturalista francés Buffon, que en sus 
Époques de la nature, senalaba la inferioridad del continente americano en 
todos los sentidos (geografia, fauna, flora, agricultura, etc.), entre ellos el 
humano^’^ . Continuador de esta Imea de pensamiento buffoniano estaba 
Cornélius de Pauw, fundador de la ideologia anti-indiana^^^. De la misma 
manera algunos ilustrados, entre ellos algunos espanoles, como Feijoo, se 
alzaron en contra de esta concepciôn marcadamente europeocéntrica^^^.
otros h ombres que los propios europeos, y aün a la vista de los prejuicios ridiculos que ni siquiera entre las 
genres de letras se h an extinguido, no parece sino que cada cual, bajo el pomposo titulo de estudio del hombre, 
apenas si hace otro que el de los hombres de su pais" (publicado en sus Escritos de combate. Madrid, 1979, p. 
264); QUESADA, C.: “Histoire hypothétique et idéologie anti-indienne au XVIIIe siècle” en Études sur 
l'impact culturel du nouveau monde. Paris, 1981. T.I. Rousseau en su obra sobre los fundamentos de la 
desigualdad establece el paralelismo entre el hombre y los animales en el estado de naturaleza. Realiza un 
estudio antropolôgico del hombre en estado natural. Ûnicamente la libertad diferencia al hombre del animal. En 
este sentido los seres vivos mas prôximos a este estado son los “caribes”.
Essai sur les moeurs et l'esprit des nations. Ginebra, 1759. Voltaire hace referencia al primer “estado de 
ignorancia y rudeza que se denomina estado de pura naturaleza” que se puede describir a partir de las pequenas 
sociedades americanas; Duchet dedica un capitulo a la “antropologia de Voltaire”, pp.243-278. Voltaire es 
decididamente mecanicista en sus explicaciônes antropologicas. No existe ninguna explicaciôn climâtica para 
comprender las sociedades primitivas.
Cartas persas.
DUCHET,, op. cit. “Antropologia de Diderot”, pp.352-412. En la Encyclopédie y en otras obras présenta 
Diderot su planteamiento acerca de los “salvajes”. Continuador de las tesis naturalistas présenta un panorama 
mâs apacible de aquellos lugares, que viven en condiciones penosas, que se verân incrementadas por la acciôn 
colonial europea. En este sentido estâ muy en la linea de Pauw y Raynal.
DUCHET., op. cit. “Antropologia de Helvecio”, pp.326-351. En su obra De l'esprit, publicada en sus 
Oeuvres complètes (1776), encontramos los planteamientos antropolôgicos de Helvecio. A diferencia de Buffon 
en el cual el hombre sale perfectamente acabdode le las manos del Creador, el hombre de Helvecio es prodsucto 
de su propia historia: todo en él es adquisiciôn, fruto de la experiencia y de la prâctica social. Niega la 
existencia de “ideas innatas”.
Véase el capitulo de Duchet dedicado a la “antropologia de Buffon”. pp. 199-242.
QUESADA, C.: op. cit. [2® partie]. Paris, 1982. T.II. Pauw hace referencia al territorio americano como un 
“desierto estéril e inmenso”. Al igual que Buffon refiere las condiciones climâticas como causas que explican el 
porqué de esta situaciôn. Un gran cataclismo provocado por la acciôn conjunta de una gran inundaciôn, 
erupciones volcânicas y terremotos continues condujeron a este estado de inferioridad del Nuevo Mundo y de 
sus habitantes. El continente americano pudo salir de este estado de barbarie generalizada gracias al trabajo 
racional de los europeos. Réfuta punto por punto cada una de las tesis roussonianas de defensa del estado 
natural, y con ello del indio americano. Asi habla de la decadencia fisica, moral e intelectual del indio. Este 
mismo esquema lo aplica de Pauw para las poblaciones mestizas, entre ellas los criollos.
Feijoo se situa mâs en la linea roussoniana en su consideraciôn del indio americano. Aün asi dice que éste no 
es ni superior ni inferior al europeo, sino igual. También demuestra con ejemplos los errores de Pauw al
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Segun recoge Esponera, en la cadena histôrica de la Humanidad tal como 
la entendian los ilustrados, su “civilizacion europea” era el estadio superior, 
siendo el mas primitivo el de los primeros hombres, iguales que los salvajes de 
America, dejando de lado el “pequeno detalle de la existencia de los incas y 
aztecas, en la mejor de la hipotesis, demasiado novedosamente civilizados 
como para estarlo verdaderamente”^^ ®.
Asi pues el indio es, segun los hombres de letras del siglo XVIII, un ser 
“simple y poco desarrollado”, su cuerpo es insensible, sus pasiones son débiles 
y sus poderes intelectuales pocos y limitados, con un lenguaje pobre, un nucleo 
familiar fragil, unas instituciones politicas rudimentarias y la casi inexistencia 
de una “religion natural”. En definitiva, hombres inferiores, siendo esta 
inferioridad la legitimaciôn del “benefactor” dominio por parte de los 
“civilizados” europeos^^\
La Espana de Juan Bautista Munoz demostro un relativo interes, teniendo 
como tenia una gran cantidad de territorios en el continente americano, por el 
descubrimiento intelectual de America. Destacaron ante todo los escritos 
economicos y politicos, sobre los historicos y cientificos. A excepcion de la 
Historia de Munoz no se escribiô ninguna otra obra general sobre America. 
Hubo una preocupaciôn por el continente americano mas como “espacio
considerar a los criollos como inferiores. El benedictino espanol pone como ejemplo el caso de José Pardo de 
Figueroa, personaje de gran erudiciôn. Senala Feijoo como las causas de la “inferioridad” de los criollos aludida 
por Pauw en el territorio americano se deben no a razones intelectuales sino de opresiôn social. QUESADA, 
C.: “Sur la prétendue infériorité intellectuelle du créole américain (le P. Feijéo et Cornélius de Pauw)” en 
Études., op. cit. Paris, 1983,.t.III.
ESPONERA., op. cit. p.301.
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economico” beneficioso a la metropolis que como lugar en que se plantearan 
reformas culturales o intelectuales destacadas. Por otra parte las numerosas 
expediciones cientificas que se desplegaron en el territorio ûnicamente sacaron 
provecho de los “frutos” americanos para beneficio de nuestro pais y desarrollo 
cultural espanol, pero no asi americano^^^.
A excepcion de las obras de Ignacio de Salazar y Gonzalez Barcia apenas 
se élaboré ninguna historia sobre la Nueva Espana, Nueva Granada o el 
virreinato del Peru, todo ello sin mencionar algunas de las posesiones 
antillanas. Autores como Feijoo, Cadalso, Florez entre otros apenas dedicaron 
que unas lineas a la realidad cultural americana. America sôlo existia en la 
mentalidad peninsular como espacio economico y politico no como objeto de 
observacion intelectual como constatamos entre los philosophes franceses.
Ahora bien, en la época no parecia tenerse conciencia de este desinterés, 
como Ciriaco Pérez Bustamante escribia: *'En efecto no puede puede ponerse 
en duda la atenciôn preferenîe que a los pueblos de América dedicô la Espana 
del siglo XVIII, desde el Nuevo sistema de sobiemo economico para la 
América escriîo por [...] Campillo y Cossio en 1743 [...] hasta las interesantes 
Memorias histôricas sobre la lesislaciôn v sobiemo del comercio de los 
espanoles con sus colonias en las Indias Occidentales, publicadas por Rafael
Ibidem., p.304.
Para algunos autores como Fermin del Pino Diaz “el nacionalismo y la conciencia de identidad americana 
que desencadenaban las expediciones (tan évidente en el caso de Mutis en Colombia, como de Sessé en 
México, o de Humboltdt en Cuba y Venezuela) no es del todo independiente del nacionalismo europeo con que 
conciben su viaje los cosmopoli tas ilustrados”. Entendiendo fundamentalmente por nacionalismo algo tan de la 
mentalidad del Antiguo Régimen como el esplendor e incremento del prestigio, la honra y gloria nacionales, 
consecuencia de la “noble emulaciôn” ante lo realizado por otras naciones. PINO DÎAZ, F.: “Las expediciones
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Antunez y Acevedo al fmalizar el siglo Esta vision no se
correspondra con la realidad, que vivia un tanto al margen de todo lo que 
ocurria en el territorio americano, como expresa la propia literatura espanola 
dedicada al efecto. Los recientes estudios han puesto de manifesto esto que 
venimos diciendo, asi Ricardo Garcia Cârcel, senala '*Es bien conocido el vacw 
en la produccion historiogrdfica espanola americanista desde finales del siglo 
y Ramôn Ezquerra confirma la misma tendencia “Lût literatura 
crüica de la Espana del siglo XVIII es principalmente de carâcter economico y 
social y poco trata de América^^^”.
Uno de los ùltimos estudios sobre el particular, y el que seguiremos 
nosotros, compara la produccion literaria espanola sobre America en el siglo 
XVIII con la francesa^^^.
NUMERO DE OBRAS HISPANOAMERICANAS
Espanolas Francesas
Total Enteramente americanistas Total Enteramente americanistas
Economfa y politica 46 23
ilustradas y el Estado espanol” en Revista de Indias, XLVII (1987); “For una antropologia de la Ciencia. Las 
expediciones ilustradas espanolas como “Potlatch” reales” en Revista de Indias, XLVII. Madrid, 1987.
CLÉMENT, J.P.: “La place de TAmérique hispanique dans les écrits espagnols du XVIIIe siècle” en Études 
sur l'impact culturel du Nouveau Monde [Séminaire interuniversitaire sur L'Amérique espagnole coloniale]. 
Paris, 1982. pp.59-75.
GARCIA CÂRCEL, R. ZARAGOZA, G.: “La polémica sobre la conquista espanola de América. Algunos 
testimonios en el siglo XVIII” en Homenaje a Noël Salomon. Barcelona, 1979. p.373.
EZQUERRA, R.: “La crîtica espanola de la situaciôn de América en el siglo XVIII” en Estudios sobre la 
emancipaciôn Hispanoamericana. Madrid, 1961. p.292.
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Viajes cientificos 34 32 24 19
Literatura 12 12 46 38
Historia y reflexiôn 16 12 26 18
TOTAL 108 79 99 75
La cifra de ciento ocho obras dedicadas a America es mfima en relacion a 
la inmensa produccion metropolitana. Precisando ademâs que de estas, sôlo 
setenta y nueve estân dedicadas exclusivamente a las Indias. Espana parecia ser 
ajena a los inmensos debates (el “buen salvaje”, la querella suscitada por los 
escritos del abate De Pauw, la leyendra negra, etc.) en los cuales participaron 
numerosos intelectuales en el siglo XVIII. Espana, en palabras de Clement 
permanecia muda al tiempo que la Europa entera, tenia dirigida sus miradas 
hacia América. Inglaterra^^^, Italia^^^, Alemania^^^, Dinamarca^^^, y sobre todo
CLEMENT, op. cit.
Ibidem., p.61. La imporlancia de los libros de William ROBERTSON, sobre todo de su History o f America 
(1777-1778); de R.ROLT, A new and accurate History o f South America (1756), de Thomas JEFREYS, A 
Description o f the Spanish Islands, and Settlements on the coast o f the west Indies [...] (1762), el Reverendo 
COOPER, The history o f South America, y muchos otros. Sin olvidar el interés manifestado por la América 
espanola por los medios libérales (Lord HOLLAND y su circulo), politicos y financieros. No olvidemos las 
obras musicales The Indian Queen del inglés Henry Purcell.
Ibidem. En el caso italiano destacan los libros de Gian Rinaldo Carli, Delle lettere americane (1780), P. 
Paolo FRISI (que présenté la traducciôn italiana de La Colombiade de Du Bocage) y el P. GALIANl (amigo de 
D'Epinay y participante activo en la polémica sobre América provocada por De Pauw). Francesco 
ALGAROTTl, Saggio sopra l'imperio deglTncas (1753), Lorenzo BOTURINI, Idea de una nueva historia 
general de la América Septentrional [...] (1746), Giandomenico COLETl, Dizionario storico-geografico délia 
America Méridionale (1771), Antonio FONTICELLI, Americanologia [...] (1790), Lodovico-Antonio 
MURATORl, Il cristianesimo felice nelle missioni de'Padri délia Compagnia di Gesü nel Paragual [...] (1743- 
1749). También debemos mencionar la obra musical de Antonio Vivaldi, Moctezuma; BATLLORl, M.: La 
cultura., op. cit. Véase el capitulo dedicado a “El interés americanista en la Italia del setecientos”. Llega a 
aafirmar el padre Batllori que “Italia llegô a ser, en el ultimo cuarto del siglo XVll, el centro mâs denso de todo 
el americanismo europeo”.
Cornelius de PAUW, aunque escritor francés, era nacido en Alemania. Por otra parte no debemos olvidar al 
Baron de Humboldt y su viaje que empezô cuando el siglo aün no estaba acabado (1799-1804).
Destaca la importancia capital de Filipinas, la América espanola continental y las Antillas sobre todo, en las 
negociaciones por la firma de un tratado de comercio hispano-danés.
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Francia^^^ mostraron un mayor interés por todo lo relacionado con el Nuevo 
Mundo. Todo ello muestra c6mo la Espana metropolitana parecia no estar 
demasiado preocupada de sus colonias de America respecto a pafses extranjeros 
como Francia.
Si hacemos una comparacion de lecturas, entre Voltaire y Jovellanos^^^, 
constatamos c6mo el espanol sôlo cuenta con una docena de libros sobre 
America en su biblioteca, frente a los mâs de veinte que tiene la del ilustrado
frances^ ^^
Desde el punto de vista economico, y politico fueron mayores las 
preocupaciones espanolas que las francesas y ello tenia una explicaciôn lôgica, 
Francia apenas poseia territorios en el continente americano. Fueron las 
motivaciones cientificas las que llevaron a Francia a interesarse por la America 
espanola. Ambos paises unidos por los “pactos de familia” participaron 
conjuntamente en ambiciosos proyectos cientificos, como los de Jorge Juan y 
Ulloa. Todos estos periplos dieron lugar en el pais galo al surgimiento de una 
destacada literatura de evasiôn, exôtica, basada en viajes a lugares lejanos y casi
CHINARD, G.: L'Amerique et le rêve exotique dans la littératire française au XVIle et au XVIIIe siècles. 
Pans, 1913; Para ver el impacto de lo “americano” en la literatura francesa véase: ZAVALA, S.: América en el 
espfritu francés del siglo XVIII. Méjico, 1949. En Francia -la  gran dictadora de la moda en aquellos momentos- 
, se publicaron gran cantidad de obras americanas, entre ellas las Lettres édifiants et curieuses que empezaron a 
publicarse en 1702, las Cartas de una peruana de Madame de Graffigny, la Alzira de Voltaire, la ôpera Les 
Incas Galantes de Jean-Philippe Rameau, la novela de Jean François Marmontel titulada Les Incas ou la 
destruction de l'empire des Incas.
AGUILAR PINAL, Fr.: La biblioteca de Jovellanos (1778). Madrid, 1984. No encontramos entre los fondos 
de la biblioteca de Jovellanos obras clâsicas de América como las de Antonio Herrera, Raynal, Robertson, o 
autores como Bartolomé de las Casa o el italiano Benzoni, entre otros. Esta misma apreciaciôn de la carencia de 
libros relativos a Indias, ûnicamente posee relaciones de viajes y ninguna crônica o obra histôrica significativa 
sobre Historia de América, la podemos traspolar para el caso de la biblioteca del marino alicantino Jorge Juan, 
que de un total de cuatrocientos diez libros sôlo veintisiete son de tema americano. NAVARRO 
MALLEBRERA, R. NAVARRO ESCOLANO, A.M.: La Biblioteca de Jorge Juan. Alicante, 1987.
CLÉMENT, op. cit. p.63.
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mâgicos; también surgio una literatura que se sirviô del indio americano, 
presentando como el “filosofo desnudo”, para criticar la sociedad civilizada que 
existia por entonces en Europa. Por contra, en Espana esta produccion de 
inspiracion americana fue mas bien débil. La sociedad espanola no estaba 
dominada, como la francesa, por el espiritu burgués, sino por una mentalidad 
aristocratica, que tenia en los nobles conquistadores a sus modelos ideales. Ya 
vimos dicha diferencia en la version espanola de la obra de Raynal. Uno de los 
argumentos principales presentados para la defensa de los conquistadores en los 
textos de la época era justamente el del “heroismo”.
Algunos historiadores americanos han presentado el tema de la conquista 
y la obra de Espana en América como la civilizadora y cristianizadora del vasto 
continente pagano, como el tema mâs importante de la literatura espanola del 
siglo XVIII^ "^ .^ En ésta fueron los descubridores y conquistadores los personajes 
mâs estudiados entre los eruditos espanoles de la Ilustraciôn. Asi Cristôbal 
Colôn es la figura predilecta del siglo. El nacionalismo résurgente del siglo 
XVIII encuentra en el genovés a uno de sus principales baluartes; Feijoo, 
Cadalso, Menéndez Valdés, son algunos de los panegiristas del ilustre viajero. 
Hemân Cortés y la conquista de Méjico, es sin duda uno de los temas centrales 
de la literatura del siglo XVIII. En poesia, prosa y teatro encontramos continuas 
alusiones a las hazanas de Cortés. Éste poseia las virtudes esenciales del 
Caballero cristiano espanol (lealtad, servicio al rey, a la patria y a Dios) y como 
tal conto con la alabanza de los escritores del siglo XVIII. Pizarro por su parte 
queda eclipsado ante el conquistador de Méjico.
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Por ultimo, era el tema de la “leyenda negra” y la defensa de la conquista 
otro de los temas mas destacados de la literatura espanola sobre America en el 
siglo XVIII. Esta mancha negra en la historia espanola fue utilizada por la 
historiografia europea para denostar las acciones de Espana en el continente 
americano y presentarla como antitesis de aquello que predicaban - la  Espana 
fanatica, tiranica y oscurantista-. Feijoo fue uno de los escritores que mâs 
combatieron esta cruda realidad, admitio los excesos si bien no los justificaba. 
Junto a él, otros como Cadalso, Nuix, Fomer, Escoiquiz, y Montengon 
siguieron esta misma Imea^^ .^ Una tendencia que tenia por objeto demostrar las 
aportaciones de nuestro pais a la cultura y civilizaciôn americana, al tiempo que 
presentaba las crueles atrocidades que paises como Francia e Inglaterra 
realizaban en territorio americano.
En el nivel de la produccion histôrica y de reflexion fîlosôfica de nuevo 
la diferencia entre Francia y Espana es sustancial. Cuantitativamente, dieciseis 
titulos en Espana, frente a veintiseis para el caso francés; y cuantitativamente, 
pues en Espana la unica historia importante escrita sobre América es la de Juan 
Bautista Munoz, que se trata de una historia inacabada. Estamos lejos de los 
escritos de reflexiôn fîlosôfica de los franceses, incentivados por los numerosos 
premios que ciertas Academias (Paris, Lyon) ofrecian a aquellos textos mâs 
sugerentes. La publicaciôn de obras en Espana, sobre todo histôricas acerca de 
América estuvo prohibida a partir de la promulgaciôn de la cédula real del 21
TUDISCO, A.: “America en la literatura espanola del siglo XVIII” en Anuario de estudios americanos, XI. 
Madrid, 1954. Senala los très temas bâsicos de la literatura espanola del siglo XVIII que trata de América: la 
tierra, el hombre y los problemas; el descubrimiento, la conquista y colonizaciôn; y el indio.
Ibidem., p.21.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 255
de octubre de 1782^^ .^ Los Borbones con el objeto de evitar dar informaciôn 
innecesaria a los “émulos de la Corona” establecieron un mayor control sobre 
todos aquellos papeles que hicieran referencia al continente americano. El 
episodio de la interrupcion por parte de la Real Academia de la Historia de la 
publicaciôn de la obra de Robertson era un ejemplo mâs de esta politica de 
prohibiciones en la cual se encontraba incluida la reflexiôn sobre America y su 
historia.
ESCRITOS ESPANOLES DEL SIGLO XVIII SOBRE LA AMÉRICA HISPÀNICA^^^
1. Economfa y polftica” *.
ALVAREZ DE ABREU, Antonio José: Victima real legal. Discurso ünico juridico-histôrico-poh'tico 
sobre que las vacantes [...] de las iglesias de las Indias Occidentales pertenecen a la Corona de 
Castilla y Leôn [...]. Madrid, Marin, 1726.
GARCIA CÂRCEL, op. cit. p.373-375.
CLÉMENT, J., op. cit. [Apéndice I: Ecrits espagnols sur l'Amerique Hispanique], Pp.76-83. El autor no 
incluye en esta lista las obras de los siguientes misioneros: P. José Cardiel, Fr. Manuel Carrillo, P. José Cassani, 
Fr. Antonio Caulin, P. Francisco Javier Clavijero, P. Juan Patricio Fernândez, P. Felipe Salvador Gilij, P. Felipe 
Gômez de Vidaurre, P. José Guevara, P. José Gumilla, P. Antonio Juliân, P. Eusebio Francisco Kino (o Kühn), 
P. Francisco Antonio Lorenzana, P. Pedro Lozano, P. Juan Ignacio Molina, P. Pedro de Montenegro, P. 
Domingo Muriel, P. Miguel de Olivares, Fr. Francisco Palou, P. Juan Rivero, P. José Sanchez Labrador, Fr. 
Francisco Vazquez, P. Antonio Vazquez Gastelu, P. Mariano Veitia, Fr. Miguel Venegas y Fr. Francisco 
Ximénez; tampoco han sido incluidos los escritos de los americanos o aquellos que han vivido largo tiempo en 
las Indias, caso de: Gaspar de Escalona, Bernardo Ibânez de Echevarri, Matfas de la Mota Padilla, José 
Celestino Mutis, José de Oviedo y Banos, Juan Requejo Salcedo, Francisco Rufz de Leôn, José Antonio 
Villasenor y Sânchez. Tampoco han sido incluidos los escritos de aquellos que han ocupado algün cargo oficial, 
civil o eclesiâstico en las Indias: José de Abalos (intendente), Dionisio de Àlcedo (gobernador), Félix de Azara 
(gobernador). Pedro Cortés y Larraz (arzobispo), Miguel Feijoo (corregidor), José de Gâlvez (visitador general, 
después ministro), Fr. José Joaqufn Granados y Gâlvez (provincial), José Domingo Hidalgo (subdelegado), 
Baltasar Jaime Martinez Companôn (obispo), José de Olavarrieta (lugarteniente de corregidor). Antonio 
Sânchez Valverde (Universitario y canônigo), José Solano (gobernador).
Aquellas obras que van precedidas de un (*) son las dedicadas parcialmente a las Indias espanolas.
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  Extracto del expediente que pende en el Consejo [...] de Indias, a instancia de [...] Manila,
sabre el comercio [...] de los tejidos de China en Nueva Espana. Madrid, Aritzia, 1736,
ANTUNEZ Y ACEVEDO, Rafael: Memorias histôricas sobre la legislaciôn y gobierno del comercio 
de los espanoles con sus colonias en las Indias Occidentales. Madrid, Sancha, 1797.
ARANDA, Conde de: Exposiciôn del conde de Aranda al rey Carlos III sobre la conveniencia de 
crear reinos independientes en América (1783).
*ARGUMOSA Y G AND ARA, Teodoro Ventura de: Erudiciôn poiïtica. Despertador sobre el 
comercio, agricultura y manufacturas, con avisos de buena poUticay aumento del real erario. Madrid, 
1743.
*ARROYAL, Leôn de: Cartas polîtico-econômicas al conde de Lerena (1786-1790). 1“ ed. 1841. 
*ARTETA DE MONTESEGURO, Antonio: Discurso instructivo sobre las ventajas que puede 
conseguir la industria de Aragôn con la nueva ampliaciôn de puertos concedida por su majestad para 
el comercio de América [...]. Zaragoza, Miedes, 1780; Madrid, lmp. Real, 1783.
*AYALA, Manuel José de: (ndice del Diccionario de gobierno y legislaciôn de Indias y Espana. 
Madrid, Sancha, 1792.
BRAVO, Francisco: Relaciones a su majestad sobre el estado en que se halla actualmente el comercio 
en el Nuevo Reino de Granada. [Madrid, hacia 1720].
CABARRUS, Francisco, conde de: Memoria relativa al comercio de Indias, Madrid, 1778.
  Memoria sobre la uniôn del comercio de la América con la de Asia, leîda por el Sr. Don
Francisco Cabarrus en la Junta General de la Compama de Caracas de 3 de Julio de 1784.
  * Cartas sobre los obstâculos que la naturaleza, la opiniôn y las ley es oponen a la felicidad
pübllica [...]. Barcelona, Viuda de Agustin Roca, 1795.
CAMPILLO Y COSIO, José del: Nuevos sistemas de gobierno econômico para la América con los 
maies y dahos que le causa el que hoy tiene, de los que participaba copisamente Espana; y remedios 
universales para que la primera tenga considerables ventajas y la segunda mayores intereses. Madrid, 
Cano, 1789.
*CAMPOMANES, Pedro Rodrfguez, conde de: Discurso sobre la educaciôn popular de los artesanos 
y su fomento. Madrid, Sancha, 1775-1777.
  Reflexiones sobre el comercio espanol a Indias. (1762).
  Consulta sobre comercio libre de Luisiana y Florida (1793).
* FLORID AB LANÇA, José Monino, conde de: Instrucciôn reservada que la Junta de Estado (...] 
deberd observar en todos los puntos y ramos encargados a su conocimiento y examen (1787).
  *Memorial presentado al rey Carlos III y repetido a Carlos IV, renunciando al Ministerio
(1789).
*G AND ARA, abad Miguel Antonio de la: Apuntes sobre el bien y el mal de Espana. Escrito en 1759. 
red . Madrid, 1804.
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*GRAEF, Juan Enrique: Discursos mercuriales. Econômico-poUticos. Madrid, Agustfn Gordejuela, 
1755.
GRIMALDI, Leopoido Gregorio, marqués de: Respuesta a la memoria que présenté en 16 de nero 
1776 el excelentisimo Sr. Don Francisco Inocencio de Sousa Coutino, embajador de S.M.F. cerca del 
rey nuestro senor relativa a la negociacion entahlada para tratar del arreglo y senalamiento de limites 
de las posesiones espanolas y portuguesas en América meridional. [Madrid, 1776].
GUTIERREZ DE RUBALCABA, José: Tratado histôrico, politico y legal del comercio de las Indias 
Occidentales [...]. Câdiz, Manuel Espinosa de los Monteros, 1750.
*HEROS FERNÂNDÈZ, Juan Antonio: Discursos sobre el comercio, las utilidades, bénéficias }’ 
opulencias que produce, los dignos objetos que ofrece para el bien de la patria [...]. Madrid, 1755. 
JOVELLANOS, Gaspar Melchor de: Dictamen dado a la Junta de Comercio y Moneda sobre 
embarques de panos extranjeros para nuestras colonias (1789).
  Censura del Nuevo sistema de gobierno para la América de Campillo (1788).
LEZÂUN Y TORNOS, Tomâs Fermin: Noticia sobre los reales décrétas y cédulas sobre el comercio 
libre de Indias. Zaragoza, Luis Cueto, 1778.
MACANAZ, Melchor Rafael de: Maies del Peru y su remedio (ms).
  *Testamento de Espana.
  *Memorias sobre los intereses de la Monarquia de Espana y Nuevo Mundo. Paris, 1734.
  *Misceldneas utiles al bien universal. Imperia de la Espana y Nuevo Mundo.
MIGUEL, José: De maxima Americae parte ab Hispaniae Regg. Augg. Justissimis titulis occupata 
oratio. Cerbere, 1786.
*MUNOZ, Antonio (pseudonyme de Enrique RAMOS): Discurso sobre la economia polîtica. Madrid, 
J.Ibarra, 1769.
NIPHO, Manuel Deogracias: Noticia de los caudales, frutos y efectos que han entrado en Espana de la 
América en el feliz reinado de [...] Carlos III. Madrid, 1788.
*PÉREZ Y LÔPEZ, Antonio Javier: Teatro de la legislaciôn universal de Espana e Indias, por orden 
cronolôgico de sus cuerpos y decisiones no recopiladas. Madrid, 1791-1798.
PROYECTO Galeones y flotas del Peru y Nueva Espana. Madrid, 1720.
REPRESENTACIÔN al rey sobre el comercio clandestino de América y su remedio.
RIBADENEYRA Y BARRIENTOS, Antonio Joaqufn de: Manual compendia del regio patronato 
indiano, para su mas fâcil uso en las materias conducentes a la prâctica. Madrid, Marin, 1755.
*ROM A Y ROSELL, Francisco: Las seriales de la felicidad de Espana y medios de hacerlas eficaces. 
Madrid, A. Munoz del Valle, 1768.
*SANTA CRUZ DE MARCENADO, Alvaro de Navia Ossorio, marqués de: Rapsodia Econômico- 
poUtico-monârquica. Comercio suelto y en compama general y particular, en México, Peru, Filipinas 
y Moscovia. Madrid, A. Marin, 1732.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 258
SOTO, Francisco de: Rumba seguro y unico para traer las Indias a Espana, y medios ciertos para que 
haya en ella brevemente una armada formidable que guarde en seguridad sus costas y las de América 
[...]. Madrid, 1718.
*ULLOA, Bernardo de: Restablecimiento de las fâbricas y comercio espanol [...]. Madrid, A. Marfn, 
1740.
♦USTÂRIZ, Jerdnimo de: Teorica y prâctica de comercio y marina [...]. Madrid, 1724.
*VICTORIA, Juan José Navarro de Viana, marqués de: Varias puntos de gobierno convenientes al 
bien de nuestra monarquia. (ms).
VILL AD ARIAS, marqués de: Proyecto para una Compama general de las Indias espanolas. Escrito 
en 1731 y publicado por el marqués de Santa Cruz dentro de Rapsodia.
*WARD, Bernardo: Proyecto economico, en que se proponen varias providencias dirigidas a 
promover los intereses de Espana, con los medios y fondos necesarios para su plantificaciôn [...]. 
Madrid, J. Ibarra, 1779.
*ZAVALA Y AUNÔN, Miguel de: Representaciôn al rey nuestro senor Felipe V, dirigida al mâs 
seguro aumento del real erario y conseguir la felicidad, mayor alivio y riqueza de la monarquia. 
Madrid, 1732.
2. Viajes y expediciones cientificas.
ABAD Y LA SIERRA, Inigo: Historia geogrâfica, civil y politica de la isla de San Juan Bautista de 
Puerto Rico. Madrid, 1788.
ALCEDO, Antonio de: Diccionario histôrico-geogrâfico de las Indias Occidentales o América. 
Madrid, Benito Cano, 1786-1789.
  Biblioteca America [...], ms, 1791.
  Vocabulario de las voces provinciales de la América, usadas en el Diccionario geogrâfico
[...]. Madrid, 1789.
BALMIS, Francisco Javier: Demostraciân de las eficaces virtudes nuevamente descubiertas en las 
raices de las plantas de Nueva Espana. Madrid, Viuda de Ibarra, 1794.
BARRED A, Francisco de: Puntual veridica, topogrâfica descripciôn del famoso puerto y ciudad de La 
Habana. Sevilla, Navarro y Armijo, hacia 1740.
BURRIEL, P. Andrés Marcos: Noticia de la California. Madrid, 1757.
CLADERA, Cristôbal: Investigaciones histôricas sobre los principales descubrimientos de los 
espanoles en el mar océano, en el siglo XV y principios del XVI. Madrid, Espinosa, 1794.
CORREAL, Francisco: Voyages de François Coreal aux Indes Occidentales [...]. Amsterdam, J.F. 
Bernard, 1722.
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COSTANSO, Miguel: Diario histôrico de los viajes por mar y tierra hechos al norte de la California. 
Londres, 1790.
ITURRI, Francisco: Carta critica sobre la Historia de América del senor D. Juan Bautista Munoz. 
Madrid, 1798.
  Carta segunda en que se continua la critica de la Historia del Nuevo Mundo [...]. Madrid,
1798.
  Satisfacciôn a la Carta crîtica. Valencia, J. de Orga, 1798.
JUAN, Jorge, y ULLOA, Antonio de: Relaciân histôrica del viaje a la América Septentrional [...}. 
Madrid, A.Marin, 1748.
  Disertaciôn histôrica geogrâfica sobre el meridiano de demarcaciôn entre los dominios de
Espana y Portugal en la América Meridional [...]. Madrid, A. Marin, 1749.
  Noticias Sécrétas de América [...]. Escritas hacia 1750.
LÔPEZ, Tomâs: Atlas geogrâfico de la América septentrional y meridional. Paris, 1758.
*MURILLO VELARDE, P. Pedro: Geographia Histôrica. Madrid, Agustin de Cordejuela, 1752. 
ORELLANA, Antonio de: Relation espagnole de la mission des Moxes dans le Pérou. Publicado en 
los Viajes de François Coréal en el t.III.
RIVERA Y MARQUEZ, Pedro de: Continente americano, argonauta y prâctica de las costas de 
Nueva Espana y Tierra Firme, islasy bajos de esta navegaciôn. Madrid, Diego Martinez Abad, 1728.
  *Directorio marîtimo. Instrucciôn de la navegaciôn. Noticia de los puertos de Espana, y los
de Nueva Espana, Tierra Firme [...]. Madrid, Bias Român, 1728.
RUED A, Manuel: Atlas americano, desde la isla de Puerto Rico hasta el puerto de Veracruz, para uso 
de los navîos del rey y del comercio. Madrid, 1766.
RUIZ, Hipôlito: Quinologîa o Tratado del ârbol de la quina o cascarilla [...]. Madrid, Viuda e hijos de 
Marin, 1792.
  Relaciôn del viaje hecho a los reinos del Peru y Chile por los boîânicos y dibujantes enviados
para aquella expediciôn [...]. Madrid, 1931.
  y PAVÔN, José: Florae Peruvianae et chilensis prodromus [...]. Madrid, Sancha, 1794.
  y PAVÔN: Systema vegetabilium florae peruvianae et chilensis. Madrid, Sancha, 1798.
  y PAVÔN: Flora peruviana et chilensis [...]. Madrid, Sancha, 1798. El volumen I fue
publicado traducido con el titulo de Descripciones y lâminas de los nuevos géneros de plantas de la 
flora del Peru y Chile. Madrid, Sancha, 1794.
SAN MARTIN SUÀREZ, José de: Tablas modernas de la situaciôn que tienen en latitud y longitud 
todas las costas de Tierra Firme e islas de Barlovento, con sus adyacentes. Barcelona, 1784.
SESSE, Martin: Plantae Novae Hispaniae.
  Flora Mexicana
  Flora Guatamelensis (ms).
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SOTO Y MARNE, Francisco: Copia de la relacion y diario crUico-naûtico de el viaje que desde la 
ciudad de Câdiz a la Cartagena de Indias, hizo con sus companeros [...J. Madrid, Eugenio Bieco, 
1753.
ULLOA, Antonio de: Noticias americanas. Entretenimientos fisico-histôricos sobre la América 
meridional y la septentrional oriental {...]. Madrid, 1722.
VARGAS PONCE, José de: Relaciôn del ultimo viaje al estrecho de Magallanes de la fragata de su 
majestad Santa Maria de la Cabeza. Madrid, Viuda de Ibarra, 1788.
3. Literatura.
BÂZQUEZ: El salvaje americano, comedia en un acto.
CALZADA, Bernardo Maria de: Montezuma. Madrid, Ibarra, 1784. Este autor tradujo de Voltaire: 
Alzira o los americanos. Madrid, Imprenta Real, 1788.
CANIZARES, José de: El pleito de Hernân Cortés con Pânfilo de Narvaez. Valencia, José de Orga, 
1762.
CORTÉS, Cristôbal Maria: Atahualpa, tragedia premiada por la villa de Madrid. Madrid, A.Sancha, 
1784.
ESCÔIQUIZ, Juan de: México conquistado. Poema heroico. Madrid, Imprenta Real, 1798.
LASSALA Y SAN GERMAN, P. Manuel: Lucîa Miranda. Bolonia, 1784.
MANZANO, Juan Manuel: Rasgo épico en obsequio de D. Bernatdo de Gâlvez por la conquista de 
Panzacola. Madrid, 1783.
MONCIN, Luis: Espana gloriosa por su ilustre hijo. Poema heroico en 46 octavas, en justo elogio del 
excelentisimo Sr. D. Pedro de Ceballos. Barcelona, Pedro Campins, 1779.
MORALES, Anastaf de: Vida de Hernân Cortés hecha pedazos en quintillas joco-serias por el semi- 
poeta Anastaf de Morales. Sevilla, Imprenta Mayor, 1795.
MORATIN, Nicolas Fernândez de: Las naves de Cortés destruidas. Canto épico. Madrid, Imprenta 
Real, 1785.
VACA DE GUZMÀN, José Maria: Las naves de Cortés destruidas. Madrid, J. Ibarra, 1778.
ZARATE, Fernando de: La conquista de México, comedia. Sevilla, Vâzquez, siglo XVIII.
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4. Historia y reflexion fllosoflca.
ANGLÉS O ANGLEO GORTARI, Matias de: Informe del general... sobre las causas de las 
diferencias en el Paraguay, en virtud del procéder de los jesuitas en las misiones de este pais. Madrid, 
Imprenta Real, 1769.
ARDOINO, Antonio: Examen apologético de la histôrica narraciôn de los naufragios, 
peregrinaciones y milagros de Alvar Nûnez de Vaca en [...] Florida y Nuevo Mexico. Madrid, Juan de 
Zûniga, 1736.
GIRALDO, José: Compendio de la Historia general del origen, viajes y monarquia de las Indias de la 
América septentrional, fundada sobre las mayores noticias que se hallan en el Nuevo Mundo. Madrid, 
1780.
GONZALEZ BARCIA, Andrés:^^^ Historiadores primitivos de las Indias occidentales, que ilustrô, 
tradujo en parte, y sacô a luz ilustrados con eruditas notas y copiosos indices, el ilustrisimo senor D. .. 
Madrid, 1749.
  Ensayo cronologico para la historia general de la Florida desde el aho I5I2 a 1722. Madrid,
1723.
♦CADALSO, José de: Cartas marruecas. Madrid, Sancha, 1793.
♦FEIJOO, Fr. Benito Jeronimo: Teatro Critico Universal. Madrid, 1727-1739.
  Cartas eruditas. Madrid, 1742-1760.
HER VAS Y PANDURO, Abad Lorenzo: La primitiva poblaciôn de América y explicaciôn de insignes 
pinturas mejicanas histôricas. (ms).
JOVELLANOS, Gaspar Melchor de: Censura del Compendio histôrico de los descubrimientos, 
conquistas y establecimientos del Nuevo Mundo de Bernardo Estrada.
♦MACANAZ, Melchor Rafael de: Memorias para la Historia de Espana y Nuevo Mundo (ms). 
MUNOZ, Juan Bautista: Historia del Nuevo Mundo. Madrid, J. Ibarra, 1793.
NUIX Y PERPINA, Abad Juan: Reflexiones imparciales sobre la humanidad de los espanoles en las 
Indias, contra los preîendidos filôsofos, y politicos, para ilustrar las historias de MM. Raynal y 
Robertson. Madrid, J, Ibarra, 1782.
SALAZAR Y OLARTE, Ignacio de: Historia de la conquista de México. Segunda parte. Côrdoba, 
Gonzalo Antonio Serrano, 1743.
Gregorio Mayans tenia una alta consideraciôn de Barcia, que “dedicô su vida a reunir todo lo que se habia 
escrito sobre las Indias, tanto en espanol, como en latin, francés o italiano”. Reimprimiô entre otros, los 
Comentarios del Reyno del Peru y la Historia general del Peru, del inca Garcilaso de la Vega (1722 y 1723); la 
Monarquia Indiana de Fray Juan de Torquemada (1723); el Origen de los indios de fray Gregorio Garcia 
(1729); las ocho décodas de Indias, del cronista Antonio de Herrera (1730); la Araucana de Alonso de Ercilla
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VILLAGUTIERRE DE SOTOMAYOR, Juan: Historia de la conquista de la Provincia de el Itza, 
reducciôn, y progresos de la de el Lacandôn, y otras naciones de indios bârbaros, de [...] Guatemala 
[...]. Madrid, Lucas Antonio de Bedmar, 1701.
  Historia de la conquista, pérdida y restauraciôn de Nueva Mexico (ms).
En este estado de la literatura americana en Espana es en el cual se 
inscribe el encargo real a Juan Bautista Munoz para la redaccion de una 
Historia de América.
3.2. La figura del Cronista Mayor de Indias.
Entre 1571 y 1595 los cargos de cosmôgrafo y cronista de Indias 
tendieron a confundirse, siendo nombrados Juan Lôpez de Velasco, Arias de 
Loyola -fracasado intento de singularizar la figura del cronista- y Ambrosio de 
Ondériz. Habria que esperar a 1596, con el nombramiento de Antonio de 
Herrera y Tordesillas (1549-1625), cuando quedo consolidado el cargo de 
cronista mayor de Indias '^^ .^
El libro segundo del titulo duodecimo de las Leyes de Indias -Del 
Cronista mayor del Consejo Real de las Indias- perfîlaba la plaza y su 
cometido. Asi la ley primera establecia, “Que el cronista mayor escriva la 
Historia de las Indias... la historia general de todas sus provincias, o la
(1735). Mayans visité su biblioteca con gran entusiasmo en 1727; Campomanes la consideraba la mâs 
destacable de su época.
ALBINANA, S. “Juan...”, op. cit. p.20.
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particular de las principales de ellas... y no se puede publicar, ni imprimir mas 
de aquello que a los del dicho Consejo pareciere” '^^  ^La ley segunda obligaba a 
escribir también “la historia natural de las Indias... de las yervas, plantas, 
animales, aves, pezes, minérales y otras cosas que fueren dignas de saberse”. La 
ley tercera franqueaba el acceso a toda la documentacion relativa a Indias que, 
junto con sus escritos, “tenga y guarde con secreto, sin los comunicaf ni dexar 
ver a nadie, sino solo a quien por el Consejo se mandare”. Finalmente la cuarta 
ley, exigia del cronista que presentara lo escrito de ese aho para percibir el 
ultimo tercio de su salario.
Herrera es considerado como el primer gran cronista de Indias; con el 
comienza la “Cronica oficial” "^^ .^ Con anterioridad habian existido otros 
cronistas (Angleria, Oviedo, Las Casas, Sepulveda, Gomara, Acosta) y viajeros 
(Colon, Vespucio) que habian tratado asuntos de América^"^ .^ Herrera es autor 
de la voluminosa Historia general de los hechos de los Castellanos en las Islas 
y Tierra Firme del Mar Ocedno, relato que llega hasta 1544. La obra es 
conocida con el nombre de Décadas, y aparecio en Madrid entre 1601 y 1615.
A principios del siglo XVll se creô el cargo de Cronista Historiador 
General de las Indias Occidentales, que recayô en el humanista Pedro de 
Valencia. Al mencionado Herrera le sucediô Luis Tribaldos de Toledo en 1625. 
Su tarea al frente del cargo de Cronista de Indias tuvo escasos resultados. En
Ibidem., p.20.
CARBIA, Romulo D.: La crônica oficial de las Indias occidentales. La Plata, 1934; BARROS ARANA, D.; 
Los cronistas de Indias. Estudio bibliogràfîco. Santiago, 1861; BALLESTEROS, M.: Escritores de Indias. 
Zaragoza, 1961. 2 vols.
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1634 le sucediô Tomâs Tamayo de Vargas, autor de un proyecto de historia 
religiosa de las Indias, y una cronica de la evangelizacion americana. Sucesores 
de estos fueron entre otros, Gil Gonzâlez Dâvila, autor de un Teatro 
eclesiâstico de la primitiva iglesia de las Indias, Antonio de Leôn Pinelo, 
primer cronista que viviô en Indias, y cuyas realizaciones sobre América fueron 
anteriores a la toma de posesiôn del cargo. Entre 1661 y 1668 el cargo estaba en 
posesiôn de Antonio de Solis, famoso por su Historia de la conquista de 
México, cuyo primer volumen apareciô en 1684. A Solis sucediô Pedro 
Fernândez del Pulgar, que continuô las Décadas de Herrera hasta el aho 1584. 
En los umbrales del siglo XVIII el cargo recaia en Luis Salazar y Castro, cuya 
actividad quedô limitada a la recopilaciôn de documentes relativos a 
América^ "^ .
Hasta el siglo XVIII el cargo de Cronista de Indias se habia mantenido 
sin pena ni gloria. Se habian escrito obras parciales sobre América, la mâs 
compléta la de Herrera, pero no se habia profundizado en la elaboraciôn de una 
Historia general de América, que compendiase todas las épocas y territorios. 
Con el siglo XVIII la situaciôn no mejorô, el cargo de Cronista entrô en una 
fase de decadencia, debido a los trastomos de ésta, y a la falta de hombres 
estudiosos e inclinados a la historia americana. La creaciôn de la Real 
Academia de la Historia no solucionô tal coyuntura, pues pronto se producirâ lo 
que Maria Teresa Nava llama la crisis de la historia corporativa^"^^.
ESTEVE BARBA, Fr.: Historiografia indiana. Madrid, 1992. Para una visiôn mâs filolôgica del papel de 
los cronistas véase: ALVAR, M.: “Cronistas de Indias” en HERNANDEZ ALONSO, Cesar et alii.: Historia y 
présente del espanol en América. Junta de Castilla y Leôn, 1992. pp.25-60.
^^ALBINANA, op. cit. p.21.
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En 1718 Felipe V fijaba el sueldo del Cronista de Indias en 12.000 reales 
de vellon. En 1735 fue nombrado para el cargo Fernandez del Pulgar, que moria 
al poco tiempo despues. En estos momentos el bibliofilo Barcia realiza la 
impresion de los libros mas acreditados sobre la historia americana, como 
Herrera, Garcilaso, Gomara, Zarate, Torquemada. El sucesor de Pulgar fue 
Miguel Herrero de Ezpeleta, secretario del infante D. Felipe. A éste se le 
encomendô la ardua labor de continuar la obra de Herrera hasta 1735, tarea a la 
que se negô, manifestando su temor al manejo de bibliografia extranjera por 
desafecta a Espana. El 25 de septiembre de 1744 un real decreto de Felipe V 
concede el oficio de Cronista de Indias a la Real Academia de la Historia. En 
este mismo momento es nombrado Fray Martin Sarmiento, no por la Academia 
sino por el rey, lo que obligé a cancelar el titulo otorgado a la Academia anos 
antes^ "^ .^ Durante su mandato, Sarmiento descuidô la historia americana, y en 
1755 al ser nombrado abad del monasterio de Ripoll renuncié al cargo.
Esta circunstancia fue aprovechada por la Real Academia de la Historia 
para reivindicar su titulo, siendo nombrada por Fernando VI “cronista perpétua 
de Indias” en 1755. A partir de entonces, segün Barros Arana, la docta 
instituciôn “inicio la labor de revisién de libros sobre América que le remitfa el 
Consejo de Indias, comenzo la formaciôn de una biblioteca americana, depôsito 
en que debian reunirse libros impresos y manuscritos, y todo género de
NAVA, M*. Teresa.: Réformisme ilustrado., op. cit.
En 1736 Gregorio Mayans solicité el cargo de Cronista de Indias que se le negô a través del silencio 
administrativo del politico borbônico y Secretario de Estado, José Patino. En su lugar el cargo fue ocupado por 
Herrero. El valenciano escribia en 1750 lo siguiente “No me parece cosa acertada aver agregado la plaza de 
chronista de Indias a la Academia Real de la Historia, pues ni ha dado muestras de ser ütil i quando huviera 
dadolas mejores del mundo séria cosa danosa estancar esse empleo, porque deviendo darse al mâs digno es mâs 
fâcil que esse se halle en toda la naciôn que en una Academia. Las letras no se adelantarân en Espana hasta que
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antigiiedades, y tratô de la publicaciôn de los trabajos histôricos que dejô 
inédite el célébré contender de Las Casas, Juan Ginés de Sepulveda” "^^ .^
El 12 de agosto de 1755 Fernando VI confirmaba la gracia hecha por 
Felipe V a la Academia, y en su real decreto manifestaba lo siguiente:
“Quena y era su voluntad que la referida Academia, aplicândose especialmente, como 
se lo encargaba, a la historia de Indias, como la mâs principal e importante de todos sus 
dominios, la prosiguiese conforme a lo que por expresado Consejo se la ordenare, 
recopilando todo lo que faltare para escribir para la claridad y verdadera inteligencia de lo 
sucedido en su descubrimiento, y de las demâs cosas dignas de memoria, siendo de su cargo 
el ver y examinar lo que otras personas escribieren, segûn lo que tenia ordenado y mandado 
su magestad y se dipusiese en lo sucesivo... mandando a los del mencionado Consejo 
hubiesen y tubiesen a la dicha Academia por tal Cronista mayor de las Indias, guardândola y 
haciendola guardar todas las gracias, franquezas, y preeminencias que por esta razon la 
competan, y haciândola dar todas las historias, relaciones, informaciones, memoriales, y 
otros qualesquier libros y papeles que haya y fuere menester para cumplir con este encargo, y 
acudiéndola asimismo con todos los derechos a él anexos y pertenecientes, que era 
igualmente su real voluntad que hubiese y llevase de salario por este empleo en cada un aho 
120 reales de vellon, que era el mismo que en 1718 se le senalo” "^^®.
Desde un principio la Academia formé un plan sobre el modo con que 
habia de usar de las facultades de este oficio. Fueron nombrados très 
académicos, que con el titulo de Revisores de Indias se ocuparian de 
desempenar la nueva obligaciôn, y de examinar, informando a la Academia, los
los empleos de ellas se den a los mâs beneméritos”. MESTRE, A.: Epistolario IL Mayans y Burriel. Valencia, 
1972. p. 471.
BARROS ARANA, op. cit. p. 18.
Memorias de la Real Academia de la Historia. Madrid, 1796. T.I., p.LXI.
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libros y papeles que remitiese el Consejo a su censura. Estos fueron Don 
Francisco de Ribera, Don Ignacio de Hermosilla, y Don Josef Marcos Benito^"^ .^ 
Se presentaron diferentes ideas sobre la obra que se debia proponer al gobierno. 
En 1760 aün no se habia comunicado resolucion alguna sobre el asunto. A 
finales de 1764, Antonio de Ulloa empezo a leer un plan que habia formado, 
para escribir la historia natural y civil de las Indias, de cuya lectura y 
meditacion resultaron muchas conferencias^^°.
Por febrero de 1766 se solicité al rey trajera a Espana la coleccion de 
monumentos para la Historia mexicana, recogida de aquellos paises por Don 
Lorenzo Boturini, cuyo catâlogo se hallaba al fin de la Nueva Idea de una 
Historia de la América septentrional, que este autor publico en 1746. En 
nuestro pais la obra del italiano era conocida entre otros por Gregorio 
Mayans^^\ Este mismo aho también se acordaba formar una Biblioteca de los 
autores de Indias, acompahadas de unas cédulas bibliogrâficas que resumieran 
el contenido de las obras de cada uno de ellos. En 1775, la mayoria de 
miembros de la Junta no acudian a las sesiones sobre el estado de sus trabajos, 
y âstas se suspendieron. En 1777 se acordaba la traducciôn de la obra de 
Robertson. For fin en 1779 y en vista de la penosa situaciôn en que se
Ibidem., p.LXI.
Ibidem., p.LXII.
MESTRE, A., Historia, fueros., op. cit. pp. 313-328. En 1746 aparece en la correspondencia de Mayans con 
el P. Burriel el nombre de Lorenzo Boturini. Fue miembro de la Academia Valenciana fundada por Mayans y 
pronunciô la Oraciôn a la divina Sabiduria publicada en 1750. Mantuvo correspondencia casi semanal con 
Mayans, a quién conociô gracias a José Borrull. El caballero italiano envié a Mayans su Idea que habia sido 
objeto de acusaciôn por considerarla un plagio de la Scienza Nova de Vico. El erudito de Cliva expone al 
italiano el plan mâs adecuado para elaborar su Historia general de la América septetrional. El ilustrado 
valenciano corregia todos los papeles del italiano de la citada obra, y éste para facilitar la correcciôn se trasladô 
a Oliva en 1748.
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encontraba el cargo de Cronista Mayor de Indias, el monarca decidio concéder 
el cargo a Juan Bautista Munoz.
Queda de manifiesto como la historia de America sufriô un periodo de 
casi veinticinco ahos (1755-1779) de nula productividad, debido al escaso 
interés que demostro la Real Academia de la Historia en hacer frente a dicho 
encargo. Tareas burocraticas e intereses diverses empanaron la actividad de 
dicha instituciôn durante gran parte del siglo XVIII.
3.3. Los inicios de Munoz en el ‘‘americanismo”: comentarios a obras 
americanas y el Vocabulario de americanismos.
El aho 1779 iba a significar un cambio de rumbo destacado en la 
trayectoria profesional de Juan Bautista Munoz. De nuevo las intrigas politicas 
de Francisco Pérez Bayer en la corte iban a hacer posible que el ilustrado 
valenciano alcanzara gran renombre entre los intelectuales espanoles del siglo 
XVIII. Ahora bien, previa a esta designacion real del valenciano para elaborar 
la Historia de América, habian sido varias sus participaciones en los asuntos 
americanos, que explican en parte el porqué de su nombramiento.
Desde el aho 1770 Muhoz ejercia el cargo de Cosmôgrafo Mayor de 
Indias, tarea que llevaba inherente, entre otras cosas, el estudio de los asuntos 
de Indias. Este cargo le permitiô entrar en contacte con la realidad americana.
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fundamentalmente geogrâfica gracias al estudio de mapas, cartas maritimas, 
portulanos y noticias varias sobre las colonias espanolas. En pleno ejercicio de 
su cargo, el ano 1774, con fecha en Madrid, a 4 de octubre, Munoz elaboraba 
un informe para un tal Pedro Gallarrota, seguramente miembro del Consejo de 
Indias sobre la conquista y descubrimiento del Darién^^^.
En esta breve pero nutrida publicaciôn Munoz mostraba ya un perfecto 
conocimiento de algunas de las principales fuentes americanas. Asi citaba con 
insistencia a Prévost, Jorge Juan y Ulloa, Herrera, y Gomara, entre otros. Sin 
embargo y como dice al final, muchos otros eran los trabajos que le pedian 
râpida soluciôn, por lo que su informe habia sido bastante reducido.
Lo cierto es que sôlo hacia cuatro anos que ocupaba el cargo de 
Cosmôgrafo, y eran varios los informes que le llegaban a sus manos sobre 
asuntos de América para que diera su parecer. ^Habia adquirido tal bagaje 
cultural sobre aquellos territorios que su opiniôn se consideraba como experta 
en la materia?. Es dificil de responder a esta pregunta, sin embargo la realidad 
nos da la razôn. En 1777, de nuevo lo encontramos realizando informes sobre 
temas americanos.
En este caso se trataba de dar su parecer a la publicaciôn de una obra 
sobre América, mâs concretamente sobre el Peru. Del 27 de enero de 1777 es la 
primera noticia que tenemos del informe de Munoz sobre la obra de los
BPR [Biblioteca del Palacio Real]. Papeles varios. Ms. 2247. Sobre la conquista y descubrimiento del 
Darién (1774).
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hermanos Bartolomé y Cosme Bueno^^^. Estos habian escrito en 1763 una 
Descripciôn del Virreinato del Peril Desde el Consejo de Indias, a través de 
su Secretario, Miguel de San Martin Cueto, se le hizo llegar al cosmôgrafo 
valenciano la obra impresa de los hermanos Bueno, “a fin de que exponga su 
parecer sobre el particular”. Se le precisaba que como cosmôgrafo examinara la 
precisiôn de las latitudes y longitudes que mostraba la obra^^^. Un mes mâs 
tarde, el 25 de febrero, Munoz contestaba a Cueto diciéndole haber “lefdo i 
examinado la Descripciôn del virreinato del Peru, que debuelvo con su 
censura”^^ .^ En efecto, realizô un pequeno informe donde poma todos los 
reparos a la obra de los americanos y exponia las sugerencias para mejorar su 
publicaciôn^^^. Entre las carencias que habia en la obra destaca la ausencia de 
una descripciôn del reino de Chile, que en la época constituia la tercera 
Audiencia del virreinato del Peru. Por otra parte, ofrecia un Catâlogo histôrico 
de virreyes, gobemadores, présidentes, y capitanes generates del Peru, que a 
juicio de Munoz era una copia de parte del Resumen histôrico que aparecia en 
el viaje de Jorge Juan y Ulloa^^^. No en vano para el ilustrado valenciano la 
obra de Juan y Ulloa constituia el mejor compendio sobre el virreinato del Peru, 
y a él acudian todos aquellos que buscaban referencias sobre aquel territorio.
Cosme Bueno: Cosmôgrafo mayor del reino del Peru.
Bartolomé Bueno: hijo de Cosme. Fue cura en el Arzobispado de Lima.
Obra publicada en Lima en 1763. Cosme Bueno fue asimismo autor de otras obras: Conocimiento de los 
tiempos. Lima, 1757 [Almanaque que se publicô anualmente hasta 1798]; Descripciôn de las provincias de la 
América meridional. Madrid, (s.a.). PALAU, M.A.: Manual del librero hispano-americano. Barcelona, 1923. 
T.I., p.203.
BPR. Ms. 2247. Carta de Miguel de San Martin Cueto a Juan Bautista Munoz. Madrid, 27 de enero de 1777.
BPR. Ms. 2247. Carta de Juan Bautista Munoz a Miguel de San Martin Cueto. Madrid, 25 de febrero de 
1777.
BPR. Ms. 2247. Censura del libro intitulado Descripciôn del Virreinato del Peru. Por el Doctor Don Cosme 
Bueno. catedrâtico de matemâticas. i Don Bartolomé Bueno. cura de la doctrina de Marca. Dada de orden del 
real i supremo Consejo de las Indias por su Cosmôgrafo Mayor. Madrid, 25 de febrero de 1777.
REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA., op. cit., p. 129. T.I. Entre los fondos de la Colecciôn Munoz se 
encuentra la relaciôn de “Virreyes y Arzobispos de Lima con los sucesos de su tiempo” de Cosme Bueno.
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Otra de las objecciones planteadas por Munoz a la obra de los hermanos 
Bueno fue la ausencia de datos geograficos, asi como de referencias a la 
Historia Natural del Peru. En cuanto al cotejo de latitudes y longitudes dice 
haber examinado con prolijidad “cotejando una por una con las mejores 
observaciones astronomicas hechas en aquellos paises, i las hallo todas 
regulares”. Concluye su juicio critico advirtiendo la utilidad de la obra, pero 
aconsejando, una vez concluida la descripciôn del reino de Chile, anadir 
informaciôn sobre los temas poco tratados, como datos geograficos mas 
exactos.
Los consejos de Munoz tuvieron gran acogida entre los miembros del 
Consejo de Indias, que aceptaron que la obra de los hermanos Bueno se 
adaptara a los informes del valenciano. Para facilitar la tarea de estos pidieron a 
Munoz la elaboraciôn de un “Plan metôdico” que séria el que deberian seguir 
los escritores peruanos en su obra^^ .^ Este “Plan” fue presentado el 5 de junio de 
este mismo ano al Consejo de Indias^^^. Subyacen en este “plan” muchas de las 
preocupaciones que como historiador iba a mostrar Munoz a lo largo de su 
trayectoria. Por una parte, considéra que un estudio histôrico, como ahora el del 
Peru, debe acogerse a un esquema multidisciplinar, que aune la Historia con la 
Geografia y otras ciencias afmes, como la Historia Natural. Al mismo tiempo 
debe hacer uso de documentos originales para discemir lo verdadero de lo falso, 
y tratar de aproximarse lo mâs posible a la realidad de los hechos. Esta ultima
BPR. Ms. 2247. Carta de Miguel de San Martin Cueto a Juan Bautista Muhoz. Madrid, 21 de mayo de 1777. 
360 gpj^ Ms. 2247. Plan metôdico, que deverdn observar D. Cosme i Don Bartolomé Bueno en la Descripciôn 
del Virreinato del Peru, asi para corregir la parte que tienen trabajada como para continuar lo que resta.
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afirmacion viene al caso de la cntica de Munoz a los falsos milagros y antiguas 
tradiciones que sin constancia documental alguna se presentan en la obra de 
Cosme y Bartolomé Bueno. La premisa de Mayans “la verdad por encima de 
todo” la aplica el cosmografo valenciano para desmentir tradiciones infundadas 
documentalmente, y que tanto arraigo tuvieron en los territorios coloniales.
Desconocemos la razon por la cual este asunto tuvo ocupado durante 
tanto tiempo al Consejo de Indias. Ûnicamente podemos argumentar la ausencia 
de una politica cultural coherente en el seno de la instituciôn, para explicar que 
en 1786, diez anos despues de iniciado el asunto, de nuevo encontremos un 
informe sobre el particular. Munoz a partir de 1779 debio despreocuparse un 
tanto de esta tarea, pues sus nuevas obligaciones le impedian dedicarse 
plenamente a ello. El Consejo por su parte debiô mantener una inoperancia 
manifiesta, pues era anormal mantener un libro durante diez anos en espera de 
una posible publicacion, por falta de un dictamen favorable. Lo cierto es que el 
18 de mayo de 1786, Manuel de Nestares, secretario del Consejo y Câmara de 
Indias, escribia a Munoz, exponiéndole que la obra de los hermanos Bueno 
habia sido incrementada con adiciones de Don Juan Manuel del Val, que 
pretendia su pronta impresion, por ello solicitaban el visto bueno del 
valenciano^^\ Este Dictamen^^^ del valenciano a los nuevos cambios que se 
habian producido en la Descripcion del Peru se dio el 7 de junio de este mismo 
ano ante el Consejo de Indias.
Formado de orden del Real i Supremo Consejo de las Indias por su Cosmografo Mayor. Madrid, 5 de junio de 
1777.
BPR. Ms. 2247. Carta de Manuel de Nestares a Juan Bautista Munoz. Madrid, 18 de mayo de 1786.
BPR. Ms. 2247. Parecer de Don Juan Bautista Munoz, cosmôgrafo mayor de Indias sobre la Descripciôn 
del Peru del Doctor Don Cosme Bueno, coordinada i aumentada por Don Juan Manuel del Val (dado en virtud
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Segun Munoz no se habian realizado importantes cambios en la adiciones 
de Manuel del Val respecto a la obra original de 1763. Ûnicamente resenaba 
como aspecto relevante la ampliacion del texto original con la incorporacion de 
la descripcion del reino de Chile.
“Las notas anadidas al pie en ciertos lugares son mui poca cosa; ni la expresion del 
nuevo Virreinato de Buenos Aires merece otro nombre que el de una breve advertencia. Se 
promete un mapa del Peru sin novedad alguna, pues no ha de hacerse mas que gravarlo por 
otros que tienen los geografos de Madrid. Por lo qual bastaria para dictamen de la obra que 
aora se présenta, reproducir la censura que en virtud de orden del Consejo fecha en 27 de 
enero 1777 di en 25 del siguiente febrero”^^ .^
La ùnica forma de llevar a cabo la publicacion de la obra era adecuarla a 
las reformas que el cosmografo planteaba en su Censura. Mientras la obra no 
adoptase esta estructura, Munoz no estaba dispuesto a dar el visto bueno a la 
impresiôn. A continuacion ofrecia el valenciano todos los fragmentos que 
habian de cambiarse en la obra, haciendo especial hincapié en todas aquellas 
tradiciones y milagros que debian censurarse. Por ultimo ofrecia el esquema 
propuesto como Indice para la obra.
Curiosamente, en estos informes encontramos otra de las contribuciones 
de Munoz al “americanismo”, cual es el intento de elaborar un Vocabulario de 
americanismos. Tras el indice propuesto, el historiador valenciano anadia un 
compendio de palabras y nombres relativos a América que aparecian en la
de orden del Consejo comunicada por su secretario del Peru Don Manuel de Nestares en 18 de mayo 1786). 
Madrid, 7 de junio de 1786.
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Descripcion de los hermanos Bueno. Muchas de estas palabras aparecen 
defmidas en el mismo indice. Entre los documentos de la Coleccion Munoz 
encontramos también una referenda a un vocabulario de americanismos, 
compuesto por un total de ciento sesenta palabras^^" .^
Es dificil de precisar la fecha de elaboraciôn de este vobulario, si bien 
cabe situar a partir de 1786. Por estos anos ya era un perfecto conocedor de la 
bibliografia americanista, se dispoma a redactar su Hisîoria, y estaba en Sevilla 
supervisando la fundaciôn del Archivo General de Indias. Tal cantidad de 
informaciôn relativa al continente americano le animo a redactar un futuro 
diccionario de americanismos, que, si bien no concluyo, si que nos muestra las 
hondas preocupaciones del valenciano por dar a conocer al pùblico los 
resultados de sus investigaciones. Esta preocupaciôn filologica por lo 
americano de nuevo nos remonta a su maestro Gregorio Mayans.
Ya con anterioridad otros habian mostrado un interés por el estudio 
filolôgico de la lengua americana. Nebrija, uno de los humanistas estudiados 
por Munoz, en sus obras ya incidia en la introducciôn del castellano en 
América. Posteriormente Alderete, Covarrubias y el mismo Diccionario de 
Autoridades de la Real Academia del ano 1726, recogian en mayor o menor 
medida rasgos y elementos caracteristicos de las voces americanas. Sin 
embargo fue Mayans, el que iniciô entre los valencianos una labor de 
recopilaciôn y estudio minucioso del mundo lingüistico americano. En su 
poema lùdico Elegia en alabanza del Chocolate (1733), recogia algunas voces
363 BPR. Ms. 2247. Ibidem.
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propias de este cultivo originario americano. Una aproximaciôn mâs erudita la 
encontramos en su Epistolarum Libri sex (1732), para llegar a un estudio mâs 
detallado en sus Ongenes de la lengua espanola (1737), donde encontramos la 
presencia anecdôtica de lo americano en el mundo intelectual de Mayans^^^.
VOCABULARIO DE AMERICANISMOS DE MUNOZ366
1. ANIME. [Remite al Diccionario de Alcedo].
2. AILLOS: parcialidades.
3. ATOLE
4. ALPACA: género de carnero mayor que la vicuna.
5. ANTA: animal, (vid. Danza).
6. ANACONA, i YANACONA
7. ARREITO
8. ACHOTE. (vid. Alcedo).










Este Vocabulario de americanismo se encuentra en los fondos de la Real Academia de la Historia [RAH], 
Coleccion Munoz. Sign. A/30. Doc. 184-232.
BENAVENT, J.: “Aproximaciones filoldgicas y eruditas de Gregorio Mayans al mundo americano” en 
Estudis, num. 24. Valencia, 1998. ; ESTELLES, J. M*.: “Gregorio Mayans, el latm y la introducciôn de 
americanismos en la lengua espanola” en ECHENIQUE, M*. T., ALEZA, M., MARTÎNEZ, M*. J. (eds.).: Actas 
del I Congreso de Historia de la lengua espanola en América y en Espana. Valencia, 1995. pp.501-505.
366 gpj^ Ms. 2247. [Son un total de ocho pâginas]; RAH. Ibidem.
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19. CAMELLÔN
20. CABULLA: sogas de maguey, que sirven para puentes.
21. CACAO (tachado)
22. CAHUIN: especie de junta de guerra entre indios chilenos.
23. CAMOTE: la batata de Mâlaga.
24. CAMPECHE
25. CANAHUA: cierto grano que sirve de alimente.
26. CACHA
27. CAREI
28. CAYOS. Cespedes. Hidrog.
29. CAZABE. Cespedes. Card. Probl.
30. CHABALONGOS: tabardillos de los espanoles.
31. CHAFALONIA (Vid. Falonia)
32. CHAIQUES: correos.
33. CHAMPAN





39. CHALONA: carne de oveja seca.
40. CHAQUIRAS: abolorios o cuentas de vidrio de varies colores.
41. CHINGANAS: cuebas i bocas en montanas.
42. CHORILLOS: obrages de texidos de lanas sin batanes.
43. CHUCCHU: Asi llaman los indios de la Provincia de Parinacochas a las calenturas o 
tercianas.
44. CHUCES: ciertas sobrecamadas texidas de lana.
45. CHUNO: es una cosa como criadilla de tierra.
46. CACHUPIN O GACHUPIN: recién venido de Espana.
47. CALAGUALA
48. CARANA: es cierta goma.
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54. COLPA; Asi llaman la alcaparrosa en la Provincia de Lucanas, con ella se benefician las 
minas de plata, lo qual descubriô D. Lor. De la Torre, i se ha extendido.
55. COPAL
56. CONCHARISTAS: los de Chile que comercian ponchos con los indios.
57. COPE: especie de Nafta, sirve como brea.
58. COTOS: tumores en la garganta.
59. CAPEI
60. CU, CUES: llaman en Condenuyos de Arequipa los conejos que en Espana decimos de Indias.









70. DANTA O ANTA. Vid. Antonio de Herrera.
71. DIHO: Silla
72. EMBIYES, EMBIYAR, de Bixa.
73. FALONIA: oro bajo.
74. GARIA
75. GARUA: llaman en los llanos del Peru la escasa llovizna como niebla que ûnicamente cae de 






81. GUACA 0 HUACA
82. GUACAMAYA: mayo
83. HUAMPAR: vaso de cuerno.
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94. LAQUES; bolas envainadas, que son armas de chilenos.
95. LORO, AVE: (Tachado).
96. LLAMA: carnero del Peru.
97. LORO. AVE
98. LUMA




103.MAGANA: un gran machote de madera pesada.





109.MANI: semilla en vainitas de cada uno o dos granos del tamano del pinôn.
110.MATE: Bebida
111.MATES: ciertas calabacitas en que se toma agua caliente con hierba del Parahuay.
112.MECH0ACÂN
113.MED ANOS: Cordilleras o m ontones de arena.




118.PACO: especie de Llama.
119.PAMPA 0  PAMPERO: viento; son terrenos llanos.
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124.PETATE
125. PETAC A: cajas hechas de tiras de cuero.
126.PICIETE
127.PUNAS: montanas altas y sierras nevadas.
128. PULQUE
129. PINOLE
130. PONCHO: manta con abertura en medio por donde entra la cabeza.











142.TAQUIA: boniga que sirve de lena.
143.TAMBO









153.YANACONAS: indios que en haciendas de Espana arriendan pedazos de tierra.
154.YEHU: especie de heno que sirve de lena.




159.ZAVANA o SAB ANA
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160.ZAPAYOS: son calabazas en la Provincia de Collahuas.
Este vocabulario de americanismos quedo manuscrito y por ello inédito. 
A partir de 1779 la actividad de Munoz sufriô un giro importante. Iniciaba una 
nueva tarea que iba a ocuparle el resto de su vida, la redacciôn de una Historia 
de America.
3.4. El encargo real para la elaboraciôn de la Historia del Nuevo Mundo,
Como ya dijimos, en 1777 apareciô en el panorama editorial europeo la 
obra de William Robertson, The history o f America. En Espana la obra contô 
con la opinion favorable de la Real Academia de la Historia, con Campomanes 
a la cabeza, y del gobiemo, con José de Galvez como mâximo représentante. 
Sin embargo la coyuntura intemacional impidio su publicacion. La Academia 
era poseedora desde 1755 del cargo de “Cronista de Indias”, pero su actividad 
de inoperancia manifiesta hizo necesario el contestar a las diatribas de Raynal y 
rectificar los errores de Robertson. En esta situaciôn es en la que se enmarca el 
encargo real a Juan Bautista Munoz.
El nombramiento de Munoz para elaborar una Historia de América 
obedecia a razones fundamentalmente politicas. El ilustrado valenciano gozaba 
de gran reputaciôn entre los ambientes intelectuales de la corte madrilena, 
asimismo poseia como hemos visto un perfecto conocimiento de la realidad
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americana. Por lo tanto no accedia al cargo de “cronista” gracias ûnicamente a 
sus amistades, sino que habia demostrado su buen hacer en los asuntos 
americanos, al elaborar desde su cargo de cosmografo numerosos informes para 
el Consejo de Indias relativos a los territorios espanoles en Ultramar. Esta solida 
formacion en historia americana fue complementada con el apoyo que el 
valenciano gozo de Francisco Pérez Bayer en la corte, que fue el que consiguio 
de Carlos III el nombramiento de Munoz para escribir la Historia del Nuevo 
Mundo.
Su designacion implicaba el enemistarse con la Real Academia de la 
Historia, y su director Campomanes, que veian como un individuo ajeno a la 
instituciôn ejercia el cargo de “cronista” que ellos pretendfan monopolizar. 
Pérez Bayer desde la corte y con una habilidad diplomâtica fuera de dudas supo 
ganarse el favor de José Monino, conde de Floridablanca que desde 1777 era 
Secretario de Estado. El hebraista poseia bastantes armas (preceptor de los 
infantes, apoyo de Roda, afecto del monarca) para ganarse la voluntad del 
conde^^^. Ademas Munoz supo presentar su proyecto en un momento 
coyuntural adecuado: el momento de las apologias de Espana, que tanto 
preocuparon al gobiemo de Floridablanca^^^.
Con esta intencion escribia Munoz al rey el 8 de junio de 1779 “pidiendo 
autorizacion para escribir la Historia y Geografia de América”^^ .^ Empieza el 
valenciano quejandose de la lamentable situaciôn en que se encuentra el empleo
MESTRE, Prologo a la Historia... op. cit. p.25.
Ibidem., p.25; MESTRE, “La imagen de Espana...”, op. cit.
RAH. Catdlogo., op. cit. p.XL. Exposiciôn al rey pidiendo autorizaciôn para escribir la Historia y 
Geografia de América. Madrid. 8 de junio de 1779.
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de cosmografo, carente de papeles y varios instrumentos, por lo que “por 
carecer de estos socorros no ha podido dar al publico escrito alguno”. Por ello 
pide se le asigne otro trabajo, entre ellos uno vinculado al cargo de cosmografo, 
cual es “hacer las descripciones i las tablas geograficas, por donde se venga en 
conocimiento de la situaciôn y naturaleza de los mares, costas, puertos, 
provincias, ciudades, rfos, montes i otras particularidades de la América”^^ ®. Sin 
embargo, para llenar las obligaciones de su empleo de cosmografo mayor de las 
Indias nada mejor que la elaboraciôn de una Historia de America.
“No sera menos util una Historia compléta de nuestra America, escrita con toda luz y 
critica correspondiente al actual estado de las letras, obra que se ha descuidado en estos 
ultimos tiempos, en gran perjuicio del honor i de los intereses de la nacion. Los estrangeros, 
por lo comun, acriminan injustamente el procéder de Espana, deprimen el mérito de nuestros 
descubrimientos, obscurecen la gloria de nuestros heroes, censuran hasta las sabias 
providencias i benéficas miras de nuestros soberanos. Y lo peor es que aùn entre los 
naturales, que debieran tener mâs conocimiento de la verdad, se han visto perniciosos efectos 
de aquellas declaraciones, hijas de la pasiôn i de la ignorancia. Séria fâcil desvanecer una y 
otra, dando al pùblico la verdadera Historia de nuestros establecimientos en la América desde 
su origen hasta estos dias, donde constase a todos el procéder y las s anas intenciones del 
gobiemo espanol en vista de mil auténticos documentos que no se han disfrutado todavia. 
Nuestro descuido ha dado motivo a que aùn los que afectan moderaciôn miren ciertas 
prudentes precauciones como una réserva criminal y agena de la buena politica, en todas las 
disposiciones del gobiemo relativas a las Indias occidentales. Alguna satisfacciôn merece 
esta queja, y el pùblico es acreedor a que se le comunique toda luz que pueda ilustrar el 
entendimiento y rectificar el juicio. Con esto se lograrâ indemnizar al gobiemo tantas 
censuras injuriosas, desagraviar a la nacion de los injustos cargos de los estrangeros, disipar 
las nubes que han opuesto a la verdad, la ignorancia y la preocupaciôn, vindicar las
Ibidem., p.XLI.
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verdaderas glorias de Espana, haciendo ver el valor de sus heroes, la benignidad del gobiemo 
y el increible aumento que ha recibido la religion cristiana por el celo de los gloriosos 
progenitores de vuestra magestad"^^\
Se propone Munoz escribir una Historia de America que ponga fin a las 
criticas extranjeras y aùn nacionales a la actuacion de Espana en el continente 
americano. Una historia objetiva, basada como dice en “mil auténticos 
documentos” que esclarezcan la realidad de los hechos. Dice conocer las 
dificultades de tal empresa, pero el amor a la patria y la intencion de dejar a 
nuestro pais en el lugar que se merece minimizan cualquier esfuerzo 
extraordinario. Concluye solicitando al monarca le expida una Real Orden para 
escribir la Historia y la Geografia de América, mandando al mismo tiempo se le 
franqueen todos los Archivos y bibliotecas donde existan papeles relativos a 
América.
Unos dias mas tarde, el 17 de junio, José de Galvez, Secretario del 
Despacho de Indias, y baluarte fundamental de Munoz en todo el proyecto de 
su Historia, concede el visto bueno a la peticion del valenciano, al tiempo que 
pide se comunique esta resoluciôn al Consejo de Indias para que se le faciliten a 
Munoz todos los papeles y Archivos disponibles^^^. Esta orden fue comunicada 
a Munoz el 17 de julio de 1779^^ .^ El conde de Floridablanca séria el encargado 
de dar a conocer dichas ôrdenes al Archivo de Simancas, y por su parte Angel 
de San Martin Cueto -con el que mantuvo correspondencia Munoz con 
anterioridad-, daria las pertinentes a las dos secretarias del Consejo. Era éste
Ibidem., p.XLII.
Ibidem., p.XLIII.
Ibidem., p.XLIV. Minuta de Gâlvez a Munoz, trasladândole el acuerdo del rey de 17 de julio de 1779.
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mismo dia en el que el ilustrado valenciano recibia el encargo real de elaborar 
la Historia de America.
A juicio de Nava, Carlos III tenia sobradas razones para confiar el 
encargo de una Historia de America a Munoz, y desconfiar de la actividad de la 
Real Academia, por ello penso “que un solo hombre, dedicado en cuerpo y 
alma a esta tarea, pudiera lograr resultados mas inmediatos al no tener que 
someter sus decisiones y avances al control y opinion de ningùn instituto”^^ "^ . 
Lo cierto es que el nombramiento del valenciano generô un conflicto con la 
Academia de la Historia, que habia interrumpido la traduccion de la obra de 
Robertson y que veia como su cargo de Cronista Mayor de las Indias recaia en 
una persona ajena a la instituciôn. La respuesta fue tan inmediata como poco 
efectiva. Se elevô al rey una protesta manifestando que, como Cronista Mayor, 
solo a ellos correspondia legitimamente ocuparse y trabajar en todo lo referente 
a la historia de América, sin que ello significara “disminuir el mérito del sugeto, 
de cuya laboriosidad y literatura tema muy buen concepto”^^ .^ Sin embargo de 
cuanto exigia la Academia se le contesté por la via reservada de Indias:
“[...] que su majestad habia resuelto continuase Munoz la comisiôn que le estaba 
conferida de escribir la historia general del Nuevo Mundo, que para su decoro le despachase 
el titulo de académico que le ofrecia el cuerpo, que como a tal, le franquease los libros y 
papeles que necesitase, y que promoviese y fomentase tan util empresa, de la qual la 
resultaria el honor de que uno de sus individuos se aplicase a desempenar una obra tan 
deseada en todos tiempos”^^ .^
NAVA, “Robertson...”, op. cit. p.447.
Memorias de la Real Academia de la Historia. 1796. Vol. I. p.LXVII.
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A partir de entonces comenzaba una agria lucha entre Munoz y la Real 
Academia de la Historia que alcanzana sus cotas mâs elevadas con la impresion 
de la Historia del Nuevo Mundo. No olvidemos que el ilustrado valenciano era 
pupilo de Pérez Bayer, que, con el nuevo cargo de Munoz, trato de enfrentarse 
y derrotar a su enemigo, Campomanes, por entonces director de la Real 
Academia.......................................................................................................................
A partir de julio de 1779 comenzaba la tarea de Munoz de elaborar una 
Historia de America, siempre bajo la atenta mirada de la Real Academia de la 
Historia. En palabras de Ballesteros Beretta, “era necesario contestar a las 
diatribas de Raynal y rectificar los errores de Robertson. No dudamos en 
afirmar que esta fue la causa primordial para encargar a Munoz la preparacion 
de una obra documentada que deshiciese los mil dislates propagados por 
extranjeros y hasta las exageraciones y falsedades de nuestro padre Bartolomé 
de las Casas”^^ .^ Cuando recibiô el encargo real de escribir la Historia de 
América, el joven cosmografo ya era un perfecto conocedor de la historiografia 
americana, y dio su parecer sobre algunos de los autores que le habian 
precedido:
la de Fernando Colon, por el pésimo texto, plagado de erratas, en que se ha 
conservado; la de Vespucio, por sus embustes; Anghiera, por precipitado y ligero; Oviedo, 
por falta de letras para digerir y tamizar su copiosa informaciôn; Gomara, hombre de buena 
doctrina, porque le faltaron materiales; Las Casas, por su vehemencia, aunque su Historia
Ibidem., p.LXVII.
BALLESTEROS BERETTA, A.: “Juan Bautista Munoz...”, op. cit., p. 13.
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ultima si tiene mucho bueno; Sepulveda, porque escribio ya viejo, sin arrestos para otra cosa 
que reproducir los errores de Oviedo”^^ *.
Este juicio critico sobre los cronistas de Indias lo amplio en el Prdlogo a 
la Historia del Nuevo Mundo como luego veremos. Segun él no se habia escrito 
nada serio y riguroso sobre America con anterioridad, por ello y no sin cierta 
modestia personal, consideraba que él era el elegido para llevar a termino dicha 
carencia historica.
“Luego que su majestad se dignô mandarme que escriviese la historia general de 
America, me dediqué enteramente a desempenar tan honrosa confianza. La atenta lectura de 
los mas famosos historiadores me hizo ver que nadie la havia tratado en todo su lleno, ni con 
el método i dignidad de vida, Todos los mas se han ocupado en difusas narraciones de 
hechos que pudieran omitirse, o devieran describirse con brevedad. Los asuntos de maior 
importancia o se pas an por alto, o se tocan ligeramente. Y lo peor de todo es la obscuridad i 
confusion que en los puntos capitales de Yndias ha introducido la enorme variedad de 
pareceres, sostenidos con todo el calor de las pasiones exaltadas”^^ .^
Para Mufioz solo existian dos Historias de America propiamente 
hablando: las Décodas de Herrera y la Historia de Robertson, de la primera 
dice que “su obra es y sera siempre de grande uso para los que hayan de escribir 
en materias de Indias, porque ya no existen muchos de los documentos, 
relaciones y libros de que él se aprovechô”. Sin embargo también mostrô 
algunas objeciones a su obra, “hubiera podido damos una obra mâs acabada. 
Generalmente Herrera no hizo mâs que juntar retazos y extractos, a manera de
SÂNCHEZ ALONSO, B,: Historia de la Historiografia espanola. Madrid, 1941-50. Vol. III. pp.256-257. 
AHN [Archivo Histôrico Nacional]. Documentos de Indias, 487. Razôn de la obra cometida a Don Juan 
Bautista Munoz, c.a. 1786.
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quien dispone por el orden de los anos y aùn de los meses y dias las narraciones 
tomadas de todas partes, como materiales para escribir una historia”^^ °.
Con estas premisas iniciô Munoz su trabajo de investigaciôn. Desde julio 
de 1779 hasta el verano de 1780, lo encontramos estudiando los fondos del 
Consejo de Indias,
“En 17 de julio del ano 1779 se me comunico real orden para escribir la historia de 
América, y con la misma data mando su majestad que se me franqueasen todos los papeles y 
documentos necesarios. Luego al punto empecé a reconocer los archivos del departamento de 
Indias existentes en Madrid, y a tomar copias, apuntamientos y extractos de lo tocante al 
tiempo de los Reyes Catolicos” *^’.
Entre los fondos del Consejo que fueron cotejados por Munoz en esta su 
primera incursiôn en el campo de la investigaciôn estaban las Historias de Las 
Casas y Oviedo, del P. Aguado y Pedro Simôn, la de Echevarria, el P. Chirino, 
la crônica de Andrés Bemâldez y tantos otros preciosos manuscritos. En estos 
sus primeros meses de investigaciôn en Madrid fue esencial la colaboraciôn que 
le prestô el jurista panameno Manuel José de Ayala^^^.
Éste ejerciô entre otros cargos, el de Archivero y oficial de la Secretarîa 
del Supremo Consejo de Indias (1760), y Archivero de la Secretarîa de Indias 
en 1763. Realizô la ordenaciôn de los archivos del Consejo de Indias y de la 
Secretarîa del Despacho Universal de Indias, y formô por iniciativa propia los
MUNOZ, Prôlogo, op. cit. p.XXIII.
MUNOZ, J.B.: Prologo a la Historia del Nuevo Mundo. Madrid, 1793. p.I.
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Archivos de las Secretarias del Peru y Nueva Espana. Gozaba de gran 
reputaciôn de rebuscador y aficionado a coleccionar manuscritos raros. Munoz 
consulté durante estos meses de estancia en Madrid, la espléndida coleccion- 
biblioteca de Ayala, que orienté al valenciano de forma decisiva en esta su 
primera etapa investigadora^*^.
En 1779, afio en que se confia oficialmente a Munoz la tarea de preparar 
la Historia, Ayala era sin duda la persona con mâs experiencia y conocimientos 
en el campo archivfstico y compilador. Con la llegada de Carlos III se advirtié 
del enorme caos que reinaba en los archivos de la administracién Indiana. 
Munoz fue testigo de este desorden, y manifesté que los documentos se 
hallaban “sepultados, derramados i confundidos en varios archivos de la 
Peninsula, tanto que era un trabajo inmenso para descubrirlos i sacarlos a clara 
luz”. Como archivero de los fondos del Consejo, el jurista americano ordené 
varias de sus secciones, muchas de las cuales consulté el ilustrado valenciano. 
En el momento en que éste llegaba a consultar los valiosos volùmenes del 
Consejo, era Ayala oficial 3° del Ministerio de Indias^ "^ .^
El panameno era una persona madura, culta y con una sélida preparacién 
en documentacién e historia indiana. No en vano estaba redactando por
SERRERA, R, M*.; “Manuel José de Ayala: un colaborador decisivo en el proyecto historiogrâfico de Juan 
Bautista Munoz” en Documentacién y archivos de la colonizacion espanola (Semana Intemacional de 
Archivos. La Rabida, 1979), 1980, vol. II. pp.253-263.
MANZANO, J.: “Estudio preliminar” a las Notas a la Recopilaciôn de Indias, de Manuel Josef de Ayala. 
Madrid, 1945, vol, I. P.LVIII. Senala Manzano la consulta de Munoz de la biblioteca personal de Ayala en los 
primeros momentos de su tarea de bûsqueda. Entre los fondos de la Biblioteca del Palacio Real [BPR], Ms. 
2247, de Madrid, hemos consultado varios informes de Munoz en los que aparece constantemente la 
localizaciôn de algunas obras entre los [Ms. de Ayala], asimismo hemos encontrado una referencia a una obra 
que resena el ilustrado valenciano que “es una descripciôn que me diô Ayala”.
SERRERA, op. cit. p.254.
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entonces el que séria su Diccionario de Gobiemo y Legislaciân^^^. Por contra 
Munoz, con tan solo treinta y cuatro anos y con escasa experiencia en el campo 
archivfstico, contô con la inestimable ayuda del archivero americano. Résulta 
lôgico que Gâlvez -jefe de ambos- promoviera la colaboraciôn de Ayala con 
Munoz durante esta primera fase de bûsqueda y acopio de materiales. Del ano 
1780 contamos con un importante expediente que recoge esta amistad entre 
ambos investigadores. Entre otros documentos hay una nota sin fecha ni firma 
dirigida a Ayala en estos terminos: “Ayalita [sic]: dice S. E. que si no pudieres 
ver estos papeles los entregues a Mufioz, el cosmôgrafo para que los 
reconozca”^^ .^ Este S.E. hace referencia a José de Gâlvez; la respuesta a la nota 
dice: “Amigo y sefior don Juan Bautista Mufioz. En conformidad de lo que 
antecede, acompafio dichos papeles para que mire usted lo util que sea y poder 
informar a S.E. Es de usted su afectfsimo amigo. Ayala (rubricado)^^^”.
Estos papeles eran unos informes claves que determinaron de forma 
decisiva la investigaciôn de Mufioz en los archivos espafioles, principalmente 
andaluces. Entre éstos destaca una Memoria sobre manuscritos de Indias 
redactada en 1780 por don Juan Antonio Enriquez, comisario real de Marina y 
Guerra en la Provincia de Sevilla. Esta magmfica gufa de archivos y bibliotecas 
con fondos indianos fue elaborada por el comisario obedeciendo una real orden 
de Gâlvez de marzo de 1778 -es decir, antes de que Mufioz recibiera el encargo 
real de 1779-. Esa es la razôn por la que fue remitida al mismo Gâlvez en 
noviembre de 1780, quien, a su vez, la puso a disposiciôn de Ayala. La
VAS MINGO, M. M. del: Ediciôn y estudios del Diccionario de gobiemo y legislaciôn de Indias y Espana, 
norte de los acertados actos positivos de la experiencia de Manuel José de Ayala. Madrid, 1988.
SERRERA, op. cit. p.255.
Ibidem.
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presencia del ministro de Indias es constante en todas las actividades de Munoz 
y Ayala; en esta real orden de 1778, ya mostraba su deseo de ir inventariando y 
catalogando fondos americanos. El proyecto del futuro Archivo General de 
Indias empezaba a tomar cuerpo en fecha tan temprana como 1778.
Munoz saco buen provecho de los informes de Enriquez que le entrego 
Ayala. En febrero de 1781, Munoz que aùn continua investigando en Madrid, 
devuelve estos documentos al archivero panameno, después de tomar nota de 
todo.
“Amigo y senor don Manuel de Ayala. He visto con atenciôn todos los papeles que 
desde Sevilla enviô a usted don Juan Antonio Enriquez con carta de 3 de noviembre de 1780. 
El primero es una memoria de todos los manuscritos en materias de Indias que han llegado a 
su noticia. Dice por mayor lo que hay o debe haber en diferentes archivos real es de Madrid, 
Sevilla, Cadiz, Simancas. En particular da razôn de algunos manuscritos importantes que se 
conservan en varias bibliotecas pùblicas y particulares de la corte, de Sevilla, Cadiz, 
Sanlùcar, Jerez, Cordoba, Valladolid y tal cual otra. Me quedo con apuntamiento de las 
especies utiles para aprovecharme cuando convenga... Dios guarde a vuestra merced muchos 
anos. Madrid, a 21 de febrero de 1781. Juan Bautista Mufioz^® ”^.
Prueba del provecho que extrajo el ilustrado valenciano de los papeles de 
Enriquez es que cuando se trasladô a tierras andaluzas para seguir su 
invetigacion en archivos y bibliotecas siguiô casi al pie de la letra el mismo 
itinerario marcado por Enriquez. ^Tan valiosa era la relacion de Juan Antonio 
Enriquez?. Lo cierto es que contenta una ardua labor de prospecciôn de mâs de 
cincuenta archivos y bibliotecas de Sevilla y otros pueblos del reino, ademâs de
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Otras obras^^^ que hacen del conjunto una pieza fundamental para el estudio de 
los documentos indianos dispersos por toda la Peninsula. Esta Memoria sabre 
manuscritos de Indias es una auténtica “gufa de fuentes para la Historia de 
Iberoamérica” del afio 1780. En su informe Enriquez ofrece un breve estudio de 
cada una de las bibliotecas y archivos que visité, resehando los documentos 
indianos que custodian^^°. Curiosamente entre algunos de los archivos
Ibidem, p.256. Carta de Juan Bautista Munoz a Manuel José de Ayala. Madrid, 21 de febrero de 1781. El 
original se conserva en el AGI [Archivo General de Indias, Indiferente, 1565].
Ibidem., p.256-257. Entre estos destacan: îndice de la coleccion de papeles de Estado, Gobiemo, Guerra, 
Marina, Hacienda y Comercio que he ido juntando', Extracto del inventario del Archivo de la Casa de la 
Contratacion en Sevilla, que formô su archivero don Manuel de Zuazo en 83 pliegos en 2 de noviembre de 1756 
)' comprende cinco mil y setenta y cinco legajos [ca. 1780]; Lista de los manuscritos de Indias existentes en la 
Biblioteca Real de Madrid en el ano de 1737, a juicio de Munoz ésta estaba tomada de “los articulos de la 
Biblioteca de Pinelo impresa en diciembre ano [1737] con anadiduras de Barcia, segün he visto por el cotejo”. 
Otras obras que cotejô Munoz pero que no se encuentran en el expediente citado son: una real orden de 1726 
dirigida a Don Santiago Rio! “para que suministrase noticia conducente para obviar el desorden de los papeles 
universales de la monarquia” y una parte del informe que élaboré sobre ello”; una copia de una disposiciôn real 
de 1583 para que en América se hicieran observaciones astronômicas y se remitieran papeles de la historia de 
aquellos paises, y finalmente una copia también “del principio de un manuscrito existente en la biblioteca de la 
catedral de Sevilla que contiene algunas cartas inéditas del almirante don Cristôbal Colon”. El primer 
documento debiô interesar a Munoz como compilador de fondos americanos; el segundo, en calidad de 
cosmôgrafo, y el tercero, como especialista en temas colombinos.
SERRERA, op. cit. p.258. Los archivos y bibliotecas relacionados son estos:
Simancas: Real Archivo
Madrid: Archivo de la Secretarîa del Despacho de Indias, Archivo Secreto del Consejo de Indias, Archivos de 
las Secretarias de Nueva Espana y Peru “de él” (debe referirse al Consejo de Indias), Biblioteca Real, 
Bibliotecas particulares de Madrid (sin detallar fondos) y Biblioteca y Archivo de San Isidro el Real.
El Escorial: Biblioteca de San Lorenzo el Real,
Cadiz: Archivo Secreto de la Audiencia de la Casa de la Contrataciôn, Archivo de la Contadun'a principal de la 
Casa de la Contrataciôn, Archivo de la Secretarîa de la Presidencia de la Casa de la Contrataciôn y Archivo del 
Tribunal del Consulado.
Sevilla: Antiguo Archivo de la Casa de la Contrataciôn, Archivo y Biblioteca del Seminario de San Telmo, 
Biblioteca del Colegio de San Acacio, Biblioteca Colombina, Biblioteca del convento de San Antonio,
Biblioteca del convento de San Francisco, Biblioteca del convento de Regina, Biblioteca del convento de San
Pablo, Biblioteca del convento de San Agustm, Biblioteca del convento de San José, Biblioteca del convento de 
los Trinitarios descalzos, Biblioteca del Colegio de San Alberto, Biblioteca del convento del Angel, Biblioteca 
de la Casa Profesa de la Compahia de Jésus, Biblioteca del conde del Âguila, Biblioteca del marqués de 
Villafranca y de Carriôn, Biblioteca del marqués de los Llanos y Biblioteca de don Juan Antonio Enriquez.
San Juan de Aznalfarache: Biblioteca del convento de los Padres Terceros.
Santiponce: Biblioteca del monasterio de San Isidoro del Campo.
Sanlùcar de Barrameda\ Biblioteca del marqués de Campo Ameno,
Jerez de la Frontera: Biblioteca del marqués de Villapanés.
Côrdoba: Biblioteca de Don Manuel de Ayora.
Valladolid: Biblioteca del convento de San Pablo.
Zaragoza: Biblioteca del convento de San Lâzaro.
Roma: Archivo de la Casa Profesa. Varias bibliotecas particulares (sin detallar fondos).
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consultados por el regente de marina estâ el de la Casa Profesa de Roma, que 
consulté en 1768, el mismo ano en que Munoz también consultaba los fondos 
de este mismo archivo.
El itinerario seguido por Munoz en su periplo por los archivos y 
bibliotecas andaluzas sigue al pie de la letra el referido por Enriquez, salvo los 
cortos desplazamientos que hizo a ciudades como Granada y Malaga. Sin 
embargo, no hace ninguna mencién de esta ayuda en sus escritos. Sabemos que 
realizô una copia del informe del Ministro de Marina, como asi consta en el 
Inventario de manuscritos que dejô Munoz al morir en 1799^^\
Las buenas relaciones existentes entre Munoz y Ayala no parece 
acabaron en buen puerto. La coyuntura politica se tomé desfavorable al 
valenciano que acabô enfrentado con el panameno. El cosmôgrafo valenciano 
era protegido por Gâlvez y Floridablanca, y al morir el primero, quedaba sôlo 
Monino, que mantema relaciones cada vez mâs distantes con Campomanes.
“No puede permanecer sombra de duda en cuanto al ambiente hostil contra el cual 
Munoz tendrfa que luchar. Tal vez celoso Campomanes del gran predicamento que cerca de 
su majestad habia logrado Floridablanca no veria con buenos ojos a los protegidos de 
Monino, y uno de éstos era, sin duda, nuestro Munoz”^^ .^
Inventario de manuscritos reunidos por don Juan Bautista Munoz... op. cit. publicado por MURO OREJÔN, 
op. cit. pp.319 y 320. Entre otras referencias aparece esta: “Un tomo en folio rotulado: Indias. Apuntamientos 
de varios archivos y bibliotecas. Contiene este volumen: 1“. El viaje del senor Munoz a Sevilla en 1784. T .  
Informe sobre manuscritos de Indias dado por don Antonio Enriquez [sic] en 1778".
BALLESTEROS, A. “La Historia del Nuevo...", op. cit., pp.599 y 600.
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Manuel José de Ayala, oficial mayor de la Secretarîa de Indias desde 
1785 e “instrumento de Campomanes”, iba a enfrentarse con el tiempo con Juan 
Bautista por razones politicas de partido. Las consecuencias acabaron siendo 
fatales para éste, pues como funcionario de la Secretarîa de Indias tema como 
jefe inmediato a Ayala, quien intento impedir el proyecto historiografico de 
Munoz. El valenciano se quejaba amargamente en una extensa carta dirigida a 
su protector Floridablanca en diciembre de 1787.
“El Sr. Marqués de Sonora me dijo repetidas veces, que havia contra mi una 
emulacion terrible, que los enemigos eran poderosos e implacables. Muerto el senor marqués 
i divididas la secretarias, se pasaron a la de Hacienda y Guerra los tres oficiales inferiores a 
mi, i quedé el ultimo de los de Gracia i Justicia. Previendo que el trabajo de registros y razôn 
de partes me havia de distraer mucho, i quitarme buena parte del tiempo que emplearia en las 
tareas literarias, lo hize presente a mi jeje, por si era posible, sin echar la carga a otro 
companero, exonerarme de trabajos materiales. Esperanzome de ello, mostrando mucha 
benignidad, i aprecio de mis ocupaciones. En seguida lo dije al mayor D. Manuel de Ayala, 
con quien siempre havia tratado amistosamente, para que contribuyera por su parte. Diome 
una respuesta poco regular, diciendo entre otras cosas: piensa usted que ha de escrivir la 
Historia en su vida? Conforme al espiritu de sus expresiones saliô el repartimiento de 
negociados, en que se me impuso entre otros la oficialia de partes, omitiendo mi comisiôn, 
las dependencias de ellas, i otros encargos que antecedentemente tenia i tengo... Me resigné i 
callé a todo, aunque el jefe por sôlo su bondad me satisfizo i esperanzô para esta jomada... A 
poco de estar la corte en San Yldefonso escriviô Ayala una carta a D. Tomâs de Anda que 
quedô aqui de mayor, suponiendo quejas de partes por poca asistencia mia a la Secretarîa, i 
otras enteramente agenas de verdad, anadiendo que la Historia era mi ultima obligaciôn, 
amenazândome con alguna séria providencia, i provocândome a representar si al go no me 
acomodava... Me confirmé en mis sospechas pasados pocos dias al ver otra carta de Ayala, 
en que a nombre del gefe me pidiô una relaciôn prolija de mi comisiôn de la Historia desde
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SU origen hasta el dia, con expresiones sumamente odiosas, i llenas de falsos supuestos 
acerca de sueldos, gratificaciones, i otras expensas”^^ .^
Parece ser que las buenas relaciones entre ambos no volvieron a 
reanudarse. A partir de entonces Munoz ingresaba en la Real Academia de la 
Historia y acabarfa publicando su Historia, mientras Ayala pasaba a ocupar una 
plaza de consejero en el supremo organo de apelaciôn indiano, el Consejo de 
Indias.
3.5. Nautica y geografia americana en la obra de Munoz: Sabre la 
Navegacion del Mar del Sur (1779).
El mismo ano en que Munoz recibia el encargo de elaborar la Historia de 
America iniciaba también el mas importante de sus informes para el Consejo de 
Indias, que hacia referencia a la Navegacion del Mar del
El ilustrado valenciano habia recibido encargos del Consejo en relacion a 
comentarios de obras americanas, sin embargo su mision ahora era muy 
diferente, se trataba de documentar histôricamente la importancia de este vasto 
territorio para el desarrollo de la economia, politica y cultura espanolas. Por 
otra parte habia iniciado sus incursiones en los archivos madrilenos, por lo que 
estaba en contacto directo con las fuentes americanas, y ademas disponia de los
393 AHN. Cartas de Indias. Caja 2, N°34. Carta de Juan Bautista Munoz a Floridablanca. Madrid, 18 de 
diciembre de 1787.
BPR [Biblioteca de Palacio Real], Ms. 2247. Papeles varios. Sobre la navegacion del Mar del Sur.
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sabios consejos de Ayala, que le asesoraba en materia documental. 
Seguramente iniciô en este ano de 1779 sus investigaciones para la perfecta 
elaboraciôn de este informe al Consejo, pues tenemos constancia de que fue 
entregado ante éste el 12 de octubre de 1779.
El Mar del Sur o Océano Pacifico fue descubierto por Nùnez de Balboa 
en 1513. Con posterioridad la expediciôn de Magallanes en tomo a 1520 diô 
una primera idea de la importancia que tenia el control de este océano para la 
ruta de la especieria. A la expediciôn de Magallanes y Elcano le siguieron otras 
muchas que completaron el panorama geogrâfico de la regiôn^^^. Asistimos en 
esta primera mitad del siglo XVI a una explosiôn interior del océano. La 
rivalidad hispano-lusa se enmarcô en dicho territorio por el control de las 
Molucas, dificultado por la falta de una mta de poniente, que no fue descubierta 
hasta 1565 por Urdaneta. El conocimiento de esta ruta permitiô a Espana 
desarrollar el llamado Galeôn de Manila, que ponia en contacto Méjico y la 
metrôpoli con Filipinas. Durante el siglo XVII, los holandeses entraron en 
escena en el panorama del Pacifico, pues obligados a encontrar nuevas ru tas 
para las especies, después de su ruptura con Espana y la creaciôn de la 
Compahia Holandesa de las Indias Orientales en 1602, optaron por el escenario 
del Pacifico, arrebatando a espanoles y portugueses la supremacia que tenian 
sobre éste.
BERNABEU, S.: El Pacifico ilustrado: Del lago espanol a las grandes expediciones. Madrid, 1992. Entre 
estas expediciones resenamos las siguientes: la de fray Garcia Jofre de Loaisa (1525-27); la de Alvaro Saavedra 
a las Molucas (1527-28); Ruiz Lôpez de Villalobos (1542-45); Lôpez de Legazpi Urdaneta (1564-65); Alvaro 
de Mendana y Neira y Sarmiento de Gamboa (1568-69); segunda expediciôn de Mendana y Neira (1595-96); 
Pedro Fernândez de Quirôs y Luis Vaez de Torres (1605-1606). Para una visiôn mâs ampliada de estos viajes
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Tras la conquista del Pacifico, éste se conviitiô en un mar comercial y de 
transporte de pasajeros y mercancias. La riqueza de los galeones y de las naves 
que transportaban la plata del Peru a Panamâ dificilmente podia pasar 
inadvertida para los piratas, corsarios y bucaneros que durante los siglos XVI y 
XVII asolaron las costas pacificas del imperio espanol y consiguieron capturar 
ricos botines. El Océano Pacifico iba perdiendo progresivamente su calma. Con 
la llegada de algunos de los mâs famosos piratas, caso de Francis Drake, el 
gobiemo espanol creô la llamada Armada del Mar del Sur, que tenia por objeto 
protéger las costas y escoltar las naves que trasladaban desde Panamâ a Lima 
las mercancias procedentes de Tierra Firme, y a la inversa, la plata peruana. Sin 
embargo el Pacifico pese a estas continuas incursiones extranjeras, continué 
siendo un “lago espanol”^^ .^
En el siglo XVIII asistimos a una “intemacionalizacion del Pacifico". Por 
una parte la literatura sobre este territorio se incrementa desde finales del siglo 
XVII y principios del siglo ilustrado, dando a conocer a Europa las excelencias 
de aquellos mares. El éxito de estos libros radica en su carâcter novelesco y de 
aventuras, plasmando literariamente hechos veridicos o simplemente narrando 
episodios de los piratas y bucaneros en las aguas del Mar del Sur. Esto ultimo 
hicieron autores como William Dampier, autor del A new Voyage around the 
World (1697), o Basil Ringrose con su Histoire des fllibustiers d'Amérique 
(1685). Dampier participé en 1702 en una expedicién mandada por Woodes
del siglo XVI al Mar del Sur véase: LANDIN CARRASCO, A,: Islario espanol del Pacifico: Identiflcaciôn de 
los descubrimientos en el Mar del Sur. Madrid, 1984. Identifica cada una de las islas halladas por los espanoles.
Entre algunos de los libros espanoles escritos en el siglo XVII sobre el Mar del Sur destaca el del P. Fray 
Antonio de la Ascensiôn, Breve relacion en que se dâ noticia del descubrimiento que se hizo en la Nueva 
Espana por el Mar del Sur. 1627, que participé en dicha expediciôn como cosmôgrafo. Obra manuscrita que
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Rogers, que llegô a las islas de Juan Femândez al ano siguiente, tras haber 
cruzado el Cabo de Homos. Alli encontraron al escocés Alexander Selkirk, que 
habia sido abandonado cuatro anos antes por el capitan Stradling. Inspirado en 
este personaje, Daniel Defoe escribio su popular Robinson Crusoe (1719), 
basandose seguramente en el relato verbal de Dampier y en la publicaciôn de 
RogQïs Viaje alrededor del mundo^^^. Esta produccion literaria aumento a lo 
largo del siglo XVIII debido a la mayor presencia europea en la zona, sobre 
todo francesa. El mito de la Terra Australis o continente desconocido generô 
asimismo importantes escritos que trataban de esclarecer la naturaleza de esta 
terra incognita.
Este carâcter de océano abierto a los europeos en el siglo XVIII se 
explica por la mayor presencia de estas naciones en los Mares del Sur. El 
descubrimiento efectivo de Australia, la büsqueda britânica de los limites 
occidentales canadienses, y la llegada de los rusos a la zona ayudan a 
comprender esta situaciôn^^^. Los temores de una intervencion de los ingleses y 
rusos en el Pacifico impulsaron una brillante época de exploraciones y 
reconocimientos espanoles^^^. En el seno de la politica Indiana espanola 
nacieron très ideas estratégicas: una pacifista, emitida por Floridablanca, otra 
tradicionaU defendida por José de Gâlvez, y dinamizada por él mientras fue 
ministro de Indias. Basada en la “expansiôn y consecuente retenciôn y 
mantenimiento de una serie de posesiones, conservando el concepto habituai de
tem'a Munoz entre los libres de su Biblioteca. Poseemos una copia manuscrita de la New York Public Library, 
Soanish American Collection: Colecciôn Obadiah Rich, num.22.
BERNABEU, op. cit. p.91-92.
BAUTISTA, J.: La estrategia espanola en América durante el siglo ilustrado. Madrid, 1992. p.l98.
PARRY, J.H.: El Imperio espanol de Ultramar. Madrid, 1970; SAVELLE, M.: Empires to nations. 
Expansiôn in America 1713-1824. London, 1974.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 298
soberania sobre unos territorios descubiertos por Espana”"^ .^ Por ultimo existia 
una Concepcion innovadora, tomada del ejemplo britanico, que fue propuesta 
por el marino Alejandro Malaspina, el cual aconsejaba la iniciacion “de un 
activo comercio, a estilo ingles y ruso, con las tribus indias pobladoras de la 
costa del Pacifico, prescindiendo de todo intento de dominacion politica”. Lo 
cierto es que en la pràctica füe la politica del jefe de Juan Bautista Munoz, José 
de Gâlvez, el que durante los anos 1765-1784, impulsé una politica del Pacifico 
con marcados tintes estratégicos y cientfficos.
Con Gâlvez la navegaciôn Indiana adquiere una mayor importancia, la 
potencia naval espanola se incrementa de forma considerable, con relaciôn a 
principios de siglo"^°\ Durante su mandato como mâximo représentante de la 
politica indiana fomenté los viajes hidrogrâficos y de descubrimiento, y reforzé 
los intereses geoestratégicos del Imperio espanol, principalmente en el Pacifico. 
Una de las tareas mâs complejas fue mantener intacto por parte de los distintos 
virreinatos una presencia constante y efectiva de los espanoles en el Pacifico. 
Por ello las acciones fueron dirigidas a controlar y potenciar las defensas de los 
territorios espanoles en el Mar del Sur, continuamente amenazados por la 
piraterfa extranjera. En este sentido se enmarca el incremento de las defensas 
militares del Pacifico, en territorios como los puertos de Valdivia, Valparaiso y 
El Callao, o los viajes a Tahiti y la isla de Pascua con el objeto de persuadir la 
presencia europea, asi como el hallazgo del paso del Noroeste que permitié
Ibidem., p. 199.
En las primeras décadas del siglo XVIII existiô un importante vacfo en la navegaciôn océanica. Esto era una 
evidencia del grado de paralizaciôn a que habfa llegado nuestro poder naval. Esta penosa situaciôn nos llevô a 
recurrir a las flotas francesas para que diesen escolta a nuestros barcos. BORDE JE Y MORENCOS, P.: Trâfico 
de Indias y poUtica océanica. Madrid, 1991. Para una visiôn mâs cercana de la situaciôn de la Marina espanola
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incrementar las rutas comerciales de nuestro pais, solventando en ocasiones la 
fragilidad del Mar del Sur.
El Pacifico segufa siendo en pleno siglo XVIII un océano casi 
desconocido, y con muchisimas posibilidades que hacian necesaria su 
investigacion en profundidad. Fruto de esta inquietud fueron algunos viajes 
realizados por marinos espanoles en el siglo XVIII con el objeto de cartografiar 
la region. Entre éstos destaca el de José Vargas Ponce'*® ,^ en 1785 y 1786 al 
Estrecho de Magallanes, que tenia como misiôn explorar el Estrecho y trazar 
con exactitud la geograffa del lugar, pues no existian mapas espanoles, y ello 
obligaba a recurrir a los mapas elaborados por ingleses y holandeses. Esta 
carencia cartografica se solvento con el envio de expediciones al continente 
americano para documentar geogrâficamente el territorio americano. Entre sus 
resultados estan los mapas del conjunto del continente levantados por José 
Antonio de Alzate, de la América Septentrional, y D. Juan de la Cruz Cano 
sobre la América Meridionaf^^. El informe de Munoz se inscribfa en todo este 
intento por un redescubrimiento de América, que diera una forma exacta de la 
geograffa y situaciôn actual de aquellos territorios sobre los que Espana 
pretendia establecer su dominio.
en el Pacifico véase: SARIEGO DEL CASTILLO, J.L.: De Sevilla a Veracruz. Historia de la Marina espanola 
en la América Septentrional y Pacifico. Sevilla, 1975.
A.A.V.V.; Carlos III y la Ilustraciôn. Madrid, 1988. T.II, p.725. El tftulo de la obra es: Relaciôn del ultimo 
viaje al estrecho de Magallanes de la fragata de su majestad Santa Marta de la Cabeza en los anos de 1785 a 
1786.
Ibidem., p.730. Plano geografico de la mayor parte de la América Septentrional (s.a.), de José Antonio de 
Alzate, y Mapa geografico de América Meridional, dispuesto y gravado por D. Juan de la Cruz Cano y 
Olmedilla... , 1775.
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El informe elaborado por Munoz no tenia otra razôn que argumentar a 
través de abundantes datos historicos el tradicional dominio espanol de estas 
aguas, y lo que es mâs importante la necesidad que tema Espana de potenciar la 
ruta del Estrecho de Magallanes para comunicarse con el Mar del Sur como la 
mâs adecuada para el comercio con las Indias Occidentales. El cosmôgrafo 
valenciano era la persona mâs idonea para llevar a cabo dicho proyecto, desde 
su cargo y con la experiencia adquirida podia dirigir con suficientes garantias 
tal empresa. Detrâs de su informe, al igual que del resto de tareas 
encomendadas, se encontraba la figura del que fuera su jefe, José de Gâlvez. 
Este habia sido visitador general (1765-1771), y desde 1775 hasta su muerte 
acaecida en 1787 ocupô la Secretaria de Indias. El control del Pacifico era vital 
para Espaha, por ello solicité a Munoz el que diera su parecer sobre la medidas 
a seguir para mejorar su posesién, y poner al dia todo lo referente a su situaciôn 
particular.
El cosmôgrafo valenciano empieza su informe resaltando la importancia 
que los progresos de la “especieria” han tenido en el comercio y la navegaciôn. 
A continuaciôn hace un estudio histôrico del descubrimiento de esta ruta tanto 
por la via de Oriente, a través del cabo de Buena Esperanza por los portugueses, 
y por la via occidental, a través del Cabo de Homos. Desde el descubrimiento 
del Mar del Sur por los espanoles, la zona habfa sido objeto de continuas 
acciones pirâticas por parte de los ingleses (Francis Drake, Sharp, Dampierre, 
Paris) y holandeses, acciones duramente censuradas por el valenciano. Por ello 
las acciones del gobiemo espanol a lo largo del siglo XVII tuvieron como 
premisa bâsica fortificar las posesiones espaholas en aquellos territorios, y 
incrementar la armada del Pacifico.
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Desde el siglo XVIII hasta 1779, segun Munoz, se habian realizado 
numerosos viajes al Mar del Sur con varios fines (nauticos, geograficos, fisicos, 
morales, comerciales) o bien para hacer la guerra a nuestro pais. Labor intensa 
de recopilacion de manuscritos, libros, noticias, mapas, cartas nâuticas, fue la 
desarrollada por Munoz para argumentar solidamente sus afirmaciones. Fruto 
de esta intensa labor de acopio de documentos americanos fue copiar en 1781 
los dibujos del famoso Estrecho de Bering dibujados por el descubridor 
apocrifo Ferrer Maldonado"^^" .^ Los dibujos de Munoz sirvieron al viaje del 
famoso navegante Alejandro Malaspina"^^ .^
Detras de cada uno de sus proyectos habia un arduo trabajo de archivo. El 
ilustrado valenciano hizo de este informe una obra de compendio de todo lo que 
se conocia sobre el Mar del Sur. Pasaba a describir el “actual estado de la 
navegaciôn al Mar del Sur por el Occidente”, donde recoge todos los viajes 
realizados por los distintos expedicionarios en el siglo XVIII. Entre estos 
distingue entre los viajes cientificos, como los realizados por el P. Luis Feville, 
que realizô observaciones fisicas y matemâticas en 1708; los viajes de Jorge 
Juan y Ulloa; de los ingleses Byron, Wallis, Carteret, y Cook, en la década de 
los cincuenta; y del francés Bouganville en 1766-1769. También resena las
Lorenzo FERRER DE MALDONADO: Cosmôgrafo espanol de la segunda mitad del siglo XVI, Hizo 
numerosos viajes y en uno de ellos descubriô el estrecho de Aniam, como lo consigna en una de sus obras que 
se ha considerado apôcrifa por creerse que tal estrecho debfa ser el de Bering, pero también podria ser que el 
autor hubiese descubierto alguno de los canales entre las islas y costas del Alaska oriental. Es autor entre otras 
de: Imagen del mundo sobre la esfera, cosmografîa, geografia y arte de navegar (1626); Relaciôn del 
descubrimiento del estrecho de Aniam hecho por el autor, ano de 1588.
BERNABEU, op. cit. En 1791 exploré Malaspina el noroeste americano con sus dos naves: la Descubierta y 
la Atrevida, reconocieron la costa e islas en busca del paso de Ferrer Maldonado. La Bahia de Bering, dibujada 
por Munoz fue elegida como punto inicial de la exploraciôn. La comunicaciôn con el océano Atlântico no se 
logrô, pero si se perfeccionô notablemente la cartograffa del citado estrecho.
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acciones pirâticas realizadas entre otros por Woods Roggers en 1704, o las del 
mismo almirante Anson. A estas acciones pirâticas se anaden segun Munoz
“[...] las expediciones de comerciantes estrangeros, pues a la verdad son los que mâs 
han amiinado a Espana, no tanto en las quantiosas sumas de oro y plata que han sacado, 
quanto porque debilitando el comercio de la metropoli con sus colonias, a que esta reducido 
casi todo el comercio activo de nuestra naciôn, han quitado de ella el fomento de las artes, 
verdadera fuente de la abundancia”"^ .^
Este exhordio ilustrado pone fm a la primera parte del discurso y da paso 
a una segunda parte. Comienza con una postura claramente anti-bullonista, al 
considerar que el gobiemo espanol no debe dar tanta importancia a los metales, 
que “se los acaban llevando los estrangeros”, sino al fomento de la agricultura, 
artes y comercio, asi como al desarrollo de una respetable marina, que tiene 
como ejemplos clâsicos las antiguas potencias de Cartago y Holanda. De donde 
se entiende que nada es tan importante en Espana como perfeccionar y extender 
la navegaciôn. Muestra su juicio critico respecto al retraso de la navegaciôn 
espanola debido al hecho de mantener a Pilipinas como unica via de los puertos 
occidentales de America, y no haberse desarrollado otros puertos. Por ello 
sugiere en su informe la mayor explotaciôn de otras colonias, de forma que se 
évité la excesiva dependencia de extranjeros, “mala vergüenza de que todas las 
naciones nos excedan, i aün nos maltraten quanto gustan”.
Debido a los numerosos informes y relaciones de viajes que han 
elaborado los distintos navegantes se ha conocido en profundidad la hidrografia 
y geografia de los Mares del Sur. Este dominio de aquella geograffa conduce a
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Munoz a proponer la mejor ruta para llegar a aquellos mares, y en especial a 
Pilipinas, donde pone en evidencia sus grandes conocimientos geograficos y 
cosmograficos sobre los territorios americanos. En su opinion la mejor ruta, y 
aquella que debia potenciar el gobiemo espanol, era la que pasaba por el Cabo 
de Homos, trayecto mas largo pero mas seguro que si se hiciera pasando el 
Cabo de Buena Esperanza. No en vano el cabo africano estaba controlado por 
los holandeses y ello signiflcarfa fricciones y luchas innecesarias debido a la 
competencia que ambos teman en el comercio.
Con anterioridad el Estrecho de Magallanes y el Cabo de Homos se 
mostraban a los viajeros europeos peligrosos para la navegaciôn, y por su 
excentricidad respecto de las rutas marftimas, poco aprovechables desde el 
punto de vista estrategico. Pero la evolucion de la arquitectura naval determino 
que en la segunda mitad del siglo XVIII, se reactivasen las empresas 
exploratorias del litoral atlântico en la America meridional. La pugna hispano- 
franco-britanica en Malvinas signified una derivacion de intereses hacia esta 
region. En este sentido se enmarca la politica espafiola de poblar la Patagonia, 
de posesionarse de la isla de Pascua, y de guamecer el Archipielago de Juan 
Fernandez.
Segun Munoz la navegaciôn era mejor por el Cabo de Homos que por el 
Cabo de Buena Esperanza. La apertura de la navegaciôn a Pilipinas a través de 
este Cabo, fue penosa por las dificultades de la ruta y el desconocimiento que 
de ella tenfan los marinos espafioles. La primera expediciôn a estos territorios 
fue la de Juan de Casens y Juan de Lângara en 1765, le siguieron las
Ibidem., p.9.
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expediciones de 1768-1770, 1770-1771, y 1771-1773. Los viajes de 
exploraciôn al Pacifico buscaban en ultimo lugar poseer el mundo. Las 
expediciones enviadas a aquellos remotos mares a partir de 1763 teman como 
objetivo fijar las dimensiones y el perfil de la tierra.
Habia segùn Munoz otra forma de pasar del Mar del Norte -Océano 
Atlântico- al Mar del Sur, y era a través del istmo de Panama. Esta propuesta de 
comunicar ambos mares a través de un canal era ya antigua pero no se habfa 
materializado. La actividad del valenciano en este sentido no quedô limitada a 
proponer esta posibilidad, sino que en 1786, como veremos, présenté un nuevo 
informe al Consejo de Indias, que llevaba por titulo. Sobre la empresa real de 
unir el océano Atlântico con el Pacifico por el istmo de Panama. A juicio del 
cosmôgrafo esta magna empresa colocarfa a Espana en la vanguardia de las 
potencias mundiales, pues controlarfa la principal via maritima existente.
Es la ultima parte del informe la mâs interesante pues en ella Munoz 
plantea las lineas a seguir por el gobiemo espafiol en el asunto del Mar del Sur. 
Como si de un discurso “arbitrista” se tratara, recoge los errores y defectos 
seguidos por el gobiemo en asuntos referentes a las Indias orientales, al tiempo 
que propone cambios conducentes a mejorar taies polfticas.
''Errores politicos del goviem o acerca de las Indias orientales"*^ \^
1. Abandono de las Malucas por el emperador. Desengano en las riquezas de los 
portugueses, olandeses, etc.
'‘°’ Ibidem.
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2. Abandono de la colonia en Magallanes. Desengano por las que intento Inglaterra 
i Francia en las Malvinas.
3. Descuido en poblar a Juan Fernandez. Desengano en el asilo que han dado a 
varios piratas.
4. Falta de industria en las Filipinas. Desengano en los egemplos de elefante i 
canela, en el comercio de China.
5. Abandono de las poblaciones en las islas de Salomon para escalas.
6. Abandono de la navegaciôn directa.
7. Abandono del comercio de China.
Estas y otras razones argumentaba el valenciano para fomentar la 
navegaciôn por el Cabo de Homos. Tema dicha circunnavegaciôn ventajas 
importantes, entre ellas las siguientes:
“Extensiôn del comercio con géneros de la India Oriental; Aumento de fuerzas 
navales, de que tanto necesita nuestra nacion; Seguridad de las inmensas costas de America, 
que seran frecuentadas todos los dias; Regularidad i abundancia de géneros. Equidad que 
corta sin fuerza el contravando; apoderandose para escalas de ciertas islas vecinas al 
continente se quita el asilo a los contravandistas i piratas”'^ ^^ .
Era una raison d'Etat el controlar y dominar la navegaciôn por parte de 
Espana en este territorio. Para ello propone entre otras medidas la creaciôn de 
una Compania de Indias Orientales, a imagen y semejanza de las existentes en 
Europa. Cuanta utilidad, dice Munoz, significaria este proyecto"^® ,^ “si los
^  Ibidem.
Ibidem. Munoz resena en el informe algunos de los proyectos sobre la creaciôn de una Compania de las 
Indias Orientales;
[s.a.]: Sabre la utilidad de establecer una Compama de comercio de estos reinos con Filipinas.
1733: Real Cédula de Felipe V dada en Sevilla. Se establece en Câdiz la Compania Real de Filipinas, y se da el 
reglamento para el comercio de ella.
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nobles del reino entraran! Quânto aumento a la marina i navegaciôn!”. De 
hecho habria que esperar a 1785, cuando Gâlvez creara la Compania Real de 
Filipinas. Este juicio critico para con las inversiones nobiliarias tema su razôn 
de ser en la ausencia de importantes aportaciones econômicas por parte de la 
nobleza espanola, terrateniente y aristôcrata, poco interesada en aportar 
capitales a empresas maritimas.
En su proyecto por fomentar la navegaciôn por el Cabo de Homos, 
Munoz considéra las colonias y poblaciones del Estrecho de Magallanes como 
de enorme importancia para la seguridad del comercio en la zona. Por ello 
incide en la necesidad “de poblar el Estrecho de Magallanes”, pues entre otras 
ventajas supondria eliminar los intentos de otros paises (Francia, Inglaterra) de 
establecer bases comerciales en la regiôn; y por otra impedir el que “se 
establecerian los hereges”, en clara alusiôn a heterodoxos franceses e ingleses, 
que unidos con los indios amenazarian ruina a Chile. Por lo tanto era un asunto 
de seguridad nacional el conservar y mantener este territorio no sôlo por 
razones econômicas sino también religiosas.
Por contra la navegaciôn por el Cabo de Buena Esperanza presentaba 
numerosos riesgos.
1750; 1753: El Padre Josef Calvo ofreciô un proyecto sobre los frutos, utilidad y comercio de Filipinas, 
haciéndolo directamente de Câdiz.
1765: Proyecto de Francisco Leandro de Viana en su Demostraciôn del deplorable estado de las islas Filipinas. 
Al igual que el cosmôgrafo valenciano recoge la preocupaciôn de la “navegaciôn i el comercio”, pues no 
“puede haver potencia respetable sin navegaciôn i comercio”. A diferencia de Munoz propone la navegaciôn a 
las Indias Occidentales por el Cabo de Buena Esperanza.
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“Todos estos parages vienen a ser un archipielago donde la variedad de estrechos i 
corrientes parecen formar un laberinto. Las costas de los continentes o de las tierras grandes 
estan cercadas de una infinidad de islotes que impiden el arribo a las naves. Entre estos 
islotes es necesario andar con gran lentitud i precaucion por no conocer el fondo i los 
surgideros”"^’®.
Todo este informe va acompanado de numerosas anotaciones 
matemâticas de Munoz en las que calcula las distancias de los distintos mares, 
las ventajas de navegar por unos o por otros océanos, y las escalas necesarias 
para dirigirse tanto al cabo de Homos como a las islas de la Polinesia. Estas 
observaciones cosmogrâficas serân imprescindibles para conocer las corrientes 
marinas que circulan por el Cabo de Homos, y que muestran como es mejor 
“pasar el Magallanes o el Maire que el cabo, alejândose a tan gran distancia 
como la de 60°”. Finalmente ofrece una cronologia de los distintos pasos por el 
Mar del Sur realizados a lo largo de la historia por los distintos viajeros y 
expedicionarios.
En defmitiva se trata de un riguroso y amplio estudio, documentado con 
fuentes de primera mano, y completado con observaciones matemâticas no solo 
ajenas sino personales. Desconocemos si fue aprobado dicho informe. 
Ünicamente sabemos que a partir de 1779 Munoz se convertia en uno de los 
mâs reconocidos intelectuales en asuntos americanos, sus notas iban a servir a 
numerosos viajeros (Malaspina) y su tarea en dicho campo no habia hecho sino 
empezar.
Ibidem.
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3.6. Recopilacion bibliografica de documentos americanos: Viajes de 
Munoz a Simancas y el Norte de Espana (1781-1783).
Los anos transcurridos entre 1779 y 1780 los ocupô Munoz en la tarea de 
recopilar todos aquellos documentos que hicieran referenda al territorio 
americano y que le servirian para elaborar su Historia de América. Este 
contacte con lo “americano” y la fama adquirida en el conocimiento de la 
historia y la geografia americana es la que hizo posible que se le encomendaran 
numerosos informes relatives a América.
Residia en Madrid y alli comenzô sus incursiones en los fondes del 
Consejo de Indias. Esta etapa de estancia en la capital es la que menos 
documentaciôn nos ha dejado. Desde enero hasta abril de 1781 lo encontramos 
consultando los fondes de varias bibliotecas particulares madrilenas, entre ellas 
la librerîa del Duque del Infantado, entre el 24 de marzo y el 30 de abril. Alli 
estudia los documentos americanos existentes, entre ellos copia la relaciôn 
manuscrita del false descubrimiento del Estrecho de Anian, que sirviô 
posteriormente en su viaje al marino Malaspina"^^ ^  No olvidemos que el duque 
se encontraba por entonces en Paris, a cuyo servicio se encontraba el amigo y 
companero de Munoz, Cavanilles. Seguramente debieron ser escasos los fondes 
de las bibliotecas madrilenas en temas americanos, pues tempranamente Munoz
BALLESTEROS, A. “Don Juan Bautista...”, op. cit. p. 14. Relaciôn del descubrimiento del estrecho de 
Anian que hizo el capitân Lorenzo Ferrer Maldonado el ano 1585, en la cual estâ la orden de navegaciôn, etc. 
Copia sacada de la libreria del Duque del Infantado, con mapas. Carta de Munoz probando que es falsa la 
relaciôn. Colecciôn Munoz, A 65-38, fol. I.
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escribe a Galvez solicitandole permiso para investigar en otros archivos y 
bibliotecas.
En efecto el 6 de marzo de 1781 escribe al Secretario de Indias para que 
le concéda el salvoconducto necesario para “visitar Archivos y Bibliotecas del 
Escorial, Valladolid, Simancas, Sevilla y Cadiz, una vez examinados los de 
Madrid”"^ ^^ . Senala a Gâlvez como su intenciôn era redactar una “primera época 
de la historia”, que comprenderia desde el descubrimiento de América hasta el 
final del reinado de los Reyes Catôlicos en 1516. Para tal empeno investigo en 
los Reales Archivos de la corte, donde segùn él “lei i extracté con proligidad los 
libros de Registre, donde se conservan las cartas, ôrdenes, leyes, pragmâticas, 
capitulaciones, i otras varias actas del goviemo”. Munoz hallo todas estas 
fuentes incompletas y refiere que fue imposible su reconstmcciôn. Debian 
hallarse estas obras perdidas en el Archivo Secreto del Consejo, pero “yo he 
visto los indices i ellos son un testimonio claro de las usurpaciones que se han 
hecho de sus papeles en los tiempos pasados”. Denunciaba Munoz como luego 
harâ en Simancas, el deplorable estado de los Archivos espanoles, incomplètes, 
y con una penosa organizaciôn. En definitiva “nada existe en estos Archivos 
concemiente a la referida época”"^ ^^ .
El valenciano recibio por entonces una noticia que debiô pesar 
hondamente en su espirftu de historiador. El episodio ocurriô al pasar de Sevilla 
a Câdiz el Tribunal de Indias, en el que se depositaron en las Atarazanas del
REAL ACADEMIA., Catâlogo., p.XLIV, t.III. Petlciôn de Munoz a Gâlvez, 6 marzo de 1781, para visitar 
Archivos y Bibliotecas del Escorial, Valladolid, Simancas, Sevilla y Câdiz, una vez examinados los de Madrid. 
Madrid, 6 de marzo de 1781.
Ibidem., p.XLVI.
Juan Bautista Munoz (1745‘1799) 310
azogue diferentes legajos muy antiguos, los cuales cuando se rénové la casa de 
azogues se arrojaron a la basura debido al mal estado en que se encontraban. A 
partir de entonces Munoz tratô de reconocer todos los archivos de Sevilla y 
Câdiz con el objeto de evitar la pérdida de documentos fundamentales para 
conocer la Historia de Espana, y en su caso de América.
Muchos de los papeles referentes a América se trasladaron desde Sevilla 
y Câdiz al Archivo del estado espanol por excelencia, el de Simancas. Por ello 
piensa que alli encontrarâ muchos de los documentos que no ha podido hallar 
en los indices de que disponia.
“De camino que se va a Simancas pueden verse en El Escorial varios manuscritos de 
que da razôn el catâlogo inédito que de orden del rey hizo el senor Bayer. Luego con vendra 
hacer lo mismo en Valladolid, i quando se haya de pasar a Sevilla, deverân visitarse algunas 
ciudades de las Andalucias, donde me consta conservarse no pocos documentos de nuestra 
historia”'^ *'^ .
Debia recoger la mayor cantidad posible de datos para escribir su 
Historia de América. Pero la intenciôn era ante todo dejar en buen lugar a 
nuestro pais, pues la historiografâ forânea denigraba el impacto espanol en 
América. En Espana desde las famosas Décadas de Herrera apenas se habfa 
escrito nada sobre América, carecfamos de una Historia general que recogiera 
todos los hechos de los espanoles en el Nuevo Mundo. Por esta razôn Muhoz 
buscô incansablemente todos aquellos documentos que sirvieran para elaborar 
un compendio total de lo allf acontecido, de forma que “honrara a la naciôn i
4)4 Ibidem., p.XLVII.
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harâ enmudecer a los estrangeros, mostrando a la luz de la verdad la injusticia 
de sus declamaciones contra Espana”. Tarea complicada la del cosmôgrafo e 
historiador valenciano de desmentir a través de documentos las falsedades 
emitidas por los historiadores europeos. Para algunos hubiera sido mâs sencillo 
enraizarse fuertemente en un “nacionalismo” exacerbado, que por otra parte 
tema su razôn de ser, y presentar los hechos herôicos de los espanoles en el 
Nuevo Mundo, sin embargo Munoz buscô el argumentar documentalmente 
cada una de sus afirmaciones, de ahi su afân recopilador.
“For lo que a mi toca, seria una cosa mui descansada contentarme con lo que hai a la 
mano i ponerme a formalizar mi historia. Pero mi honor i el verdadero interés de la nacion 
exigen de mi todos los desvelos e incomodidades, que traen consigo los viajes, la 
investigacion de tantos papeles, los apuntamientos i extractos, la compulsa de las copias, i 
varias otras diligencias necesarias para disponer una obra digna de su majestad i del 
publico”"^'
La contestaciôn real, en palabras de Gâlvez, no se hizo esperar, y el 19 de 
marzo de este mismo ano aprobaba la decisiôn de Munoz de pasar a los 
Archivos mencionados"*^^. Para ello se le concedia una Cédula Real que le 
permitirîa pasar libremente a cualquier Archivo y Biblioteca, al tiempo que se 
recogen otros servicios que se le otorgaron. Entre éstos el de llevar un 
escribiente; y para este gasto y los originados por los viajes se le daba ademâs 
de su sueldo de Cosmôgrafo -12.000 reales de vellôn-, 10.000 reales de vellôn 
sobre el ramo del uno por ciento de la plata que llegara de Indias. Especifica
Ibidem., p.XLVIII.
Ibidem., p.XLIX. Este acuerdo no se cumplimento hasta el 27 de marzo de 1781,
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que se le harâ efectivo este page desde el mes de abril proximo hasta que 
concluya “la obra de una Historia general y compléta de América”.
“Examiné ante todas cosas los Archivos de esta corte, i echando menos los papeles 
antiguos, pasé al General de Simancas, a donde se havian conducido en diferentes veces. Las 
grandes riquezas que allf encontre me hicieron esperar que podrfa escrivir una obra toda 
nueva i original”'^ '
De esta manera el 30 de abril de 1781 se trasladô Munoz desde Madrid a 
Simancas. Le acompanaba su mujer, Josefa Blasco, sobrina del rector Vicente 
Blasco, y dos escribientes, “habiles en el conocimiento de caractères antiguos, 
que no han cesado ni cesan de trabajar; i a las veces han sido menester hasta 
seis”. Los escribientes eran Pedro de Avendano y José de Larrafiaga, este 
ultimo era el que comunicaba a Munoz durante su ausencia todos los progresos 
realizados en el Archivo. El Archivo se encontraba en las cercanfas de 
Valladolid, y debiô tardar algunos dias en llegar hasta alli. La forma de 
transporte utilizada por Munoz fue el caballo o bien alquilarfa un coche de 
camino. El ilustrado valenciano durante los casi dos anos que estuvo en tierras 
vallisoletanas vivia en Valladolid, desde donde se trasladaba diariamente al 
Archivo estatal. En la misma ciudad consulté entre otras librerias, la de San 
Pablo, y la Casa del Sol, donde parece que estaba instalada la Biblioteca de 
Gondomar. En Valladolid contacté con Felipe Antonio Galli, que seguramente 
era archivero de Simancas, y que le facilité las tareas de investigacién en dicho 
archivo"^ ^^ .
MUNOZ, J.B.: Razôn de la obra... op. cit. p.5.
Durante gran parte del siglo XVIII la mayoria de los archiveros y oficiales de Simancas procedian de las 
familias Ayala y Gallo. DE LA PLAZA BORES, A.: Guia del investigador: Archivo General de Simancas.
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Las primeras acciones de los borbones en el Archivo de Simancas nos 
llevan al ano 1706. Por entonces y a consecuencia del traslado de la capital de 
Madrid a Burgos, debido a la presion de las tropas del Archiduque, se llevô la 
documentaciôn de “Patronato Real”, el mâs importante fondo del Archivo, a 
Simancas. Consecuencia del relative interés que se despertô en el siglo XVIII 
por los Archivos, como fuentes de documentaciôn histôrica, fue un proyecto de 
comisiôn para organizar el Archivo vallisoletano con un criterio sistemâtico y 
cientiTico, hecho en 1750 por Don Pedro Burriel -hermano del erudito P. 
Marcos Burriel- con miras a su mâs fâcil aprovechamiento por los estudiosos de 
la Historia, entre ellos Munoz. Sin embargo no parece que este proyecto se 
llevara a la pràctica.
Durante toda la centuria ilustrada el Archivo, debido a la pésima 
situaciôn en que se encontraba, sufriô numerosas restauraciones tanto de 
construcciôn como de adecuaciôn de los sistemas de clasifîcaciôn libraria. Sin 
embargo el proyecto de ampliaciôn del Archivo no se llevô a término. En 1773 
visitô el Archivo el conde de Floridablanca para conocer de visu sus 
circunstancias y poder enjuiciar mejor el problema entonces planteado de reunir 
todos los documentos relativos a Indias, con miras a preparar una historia 
documentada de la colonizaciôn espanola en América, expuesta 
tendenciosamente por autores extranjeros"^^^.
Madrid, 1986. Probablemente Munoz para conocer mejor los contenidos del Archivo hizo uso de la Guîa o 
Informe que hizo a su majestad en 16 de junto de 1726... acerca de los tribunales administrativos y sus 
archivos, D. Santiago Agustm Riol, donde dedica once pâginas a historiar y descubrir el Archivo de Simancas. 
Ibidem., p.65.
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Por una cédula general del 27 de mayo de 1781 se autorizaba a Munoz 
para investigar en toda suerte de archivos, oficinas y bibliotecas publicas y 
particulares, dandose las ordenes pertinentes para su perfecto cumplimiento. 
Este mes de mayo lo aprovecho para realizar alguna escapada a Palencia, donde 
se encontraba la librerfa de la Catedral, donada por el Dr. Pedro Fernandez del 
Pulgar, notario de Rioseco, penitenciario de esta iglesia y cronista de la 
misma'^^ .^ Permaneciô en Palencia hasta finales de junio'^^\ pues en julio lo 
encontramos de nuevo en Simancas. Tenemos referencia suyas los dfas 29 y 31, 
-en  que copia el viaje de Ruy Lôpez de Villalobos a las islas del Poniente. Ya 
en el mes de agosto, el dia 12 escribe a Gâlvez informândole del trabajo de los 
comisionados. De 30 de agosto es la copia de la Relaciôn de la isla Florida, con 
autôgrafo de Rui Hernandez de Biedma.
Durante el mes de septiembre el trabajo del valenciano se desbordaba en 
Simancas ante las multiples informaciones que daban sus legajos sobre 
América. Asi el 3 ordena la copia del Descubrimiento de las siete ciudades por 
el P. Fr. Marcos de Niza. El dia 7 traslada la carta de Cristobal Guerra a D. 
Alonso de Portugal; encontramos también su rubrica en documentos 
americanos los dias 17, 22 y 26 de este mes. El dfa 17 de septiembre 
encontramos a Munoz cotejando unas Cartas americanas"^^^; al igual que el dfa
420 jsjypl. Rich. Librerîa de la catedral de Palencia donada por el Doctor Pedro Femândez del Pulgar, 
natural de Rio Seco, penitenciario de dicha iglesia. Resenamos a continuaciôn algunos de los importantes 
libros que nutrian esta selecta biblioteca: Juan de Castellanos, Elegîas y elogios de varones ilustres de Indias\ 
Pedro de Aguado, Recopilacion historial resolutoria de Santa Marta y Nuevo Reyno de Granada de las Indias 
del Mar Océano\ Cosas del Peru manuscritas; Historia manuscrita del Peru, que dice Munoz “es obra bien 
escrita”.
La ultima referencia a su estancia en Palencia es del 26 de junio de 1781, sobre una Historia del Peru en 273 
folios que trataba de la Gasca y que encontrô incompleta en la librerfa de la catedral palentina. BALLESTEROS 
BERETTA, “Don Juan Bautista...”, op. cit. p.647.
NYPL. Colecciôn Rich. p. 311. Cartas acerca del alzamiento de Don Sebastiân de Castilla en el Peru. 
Simancas, 17 de septiembre de 1781.
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Entre los fondes que estudiô en el Archivo vallisoletano estaban las 
secciones de Patronato Real, Indias -subsecciôn de Descripciones y 
Poblaciones-, asi como el Archivo Penal.
En Simancas se conservaba la documentaciôn del Consejo de Indias 
desde su fundaciôn hasta fines del siglo XVII, documentaciôn que habfa 
llegado en varias remesas bêchas en 1568, 1582, 1603, 1658 y 1718. Pero no 
habfa nada de lo producido por la Casa de la Contrataciôn y el Consulado, y 
ademâs faltaba la documentaciôn correspondiente al siglo XVIII. Ello explica 
que Mufloz finalizada su tarea en Simancas pas ara a Sevilla a continuar con sus 
investigaciones. Ahora bien, esta documentaciôn existente en Simancas habfa 
que organizarla de cara a estudios histôricos. Con esta orden se trasladaron al 
Archivo en 1778 Juan de Echevarrfa y Francisco Ortiz de Solôrzano, oficiales 
del Consejo de Indias, y después por muerte de Echevarrfa, Hipôlito Rufz de la 
Vega, que permanecieron en Simancas hasta 1785. Estos comisionados, fueron 
asesorados por Mufioz a partir de 1781, que fue la figura capital de este 
movimiento histôrico indiano. Realizaron en Simancas “aunque con 
vacilaciones y no sin errores, una labor utilfsima de recogida, enlegajado e 
inventario”'^ '^^ .
Mufloz padecfa una embriaguez paleogrâfica fuera de dudas, trabajaba 
sin tesôn ni descanso, sôlo interrumpido por el hallazgo de nuevos documentos. 
Estudiaba papeles referentes al conquistador Belalcâzar, a don Juan de Zârate, a
423 jsjYPL. Colecciôn Rich, num.36, p. 131. Carta de Don Martin Corté, segundo marqués del Valle. Simancas, 
22 de septiembre de 1781.
424 DE LA PLAZA, op. cit. p.66.
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Alcazaba, a Nicaragua y al Licenciado Ximénez de Quesada"^^ .^ Mientras los 
escribientes transcribian sin cesar, Munoz escuadrinaba en los legajos a la caza 
de nuevas y valiosas noticias que completaran el puzzle de su Historia. Una vez 
transcrite el original, el historiador valenciano cotejaba lo transcrite con lo 
original, y al finalizar, colocaba el vocable ContulU y tras él la fecha y el 
nombre del investigador"^^^.
En el octubre invemal de Simancas escribia Munoz a Gregorio Mayans, 
mostrandole la intensa actividad en la que estaba inmerso.
“Engolfado en esta inmensa mole de papeles tengo poco tiempo para escribir, de que 
nace recibir también pocas cartas, i menos noticias. Trabajo mucho i aun asi sera harto larga 
mi morada en esta tierra. Aunque algo se acortara por la singular merced que el rei me ha 
hecho permitiéndome sacar del archivo los papeles para que pueda trabajar en casa en noches 
i dfas feriados, merced de que no hai egemplar. Este favor i el provecho que saco de 
inumerables documentos, me hacen gustosa una tarea de suyo fastidiosfsima”"^^^.
El valenciano tenia un trato diferencial en el Archivo y ello explica que 
tras las agotadoras horas de trabajo en el castillo-Archivo de Simancas, se 
llevara consigo gran cantidad de documentos para continuar trabajando en su 
casa de Valladolid. Se le dieron toda clase de facilidades: “entrada... todos los 
dfas feriados que no sean de precepto y en todas las horas utiles de manana y 
tarde”; permiso “para llevar documentos... a su posada” aunque esto ultimo no 
sin repugnancia del archivero que en oficio a Floridablanca de 11 de octubre de
Ibidem., p. 15.
Como muestra de esto que venimos diciendo valga este documento: Pizarro, Alniagro, 1535, “Contuli, 
Simancas 20 nov. 1782, Munoz (rubrica)”. Dice Munoz: “Cotejado por mis escribientes i revisto por mi”.
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1781 le ruega ponga “en la real noticia de su majestad, con cuya soberana 
resolucion se me dispensa qualesquiera responsabilidad en lo sucesivo”"^ ^^ .
El mes de noviembre lo encontramos de nuevo trabajando. Tenemos 
referencias suyas los dfas 21 y 22; durante el mes de diciembre"^^^ al frfo casi 
polar de la region se unio una fatfdica noticia, la muerte de su maestro Gregorio 
Mayans. Dos dfas antes de morir Mayans, el 19 de diciembre, Munoz escribfa 
la que seria su ultima carta al erudito de Oliva, donde se honraba de “nuestra 
antigua i constante amistad, i perseverarâ dum spiritus hos regat artus'"^^^. A 
partir de entonces Munoz continué su relaciôn epistolar con su hermano, Juan 
Antonio. No debemos olvidar que los consejos de Mayans fueron 
importantfsimos para que el joven cosmôgrafo se dirigiera a Simancas; le dio a 
conocer a Munoz la Biblioteca Oriental de Antonio Leôn Pinelo, con las 
adiciones de Andrés Gonzalez de Barcia, que fue el estfmulo para que el 
historiador valenciano visitase el Archivo de Simancas en busca de documentos 
relativos a America"^^\
Cuando se observa la labor de recopilaciôn de documentos americanos 
que hizo Munoz en el Archivo de Simancas no se puede sino abrumarse. Su 
tarea a rafz de los documentos que nos han quedado fue realmente titânica. 
Révisé el Archivo de arriba a abajo buscando todos aquellos papeles, informes, 
cartas, etc., que pudieran contribuir a cimentar mejor su obra americana. Una
AMV. Cartas de Juan Bautista Munoz a Gregorio Mayans. Num.7271-47, Carta 23. Simancas, 16 de 
octubre de 1781.
DE LA PLAZA, op. cit. p.66.
Tenemos noticias suyas los dias 1, 10, y 27 de diciembre.
AMV. Carias de Juan Bautista Munoz a Gregorio Mayans. Num. 7171-47, Carta 24. Simancas, 19 de 
diembre de 1781. Gregorio Mayans moria el 21 de diciembre de 1781.
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vez encontrada la obra en cuestiôn, eran sus dos escribientes los que se 
encargaban de transcribir el documento original, de todos modos hemos 
encontrado también documentos originales transcritos por Munoz. 
Posteriormente era el valenciano el que cotejaba el original y la copia transcrita 
para evitar cualquier error inoportuno. No se contentaba con un simple resumen 
del original sino que exigia la plena reproducciôn del texto, gracias a esta 
disciplinada labor nos han llegado documentos y obras que actualmente estan 
en paradero desconocido.
Son miles de documentos los cotejados por Munoz en el Archivo de 
Simancas"^^ .^ Se necesitaria una unica tesis doctoral para resenar todos los 
documentos recogidos por Munoz en aquella fortaleza-Archivo. Munoz ordeno 
cronologicamente los papeles, asimismo en cada documento aparecia a mano 
izquierda el personaje central al que hacia referencia dicho papel, en el centro el 
nombre de Simancas y la secciôn consultada, y a la derecha el ano a que hacia 
referencia el informe en cuestiôn. Entre los documentos mâs antiguos 
consultados figura una Carta del rey Don Manuel de Portugal a sus suegros los 
Reyes Catôlicos dândole cuenta de la jornada de Pedro Alvarez Cabrai del ano 
1500"^ ^^ . Entre los mâs modemos fîguran legajos contemporaneos a su época.
Siguiendo una pauta cronolôgica Munoz comenzô cotejando documentos 
relativos al descubrimiento de las nuevas tierras en el continente americano. Asi 
entre los primeros papeles bay numerosos referentes a los hechos de Pizarro y
ALEMANY, op. cit. p.289.
Poseemos los manuscritos de la actividad de Munoz en el Archivo de Simancas, que actualmente reposan en 
los fondos de la New York Public Library:
Colecciôn Obadiah Rich: num. 82, 3, 36,40, 34, 5 ,4 , y 2.
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Cortés en los distintos virreinatos. El ano 1782 debiô ser de intensa actividad en 
el Archivo; encontramos firmas de Munoz los dfas 6^^ ,^ 23"^ ^^  y
25"^ ^^  del mes de enero. Durante los meses de enero y febrero circulan ante la 
atenta mirada del investigador valenciano los nombres de los conquistadores y 
escritores mâs importantes de América: Cortés, Pizarro, Heredia, Femândez de 
Oviedo"^^ ,^ Loaisa"^°. De nuevo lo encontramos los dias 1^^ y 18 de 
febrero. Del mes de marzo ünicamente tenemos dos referencias, los dias 1^^ y 
8. Aqui se nos aparecen entre otros datos, papeles referentes a las guerras 
civiles del Peru, documentos de Vaca de Castro y Diego de Almagro. El hecho 
de presentar estas fechas de trabajo de Munoz en el Archivo de Simancas no 
significa que el resto de dias no investigase intensamente, tan solo recogemos 
aquellas fechas en las que tenemos constancia segura de los documentos que 
cotejaba.
En el mes de abril, y mâs concretamente los dfas 11 y 22, de nuevo lo 
encontramos estudiando documentos de Cortés y del imponderable y 
desgraciado Pedro Sarmiento de Gamboa. La intensa rutina diaria la trataba de 
superar Munoz mediante su relaciôn epistolar con los Mayans, en este caso con
433 j^y PL, op. cit. num.82, p. 140.
Encontramos una firma de Munoz, después de la copia de un curioso manuscrito titulado De rebus gestis 
Ferdinandi Cortessi, al que se incluye la noticia de Incerta auctore, rectificada luego, senalando la paternidad 
de Calvete de la Estrella.
Examina una interesante carta, sin fecha, escrita a su majestad desde el Yucatân.
Da noticias de un tal Belalcâzar (1542).
Noticias de Manuel de Rojas, lugarteniente de gobernador de la isla Fernandina (1532).
Carta de Francisco Pizarro a Carlos V.
Lo coteja el 4 de febrero.
Lo coteja el 5 de febrero.
NYPL. op. cit. num.4. p.206. Carta de los procuradores de Santiago i otras varias de la isla Fernandina a 
Carlos V. Simancas, 6 de febrero de 1782.
NYPL. op. cit. num.4. p. 142. Cartas. Simancas, 7 de febrero de 1782.
Ibidem., num.82. p. 187. Carta de Vaca de Castro y Almagro.
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Juan Antonio. Esto le permitia desahogarse de su tarea y tratar asuntos mas 
humanos y al mismo tiempo mas gratificantes. Juan Antonio, tras comunicar al 
valenciano los progresos de Pérez Bayer en su viaje por Portugal, le aconseja 
“si antes de publicar sus trabajos, si seria conveniente disponer los ânimos con 
la publicaciôn de algunas obras utiles, i no conocidas”"*^ . No en vano, Juan 
Antonio conocedor de los hallazgos que estaba realizando el valenciano 
proponia la publicaciôn de algunas de las interesantes obras americanas que 
estaban saliendo a la luz. Sin embargo el valenciano parecia absorto con su 
recopilaciôn de obras e informes y no pareciô mostrar otros intereses.
Unos dias después, el 27 de abril, contestaba Munoz a Juan Antonio con 
estas palabras:
“Procuraré servir a usted de modo que se eche de ver mi reconocimiento a los favores 
que devo a esa casa, particularmente al Sr. D. Gregorio, que Dios haya. Yo sé quânto me 
aproveché de sus instrucciones i consejos, de sus libros, de su docta conversaciôn. Me honro 
con el nombre de su discfpulo, i quando la ocasiôn proporcione, pagaré alguna parte de mi 
deuda con una confesiôn pUblica”"^ .^
Iniciaba el mes de mayo el valenciano con nuevas incursiones en los 
desordenados estantes repletos de legajos de Simancas. Este mes parece ser lo 
dedicô a Chile y otros asuntos"^^. De nuevo recibia noticias de Juan Antonio
^  AMV. Num. 7276-58, Carta num.60: Carta de Juan Antonio Mayans a Juan Bautista Munoz. Valencia, 17 
de abril de 1782.
AMV. Num. 7276-58. Carta de Juan Bautista Munoz a Juan Antonio Mayans. Simancas, 27 de abril de 
1782.
Tenemos noticias suyas el 16 y el 25 de mayo.
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Mayans que quedaba asombrado ante el proyecto de la obra americana del 
cosmôgrafo.
“Grande ha sido el gusto que me ha dado usted manifestândome la idea de su obra 
que llenarâ los deseos del orbe literario, i aun los excedera. Lo que es menester es que usted 
quanto antes empieze a comunicarla al publico, pues como usted conoce no es para la vida de 
un hombre el poner fin a esta empresa, que se mirara como nueva en el mundo, i lo sera 
ciertamente”"^ .^
Hace alusiôn Juan Antonio a la Idea de la Historia general de América i 
del estado de ella, informe elaborado por el valenciano el 28 de noviembre de 
1783. Juan Antonio pues debiô recibir unos primeros retazos de lo que seria el 
informe definitivo. Pero ya advertia el olivense la magnitud de la obra y pedia a 
Munoz que fuera publicando conforme iba escribiendo la obra. De haber oido 
los sabios consejos de Juan Antonio seguramente hoy tendrfamos mas compléta 
la Historia del Nuevo Mundo de Munoz. La relaciôn epistolar entre Juan 
Antonio y Munoz no se limitô a estos consejos, sino que el primero colaborô en 
la empresa de Munoz ofreciéndole libros de la selecta biblioteca de su hermano 
Gregorio que pudieran mejorar su Historia.
“No ai cosa especial en esta librerîa para el asunto de usted, si ya no lo es la Relaciôn 
de Francisco de Xerez, secretario de Francisco Pizarro, que usted supongo que tendra, 
aunque me parece singular, por pieza original, i que deve acompanar a los documentos con 
que se acreditarâ la narracion de esta nueva Historia”"^ ®.
AMV. Num. 7276-58. Carta num.59: Carta de Juan Antonio Mayans a Juan Bautista Munoz. Valencia, 3 de 
mayo de 1782.
Ibidem.
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Lamenta el canônigo de Oliva que en su biblioteca solo bay de especial 
esta Relaciôn de Francisco de Xerez, secretario de Pizarro. Desde Simancas, 
Munoz envia a Juan Antonio los documentos que habia encontrado"^^. Y desde 
el Archivo continua la correspondencia. Las ultimas noticias de Munoz del mes 
del mayo son de los dias 16 y 25. Comenzaba el mes de junio, mas 
concretamente el dia 8, con una caita de Munoz a Gâlvez solicitândole la 
obtencion de una disposiciôn de su Santidad para que se le dispensaran las 
censuras impuestas a los que sacaran papeles de ciertos Archivos y Bibliotecas 
de catedrales y otras comunidades eclesiasticas"^^^. La peticiôn fue acordada por 
el Secretario de Estado de Indias, y negociada por el Agente en Roma, Don 
José Nicolas de Azara, el cual enviô el 6 de febrero de 1783 el Breve de su 
Santidad, mediante el pago de treinta y cinco escudos romanos, por ser Breve 
derogatorio de otros. Fue entregado a Munoz en marzo siguiente'^^^
Este mes de junio debiô ser también de gran actividad para Munoz. Los 
calores veraniegos de la Meseta castellana debieron elevar la moral 
investigadora del valenciano. Asi lo encontramos los dias 14, 16, 17 y 22 de 
dicho mes. Desempolva de las lejas del archivo vallisoletano documentos de 
Orellana, el descubridor del Amazonas, la relaciôn de Hemando de Alvarado y 
Fr. Juan de Pineda, en relaciôn al descubrimiento en la Mar del Sur, noticias 
peregrinas de la provincia de Teculutlan, y sale a la luz la egregia figura de 
Zumârraga, primer arzobispo de Méjico.
AMV. Num. 7276-58. Carta de Juan Bautista Munoz a Mayans. Simancas, 12 de mayo de 1782. 
"’° REAL ACADEMIA., op. cit. t.III, p.XLIX.
Ibidem., p.XLIX.
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El 22 de junio Munoz escribe a Juan Antonio acerca de intercambiar 
libros relativos a America. Este mismo dia lo encontramos consultando 
documentos relativos al Peru y a su conquistador, Pizarro"^^ ,^ donde senala que 
“si sobra tiempo lo mandaré copiar todo”. Continué con el mismo interes por la 
documentacion peruana durante el mes de Julio. Consulta Cartas referentes a 
Pizarro, Alvarado y el inca Atabaliba de nuestros cronistas. De este mismo mes 
es una carta de Juan Antonio al historiador valenciano en que de nuevo se 
ofrece a ayudar a Munoz en su empresa, pues “todos deben contribuir al 
servicio de usted, quien se sacrifica por el bien comun”. Completando la carta 
incluye algunos consejos bibliogrâficos al valenciano:
“Miguel Garcia tiene en su escrito menudencias desconocidas en las Historias 
Générales, que a veces solucionan a los letores que encuentran en ellas, que aprender. Su 
nombre, i obra no ban sonado en el mundo, pero lo merecen. [...] Del conceto en que estavan 
en el mundo antiguo acerca de la navegacion del Océano no he visto cosa mas ajustada que 
la que escrive el geografo nubiense, pâg. 147, que usted tenia visto como todo”'^ ^^ .
Lo cierto es que a resultas de algunos cotejos decidié Munoz trasladarse a 
Salamanca a completar algunas lagunas en su investigacién. Parece ser marché 
a la ciudad universitaria en busca de los papeles del licenciado Pedro de la 
Gasca"^ "^^ . Alli estudié en el Colegio de Cuenca, en el Colegio de San 
Bartolomé, Colegio Viejo, Archivo Municipal, y seguramente investigé en la
NYPL. Rich, num. 82. Relaciôn de lo que en sustancia escriviô el Licenciado Gasca cerca de lo sucedido en 
el Peru en el desvaralo de Gonzalo Pizarro y de los que le seguîan. Simancas, 22 de junio de 1782.
AMV. 7276-58. Carta num.55: Caria de Juan Antonio Mayans a Juan Bautista Munoz. Valencia, 1 de Julio 
de 1782.
BALLESTEROS, op. cit. p. 18.
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Universidad y en el archivo catedralicio. Llegô a la ciudad el 29 de julio y lo 
encontramos de nuevo en Simancas el 10 de agosto.
Durante estas casi dos semanas trabajô intensamente buscando en los 
archivos y bibliotecas salmantinas documentos que le ayudaran a completar su 
vision sobre America. Poseemos de este viaje un testimonio inapreciable, una 
carta de Pérez Bayer de enero del ano siguiente que hace referenda a otra de 
Munoz y a los acontecimientos eruditos de meses anteriores.
“Estoy bueno a Dios gracias: me alegro que lo esté usted y de oir que trabaja con 
tanto gusto y fruto, y de lo que hallo usted en Salamanca. ^Que le pareceria a usted aquello? 
Pues ahora es un vergel segun oigo respeto de lo que fue en los ahos 1733 y siguientes”^^ .^
La amistad de ambos queda fuera de dudas. La carta va dirigida de este 
modo: “Amigo y dueno D. Juan Bautista Munoz”. Pérez Bayer le comunica al 
cosmografo su viaje a Portugal y la publicacion de sus Diarios, de los que dice 
haber escrito dos tomos, que entonces leia el infante Don Gabriel.
Las noticias mas provechosas las hallo Munoz entre los valiosos fondos 
del Colegio Mayor de Cuenca"^^ .^ Entre otros documentos encontramos la 
Noticia general del Piru, tierra Firme y Chile de Francisco Lôpez de 
Caravantes; las obras de Fernando Colon y las Quinquagenas de Gonzalo 
Fernandez de Oviedo. En el Colegio de San Bartolomé encontre Munoz los
RAH. A 118-91, folio 278. Carta de Francisco Pérez Bayer a Juan Bautista Munoz. 15 de enero de 1783.
456 jsjyPL. Rich-82. Libreria del Colegio Mayor de Cuenca de Salamanca. Al final del documento aparece la 
siguiente nota: “Estos tomos son sin duda los mismos que se embiaron por el autor del Consejo y son muy 
utiles. En la cuarta parte singularmente se trataron los ongenes en todos los ramos que se indican, y deve 
tenerse presente quando se escriva... Todo este extracto es de letra de Munoz”. El listado integro de obras esta 
entre los fondos de la RAH: A 120, folios 170-218.
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documentos de la Gasca"^ ^^ . También consulté Munoz los fondos del llamado 
Colegio Viejo"^ ^^ . De gran importancia debieron ser los fondos alli encontrados 
como muestra en carta a Juan Antonio.
“[...] Acabo de venir de Salamanca donde no se hecho mal negocio. Tres escrivientes 
he dejado copiando varios papeles de suma importancia i en otro viajito acabaré de barrer 
quanto. Pocos escondrijos quedàrâh por registrar en Espaha”"^^^.
Hasta el dia 10 de agosto en que lo encontramos de nuevo en Simancas. 
Munoz debio hacer un pequeno periplo investigador por tierras de Zamora y 
Toro. Existen unas notas de mano del valenciano describiendo con gran 
precision la catedral de Zamora y las iglesias de San Ildefonso, San Jeronimo y 
San Francisco. Estos apuntes nos muestran una faceta inédita del historiador, 
sus conocimientos artisticos. En la iglesia de San Francisco dice que “hay en la 
enfermeria un buen San Francisco original, firmado del Greco”. En San 
Jeronimo aprecia un pintura de este santo que atribuye a Andrea Bacaro y una 
Anunciacion de Alonso del Arco. En Toro, hace una resena del sepulcro de D. 
Juan Rodriguez de Fonseca, prelado de Rossano y de Burgos, personaje que 
tuvo gran relaciôn con Colon. Describe el escudo de Fonseca, y adjunta figura 
en la Colecciôn una carta firmada por un Faustino Garcia, escrita desde Coca el 
8 de junio de 1783, enviando a un tal don Manuel, los epitafios de los Fonseca, 
el arzobispo de Sevilla, el de Rossano, D. Alonso de Fonseca, senor de Coca y
"” RAH. A 120,fols 162 y 218.
RAH. A 120, fol. 225.
AMV. 7276-58. Carta de Juan Bautista Munoz a Juan Antonio Mayans. Simancas, 10 de agosto de 1782.
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Alejos, y el caballero Fernando de Fonseca, Maestresala de Enrique IV. El tal 
Don Manuel pediria los datos por encargo de Munoz"^^°.
No parece que encontrara demasiados documentos relativos a America en 
su viaje por Zamora y Toro. Éste tuvo un carâcter marcadamente artfstico, muy 
en la Imea de algunos de los viajes realizados por paisanos suyos, como Ponz, 
Juan Andrés, o el mismo Pérez Bayer. Este pequeno asueto debio ser 
beneficioso a su fragil salud para acometer de nuevo las duras jomadas 
simanquenas.
Una de las primeras noticias suyas en el mes de agosto es una carta al 
canônigo Juan Antonio, donde lamenta profundamente el mal estado de los 
estudios historicos en nuestro pais.
“Esta en mantillas la Historia de Espana, ni podra escribirse dignamente si no 
preceden muchas colecciones de documentos i se publican varias obras inéditas que estân 
batallando con los insectos i las injurias del tiempo. Yo procurare ocurrir a este dano en mi 
materia que no es de las menos abundantes”"^ *^.
Las criticas del valenciano tenian su parte de razon. En nuestro pais a 
diferencia de otros paises careciamos de una tradicion de publicacion de obras 
antiguas, que facilitaran el trabajo a los investigadores. Los bolandistas belgas, 
como Papebroch, a través de Acta santorum editaron gran cantidad de obras de 
la Historia eclesiastica, entre ellos a los Santos Padres. En nuestro pais por 
contra muchas obras histôricas se escribian sin apenas consultar los
RAH. A 118, fois. 280 y ss.
AMV. 7276-58, Carta de Juan Bautista Munoz a Juan Antonio Mayans. Simancas, 10 de agosto de 1782.
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desordenados y mal fmanciados archivos espanoles. Por eso el valenciano puso 
su empeno en ordenar estos archivos, y publicar algunas obras que serian de 
gran interes para historiadores como el. Si Munoz pas6 a la historia no fue tanto 
por su Historia del Nuevo Mundo sino por la enorme cantidad de material sobre 
America que extrajo para escribir esta obra y que aùn hoy en dia sigue siendo 
un soporte fundamental para los historiadores que estudian el continente 
americano.
De nuevo lo encontramos revisando documentos del Peru"^ ^^ , asi como de 
Heman Cortés. También coteja obras de Cibola y Quivira con la “relaciôn del 
suceso de la jomada que Francisco Vazquez hizo en el descubrimiento”. A 
continuacion surge la figura de Pedro de Valdivia, el conquistador de Chile, y la 
de Domingo Martinez de Irala, auténtico fundador de la Asuncion. La ultima 
noticia de este mes es del 28 de agosto, en que estudia un papel sobre 
arzobispos de Lima, fechado en 22 de marzo de 1552.
En el mes de septiembre los hallazgos fueron algo mas escasos. Tenemos 
noticias suyas los dias 3, 5, 8, 11, 14 y 20 del citado mes. Entre los documentos 
mas interesantes cabe resenar las noticias referentes a Pizarro y Almagro"^^\ 
Pedro de Valdivia"^ "^^ , a exploraciones en el Estrecho de Magallanes"^^^, y a la 
descripciôn de las Islas Guanajas"^^ .^ Mas importante que todo esto es el 
Memorial que redactô Munoz el 14 de septiembre por orden de Gâlvez acerca
Coteja documentos del Peru el dia 11 de agosto. 
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de las invasiones de ingleses y holandeses en la ciudad de Trujillo^^^. Nadie 
mejor que el valenciano, en contacte directe con la documentacion indiana, 
para argumentar documentalmente dicha cuestiôn.
Senala Munoz como su nueva mision aparecia recogida en la real orden 
de 27 de agosto de 1782, per la que se le comunicaba el que elaborara este 
Memorial. Pronto paso a revisar los “papeles de Indias que existen en dos salas 
de este Real Archivo”; a continuacion presentaba los documentos que habia 
hallado, y narraba los sucesos de las invasiones sobre la ciudad de Trujillo. 
Nadie puede negar a Munoz el dominio que tenia sobre la documentacion 
indiana, conocia cada palmo del Archivo de Simancas, y sabia donde localizar 
cada documento. En este Memorial recoge minuciosamente los sucesos mas 
importantes desde finales del siglo XVI en adelante. A su juicio Trujillo, en 
territorio de Honduras, sufrio el abandono por parte del gobiemo espanol, mâs 
preocupado por los virreinatos de Nueva Espaha y del Peru. Elio explica la 
proliferacion de acciones piraticas sobre sus costas, que no empezaron a 
remediarse hasta 1690. Continua diciendo que “fueron menester golpes 
durfsimos del enemigo para pensar en una cosa tan obvia como mantener sobre 
aquellas costas una armadilla, segun se practicaba desde Cartagena a Portobelo, 
i de la Habana a Campeche”"^ ^^ . También era necesario establecer sobre la 
regiôn la libertad de comercio, frente a los intereses monopolisticos de algunos 
mercaderes de Sevilla. Por ello “comercio libre i armada clamavan
RAH. Catâlogo... op. cit. t.III. pp.L-LX. Memoria que don Juan Bautista Munoz redactô, por orden de don 
José de Gâlvez, de los antecedentes que en Simancas existîan respecta de las invasiones de ingleses y 
holandeses en la ciudad de Trujillo, capital que fue del reino de Guatemala. Lleva al margen las anotaciones 
de los documentos consultados. Simancas, 14 de septiembre de 1782. Esta relaciôn fue remitida por Gâlvez en 
30 de noviembre de 1782 al Présidente de Guatemala, don Matias Gâlvez, para que constase en el Archivo. Esta 
Relaciôn continuaba probablemente inédita.
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juntamente”; estos eran los verdaderos medios de restaurai y engrandecer 
aquellas y todas las demas provincias.
Munoz hacia uso de los informes que le solicitaba el Consejo de Indias 
para plantear soluciones y mejoras en la actuaciôn del gobiemo espanol en los 
territorios de America. En este caso exigia un incremento de la fortificacion del 
lugar y el restablecimiento del libre comercio en la zona. Medidas algunas de 
ellas que habia solicitado en anteriores informes.
El historiador valenciano debio pasar todo el mes de septiembre 
redactando este Memorial. El mes de octubre lo encontramos transcribiendo los 
documentos de la rebelion de Hernandez en el Peru"^ ^^ . Durante el mes de 
noviembre (dias 10, 20 y 24) centran la atencion de Munoz los conquistadores 
Pizarro y Cortés'*^ .^ Es de gran interes todo lo referente a la guerra civil y a 
Gonzalo Pizarro, pues se trata de la primera relaciôn de Agustm de Zârate antes 
de escribir su historia, como lo recoge Munoz en una nota.
Carecemos de noticias de Munoz en diciembre de 1782, pero pensamos 
que permaneciô en Simancas, pues ya en 3 de enero de 1783 estudiaba alli 
nue vos documentos. Sin embargo pueden ser del mes de diciembre otras 
compulsas que aparecen sin fecha, y en las cuales encontramos gran diversidad 
de temas"^^\ Paso el largo y duro inviemo en tierras vallisoletanas, alejado de su
Ibidem., p.LX.
Coteja estos documentos los dias 8, 9 y 10 de octubre.
470 jsjypl. Rich, 82. Documenta sobre Pizarro, Almagro y el Peru. Simancas, 20 de noviembre de 1782.
BALLESTEROS, op. cit. p,21. Entre otros documentos los habfa referentes a Zumârraga sobre esclavos 
(1536); el Cuzco: Acta de la fitndaciân del Cuzco\ el tesoro de Caxamarca (1534); a Soto (1539); a Bartolomé
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ciudad y de sus amigos. Ûnicamente el hallazgo de nuevos documentos que 
rebatieran las diatribas vertidas contra nuestro pais parecian llenar sus 
interminables horas. Semana Santa, Navidades, no existian fiestas para el 
historiador valenciano que tenfa junto a si lo que mas queria: su familia y los 
documentos. Seguramente el frio invemal de aquellas tierras de la meseta no 
hicieron sino favorecer la actividad investigadora de Munoz, que, metido entre 
documentos y con la ayuda de una unica vela para poder leerlos, trataba de 
crear un ambiente calido en aquellas frias salas simanquenas.
El ano que ahora dejaba tras de si habia sido de intensa actividad. No 
solo investigo en Simancas, sino que aprovecho para hacer incursiones en 
lugares proximos. El nuevo ano parecia dar un nuevo impulso a su afân 
investigador y de nuevo lo encontramos sujeto a los legajos del archivo- 
fortaleza de Valladolid. Surgfan personajes y temas ya aparecidos, como 
Pizarro, Cortés"^^ ,^ y el Peru'^^^ También veian la luz papeles nuevos, como el 
parecer de Juan Bautista Gescio sobre una obra de geografia de Indias"^ "^^ . No 
todo era facil en la rutinaria actividad del valenciano, que debia de enfrentarse a 
documentos casi ilegibles, y mal conservados. Asi el 26 de enero despues de 
revisar un documento escribia “es una copia de letra del tiempo, pero malisima, 
con ella he cotejado la presente”. En febrero encontraba datos acerca de la 
Jomada de la Canela (1541-1542/^^; las guerras civiles peruanas, y de nuevo
de las Casas (1544); a La Gasca; a Fr. Toribio de Motolinia; a la capitulacidn de Montej, conquistador de 
Yucatan; a Robledo (1540); y a cartas de Felipe Gutiérrez.
Documentos cotejados el 3 de enero de 1783.
NYPL. Rich, 82. Revisa el 4 de enero de 1783 un documento peruano del 15 de julio de 1534.
Simancas, 9 de enero de 1783. 
Documentos cotejados el 7 de febrero.
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Pizarro y Almagro"^^ .^ En ocasiones, Munoz se mostraba irascible contra algun 
copista ignorante o descuidado"^^^.
El mes de marzo fue también completo. Hallaba lo relativo al valeroso 
segoviano Rodrigo de Contreras, rebelde en Nicaragua"^^^; a Hemando de 
Contreras"^^ ;^ a Belalcazar, Alvarado y Montejo"^®°; y a Nuno de Guzmân"^^\ La 
ultima noticia de este mes es del 26 de marzo. Realizando estas investigaciones 
llegô a oïdos del valenciano la presencia de algunos documentos americanos en 
tierras vascas. Éste no cejô en su interés y el primer dia de abril de 1783 
comunicaba a Gâlvez su intenciôn de viajar a Tolosa en Guipùzcoa para visiîar 
el convento de Franciscanos, donde segùn sus noticias se conservaba la 
Historia de Nueva Espana, de fray Bernardino de Sahagùn, obra inédita y de 
mucha estimaciôn, y posiblemente se encontraran otros manuscritos del mismo 
autor"^ ^^ .
Munoz tenia sus corresponsales por toda Espana y éstos le informaban de 
hallazgos realizados. Llegô a sus oïdos que en el citado convento existia un 
valioso manuscrito que trataba de América. Apunta Ballesteros que quizâs se 
enterô de dicho descubrimiento mientras estaba en Valladolid, porque se lo
476 jsjypl. Rich, 82. Revisado el 12 de febrero de 1783.
RAH. A 110-83, fols 180 y 185. Después de lo sucedido tras la muerte del virrey Blasco Nùnez Vela, “Copia 
del tiempo hecha por algun ignorante segün los disparates que tiene. En la cabeza y en la cubierta va de letra 
diferente”.
Simancas, 3 de marzo de 1783.
Simancas, 5 de marzo.
Simancas, 6 de marzo.
Simancas, 22 de marzo.
RAH., op. cit. T.III. p.LX. Manifiesta Munoz a don José de Gâlvez su propâsito de pasar a Tolosa, de 
Guipuzcoa, para visiîar el convento de Franciscanos, donde se conserva la Historia de Nueva Espana. de Fray 
Bernardino de Sahagün, inédita y de mucha estimaciôn, y posiblemente otros manuscritos del mismo autor. 
Simancas, 1 de abril de 1783.
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comunicara su amigo el comerciante D. Francisco Yrureta, natural de Tolosa"^^ .^ 
Ello desperto la curiosidad del valenciano, y ante la insistencia de éste, escribiô 
el guipuzcoano a su amigo y paisano Yllan de Leiza, que contesté en carta, 
fechada en Tolosa el 28 de febrero de 1783. La carta, que se conserva, explica 
la gestion, y dice que Leiza hablô con el guardiân del convento de San 
Francisco, que por entonces era Fr, Simon de Orregui, y visité la libreria. 
Anadia que si Munoz queria estudiar el famoso manuscrito solicitase del 
General de la Orden un permiso “para transportar este libro”"^ "^^.
Seguramente traté de que le prestaran el manuscrito. Desconocemos los 
cauces que siguié para hacerse con él. Lo cierto es que por la razén que fuera, 
quizâs por que tenia pensado hacer un barrido de archivos por el Norte, decidié 
emprender el viaje a Tolosa. Munoz antes de partir hacia tierras nortenas poseia 
una descripcién exhaustiva del libro tolosano que le habfa aportado Leiza. Se 
trataba de la Historia Universal de las casas de Nueva Espana, en doce libros, 
en lengua espanola, compuesta y compilada por el M.R.P.Fr. Bernardino de 
Sahagùn, de la orden de los frailes menores de la Observancia. Recogia también 
el sumario de cada uno de los libros de que se componia la obra. Todas estas 
noticias y algunas mas hacian de este viaje una referencia obligada para el 
historiador valenciano, aùn cuando Leiza consideraba evitar “exponerse a las 
fatigas de un largo viaje”. No en vano eran mâs de trescientos kilometros, 
distancia mâs que elevada para el siglo XVIII.
BALLESTEROS, op. cit. p.23.
Ibidem., p.23.
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La ultima noticia suya en Simancas es del 26 de marzo. En los comienzos 
de abril organizo todos los preparativos de la expedicion. La estaciôn era 
propicia, pues en inviemo hubiera sido aventurado cruzar las sierras burgalesas. 
En el siglo XVIII era corriente llamar al territorio vasco de Tolosa con la 
denominacion de Vizcaya. El propio Munoz rotula el pliego de los documentos 
allf hallados como relativos a su viaje a Vizcaya.
Trasladarse desde Valladolid a Tolosa era sumamente incômodo en la 
época. Desde hacia anos, habia posta establecida en la region, pero no parece 
que Munoz hiciera uso de ella. Parece mâs probable que un alto funcionario del 
Estado, como era el valenciano, gozaria de mejores condiciones para iniciar el 
viaje. Por ello pensamos que alquilaria un coche, medio bastante dispendioso, 
pero indispensable, dado el status profesional del personaje.
El viaje duré todo el mes de abril y gran parte de mayo. Como veremos a 
lo largo del mes de abril, Munoz lo aprovechô para realizar incursiones en otros 
archivos y bibliotecas del Norte de Espana. Hasta Tolosa pudo emplear dos o 
tres dias, con paradas y descansos de noche y avanzando lo mâximo que diera 
la luz del dia. Burgos y Vitoria pudieron ser pasos intermedios del investigador 
valenciano, para tomar alimento y hacer los relevos pertinentes. Ya en Tolosa, 
el valenciano investigo en el convento franciscano y en el Archivo de 
Guipùzcoa. En este ultimo dejô constancia en nota de tres importantes 
documentos"^® .^ El 25 de abril partiô hacia Bayona en coche alquilado, o
RAH. A 119-92, fol. 224. El primero es el acuerdo del Rey Catolico con Don Felipe y Dona Juana, de 26 del 
mes de diciembre de 1505, que dice se conserva original. Luego resena la concordia de Villafâfila, de 27 del 
mes de julio de 1506 y, por ultimo, una copia de la Real Provisiôn, de 5 de septiembre de 1481 sobre la 
convenciôn del comercio con los ingleses.
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utilizando la diligencia que hacia el servicio hasta la ciudad francesa. De su 
estancia en la ciudad fronteriza poseemos dos testimonios: uno, la menciôn del 
abate Garre, y el otro, una cuenta esclarecedora.
En casa del abate francés consulté varias obras sobre Historia de 
América"^^ .^ Segun Ballesteros, probablemente Munoz se procuré cartas de 
recomendacién de vascos de San Sebastian para personas residentes en Bayona. 
Posiblemente estuvo unas horas en la capital de Guipuzcoa. Lo cierto es que 
gracias a estas gestiones consiguié la recomendacién de un tal D. Roque Goyri 
de Arana, presbitero espanol, y capellân de las religiosas de la Visitacién en 
Bayona"^^ .^ Mantuvo Munoz una amistad importante con el citado religioso, 
como consta de una cuenta de prendas compradas por el valenciano"^^^. Éste, 
como buen cortesano de su siglo, queria estar a la ultima moda del momento, es 
decir la francesa, y adquirié numerosos objetos en una tienda de judios 
espanoles de Bayona.
Permanecié el historiador valenciano en Bayona hasta principios de 
mayo. Desde aqui se trasladé de nuevo a Simancas, y a su paso por Bilbao
RAH. A 119-92, fol, 219. Menciona Munoz entre otras obras consultadas en la biblioteca del abate Garre las 
siguientes: Historia General de la Indias por Fr. Antonio de San Român, monje de San Benito, impresa en 
1511, traducida al francés por Mr. Fumée (Paris, Michel Sournier, rue S. Jacques, en 1569, en 8"). Anade a 
continuacion “Se cita la obra sin estas circunstancias en Les us (sic) et coutumes de la mer ques (sic), una 
Colecciôn de Ordenanzas de Navegaciôn (En Rouen 1671, 4“., pâgina 29)“. Munoz al final del documento dice 
“Tiénela el abate Garre en Bayona”. BALLESTEROS, op. cit. p.25. Incluye también entre las obras consultadas 
por Munoz en la biblioteca del abate: unas variantes al libro Adver. Haereses, de Alfonso de Castro.
BALLESTEROS, op. cit. p.26.
Ibidem., p.26. Se trata de la casa de Salomôn y Margfôn, que el 25 de abril de 1783, en Bayona, extiende un 
recibo de 245,051, L. por una serie de encargos que dice: “Vendimos a Don Juan Bautista mono”. Entre las 
compras figuran un pahuelo de Madrés, que costô 6 libras; dos con fondo blanco, que costaron 11 libras; tela 
rayada, en cantidad que no se contiene, 34 libras; médias de seda blanca de 10 libras, y una chupa bordada en 
“plata”, cuyo precio fue 42 libras, y 18 medidas de lienzo blanco, que valieron 67 libras. Esta casa judi'a entregô 
el recibo al presbitero Goyri Arana, a quien recomendô Munoz que pagase en su nombre”.
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consulté los fondos del Archivo Municipaf^^. Antes de llegar al archivo 
vallisoletano paso de nuevo por Palencia. Tenemos constancia documental que 
Munoz estuvo en Palencia el 16 de mayo de 1783. Pues en una carta posterior, 
de 1799, el Dean y cabildo de la Santa Iglesia de Palencia solicita a Munoz la 
devolucion de unos manuscritos que se llevé en aquella fecha"^^ .^ Esta 
constancia de su paso por la ciudad castellano-leonesa queda confirmada por el 
repertorio de manuscritos que extrajo el valenciano de la catedral de la citada 
ciudad"^ ^% que lleva su firma y fecha de “Palencia, 16 de mayo de 1783”. Estas 
obras formaban parte de los manuscritos de Del Pulgar, queestudiô con 
anterioridad, pero que ahora necesitaba cotejar con mayor detenimiento. Como 
comisionado del rey para escribir la Historia de América decia haber recibido 
del Dean y Cabildo de la iglesia de Palencia, Don Josef Noriega, los 
manuscritos mencionados. Al final del repertorio Munoz se comprometfa a “los 
quales quedo con la obligacion de restituir luego que baya hecho dellos el uso 
conveniente conforme a la comisién de su majestad”. Como sabemos en 1799, 
seis ahos después de haber realizado esta gestion, aùn no habia devuelto los 
refereridos manuscritos al cabildo palentino.
El 20 de mayo lo encontramos de nuevo en Simancas, estudiando a Fray 
Domingo de Betanzos. Tenemos noticias suyas los dias 21 y 31 de dicho mes, 
este ultimo dia coteja varias Cartas referentes a la Nueva Espana. En junio, hay 
noticias documentales suyas los dias 1P*^\ 13 y 16"^ ^^ . El câlido y hùmedo mes
RAH. A 119-92, folio 221. Pragmâtica de 11 de marzo 1552 prohiviendo (sic) a los extranjeros el comercio 
a Indias. Debajo, de letras de Munoz, dice: “Archivo de la villa de Bilbao”.
RAH. A 120, fols. 159-161.
Ibidem., p. 160.
NYPL. Rich, 4. P.39. Serpa. Relaciôn de Lope de Varillas, “Cotejado por mis escribientes”. Simancas, 11 de 
Junio de 1783.
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de julio en Simancas fue de gran actividad para Munoz. Es quiza el mes del que 
tenemos mas noticias suyas, los dfas 10"^ ^^ , 12"^ ^^ , 13^ °^
(Domingo), 16^^\ 22^° ,^ 23^°  ^ y 31^°  ^del citado mes. La discontinuidad en las 
fechas se debe a que el valenciano vivia en Valladolid, acudia varios dfas a la 
semana a Simancas a cotejar los documentos de sus escribientes y el resto 
seguramente los dedicaba a componer y estructurar su obra americana. Se 
desplazaba en coche hasta el Archivo, que distaba once kilômetros de la ciudad; 
Simancas por entonces no ofrecfa facilidades de alojamiento. Ya en el Archivo 
su labor fue doble: de una parte, revisaba los legajos que iban a copiarse, y 
luego una vez hechas las copias cotejaba estas con el original; todo parece 
indicar que esta ultima labor con el tiempo fue realizada por sus amanuenses 
cada vez mas experimentados en la materia.
Durante el mes de agosto aumenta el interes de lo descubierto por el 
valenciano. Su trabajo es agotador pues trabaja incluso dos domingos del mes. 
Lo encontramos cotejando documentos los dfas 1^ °^ , 2 °^ ,^ 5^^ ,^ 12^ ^ ,^ 14 °^ ,^
Estudia documentos del tirano Lope de Aguirre.
Coteja la Relaciôn de la Florida que trajo Fr. Gregorio de Beteta.





Yucatân y el Peru.
Honduras y Hernân Cortés. Surgen dos temas nuevos: uno de dominicos y otro de franciscanos acerca de los 
Repartimientos.
Ortal, Almagro, Alvarado y el obispo Zumarraga.
Honduras.
Sebastian de Castilla.504
Coteja una carta de Felipe II relativa a Indias. 
Documentos relativos a navegacion y comercio.
507 Documentos relativos a la flota de Farfân, el rio de la Plata, y una Relaciôn del viaje en descubrimiento del 
estrecho de Magallanes desde los ultimos fines de las provincias y gobemaciôn de Chile, formada por el 
capitân Juan Ladrillero.
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22^^\ 24 y 26^'^ del citado mes. Munoz que tenfa el encargo real de 
elaborar una Historia de America debfa recoger abundante documentacion 
americana, sin embargo y siguiendo una secuencia cronolôgica debfa comenzar 
por el perfodo del descubrimiento del nuevo continente. A la vista de los 
documentos que estaba cotejando, muchos hacfan referencia mas bien al 
perfodo de la conquista (Cortés, Pizarro, Alvarado, Almagro, etc.), y pocos de 
ellos hacfan alusion a la época colombina. En Simancas, los pocos informes y 
papeles relativos al descubridor fueron concentrados todos, y actualmente 
forman el tomo A 102 de la Real Academia de la Historia. El grueso de 
documentos sobre Colôn y su familia los consiguié Munoz en su viaje a Sevilla, 
en cuya catedral se encontraban estos valiosfsimos fondos colombinos.
Ûnicamente poseemos dos notas de Mufioz en los documentos 
colombinos c o te ja d o s ^ Seguramente estos papeles los estudiaba e incluso 
transcribfa directamente él mismo, debido a la fragilidad e importancia del 
documento. Ello explica que a diferencia del resto de legajos consultados no 
aparezcan las fechas de su consulta, dado lo prolongado de su estudio, que 
requeria de muchas horas durante varios meses. Mas diffcil es precisar cuando 
empezô a estudiar la documentacion colombina, sin embargo, si estudio parte 
de ésta en Simancas, ésta hay que inscribirla durante los anos 1781 a 1783, en
’°* Estudia el informe de Alonso de Santiago acerca de su compatriota valenciano Jaime Rasquin. También 
coteja la Relaciôn ... (del) descubrimiento de Alvaro de Mendana.
Coteja el relato de la jornada de Pedro Menéndez de Avilés.
Coteja un interesante Descubrimiento de las islas del Poniente o Salomôn.
' Documentos relativos al Peru.
Documentos relativos al virrey D. Luis de Velasco (1556).
RAH, a 102-75, fol. 166. En un documento de 7 de julio de 1494, dirigido por los Reyes Catôlicos al 
receptor de las tercias de Sevilla y Câdiz, coloca Munoz en su letra “Parece que devid de caer Soria, quizâ por 
lo del Almirante”. En otra carta de los monarcas a Fr. Bernardo Boyl tiene al final las siguientes 
recomendaciones bibliogrâficas: “Sobre Boyl, vid. Argaiz, La Perla de Cataluna; id. Est Historia de Nuestra 
Senora de Monserrate, et Zurita, Anales'\
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que estuvo en tierras vallisoletanas. Segun Ballesteros, y siguiendo con ello a 
Barros Arana^ "^ ,^ de este conjunto de documentos relativos a Colon, 
completados con los recogidos en Sevilla, sacô Martin Fernandez de Navarrete 
gran caudal de noticias y documentos para su obra Colecciôn de viajes de los 
espanoles.
El otono de 1783 seria su ultima temporada de investigacién en 
Simancas. El 7 de septiembre, hallaba documentos relativos a Pedro de 
Mendoza, el fundador de Buenos Aires, y del piloto veneciano Sebastian 
Cabotto. El dia siguiente, compulsa el Derrotero de la navegaciôn desde el 
puerto de Acapulco al cabo Mendocino y boca de las Californias de Gerônimo 
Martin Palacios, cosmografo mayor. Del 11 es la nota a la Relaciôn de Pascual 
Andagoya. Las ultimas noticias suyas son de los dias 13, 20, 22 y 26 del citado 
mes, en que estudia asuntos relativos al Peru, Honduras, Méjico y el Rio de la 
Plata. En octubre, la primera noticia suya es del dia 2, en que consulta el 
informe de acusaciôn contra Vaca de Castro del ano 1550^* .^ El dia 5 hace lo 
propio con los papeles de Oil Gonzalez Dâvila y la relaciôn de Vicencio de 
Nâpoles sobre la expediciôn de Alvaro de Saavedra; por ultimo, el dia 24 coteja 
un escrito acerca del viaje de Grijalba, y la respuesta de los teôlogos de la 
Universidad de Salamanca sobre un caso de Indias.
Le quedaba poco tiempo a Munoz de estancia en Simancas. Durante casi 
dos ahos habia vaciado literalmente el Archivo de Simancas de papeles 
referentes a América; con ello no solo habia conseguido noticias para su
BARROS ARANA, D.: “Los Cronistas de Indias. Estudio biogrâfico” en los Anales de la Universidad de 
Chile. Santiago, 1861. [Se encuentra este folleto en la Real Academia de la Historia].
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Historia, sino que gracias a su labor habia mejorado el entramado archivistico 
simanqueno, al tiempo que esclarecia a modo de Catâlogo todo lo que habia 
sobre asuntos americanos en el Archivo, ordenacion que posteriormente fue 
primordial para su traslado a Sevilla.
De su ultimo mes en Simancas, el de noviembre, nos han quedado 
algunas noticias. El dia 5 cotejaba un discurso a su majestad “de lo tocante a los 
descubrimientos de Nuevo México”, que trataba de Juan de Onate. También 
tenemos constancia de que Munoz cotejo en esta misma jomada un largo 
escrito, transcrito por sus escribientes, con el titulo de Relaciôn del Nuevo 
Reyno de Leon de Caspar Gaetano de Sosa, de casi setenta pâginas^*^. La 
vispera de la marcha, el 13 de noviembre, compulsaba un documento referente 
a Vaca de Castro. El dia 14, era el postrero, como lo recoge en una nota: 
“Contuli, Simancas a 14 de noviembre de 1783, ultimo dia de mi residencia en 
esta villa”^^ .^
Al dia siguiente emprendia el viaje hacia la Corte. No lo hacia solo sino 
que iba acompanado de su mujer, Doha Josefa y de su hijo Luis. Estas noticias 
aparecen en una carta de Phelipe Antonio Gallo, amigo y archivero de 
Simancas, a Munoz, el 21 de noviembre de 1783^ ^®. Le comunica que ha escrito 
al conde de Pehaflorida, Francisco Javier Munive, primer director de la 
Sociedad Bascongada, segùn le pidio, sobre los privilegios de la Real Sociedad 
Vascongada en Ferreones i Mineros. Le envia unos papeles acerca de D.
NYPL. Rich, 82. p.252.
jsjypl. Rich, 3. Documento n.6.
RAH. A 114-87, fols. 233 y 251. Escrito en un papel sobre los Agustinos en el Peru de los anos 1550-60.
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Alvaro de Bazan y la invenciôn de Galeones. Al final de la citada carta pide el 
consejo de Munoz sobre el coste “que podran tener toda la obra del Especîâculo 
de la Naîuraleza del P. Terreros, i los Diaristas de Espana”. No en vano, el 
historiador valenciano estaba ya en la corte y podia enterarse del coste de estos 
libros que circulaban por entonces en el mercado.
Munoz habia regresado a la descansada y comoda vida en la corte. 
Consigo trafa todo el aparato documentai que habfa extrafdo en Simancas, y era 
ahora el momento de ordenarlo y recapacitar tranquilamente sobre su 
expediciôn en el archivo vallisoletano. En Simancas dejô varias faenas por 
hacer que encomendô a sus escribientes. Se conserva esta lista de los encargos, 
formada por mâs de 225 papeles geogrâficos, entre ellos documentos referentes 
al Licenciado La Gasca, Vaca de Castro, y papeles varios^^^. En una carta del 2 
de enero de 1784 a Gâlvez, Munoz solicita “que se manden traer de Simancas 
los papeles contenidos en la lista adjunta”, para evitar el que los dividan y 
confundan con otros papeles, “que séria un dano gravfsimo”, al tiempo que pide 
se le envfen otros documentos.
“Y que vengan juntamente 23 legajos de Registres del Consejo de Indias, que 
empiezan por 1528 i siguen hasta 1569, si bien con algunos huecos, pues faltan los anos 531, 
32, 33, 34, 43, 44, 45. Estos 23 legajos deven agregarse a la gran colecciôn de Registres 
existente en la Secretarfa del Perû”^^ °.
RAH. A 120, fols. 146. Carta de Phelipe Antonio Gallo a Juan Bautista Munoz. Simancas 21 de noviembre 
de 1783.
AHN. Documentos de Indias. Secciôn Diversos, num. 488. Lista de los papeles geogrâficos, i algunos otros 
que Don Juan Bautista Munoz dejô separados en el Archivo de Simancas.
Ibidem.
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Estando en la corte, Munoz recibio el 19 de noviembre de 1783 una Real 
Orden comunicada por José de Gâlvez otorgândole autorizaciôn oficial para 
investigar en los fondos de la Casa de la Contrataciôn. Seguramente Munoz, 
dado que habia completado toda la informaciôn sobre América existente en 
Simancas y en archivos de la capital, solicité pasar a tierras andaluzas, y mâs 
concretamente a Sevilla, cuna del americanismo. Durante su estancia estos dfas 
en Madrid se habfa dedicado a componer un informe o Idea que trataba de 
recoger los frutos que habfa conseguido durante estos anos de investigacién, y 
que recogen muy bien cuâl era el pensamiento de Munoz acerca de América.
3.7. Munoz y la Idea de la Historia general de América i del estado de ella 
(1783)®^'.
La Idea de la Historia general de América i del estado de ella la escribié 
Munoz el 28 de Noviembre de 1783. El original fue entregado a José de 
Gâlvez, por entonces Secretario de Indias. El valenciano envié una copia a 
Roma a Nicolâs de Azara, y otra a Valencia para sus amigos, entre los cuales se 
hallaba Juan Antonio Mayans. Era el fruto de sus anos de trabajo y queria 
conocer la opinién de sus amistades sobre sus proyectos futuros y la viabilidad 
de la obra.
Comienza el documento mostrando Mufioz su apego a los principios de 
la “crftica histérica”, la rigurosidad y la objetividad de lo narrado. Pretendfa
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escribir una Historia general de América, que tanta falta hacia en el panorama 
historiogrâfico espanol, que uniera “lo moral i lo fisico, lo espiritual i lo 
temporal, lo civil i lo literario”. Proyecto éste muy ambicioso que, como 
veremos en la prâctica, no se llevô a término. Présenta Munoz un idilico 
panorama sobre los efectos de la conquista espanola en América, que tuvo 
como premisa bâsica la propagaciôn de la fe. Gracias a este impacto espanol, 
florecieron la navegaciôn, el comercio, la Historia Natural y la geografia. Frente 
a la “inferioridad” de los indios, “su idolatrîa i barbarie”, acabô imponiéndose 
la “religion verdadera” llevada por las conquistas espanoles.
El mismo era consciente de la difîcultad de la empresa que tenia que 
llevar a cabo, pero no se amedrentaba ante nada. Este temor se vio 
incrementado cuando, al leer las historias de América ya escritas, no encontre 
ninguna capaz de “llenar mi pensamiento”. Sin embargo pretendia vencer estos 
obstâculos a fuerza de voluntad, pero siempre teniendo en cuenta las 
limitaciones materiales y de talento.
“He considerado también que el trabajo improbo i constante lo vence todo, i que es 
obligacion no perdonar a trabajo alguno por satisfacer a los altos designios del rei nuestro 
senor i de su sabio ministro”^^ .^
Este sabio ministre no era otro que Gâlvez, por “cuyo favor se han 
allanado ya muchas dificultades”. Munoz ante la literatura existente sobre 
América decidié adoptar una postura de “duda metôdica” como base de su 
actividad histérica.
521 AHN. Documentos de Indias. Secciôn Diversos, num. 486. Madrid, 28 de Noviembre de 1783.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 343
“Quiero decir, ponerme en estado de una duda metôdica, observar prolijamente todos 
los particulares, hacer generates inducciones, cimentar principios solidos i fecundos, de 
donde nazcan todas las proposiciones que constituyen un perfecto sistema”^^ .^
Esta posicion critica hacia la historiografia americana era propia del 
historiador modemo, posicion que segun Alcina dériva del cartesianismo 
filosôfîco y que abre las puertas a la ciencia modema^^" .^ Habfa que partir desde 
cero, como si nada se hubiera escrito y construir un edificio nuevo. Esta actitud 
censora hacia las obras americanas escritas aparece patente en su Prôlogo a la 
Historia del Nuevo Mundo, donde analiza a los principales historiadores de 
America y los defectos de cada uno de ellos.
El objeto de plantear una empresa tan cientffica era “cerrar de una vez la 
boca a tantos émulos i maldicientes apasionados”, en clara alusiôn a las 
historias de Raynal y Robertson, entre otras. Con ello demostrarîa los errores y 
ignorancias que han cometido. Esta razôn fue la que guiô su trabajo y la que le 
condujo a los “Archivos de esta corte... y al de Simancas”; en el primero dice 
que solo encontrô algunas noticias en el Registro general de la Secretarfa del 
Peru; en cuanto al archivo de Simancas:
“[...] Se me présenté una mies copiosfsima, pero tan embrollada i desordenada que 
parecia moralmente imposible evitar la obscuridad i confusiôn en los apuntamientos i
Ibidem., p.4.
Ibidem., p.5.
ALCINA, op. cit. p. 163.
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estractos, a menos de preceder un prolijo escrutinio de aquella gran mole de papeles, separar 
los utiles i ordenarlos por tiempos i materias”^^ .^
Para Munoz realizar una ordenaciôn de los papeles americanos 
significaba toda una vida, pero dejarlos como estaban implicaba multiples 
obstâculos a su trabajo que carecia de un rumbo de actuaciôn establecido, 
debido al desorden de papeles existente. Mientras pensaba el mejor método 
posible, decidio “extractar los legajos llamados de Patronato Real”, los mas 
importantes por volumen y contenido del archivo. Con el objeto de facilitar su 
tarea decidio hacer colecciones, dividiendo los papeles en clases, separando los 
mas importantes en dos veces. Labor encomiable la que estaba realizando 
Munoz en Simancas, que sentaba unos precedentes en la archivistica modema y 
que alcazarian su cenit con la fundacion del Archivo General de Indias.
Reconoce haber visto todos los documentos de Indias existentes en 
Simancas.
“Ûltimamente recogi quanto quedava de util entre los de Indias, i aùn de los de 
Castilla reconoci todos los tomos de Registros, todos los legajos de Peticiones i Memoriales 
intitulados de Camara, hasta el establecimiento del Consejo de Indias con Présidente i 
ministros propios en 1524”^^ .^
Munoz poseia todas la dotes de un perfecto investigador, teson, 
constancia, minuciosidad, no parecia alterarse ante la mostruosidad de papeles 
con la que se enfrentaba. Admitia la pesadez y dureza de su trabajo, pero ello
Idea de... op. cit. p.7.
Ibidem., p.8.
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no fue impedimento para que se detuviera en cada uno de los papeles que 
encontrô, observando el festina lente de los antiguos, “hize por mi mano 
apuntamientos i extractos mas o menos individuales i menudos, segun la 
importancia de la cosa”. Alcina califica no sin razôn el “Método” de Munoz 
como plenamente modemo en su tiempo. El mundo intelectual de su época 
estaba acostumbrado, salvo contadas excepciones, a la improvisaciôn y la 
retôrica desvirtuada, sin apenas fundamentaciôn documental, el ilustrado 
valenciano mostraba su contrariedad ante dicha actitud, y abogaba por “lo que 
significa el esfuerzo de una elaboraciôn concienzuda y de responsabilidad 
cientiTica, que requiere una esmerada y lenta preparaciôn”^^  ^ y que anunciaba 
un nuevo modo de trabajar en el campo de las ciencias histôricas.
Anade en el citado informe que se ayudô de tres escribientes de forma 
continua para transcribir los documentos, pero en ocasiones llegô a tener hasta 
seis. Toda esta labor continua, y sin intermisiôn alguna, es la que le “han 
producido en dos anos i medio tanta copia de buenos materiales, quanta yo 
mismo estava mui distante de creer asequibles”. Alude también al hecho de qué 
estando en Simancas decidiô marchar a otros archivos y bibliotecas a la 
bùsqueda de nuevos documentos.
“Asi déterminé visitar los archivos i bibliotecas de las ciudades donde havia 
probabilidad de hallarse papeles conducentes al fin propuesto, i cogi no poco fruto en 
Salamanca, Toro, Palencia, Burgos, Tolosa de Guipuzcoa, San Sebastian, i Bilbao”^^ *.
ALCINA., op. cit. p. 164. 
Idea..., op. cit. p. 11.
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Desconocemos qué Archivos y Bibliotecas visito tanto en San Sebastian 
como en Burgos, si bien es probable que estudiara entre los fondos de la 
catedral de Burgos. A continuacion resena algunas de las obras importantes que 
ha conseguido a raiz de sus viajes, entre ellas la de Bernardino de Sahagùn, La 
Gasca, Calvete de Estrella, Aguado, entre otras. Parte de estos escritos dice 
poseerlos en un total de once tomos, y espera poder conseguir el resto en dfas 
sucesivos. Un total de diecinueve tomos componen la totalidad de extractos y 
apuntamientos de Munoz en estos anos.
RESULTADOS DE LA ACTIVIDAD INVESTIGADORA DE MUNOZ (1781-1783)
DOCE TOMOS: Recoge lo tocante a los reinados de los Reyes Catôlicos y del emperador Carlos V. 
Ûnicamente incluye alguna cosa de pocos anos posteriores, para perfecta inteligencia del ultimo estado 
de las Indias.
DOS TOMOS: Incluye los viajes maritimos hechos por los espanoles en todo el siglo XVI y principios 
del XVII.
UN TOMO: Comprende varias descripciones geograficas. Dice que tiene apartada una colecciôn en 
Simancas, que es la Relaciôn de papeles geogrâficos citada.
UN TOMO: Van los extractos de los registros générales hasta la muerte del Rey Catôlico, los papeles 
de Patronato Real de Indias, y las Residencias y Visitas del reinado del emperador.
TRES TOMOS: Miscelaneas sobre usos y costumbres, Historia Natural, noticias relativas a diversos 
varones ilustres de Indias, papeles no reducidos a época ni clase determinada, varios apuntamientos, 
etc.
Destaca la gran heterogeneidad de documentos recogidos por Munoz 
durante estos dos anos. Su concepciôn de una Historia General que plasma al 
principio de su Idea tiene una concreciôn prâctica en los papeles estudiados; la 
historia del territorio, la geografia, los hombres ilustres, la navegacion, las
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 347
costumbres y usos, en definitiva abarca todo un abânico de conocimientos 
ingente para construir solidamente su Historia de America. Como recoge el 
propio Munoz “con este aparato, digo, tengo materiales casi suficientes para 
llenar la Historia, i fundarla toda en documentos incontestables”. El problema 
que se plantearâ después es que no sirve sôlo la recopilacion abondante de 
materiales sino que hay que saber expresar éstos correctamente en la obra.
Su objetivo présente era reconocer los archivos y bibliotecas de Sevilla y 
Cadiz, asi como de otras ciudades de Andalucia, que calcula le llevarân un ano, 
tras el cual espera comenzar a redactar la obra. Sin embargo en la prâctica este 
calculo se alargô unos anos. Reconoce que no sabe cuândo saldrâ a la luz la 
obra, conviene “procéder con madurez a fin de poner la verdad en toda su luz, i 
disipar las nieblas que para obscurecerla ban opuesto, bien sea la pasién, o la 
ignorancia, o la malicia”^^ .^ Al final de este informe a Gâlvez sobre los 
provechosos resultados de sus “viajes bibliogrâfîcos”, expone cuâl es el 
objetivo de su futura Historia.
“El artificio principal ha sido, desfigurar los hechos, omitiendo le que no acomodava, 
i pintândolos solamente por la parte odiosa. Yo juzgo que para confundir la embidia, acallar 
la maledicencia, desvanecer la preocupaciôn i desenganar al mundo, no es menester mas arte 
que examinar i proponer los objetos por todas sus hazes, i referir las cosas simplemente como 
son en si, sin que sea necesario callar ni disimular nada, segùn piensan no pocos mal 
instruidos en la materia. Y este es mi proposito en cumplimiento de aquella lei impuesta al 
historiador: Ne quidfalsi audeat, ne quid veri non audeaf'^^^.
Ibidem., p. 15.
Ibidem., p. 16.
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Concluia su Idea el historiador valenciano, cuando estaba haciendo los 
preparativos para una salida a tierras andaluzas. Esta razôn fue la que le llevô a 
escribir a Galvez el 22 de diciembre de 1783, pidiéndole auxilios monetarios 
para poder visitar los archivos y bibliotecas de Andalucia.
“Pensaba yo, siquiera en la temporada de Simancas, ahorrar algo para el viaje de las 
Andalucias. Pero el haber mantenido alli tres escribientes continuos y a veces algunos otros a 
mas costa en otras partes, los repetidos viajes a los mas principales pueblos de Castilla, 
Vizcaya i Navarra; i otras cosas que omito necesarias al pronto i feliz éxito de mi comision 
me ban ocasionado gastos superiores a mis facultades. En efecto, venido aqui y ajustadas mis 
cuentas, salgo harto alcanzado. Voy a entrar en viajes mas largos, porque se ha de reconocer 
quanto haya en todas las Andalucias y aun en Portugal si me es permitido. Tendre que estar 
mucho tiempo en caminos y posadas, en partes de mayor carestia, es indispensable sostener 
un mediano decoro. Llevo conmigo dos escribientes experimentados. Juzgue usted si 
alcanzara lo que tengo, especialmente a mi, que jamas he entendido de cuentas 
economicas”^^ ^
Alude a la posibilidad de visitar algun archivo en Portugal, si se le 
concede el pertinente permiso. El historiador valenciano tenia, como sabemos 
asignado un sueldo especial para llevar a cabo todas sus empresas tocantes a la 
Historia, ademas de su sueldo de cosmôgrafo. Sin embargo habia sido larga y 
costosa su campana en Simancas, y necesitaba de un apoyo economico para 
realizar su nueva campana en Andalucia. Por otra parte se trataba de mantener 
un decoro y status propio de la situacion socioprofesional del valenciano, que 
llevaba consigo gastos elevados. Su peticion fue cursada y aprobada, pues el 11
531 RAH. Catalogo., op. cit. p.LXI.
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de enero de 1784, se le concedia una ayuda de costa de seis mil reales vellon 
“para gastos de viajes y escribientes”^^ .^
El archivero José de Larranaga, que habia dejado Munoz en Simancas, 
escribe al valenciano también por estas fechas, informandole del estado de los 
trabajos^^^. Comienza haciendo referencia a que ha de cumplir una mision de 
Munoz cerca del Rector de los ingleses de Valladolid, del cual ha de cobrar 
setenta reales para entregarlos a unas personas que no menciona. Refiere que 
los legajos de registros son un total de veintitres, y se alegra de que Munoz 
haya mandado se envien a Madrid. Le dice que sus progresos no han sido 
demasiados debido a la multitud de tareas que ha tenido que atender. Le envia 
asimismo copia de algunas cédulas^^"  ^ que ha ido descubriendo. Y continua 
apuntando que, aunque sus avances sean lentos, no por ello dejarâ de servirle, 
como “agradecimiento a sus muchos favores, a los que siempre me confesaré 
deudor’’. Anade Larranaga en su carta a Munoz un elemento importante para 
conocer el deplorable estado en que se encontraba el Archivo de Simancas.
“He tenido muchas cosillas que agregar, y recojer, para que los papeles no handen por 
los suelos, pues justamente tenemos ahora una gotera en medio de la sala de Indias, y entran 
vacaciones estando el tiempo mui metido en agua. Esto es una lâstima”^^ .^
Ibidem., p.LXII.
RAH. A 120, fols. 143-145. Carta de Larranaga a Juan Bautista Munoz. Simancas, 22 de diciembre de 
1783.
Ibidem. Una es la merced otorgada por el emperador a los Trece de la fama que permanecieron con Pizarro 
en la isla Gorgona. Otra es una cédula de 1529, concedida por Carlos V a los puertos de La Coruna, Bayona de 
Galicia, Avilés, Laredo, Bilbao, San Sebastiân, Cartagena, Malaga y Câdiz, para que puedan comerciar con las 
Indias.
Ibidem., p. 145.
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Debia ser auténticamente lugubre el panorama en Simancas por aquellos 
tiempos. En pleno inviemo, con lluvias, frio y nieve en abundancia, sus salas 
hùmedas debian aflorar agua por todas partes, con todo lo que ello comportaba 
para el mantenimiento de los legajos. Por ello, en ocasiones las tareas de 
Larranaga y el resto de escribientes tuvieron como objeto evitar estas 
filtraciones de agua y retrasar para mas adelante la investigacion de los 
documentos americanos. Munoz debia sentirse impotente ante esta situacion, 
pero su deber le llamaba hacia otros puntos de Espana.
Antes de partir hacia tierras andaluzas aun aprovechô el historiador 
valenciano para elaborar algun escrito mas. Poseia la informaciôn suficiente 
para argumentar sus afirmaciones y poner fin a las calumnias vertidas contra 
nuestro pais. El 26 de diciembre de 1783 escribia para la Gazeta de Madrid una 
nota sobre las tropelias de los ingleses en la India^^^. Recoge el discurso de 
mister Burke en la Camara de los Comunes sobre la Compania de la India, 
apoyando las ideas del ministro Fox. A continuacion el valenciano pasaba a 
enumerar las criticas al sistema colonial ingles:
“1°. Ha vendido a precio de dinero a quantos principes, nabaes o rajahes indios han 
tenido la desgracia de tratar con ella, incluso al emperador del mogol; 2°. Nunca ha hecho 
alianza o paz que no haya quebrantado; 3°. Desde que puso el pie en la India su conducta ha 
sido una serie continua de perfidias, traiciones, crueldades e injusticias, resultando de ai (sic) 
una notable despoblaciôn, atraso i miserias en aquellas vastas regiones”^^ .^
RAH. A 118-91, fol. 333. 
Ibidem.
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Anadia Munoz para compléta: este triste panorama la lectura de los viajes 
de Lord Byron, Wallis, Clarke, Cook, “donde se da una bella doctrina Scilicef. 
La coyuntura intemacional, en plena Guerra de la Independencia 
norteamericana poma a Espana del lado francés, y con ello trataba de 
subyugarse la presion inglesa sobre sus territorios de America del Sur. Espana 
trataba de presentar las acciones de Inglaterra en sus colonias como de tropelias 
continuas y que tenian como consecuencia mas palpable el atraso de estas. Una 
vez mas Munoz, seguramente por encargo de Gâlvez, era el encargado de dejar 
en buen lugar a nuestro pais en la esfera intemacional, argumentando 
documentalmente la nociva colonizaciôn inglesa en las Indias Orientales.
Munoz se encontraba haciendo los preparativos para su salida a 
Andalucia. Larranaga enterado de ello quiso que antes de su partida conociera 
cual era la situacion de los trabajos en Simancas. Por ello le escribio el dia 29 
de diciembre. En esta carta da pruebas de su afectuosidad para con Munoz y de 
su deseo de cumplir a la perfeccion los designios del valenciano; “aunque 
estamos en vacaciones -dice la carta-, hize (sic) que me habriesen (sic) el 
Archivo para sacar las copias cotejadas y demâs papeles que estavan (sic) 
despachados”. El archivero cumple con presteza y trata de complacer a Munoz, 
deseando que los papeles le lleguen a Madrid antes de que emprenda el viaje 
andaluz. Son un total de veintinueve papeles^^*, entre ellos algunos tan 
interesantes como los referentes a la Virgen de Guadalupe de Méjico, tema 
sobre el que el historiador valenciano mostro gran interés en anos posteriores.
RAH. A 118-91, fol. 138. Entre estes destacan: El Interrogatorio de la Pesquisa contra los alemanes de 
Venezuela, el Parecer del cronista Juan Lôpez de Velasco sobre la dicha Historia, Descripciôn de todas las 
costas de America, Noticias tocantes a Nuestra Senora de Guadalupe de Méjico, sobre el doctor Francisco 
Hernândez, protomédico y acerca de la Historia de Fr. Bernardino de Sahagùn.
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También le informa a Munoz del estado del rico depôsito de Simancas, y 
concluye dandole “memorias del Sr. D. Phelipe”; sin duda se trataba del 
archivero Felipe Galli.
La ultima noticia que tenemos de Munoz del ano 1783 es una carta a su 
amigo y companero Cavanilles^^^. En ella le anuncia su salida a Sevilla, y le 
pide que le envie sus cartas junto con las de Franseri, medico residente en la 
corte, amigo de ambos. Mas interesantes son las noticias que da Munoz al abate 
acerca de su Idea de la Historia de America, de la que dice haberle remitido una 
copia. Le sehala que la ha escrito por peticion de Gâlvez, “mi gefe, que esta mui 
complacido”, y le pide francamente su parecer. A continuacion, y tras pedirle el 
mayor secreto sobre dicha Idea, pues “no quieren se divulgue”, le manifiesta 
cuâl es su proyecto para la Historia.
“Preveo que algun erudito francés, aun quando, noticioso de mi caracter por informe 
tuyo, créa que cumpliré yo el Ne qu id fa lsi audeat, se ha de resistir al Ne quid veri non 
audeat, persuadido de que esto no séria sufrible en nuestra nacion. Ruégote que respondas 
por la nacion y por mi; se cumpliran en todo las leyes de la historia, esta presentarâ grandes 
virtudes i grandes vicios, i Espana llevarâ la verdad que hiere ni mas ni menos que la que 
halaga. Sabemos por acâ que nuestros mayores fueron hombres, i tuvieron pasiones. Bien 
entiendo yo que no permitiria el ministerio cierta crudez i desvergüenza, demasiado 
frecuente en escritores estrangeros quando describen nuestra cosa, no consentira se le 
vendiese por verdadero retrato un quadro de solos sus lunares, quai pintô Fr. Bartolomé de 
las Casas, faltando aun en esto muchas veces a la verdad, ya por carecer de noticias ciertas, 
ya por exagerar. Pero no se opondrâ a una verdadera i compléta narraciôn de las cosas, 
escrita con la urbanidad i el decoro correspondiente. Es poco amante de la verdad quien no la
539 ARJB. Carta de Juan Bautista Munoz a Cavanilles (31 de diciembre de 1783).
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presente de tal manera que la haga recibir i hacer provecho. Yo me he propuesto dar una 
historia digna de este nombre, no una declamacion, no una satira, no una apologia, i espero 
que los verdaderos sabios, asi de Espana, como de otras naciones, han de aprovar mi 
conducta. En el desempeno de mi proposito llegaré hasta donde pueda, que en esto no me 
adulo"^.
Munoz confia en que Cavanilles hara justicia a nuestro pais respondiendo 
a Masson en su famosa polémica. Acepta el historiador valenciano que nuestros 
mayores, refiriéndose a los conquistadores y descubridores, cometieran alguna 
crudeza en las Indias, sin embargo también se hicieron actos dignos de 
mencion. Por ello se propone elaborar una historia que presente no solo “un 
quadro de solo sus lunares” como han hecho muchos extranjeros, y entre 
nosotros Las Casas, por falta de informaciôn o desflguraciôn de los hechos, 
sino una historia veridica y documentada, muy lejos de cualquier “apologia, 
sâtira o declamaciôn”. En ello espera poner todo su empeno y ganarse el respeto 
del resto de naciones.
En todo su esquema mental busca aplicar el método cientffico a la 
historia, siguiendo el modelo del historiador y moralista francés Mably^"^\ 
Curiosamente seguia Munoz en la historia el modelo histôrico de Mably, y en la 
filosofia buscô adoptar el modelo sensualista del hermano de éste, Condillac.
540 Ibidem.
Gabriel Bonnot de MABLY; Se le confiaron varias misiones diplomâticas, entre ellas intervino en la 
preparaciôn de las negociaciones para la paz de Breda. Desde 1746 se dedicô a los estudios histôricos. Entre sus 
obras histôricas mâs importantes destacan: Observations sur les Grecs (1749); Observations sur les Romains 
(1751); Observations sur L'Histoire de France (1765); Seguramente fue De l'étude de l'histoire (1778) la obra 
que siguiô Munoz en su método histôrico, o su Manière d'écrire l'histoire (1782). En cuanto a sus obras de 
historia polftica que Munoz dice querer leer, destacan: Droit public de L'Europe... depuis la paix de Westphalie 
(1748); Droit public de L'Europe fondé sur les traités (1748).
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 354
Experimentacion y analisis riguroso de las fuentes guiaran su trabajo histôrico, 
en este case aplicado a la historia americana.
“Notaras en mi Idea que indico la aplicacion del método cientifico a la historia. Para 
desembolver este pensamiento seria necesario un tratado justo. Por aora tacere praestat 
quam pauca diceres. Entretanto sepas que he holgado ver confirmadas muchas meditaciones 
mias en el método de escrivir la historia por el abad de Mably. Y holgaré aun mas de leer los 
sucesos de esta ultima guerra de escritos por este sabio. Yo jamas he pensado dar historia de 
nuestros tiempos, i Dios me libre de caer en semejante tentacion” "^^ .^
Al final de su carta al botanico Cavanilles le pide algunas obras, como las 
del americano Thomas Payne, entre ellas Los derechos del hombre (1791- 
1792), o la Edad de la razon (1794-1796), donde dice “estan descubiertos parte 
de los defectos de Raynal”, y “todo aquello que juzgue oportuno para ayudarme 
en mi empresa”. Decia poseer mediana renta y tener muchos gastos, y por ello 
no le pedira mas libros hasta la vuelta de su viaje de Andalucia. Finaliza la carta 
mostrando su deseo de imprimir su futura Historia de America en Valencia, sin 
embargo parece mas probable su impresion en Madrid. De estos temas muestra 
su interés de seguir hablando con el abate valenciano a su regreso del viaje.
El botanico valenciano fue uno de los que mâs contribuyeron a la 
elaboraciôn de la Historia del Nuevo Mundo de Munoz. Desde Paris donde 
residfa, cumplia los numerosos pedidos del historiador en la libreria del parisino 
Fournier. Gracias a esta activa correspondencia Munoz pudo comprar 
numerosos libros relativos a America, que sirvieron para elaborar su obra. Entre
Ibidem.
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algunas de estas comptas encontramos obras de Historia Natural (Charles 
Bonnet, Trembley, Buffon), literatura de viajes (Prévost), filosofia modema 
(Locke, Hobbes, Condillac), e historia (Payne) fundamentalmente^"^^.
A principios de 1784 encontramos a Munoz en Madrid. Al parecer habia 
hallado algunos documentos en la Secretaria del Peru y pedia a Galvez le pasara 
un oficio al senor Munoz de la Torre, seguramente el archivero de aquella 
secretaria, para que “por unos dias me franquee la Have de la Biblioteca de la 
Secretaria” "^^ . Tenia Munoz por entonces casi treinta y nueve anos, estaba en la 
plenitud de la vida, y después de Simancas tema una ansias desbordadas de 
investigacion que queria complétât en sus viajes por Andalucia. Esta vitalidad 
es la que manifesto en carta a su amigo Azara, explicândole los motivos de su 
viaje.
La carta la escribio Munoz a principios de enero de 1784, antes de 
emprender su viaje a Andalucia. La contestaciôn de Azara es del 12 de febrero, 
y al hacerlo dice que no pudo escribir la semana anterior. El 12 fue miércoles, y 
la carta debiô llegar a Roma la semana anterior, pues entonces las cartas de 
Madrid a Roma tardaban normalmente de quince a veinte dias. Ya dijimos que 
la amistad de Munoz con Azara se debiô a las relaciones de éste con los 
Mayans, sin embargo ésta debiô incrementarse con la relaciôn de amistad que 
unia al embajador en Roma con Pérez Bayer. Éste pudo conocer a Azara en 
Simancas cuando estudiaba como colegial mayor en el colegio de Oviedo, o 
anos mas adelante en el viaje de Bayer a Italia. Lo cierto es que, como dijimos.
BAS MARTIN, N,: “Juan Bautista Munoz...”., op. cit.
AHN. Num. 488. Carta de Juan Bautista Munoz a José de Gâlvez. Madrid, 2 de enero de 1784.
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Munoz y Azara se conocieron personalmente en aquel ano de 1768 en que 
ambos coincidieron en Roma, segùn palabras del valenciano.
“[...] A la habilidad del agente de su majestad don Josef Nicolas de Azara le sera facil 
descubrir su actual paradero (de unos manuscritos) y adquirir copias que convengan, como lo 
hizo, hallandome yo en Roma en el ano 1768, de una obra inédita de Giannone” "^^ .^
La contestaciôn del Agente de Preces no se hizo esperar, y manifestaba 
su disculpa por no “poder contestar a la carta de usted como quisiera el senor 
Bayer”. A continuacion mostraba su entusiasmo ante la magnitud de la obra que 
planeaba Munoz, al que aconsejo en algunos aspectos.
“La comunicacion de su piano de la historia que esta trabaxando, que me ha parecido 
una de aquellas empresas que hacen erizar las cames solo en pensar en ellos, porque deven 
ponerse en el cuerpo tantos y tan horribles almacenes de papel, nadie puede saber que 
travaxo es sino el que lo prueba. El Plan que usted me envia me parece excelente, pero a 
decirle la verdad sumamente original por la inmensidad de objetos tan inconnexos que 
obrarâ, y que no sé como se pueden unir para componer una narraciôn interesante y unida. 
No hai de bueno en la cosa sino que usted ha previsto la dificultad y lo sabra evitar y 
componer” '^^ .^
El plan multidisciplinar de Munoz pareciô cautivar al diplomâtico 
espanol, que no era ningùn lego en asuntos de erudiciôn histôrica. Azara era un 
gran aficionado a los estudios clâsicos y un gran coleccionista de antigüedades, 
sin embargo la historia americana le quedaba un tanto lejos. Pero ello no fue 
obice para que aconsejara al historiador valenciano en algunos asuntos.
BALLESTEROS, op. cit. p.56.
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“Acosta por la misma razon se propuso escribir la historia natural y moral de las 
Indias y era hombre que en su tiempo no tenia superior, tal vez, para esa empresa; pero con 
todo eso su libro, en mi pobre juicio, peca por el método. [...] Los hechos de los espaholes en 
los descubrimientos y conquistas en America son tan raros, extraordinarios y patentes que 
piden un método y estilo singular como son ellos; y la descripciôn de las cosas mismas 
exigen otro colorido tan vario y tan docto como la naturaleza lo es en aquel pais” "^^ .^
Entre los envies de Azara a Munoz destacan los papeles referentes a 
Colon, y noticias acerca de la obra de Hernândez. Entre las noticias que le enviô 
del descubridor genovés destaca su testamento militar que le enviô en dos 
ocasiones. La primera que parece que no recibiô Munoz; y la segunda que 
Azara mandô “calcar la letra de manera que la copia es idéntica con el 
original"^"^ .^ Este testamento lo hallô el diplomâtico entre los fondos del oficio 
de la Virgen de la Biblioteca Corsini de Roma. El documento fechado el 4 de 
marzo de 1506 estâ escrito en latin. No poseemos el parecer de Munoz sobre 
dicho documento. Termina la carta Azara haciendo alusiôn a un encargo del 
valenciano.
“En cuanto a la obra de Nerwanden dudo mucho poder hallar rastro de ella en este 
pais pero haré las diligencias; y me reservo para otro dia hablar de este asunto, porque tengo 
tantas cosas sobre ml y llevo escrito tanto, que no sé como la mano, ni la cabeza resisten. Al 
Senor Bayer mil abrazos” "^^ .^
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Mientras esta correspondencia cruzada se producia, Munoz altemaba su 
actividad epistolar con la investigacion en los ultimos fondos que le quedaban 
por estudiar en Madrid antes de su salida a Andalucia. Del dia 21 de enero de 
1784 poseemos una Razon de los manuscritos del obispo Don Fray Bartolomé 
de las Casas, que en 5 tomos folio se hallan en la Secretaria del Despacho 
Universal de Indias^^^. Entre estos libros se encuentra la Historia general de las 
Indias desde el descubrimiento en 1492 hasta 1500, algunos de los informes y 
papeles de la polémica entre Las Casas y Sepulveda, un Tratado latino del 
obispo Casas a favor de los Indios, varios tratados latinos, y la Apologética 
historia^^^ entre otros. Las hojas son de letra de Munoz y en ellas examina 
algunas de las principales obras del obispo de Chiapas.
Esta fue su ultima actividad en Madrid antes de iniciar un largo viaje a 
tierras andaluzas. Las principales ciudades de Andalucia serân recorridas por el 
valenciano en busca de nuevos documentos que ayudaran a completar su 
Historia. El fruto mas importante de esta campana séria la fiindacion del 
Archivo General de Indias. En el ecuador de su estancia alli, viajô a Portugal, 
donde realizô importantes investigaciones y afianzo importantes lazos 
culturales. La importancia y magnitud de los hechos acaecidos en los anos 
venideros nos obligan a dedicar un capitulo entero para desarrollar con mayor
AHN. Documentos de Indias, num. 489. Madrid, 21 de enero de 1784.
Ibidem. La Apologética Historia que hallô aqui Munoz se encontraba incompleta, Por ello el valenciano 
solicita se envien desde el Colegio de San Gregorio de dominicos de Valladolid, los tomos que faltan de la obra 
para “juntar un ejemplar completo, i emendar en algunos tratados la lectura por el cotejo de los que huviere 
duplicados”. Indicé esta ausencia a José de Gâlvez, que dispuso se le entregara el tomo que faltaba de la obra. 
Visto este, Munoz apuntô que se trata de “un borrador en folio con muchas enmiendas, todo de mano del autor. 
Contiene 267 capftulos en 830 fojas. El titulo entero es este: Apologética historia sumaria quanto a las 
qualidades, disposiciôn, descripciôn, cielo i suelo destas tierras, i condiciones naturales, policîas, repûblicas, 
maneras de vivir i costumbres de las gentes destas Indias Occidentales i méridionales, cuyo imperio soberano 
pertenece al imperio de Castilla.
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4. LA FUNDACION DEL ARCHIVO GENERAL DE INDIAS 
(1785-1790).
4.1. Munoz y Sevilla: la Regia Sociedad Médica de Sevilla y las 
tertulias del conde del Aguila.
En Ma(irid, Munoz adopté la decisién de marchar a tierras andaluzas a completar la visiôn americana de su obra. Tal intencién ya la 
habia hecho patente en su correspondencia con Galvez, en que le anunciaba su 
deseo de pasar a Andalucia y Portugal. Conservamos manuscrito el diario 
inédito de este Viaje de Madrid a Sevilla que se iniciô en el ano 1784^^ .^
El dfa 27 de enero de 1784 en casa de Munoz se hacian los preparativos 
para tan largo y decisivo viaje. Su mujer, dona Josefa y la servidumbre 
trasladaban al dormitorio el baùl forrado e iban amontonando en los asientos las 
camisas, las médias de seda, las chupas y calzones, los panuelos de Madrâs, la 
casaca plateada y el calzado. Su mujer no le acompano en el viaje, pues era 
demasiado largo y peligroso. Es dificil etiquetar el periplo de Munoz como de 
“viaje” en el sentido estricto de la palabra. Pero lo cierto es que hasta su llegada 
a Sevilla nos ofrece un panorama econômico, social y cultural de los lugares
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por donde transita que bien pueden calificarlo como de “viajero ilustrado”. El 
historiador valenciano no solo contempla la realidad que le circunda, 
ofreciéndonos con ello una vision del territorio, también muestra su opinion 
critica sobre ciertos aspectos que en su opiniôn debian mejorarse. Esta 
conciencia de la realidad y el criticismo que tine algunos de sus comentarios 
sitùan los periplos munozinos entre el resto de los viajes ilustrados^^^.
El historiador valenciano inicia su viaje hacia tierras andaluzas unos anos 
mas tarde que sus dos ilustres paisanos, Francisco Pérez Bayer, que en 1782 
recorriô Andalucia bajo la tutela de la Real Academia de la Historia con 
objetivo s arqueolôgicos y eruditos^^" ;^ y Antonio Ponz, que en la década de los 
setenta visité tierras andaluzas en el transcurso de su Viage de Espana. Munoz 
tenia ya un referente en los viajeros valencianos; curiosamente Pérez Bayer era 
el “jefe” de Munoz en la corte, y respecto a Ponz, seguramente coincidio su 
estancia en Sevilla con la llegada de Munoz a la capital hispalense^^^. Lo cierto 
es que el viaje que realizô Munoz desde Madrid a Sevilla nos ofrece noticias 
similares a las contenidas en las obras de Ponz, el inglés Joseph Towsend^^^, y 
en 1850 las recogidas por Pascual Madoz.
El miércoles dia 28 de enero de 1784 por la tarde s alfa Munoz de Madrid 
con destino a Sevilla. Durmiô en Valdemoro, a tres cuartos y tres léguas de la
RAH, Al 19, fols. 1-4. Viaje de Juan Bautista Munoz desde Madrid a Sevilla. 1784.
GÔMEZ DE LA SERNA, G.: Los viajeros de la Ilustraciôn. Madrid, 1974; ALVAREZ DE MIRANDA, P.: 
“Sobre viajes y relatos de viajes en el siglo XVIII espanol” en Compâs de Letras, n.7. Madrid, 1995.
MESTRE, A. PÉREZ GARCIA, P. CATALÂ SANZ, J.: Francisco Pérez Bayer. Viajes literarios. Valencia, 
1998.
PONZ, A.: Viaje de Espana, 3. Tomos IX-XIII: trata de Sevilla, de Castilla y Leôn y de la Corona de 
Aragôn. (Ediciôn Facsimil). Madrid, 1988.
Autor de un famoso Viaje por Espana en la época de Carlos III (I786-I787), que realizô en fechas muy 
similares a las de Munoz. Uno de estos viajes le llevô desde Madrid a Sevilla, y narra casi literalmente lo 
mismo que el valenciano, pues coincidiô en las mismas paradas y estancias.
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capital. El dfa 29 lo encontramos comiendo en el sitio real de Aranjuez, donde 
el valenciano quedô asombrado de la cantidad de personas encargadas de la 
conservacion y cuidado de los jardines. Mufioz censuré el excesivo gasto de 
estos jardines, “para una parte de la diversion de un hombre”, en clara alusiôn a 
Carlos III. En su opinion se estaba malgastando la mano de obra de la regiôn en 
beneficio de unos pocos, cuando hubiera sido mejor dedicar estos fertiles 
terrenos a cultivos que dedicaran mâs mano de obra y beneficiaran a mas 
personas. La descripciôn de Munoz es propia del espfritu crftico dieciochesco, 
que pensaba ante todo en el bienestar nacional. Ya por la tarde, pasô a Ocana, 
donde se halla “estudio i egercicio para los cadetes de la cavallerfa”. El dfa 30 
pasô a comer a la localidad de La Guardia, a cuatro léguas escasas, antes habfa 
estado en Dos Barrios, villa al parecer de mas de mil vecinos, y con una 
poblaciôn bastante acomodada, que podfa incrementarse de plantarse mas vifias 
y Olivares.
De la villa de La Guardia tenemos dos testimonios de Mufioz que nos 
hablan de su marcado carâcter anti-nobiliario. Censura duramente la 
organizaciôn de la propiedad y combate el absentismo y los latifundios. Por una 
parte crftica que sus vastas dehesas estén bajo el dominio de sôlo diez sehores, 
“dafio mui general en Espafia”; por otra parte esta aristocracia latifundista en 
lugar de invertir en mejorar sus tierras, se dedica a vivir ociosa en las ciudades, 
y malgastar sus pingües rentas. Son también diversas las noticias culturales y 
artfsticas que ofrece el valenciano en este viaje. Asf habia del maestro de 
Gramatica latina en La Guardia, segùn él, “un mal domine” ; da noticias sobre 
los conventos e Iglesias, miembros de estas, y bellezas artfsticas y bibliogrâficas
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que conservai!. En especial el valenciano muestra una curiosidad pictorica fiiera 
de dudas, al comentar varios de los cuadros que va observando.
El dfa 31 salio temprano desde La Guardia con destino a Tembleque, a 
unas dos léguas. Villa de cerca de 2.000 vecinos. De nuevo su visiôn artistica 
nos ofrece retazos de algunos de los cuadros de la iglesia parroquial, de estilo 
gotico. Por la tarde pasô a Camunas, paraje segùn el valenciano, infesto de 
ladrones, sobre todo en los montes. El relato de Townsend en este sentido es 
similar, pues dice que “todos los viajeros que transitaban por este camino iban 
bien armados, y de lo fundado de sus temores eran prueba tres cruces 
conmemorativas”. La diferencia entre Munoz y el inglés radica en el diferente 
tratamiento que se da a lo observado, asf mientras el valenciano narra a grandes 
rasgos lo que ve, con escaso rigor cientffico, el ingles hace un autentico retrato 
econômico y social de la Espafia de la Ilustraciôn.
El domingo 1 de febrero pasô a Villaharta, donde comiô, y durmiô en la 
venta de Quesada, venta sin camas, por lo que la mesonera hubo de cederle su 
cama. El valenciano viajaba sôlo, acompafiado ùnicamente de algùn criado y 
del cochero y postillôn. Éstos pasarfan la noche echados en algùn lugar de mala 
manera. Por otra parte, el reseùar que sôlo durmiô con una sabana nos da buena 
cuenta del estado de las paradas y postas en la Espafia del siglo XVIII^^^. El 
lunes dfa 2 fue a Manzanares, villa de mas de 3.000 habitantes. Segùn el 
reverendo inglés, Townsend, la villa no tenfa mas de “seis mil setecientos
557 TOWNSEND, J.: Viaje por Espana en la época de Carlos 111 (1786-1787). Madrid, 1988. p. 17. El 
reverendo inglés recoge la dureza de viajar por Espana en el siglo XVIII:
’‘El que quiera viajar comodamente por Espana debe poseer una buena constituciôn fïsica y llevar consigo dos buenos criados, cartas de 
crédito para las principales ciudades y una buena recomendaciôn para las mejores familias, tanto aquellas cuyos miembros son espanoles 
como las formadas por extranjeros establecidos en el pais”.
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sesenta y ocho habitantes”. Cabe suponer que para la elaboraciôn del Censo de 
Floridablanca (1787) se analizaran estos “cientificos” libros de viajes. Habia en 
esta villa cerca de ciento cincuenta carabineros “hambrientos y viciosos que 
tienen corrompido i atemorizado el lugar”. Por la tarde pasô a Valdepenas, 
donde resenô especialmente la importante cosecha vinicola. En el convento de 
Trinitarios descalzos hallô en su libreria la Gramatica peruana de Fr. Domingo 
de Santo Tomas, que le dieron los monjes a cambio de que les enviase un libro 
de buena filosofia. En el seno de aquel conventfculo empezô a observar mas 
libertad en los regulares, al tratar de estudiar las artes y filosofia por autores 
modemos, abandonando algunos escolasticos como Jacquier.
El dia 3 por la tarde pasô a Santa Cruz de Mudela. El miercoles 4 comiô 
en la venta de Cardenas, muy cerca de Sierra Morena, y durmiô en la Carolina, 
que es una de las nue vas poblaciones del limeno Pablo de Olavide. El dfa 5 
pasô a Bailén, “primera villa considerable del reino de Jaén”. La jomada 
siguiente transcurriô en Andùjar, donde la curiosidad intelectual de Mufioz le 
llevô a las librerfas de los victorios y carmelitas descalzos, mejor la de los 
segundos, cuyo prior, persona de gran valia e inteligencia, le mostrô al 
valenciano en manuscrito dos gramâticas, una griega de Santo Tomâs de 
Aquino, y otra hebrea de Cândido Maria Trigueros. El sabado 7 fue a comer a 
Aldea del Rio, villa situada a la orilla del Guadalquivir; ese dfa lloviô y Mufioz 
decidiô no hacer ningùn viaje. El dfa siguiente pasô a comer a la venta del 
Carpio, tratô de cruzar el rio por el puente de Alcolea, pero al estar destruido 
debiô rodear el pueblo de Villafranca y cruzarlo en barca. Durmiô en Villa del 
Rfo, y a la mahana siguiente debiô de madrugar para recorrer los cerca de 
dieciocho kilômetros que separan a la Villa del Rfo de la del Carpio, y en
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jomada intensa prosiguiô el viaje por Villafranca y Alcolea para llegar de noche 
a Cordoba.
Cordoba marcaba el ecuador de este viaje hacia Sevilla. Alli se detuvo 
tres dias y medio. El Diario présenta estas paginas en bianco debido 
seguramente a la intensidad de la actividad de Munoz que le impidiô recoger 
sus pormenores^^^. Lo cierto es que estuvo los dias 9, 10 y 11 en la ciudad 
andaluza. Entre algunos de los lugares donde investigo destaca el rico archivo 
catedralicio. En unos apuntes dice que la “Biblioteca tiene buena copia de 
manuscritos en vitela y papel, anteriores a la imprenta, y otros coetâneos y 
posteriores, los mas encuademados en tablas, y algunos con sus cadenas. Hay 
también porcion de impresos anteriores al 1500. Aunque los mas de los 
manuscritos son libros farraginosos de Teologia y Leyes”. Muchos de estos 
libros no interesaron a Munoz, pero sin embargo aparecen resenados^^^. Su 
interés recae sobre todo en un tomo en folio manuscrito de Bulas de Papas de la 
segunda mitad del siglo XV, entre las cuales descubre una de Alejandro VI 
dirigida a los Reyes Catôlicos, la Inter Caetera de 1493. También consulté la 
Bula de Concessionis insularum maris oceani del ano 1508.
Ademâs del archivo catedralicio, el historiador valenciano consulté otros 
fondos, entre ellos la biblioteca de los dominicos de San Pablo de Cérdoba. 
Varios fueron los hallazgos alli encontrados, una Cortesii Narratio por el 
Doctor Pet. Sagnorgnarum (1524); halla también un Levinii Apollonii
RAH, A 119. Aparecen recogidos algunos de los hallazgos de Munoz en bibliotecas y archivos de Côrdoba, 
“Dos gruesos tomos en folio manuscritos que contienen varios ordenamientos, leyes, etc., de Alonso 9, D. 
Pedro, Enrique II; Juan I, Enrique III, con cuyo testamento acaba el tomo primero”. El 2 que es un tomazo de 
casi una quarta de gordo empieza con D. Juan el segundo en 1407 i sigue sin interrupciôn hasta las leyes de 
Toro en 1505 inclusive”.
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Gandobrugani Mitteburgensis: De Peruviae inventione et rebus in eadem 
sentis de Calvaetum Maldeghamae (1567)^^^ y cuarenta cartas latinas sobre 
varias cuestiones de América, Japon y China. El Convento de Franciscanos 
también fue objeto de estudio por parte de Munoz. Alli hallô entre otros el libro 
Imagen del Mundo, sobre la esfera. Cosmograffa y Geografla, Teoria de 
Planetas y arte de navegar por el capitân Lorenzo Ferrer Maldonado (1626).
En Côrdoba se enterô de que D. Manuel de Ayora poseia una buena 
biblioteca. Entre sus fondos dos manuscritos fueron objeto de interés por el 
valenciano, la Primera parte de la Historia de la Provincia de Filipinas de la 
Compama de Jésus, escrita por el P. Pedro Chirino en 1618; y la Fundaciôn de 
Lima, del P. Bemabé Cobo del ano 1639, continuaciôn de su Historia del 
Nuevo Mundo. Todos estos documentos y algùn otro mâs debieron pasar por el 
tamiz criticista del erudito valenciano, cuyo afân demoledor influfa hasta en los 
menos corruptibles, y es que era necesaria la utilizaciôn de la critica, pues lo 
contrario alejaba de la razôn ilustrada y catalogaba a los remisos en las filas del 
provincianismo y la zafîedad.
La estancia en Côrdoba fue realmente productiva. Sin embargo era sôlo 
una parada mas que le debia conducir hasta Sevilla. Por ello el dia 12 cerca del 
medio dfa salfa de la ciudad. Fue a dormir a La Carlota, “villa capital de otras 
nuevas poblaciones entre Côrdova i Ecija”. El dfa 13 comiô en Ecija. Tras una 
descripciôn de algunas de sus bellezas artfsticas, Munoz se detuvo en la libreria 
de los carmelitas descalzos, que posefan una biblioteca bastante actualizada.
560 Ibidem., fol. 251 v.
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gracias al buen hacer del P. Fr. Domingo de Jesus Marfa^^\ que busco aplicar 
en el convento un método de estudios que se alejara de cualquier 
escolasticismo. Munoz, aunque sus tareas profesionales le habian empujado 
hacia otros quehaceres, mantuvo durante toda su vida una enorme preocupaciôn 
por les temâs filosoficos y por adoctrinar en les buenos estudios a los jôvenes 
estudiantes.
También en Ecija escuadrino el valenciano entre los fondos de la 
biblioteca del marqués de Penaflor. Su contenido ûnicamente mostraba alguna 
reliquia de la preciosa biblioteca familiar, algunas crônicas e historias de 
Espana. Poco provecho sacô de esta ruinosa y décadente libreria, sôlo menciona 
la presencia de un paisano suyo que trabajaba en dicha biblioteca, Don Carmelo 
Espiân de Piquer. Debiô ser de gran trabajo la manana del dia 13, pues por la 
tarde lo encontramos durmiendo en la villa de la Luisiana. Se acercaba cada vez 
mas su destino final y Munoz debiô sentirse entusiasmado. El sabado dia 14, 
comiô en la venta de la Portuguesa, y por la tarde se dirigiô a Carmona. 
Finalmente el domingo 15 de febrero comfa en la venta de la Escalera y ya por 
la tarde “temprano” hacia su entrada en Sevilla. Parecfa mostrar cierta prisa por 
entrar en la capital hispalense, y tiene su razôn de ser, pues alli se encontraba la 
cuna de la empresa colombina y con ello la mayor cantidad de documentos 
americanos existentes en la Peninsula.
La Sevilla que se ofrecia al valenciano era de un esplendor cultural sin 
precedentes, y su tiempo en la ciudad parecfa no tener limite. El célébré viajero
AGUILAR PINAL, Fr.: Bibliografia de autores espanoles del siglo XVIIl. T.III. Madrid, 1984. Este 
carmelita descalzo. Provincial de Andalucfa, es autor de una obra titulada Oraciôn sagrada que en el velo y
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ingles Twiss en su Travels in Spain (1775), que visité Andalucfa en 1773 decia 
al respecte de Sevilla, que “quien no ha visto Sevilla no ha visto maravilla”^^ .^ 
Su compatriota Townsend algunos ahos mâs tarde, en 1786 apuntaba las 
bellezas artfsticas de la ciudad. No en vano fueron los viajeros ingleses los que 
mâs viajaron en el siglo XVIII, y concretamente los que mâs visitaron nuestro 
pafs^ ^^ .
La capital hispalense era la segunda ciudad del reino, con casi cien mil 
habitantes. Contaba con mâs palacios que cualquier otra ciudad de Espana. 
Munoz debio observar con gran impresion algunas de las maravillas 
arquitéctonicas de la ciudad, y a todo ello unia una efervescencia cultural de 
primera magnitud. El principal artifice de algunas de estas reformas habia sido 
unos ahos antes, en tomo a la década de los ahos setenta, el limeho Pablo de 
Olavide. Como asistente en Sevilla e intendente de Andalucfa trato de 
modemizar la ciudad situândola entre las mâs vanguardistas de toda la 
Penfnsula. Sus medidas sin embargo no siempre fueron aceptadas por 
unanimidad por la sociedad andaluza, demasiado apegada a la tradiciôn^^. Pero 
ello no fue obstâculo para que aplicara con rigor algunos de los progresos que 
con anterioridad observé en Italia, y Francia. Fruto de este amplio bagaje 
cultural fueron las concurridas tertulias que mantenfa en su casa del Alcâzar,
solemne profesiôn de la M.R. Sor Maria de Santa Gertrudis y Salis dixo en el convento del Esplritu Santo de la 
ciudad de Sevilla el dia 15 de octubre de 1767. Sevilla, 1767.
562 Y w jss, R.: Travels trough Portugal and Spain, in 1772 and 1773. London, 1775.
CLARA GUERRERO, A.: Viajeros Britdnicos en la Espana del siglo XVIII. Madrid, 1990. Recoge Ana 
Clara Guerrero una relaciôn de los principales viajeros ingleses del siglo XVIII en nuestro pafs, entre los que 
destacamos los siguientes: Edward Clarke, y sus Letters concerning the Spanish nation (1762); William 
Dalrymple y sus Travels through Spain and Portugal in 1774 (1777); Henry Swinburne y sus Travels through 
Spain in the years 1775 and 1776 0779); y John Talbot Dillon con sus Travels through Spain (1780). Para el 
caso valenciano véase: CODINA BAS, J.B.; Viajeros britdnicos por la Valencia de la llustracidn (siglo XVlll). 
Valencia, 1996.
DEFOURNEAUX, M.: Pablo de Olavide. El afrancesado. Sevilla, 1990.
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donde se trataban temas de gran variedad. Ademas participé activamente en la 
reforma universitaria sevillana, con la redaccion de un Plan de Estudios, asi 
como en las mejoras urbamsticas de la ciudad.
Munoz no conocio a Olavide pero si que manifesto su impresion por el 
legado cultural dejado por este. Tal ambiente de modemizacion se vio 
completado por las Academias creadas en Sevilla. La pionera de todas ellas fue 
la Regia Sociedad de Filosofta y Medicina de Sevilla, creada en 1700 y que 
posteriormente adoptaria el nombre de Medicina y demâs Ciencias. 
Curiosamente Munoz fue nombrado socio de esta Academia y no de las de 
letras que también existian en la ciudad. A dicha sociedad califîcada por 
Maranôn milagro de Sevilla pertenecieron los mâs afamados medicos de la 
época. Entre algunos de sus miembros fîguran personnes como Feijoo, Martin 
Martmez, y Andrés Piquer^^^. La importancia de esta Regia Sociedad queda 
manifiesta si considérâmes que estâmes ante el primer centre espanol de 
investigacion cientifîca.
Parecida actividad erudita, pero en este caso en el campe de la 
investigacion humamstica tuvo la Real Academia Sevillana de Buenas 
Letras^^^. Fundada en 1751 por don Luis Guzmân y Ribôn, participaron en sus 
inicios miembros de la talla del clérigo José Cevallos, future canônigo y rector 
de la Universidad y destacado corresponsal del valenciano Gregorio Mayans; y 
otros como el historiador Francisco Lasso de la Vega. Otras Academias, aunque 
de mener importancia que las mencionadas, funcionaban en la ciudad, entre
AGUILAR PINAL, Fr.: Historia de Sevilla. Sevilla, 1976. T.IV.
AGUILAR FINAL, Fr.: La Real Academia sevillana de Buenas Letras en el siglo XVIIL Madrid, 1966.
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ellas la Real Sociedad Patriotica, creada en 1775. Entre sus miembros 
fundadores figura el erudite conde del Âguila, cuyas tertulias reuman a lo mâs 
selecto de la ciudad, y a la que acudiô el propio Munoz. La Academia de los 
Horacianos, fundada en 1788 teman un objeto exclusivamente poético, y tuvo 
entre sus directores a Juan Pablo Fomer. Unos anos mâs tarde, en 1793 era la 
Academia de Letras humanas la que recogia la batuta de la horaciana y 
ampliaba su campo de acciôn a la “Historia Politica y literaria, al estudio de las 
lenguas, a la poesia, o a la oratoria, a la mitologia y a la anticuaria; 
extendiéndose también a la cronologfa y geografia en cuanto son necesarias 
para el conocimiento de la Historia”^^ .^ Curiosamente dicha Academia concedia 
unos premios literarios, uno de los cuales se llevô Mayans por sus Origenes de 
la lengua espanola. Con objetivos mâs concretes existian otras importantes 
Academias en la ciudad, como la Academia de Historia Eclesiâstica, que se 
reunia en el Colegio de Santa Maria de Jésus; o la Real Academia de Bellas 
Artes, de 1769, que a partir de 1775 adopté el titulo de Real Escuela de las Très 
Nobles Artes, y sus reuniones tuvieron carâcter ofîcial y publico.
El historiador valenciano fue testigo active de toda esta efervescencia 
cultural. Sin embargo su actividad estuvo mâs bien dirigida a frecuentar las 
tertulias que por entonces se daban en la ciudad. Hemos mencionado las que se 
realizaban en casa de Olavide, en el Alcâzar, que reunian a ilustrados como 
Jovellanos, Ulloa y Cândido Maria Trigueros. Alli se daban a conocer las obras 
mâs recientes de los enciclopedistas franceses y otros libres prohibidos. Entre 
sus contertulios figuraban personnes como el conde del Âguila. Sin embargo.
Ibidem., p.23.
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cronologicamente en el momento en que Munoz llegaba a Sevilla, estas ya no 
se reunen pues el limeno se encontraba desterrado en Francia.
Don Miguel Espinosa Maldonado Saavedra y Tello de Guzman (1715- 
1784), segundo conde del Âguila, era un erudito bibliofilo, poseedor de la 
mejor biblioteca privada de la ciudad, y una de las mejores de Espana. El 
catalogo realizado en 1786 arroja un total de diez mil titulos. La importancia de 
este fondo para el caso valenciano radica en el destacado porcentaje de libros y 
autores valencianos^^^. Posefa abundantes obras impresas y manuscritas de 
autores valencianos^^^, entre ellas el Juicio del tratado de educacion de Pozzi de 
Juan Bautista Munoz, que seguramente le did el propio valenciano. Este interés 
por lo valenciano le vino de su importante correspondencia, cerca de cien 
cartas, con los hermanos Mayans, y que se inicia en 1749^T
Las primeras relaciones entre Gregorio Mayans y los andaluces, 
concretamente los sevillanos, se remontan a 1739, cuando el olivense mantiene 
una estrecha correspondencia con los duques de Medinasidonia. Sin embargo 
habna que esperar diez anos mâs, en 1749, para iniciar la relaciôn epistolar mâs 
fructifera, ciento ochenta y très cartas, con el clérigo José de Cevallos. En su 
correspondencia surgen una gran variedad de temas (oratoria cristiana, mistica, 
humanistas del siglo XVI) que posteriormente el clérigo sevillano utilizaba en 
sus charlas de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras. Por mediaciôn de
AGUILAR PINAL, Fr.: “Valencia y los ilustrados valencianos en la Biblioteca del conde del Âguila” en La 
Ilustraciôn espanola. (Coloquio celebrado en Alicante). Alicante, 1986.
Ibidem., p.225. Entre algunas de las obras impresas destacan: la Historia de Valencia (1610-11) de Caspar 
Escolano, los Anales de Valencia (1613) de Fray Francisco Diago, las Memorias histôricas de la Universidad 
de Valencia (1730) de Francisco Ortf y Figuerola, los Escritores de Valencia (1747-49) de Vicente Ximeno, asi 
como obras de Pérez Bayer, Mayans, Ponz, Cerdâ y Rico, Corachân, entre otras. Entre las obras manuscritas 
destacan las referentes a la Guerra de Sucesiôn.
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Cevallos, Mayans entro en relaciôn con otros renombrados eruditos sevillanos, 
como el conde de Mejorada, conde del Âguila, Francisco Lasso de la Vega, y el 
archivero de la Biblioteca Colombina, Diego Alejandro Gâlvez.
Munoz al llegar a Sevilla en 1784, lejos de encontrarse desamparado ante 
la ardua labor que le esperaba, cuenta con un gran numéro de amistades que le 
facilitarân la labor de consulta en archivos y bibliotecas. Menor influencia 
tuvieron otros ilustrados valencianos en Sevilla, como Francisco Pérez Bayer, 
que fue nombrado académico numerario de Buenas Letras y que visité la ciudad 
en 1782^^\ Andrés Piquer, que recibiô amplios elogios en la misma Academia 
en 1775; o el viajero Antonio Ponz, que mantuvo correspondencia sobre temas 
artisticos con el conde del Âguila, quien le acompanô en su visita a la ciudad y 
le ofreciô numerosos datos al valenciano para el tomo IX de su Viaje de 
Espana, aparecido en 1780.
El Conde del Âguila falleciô a finales de 1784. La amistad con Munoz se 
remonta a una carta de 11 de febrero de este mismo ano, en que el valenciano 
esta de viaje hacia Sevilla, y escribe al conde pidiéndole la devoluciôn de los 
papeles que sobre las obras de la Casa Lonja le habia remitido, asi como “un 
manuscrito en folio en que se contienen los diarios i jomadas de los Reyes 
Catôlicos, por Galmdez Carvajal (sic) i varias cartas de ilustres personages del 
tiempo del emperador Carlos Por su parte el historiador valenciano
devolvia al conde otro tomo de cédulas, cartas, etc., quedândose “con el Pedro 
Mexia”. También le enviaba para que lo copiase “a su gusto lo del almirante
MESTRE, A.: Correspondencia de los ilustrados andaluces. Sevilla, 1990. pp.35-73.
AGUILAR PINAL, Fr.: “Pérez Bayer en Sevilla” en Temas sevillanos. Sevilla, 1972.
AMS (Archive Municipal de Sevilla). Secciôn 11. Papeles del Conde del Aguila. Tomo 4. N® 13.
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Colon”. La obras aludidas - la  transformacion de la Casa Lonja en Archivo 
General de Indias- no llego a verlas el conde que moria este mismo ano. No 
obstante, por curiosas e inexplicables razones, en la seccion del Archivo 
Municipal que lleva su nombre, se conservan numerosos papeles de las 
operaciones que estas obras generaron, asi como numerosas cartas de Munoz a 
José de Galvez.
No tenemos constancia de que Munoz acudiera a las tertulias del conde 
del Âguila, pues la entrada del valenciano en la ciudad de Sevilla debio 
coincidir con el fallecimiento del aristocrata. Ahora bien, si que es évidente que 
Munoz hizo participe al conde de su proyecto de concentrar todos los 
documentos relativos a América en una sola sede, la Casa Lonja de Sevilla. 
Este, enterado de la magnitud y trascendencia de la operaciôn, solicité 
informaciôn al cosmôgrafo, ofreciéndole ademâs su ayuda y consejo, no solo en 
dicho asunto, sino en cuantos temas bibliôfilos se le ofreciesen.
4.2. Las primeras incursiones y estudios acerca de la Casa Lonja de Sevilla.
Munoz llego a Sevilla el 15 de febrero de 1784. Desde el primer 
momento su actividad estuvo encaminada a buscar alojamiento y comenzar sus 
averiguaciones sobre los diferentes archivos y bibliotecas donde pudiera 
encontrar documentos americanos. Conocia y a de antemano algunos de los
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lugares que debia visitar, porque el Consejo y el Ministerio habian mantenido 
relaciôn con ellos para el envio de documentos, y Galvez le habia hecho 
conocedor de estos papeles. Asi el 19 de noviembre de 1783 por Real Orden el 
ministro de Indias concedia la credencial que autorizaba oficialmente a Munoz 
para investigar en la Casa de la Contrataciôn. Dicha orden la recibia de mano de 
D. Manuel de Medrano, oficial y archivero de la Contrataciôn, junto a una serie 
de papeles y libros. El catalogo comprende los libros de copias de cédulas y 
Provisiones reales, las cédulas originales, el legajo llamado de difuntos, el libro 
1° de titulos de la Casa de Contrataciôn y cartas y otros papeles sueltos^^^.
Ademâs del antiguo Archivo de la Contrataciôn, consultô y estudiô en 
varios archivos y bibliotecas sevillanas. Le seguia por orden de importancia la 
opulenta Biblioteca Colombina, la Biblioteca Pùblica de Sevilla, el Seminario 
de San Telmo, las bibliotecas de los conventos de San Antonio, San Francisco, 
San Pablo, Regina, San Agustin, San Joseph, Trinitarios, Casa Profesa, del 
Ângel y Colegio de San Alberto, Biblioteca Pùblica de San Acacio. En manos 
privadas se conservaban la biblioteca del conde del Âguila, la de los marqueses 
de Villafranca y de los Llanos, y la de D. Juan Antonio Ennquez.
Con anterioridad a su estancia en Sevilla, el ministro de Indias, José de 
Gâlvez, ya habia pensado en la idea de concentrar todos los documentos 
referentes a América en un solo edificio. Munoz sabia que, aparté de recopilar 
materiales para su Historia del Nuevo Mundo en Sevilla, estaba comisionado 
para vigilar que el edificio cumpliera los mejores requisitos para albergar tan
A 119-92. Fols. 172-179.
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importante fonde bibliogrâfico. Eran los inicios del Archivo General de Indias 
de Sevilla.
Éstos nos remontan al ano 1773. El hito de la fundacion del Archivo 
General de Indias aparece claramente asociado a sus dos hombres mas 
representatives, sin los cuales el future Archivo no tendria sentido: José de 
Gâlvez^^"  ^ y Juan Bautista Munoz. El malagueho Gâlvez naciô en 1727. Su 
ascension politica es meteôrica; en 1763 es secretario personal de Grimaldi; un 
ano mâs tarde, en 1764 es nombrado Alcalde de Casa y Coite; en 1765 es 
nombrado visitador de la Nueva Espana, y entra por primera vez en relaciôn 
con América y lo americano. No en vano este ano redacta un Discurso y 
reflexiones de un vasallo sobre la decadencia de nuestras Indias espanolas. En 
1773 ya de vuelta a Espana, adscrito como miembro efectivo del Consejo de 
Indias, en el cargo de camarista, se desplaza al Archivo General de Simancas, 
en busca de documentos que apoyaran el proceso de beatificaciôn de Juan de 
Palafox y Mendoza, aragonés, obispo de Puebla de los Angeles (Méjico), virrey 
y arzobispo del mismo Méjico (1640-1644) y obispo de Burgo de Osma (1659). 
Este proceso lo presentaria el embajador en Roma, don José Monino, futuro 
conde de Floridablanca, ante el papa Clemente XIV.
Durante su estancia en el Archivo-fortaleza de Simancas Gâlvez entré en 
contacto con la cruda realidad de los archivos espanoles. El desorden era la 
tônica dominante en todos sus fondos, y especialmente en la Sala de Indias. Los 
papeles estaban “apretados”, en “desorden y confusion” por faltos de espacio en
SOLANO, Fr.: “José de Gâlvez: fundador del Archivo de Indias” en Ordenanzas del Archivo General de 
Indias. Sevilla, 1986.
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una de las salas abuhardilladas, creadas por Juan de Herrera, en Simancas. 
Resultado de aquel “impacto” fue un Memorial enviado al présidente del 
Consejo de Indias -de  esta instituciôn eran solo los papeles alli depositados- 
con fecha de 30 de abril de 1773, sobre el amontonamiento y dificil 
accesibilidad al acervo documental, proponiendo una ampliaciôn del castillo 
vallisoletano, proyectada por el arquitecto Villanueva^^^. Aparte de denunciar el 
grave estado en que se conservaba el Archivo proponia varias medidas 
tendentes a mejorar el problema, parte del cual se debia a la ausencia de espacio 
suficiente. La solucion de Galvez fue consultada favorablemente por el Consejo 
y recibiô la unanimidad del gobiemo de Carlos III.
“Enterado su majestad ha resuelto se prevenga al Consejo que su determinaciôn del 
ano 1774 para ampliar el castillo de Simancas fue tomada a consecuencia de resultas de mi 
informe y del reconocimiento que hize del Archivo”^^ .^
Sin embargo la coyuntura intemacional iba a jugar en contra del 
desarrollo cultural espanol. Los pactos de familia entre los borbones europeos y 
la consiguiente intervencion hispana en la Guerra de Independencia de las 
colonias de America del Norte paralizaron esta medida guvemamental. En 1776 
Gâlvez era elegido Ministro y secretario de Estado del Despacho Universal de 
Indias, y ademas, présidente del Consejo de Indias. Su ascenso marcaba el 
inicio de una politica Indiana marcadamente pragmâtica, y en la que la
ROMERO, M.: “La fundaciôn del Archivo General de Indias: faste en la Historia Archivistica europea” en 
Archivo Hispalense. n.207-208. Sevilla, 1985. pp.3-19,
AGI (Archivo General de Indias). Indiferente General, leg. 1854-A. Expediente sobre el estado actual de las 
obras del Real Archivo General de Indias en Sevilla. Gâlvez informé a Grimaldi del lamentable estado en que 
se hallaba el Archivo de Simancas y proponia una serie de medidas para acondicionarlo.
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fundaciôn del Archivo General de Indias fue uno de sus hitos mas 
caracteristicos.
En este ultimo cuarto del siglo XVIII surgen las medidas tendentes a 
concentrar todos los documentos dispersos relativos a America en un solo 
edificio. Hasta entonces estos papeles se hallaban dispersos en varios archivos 
de la Peninsula, el del Consejo de Indias de Madrid, el Central de Simancas, y 
los de la Casa de la Contrataciôn en Sevilla y Cadiz, todo lo cual dificultaba su 
manejo y estudio. Por ello en 1778 la Secretaria de Indias, a instancias de 
Gâlvez, comisionô a los oflciales del Consejo de Indias, Juan Echevarria y 
Francisco Ortiz de Solorzano a Simancas, y posteriormente a Fernando 
Martmez de Huete a Cadiz y Sevilla, con la intenciôn de realizar un inventario 
general y unificado de todos los papeles y documentos relativos a América^^^. 
También se enviô a Martinez de Huete a inspeccionar los edificios sevillanos 
que pudieran alojar este archivo americano, especialmente la Casa Lonja, 
“examinarse menudamente si la Casa Lonja de Sevilla era a proposito para 
colocar el Archivo General de Indias” (11 de octubre de 1778)^^^. Por otra parte 
el archivero del Consulado de Sevilla don Manuel Zuazo Yânez, presentô una 
instancia este mismo ano, solicitando la restituciôn al Archivo de la Casa de la 
Contrataciôn de esta ciudad, de todos los papeles que habian sido llevados a 
Câdiz en diversas ocasiones después del traslado de dicha Casa de la 
Contrataciôn, fundândose en que tenia local suficiente en Sevilla para 
colocarlos^^^.
HUM ANES, A.: “De la Real Casa Lonja de Sevilla al Archivo General de Indias” en Catalogo de la 
Exposiciôn La América espanola en la época de Carlos III. Sevilla, 1985,
Ibidem., p.74.
PARRA, R.: “El Archivo General de Indias” en Catalogo de la Exposiciôn La América espanola en la época 
de Carlos III. Sevilla, 1985.
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En la mente del ministro de Indias estaba la idea de concentrar todos los 
documentos americanos en un gran edificio. Munoz, por su parte, que inicia sus 
incursiones en los Archivos a partir de 1779, argumenta el proyecto del 
malagueho con su experiencia personal. En su estancia en Simancas, todos los 
documentos se encontraban “mal cuidados, todos los mâs en una gran sala 
aguardillada (...). Al parecer no se ha hecho mâs operaciôn que ir colocando a la 
ventura los legajos que se enviaron de la Corte en diversas veces, desde el 
tiempo de Felipe II hasta 1718”^^ °. El historiador valenciano fue quien 
persuadio, el que dio carta blanca al proyecto de Gâlvez, de la necesidad de 
concentrar y coordinar en un ùnico deposito -un  Archivo General- todos los 
documentos de instituciones indianas dispersos por toda la geografia hispana. 
Desde Simancas, los del Consejo de Indias; desde Madrid, los de Contaduria, 
los mâs modemos del Consejo -posteriores a 1717- y Secretarias de la Via 
Reservada; desde Sevilla, de la Casa de la Contrataciôn y Consulado de 
Comercio, y por ultimo, desde Câdiz, los restantes de estos dos ültimos 
organismos^^\
Aceptada la idea de Munoz, se planteô la cuestiôn sobre que edificio 
séria el mâs adecuado para conservar este riquisimo fondo bibliogrâfico. La 
idea partiô de Gâlvez, pues Munoz aûn no conocia Sevilla; en palabras del 
ministro “la Casa Lonja de Sevilla era el edificio mâs a proposito para el 
intento”, relegando la antigua idea expuesta al monarca de ampliar el archivo
AGI. Indiferente General, leg. 1852. Carta de Juan Bautista Munoz a José Gâlvez. Simancas, 18 de agosto 
de 1781.
ROMERO, op. cit. p.7. Sobre el sistema organizativo de los fondos documentales del Archivo General de 
Indias véase: ROMERO, M.: “El Archivo General de Indias: acceso a las fuentes documentales sobre 
Andalucfa y América en el siglo XVI” en II Jomadas de Andaluda y América. T.I, Sevilla, 1984.
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simanqueno. Mientras todo esto ocuma, continuaban llegando informes a la 
Secretaria de Indias sobre la mejor propuesta para albergar los fondos 
americanos. Los dias 13 de Julio y 17 de noviembre de 1780 se expidieron 
reales ordenes pidiendo informes al présidente y contador de la Audiencia de la 
Contrataciôn y a don Fernando Martmez de Huete. Este manifesto que debian 
reunjrse en el archivo de la Contrataciôn de Sevilla todos los documentos, no 
sôlo los que se habian llevado al trasladarse la Casa, sino también los 
producidos en Cadiz a partir de 1717, siempre que el edificio reuniese las 
condiciones nunimas para preservar con total seguridad los documentos^^^.
Gâlvez fue el que dictaminô el edificio de la Casa Lonja como el mâs 
apropiado para albergar el futuro archivo. Munoz, que por entonces, hacia 
1781, se encontraba en los inicios de su campana en Simancas recibiô las 
siguientes ôrdenes del ministro de Indias el 21 de junio de 1781.
“Resérvese este expediente para cuando pase Munoz a Sevilla; respecto a que ha de 
reconocer el archivo de la Contrataciôn de Sevilla, se debe dar orden para que, con vista a 
estos informes, cuyas copias se le entregarân, haga el suyo, reconociendo la Casa Lonja con 
asistencia de facultativos para establecer en ella el Archivo General, segun lo tiene el rey 
determinado a proposiciôn mia” *^^ .
Lo cierto es que a partir del 19 de noviembre de 1781 Sevilla fue la 
capital elegida para el futuro Archivo General de Indias. La factura del 
expediente révéla un despacho de Gâlvez con Carlos III, tras el cual escribe el 
malagueno.
PARRA., op. cil. p.83.
Ibidem., p.83.
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“Enterado su magestad, ha resuelto se prevenga al Consejo que su determinaciôn del 
ano 74 para ampliar el castillo de Simancas fue tomada en consecuencia de mi informe y de 
resultas del reconocimiento que hize de aquel archivo en el 73. Pero, que no permitiendo las 
urgencias actuales se ponga en execuciôn aquella costosa obra, tiene resuelto el rey que todos 
los papeles de Indias se trasladen, hecha la paz, a la Casa Lonja de Sevilla. Debe el Consejo 
prévenir a los comisionados y archiveros de este objeto”^^"^.
La idea de Simancas como archivo americano quedaba eliminada^^^. A 
los negativos informes de Galvez se unfa ahora la presencia de Munoz en sus 
fondos, que comunicaba el pesimo estado del castillo y la necesidad de buscar 
otra sede^^ .^ Al valenciano se le habia comunicado que supervisara la labor de 
los comisionados en el reconocimiento de los papeles que existian en Simancas 
relativos a Indias^^^. É1 debfa proponer el método a seguir, sin oponerse a las 
ordenes del Consejo, para la ordenaciôn de los papeles indianos en vista a 
concentrarlos en un ùnico archivo^^®.
El lugar elegido, Sevilla, no podfa ser mas apropiado, la ciudad de mas 
tradicion americanista, y un edificio emblematico, la Casa Lonja, albergana los 
fondos americanos dispersos por toda la Peninsula. Unos dfas después de
AGI. Indiferente General, leg. 1852.
AGI. Indiferente General, leg. 1854-A. Expediente general., op. cit. El 7 de noviembre de 1781 el secretario 
del Consejo de Indias establecia la necesidad de “ensanchar la fortaleza de Simancas... con motivo de la 
dificultad de ordenar los papeles de Indias”.
AGI. Indiferente General, leg. 1852. Carta de Juan Bautista Munoz a Gâlvez. Simancas, 18 de agosto de 
1781. Segun Munoz en Simancas unicamente se habia hecho la operaciôn de ir colocando a la ventura los 
legajos que se enviaron de la Corte en diversas veces, desde el tiempo de Felipe II hasta 1718”. En otros papeles 
Munoz hace referenda al caos organizativo que reinaba en Simancas. AHN. Idea de la obra de D. Juan 
Bautista Munoz i estado de ella. "... vei'a que ir disfrutando legajos compuestos de papeles inconexos era 
consumir la vida (i aun si ella bastaba) en hacer una selva confusa; la cual no pudiera reducirse a memorias 
histôricas sin gastar en la separaciôn mucho i pasar casi tanto fastidio como el que yo he devorado (...)”.
AGI. Indiferente General. 1852. Carta de Galvez a Munoz. 12 de agosto de 1781.
AGI. Indiferente General. 1852. Carta de Galvez a Munoz. 11 de septiembre de 1781.
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adoptada esta crucial decision, el 22 de noviembre, una Real Orden daba 
carâcter oficial al proyecto de fundacion del nuevo archivo^^^. Como recoge 
magistralmente Manuel Romero, el bello edificio de la Lonja fue escogido para 
Archivo por dos personajes que lo conocieron jôvenes como “un magmfico 
edificio abandonado en una maravillosa ciudad emprobrecida”. También 
transité por este lugar el joven infante Carlos, el futuro Carlos III, en los anos 
veinte de su siglo, cuando la corte real se instalaba por largos penodos en el 
Alcazar sevillano y los infantes corrfan por las gradas de la Lonja. Igual que 
José de Galvez, de joven, paseô por Sevilla, favorecido y becado en 1737 por la 
proteccion del agustino cardenal fray Caspar de Molina Oviedo, catedratico de 
Teologfa de la Universidad de Sevilla y obispo de Malaga^^^.
La fundaciôn del Archivo General de Indias entraba de lleno en la 
politica europea, y espanola en particular, por concentrar sus fondos 
documentales en unos archivos générales. En el âmbito europeo, a mi tad del 
siglo XVIII se destapô una nueva fase de concentraciôn de fondos 
documentales en grandes Archivos del Estado. Asi, en 1720, Pedro el Grande 
organiza el Archivo del Estado ruso y da una periodicidad regular a las 
transferencias. En 1749 la emperatriz Maria Teresa funda en Viena el Archivo 
Central de la monarqufa de los Habsburgos, el Haus- Hof- und Staatsarchiv, 
môdelico en la Europa de las luces. Siguiendo su ejemplo, el canciller Kaunitz 
establece el Archivo del reino de Hungrfa en Buda y el del reino lombardo- 
véneto en Milan. El ejemplo austriaco se signe en Polonia, que reùne en 1765 el 
Archivo de la Corona de Gracovia en la ciudad de Varsovia junto con los
AGI. Indiferente General. 1854-A. Informe de Munoz sobre los contenidos de la Resoluciân Real del 22 de 
noviembre. 22 de noviembre de 1781.
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archivos administratives. Igual ocurre en Florencia y Venecia, en los anos 1770 
y 1778. Los de Escocia hacia 1787 en el Register House de Bdimburgo, creado 
en 1774^^\ Mientras en Espana, temamos el ejemplo de la fundaciôn de 
Simancas por Carlos V; pero ahora en pleno siglo XVIII seran varias las 
fundaciones de Archivos Générales. En 1758, se fundaba el Archivo del Reino 
de Valencia, no consumado hasta cincuenta anos después. En 1763 se hacia lo 
propio con el Archivo del Reino de Galicia en Betanzos. En 1765, por bando 
publicado en Madrid el 27 de septiembre, se establecia la creaciôn de un 
Archivo General de Protocolos^^^.
El proyecto de Gâlvez de establecer el Archivo de Indias en la Casa 
Lonja contaba con un asesor de lujo, Juan Bautista Munoz. La fundacion y 
posterior funcionamiento del citado archivo no se entiende sin la perfecta 
coordinacion del equipo Galvez-Muhoz. El ministro de Indias era el “politico” 
ilustrado que planteô el proyecto, mientras Munoz, era el “erudito” y hombre de 
letras que supo poner en practica y desarrollar ampliamente los designios del 
malagueho. Pocas veces en este siglo XVIII el absolutismo ilustrado (Galvez) y 
la Ilustraciôn (Munoz) consiguieron llevar a buen puerto muchas de las 
empresas que enarbolaron.
La Casa Lonja de Sevilla aparece claramente asociada a la Casa de 
Contrataciôn y al comercio ultramarino, principalmente americano de la ciudad
ROMERO, M.: “La Fundaciôn del Archivo General de Indias” en Archivo General de Indias: Los archivos 
espanoles. Sevilla, 1995. pp.33-53.
ROMERO, “La Fundaciôn.. fasto..”., op. cit. p.3.
GÔMEZ, M.: “El Archivo General de Indias. Genesis histôrica de sus Ordenanzas” en Ordenanzas del 
Archivo General de Indias. Sevilla, 1986. p.68.
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andaluza^^^. Desde 1503, ano en que los Reyes Catôlicos fundan la Casa de la 
Contrataciôn, la capital hispalense conociô un crecimiento desconocido de 
instituciones asociadas al mercado colonial. La ciudad era un hervidero de 
mercaderes, tanto nacionales como extranjeros. Para sus tratos y negocios, estos 
hombres de comercio teman la costumbre de concentrarse en las gradas de la 
catedral. Este espacio urbano acogia a una variopinta poblaciôn, que 
generalmente invadia el espacio del templo y provocaba las iras del cabildo 
eclesiastico. Este, a modo de advertencia y para alejarlos del lugar sagrado, al 
renovar la Puerta del Perdôn en 1520, incorporô a la omamentaciôn un amplio 
relieve con el tema de Cristo expulsando a los mercaderes del templo. Sin 
embargo esta medida no impidiô que éstos continuaran invadiendo el templo^^" .^
El origen de la Casa Lonja aparece claramente vinculado a esta 
muchedumbre de comerciantes que alteraban la normalidad en la ciudad. Por 
ello el 24 de abril de 1572, el arzobispo de Sevilla D. Cristôbal de Rojas y 
Sandoval elevô una carta de protesta a Felipe II, en que se lamentaba de la 
utilizaciôn por los mercaderes, para sus tratos comerciales, de las gradas, patio 
de los Naranjos, e incluso del interior de la catedral. La respuesta real sanciona 
estas quejas y establece que "... havemos acordado que se haga una Lonja en el 
sitio que paresciese ser mejor y mâs conveniente y apropôsito para el dicho 
efecto”^^ .^ Ese mismo dia el monarca hacia saber su decisiôn al prior y cônsules 
de la Universidad de Mercaderes de Sevilla, y ordenaba al alcalde de la ciudad
BERMUDEZ DE PLATA, Cr.: “La Casa de la Contrataciôn. La Casa Lonja y el Archivo General de Indias” 
en Anales de la Universidad Hispalense. Sevilla, 1938. Vol. I. pp.357-377.
MORALES, A.J.: “Lonja de mercaderes y Archivo General de Indias” en Archivo General de Indias: los 
archivos espanoles. Sevilla, 1995.
HUM ANES, “De la Real Casa Lonja...”., op. cit. p.66.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 381
de Lara de Buyza la localizacion del lugar iddneo en que se podria edifîcar la 
casa Lonja.
El 30 de octubre de 1572 se firmô en Madrid el asiento o capitulaciôn 
para procéder a la construcciôn. Con objeto de iniciar con la mayor premura 
posible las obras, el rey concediô un prestamo de 5.000 ducados, a la vez que 
ordenô facilitar a precio justo, los materiales y colunmas de marmol que no 
fueran necesarios para las obras del palacio. A pesar de esta celeridad las obras 
se demoraron diez anos. El proyecto para la Lonja, era sin lugar a dudas obra 
del arquitecto real Juan de Herrera, que redactô su proyecto entre los meses de 
septiembre y octubre. Sin embargo debiô competir su plan con el de Asensio de 
Maeda, que finalmente no fructified. El arquitecto real proyecto un edificio 
completamente exento, un cuadrado perfecto que encierra a otro cuadrado, el 
patio.
Las obras de la Lonja se iniciaron defmitivamente en 1583. No obstante 
las verdaderas obras del edificio comenzaron en febrero de 1584, cuando se 
inicia la apertura de las zanjas de cimentaciôn bajo la supervisiôn del aparejador 
Juan Bautista de Zumârraga. La direcciôn de las obras estarâ bajo la supervisiôn 
de Juan de Minjares, debido a que Herrera estaba ocupado por entonces en las 
obras de El Escorial. Durante parte del siglo XVII las obras estarân bajo la 
direcciôn de Alonso de Vandelvira, y Miguel de Zumârraga. En 1601 las obras 
se interrumpian por espacio de ocho anos. En 1646 el edificio se concluia 
defmitivamente. Si bien desde principios de siglo se utilizô como Lonja para 
transacciones comerciales, tanto privadas como pùblicas, una vez terminado, 
jamâs albergarâ a la Casa de Contrataciôn que seguirâ en su antigua instalaciôn
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del Alcâzar hasta su traslado definitive a Câdiz en 1717. Hacia el ano 1660 el 
edificio de la Lonja se fue abandonando y entro en una situacion material 
lamentable. Se albergo la Academia de Pintura, a cargo de Murillo, y la planta 
baja, como casa de vecinos que ocuparân los empleados del Consulado de 
Mercaderes de Sevilla^^^.
Ya en el siglo XVIII se realizaron importantes obras de remodelacion del 
edificio, a consecuencia del terremoto que asolo la ciudad en 1755. Las labores 
de reparacion se prolongaron por espacio de un ano, pero habria que esperar 
hasta 1757 cuando empezaron a hacerse las primeras obras en el edificio^^^. En 
1760 se trasladô, al centro de la fachada septentrional del edificio, la Cruz del 
Juramento. Con ello se pretendia facilitar el acceso al edificio y dar mayor 
prestancia al entomo. Del ano 1781 es el decreto para instalar el Archivo 
General de Indias en la Lonja sevillana por orden de Gâlvez. A partir de 
entonces surge la figura de Munoz, que tuvo un papel trascendental en la 
fundaciôn del Archivo General de Indias.
Al llegar a Sevilla en febrero de 1784 Munoz habia recibido ôrdenes de 
Gâlvez de supervisar el edificio de la Casa Lonja y dictaminar sobre su 
adecuaciôn como futuro Archivo General de Indias. Toda esta actividad 
“oficial” transcurrfa paralela a su quehacer investigador con el objeto de 
recoger materiales para la Historia del Nuevo Mundo. Asf el 3 de marzo 
tenemos constancia de que examina un documente del Doctor Ribera, 
corregidor de Tierra Firme. De la misma fecha es la compulsa de un Manifiesto
Ibidem., p.73.
MORALES, A.J.: “La Casa Lonja en el siglo XVIII y su conversiôn en Archivo General de Indias” en 
Archivo Hispalense, 217. Sevilla, 1988.
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de D. Bartolomé Antonio Garrote sobre las armadas desde 1580 a 1699. El 12 
de marzo, Munoz, desconsolado ante el “increible destrozo i pérdida de 
papeles”, escribia a Galvez informândole de la necesidad de poner en prâctica 
la idea de reunir todos los documentos de Indias en un gran Archivo General^^^. 
Seguramente la dispersion de documentos americanos que estaba observando 
sobre el terreno le llevô a tomar tal decisiôn.
El dia 14 de marzo lo encontramos en el fondo de la riquisima Biblioteca 
Colombina, sita en la catedral de la ciudad. Los viajeros Ponz y Townsend 
refieren las excelencias de los fondos de esta biblioteca, que el valenciano 
estudiô con pasiôn. Entre otros libros estudia la relaciôn de Amagua y el 
Dorado, de Francisco Vazquez, las Elegias de Castellanos, publicadas en 
Madrid en 1589, y hace referenda a dona Inès de Atienza y sus relaciones con 
Pedro de Ursua y sus amores con Salduendo^^^. Del 26 de marzo son, entre 
otras noticias, las investigaciones en documentos de Vespucci. Esta ultima nota 
la cotejô en el archivo de la Contrataciôn. No en vano gran parte del mes de 
abril lo pasa entre sus fondos. El 6  de abril coteja la carta que trata del viaje a la 
Bahia del Espiritu Santo en 18 de mayo de 1689. Dos dias después compulsa 
una relaciôn del Potosi. El 11 de abril hace lo propio con el Repartimiento de 
tierras desde el rîo de Palma hasta el cabo de la Florida. El ultimo dia, el 23, 
coteja unas Ordenanzas de Carlos V, confîriendo a Don Luis Colôn, hijo de 
Diego Colôn, el titulo de Duque de Veragua y marqués de Jamaica, datado en 
I 5 3 7 6 0 0  Curiosamente del 23 de abril es una carta de Juan Antonio Mayans a 
Munoz, en que le comunica haber leido su Idea de la Historia de América, y le
598
599
AGI. Indiferente General. Leg. 1853. Carta de Munoz a Galvez. Sevilla, 12 de marzo de 1784. 
RAH. A 70-43. Fol.4. Sevilla. 15 de marzo de 1784.
^  NYPL. Rich. 10.
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aconseja vaya publicando de tomo en tomo su obra pues la inmensidad de su 
programa teme le impida verla fmalizada. Por ultimo nota la amistad de Munoz 
con el conde del Âguila, que acoge con satisfaccion^°\
No todos estaban de acuerdo en emplazar los documentos americanos en 
Sevilla. Algunos archiveros renombrados del momento como Martmez de 
Huete, autor de los inventarios de Escribania de Camara, mostraron por escrito 
su negativa al emplazamiento sevillano del Archivo General. A su juicio 
Madrid era la sede mas adecuada para crear un archivo de estas caracteristicas, 
y desde este la comunicaciôn con los archivos intermedios séria mâs lôgica. Las 
razones esgrimidas eran fundamentalmente de tipo economico y administrativo. 
Gâlvez por su parte habia recibido un informe de Don Manuel Zuazo Yâhez, 
archivero del Consulado de Sevilla, en que le pedia restituyese a este edificio 
los mâs de sesenta cajones de legajos que desde el afio 1771 habia remitido a 
Câdiz. Por ello solicitaba de Munoz inspeccionase las Casas Lonja de Sevilla y 
Câdiz con el objeto de ver cuâl de las dos sedes albergaria mejor el futuro 
Archivo General de Indias^^^.
Munoz, que tenia como misiôn inspeccionar concienzudamente el grado 
de seguridad de la Casa Lonja de Sevilla, asi como las circunstancias de Câdiz, 
ciudad que en 1782 era propuesta por el marqués del Surco, Présidente de la 
Casa de Contrataciôn de Câdiz, como mâs apropiada para acoger los 
documentos, vio paralizada su gestion el 30 de abril de 1784 por parte de la 
mesa o negociado de Indiferente General. Ahora bien, Gâlvez desestimô el
601 AMV. Num. 7276-58. Carta de Juan Antonio Mayans a Munoz.
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proyecto de Huete el 4 de mayo y decreto la vuelta de Munoz a su cometido^^^. 
El proyecto madrileno fue desestimado por dos razones; por una parte porque el 
nuevo archivo solo iba a recoger documentos anteriores a 1760, con lo que los 
documentos alli conservados apenas si tenian vigencia administrativa, y por 
otra, porque Galvez prefirio que el archivo se localizara en el digno edificio de 
la Casa Lonja °^" .^
Munoz mientras tanto continuaba con su incansable tarea investigadora. 
El 4 de mayo lo encontramos en la librerfa de Hernando Colon, compulsando 
numerosos documentos, entre ellos el itinerario del italiano Grijalba. En este 
mes de mayo, y mâs concretamente el dia 24, el ilustrado valenciano pasaba a 
inspeccionar la Lonja, conforme a la orden de Gâlvez de 23 de abril, en 
compahia de los arquitectos Lucas Cintora y Félix Carazas. En estos momento s 
el Consulado tenia proyectado realizar algunas obras en la Casa Lonja, de 
restauraciôn del edificio debido a las Iluvias de anos precedentes y a danos mâs 
antiguos. Taies reparaciones estuvieron bajo la direcciôn del arquitecto Manuel 
Nûnez, que se prolongaron hasta finales de 1784. Consecuencia de la visita, 
Munoz planteô al ministro de Indias su parecer acerca del edificio. En primer 
lugar su planteamiento acerca de la forma que debia adoptar el edificio era mâs 
acorde a los gustos neoclâsicos de Cintora y Carazas que al refinamiento 
barroco de Nùnez; muy propio de algunos ilustrados (Mayans y Ponz), Munoz 
hufa de lo barroco para integrarse plenamente en su época. Por otra parte senalô 
que para la adaptaciôn del edificio a archivo era necesario desalojar a las
AMS. Papeles del Conde del Âguila. Tomo 4. Num. 13. Carta de Gâlvez a Munoz. Aranjuez, 23 de abril de 
1784; AGI. indiferente General. 1853. Carta de Munoz a Gâlvez. 12 de mayo de 1784. Avisa del recibo del 23 
de abril y dice cumplirâ con la mayor rapidez posible dicha orden.
AGI. Indiferente General. Leg. 1854-A. “No deven suspenderse las ôrdenes para Munoz por el proyecto de 
Huete que ahora es inverificable”.
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personas que habitaban la planta baja y de vol ver al conjunto su aspecto 
original, eliminado los “sobrepuestos de mala obra” °^^ .
No cabe ninguna duda que Munoz tenia una preocupaciôn artistica 
importante. Conocia los tratados arquitectônicos, y supo aplicar sus 
conocimientos en un modelo de Archivo singular en su tiempo. Ante todo se 
imponia la simetrîa, y la belleza y calidad en las formas, dos rasgos que recoge 
claramente del arte clâsico-humanistico. Todo parece indicar que el valenciano 
realizô un corto viaje por estos meses a Câdiz, pues su misiôn era supervisar no 
sôlo la Lonja sevillana sino las posibilidades de la otra ciudad andaluza. Su 
opiniôn es que la Casa Lonja de Câdiz era mâs pequena y alquilada, ademâs de 
tener el peligro constante de estar mâs expuesta a los ataques bélicos. Sevilla, 
por su parte, contaba con un edificio de bellas proporciones, amplio, aislado, y 
ademâs, sin peligro de incendio, ya que “no bay madera fuera de puertas y 
ventanas”. Ademâs “estâ libre de inundaciones por estar (La Casa Lonja) mâs 
elevada que el nivel de las aguas del Guadalquivir”^^ .^
La actividad de Munoz en Sevilla era frenética: supervisaba diariamente 
el edificio de la Casa Lonja y continuaba con sus visitas periôdicas a los 
distintos archivos y bibliotecas de la capital hispalense. El 16 de mayo coteja un 
documento de 1550 sobre extranjeros. El 24 de mayo lo encontramos con el 
sevillano Cândido Maria Trigueros, al que le unia una gran amistad. Trigueros 
escribiô una apologia de Espana, la Riada en 1784, que fue satirizada por Juan 
Pablo Fomer, pero que Munoz dio a conocer a Cavanilles en Paris para que le
^  GÔMEZ, “El Archivo...”., op. cit. p.69.
^  AGI. Indiferente General, leg. 1853. Carta de Munoz a Gâlvez. 8 de junio de 1784.
GÔMEZ, “El Archivo...”., op. cit. p.70.
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sirviera de argumento en su contestaciôn contra Masson de Morvilliers. 
También encontramos al valenciano en el Archivo de la Contaduria de la Santa 
Iglesia de Sevilla, donde examiné los libros de actas capitulares, gracias a los 
favores de “Don Antonio de San Martin, archivista de dicha Iglesia”.
Es posible que durante este mes de mayo realizara algun viaje corto a San 
Juan de Aznalfarache y Jerez. En la librerfa de los padres terceros de San Juan 
hallo Munoz obras muy importantes, como la de Cristôbal de Acuna sobre el 
Descubrimiento del gran rw de las Amazonas entre otras^°^. En Santiponce se 
encontraba el monasterio de Jeronimos de San Isidro del Campo, donde se 
custodiaban valiosos manuscritos, que el valenciano hizo copiar, algunos de los 
cuales no conocieron ni D. Nicolas Antonio, ni Pinelo, ni Barcia^°^. El posible 
viaje a Jerez, bien pudo hacerlo ahora o durante su campana de Mâlaga y 
Granada, pues no contamos con ninguna fecha. Lo cierto es que allf habfa dos 
buenas bibliotecas, la de Villapanés y la de Campoameno, que el valenciano 
estudiô con minuciosidad^^^. El marqués de Villapanés poseia una selecta 
biblioteca con libros muy raros de tema lingüfstico, como el Arte de la lengua 
guarani del padre Antonio Rufz de Montoya, el Arte de la lengua tagala del 
P.Fr. Tomâs Ortfz; y manuscritos de la talla de la Historia de Carlos V de Pedro 
Mexfa. La del marqués de Campoameno era de menor valor pero también 
poseia algunos documentos americanos que ensehô personalmente a Muhoz.
A principios de junio, el dia 8 , lo encontramos de nuevo en Sevilla. Es el 
momento en que escribe a Gâlvez informândole de la Lonja. Munoz
RAH. A 119-92. Fol. 86.
^  Ibidem, fol. 15.
^ R A H . A 119-92. Fol. 192.
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consideraba este el edificio idoneo para albergar el futuro Archivo General de 
Indias, unicamente habfa que suprimir algunas divisiones, muros y tabiques 
ennegrecidos y desalojar a los vecinos que entonces la habitaban. Razones 
geograficas y artfsticas son las que explican la postura del valenciano favorable 
a la sede de Sevilla. Debfan trasladarse a la Casa Lonja los documentos del 
Archivo del Consulado de Cadiz. Ante todo Muhoz elogiaba el proyecto de 
albergar todos los documentos relativos a America en una unica sede. También 
aprovecha la ocasion para alabar la creaciôn del empleo de “Archivero” en la 
Casa Audiencia de la Contrataciôn, cargo que durante muchos ahos estuvo en 
manos de los Zuazos, padre e hijo. A continuaciôn expresaba el ùnico problema 
en la creaciôn del Archivo.
“La idea del Archivo General de Indias es novilissima, y vien executada acresentaria 
en gran manera el oner del presente reinado y del Ministerio de usted [Gâlvez]. El rey ha 
declarado su voluntad. Hay edificio excelente y en lugar propio. No veo sino una sola 
dificultad, pero esa gravissima, conviene a saber: el acierto en la eleccion de sujeto por cuya 
direcciôn se ponga en obra tan alto pensamiento. Se pide un hombre que medite un Plan 
cumplido, con pleno conocimiento de cada una de las partes que ban de componer el todo, y 
de todos los usos de ellas” '^°.
Sin quererlo Munoz parecfa estar haciendo un perfil de su puesto de 
trabajo, la direcciôn del Archivo General de Indias. Nadie mejor que el conocfa 
los entresijos de la Historia de America y sus divisiones mâs coherentes en vista 
a su catalogaciôn y clasificaciôn. El valenciano comunicaba casi diariamente al 
Ministro de Indias sus progresos en Sevilla. El 9 de junio^^\ le comunicaba su
AMS. op. cit. Carta de Munoz a Gâlvez. Sevilla, 8 de junio de 1784. 
AMS, op. cit. Carta de Munoz a Gâlvez. 9 de junio de 1784.
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intencion de viajar a Portugal; sin embargo pensaba que quizas seria mejor 
volver a Madrid, para ordenar todos los papeles que tenfa y comenzar asi a 
elaborar su Historia. Parecia un tanto angustiado el valenciano ante la magnitud 
de la obra en cuestion y la cantidad de papeles que tenia, frente al escaso tiempo 
con que contaba para ordenarlos y darles cierta coherencia.
En funcion de los informes tecnicos de Munoz, Galvez promulga el 21 de 
junio las Reales Ordenes para que en Sevilla desalojen la parte alta de la Lonja 
las once familias que alli residian y se comenzarân las obras de adaptaciôn; 
también pedia a Simancas, Cadiz (Casa de la Contratacion) y a Madrid 
(Consejo de Indias y Secretaria de Estado y del Despacho de Indias) preparasen 
los cajones para ser encarretados los documentos cubiertos de hule a Sevilla^ 
Munoz y Miguel Mestre, caballero comendador de la Orden de San Juan, serf an 
los comisionados para la ejecuciôn de las obras de adaptaciôn de la Casa Lonja, 
previa tasaciôn y presupuesto de eliminaciôn de muros y tabiques, construcciôn 
de zôcalos y pavimento -de mârmol y jaspe para combatir la humedad- y 
estanterîas^^^. Gâlvez en carta de 27 de junio a MuAoz le pide al valenciano que, 
junto a Mestre, tase las obras del edificio, también “deverân nombrarse dos 
maestros carpinteros” que expongan lo que podrân importar las puertas, y 
estanterfas para custodiar los papeles. Al mismo tiempo pide a los diputados del 
Consulado de Sevilla le den compléta informaciôn sobre los inquilinos de la 
Casa Lonja y “los motivos de morar en ella”^^ "^ . En cuanto al deseo expresado 
por MuAoz a Gâlvez de viajar a Portugal, éste le contesté que primero debfa
ROMERO, “La Fundacion del...”, op. cit. p.42.
AGI. Indiferente General, leg. 1854-A.
AMS. op. cit. Carta de Gâlvez a Munoz. Aranjuez, 27 de junio de 1784; AGI. Indiferente General. 1853. 
Carta de Munoz a Gâlvez. 7 de Julio de 1784. Comunica a Gâlvez el haberse puesto en contacto con Miguel 
Mestre para procéder a la regulaciôn de las obras de arquitectura y carpinteria del Archivo de Indias.
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concluir sus trabajos en Sevilla y Câdiz, y posteriormente “se pasarân los 
ofîcios correspondientes a la corte de Lisboa”.
En este mes de junio Munoz investiga en los fondos del convento de San 
Pablo^^^. El 23 compulsa una copia del Doctor Araujo, colegial huésped del 
Mayor de Maese Rodrigo. El dia 25 consulta en el Archivo general de la 
Patriarcal iglesia de Sevilla varios documentos colombinos, entre ellos el 
testamento de Don Fernando Colon, del ano 1539^^ .^ Séria trabajo ingente 
referir todos los documentos americanos que cotejô Munoz en su estancia en 
Sevilla, pero es évidente su capacidad de trabajo y su afân investigador^^^. Son 
numerosos los documentos sobre Colon y su familia que estudiô el valenciano, 
y que después copiaba. Cartas, memoriales, relaciôn de los viajes, testamentos, 
todos estos documentos originales fueron objeto de estudio de Munoz, que 
gracias a su labor nos ha dejado un valioso testimonio de noticias que de otro 
modo se hubieran perdido.
Durante el mes de julio^’  ^comenzô sus exploraciones en la biblioteca de 
San Acacio, uno de los fondos sevillanos mas ricos en documentos de America. 
Entre sus fondos destacan los relativos al Peru, pertenecientes en su mayoria a 
D. Juan Luis Lôpez, marqués del Risco, y oidor en Lima a finales del siglo
XVII. A finales de mes preparaba Munoz su viaje a Granada y Mâlaga, sin 
embargo un episodio destacado tenia lugar antes de esta expediciôn, la creaciôn 
por parte del valenciano del Hospicio sevillano.
^'^E121 de junio de 1784.
‘^ '‘‘NYPL. Rich-10.
Muchas de estas noticias las tenemos en el fondo RICH-10, 2 y 239.
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4.3. La Creadon del Hospido en Sevilla (1784).
Durante el siglo XVIII y practicamente desde el siglo XVI han existido 
numerosos tratados y personajes que han defendido y también criticado el 
sistema de los Hospicios. En el siglo ilustrado, algunos eruditos como Feijoo en 
su Teatro critico defendieron estas humildes moradas, que Servian para el 
recogimiento de pobres y mendigos. Junto a los defensores, los detractores, 
atacaban estas instituciones como fomentadoras de la desidia, la holgazaneria y 
por tanto poco virtuosas, y entre sus représentantes destaca fray Domingo Soto 
que en su Deliberatio in causa... (1784) impugnô el recogimiento de pobres.
El espiritu ilustrado tenfa como una de sus mâximas la ocupacion laboral 
de todos los hombres y mujeres. El progreso en defînitiva estaba en estrecha 
dependencia vinculado a la ocupacion laboral, el “vago”, el mendigo, el pobre, 
eran todos ellos personas a las que habia que socializar mediante su integraciôn 
en la sociedad. Una de estas formas de “socializacion” procedia de los 
Hospicios. En Sevilla, existian antecedentes de centros similares en el Colegio 
de los Toribios, la casa de Expôsitos, el Hospital del rey, y el Hospital de San 
Bernardo. Desde 1745, en que el marqués de Pozoblanco promueve la creaciôn 
de un Hospicio, existen varios proyectos que sin embargo no llegan a 
materializarse. Unos anos mas tarde, en 1750, Campomanes plantea la 
necesidad de reabsorber los mendigos como mal crônico; en 1769, Olavide 
présenté un plan para la dotaciôn de un Hospicio, donde intemar a los pobres
6)8 RAM. A 119-92. Fol. 100. 21 de julio de 1784.
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no invalides y a los vagabundos, sin embargo este proyecto fue duramente 
criticado y abandonado.
El tema fue retomado por Pedro de Lerena, asistente de la ciudad al igual 
que el limeno. Éste envio el 16 de abril de 1784 a los miembros mas 
representatives de la ciudad un cuestionario con quince preguntas relativas al 
future Hospicio; entre estos miembros estaba el amigo de Munoz, Trigueros. Su 
informe fue seguramente el que mâs en cuenta se tuvo, pues fue remitido por 
Lerena a Munoz, que por estas fechas estaba en la ciudad como sabemos 
investigando y coordinando las obras en la Casa Lonja, y que gozaba del favor 
real. El informe de Munoz dirigido a Lerena es del 12 de junio de 1784^’^ .
La faceta pedagôgica de Munoz era de sobra conocida. Habia planteado 
sus preocupaciones en materia educativa en numerosas ocasiones, pero 
basicamente en la reediciôn de la obra de Vemey (1768) y en su polémica con 
el italiano Pozzi en 1778^^°. Tenia tras de si una importante fama en materia de 
pedagogia y esa es la razôn que explica el que se pidiera su consejo acerca del 
referido Hospicio.
Munoz enjuiciô el plan propuesto por Trigueros, de “educaciôn 
menestral”, por considerarlo poco acorde con la realidad^^\ A su juicio, el nivel 
de estudios que proponia el sevillano sobre Gramâtica, aritmética, etc. exigia 
unas aptitudes intelectuales de que carecian los educandos. El valenciano en
HEREDIA, A.: “Juan Bautista Munoz y la creaciôn del Hospicio en Sevilla” en Archivo Hispalense, 217. 
Sevilla, 1988.
BAS MARTIN, N.: “Juan Bautista Munoz (1745-1799)...”., op. cit.
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este sentido fue mâs pragmâtico, y opinaba, que pues “los menestrales tienen el 
arte solamente en las manos y no en el entendimiento”, no resultaba adecuada 
“para una Casa General de caridad la ensenanza fundamental de semejantes 
teorias”^^ .^ Munoz, al contrario que Trigueros, propoma en el apartado de 
aprendizaje de oficios, aquellos que contribuyeran al mantenimiento de la 
propia institucion, como zapateria, sastrena, e incluso elaboraciôn de tejidos 
“groseros” como linos, cânamos, lanas y algodones. Ello no era obstâculo para 
que los mâs aventajados aprendieran otros ofîcios a su salida del Hospicio. 
Insiste en que el principal objetivo de esta obra pia era atajar la mendicidad y 
vagancia y prevenirla en los ninos huerfanos.
En cuanto a la direcciôn del centro de nuevo choca con la postura de 
Trigueros, de que todo el poder ha de estar en manos de un director. Munoz 
propone la creaciôn de una Junta Superior de Gobiemo que esté integrada por 
miembros de la nobleza, clero y comerciantes, siendo el director un mero 
ejecutor de las decisiones de éstos. Disiente también de que los hospicianos 
sean curados dentro del centro, debiendo, por el contrario, utilizar los servicios 
de hospitales exteriores al centro. También estima excesivo el numéro de ciento 
treinta y nueve empleados propuestos por Trigueros para la plantilla del 
Hospicio.
Munoz trata de expresar en su informe su sentido de la “caridad”. Esta 
estaba mal entendida, por ello habfa que instar a las clases pudientes a saber 
administrar sus limosnas, de forma que no se creara una clase de pobres
HEREDIA, op. cil. p.283. En el Plan de Trigueros se incluia: la lectura a la perfecciôn, el estudio del 
catecismo, la “cortesani'a”, la escritura con perfecta ortografia y puntuaciôn, gramâtica, aritmética, quimica, 
geometn'a, dibujo, etc.
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“limosneros”. Con ello se haria ver a los indigentes la dificultad de obtener 
ingresos por esta via y la imposibilidad de sustraerse al celo activo del gobiemo 
que trataba de acabar con ellos. El Hospicio no habia que entenderlo como una 
carcel de indeseados, sino como un hogar de reinsercion social. Por ello habia 
que eliminar los castigos y opresiones, practicando la libertad e incluso la 
disponibilidad de dinero y de otros medios que hicieran mas real su situacion. 
La dulzura, los buenos tratos, no exentos de rigor y justicia, eran otras de las 
medidas propuestas por Munoz.
Como recoge Antonia Heredia era el sentido practico y racionalista el que 
impregnaba el informe de Munoz. Lejos de cualquier utopia proponia un plan y 
unas aplicaciones concretas que lamentablemente no se llevarian a la practica. 
De nuevo los conflictos entre laicos y eclesiasticos sobre la aplicaciôn de los 
fondos de obras pfas hicieron retrasar considerablemente este proyecto. Habria 
que esperar al ano 1831, cuando un vecino y comerciante, Juan Eloy Soret, vio 
ejecutado su proyecto frente al convento de religiosas de Madre de Dios.
4.4. Desarrollo y fundacion del Archivo General de Indias.
La actividad de Munoz en Sevilla continuaba asociada al proyecto de 
fundacion del Archivo General de Indias. No debemos olvidar que las dos 
tareas en las que estaba inmerso el valenciano tenian un caracter oficial, la
Ibidem., p.284.
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elaboraciôn de una Historia de America y la fundacion del Archivo, y que debia 
dedicarse a las dos con la misma intensidad.
Antes de su proyectado viaje a tierras de Granada y Malaga, Munoz 
cumpliendo con su misiôn élaboré un Indice de manuscritos que habia copiado 
en la comisiôn de que habfa estado encargado en la ciudad de Sevilla^^^. Dicho 
inventario esta formado por un total de diecisete tomos, ordenados por orden de 
descubrimientos, y materias de que tratan, siguiendo un criterio cronolôgico. 
Entre algunos de los temas aqui comentados estân los descubrimientos de las 
Indias del Mar Océano, del Rio de la Plata, Mar del Sur, islas del Maluco y 
Filipinas, entre otros. Esta informaciôn fue de valiosa ayuda para estudios que 
se hicieron posteriormente en el siglo XIX, entre ellos los de Martin Fernandez 
de Navarrete, cuya obra tanto debe a la labor de Munoz.
Después de informar a Gâlvez de la situaciôn de la Casa Lonja, Muhoz 
realizô un segundo reconocimiento, el 4 de agosto de 1784, asistido de nuevo 
técnicamente por Cintora y Carazas^^" .^ En carta al Ministro hace un perfecto 
estudio técnico de las caracteristicas que ha de tener el edificio (materiales, 
construcciones), asesorado por los citados arquitectos. Ante todo prédomina 
una idea, la calidad de los materiales (caoba, cedro, jaspes, mârmoles) en 
defînitiva este “tesoro arquitectônico” debfa estar a la altura del “tesoro 
documentai” que iba a albergar. Tras esta supervisiôn, y apostando claramente 
por el edificio de la Lonja como Archivo General, los arquitectos elaboraron un
NYPL. Rich. Indice de los manuscritos copiados en la Comissiân de que estado encargado en la ciudad de 
Sevilla, y se comprehenden en 17 tomos, colocados en ellos por orden de descubrimientos a que corresponden, 
y las materias de que tratan, y ordenados cronolôgicamente. Sevilla, 28 de julio de 1784.
AGI. Indiferente General, leg. 1853. Carta de Juan Bautista Munoz y Francisco M. Maestre al Secretario de 
Indias acompanando informes de los arquitectos Lucas Cintora y Félix Carazas. Sevilla, 4 de agosto de 1784.
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presupuesto de las obras; Munoz también apunto los nombres de Bias Molner, 
“escultor muy habil, i director de la Academia de las Nobles artes de esta 
ciudad” y Francisco Rosales, “buen carpintero” como maestros carpinteros 
encargados de la construcciôn de las estanterias para los documentos^^^.
Las obras de acondicionamiento de la Casa Lonja marchaban a la 
perfecciôn, y la supervisiôn estaba controlada. Munoz aprovechô esta favorable 
situaciôn para preparar su viaje a Granada y Malaga. Sevilla pasaba a ser su 
cuartel general, a través del cual controlarâ sus expediciones al resto de 
ciudades andaluzas y a Portugal.
El viaje a Granada lo debiô iniciar el dfa 9 de agosto, pues el dfa 7, 
tenemos una carta de Munoz a Gâlvez fechada en Sevilla. En ella el cosmôgrafo 
valenciano dice que respecto a la obra de los estantes, mesas, bancos y puertas, 
no tiene mâs que anadir, unicamente que se dé la orden que se importen “los 
trescientos codos cûbicos de caoba y otros tantos de cedro macho”. Los 
problemas son mayores en el tema de la albanilerîa, cuyos gastos son mayores 
debido a la “floxedad de los oficiales y peones, que allâ se van los de esta 
ciudad con los de Madrid”. Le anuncia al Ministro su intenciôn de pasar a ver 
los papeles del Sacromonte sobre el Licenciado Vaca de Castro, y “veré de paso 




AMS. op. cit. Carta de Munoz a Gâlvez. Sevilla, 4 de agosto de 1784.
AGI. Indiferente General. 1853. Carta de Munoz a Gâlvez. 7 de agosto de 1784.
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No tenemos noticias suyas relativas a Granada hasta el dia 20. Son de 
unos documentos de Vaca de Castro sobre las guerras del Peru que hallo entre 
los fondos del Archivo del Sacro Monte. Parece ser que tuvo algunos problemas 
en la consulta de dichos fondos. Munoz ensenô la real autorizacion con el 
objeto de poder utilizar, y que le fueran concedidos en préstamo, los 
manuscritos que poseia el Sacro Monte. El abad ofrecio copias fidedignas, pero 
no asi permitio el préstamo. Esta situacion nos es conocida gracias a una carta 
de Munoz con un tal Joseph de la Chambre, seguramente el archivero o 
bibliotecario del Archivo, quien escribe en carta de 23 de agosto.
“Amigo y senor La Chambre. Ayer no me dejaron varios amigos, y hoy ten go mucho 
que hacer. Desearia saber si el senor abad (a quien saludara usted en mi nombre) ha hecho la 
diligencia de los libros, y la résulta de ella, porque manana tengo que escribir al ministro, y 
no sé si podré subir antes. Sirvase usted también entregar al muchacho los papeles que dejé 
al senor abad”^^ .^
La contestacion de La Chambre fue que el cabildo décrété que no se 
concedieran en préstamo los manuscritos a Munoz. Un dfa después, el 24 de 
agosto, es el mismo abad, Miguel Alvarez Cortés, el que confirma al valenciano 
dicha sentencia^^^. No entendemos la postura en este caso del valenciano de 
obstinarse en poseer los documentos originales, cuando se le ofrecian copias 
exactas de éstos. Se trataba sobre todo de noticias y datos relativos a Vaca de 
Castro. El dfa 26 continua cotejando papeles relativos al mismo personaje.
RAH. A 119-92. Fols. 164 y 165.
RAH. A 119-92. Fol. 166. Copiamos parte de la carta del abad:
“Senor Don Juan Bautista Munoz. Mui senor mio. Este mi cabildo del Sacro Monte se halla embarazado para servir a vuestra merced en la 
entrega de los papeles que quiere llevarse, tanto por la observancia de sus Constituciones, como por otros inconvenientes que los buenos 
deseos de vuestra merced no habrân reflexionado”.
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Entre los fondos del citado Archivo estaba el libro De rebus gestis Vaccae 
Castri, obra latina en veinte libros de Juan Cristôbal Calvete de Estrella.
Fueron los ricos fondos de la biblioteca de la Universidad granadina, 
antiguo colegio de los jesuitas, los que mâs entusiasmaron al valenciano. Alli 
hallo documentos relativos a America (Paraguay, lengua guarani) asi como 
interesantes papeles sobre algunos humanistas espanoles con los que Munoz 
mostraba predileccion (Granada, Arias Montano)^^^. Mâs noticias encontro en 
el convento de Santa Cruz, de la orden de predicadores.
Salio Munoz de Granada con un aire agridulce, pues algunas de sus 
espectativas no habian podido cumplirse. Este disgusto se incremento durante 
su corta estancia en Mâlaga. Del dia 1 de septiembre es la primera noticia que 
tenemos. Se trata de un dato relative al cotejo de un importante Concilie 
mejicano de 1585 en el convento de S ante Domingo de la ciudad. De la orden 
de predicadores, su biblioteca procedia de las donaciones de Fr. Alonso de 
S ante Tomâs, obispo de Mâlaga, y entre sus fondos destacaban algunos papeles 
referentes al comercio de Indias de Sevilla y Câdiz.
La escasez de fondos que encontro Munoz en esta primera campana 
andaluza le llevaron râpidamente a Sevilla, el 10 de septiembre, donde tenia 
asuntos mâs importantes que tratar. En carta del dia 8  de septiembre comunica a 
Gâlvez los avances obtenidos en su viaje a Granada^^^, Mâlaga^^^ y Osuna, villa
RAH. A 119-92. Fol, 131. El tema de Granada era de gran predilecciôn de Munoz. Aqui hallô una carta de 
Fray Luis al jesuita Diego de Guzmân.
AMS. op. cit. Carta de Munoz a Gâlvez. Sevilla, 8 de septiembre de 1784. Dice Munoz haber hallado casi 
todos los documentos que le faltaban para completar los hechos de Vaca de Castro. Ademâs encontrô un
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cercana a Sevilla, que debiô visitar el valenciano en su regreso a la capital 
hispalense. Los dominicos de Osuna, dice, le habian regalado un “Arte de la 
lengua tagala, escrito por los padres Fray Francisco de San Josef y Fray Miguel 
Ruiz, de la misma orden... y la declaraciôn sobre Apocalipsi del venerable 
ermitano Gregorio Lôpez”^^ .^ También le refiere los progresos en las obras de 
la Casa Lonja, y le comenta la necesidad de desalojar el edificio de sus 
habitantes, y la conveniencia de adjudicar, mediante subasta, las obras de 
albanilerîa de la Lonja, asi como el error cometido en la mediciôn de sus 
estanterîas, lo cual conllevarîa una reducciôn considerable del presupuesto. Para 
iniciar la construcciôn de estas solicitaba se sirvieran de la caoba y cedro que 
tenia el rey en el Arsenal de la Carraca, mientras llegara la procedente de La 
Habana.
La salud del valenciano debiô resentirse durante este mes, como le senala 
al Ministro en carta de 20 de septiembre. Su actividad era frenética, trabajaba 
sin descanso, quitaba horas de sueno para poder avanzar en sus proyectos, y eso 
le debiô causar algùn disgusto^^^. La contestaciôn del Ministro de Indias es del 
21 de septiembre. En ella Gâlvez se alegraba de los progresos de Munoz en sus 
investigaciones y aprobaba sus consejos acerca de la Lonja, apuntando la 
conveniencia de utilizar losetas de Mâlaga para el pavimento, y subastar las
excelente escrito de Calvete de Estrella. En la Biblioteca de la Universidad hallô unos Anales del Paraguay 
desde 1632 hasta 1634, por un jesuita y dos gramâticas.
Ibidem., En Mâlaga en Santo Domingo hallô el tercer Concilio de Méjico original. Adquiriô también un 
tomo en folio de Minutas originales de cartas de Estado, despachadas por nuestra corte a su embajador en Roma 
desde 1522 hasta 1528.
AMS (Archivo Municipal de Sevilla). Secciôn 11. Papeles del Conde del Âguila. Tomo 4. N® 13. Carta de 
Juan Bautista Munoz a Gâlvez. 8 de septiembre de 1784.
AMS. op. cit. Carta de Munoz a Gâlvez. Sevilla, 20 de septiembre de 1784.
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obras de albanilerîa. También le indica que habia ordenado el desalojo de los 
inquilinos del edificio, con el objeto de iniciar lo antes posible las obras^^ "^ .
El mes de septiembre fue de gran actividad para Munoz en Sevilla. 
Continua con gran afân sus trabajos de recopilaciôn de documentos sobre 
America, que constituian una estupenda Bibliografla americana. El dia 10 lo 
encontramos consultando un manuscrito del P. Bemabé Cobo; el 15 hace lo 
propio con una relaciôn sobre la pacifîcaciôn de los indios Chiriguanos. 
Documentos todos ellos de la Biblioteca Pùblica de San Acacio. Los dias 18 y 
23 del mismo mes continuaba cotejando papeles sobre America. Durante el mes 
de octubre fueron varias las bibliotecas consultadas por el valenciano. Entre 
ellas la mâs renombrada era la del conde del Âguila. Fallecido su fundador, 
algùn heredero debiô facilitar sus fondos a Munoz, que copiô sus obras 
manuscritas^^^. Entre estas destacaban la Historia de los Reyes Catôlicos de 
Andrés Bemâldez; la Relaciôn del viaje al Estrecho de Magallanes de D. 
Antonio de Vea (1676); la Relaciôn del estado del Peru y una Polüica Indiana, 
distinta de la de Juan de Solorzano Pereira.
En el Colegio de los dominicos de Regina Angelorum también hizo 
incursiones el valenciano. Allf encontrô noticias acerca de unas minas de oro en 
Africa y las relaciones con los portugueses respecto a éstas. Mâs datos 
importantes hallô en la Biblioteca del convento franciscano de San Antonio de 
Padua. En sus fondos habia legajos relativos a Filipinas, Brasil, Peru, y demâs 
territorios de la geografia americana, ademâs de relatos de sucesos de nuestras
AMS. op. cit. Carta de Gâlvez a Munoz. San Ildefonso, 21 de septiembre de 1784.
En el fondo Munoz-Solorzano se encuentra el Indice de manuscritos del Conde del Aguila. RAH. A 120-93.
Fol. 303.
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armadas, principalmente del siglo XVII. Poco hallô en la Casa Grande del 
Carmen; lo mismo ocurriô con la biblioteca del convento de Santiago de la 
Espada. Visité también la Cartuja de las Cuevas, que ya no poseia ninguno de 
los ricos documentos que antano poblaban sus estanterias. En la libreria del 
Colegio de San Albert, de carmelitas descalzos, habia algunos papeles 
referentes a Indias; del Peru y Paraguay hallô algo en el del Ângel, también de 
carmelitas. En la Casa Profesa de la Compania dejaron tras la expulsiôn un baul 
repleto de manuscritos referentes a pareceres de teôlogos sobre cuestiones 
indianas^ ^^ .
No dejô Munoz ningün convento, iglesia, Archivo o biblioteca de Sevilla 
sin consultar. Debfa ser abrumadora la cantidad de papeles que se concentranan 
en su lugar de residencia. Segufa un criterio de clasificaciôn temâtica y 
cronolôgica para ordenar todos sus papeles. No obstante esta intensa actividad 
de recopilaciôn bibliogrâfîca, choca un tanto ver después su Historia del Nuevo 
Mundo carente de citas, y siguiendo una linea de ensayo “novelesco” que podfa 
prescindir de este enorme esfuerzo inicial. Desconocemos las razones que 
llevaron a Munoz a recopilar tal cantidad de documentos que posteriormente no 
utilizô, seguramente fueron razones de salud personal, cansancio fisico 
acumulado durante todos estos anos los que le llevaron a redactar una Historia 
mâs fâcil de elaborar pero mâs diffcil de pensar.
Las ultimas librerîas que consulté durante este ano de 1784 fueron las de 
los conventos de San Joseph de mercenarios descalzos, donde se topé con las
BALLESTEROS. “Juan Bautista Munoz...”., op. cit. p.78. La gran mayoria de fondos que consulté Munoz 
durante estos anos estân en la RAH, A 119-92.
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Memorias antiguas y nuevas del Peru de D. Fernando Montesinos. El convento 
de Trinitarios calzados, la biblioteca del convento de San Agustm, el de San 
Francisco^^^, el de San Pablo y el de Regina, estos dos ultimos de la orden de 
Predicadores, fueron algunos de los fondos consultados.
Parece ser que las noticias de Munoz a Galvez respecto a la Casa Lonja 
se cumplfan en la practica, pues el 8  de noviembre escribe el Ministro de Indias 
a Floridablanca senalàndole c6 mo los inquilinos del edificio sevillano han sido 
desalojados gracias a las ayudas de costa que el Consulado de Cadiz les ha 
otorgado^^^. El edificio quedaba pues vacio de habitantes y las obras podfan 
acelerarse. Tanto Munoz como Galvez tenian una idea “clasica” del edificio, la 
armonia entre las distintas partes, la belleza tanto interior como exterior, la 
calidad de los materiales, en defînitiva habfa que crear un “monumento” acorde 
a la trascendencia de los documentos que iba a albergar, tres siglos de historia 
de Espaha resumidos en unos cuantos legajos. Tal hito era vanguardista en la 
Europa de su tiempo, y en el tuvo Muhoz un papel trascendental.
Las obras transcurrfan a buen ritmo pero algunos detalles seguian 
retrasandose demasiado. Las reparaciones, dirigidas por Manuel Nunez estaban 
casi paralizadas. Éste el 13 de noviembre de 1784 solicitaba al Consulado que 
se gratificaran sus viajes hacia las canteras de Jerez, segun correspondra a su 
cualificacion profesional. Debido a las numerosas ocupaciones de Nufiez y al
AMS. op. cit. Carta de Galvez a Munoz. 27 de junio de 1784. El Ministro de Indias le sugiere a Munoz que 
estudie con cuidado los documentos del Convento de San Francisco pues se trasladaron a principios de siglo 
muchos de los que pertenecian al Consulado. Entre sus fondos estân los manuscritos originales de los cincuenta 
libros de la Historia de Indias del capitân Gonzalo Fernândez de Oviedo. AMS. op. cit. Carta de Munoz a 
Gâlvez. 8 de agosto de 1784. Munoz sin embargo cuando acudid al Convento dice “no hay cosa particular, sino 
el Archivo de Jurados, cuio inventario impreso e visto, y nada contiene de especial para mi asiento... aun de las 
cosas del Convento se conserva poco por que se quemô su Archivo, creo a principios de este siglo”.
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incumplimiento del contrato por parte de Francisco Riano, encargado de extraer 
los sillares en las canteras de Jerez, las obras se prolongaron mas de lo previsto, 
estando aun sin concluir al decidirse, el 24 de noviembre, establecer el nuevo 
Consulado de Sevilla en la planta baja de la Lonja. Por estas fechas se produce 
la muerte de Miguel Maestre, que el valenciano sintio hondamente, pues “tenia 
en él un buen amigo, un hombre bien quai pocos, de una honrada instruccion y 
de bellissimo caracter”. Tal acontecimiento le harâ retrasar su salida a Cadiz, 
que supone sera corta. Enterado de que en Simancas se estân embalando parte 
de los documentos que dejô, solicita se guarden aparté algunos documentos que 
colocô separadados del resto, y los mande “poner en un cajonsito separado, y 
recoxer en esa Secretaria”^^ .^ El dia 19 de noviembre, el Ministro de Indias 
lamentaba la muerte de Miguel Maestre, al tiempo que comunicaba a Munoz 
pasara cuanto antes a Câdiz, al Archivo de la Contrataciôn, pues y a habia dado 
las ôrdenes oportunas al contador Marqués del Surco para que se le facilitaran 
sus labores alli^ '^ .^
La ultima noticia sevillana de Munoz es del 29 de noviembre. Se 
encontraba en el Convento de San Agustm, extramuros de Sevilla, consultando 
un impreso sobre las perlas de la isla Margarita. De nuevo un viaje, esta vez a 
Câdiz, llevaba a nuestro infatigable investigador tras las huellas de nuestra 
historia.
El dia 3 de diciembre encontramos a Munoz en Câdiz. Es el momento en 
que escribe a Gâlvez, comunicândole que la Casa Lonja quedaria desocupada
AGI. Indiferente General, leg. 1854-A. Carta de Gâlvez a Floridablanca. 8 de noviembre de 1784.
AGI. Indiferente General. 1853. Carta de Munoz a Galvez. 10 de noviembre de 1784.
AMS. op. cit. Carta de Gâlvez a Munoz. San Lorenzo, 19 de noviembre de 1784.
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de inquilinos durante el citado mes^'^\ y que podia inmediatamente subastarse y 
hacerse con brevedad las obras de albanilerîa. De nuevo le informé de su deseo 
de pasar a Lisboa, y de la necesidad de nombrar a alguien que supervisara las 
obras durante su ausencia^"^ .^ El dia 8  se présenta en el cabildo la Real Cédula 
por la cual se comisionaba a Munoz para recorrer los archivos y recolectar 
papeles y documentos relativos a la Historia de América^"^ .^ Unos dias mâs 
tarde, el 1 1 , lo encontramos consultando los fondos del archivo del cabildo.
El aire marino de Câdiz debiô suavizar un tanto la ajetreada actividad 
munozina, aquella brisa le recordarfa en mâs de una ocasiôn su tierra natal. Otro 
de los fondos consultados fue el del convento de San Francisco, que contaba 
con un fenomenal archivo de Marina, que comprendra desde los siglos XVI al
XVIII. Sin embargo este legado se encontraba actualmente en la Isla de Léon, 
actual San Fernando, que estaba en un lamentable estado de conservaciôn, pues 
como comenta el valenciano de no ponérsele “remedio antes de mucho serâ un 
Archivo de Basuras” "^^ . Era necesario comunicar esta situaciôn al Ministerio de 
Marina para poner fin a esta desidia. También estudiô varios papeles en el 
Archivo del Consulado de la ciudad. Alli conociô de primera mano los 
inconvenientes de haber convertido el edificio en Archivo General de Indias; 
mâs bien pensô en el traslado de sus fondos a Sevilla, a su sede original. La 
riqueza de los legajos del Consulado gaditano estaba fuera de dudas, no 
olvidemos que desde 1717 centralizaba las actividades comerciales con 
America, y que en 1751, se traslaron ochenta y tres cajones (1.637 legajos) 
desde el antiguo Consulado de Sevilla al de Câdiz.
AMS. Secciôn 11..., op. cil. Carta de Munoz a Gâlvez. 3 de diciembre de 1784. 
AMS. op. cit. Carta de Munoz a Gâlvez. Cadiz, 3 de diciembre de 1784. 
BALLESTEROS., op. cit., p.78.
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Con esta actitud Munoz ya mostraba un respeto al criterio archivistico del 
principio de procedencia de los fondos. Sevilla habia generado la mayor parte 
de los documentos americanos que ahora reposaban en Cadiz y por ello era 
necesario volvieran a su sitio original. Entre los documentos que se recogieron 
para albergarlos en la Casa Lonja estaban los papeles de Bucarelli. Habfa 
investigado Munoz en la totalidad de los archivos gaditanos (Archivo secreto de 
la Contratacion, archivo de la Contadurfa principal y en el de la Secretarfa de la 
Presidencia de Contrataciôn) y los resultados habfan sido ampliamente 
satisfactorios.
Finalizada su larga etapa en Câdiz, casi un mes, y de vuelta a Sevilla, 
seguramente pasô por Jerez, sin embargo es sôlo una hipôtesis, que no dejô 
constancia alguna. Del dfa 25 de diciembre tenemos su ultima referencia 
gaditana. Ya en Sevilla, donde pasô las Pascuas navidefias, tenemos noticias 
suyas del mes de febrero de 1785. Sin embargo debiô estar en Sevilla a 
principios de enero, pues tenemos una carta de Gâlvez dirigida al valenciano 
con fecha del 2 de enero con destino a la capital hispalense. El Ministro de 
Indias comunicaba a Muhoz el Memorial de don Manuel Zuazo Ibâûez acerca 
de la conveniencia de poner en el Archivo de la Contrataciôn los papeles 
existentes en la Escribanfa, Contadurfa y Secretarfa de la Diputaciôn del 
Consulado^^. La contestaciôn del cosmôgrafo no se hizo esperar y mandô que 
se trasladasen al Archivo General de Indias todos los papeles de las referidas
^  AMS. op. cit. Carta de Munoz a Gâlvez. Câdiz, 17 de diciembre de 1784.
AGI. Indiferente General. Legajo 1853. Carta del ministro de Indias a Munoz. 12 de enero de 1785.
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oficinas anteriores a 1750, a fin de restablecer la Casa Lonja en su primitivo 
estado, y adelantar en todo lo posible las obras preparatorias al Archivo^^.
Este ano sera el fundacional del Archivo General de Indias. El 2 de 
febrero se dio orden a Munoz para que comenzaran las obras mayores de 
remodelacion de la Lonja hasta conseguir un “establecimiento con solidez, 
magnificencia y gusto”^^. Un dia después, Galvez comunicaba al valenciano el 
nombramiento del sevillano Gregorio de Puentes, que sustituiria a Maestre, por 
lo que debia instruirlo muy particularmente^'^^ También le senala su intencion 
de dar las ôrdenes pertinentes para que se importen maderas finas de la Indias 
para las puertas, ventanas y estantes^"^ .^ Ciertamente el gobiemo no queria 
escatimar en gastos y buscaba los mejores materiales para dotar al edificio. 
Indica el ministro de Indias al valenciano haber realizado las gestiones 
pertinentes en Portugal para que se facilite su tarea en el Archivo de la Torre do 
Tombo de Lisboa.
Después de desalojar a las once familias que entonces habitaban la Casa 
Lonja, comenzaron las obras bajo la direcciôn de Lucas Cintora y bajo la 
estricta supervisiôn de Munoz. Desde la primera visita al conjunto quedaron 
establecidas las tareas de coordinaciôn mutua de las obras por parte de ambos.
AMS. op. cit. Carta de Munoz a Gâlvez. 2 de enero de 1785; AGI. Indiferente General, Legajo 1853. Carta 
de Munoz a Gâlvez. 25 de enero de 1785. Comunica el valenciano su intenciôn de pasar todos los papeles de 
Cadiz a Sevilla, y adelantar todo lo posible en las otras obras preparatorias al Archivo, antes de su partida a 
Lisboa. Se compromete a dejar unas Instrucciones de todos estos pormenores a fin de que el encargado de 
supervisar el Archivo durante su ausencia esté al corrriente de las obras a efectuar.
^  ROMERO, “La Fundaciôn...”., op. cit. p.42.
AMS. op. cit. Carta de Gâlvez a Gregorio de Fuentes. La carta es del 2 de febrero y le comunica a Fuentes 
se ponga en contacto con Munoz a fin de que procéda a la ejecuciôn de lo que debe hacerse.
AMS. op. cit. Carta de Gâlvez a Munoz. 3 de febrero de 1785.
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incluso determinando los detalles y calidades de acabado^^®. Previamente habfa 
que procéder a derribar aquellos elementos que desfiguraban la obra original, 
tarea que se sacô a subasta con un pequeho pliego de condiciones. Este hacia 
alusion a la eliminaciôn de los anadidos, al cegamiento de diez ventanas y ocho 
puertas abiertas en la galerfa superior, a la construcciôn de un poyo para las 
estanterfas, a los materiales que pasarfan al asentista de la obra y al plazo de 
ejecuciôn de la misma, que se establecfa alrededor de un mes, del 2 1  de febrero 
al 21 de marzo^^\ Cumplidos estos requisitos se podrfa pasar a la rehabilitaciôn 
del edificio. Para lo cual redactô Mufloz unas Instrucciones, que pueden 
considerarse la carta magna de fundaciôn del Archivo General de Indias.
De estos primeros meses del aho son algunas incursiones de Mufloz en el 
campo de la investigaciôn americana. El 6  de febrero coteja documentos 
relativos al Peru y el Callao. Al dfa siguiente hace lo propio con un documento 
del marqués de Villena y Escalona, virrey de Nueva Espafia (1634) y otro de la 
jura de Felipe II en Lima, entre otros papeles. Son los fondos del convento de 
San Acacio los que contienen dichos legajos. El mismo dfa del mes examina 
una copia de escrito del conde de Chinchôn al marqués de Villena sobre el 
virreinato del Peru (21 de abril de 1635)^^ .^
HUM ANES, op. cil. p.75. Cita una obra de Lucas Cintora, Justa repuisa de ignorantes y émulas malignos. 
Carta apologético-crîtica en que se vindica la obra que se esta hacienda en la Lonja de Sevilla. Sevilla, 1786. 
Aqui recoge el arquitecto sus incursiones este ano con Munoz:
"... Y en consecuencia pasamos juntos a la Lonja, en donde consultamos sobre el asunto, se tomaron algunas medidas, tuvimos repetidas 
conferencias, y en fin se fixô el proyecto de quitar todos los sobrepuestos de las havitaciones o casi taies en que se hallaba dividido aquel 
grande edificio, limpiar lo renegrido de las bôbedas, arcos, comisas, y paredes, efecto de las chimeneas de tantos vecinos como allf vivfan, 
restituirlo al primer estado en que su autor lo havfa dexado, hacer de piedra jaspe de la ciudad de Mâlaga los zôcalos para asientos de los 
estantes que se debe construir de caoba brunida, solar todo su pavimento de losas de mârmol y jaspe de la dicha ciudad y hacer todas las 
puertas y ventanas de cedro y caoba...".
MORALES, op. cit. p.278.
BALLESTEROS., op. cit. p.80.
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Este ano de 1785 ha sido considerado como el fundacional del Archivo 
General de Indias. El edificio iba adquiriendo poco a poco su caracter actual 
gracias a las obras de remodelacion. El 16 de febrero Munoz comunicaba a 
Galvez algunas reparaciones que se habfan hecho y otras obras de remodelacion 
que debfan hacerse, como “quitar los ollines y engalvezadis, y darse a todo un 
baho de color motibo de la piedra, con lo qual quedara el edificio como salio de 
las manos del artffize”^^ .^ Las paredes quedarfan cubiertas de estanterfas, obra 
de Bias Molner, director de la Academia de Artes Nobles de Sevilla. El suelo 
fue enlosado con mârmoles bianco y rosa, de Malaga. La magnffica escalera 
principal, obra de Zumarraga (1611), fue embellecida con mârmoles rojos y 
paredes revestidas de jaspe de color algo mâs oscuro, ambas piedras 
procedentes de canteras malaguehas, como era el deseo de Gâlvez. Sin embargo 
faltaba lo mâs importante, centralizar todos los documentos de tema americano 
de la Penfnsula en este edificio. El visto bueno de este informe del valenciano 
no se hizo esperar, y el 22 de febrero, el Ministro comunicaba que “me parece 
mui bien que usted no pierda tiempo en ir disponiendo quanto convenga dejar 
arreglado antes de su partida”, en clara alusion a Portugal^^" .^
Con el objeto de reunir todos los papeles relativos a America en el 
edificio sevillano, Munoz examiné de nuevo el antiguo archivo de la 
Contratacion de la ciudad, donde habfa documentos interesantes sobre comercio 
de Indias, en cinco mil setenta y cinco legajos que habfan quedado tras el envfo 
a Câdiz. De éstos habfa hecho un inventario en 1756 el archivero Manuel 
Zuazo. Entre los papeles del Tribunal de Contratacion que pasaron al Archivo
653
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AMS. op. cit. Carta de Munoz a Gâlvez. 16 de febrero de 1785. 
AMS. op. cit. Carta de Gâlvez a Munoz. 22 de febrero de 1785.
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General de Indias figuran las Informaciones de pasageros, los Libros de 
asientos de los mismos, los Autos de gobiemo, las Licencias de esclavos, los 
Libros de Tesoreria, los de Averia, de Juros de penas de camara y gastos de 
Justicia, Libros de copias de cartas al rey y Consejo, Libro de gobemadores y 
otros dependientes, Cartas originales de Ministerios y otras muchas de sumo 
interés^ ^^ .
También fueron varios los legajos procedentes del archivo del Seminario 
de San Telmo. Aqui habia libros con copias de reales cedulas sobre asuntos de 
navegacion a Indias y noticias de pilotos y maestres y de la antigua Universidad 
de mareantes. El cardenal Medina dejô a Sevilla una preciada colecciôn de 
libros que constituian una parte de la Biblioteca pùblica de la ciudad, y entre 
ellos destacaba la Historia del Nuevo Mundo del P. Bemabé Cobo. Ahora bien 
el grueso mayor de documentos que integraria el Archivo General procedian 
tanto de Simancas como de Câdiz, del Archivo de Contrataciôn. El 14 de marzo 
de 1785 Munoz ya realizaba el traslado de legajos de Câdiz a Sevilla. En su 
visita a Câdiz ya habia dejado establecidos los legajos que debian ser enviados 
en carretas hacia Sevilla.
Comenzaba para Munoz una nueva labor, llenar de legajos relativos a 
América las estanterfas del Archivo. Las tareas de remodelaciôn mientras tanto 
continuaban, pero el valenciano parecia mâs interesado en seleccionar todo 
aquello que podfa tener cabida en el edificio, y lo que es mâs importante 
organizarlo y clasificarlo siguiendo un esquema coherente. Todo ello sin 
abandonar sus investigaciones. Asf el 9 de abril aparece estudiando la Relaciôn
655 BALLESTEROS., op. cit. p.83.
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diaria del viaje que se ha hecho a las costas del Estrecho de Magallanes por D. 
Antonio de Vea en 1675. Unos dias después, el 14, hace lo propio con la 
Relaciôn del alto Orinoco de Apolinar Diaz de la Fuente. El dia 20 de abril 
compulsa una carta del marqués de Villana al conde de Salvatierra, que le 
sucedio en el virreinato de Nueva Espana. Asi pues en este ano de 1785 son tres 
las actividades que centran la labor cotidiana de Munoz en Sevilla, de una parte 
supervisar las obras y remodelaciôn del edificio de la Lonja, de otra dirigir las 
operaciones de seleccion y llegada de los documentos americanos llegados 
desde toda la Peninsula al Archivo, aplicando criterios archivisticos. Por ultimo 
continuar con su labor investigadora que le habria de llevar a la elaboraciôn de 
la Historia del Nuevo Mundo.
El 27 de abril de 1785 Munoz élabora una Instruccion de lo que se ha de 
hacer en la Lonja de Sevilla para Archivo General de Indias^^^. En la copia 
existente en el Archivo Municipal de Sevilla, se incluye un pequeho piano, con 
el titulo de Quarto principal de la Lonja de Sevilla^^^, que nos ayuda a 
comprender el proyecto munozino del archivo. Dichas instrucciones son el 
resultado de las observaciones que tanto Munoz como los arquitectos Carazas y 
Cintora habian realizado del edificio en virtud de las ôrdenes de Gâlvez del 4 de 
agosto del ano anterior. Las obras mâs significativas consistian en la apertura o 
cegamiento de una serie de huecos -que aparecen marcados con * y con 0, en el 
piano-, con objeto de hacer mâs funcional el conjunto. También se establecen 
ocho nuevas puertas, de las cuales las cuatro correspondientes a las salas de los 
ângulos noreste y sureste, senaladas con la letra D en el piano, eran en realidad
AGI. Indiferente General, leg. 1853,
AMS. Secciôn 11. Papeles del Conde del Âguila. Tomo 4. N.14.
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un cambio de emplazamiento, pues se procedia a centrarlas en los muros. En 
relaciôn al cegamiento de los vanos éste sôlo séria interior y venia determinado 
por la disposiciôn de las estanterias. Se cerraban cuatro ventanas en las 
fachadas norte y sur, tres huecos existentes en las galenas de igual orientaciôn y 
otros dos pertenecientes a la galeria oriental.
A estas obras de construcciôn y remodelaciôn se anadian otras de 
limpieza y restauraciôn de deterioros del edificio, como recoge el propio 
Munoz.
“Se picarân y limpiarân las bovedas denegridas del humo, y lo mismo se harâ con las 
paredes, comisas y arcos que estan enjalbegados, resanando con toda uniformidad los 
rompimientos que resultaron de las entradas de las vigas, y demâs divisiones en las comisas, 
impostas, arcos, y otras cualesquiera partes, en que el edificio se hallare desfigurado, después 
de demolidas las habitaciones sobrepuestas en él. El zôcalo de los estantes seguirâ sin 
interrupciôn por todas las salas, a excepciôn de las puertas de comunicaciôn, en donde 
rematarâ a mui poca distancia entre los lados, y el ângulo del vano. Se chaparâ dicho zôcalo 
con dos tablas de jaspe, una por el frente, y otra por encima. Esta levantarâ hasta el nivel de 
la faxa de la pared que sirve de zôcalo a todo el edificio, y entrarâ tanto sobre aquel, que se 
encubra debaxo de la tabla primera que ha de servir de asiento al estante. (...) Todas las salas 
del Archivo se solarân con perfecta igualdad de losas de piedra de jaspe de Mâlaga de media 
vara en cuadro, procurando todo primor y hermosura, asf en la elecciôn y contraposiciôn de 
las inmediatas como en la uniôn de ellas entre sf, y con el zôcalo. (...) Esta es la obra que 
corresponde dirigir al arquitecto, sobre la quai desde que concebf la idea de colocar en esta 
Lonja el Archivo de Indias he comunicado con D. Lucas Cintora, arquitecto tan autorizado, y 
tan hâbil como todos saben”^^ .^
Ibidem.
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El informe de Munoz era de una precision enorme. Tenia un gran 
conocimiento arquitectônico y artistico y detalla hasta el mâs minimo detalle. 
No en vano estas instrucciones eran las que debian seguir los arquitectos. El 
valenciano “disenaba” la obra y los artesanos la construian. El valenciano como 
primer director del Archivo y fundador de éste dirigfa con gran competencia 
todas las labores del edificio. Indicaba que los “ynstrumentos para esta labor 
han de ser los mâs perfectos, el trabajo tal que se deje la obra de todo punto 
curiosa y acabada”. Con esta perfecciôn debian labrarse también las puertas, 
ventanas y mesas, asf como los bancos de madera de cedro. Por ultimo se 
senalaba que Bias Molner séria el encargado de disehar las estanterfas y de los 
aspectos arquitectônicos de las mismas, mientras las demâs labores del resto de 
los muebles estarfan bajo la direcciôn de Francisco Rosales.
La diligencia de Munoz era mâs que évidente. Ademâs es notoria la 
direcciôn del cosmôgrafo en todo lo relativo al Archivo. Antes de su salida a 
Portugal querfa dejar todos los cabos bien atados, como recoge en carta a José 
de Gâlvez.
“[...] Dejo todas las cosas bien orilladas. La obra subhastada se acabô felizmente... Ya 
esta el modelo en la Lonja acabado a mi satisfacciôn. He mandado ademâs hacer un tablero 
grande, en que se delineen los estantes del tamaho natural con toda exactitud... Al senor 
Fuentes, al escultor, carpintero, i arquitecto dejo bien enterados de palabra, i la adjunta 
instmcciôn”^^ .^
Estaba enormemente satisfecho Mufloz por la evoluciôn y perfecciôn de 
las obras del Archivo, que serf a la envidia del resto de pafses de Europa, y “que
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sera celebrado de quantos lo vean”. Elegidos los materiales y proyectados los 
calculos, el historiador los presentaba ante Galvez que debia escoger los mas 
adecuados. Existia una afinidad de pareceres y de gustos entre el Secretario y el 
cosmôgrafo, ya que el marqués de Sonora se ajustaba casi siempre a los 
designios del valenciano.
Una vez aprobado el proyecto de Munoz las obras comenzaron con 
rapidez y a principios de julio se trabajaba en la demoliciôn de tabiques, 
limpieza de bovedas y preparacion de la madera para los trabajos de carpinteria 
en las monumentales estanterias. Este comienzo de las obras coincidia con un 
nuevo periplo del valenciano y un nuevo capitulo en su interesante bibliografia, 
su viaje a Portugal, con el objeto de investigar en el Archivo de la Torre do 
Tombo.
4.5. Munoz en Portugal (Junio-Septiembre de 1785).
El proyecto de elaborar una Historia del Nuevo Mundo no podia quedar 
reducido al estudio de fuentes hispânicas. Portugal durante mucho tiempo habia 
tenido una amplia participacion en el escenario americano, y ademâs durante 
sesenta anos (1580-1640) sus intereses y los de la monarquia espafiola habian
AGI. Indiferente General. Legajo 1853. Carta de Munoz a Galvez. 27 de abril de 1785.
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corrido parejos, por ello era necesario realizar un viaje al pais vecino con el 
objeto de completar la vision historica.
La realidad cultural portuguesa era conocida en el siglo XVIII 
basicamente a través de dos medios: la correspondencia, en la que los 
valencianos, basicamente Mayans, nos dan a conocer los hitos mas destacados 
del Portugal Pombalino; y la Gazeta de Madrid. A lo largo del siglo XVIII 
constituyô esta publicaciôn periôdica una enorme fuente de informaciôn para la 
comprensiôn en este caso de la cultura portuguesa. Recoge varias noticias sobre 
el pais vecino (terremoto de 1755, ascension de Pombal, expulsion de los 
jesuitas), pero fundamentalmente son dos los temas de mayor presencia en la 
revista, la obra de Luis Antonio Vemei y la figura del erudito Teodoro de 
Almeida^^^. El espmtu portugués también se desarrollô en nuestro pais a través 
de la literatura, laica o religiosa inspirada por la razôn; literatura que hacia 
especial hincapié en la sensibilidad; y literatura que propagaba la ideologia 
gubemamental^^^.
Por otra parte algunos ilustrados valencianos (Pérez Bayer, Munoz) y 
andaluces (Rafael Rodriguez Mohedano, Pedro Jiménez, José Banqueri, 
Sebastian Sânchez), realizaron viajes al territorio portugués con el objeto de 
conocer de primera mano las novedades que alK se estaban produciendo. 
Cronolôgicamente se produce el viaje de los cuatro religiosos de la Tercera 
Orden de la Penitencia en 1773. Pedro Jiménez, era superior del convento de
660 piwNIK, M. H.: “Images de la culture Pombaline dans L'Espagne des Lumières” en O Marques de Pombal 
e o seu tempo en la Revista de Histôria das Ideias Facultade de Letras. Coimbra, 1982.
Teodoro de Almeida: Tuvo un amplio impacto en el mundo de las ciencias, con su Recreaciôn Filosôfica 
(1751-1768). Apareciô en el n.45 (1787) en la Gazeta. Escribiô otras obras como las Cartas fisico-matemâticas 
(1784) y una Fisica experimental.
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San Antonio Abad de Granada, y titular de las câtedras de Filosofia y Teologia; 
José Banqueri, gran arabista, trabajo en la Biblioteca Real de Madrid; mientras 
Bayer era conservador en jefe de la citada. Fue también traductor de arabe, 
lengua en la que se perfecciono en Portugal durante su estancia de dos anos 
(1773-1775). Sebastian Sanchez, por su parte era autor de un Viaje topogrâfico. 
Estos salieron del convento de la Madré de Dios de Granada con direcciôn a 
Portugal bajo la direcciôn de Rafael Rodriguez Mohedano, provincial de la 
tercera orden regular de San Francisco para Andalucfa. Autor junto a su 
hermano Pedro de una monumental Hisîoria literaria de Espana^^^.
Rafael Rodriguez Mohedano respondia con este viaje a la llamada de su 
amigo y corresponsal Cenâculo. Tratô Mohedano de copiar algunas de las 
caracterfsticas del plan de estudios de la Universidad de Coimbra con el fin de 
aplicarlo en Granada, cuyo plan séria perfeccionado en 1775. La 
correspondencia mantenida entre Mohedano y Cenâculo se inscribe en los anos 
de 1767 a 1789, y es interesante para el caso valenciano, y mas concretamente 
para Munoz pues ofrece el sevillano juicios de valor sobre el historiador 
valenciano^^^.
Manuel do Cenâculo tratô de elaborar para el caso portugués una obra 
similar a la de los Mohedanos. En 1784 estando Rafael Rodriguez Mohedano
Ibidem., p.347.
PIWNIK, M.H.; “Voyage au Portugal de quatre religieux espagnols du Tiers Ordre de la Pénitence (1773)” 
Institute Français au Portugal, t.XXXIX-XL. Paris, 1978-1979, en el Bulletin des Etudes Portugaises. Rafael y 
Pedro son los autores de la monumental obra Historia literaria de Espana desde su primera poblaciôn hasta 
nuestros dîas (Madrid, 1766-1791. 10 vols).
PIWNIK, M.H.: “Un episode des relations intellectuelles entre L'Espagne et le Portugal au XVIIIe siècle: la 
correspondance adressée par les frères Mohedanos, provinciaux du Tiers-Ordre régulier de Saint-François en 
Andalousie, à Manuel do Cenâculo, évêque de Beja. Essai d'une chronologie, principaix aspects” en Arquivos 
do Centro Cultural Portugês. Paris, 1977.
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en Madrid busco del erudito luso la intercesion con altos personajes (Pérez 
Bayer, o el propio Munoz). A la sombra de la actividad de los hermanos se 
desarrollô una lucha entre dos facciones, los “sevilllanos” frente a los 
“valencianos”. Rafael se mostraba reticente a la amistad de Munoz, al que 
consideraba no sin razon del partido valenciano o “turiano” utilizando 
expresion de Herman, porque a su juicio trataba de controlar las relaciones con 
los portugueses. En cartas de 13 de agosto de 1784 y abril de 1786 manifestaba 
a Cenâculo la siguiente opinion que tenia de Munoz.
“Le prevengo a usted que este individuo es un poco inclinado a Gil Porras, como 
otros valencianos, que hablan en general con un tono de decision y con una autoridad 
exagerada al hablar de nosotros, aun en las materias en las cuales no tienen ninguna cabida. 
El Doctor Munoz habla mucho y escribe poco. El adopta una postura de gran autoridad y no 
hace sino seguir las opiniones mas comunes. El es de un partido valenciano, 61 reune la 
superficialidad del siglo y la ligereza de la critica a la vez”^^"^.
Atacan duramente los Mohedano al grupo valenciano en la Corte, entre 
los cuales se contaba Munoz.
Los valencianos tuvimos una amplia repercusiôn en el territorio 
portugués, ya hemos citado el caso de Mayans. Durante la llamada “Era 
Pombalina” (1750-1767) se crearon una serie de importantes Academias en las 
que tuvimos una amplia representaciôn. En 1749 se fundô la Academia de 
Porto, en la que la Universidad de Valencia era una de las que mâs miembros 
correspondientes tenia, cuarenta y cinco médicos (entre ellos Mariano Seguer), 
diecisiete cirujanos, y siete farmacéuticos. Entre éstos destacaron Manuel
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Gômez de Lima, secretario de la Academia, que mantema correspondencia con 
Piquer, Fr. Bernardo de Lima, creador de la Gazeta literaria, Andrés Piquer, y 
el gaditano Juan Luis Roche^^^. Este contacto con lo portugués se potencio 
también en el piano personal. Asi el valenciano Felipe Seguer conocio en 
Valencia al oratoriano portugués José Clemente en 1743. El portugués lo puso 
en relacion con Estàcio de Almeida, eminente latinista que habia sido maestro 
de Vemei, y autor de una inacabada Historia de Portugal, como réplica a la 
Historia de Mariana. En Valencia la congregaciôn de San Felipe Neri, dirigida 
por Tosca, fue esencial en contacto con la de Lisboa; ello sin mencionar la 
estancia de Cenâculo en Valencia que signified el comienzo de su relacion con 
Mayans y con Munoz.
Valencia no permanecia al margen de la realidad cultural portuguesa, 
sino que mâs bien participaba activamente en su desarrollo. Munoz en este 
sentido contribuyô a sancionar estos lazos culturales, al tiempo que los potenciô 
con sus importantes tareas de investigaciôn.
El historiador valenciano y ya fundador del Archivo General de Indias 
habia tenido con anterioiidad, a finales de los anos sesenta, contacto con la 
realidad portuguesa. Por aquellos anos reeditaba la Logica del célébré erudito 
portugués Luis Antonio Vemei (1768). Su intenciôn de investigar durante 
algunas semanas en archivos y bibliotecas de Lisboa y otras ciudades de 
Portugal la habfa manifestado en sus primeras investigaciones en Simancas. Ya 
en enero de 1784, antes de tomar el camino hacia Andalucfa, habia expresado
^  Ibidem., p.240.
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SU deseo de entrevistarse con el sabio Fr. Manuel do Cenâculo Vilas Boas, 
miembro eminente de la tercera orden regular de la Penitencia. Munoz conocia 
la importancia de la biblioteca de este gracias a Pérez Bayer, que en 1782 habia 
pasado por Beja y habfa contado maravillas de su biblioteca, librerfa, y 
coleccion numismatica. El valenciano entro en Portugal contando con grandes 
amistades fruto de la relaciôn de Mayans y Pérez Bayer con los portugueses, 
que presentaron a Munoz como un gran erudito.
La relacion de Mayans con los portugueses se remonta a sus anos de 
bibliotecario real en Madrid^^^, en 1734. El P. Antonio Gaetano de Gouvea, 
oratoriano portugués que venia de Roma, quiso conocer al valenciano y lo 
visité en Madrid^^^. A su vuelta a Lisboa hablo de Mayans a Francisco de 
Almeida^^^, censor de la Real Academia de la Historia de Lisboa, que a partir 
de entonces iniciô una larga y fructffera correspondencia; también lo puso en 
contacto con el historiador Contador de Argote^^^, autor de un Antiquitates 
conventus Bracaraugustanae\ con el con de de Ericeira^^°, consejero del rey
665 PIWNIK, M, H.: Echanges érudits dans la Péninsule Ibérique (1750-1767). Paris, 1987. Veâse un articulo 
de Piwnik publicado en los Anales de la Universidad de Alicante, n.3. donde recoge algunos de estos 
planteamientos resumidos,
PESET, V.: Gregorio Mayans i la cultura de la ILlustraciô. Valencia, 1976. Con anterioridad, cuando 
decidiô abandonar la carrera universitaria, Mayans, habia intentado una aproximaciôn a la corte de Lisboa, a 
través de su amigo, el diplomâtico Bustanzo.
Ibidem., p.84. Mayans le regalô su disertaciôn sobre La Concepciôn purîsima de la Virgen Maria.
Ibidem., p.85. Francisco de Almeida M ascarenhas: Su enorme erudiciôn queda manifiesta en su Apparato 
para a Aisciplina e Ritos ecclesiâsticos de Portugal. Sostuvo una polémica con Mayans acerca de la 
autenticidad de la inscripciôn marmorea referente a la persecuciôn de Néron en Espana. Almeida la consideraba 
auténtica, y el olivense falsa. Fue miembro de la Academia Valenciana, donde leyô su ingresô en 1745.
Ibidem., p.89. Jeronimo Contador de Argote: Ademâs de enviarle la citada obra le hizo llegar sus 
Memorias para a historia ecclesiastica do arcebispado de Braga. Consideraba a Mayans como excesivamente 
riguroso en su critica, y éste al portugués como un diligente escritor, pero demasiado indulgente.
Ibidem., p.87. Francisco de Meneses, conde de Ericeira: Segùn Mayans Ericeira era el hombre mâs erudito 
de Portugal, y su biblioteca que se destruyô con el debastador terremoto de Lisboa de 1755 la mâs famosa y 
abondante. Envié numerosas obras al juicio crftico de Mayans, entre ellas su “Defensa del padre Feijoo” que no 
agradô en nada al olivense. También le hizo llegar a Mayans su poema Henriqueida. En 1742 cuando Mayans 
publicô la Censura de Historias Fabulosas la dedicô al rey de Portugal Juan V, a instancia de Ericeira.
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Juan V, y otros como Caetano de Sousa^^  ^ y Martin de Mendoza^^^. Los temas 
literarios y la historia critica se convirtieron en los temas mas comunes en la 
correspondencia de Mayans con esta primera generaciôn de eruditos 
portugueses^^^.
A partir de la década de los anos cincuenta, y como consecuencia del 
fallecimiento de muchos de los ilustrados portugueses mencionados, Mayans 
entré en relacion epistolar con otros intelectuales lusos como Antonio Pereira, 
Lopez Caldeira o Caetano de Bem. Sus contactos con los portugueses tienen 
ahora como punto de union, los oratorianos de Valencia, y mâs concretamente 
Felipe Seguer. Mayans tenia una gran amistad con Seguer, pues fueron 
compaheros en la Universidad de Valencia. El oratoriano fue el censor de las 
Insîiîutiones mayansianas y facilité datos al olivense para elaborar la biografia 
del padre Tosca. Mayans aproveché la relacién de los oratorianos valencianos 
con los portugueses para entrar en contacto con eruditos portugueses como 
Pereira.
Asi en 1754 Pereira escribia a Mayans, comunicândole el impacto que 
causé entre los jesuitas su Nova methodus laîinae gramaticae. Fueron las 
humanidades y la reforma de los planes y reforma de los estudios los temas mâs 
corrientes en su correspondencia cruzada. El estudio de los clâsicos y la 
animosidad antijesuita acabaron por soldar estos lazos. El “Hercules 
Musageta”, como asi llamaba Mayans al portugués, le envié algunas de sus
Ibidem., p.90. Antonio Gaetano de Sousa: Autor de la Historia genealogica da Casa real portugueza. 
Ibidem., p.90. M artin de Mendoza de Pina e Proenza: Mayans decia que “fue el hombre mâs juicioso que 
tuvo Portugal en anos passados”.
MESTRE, A.: “Precisiones al juicio de Menéndez Pelayo sobre los origenes del episcopalismo espanol del 
siglo XYIII” en Homenaje a José Antonio Maravall. Madrid, 1985.
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obras, Selectarum observationum in linguam latinam, y el Apparatus criticus 
pro correctione Diccionarii cuiusdam jesuitici lusitani latini, entre otras. La 
correspondencia de Mayans con los oratorianos portugueses se mantuvo por 
medio de José Clemente. No obstante fue Pereira el que pondiia en relacion al 
olivense con el principal ilustrado portugués, Manuel do Cenâculo Villasboas.
Es en 1768^^\ cuando Manuel do Cenâculo Villasboas^^^ escribe por 
primera vez al erudito de Oliva, agradeciéndole la acogida que tuvo cuando 
estuvo en Valencia y que le pusiera en relaciôn con personajes como Munoz^^^. 
Este ano se celebraba en la ciudad el Capitulo de la Tercera Orden Regular de 
San Francisco, en el que intervino Cenâculo, definidor de la orden en Portugal, 
con una improvisada acciôn de gracias. Mayans alli présente quedô asombrado 
de la belleza del estilo latino y la profundidad y erudiciôn de su pensamiento. 
Munoz, que en esos momentos estaba reeditando la obra de Vemei, también 
estuvo alli présente y sirviô de cicerone al portugués durante su estancia en la 
ciudad.
Sobre este particular véase el libre de PESET, V., op. cit. Peset estudia las relaciones epistolares entre 
Mayans y el conde de Ericeira, Jerônimo Contador de Argote y Caetano de Sousa entre otros; RICARD, R.: 
“Mayans et le Portugal” en Arquivos do Centro cultural Portugués, vol. III (1971), donde refiere la relaciôn del 
olivense con Francisco de Almeida, que tuvo como resultado la ediciôn en Lisboa en 1747 de las Disertaciones 
eclesiâsticas del marqués de Mondejar. Mayans entre otros contacté con los siguientes portugueses; Antonio 
Pereira, autor de un Nova methodus latinae grammaticae y de una Tentathiva teologica. Este anti-jesuita fue 
un teôrico del regalismo en Portugal. Tomâs Caetano de Bem, de la Real Academia de la Historia de Lisboa, 
sucesor de Francisco de Almeida, Miguel Lopes Caldeira A rtur, jurista y hombre de letras, miembro de la 
Real Academia de la Historia de Madrid. Mayans tuvo amistad con algunos portugueses de la Real Academia 
de la Historia de Madrid, entre ellos José de Mascarenhas Pacheco Pereira Coelho de Melo, amigo del Padre 
Isla.
Manuel do Cenâculo Villasboas: Provincial y definidor general de la Tercera orden regular de San 
Francisco, confesor y preceptor del infante D, José, Présidente de la Mesa Censoria, de la Junta de Subsidio 
Literario, primer consejero de la Junta de Providencia literaria y después obispo de Beja y arzobispo de Evora. 
676 pp^nIK , m. h .: “La correspondance Mayans-Cenâculo” en Arquivos do Centro cultural portugués. T. 
XXII. Lisboa-Paris, 1986; “La correspondance Mayans-Cenâculo. Principaux aspects” en Arquivos do Centro 
cultural portugués. T. XX. Lisboa-Paris, 1984. Recoge la correspondencia cruzada entre ambos eruditos entre 
1767 y 1797, que se siguiô después con su hermano, Juan Antonio.
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Cenâculo enormemente agradecido de la cordial recibida se poma a la 
entera disposicion de Munoz en cuanto quisiera; también solicitaba de Mayans 
pedir a Munoz “que me escreva huma copia da vida impressa de V. para a 
qual deligencia nao tive tempo nem opportunidade em Valença”^^ .^ Al parecer 
el cosmografo valenciano estaba copiando la Maiansii Vita. Recordemos que 
unos anos antes Juan Cristdbal Strodtmann, Rector del Gimnasio de Osnabriik, 
habia escrito la famosa Gregorii Maiansii, generosi valentini, Vita 
(Wolfenbuttelae, Unos meses después es Mayans el que escribe a
Cenâculo y al respecto de la Biografia dice lo siguiente.
“El Dr. Munoz bien quisiera servir a vuestra reverendisima copiando mi Vida, pero 
yo no me atrevo a confiârsela porque no contiene milagros. Ruegue vuestra reverendisima a 
Dios que me concéda esse don, i entonces vuestra reverendisima la escrivirâ”^^ .^
Lo cierto es que Munoz no redactô dicha vida de Mayans, por insistencia 
del mismo olivense.
El duque de Almodovar, por entonces embajador espanol en Lisboa, fue 
el intermediario en la correspondencia entre Mayans y Cenâculo. Fue sustituido 
en 1778 por el conde de Femân Nunez, autor de la famosa Vida de Carlos III, 
que trabô gran amistad con Munoz. Los temas principales que aparecen en el 
epistolario cruzado entre Mayans y Cenâculo son: la reforma de la formacion 
educativa de las élites; revisiôn critica de los grandes textos de la historia del 
pensamiento, y recuperaciôn de los humanistas del Renacimiento. Fruto de esta
PIWNIK., op. cit. p.486. Carta de Cenâculo a Gregorio Mayans. Lisboa, 19-VII-1768.
MESTRE, A.: Estudio preliminar y traducciôn de la Maiansii Vita de Strodtmann. Valencia, 1974. 
PIWNIK, op. cit. p.487. Carta de Mayans a Cenâculo. Valencia, 2-VIII-1768.
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enorme preocupacion fue la formaciôn por parte de ambos de magnificas 
bibliotecas.
El portugués Cenâculo puso en conocimiento de Pombal la Gramâtica 
latina de Mayans, que queria adoptar en Portugal, pero que fmalmente no se 
aplico. Por su parte el amigo y consejero de Pombal informé al erudito de Oliva 
de las reformas que planteaba no s61o en su orden sino en el ambito de las 
reformas pombalinas (Academia Mariana (1756), Bstudos menores. Collège des 
Nobles, L "Université de Coïmbre). Propuso el estudio de algunos autores que 
también Munoz defendio en Valencia: Jacquier, Genovesi, Musschembroek, y 
adopté una actitud ecléctica, similar a la del historiador valenciano, alejada de 
cualquier sectarismo. Los tres eruditos: Mayans, Cenâculo y Munoz aparecfan 
unidos por un interés comün, la reforma pedagégica, y la restauracién de la 
critica histérica y sagrada. En este sentido el portugués intenté aplicar estos 
principios a la Histoire ecclesiastique de Beja.
No habia carta de Cenâculo a Mayans en que no agradecia a Munoz la 
hospitalidad recibida durante su estancia en Valencia y lo pusiera a su servicio. 
Mayans por su parte, interlocutor del valenciano, comunicaba al portugués 
todos los intereses culturales de Munoz^^^, como los referentes a las obras de 
Fray Luis de Granada. Cenâculo insiste constantemente en agradecer a Munoz y 
a Luis Galiana, discipulo del primero, y dominico afamado, los apoyos 
recibidos en Valencia, que dice “mas hum dia satisfarei as minhas dividas”. En
680 piwjsjIK, “La correspondance...”., op. cit. p.499. Carta de Mayans a Cenâculo. Valencia, 25-IV-1769. “El 
Dr. Munoz me ha dicho que el librero Malè tiene a la disposiciôn de vuestra ilustrisima en Sevilla dos 
egemplares de las Rhetôrica del maestro Fr. Luis de Granada, i que si acaso vuestra ilustrisima tiene algunas 
piezas latinas de dicho autor que no ayan salido a luz, estimarâ una copia de ellas, para imprimirlas en la 
Coleccion que aqui se hace de todas las obras latinas, de que ai ya impressas seis tomos”.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 423
1771 Mayans anuncia al portugués el nombramiento de Munoz como 
cosmografo con estas agrias palabras.
“El Dr. Munoz es cosmografo. Ahora estudia la cosmografia. Esta en Madrid. Se ha 
olvidado de mis beneficios por adular a mis contrarios, que son los que combaten mi 
Gramâtica ignorantemente. Veremos como saldrâ a luz lo que publique en adelante sin mi 
censura” *^ ^
Unos anos mas tarde, en mayo de 1785, mientras Munoz esta de camino 
de Portugal, es Juan Antonio Mayans el que en carta a Cenâculo présenta a éste 
ante el portugués y le pide le facilite sus tareas.
“Este [Gregorio Mayans] entre las personas que estimé por su ingenio i aplicaciôn 
infatigable a las letras fue el Senor Don Juan Bautista Munoz, i en prueva de este aprecio le 
facilité la vista de vuestra ilustrisima en aquel memorable capitulo general de la religién 
franciscana, al que vuestra ilustrisima con su presencia contribuyé a hacer plausible.
El rei nuestro senor luego premié las esperanzas que se descubrian en Don Juan 
Bautista haciéndole cosmégrafo mayor de las Indias, empleo que deseando desempeharle 
segûn su obligacién passé al Archivo de Simancas, i a Sevilla, antiguo assiento del comercio 
del Nuevo Mundo. Pero la providencia i el trassiego de las cosas del mundo le facilita lo que 
nunca pudiera esperarse, como es el reconocimiento del Archivo de la Torre do Tombo, con 
lo quai parece aver llegado al colmo de las esperanzas concebidas para escribir una Historia 
de todas maneras nueva i admirable. Con todo para su entera perfeccién faltan las 
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Este mismo ano Cenâculo comunica a Juan Antonio el placer 
experimentado al conocer que Munoz respondera a Robertson con la 
elaboracion de una Historia de America. Responderâ el hermano de Mayans, 
agradeciendo este apoyo de Portugal a la causa de Munoz, pues “la empresa es 
Hercuela, i no hara poco si le da fin”^^ .^
Con anterioridad Pérez Bayer viajô a Portugal^^"  ^en 1782. Su objetivo era 
la busqueda de inscripciones antiguas y monedas extranas. AIK visita a muchos 
de los corresponsales de Mayans (Cenâculo, Pereira). Con el primero de ellos 
entablo bastante relacion, no en vano ambos estaban hondamente interesados en 
los estudios sobre las lenguas ârabe y hebrea. Alabo con grandilocuencia la 
magnifica biblioteca del portugués, que contenta gran cantidad de libros, 
algunos de ellos desconocidos para el valenciano. Con esta intensa labor el 
hebrafsta valenciano préparé el camino de su protegido, Juan Bautista Munoz, y 
amplio la red de relaciones portuguesas con bibliéfilos, bibliotecarios y 
universitarios (Coimbra), como Joâo de Sousa, Ribeiro dos Santos y Ferreira 
Gordo.
Munoz llegaba a Portugal con un amplio circulo de amistades^^^. Mayans 
y Pérez Bayer habian dejado sobre el territorio lusitano numerosos amigos que 
ahora facilitarian al valenciano su tarea. Unicamente los informes negativos de 
los Mohedano empanaban este favorable panorama. No obstante desconocemos 
las razones del cambio de actitud de éstos respecto a Munoz, pues en un
Ibidem., p.590.
MESTRE, A., PÉREZ GARCIA, P., CATALA, J.A.: Francisco Pérez Bayer. Viajes literarios. Valencia, 
1998; PIWNIK, M.H.: “Les deux voyages de Pérez Bayer au Portugal en 1782, 1783” en Revista de Historia 
Moderna. Anales de la Universidad de Alicante, 3. Alicante, 1983.
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principio presentaron al valenciano a Cenâculo, ofreciéndole informes 
favorables a su persona. El 6 de febrero de 1784 Rafael Rodriguez Mohedano 
escribia a Cenâculo contândole las maravillas que Bayer decia haber visto alli, 
al tiempo que le senalaba como Munoz conociô a Cenâculo en Valencia gracias 
a Pérez Bayer. El 12 de marzo de nuevo en carta al portugués dice que le ha 
recomendado a Munoz, compatriota de Bayer, que le ha agradecido este interés 
por su discipulo. Cenâculo el 5 de marzo de 1784 en carta a su secretario 
Vicente Salgado, decia que “espero aqui nesta primavera o Doctor Munoz, de 
Valença, ajudante de estudos de Bayer”^^ .^ Sus referencias del historiador 
valenciano eran las siguientes.
“Homme très docte, d'un esprit pénétrant, et qui a présidé à l'impression de l'ouvrage 
de Bayer De Nummis"^^^.
En carta de nuevo a su secretario Salgado, Cenâculo le comunicaba su 
deseo de hacerle un regalo a Munoz, que segùn él llegarâ sobre el mes de mayo, 
pues cuando él estuvo en Valencia, el valenciano le agasajô con multiples 
présentes^®*. El 13 de agosto de 1784, Rafael Mohedano escribe a Cenâculo 
informândole del carâcter un tanto arrogante de Munoz. Unos dias mâs tarde, es 
el propio Bayer el que, en carta al portugués, le avisa de la temprana llegada de 
Munoz a Portugal.




Ibidem., p.85. Carta de Cenâculo a Vicente Salgado. Beja, 2 avril 1784. “Quero brindallo porque elle em 
Valença fezme tudo que he fineza e mandou imprimir a taboa da eleiçâo vendo que eu tinha nisso appetite, e 
nâo se pagou”. Al parecer Munoz mandé se imprimiera alguna obra para Cenâculo.
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“Juan Bautista Munoz, cosmographe des Indes, jeune érudit à l'esprit éticelant, de 
grand savoir et de solide critique. Je pense que vous aurez plaisir à le bien traiter. Je vous le 
recommande de meliore
Este informe de su protector debio reforzar la favorable opinion que 
sobre Munoz tenia el obispo de Beja, quien en enero de 1785 en carta al 
valenciano le ofrece su casa y hospitalidad. La contestaciôn del valenciano al 
portugués es del 5 de febrero y le comunica su intenciôn de pasar a Portugal, 
sin embargo la creaciôn del Archivo de Indias en Sevilla ha retrasado este viaje. 
Su amistad de mâs de dieciseis anos queda recogida en la citada carta.
“[...] Se ha acrecentado el amor i la veneraciôn que me grangeô usted en Valencia, mi 
path a, con su dulce i erudito trato mâs ha de diez i seis anos. Desde entonces he pensado 
repetidas veces escribir a usted, ya para ofrecerle mis facultades en la corte, adonde pasé 
llamado por su magestad poco tiempo después, ya para darle el parabién de los merecidos 
honores que succesivamente h an sido conferidos a usted por el rei fidelisimo en beneficio de
su naciôn”^^ °.
Cenâculo sabedor de la tarea de Munoz en Sevilla le envia ordinarios -  
José Antonio Delgado- con cartas suyas al valenciano. A su salida de Sevilla se 
quedô supervisando todo el funcionamiento del Archivo General de Indias, 
Agustm Ceân Bermudez^^\ Detengâmonos un poco en la figura del ilustre 
asturiano. Su actividad de catalogaciôn y elaboraciôn de los inventarios del 
Archivo distaba mucho de su formaciôn mâs propia de historiador del Arte.
Ibidem., p.8.
Ibidem., p.87.
Juan  Agustm Ceân Bermudez (1749-1829): Naciô en Gijôn. Fue paje de Jovellanos desde 1765, 
acompanândole a Sevilla y a Madrid. Oficial de la Secretaria del Banco de San Carlos (1779). Fue destinado en 
1790 a Sevilla para ordenar el futuro Archivo de Indias. Miembro de la Academia de San Fernando y de la 
Historia.
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Su estancia en Sevilla debiô ser larga pues son varias las obras que 
redacta sobre monumentos artisticos de la ciudad^^^. Con toda probabilidad 
vivfa en la ciudad desde los primeros anos de instalacion del Archivo. Esta 
fecha pudo ser la de 1767, como consta en la biografia de Jovellanos que 
redactô el propio Ceân, y donde el insigne asturiano dice conocio a Ceân en 
Sevilla. Ante todo era un teôrico del arte y no un archivero, sin embargo ejerciô 
dicha labor con gran diligencia. Encontramos su firma a continuaciôn del Indice 
de la biblioteca del Conde del Aguila. Su amistad con Munoz queda fuera de 
dudas desde los inicios del Archivo.
El Inventario que redactô Ceân para el Archivo fue de enorme 
importancia^^^. Empezaba por la Contadurîa, y comprendia dos partes: el 
Inventario compléta y los Indices de apellidos. Seguia con los fondos de la 
Contrataciôn, con su respectivo Inventario acompahado de una Tabla 
geogràfica. Consignaba también el Indice de los libros que existen en el 
Archivo de la Secretaria del Peru (General desde el 17 de abril de 1492 hasta el 
20 de julio de 1717). Posteriormente el Archivo de Nueva Espana, con su 
respectivo Inventario, formado en 1767, agregândose las nuevas adiciones. Por 
ultimo, los papeles remitidos a Simancas en 1718 y los que se trajeron 
posteriormente en 1734.
AGUILAR PINAL, Fr.: Bibliografîa de autores espanoles del siglo XVIII. Madrid, 1983. Entre sus obras 
destacan una Descripciôn artistica de la catedral de Sevilla, 1804; Descripciôn artîstica del Hospital de la 
Sangre de Sevilla, 1804; asi como algunos datos biogrâficos de Murillo. Ademâs posee tratados generates sobre 
arte, como un Didlogo sobre el arte de la pintura, 1819.
RAH. A 120-93. Folsl 1 y ss. Inventario del Archivo de Indias en Sevilla, por Ceân.
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Lo cierto es que Munoz dejaba como supervisor del Archivo a una 
persona plenamente compétente, como asi lo demostro. El valenciano tras pedir 
permiso a Galvez para realizar su viaje a Portugal, con el objeto de investigar 
en la Torre do Tombo, situada en San Benito de Lisboa, salio con destino al 
pais luso. Galvez hizo las gestiones pertinentes para que le facilitaran lo mas 
posible la labor a Munoz, y asi el embajador, Femân Nunez, habia solicitado 
los oportunos permisos para que le dejaran investigar en los Archivos reales.
Munoz, como sabemos, salio el 29 de abril con destino a Portugal. Tomo 
el camino que franqueaba la frontera entre Rosa de la Frontera y Vila Verde de 
Ficalho. Esta ruta le permitia por una parte llegar antes a Beja, donde tenia 
previsto visitar a Cenâculo, y por otra acortar respecto al otro paso de Merida, 
Badajoz y El vas. En carta a Gâlvez, le informa de su deseo de viajar a tierras 
portuguesas, y mâs concretamente de estudiar los fondos del archivo de la Torre 
do Tombo de Lisboa.
“Con pensamiento de hacer una visita de algunos di'as al sabio obispo de Beja i 
disfrutar de sus riquezas literarias, segûn le habia ofrecido, aceptando su generoso convite. 
Pero sabiendo en Serpa que habia ido a Villaviciosa, donde al présente esta la Corte, segui 
derechamente a esta ciudad. [Espéra la venida del embajador para empezar el reconocimiento 
del Archivo de la Torre do Tombo]”^^"^.
También le notifica su direcciôn en la capital portuguesa, rua da 
Madalena, estalage dos Caldas. Antes de su salida de Sevilla, Munoz le dijo a 
Cândido Maria Trigueros, con quien le unia una gran amistad, que comunicase 
a Cenâculo su pronta llegada a Beja. Casi diez dias tardé el valenciano en llegar
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a la capital, pues tenemos noticias suyas del dia 9 de mayo. A la dureza del 
terreno debieron unirse las condiciones climâticas, que por esta fecha en tierras 
extremenas eran de gran calor y sequedad.
El valenciano llegaba a Portugal en una época de cordialidad peninsular. 
La reina Maria I era sobrina carnal de Carlos III, hija de Maria Victoria, la 
hermana mas querida del monarca espanol. Munoz iba a conocer los efectos de 
la Lisboa pombalina, reconstruida tras el fatidico terremoto del ano 1755. La 
ciudad que conocio el cosmôgrafo volvia a renacer de sus cenizas, e iniciô un 
lento proceso de reconstruccion del que él séria testigo. Por otra parte la etapa 
pombalina habia pasado y el cariz politico del pais se decantaba hacia otras 
posturas.
Munoz se entero de que Cenâculo estaba en Vila Viçosa con la corte 
portuguesa y no en Beja. Despagado por no haber podido contactar con el 
portugués marché directamente a Lisboa. El 20 de mayo, ya en la capital, 
Munoz entra en relacion con algunas amistades de Cenâculo, entre ellas Manuel 
Pereira Vianna de Lima, importante hombre de negocios. Unos dias después, es 
el propio obispo de Beja el que disculpândose de su ausencia de Beja invita al 
valenciano a pasar por dicho lugar, invitaciôn que no fue aceptada por Munoz, 
que aùn no tenia la autorizaciôn del conde Femân Nùhez para visitar la Torre 
do Tombo, y ante todo queria investigar en sus fondos. Asi en el maço 22 del 
fondo del Ministerio dos Négocios estrangeiros de la Torre do Tombo 
encontramos el dossier relativo a la Consulta de documentas do Arquivo da
694 RAH. Catàlogo., op. cit. t.III. p.LXVIII. Carta de Munoz a Gâlvez. Lisboa, 9 de mayo de 1785.
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Torre do Tombo para a Historia das Indias pelo cosmographo espanhol Joâo 
Baptista Munhos en 1785.
El ministro de asuntos exteriores portugués, Ayres de Sa e Mello ordenô 
al conservador jefe del Archivo portugués, Jôao Pereira Ramos le facilitara a 
Munoz la revisiôn de todos los documentos, que parece no comenzô hasta 
mitad del mes de junio. Mientras el valenciano cotejaba la multitud de papeles 
que habia en Do Tombo sobre tema americano recibia cartas continuas de 
Cenâculo, interesado en sus progresos. Munoz por su parte en carta de 31 de 
mayo de 1785 comunica al portugués uno de sus objetivos al venir a Portugal.
“Por mi parte no dire mâs, sino que el deseo de ver a usted, de comunicarle mis ideas 
para mejorarlas, i de disfrutar sus riquezas literarias fue un motivo principalisimo de mi 
venida a este Reino”^^ ,^
Al mismo tiempo le pide que le informe sobre si en la Mesa Censoria, de 
la que Cenâculo es présidente de su biblioteca, se conservan los manuscritos 
que fueron de los Jesuitas, y entre éstos alguno relativo a América. Sin embargo 
la Mesa cesô en 1795, y pasô a erigirse en Real Biblioteca Pûblica da Corte, y 
Munoz debido a los problemas que Cenâculo tenia con los censores no pudo 
consultar sus fondos. Termina dândole una nota adjunta de Juan Antonio 
Mayans.
El primer dia de junio encontramos a Munoz cotejando un manuscrito 
sevillano que llevaba en su equipaje, el Itinerario del P. Fr. Martin Ignacio,
695 PIWNIK, M.H. “Relations...”., op. cit. p.89.
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sobre la Historia de China, encontrado en la Biblioteca del conde del Aguila. 
Este mismo dia Trigueros escribia a Cenâculo sobre las virtudes de Munoz^^^. 
Parece ser que el valenciano hacia continues progresos en sus incursiones en el 
Archivo de la Torre do Tombo, en sus secciones de Gavetas y Corpo 
Cronologico, como comunica a Cenâculo en carta de 28 de junio. También le 
senala su intenciôn de visitar otras bibliotecas y archivos de la ciudad, gracias a 
los sabios consejos del abate Correa da Serra, “hombre de singular mérito por 
su instrucciôn sôlida, su incesante aplicaciôn i su amabilisimo trato”.
El mismo conde Femân Nùhez, D. Carlos José Gutiérrez de los Rios, 
embajador de Espana en Lisboa (1778-1787), posefa una extraordinaria 
biblioteca que su cuhado, el duque de Béjar legô a la villa de Béjar, pero que él 
habia de nuevo comprado, y que fue visitada en numerosas ocasiones por el 
valenciano, que redactô el Indice de los libros que el excelenîîssimo senor 
Conde de Femân Nûnez comprô de la librerfa de la villa de Béjar^^^, que 
contema un total de 642 volùmenes y que ponen de manifiesto la amistad que 
unirîa a Munoz con el conde. Prueba de la cordialidad existen te entre Munoz y 
el embajador espanol, es que este ultimo le permitiô copiar una carta reservada 
que el Conde de Floridablanca escribiô al diplomâtico. La carta fechada el 23 
de agosto de 1785 trata de las relaciones de Espana y Portugal con Argel.
Ibidem., p.90. “Janus Munnozius, clarus apud nostros vir tibique probe notus, Hispali Ulisiponem iter 
facturus gratissimas, ut saepe, ad me literas mihi tune misit gratiores, quae Pacem Juliam rescribere et praeter 
suam ipsius ali am tuo notissimo nomine omatam inscriptionem superponere jubebant”.
RAH. A 120, fols. 254-272. Entre algunos de los libros de tema americano de la biblioteca del conde espanol 
destacan los siguientes: la Conquista de las islas Filipinas de Fr. Caspar de San Agustm (1698), el manuscrito 
de Fr. Pedro Simon de la segunda parte de las Noticias historiales de las conquistas de Tierra Firme en el 
Nuevo Reino de Granada, asi como varios manuscritos de Gonzalo Fernândez de Oviedo y una obra de 
Bartolomé de las Casas, entre otras.
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A parte de la biblioteca del conde, Munoz consulté otros fondos 
bibliograficos en la capital lusa. Entre ellos la biblioteca del monasterio de Sâo 
Francisco, la biblioteca de los oratorianos de San Felipe Neri en Nossa Senhora 
das Necessidades, donde encontro basicamente libros de viajes célébrés, como 
los de los portugueses Pedro Sarmiento, y Pedro Teixeira, entre otros. Tuvo 
acceso a la biblioteca privada de Antônio Soares de Mendonça, caballero del 
habito de Cristo, que poseia una coleccion de manuscritos de mâs de cien 
volùmenes, agrupados bajo el titulo de Memorias para a Historia. Entre ellos 
varias cartas del tiempo de los Catolicos, Felipe II y Carlos V. Munoz 
transcribiô en castellano su catàlogo que se conserva entre los fondos de la 
Coleccion Munoz de la Real Academia de la Historia de Madrid. También 
debiô conocer o tal vez visitar la biblioteca de un tal Lourenço Anastacio que 
aparece en una carta de Munoz.
La actividad de Munoz en Portugal no se limité a copiar los numerosos 
documentos que encontraba relativos a América, su labor fue mâs alla, y asi 
élaboré el Catàlogo de la Biblioteca de Femân Nùnez y dio a conocer en 
nuestro pais el Catàlogo del portugués Soares. En definitiva se trataba de dar a 
conocer la cultura portuguesa en nuestro pais y facilitar a futuros investigadores 
la bùsqueda de documentos. Toda la biografia de Munoz tema como premisa 
bâsica este principio, ordenar y catalogar todos los fondos bibliogrâficos 
disponibles, que pudieran acercar unas culturas a otras, y ahora con relacién al 
tema americano, la espanola y la portuguesa.
Durante todo el mes de julio lo encontramos estudiando entre los fondos 
de la Torre do Tombo. El 8 de julio estudia unos documentos sobre el Maluco.
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Pronto surge la figura del importante apostol de la India San Francisco Javier. 
Encontro una carta suya escrita a San Ignacio; unos pocos dias después hallaba 
el no menos trascendental Tratado de Tordesillas de 1494. El 14 de julio coteja 
un Regimiento del rey Don Alfonso 5 dado a os almirantes de Portugaf^^.
El 6 de agosto comunica Munoz a Cenâculo algunos de sus avances en la 
investigaciôn de documentos americanos. Le comunica su intenciôn de concluir 
durante este mes su actividad en Portugal y al instante disponer el viaje. No sin 
antes ir por Setubal a Alcazar, “i de alli en caballos a Beja”, a saludarle 
personalmente. Aprovecha sus ùltimos dias en la capital lisboeta, y el 28 de 
agosto examina un interesante papel de D. Antonio de Ulloa. Lo recibia en 
Lisboa procedente desde Câdiz o San Fernando, donde residfa el marino. Se 
trataba de un importante documento escrito por Ulloa referente a Nueva 
Espana, Noticia i descripciôn de los paîses que median entre la ciudad y puerto 
de Veracruz en el reino de Nueva Espana hasta los asientos de Minas de 
Guanajuato, Pachuca, i el Real del Monte, de sus territorios, clima y 
producciones. De regreso a Madrid, Munoz devolviô el manuscrito al hermano 
de Ulloa, Don Martin, oidor. El valenciano que por estos anos accedena a 
ocupar algunos cargos en la Secretaria de Indias, recibiô algunos consejos de 
Ulloa que le aconsejô buscar en el Archivo de la Secretaria una “relaciôn 
privada y circunstanciada que en el ano 1748 formô del reyno del Peru por 
orden particular del rey”, “la quai estâ dividida en tres partes, y en ella se trata 
del estado de aquellos reynos, de su gobiemo politico, civil y militar: el 




BALLESTEROS., op. cit. p.90.
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distinta de la famosa Relacion historica del viaje a la América Meridional que 
élaboré en compania del alicantino Jorge Juan.
Respecto a este ultimo trabajo de Ulloa, las informaciones bien se las 
pudo proporcionar el ano 1777 su amigo el virrey Buccareli o procedian 
directamente de observaciones propias, pues este ano permaneciô largos meses 
en Veracruz. Es évidente la amistad que existia entre Munoz y Ulloa. Esta 
relaciôn debiô reforzarse con la estancia del cosmôgrafo en Câdiz.
La estancia de Munoz en Portugal tocaba a su fin. Habia conseguido sus 
objetivos, recopilar gran cantidad de material relativo a America y ademâs 
habia reforzado las relaciones culturales hispano-lusas. En este mismo mes de 
agosto recibia el valenciano de Corrêa da Serra datos humanisticos de su 
estancia en Roma. El valenciano no queria dejar tierras lusas sin antes pasar por 
Beja a visitar a Cenâculo, como comunica al portugués en carta de 30 de agosto 
de 1785.
“Ayer despaché mi trabajo en la Torre do Tombo. Llevaré conmigo los papeles, por 
donde verâ usted el fruto que he sacado. Sin duda huviera sido mucho mayor si en aquel 
Archivo estuvieran los papeles de las Secretarias de Estado i correspondencias con las cortes 
estrangéras, i los de tribunales como lo estân en Simancas. Mas de todo eso es poquisimo lo 
que aqui se halla, ni, quanto he podido investigar se suple esta falta del Archivo general con 
otros particulares bien ordenados i servidos en los mismos tribunales i secretarias... El lunes 
proximo 5 de setiembre, o el 6 a mâs tardar, partiré de aqui para esa ciudad por Setubal i 
Alcazar”^ .^
’°® PIWNIK, “Relations...”., op. cit. p.93.
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Lamentaba Munoz que la Torre do Tombo no estuviera en igual estado 
que Simancas, que ya de por si era un Archivo caotico. Los Archivos generates 
debian ser modelo de ordenaciôn y buena gestiôn, no asi ocurria con el 
portugués, pues para ejemplos de desorden archivistico ya estaban los archivos 
particulares de los ministerios. Esto se completaba con la gran mayoria de 
bibliotecas privadas, que estaban también mal conservadas, y sus documentos 
eran todos ellos manuscritos posteriores a Carlos V.
El trayecto seguido por Munoz para llegar a Beja era el que le habia 
sugerido Manuel Pereira Viana, y comportaba ir a Setubal y posteriormente a 
Alcacer, y de aqui en caballo a Beja. Itinerario, que suponia también un trayecto 
en barco sobre el rio Sado, mejor que el que unos anos antes habia realizado 
Pérez Bayer por Evora, Vendas Novas y Aldea Galega. De esta manera podia 
reposar en la casa que Viana poseia en Alcacer. El 7 de septiembre Munoz toma 
la ruta de Setubal junto con José Vitoriano Xavier de Carvalho e Sousa, 
archivero de la Torre do Tombo que le acompaharia hasta Beja, pero que 
finalmente no llego hasta el final. Durmiô en el Seminario de Brancanes, su 
superior, Fr. José do Coraçao de Jésus, era autor de una traducciôn del 
Metamorfosis de Ovidio que elogiô el valenciano. El dia 8 lo encontramos en 
Alcacer en casa de Viana. El dia 9 duerme en Ferreira do Alentejo; el 10 esta ya 
en Beja, donde permanecerâ por espacio de dos semanas.
La villa de Beja era una de las mâs antiguas ciudades de Portugal, no 
muy lejos del rio Guadiana. Era sede episcopal y precisamente Munoz sabfa 
que en el palacio del obispo habia una buena biblioteca. La biblioteca del 
obispo de Beja era impresionante. Pronto comenzô el valenciano sus
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incursiones en sus fondos, asi lo encontramos extractando de su puno y letra la 
Histoire universelle des Yndes Occidentales, et de la Conversion des Indiens, 
por Comille Wittflite y Antoine Magin, publicada en Doauy en 1611. La 
importancia de la obra reside en que ofrece abundante informaciôn sobre la 
evangelizaciôn de América y en particular de Méjico, que incluye cartas de los 
primeros misioneros^®\ Como muestra de la formaciôn clâsica del valenciano 
es una revisiôn que hace del primer trabajo de su copista en esta biblioteca, se 
trata de la copia de una traducciôn manuscrita en castellano de los catorce 
primeros libros de los Anales de Tâcito por Merualdo Enabis Meotha de 
Avoguesi. La traducciôn segùn Munoz es muy recargada, digna de un Matheo 
Ibânez de Segovia, traductor de la Histoire d'Alexandre de Quinto Curcio^^^.
La biblioteca de Cenâculo poseia abundantes obras sobre América^^^. 
Entre ellas un libro de François Pyrard de Laval sobre un viaje a las Indias 
orientales, Molucas y el Brasil; un poema de Laurentius Gambara Brixianus 
sobre el De navigatione Christophori Columbi (1583); unas Descriptiones 
Ptolemaicae con comentarios de Comelio Wytfliet, que mâs bien pueden 
considerarse un Atlas americano; una obra sobre la acciôn de los jesuitas en el 
Japôn; la obra Les Vies des hommes et des femmes illustres d'Italie depuis la 
rétablissement des sciences et des beaux-arts (1768), cuya ultima vida del tomo 
segundo es de Américo Vespucio, a juicio de Munoz “escrita miserablemente, 
aunque el autor se muestre satisfecho de su obra”. Los juicios del valenciano 
sobre la obra del italiano siempre fueron desfavorables, en opiniôn de Munoz se
’°' BALLESTEROS, op. cit. p.93.
PIWNIK, op. cit. p.38.
Ibidem., pp.38-47.
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llevo las glorias de dar nombre al continente americano cuando toda la labor fue 
de Colôn^'^.
Otra de las obras que cotejô Munoz entre los fondos de Cenâculo son el
Argonauticorum Americanorum sive Historiae periculorum Petri de Victoria 
(1698), compuesta por Bissel. Refiere los periplos de Pedro Govea de Victoria 
en el siglo XVII a America. También cotejô una Historia navalis de Antonio 
Thysii, obra de gran interés para los reinados de Felipe II, III y IV, acerca de las 
expediciones de los holandeses en Brasil y en la India.
Una vez bubo estudiado todos los documentos relativos a América en 
Beja, decidiô emprender camino hacia Madrid. Pasô antes por Evora, donde 
encontrô a José Lopes de Mira, gran amante de los manuscritos, Secretario del 
Santo Oficio de Evora, que le dio noticias sobre Vives y Erasmo. Aprovechô 
Munoz su estancia para consultar los fondos de la Cartuja de Scala Dei. Al 
parecer franqueô la frontera en El vas, donde el capitan Joâo Antônio Sequeira, 
enviado por Cenâculo le facilitô su pasaje con un “cajôn de libros i papeles”.
El 27 de septiembre lo encontramos ya en Madrid, donde evocando el 
recuerdo de los eruditos portugueses que le habian ayudado en su trabajo 
destacaba especialmente al obispo de Beja, “modelo de virtud y de saber”. El 
dfa 2 de octubre pasô a la corte, desde donde escribiô unos dias después, el 7, a 
Cenâculo, agradeciéndole las amistades de que fue objeto gracias a él.
Ibidem., p.42. A propôsito de Vespucci escribirâ Munoz “sus relaciones impresas repetidas veces solo me 
han servido para completar la prueba de sus imposturas que exhibiré en lugar propio. Entretanto no puedo 
menos de notar este raro egemplo de los frutos de la charlataneria”.
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“Usted me dara grande complacencia en experimentar mi voluntad agradecida a sus 
favores, i no dudo me cumpla usted la palabra de valerse de mi para quanto se lo ofreciere en 
este pais... Mis saludes al hermano^° ,^ al p. Autor de la Historia eclesiâstica del Algarbe^^^ i 
a toda la familia de usted de que yo haria parte con mucho gusto; también a todos los 
sehores^^  ^que me honraron i favorecieron” ®^^.
Muchos habian sido los portugueses que en mayor o menor medida 
habian prestado apoyo a Munoz durante su estancia en Portugal. La gran 
mayoria tenian como punto de union a Cenâculo. Asi su sobrino, Francisco José 
Maria de Brito (1739-1825), diplomâtico, ofrecio sus servicios al valenciano. El 
P. Antonio Pereira de Figueiredo, a instancias de Cenâculo ayudô también al 
cosmôgrafo. Munoz se sintiô atraido por su obra teologica, que junto con la de 
Febronio fue origen del episcopalismo regalista. Asimismo contacté con un 
conocido bibliôgrafo, Lourenço Anastasio Mexia Galvâo, que habia publicado 
una Vida do famosa heroe Luis de Lourseiro, célébré capitân de las plazas 
portugesas de Mamiecos bajo Juan III. Munoz mantuvo correspondencia con 
este ultimo. Sin embargo fiie con el abad José Corrêa da Serra con el que 
mantuvo mayor relaciôn, a parte de Cenâculo. Munoz en carta a Cenâculo 
expresô su admiraciôn por el portugués “hombre de un singular mérito, de 
sôlida erudiciôn, de incesante labor y de agradable amistad”. El abad portugués 
tratô de crear una Sociedad Econômica de Amigos del Pais a imagen y 
semejanza de las espaholas, y colaborô activamente con el valenciano en la 
organizaciôn del desordenado Archivo de la Torre do Tombo.
’°* Fr. Antonio da Soledade, que fue hasta su muerte uno de los confidentes mâs destacados de Cenâculo.
Fr. Vicente Salgado, autor de las Memorias ecclesiâsticas do reino do Algarve, cuyo primer tomo 
manuscrito vio Munoz.
Entre éstos estâ el arqueôlogo Felix Cayetano da Silva, que acompanô a Pérez Bayer en su estancia en Beja.
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A SU regreso a Espana, Munoz en una nota del 16 de noviembre de 1785 
senalo las “meticulosas busquedas a las cuales se habia dedicado en la Torre do 
Tombo y en otros archivos y bibliotecas de la capital”. Resena tambien que 
conocio de primera mano una preciosa obra inédita de Antônio Galvâo. En la 
relaciôn semi-ofîcial al Secretario de Indias, Antonio Porlier, unos anos mas 
tarde, el 27 de septiembre de 1787 hacia balance de sus trabajos en el pais luso.
“En la primavera de 85, habiendo yo consultado al senor marqués de Sonora [Galvez] 
si debi'a volverme a Madrid o pasar a reconocer los Archivos de Portugal, se me ordenô lo 
segundo, haciéndome saber que se habian dado por el Ministro de Estado las ôrdenes 
convenientes a nuestro embajador en Lisboa, para que la senora reina me mandase franquear 
sus archivos. En efecto, examiné minuciosamente la Torre do Tombo donde extraje y resumi 
un gran numéro de documentos de gran importancia, que hice copiar integramente. También 
adquiri diversos manuscritos gracias al favor de los literatos particulares, entre quienes se 
distinguiô el grande Obispo de Beja, modelo de virtud i literatura, i singular favorecedor 
mio'^ '°".
Aunque Munoz habia dejado tras de si el territorio portugués mantuvo 
correspondencia activa con Cenâculo, y otros portugueses que conocian de 
primera mano las evoluciones en su elaboraciôn de la Historia del Nuevo 
Mundo y sus trabajos en Sevilla en tomo al Archivo General de Indias. Asi el 7 
de noviembre de 1785 Cenâculo en carta a Pérez Bayer elogiô las tareas del 
cosmôgrafo valenciano que le habian de llevar a redactar una Historia de 
América.
’°* PIWNIK, op. cit. p.95.
PIWNIK, “Relations...”., op. cit. p. 104.
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“Voici que me revient le très agréable souvenir de Munoz. Notre cosmographe a été à 
la hauteur de tout ce que vous m'aviez écrit de son rare mérite, que depuis plusieurs années 
je reconnaissais d'ailleurs moi-même. Nous avons fait, avec plaisir et profit pour moi, le tour 
du monde et des âges. J'adresserai des prières à la Providence divine pour qu'il vienne à bout 
de son sujet dont on n'entrevoit pas les limites” *^°.
Antes de finalizar el ano, era el mismo embajador, Femân Nùnez, el que 
escribia a Cenâculo notificândole los progresos de Munoz en su Historia, que 
debfa poner fin a los conflictos historiogrâficos acerca de la historia americana.
“Nuestro Doctor Juan Bautista Munoz me proporciona la ocasiôn de renovar a usted 
mi memoria pasando a sus manos la adjunta copia del papel que ha firmado de resultas de 
sus viages^'\ En cuio facto no tendra usted la menor parte. Es de desear lleguen a devido 
efecto, como lo espero, sus bien meditados proyectos en que se interesa la literatura, la 
humanidad y el crédito de nuestros mayores deshonrados por la embidia. El no callarâ nada, 
pero lo dira como debe decirse, haciendo honor al gobiemo en medio de las desordenes de 
los particulares”^
La contestaciôn del portugués al diplomâtico espanol no se hizo esperar, 
y a principios de 1786 comunicaba también su elevada estima de Munoz y de 
su obra a m e r i c a n a ^ N o  acababa aqui la relaciôn de Munoz con Portugal;
Ibidem., p.49.
Se trata de los dos escritos oficiales que escribiô Munoz al monarca explicândole el fruto de sus viajes y de 
sus ideas en orden a la Historia que pretendia escribir. La Idea de la obra cometida a D. Juan Bautista Munoz i 
del estado délia (Madrid, 28 de noviembre de 1783); y la Razon de la obra cometida a Don Juan Bautista 
Munoz (estimada en torno al 16 de noviembre de 1785)
Ibidem., p.97.
Ibidem., p.98. La carta de Cenâculo a Munoz es del 18 de enero de 1786: “A empresa da Historia das Indias 
he coisa da maior importancia por decoro e por acabar hum dia tanto equivoco que gira sobre isso. Nosso 
Munoz farâ quanto he necesarrio, porque tem conhecimento da causa em todas suas partes, o que tem faltado a 
outro que, por este e por outros motivos, se hâo detido em ampliaçôes rhetoricas de factos particulares, 
esquecido o util e grande. Nosso cosmografo estâ no centro da materia, volvendose em grande cabedal de 
noticias originaes que elle observa com muita filosofia e prudencia”.
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como veremos continuo manteniendo una activa relaciôn epistolar con los 
principales eruditos portugueses (Cenâculo, Correa da Serra) hasta sus ultimos 
dias.
4.6. Munoz de regreso a Madrid (1785-1787).
4.6.1. Investigaciones en Madrid y supervision del Archivo General de Indias.
Juan Bautista Munoz regresa a Madrid el dia 27 de septiembre de 1785. 
Atras dejaba largas jomadas de trabajo en los archivos portugueses y una gran 
cantidad de amigos con los que continuo escribiendose. La prioridad principal 
de Munoz a su regreso a Espana fue supervisar las obras del Archivo General 
de Indias. Durante su ausencia de cuatro meses de la Peninsula el Archivo habfa 
continuado bajo la supervision de Don Antonio de Lara y Zuniga, que realizo 
algunos cambios arquitectonicos en el edificio.
Antonio de Lara y Zuniga ejerciô el cargo de superintendente general de 
los Archivos de Indias y director de las obras de la Lonja^ "^ .^ Éste aprobo las 
instrucciones dispuestas por Munoz y el proyecto redactado por Cintora, 
continuandose las obras sin ninguna variacion. Una visita de inspecciôn al 
edificio con el arquitecto hizo que introdujera algunas mejoras, como la 
sustituciôn de los gruesos muros que dividian la planta alta con sus crujias
714 AGI. Indiferente General, leg. 1853. Ofîcio de Antonio de Lara y Zûhiga a Gâlvez- 7 de septiembre de 1785.
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exteriores por arcos de piedra con el objeto de conseguir un unico salon en 
forma de U. Esta remodelaciôn que se convirtiô en una verdadera intervenciôn 
en el edificio creô ciertos recelos y criticas entre los arquitectos del edificio. 
Entre ellos el mâs afectado fue Lucas Cintora, autor en Sevilla de obras como la 
Real Fâbrica de Tabacos y la Gran Sala de Tapices de los Reales Alcâzares; era 
académico de mérito de la Real Academia de San Carlos de Valencia. Este vio 
puesto en tela de juicio su labor, al tacharlo de “pobre facultativo” que pretende 
mejorar la obra del indiscutible Herrera, y en junio de 1786, escribiô una Justa 
repuisa de ignorantes y de émulas malignos. Carta apologético-crüica en que 
se vindica la obra que se estâ haciendo en la Lonja de Sevilla^^^.
En la obra el arquitecto se defendia de aquellos que decian que ùnicamente 
pretendia remodelar las obras de Herrera, cuando su intenciôn era totalmente 
diferente pues éste pensô en hacer una Casa Lonja y él un Archivo.
Desde la Corte Munoz miraba con impaciencia estas trabas a la labor de 
los arquitectos y trataba de mantener la calma. Era évidente que para que el 
Archivo funcionara a la perfecciôn y publicar unas Ordenanzas que velaran por 
su organizaciôn era necesario remediar dos aspectos, como recoje el mismo 
Munoz, "... que se halle totalmente acabada la obra material del Archivo”, y de 
otro, que se encuentren “... juntos en él todos los papeles de que ha de constar”. 
No podian intalarse documentos en la Casa Lonja si antes no se terminaban 
todas las obras en el edificio. Construir estanterias, remodelar el interior, tirar 
tabiques, dotar de muebles al edificio... Todas estas deficiencias son las que 
llevaron a que el 29 de agosto de 1785, mientras Munoz estaba en Portugal, 
fueran nombrados los primeros funcionarios del Archivo.
La ediciôn que constaba de 200 ejemplares fue retirada y destruida.
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El cosmôgrafo valenciano ya no volverfa a Sevilla y por ello era 
necesario que se nombrara una plantilla para el Archivo. Este era dotado de 
personal. Fue elegido el superintendente, el archivero y los oficiales. Para el 
primer cargo, que duré mientras continuaban las obras, fue nombrado el clérigo 
Antonio de Lara y Zuniga. Para archivero se nombro a Gregorio Puentes de 
Beraert, anterior superintendente. Como oficial mayor a Manuel Zuazo, 
archivero del Consulado del Comercio de Sevilla; de oficial segundo a Ventura 
Collar y Castro, oficial del Consejo de Indias en Madrid; y por fin como 
oficiales tercero y cuarto a Francisco Ortiz de Solorzano y a Hipôlito Ruiz de la 
Vega, que habian estado comisionados a Simancas para preparar las remesas a 
Sevilla'"*.
Por fin todo estaba preparado para recibir los primeros documentos desde 
Simancas y otros lugares de la Peninsula que habfa dejado Munoz separados. El 
26 de septiembre salen dos expediciones de carretas, una de once y otra de 
trece, que desde Simancas traen los cajones de documentaciôn a la Casa Lonja 
el 14 de octubre a las cinco menos cuarto de la tarde^^^. Las carretas, 
conducidas por mulos, venfan desde Simancas por Despenaperros, La Carolina, 
Cordoba y Écija, con un peso de 1909 arrobas de papeles histôricos y en un 
total de 294 cajones bien recubiertos de hule. A partir de entonces no cesaron 
los envfos de documentos desde Simancas, Madrid y Câdiz al Archivo General 
de Indias. En los cerca de diez kilômetros de estanterias iba a ser custodiada la 
Historia de Espafia en América, todo ello gracias a la labor de Munoz, que
716 ROMERO. “La Fundaciôn...”,, op. cit. p.42.
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paralelamente nos estaba dejando otro testimonio inigualable acerca de la 
Historia de América, sus investigaciones y papeles para la redaccion de la 
Historia del Nuevo Mundo.
Mientras todo esto se producia, Munoz desde Madrid explicaba en un 
memorial fechado el 16 de noviembre de 1785, la razon del encargo regio, los 
avatares de sus viajes en busca de informaciôn, la sistematizaciôn de las fuentes 
y el esquema final de su obra americana. Senalaba que era su propôsito 
“escribir una Historia digna de este nombre i de la luz de estos tiempos”. No en 
vano a ello dedicô gran parte de su vida. Con este objeto lo encontramos 
trabajando en varios Archivos y Bibliotecas del Consejo de Indias, asi como en 
el Escorial. Como recoge el propio Munoz unos anos mas tarde en carta al 
Secretario de Indias, Porlier, esta fue su actividad en el Monasterio jerônimo.
“Restituime finalmente a Madrid en el otono de 85; respiré algûn tanto en la jomada 
del Escorial, si bien aproveché el tiempo en reconocer aquella Biblioteca i colecciôn de 
manuscritos donde apunté i extracté muchos papeles importantes” *^*.
Munoz visité la biblioteca del monasterio y dejô encargado al archivero, 
Fr. Francisco Cifuentes, que revisara los Indices tanto castellanos como latinos 
que existian y le informara de todo lo que hubiera referente a Indias. Esta 
informaciôn se la dio a conocer el 14 de diciembre de 1785, en una carta al 
valenciano donde le senala las obras relativas a América que existen en ambos
AGI. Op. cil. leg. 1854-A. Expediente sobre traslado de los papeles de Simancas. El 26 de septiembre se 
aviso de la salida de los carros desde Simancas. Los gastos de la conducciôn fueron de un total de 59.180 reales, 
22 maravedis.
RAH. Câtalogo..., op. cit. T.lll. p.LXXXl. Carta de Munoz a Porlier. 27 de septiembre de 1787.
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indices^^^. Entre las obras latinas habia obras tan importantes como la Historia 
de las Indias de Theodor de Bry, la Rerum Indicarum Historia de Maffei, y el 
Enchiridion de Indiis de Ferdinando Zurita. De las castellanas destacaban obras 
tales como la Historia del Peru de Femândez de Oviedo, la del inca Garcilaso, 
las Cronicas de Pedro Cieza de Leon, asi como las Historia de Méjico de 
Gomara y Antonio de Solis, entre otras obras. Por ultimo el archivero le indica 
que al estar los indices por nombres y apellidos es dificil encontrar algunos 
documentos.
Munoz se traslado para conocer in situ la Biblioteca escurialense. 
Resultado de este cotejo es un Inventario que élabora en un total de très tomos 
que denomina Bibliotheca Escurialensis^^^. Recoge un total de cincuenta obras, 
algunas de ellas comentadas, en las que aparecen autores como Saavedra 
Fajardo, Hemân Cortés, Mexia, Diego de Castro, asi como abundantes cartas de 
los monarcas espanoles.
Comenzaba el ano 1786 y le esperaban a Munoz grandes proyectos, 
nuevos cargos oficiales y las primeras polémicas en el âmbito de la 
historiografia americanista. A lo largo de todos estos anos de investigaciôn en 
numerosos archivos y bibliotecas tanto peninsulares como portugueses el 
valenciano habia acumulado una gran cantidad de papeles, libros y documentos 
relativos a la Historia de América, y como deuda al apoyo oficial a toda esta 
empresa Munoz decidiô donar al rey Carlos III la Colecciôn de Indias que ha 
formado y todas sus obras, el dia 6 de enero de 1786.
RAH. A 120. Carta a Don Juan Bautista Munoz, de Fray Francisco Cifuentes, San Lorenzo el Real, 14 de
diciembre de 1785.
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“Juan Bautista Munoz, cosmografo mayor de Indias, puesto a los pies de vuestra 
majestad, con profundo respeto digo. Que autorizado con vuestras reales cédulas para 
escribir la Historia general de América, he reconocido con suma proligidad todos los 
archivos y bibliotecas de estos reinos y de Portugal, donde sabfa o sospechaba hallarse 
documentos utiles para desempenar la empresa, y ha bendecido Dios mis diligencias. He 
hecho por mi mano innumerables apuntamientos i extractos, i por medio de escribientes he 
sacado copias de quanto convenia tener a la letra i compulsândolas con la exactitud debida.
Ademas he adquirido varios manuscritos de importancia. De todo lo qual di a vuestra 
majestad una razon sucinta con fecha de 16 de noviembre de 1785. Este tesoro de 
documentos, ya hoy dia superior a quantos sepa yo haber posefdo erudito alguno en 
determinada materia lo voy acrecentando cada dia, asi con nuevos papeles como con diversos 
impresos raros. Por amor al bien comun i por el conocimiento que ten go de las pérdidas de 
papeles en los varios acontecimientos de la vida humana deseo asegurar la conservacion de 
esta colecciôn tan importante i copiosa. Lo quai de ningùn modo se lograrâ mejor que 
estando bajo la mano de vuestra majestad en la Biblioteca de la Secretaria de Indias, donde 
se h an acopiado otros libros i papeles de la misma materia”^^ V
A partir de entonces ya podemos hablar de una Colecciôn Munoz que éste 
dejô en vida al monarca, para integrar los fondos de la Secretaria de Indias. Esta 
enorme Bibliografîa americana era pionera en toda Europa. Ningün ilustrado 
europeo recopilô la cantidad de documentos que recogiô Munoz, en este caso 
referentes a América, y mucho menos los donô en vida. Estamos ante una de las 
mejores, por no decir, la mejor Colecciôn de documentos americanos que se 
formô en el siglo XVIII. Ahora, dicho fondo se convertia en centro de 
referenda de los estudiosos de América, que tenian fuentes sufîcientes para
720 RAH. A 120. Fols. 19-25. Notas de libros y documentos referentes a Indias existentes en la Biblioteca de El 
Escorial.
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estudiar el impacto de espanoles y portugueses tanto en las llamadas Indias 
Orientales como en las Occidentales.
La respuesta real no se hizo esperar, y el 18 de enero a través de Galvez, 
marqués de Sonora aceptaba con gran orgullo la Colecciôn Munoz. Informaba 
el Ministro de Indias al valenciano de la aceptacion regia al tiempo que le pedia 
que fuera elaborando un Indice o “inventario formal de la colecciôn de papeles 
y libros citada, para evitar toda contingencia de pérdida o extravio”. Mientras 
todo esto ocurrîa, el cosmôgrafo valenciano continuaba recopilando 
documentos para elaborar su Historia, papeles que como dejaba constancia en 
su legado pasarian también al fondo de la Secretaria. Entre las bibliotecas 
consultadas destaca la de la iglesia de San Francisco de Madrid. En carta al 
superior de los franciscanos de la capital, Munoz solicita poder copiar unos 
documentos que se guardan en la citada iglesia, en concreto se trataba del 
Epüome de la Historia de la provincia de los doce apôstoles del orden de San 
Francisco en el Peru, de Fr. Diego de Côrdova i Salinas, en los cuales se habia 
del viaje de Quirôs a la tierra Austral. Un franciscano amigo del valenciano le 
facilitô algunos apuntes, y una obra que interesaba de manera especial al 
cosmôgrafo, la Crônica de la religiosisima provincia de los doce apôstoles de 
la orden de San Francisco del Peru de Fr. Domingo de Côrdova. Ademâs la 
biblioteca franciscana contaba con una excelente colecciôn de libros raros y 
manuscritos con gran contenido americano que estudiô Munoz con 
detenimiento^^^.
RAH. Catàlogo., op. cit. pp.LXIX-LXX. Munoz dona al rey la Colecciôn de Indias que ha formado y todas 
sus obras. Madrid, 6 de enero de 1786.
BALLESTEROS., “Don Juan Bautista...”., op. cit. p.592. Entre estas destacan la Crônica de Fray Domingo 
de Mendoza (1664); obras de Bertrand (Historia de Pensilvania)\ de madame Bocage (La Columbiade)\ obras
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Aunque Munoz estaba en Madrid metido de lleno en la elaboraciôn de su 
Historia del Nuevo Mundo, llevaba un control constante de todo lo que ocurrîa 
en Sevilla sobre el Archivo General de Indias. En febrero de este mismo ano 
eran enviados a la Casa Lonja varios papeles procedentes de la Casa de la 
Contrataciôn de Cadiz. Durante este ano iban a ser continuos los envios de 
documentos hacia la Lonja sevillana; el problema, como veremos se planteara a 
la hora de elegir que criterio seguir en su clasificaciôn y catalogaciôn.
4.6.2. Polémica de Munoz contra el abate Filibero de Parri Palma o sea el 
abate D. Ramôn Diosdado Caballero.
Uno de los aspectos mâs caracterîsticos dentro de la obra munozina es la 
gran diversidad de temas que aborda (Historia, Filosofia, Pedagogia, Religion). 
Todo ello le confiere una aureola. Ademâs todos los campos que trabajô tenian 
como punto en comùn: la rigurosidad histôrica y la fundam entalôn 
documentai.
de Huet, Juan de Molina, el abate Baudini, Marelli, Gilli, Antonio Ribero Sânchez, Coleti y Josef Maldonado y 
Pardo, entre otros.
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A partir de esta premisa Munoz se marco el objet!vo de narrar las 
verdades sobre el continente americano, mediante un anâlisis exhaùstivo de los 
datos histôricos. Fruto de esta labor concienciadora es la polémica que mantuvo 
con el exjesuita Parri sobre la realidad americana.
Esta disputa intelectual surgiô a principios de 1786 cuando Munoz estaba 
en Madrid. No era la primera polémica que mantenia el valenciano, con 
anterioridad mantuvo otra con el abate italiano Pozzi. La causa del conflicto 
cabe buscarla en la censura que Carlos III pidiô a Munoz por Real Orden de 11 
de diciembre de 1785 de las Observaciones americanas^^^ de Filibero. Dicha 
obra adjuntaba un suplemento critico de Filibero a la Historia de Méjico de 
Francisco Xavier Clavijero, defensor de los americanos, y en la que tomô parte 
el mismo Robertson. Las Observaciones criticaban duramente la conquista de 
los espanoles de América.
El manuscrite de Munoz^^" ,^ fechado en Madrid el 5 de enero de 1786, 
dando su dictamen sobre el particular, esta escrito en forma de diâlogo, 
siguiendo los cànones de la ensayistica del momento. En el mismo escrito 
aparecen las censuras del valenciano y los contraataques o Satisfacciones de
Observaciones americanas, y suplemento critico a la Historia de México, del exjesuita D. Francisco Xavier 
Clavijero, escrita por otro exjesuita. (que se oculta bajo el nombre de Filibero de Parripalma). ONIS, C.W.: Las 
polémicas de Juan Bautista Munoz. Cargos hechos por el senor Don Juan Bautista Munoz contra el abate 
Filibero de Parri Palma o sea El Abate D. Ramôn Diosdado Caballero sobre la Historia Antisua de México 
por el abate D. Francisco Xavier Clavijero. Madrid, 1984.
NYPL. Rich. 4. Cargos hechos por el senor Don Juan Bautista Munoz contra el abate Filibero de Parri 
Palma o sea el abate D. Ramôn Diosdado Caballero a la obra que en très tomos manuscritos escribiô 
tituldndola Observaciones americanas v suplemento critico a la Historia de México publicada en idioma 
italiano por el abate D. Francisco Xavier Clavijero y de la que tomaron armas el Conde Carli, Robertson y 
otros extranjeros para denigrar a los espanoles en sus conquistas de las Américas y satisfacciôn que el abate 
Diosdado procurô dar pârrafo por pdrrafo a los cargos que se le hacian.
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Filibero. El cosmografo hace uso de las palabras del italiano Filibero^^^ para 
criticarlas con el objeto de llegar a la verdad absoluta. El tema central de la 
polémica Filibero/Munoz es el americano, sin embargo surgen otros temas de 
gran interés en estos momentos.
El impacto de los europeos y concretamente de los espanoles se convirtiô 
en uno de los temas predilectos del siglo XVIII, especialmente por la 
historiografia extranjera, y Munoz fue participe de ello. Ahora bien, el 
historiador valenciano con su obra culminaba un proceso que desde el siglo 
XVI habia tratado de esclarecer el papel de Espana como potencia mundiaf^^. 
Curiosamente Munoz parece que adopto en ciertas coyunturas el papel de 
“defensor de los intereses nacionales”. Ya con la obra de Pozzi se le encomendô 
respondiera al abate italiano por “el honor de la literatura espanola”. Ahora era 
el papel de la Historia el que habfa que dejar en buen lugar.
El valenciano polemizo en algunos puntos con el abate Filibero. El abate 
italiano dice escribir su obra, las Observaciones, para criticar al mejicano 
desterrado en Italia (Clavijero) y a Robertson, Raynal y Carli, entre otros. A 
Munoz y Filibero les unfa basicamente la crftica que hacfan a la obra de 
Clavfjero. Este ironizaba sobre la escasa objetividad del valenciano al 
considerarlo como un excesivo apologista. MuAoz, no solo censura agriamente 
la obra del mejicano, sino que critica la falta de objetividad de Filibero en el 
tratamiento que hace de los conquistadores.
BATLLORI, M.: La cultura hispano-italiana de los jesuitas expulsas espanoles-Hispanoamericanos- 
Filipinos 1767-1814. Madrid, 1966. Ramôn Diosdado Caballero, naciô en Palma. Se encargô de elaborar el 
primer Catàlogo de incunables espanoles, publicado en Roma en 1793; y dos gruesos Suplementos a la 
Biblioteca de escritores de la Companîa de Jésus, en latin, con abundates datos sobre sus companeros en el 
destierro.
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Tanto Munoz como Filibero se convierten en defensores del papel de 
Espana en America frente a los defensores americanistas de Clavfjero. El 
mismo valenciano resume cual fue el objetivo del italiano al publicar sus 
Observaciones.
“El objeto de esta obra es vindicar a los espanoles de las acusaciones, que contra sus 
hechos en el Nuevo Mundo, ha publicado Clavijero, y de camino rebâtir las de otros 
escritores asi extrangeros como nacionales”^^ .^
No obstante en el tratamiento de ciertos descubridores encontramos 
algunas diferencias de criterio. Asf el italiano no respeta a Cortés. También 
censura agriamente la obra de Las Casas, enmarcadas dentro del conflicto 
jesuitas-dominicos. La censura negativa de Munoz a la obra de Filibero se 
debio a dos razones que pueden reducirse a una: el italiano se le habfa 
adelantado en su deseo de escribir una obra americana que dejara en buen lugar 
a nuestro pafs en Europa; Filibero habfa escrito su obra en très volùmenes y 
solo necesitaba el permiso del rey para imprimirla, lo cual no debio agradar 
demasiado al valenciano que por entonces estaba escribiendo su Historia.
Esta es la razon por la que Munoz disminuye el valor de la obra de 
Filibero a un libro que ùnicamente servirâ para enmendar los errores cometidos 
por Clavfjero. Por ello pide la prohibiciôn de la publicaciôn de la obra de 
Filibero o bien reducir los très tomos de la obra a uno. Esta actitud razonable en 
parte, debido al papel que se le habfa conferido de “defensor nacional”, muestra
CARDIA, R.: Historia de la leyenda negra Hispano-americana. Madrid, 1944,
NYPL., op. cit. p .l.
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en ocasiones una actitud de prepotencia intelectual sin ninguna razon de ser. 
Achaca al erudito jesuita la falta de documentos y pruebas que avalen algunas 
de sus afirmaciones, critica esta que sufrirâ posteriormente el valenciano. 
También le achaca su talante un tanto heretico por ponerse del lado de los 
jesuitas.
Munoz a lo largo de su vida conociô una evoluciôn de su opiniôn acerca 
de los Jesuitas. Se formô en sus colegios y con algunos de sus miembros mas 
destacados (Eiximeno), sin embargo con su paso por la Universidad comenzô a 
imbuirse de planteamientos modemos contrarios al probabilismo jesuitico. Por 
otra parte su planteamiento pedagôgico chocaba de lleno con el control de los 
estudios por parte de los jesuitas. En sus ultimo s anos esta visceralidad anti- 
jesuitica se acentuô de forma considerable.
El valenciano, partiendo de una duda metôdica, intenté conseguir la 
mayor veracidad posible en sus narraciones a través de la documentaciôn. 
Virtud que sôlo unos pocos eran capaces de poseer, y entre ellos no estaba 
Filibero. Este se defendiô diciéndole que no deseaba estorbar los trabajos del 
valenciano; critica la censura del cosmôgrafo que se creia miembro de un grupo 
exclusivo por encima del resto de los mortales. Filibero criticô al Consejo de 
Indias por no querer publicar la obra antiespanola de Clavfjero; ahora bien, 
Mufioz como Cosmôgrafo y perteneciente a este Consejo no estaba dispuesto a 
su publicaciôn.
Entre los numerosos Cargos que Munoz achaca al escritor italiano 
podemos entrever algunas caracterfsticas mas précisas del pensamiento del
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valenciano. En primer lugar su oposicion sistematica a la decimononica palabra 
“Leyenda Negra”; su postura prepotente en ciertas ocasiones y un tanto 
conservadora. Munoz critica duramente a algunos ilustrados franceses, caso de 
Montesquieu -que ataca duramente a los espanoles (Santo Oficio, tratamiento a 
los Indios, cristianismo)- como el “orâculo hipôcrita de las leyes”. Califica a los 
franceses de “soberbios, irreligiosos” (Conde de Carli); critica a La Condamine, 
pues considéra el gobiemo espanol como destructivo en asuntos americanos, al 
decir que vio en las colonias doscientos anos de destmcciôn y de esclavitud. 
Ante todo censura la falta de objetividad de los extranjeros. En este sentido 
Filibero sale mejor parado, pues utiliza la obra de Bernai Diaz del Castillo para 
documentar los verdaderos hechos de los espanoles en el continente americano. 
Munoz plantea el hecho de que en el siglo ilustrado el gobiemo de las 
provincias americanas era feliz. Rebate a Filibero que se base ùnicamente en 
Bemal Diaz, faltândole el conocimiento de obras como la del milanés Pedro 
Mârtir de Angleria o los cronistas consumados como Antonio de Herrera. El 
valenciano califica la obra de Diaz como “inmadura”.
El planteamiento de ambos es muy similar, la defensa del gobiemo 
colonial. No obstante Filibero critica el carâcter cerrado de los espanoles en la 
toma de cargos por parte de los extranjeros, a su juicio, un évidente elemento de 
atraso cultural. El procéder de los dos emditos es diferente, y ello dégénéra en 
el antijesuitismo de Munoz. Coinciden en el hecho de la existencia de una 
“justicia” contra los malos tratos a los indios por parte de los gobemadores. El 
valenciano critica el excesivo jesuitismo del italiano que le lleva a condenar a 
las ôrdenes mendicantes; segùn el cosmôgrafo este desprecio podria ser causa 
de sâtiras extranjeras que trastocaran la verdad. En contra, Munoz critica las
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reducciones de jesuitas del Paraguay que conveitian la presencia de los indios 
en “ghetos”. Filibero dice que no defiende a ultranza a los jesuitas expulsos, 
defensores de la supremacia papal frente al derecho divino del monarca, pues 
defiende al jesuita Sanchez, monarquico y “uno de los mayores realistas 
cristianos”’.
El tema del papel de los religiosos en la conquista y posterior 
colonizacion sirven a Munoz para introducir otros temas clave en esta 
polemical el trato de los Indios y la ley intemacional. En el tema de los indios, 
censura agriamente la actitud de Filibero de considerar al fraile Bernardino de 
Sahagun como maltratante de los indios, al tiempo que acepta la necesidad de 
que estos trabajen pues si disfrutaran de libertad se convertirfan en vagos sin 
trabajo. Munoz utiliza toda la discusion para atacar los argumentos teologicos 
de los jesuitas (Filibero), del probabilismo. En cuanto al planteamiento de la ley 
intemacional, esté seguro frente al italiano de la legalidad de los llamados 
“justos titulos”; Filibero acepta las teorias aristotélicas del “esclavo natural” 
para referirse a los indios, parecer este que Munoz rechaza de forma tajante. 
Son realmente muy duras las palabras de Filibero para con los indios.
“Todos aquellos (los americanos) eran quadrillas de gitanos, bestias con figura 
humana, una nacion de tigres, cuya caza, a no haver havido otro remedio, parece igualmente 
justa, que la de qualquier otro animal nocivo”.
El siglo XVIII habia significado una importante efervescencia del interés 
por la conquista y colonizaciôn de América, al tiempo que por clarificar el 
papel que ésta jugaba en la esfera intemacional. En este escenario se
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encuadraba perfectamente la figura del “indio”. Munoz defendiô mâs a los 
indios que al propio Filibero, que intentaba demostrar que entre éstos estaba tan 
arraigada la “ignorancia” que eran incapaces de adoptar las nuevas ideas 
vertidas en lengua mejicana por los misioneros. El exjesuita duda del caracter 
humano de los indios, al llamarlos “semifieras sin poder leer”; critica las 
virtudes que otorga Clavijero a los indios, diciendo que eran los cristianos los 
viciosos, de ahi la causa de la borrachera de los indios. Munoz censura 
duramente a todos aquellos que dicen que los criollos mejicanos reniegan de 
sus orîgenes europeos.
Las discusiones Munoz/Filibero vuelven con el tema de los origenes de 
las tribus americanas y en las expediciones cientificas en busca de nuevos 
frutos. Tradicionalmente, desde Acosta, Humbolt o el propio Feijoo se decia 
que la poblacion americana era reciente, y que estos habian llegado al 
continente por tierra.
Al final del manuscrito Munoz establece los principios ilustrados de 
como se debia escribir: claridad, concision y bagaje cultural. El estilo de 
Filibero de mero glosador indocumentado era la norma del siglo XVIII. El ideal 
que todos debian de seguir, segun el valenciano, era que lejos de llevarse por 
inclinaciones privadas o de amor propio, se buscara una postura abierta lo mas 
objetiva posible sin caer en los radicalismos de apologistas ni detractores. Por 
ello el espiritu critico fuera de toda “cuna” era fundamental, aspecto este que no 
poseia el abate Diosdado Caballero que hace elogios excesivos. Terminaba su 
juicio el valenciano con las siguientes palabras.
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“Basta lo dicho para muestra de los defectos de la presente obra y conocer que sin 
mucha enmienda, no debe permitirse su publicaciôn”.
La obra de Munoz parece ser tuvo efecto, pues el libro Observaciones 
americanas no fue publicado en Espana; tampoco la Historia de Méjico de 
Clavfjero, que ùnicamente fue traducida al italiano. El valenciano considéré 
poco instructivas ambas obras y su informe fue decisivo para prohibir su 
difusiôn. Tras esta polémica el valenciano se configuraba como un rival a tener 
en cuenta por todo aquel que escribiera alguna obra relativa a América y 
qui siéra publicarla en Espana. El cosmôgrafo con muchos anos de rastreo y 
estudio de documentos americanos era la persona idônea para llevar a término 
esta labor de critica de obras americanas. La cuestiôn es que en alguna ocasiôn, 
como en ésta de Filibero, anteponia los intereses “oficiales o politicos” a los 
propiamente intelectuales para prescribir y censurar alguna obra.
4.6.3. El Informe sobre la comunicaciôn de los mares Atlântico v Pacifico 
(1786).
En Madrid, Munoz continué su relaciôn epistolar con Juan Antonio 
Mayans. La labor de “asesor cultural” pasaba ahora de Don Gregorio al 
hermano, que acogia con satisfacciôn los progresos del historiador. En 
diciembre de 1785, el cosmôgrafo pedia la ayuda de Juan Antonio para que le 
orientara sobre libros de navegaciôn.
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“Yo estoi ya de asiento meditando como deducir el hilo de mi Historia. Embiaré a 
usted un breve escrito que acabo de hacer, para dar cuenta al rei de los materiales que tengo, i 
del uso que hare de ellos, i espero que usted me ayudara con sus advertencias. Entretanto 
desearia saber de algunos libros donde se trate del estado de la navegaciôn i del comercio de 
Espana en los tiempos medios i especialmente en el siglo
Munoz dice en la carta haber escrito un informe acerca de sus trabajos 
conducentes a la redaccion de la Historia del Nuevo Mundo, que seguramente 
constituirian una continuaciôn de la Idea del ano 1783, y que Juan Antonio ya 
conocia. Sin embargo no debid gustarle mucho al hermano de don Gregorio 
este nuevo proyecto, como refleja una carta de Juan Antonio al erudito 
portugués Cenâculo informândole de los progresos del cosmôgrafo en el terreno 
americano.
“Tengo a la vista la Idea de Don Juan Bautista Munoz, que ciertamente ha recogido 
un caudal riquissimo de materiales, pero esta pieza estâ escrita con poca destreza. Tiene 
ingenio vivo i genio trabajador, pero las letras humanas le faltaron en sus primeros anos, y 
esto después no puede suplirse”^^ .^
La peticiôn de Munoz de libros de navegaciôn a Juan Antonio tenia una 
Clara lôgica, el cosmôgrafo iba a hacerse cargo de un nuevo empeno que caia de 
lleno dentro de la competencia del cargo de Cosmôgrafo Mayor de Indias. En la 
primavera de 1786, y mâs concretamente el 25 de abril de 1786, llegaba desde 
Paris una carta del conde de Aranda, embajador en la capital francesa 
comunicando lo siguiente a Floridablanca, Secretario de Estado.
728 ALEMAN Y, op. cit. Carta de Munoz a Juan Antonio. Madrid, 6 de diciembre de 1785.
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“Mui senor mio. Un monsieur de Fer de la Novere vino a verme el 8 de abril i traeme 
la proposiciôn, que incluyo, sobre la idea de un canal de comunicaciôn de los dos mares por 
el Istmo de Panama en América. Su verbosidad es tan grande, que apenas permite razones 
que proponerle, ni reargumentos que hacerle, porque aturulla. Se supone el mâs inteligente 
hydrâulico de Europa para obras de can aies, sobre que ha impreso, pero con todo que le 
pregunté si huviese (sic) trabajado o dirigido algunos, no me los especificô. Ynsistiô en que 
yo lo comunicase a mi corte, i esto me basta aun quando no fuese para otro que, para 
instruirla de las ideas que en un pays extranjero se suscitan sobre sus posesiones i en fin para 
poderla examinar domésticamente, despreciândolas si fuesen imaginarias, o apreciândolas en 
parte, o en todo para sus precauciones”^^ ®.
El diplomâtico espanol hace referenda a la Memoria sobre la union del 
Mar Atlântico con el Pacifico por el istmo de Panama que fue presentada a la 
Academia de Ciencias de Paris el 15 de julio de 1785 por Monsieur de Fer, 
antiguo capitân de Artilleria, y académico correspondiente de las Academias 
Reales de Ciencias de Paris y Dijon^^\ Comenzaba su informe destacando la 
importancia que tendria para el gobiemo espanol “juntar los mares del Norte i 
Sur por el istmo de Panama”. A continuaciôn pasaba a exponer algunas 
dificultades para llevar a término dicho proyecto, taies como la comunicaciôn 
entre la localidad de Cruzes y Panama, que se remediara con el establecimiento 
de un punto de divisiôn donde haya suficiente cantidad de agua para una 
navegaciôn extendida. Luego mencionaba el problema de la fmanciaciôn del 
proyecto, que si se hace sin lujos y con materiales que atiendan a la solidez y el 
pragmatismo costara sôlo en tomo al millôn de pesos fuertes.
PIWNIK, “La correspondance...”., op. cit. p.592.
BPR. Ms. 2247. Carta del excelenîtsimo senor Conde de Aranda, nuestro embajador en Parts al 
excelenîtssimo senor conde de Floridablanca, ministro de Estado. Paris, 25 de abril de 1786.
BPR. Ms. 2247.
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Critica duramente el militar francés la politica llevada a cabo por Espana 
con Alberoni, y la inglesa. Por el contrario alaba los logros de Luis XIV y su 
ministro Colbert con la construcciôn del Canal de Languedoc. Sin embargo era 
de mayor importancia potenciar el proyecto del Canal de Panama, por todos los 
beneficios que redundarian en el estado francés y espanol. El comercio de la 
zona se dinamizaria y ambas potencias podrian gozar de balanzas comerciales 
favorables. Ademas, este canal harâ que las navegaciones sean mas cortas, y 
mâs comodas para todos. La empresa seria una de las contribuciones mas 
importantes del siglo ilustrado a las ciencias, pues traerian la felicidad a ambos 
sistemas politicos. Ùnicamente se necesitaria un “ingeniero babil i 
singularmente versado en la ciencia de canales navegables con bastante 
experiencia i ojos competentemente egercitados para abrazar sobre el terreno el 
conjunto de un grande espacio”^^ .^ El propio Per se propone llevar a cabo dicha 
labor, y depositar su escrito en los Archivos de Espana.
El capitân francés visité a Aranda en Paris el 8 de abril para mostrarle su 
proyecto. Las conclusiones que saco el embajador espanol son las que recoge 
en la carta a Floridablanca del 25 de abril. En ellas senala por una parte el 
inconveniente de enfrentarse a un lugar con escasa profundidad y escasa 
anchura, y por tanto impracticable para realizar un Canal. Mâs bien dice Aranda 
que el militar francés ha extrapolado las caracterfsticas del Canal de Suez al de 
Panamâ, cuando se trata de lugares diferentes. Por otra parte Aranda se 
pregunta si tal empresa no supondrâ una enorme inversion no solo de trabajo 
sino de dinero, y si ello no significarâ el dividir en dos el continente americano. 
Concluye Aranda tomando con cautela el proyecto de Per pero pensando que
Ibidem.
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para Espana seria de gran importancia contar con un individuo de su categorfa 
intelectual. El mismo embajador hizo las averiguaciones oportunas para 
conocer mas cosas del citado francés; éste habia estado muchos anos trabajando 
como ingeniero de Puentes en Chaussés, en cuyo cuerpo de ingenieros civiles 
habfa célébrés hidrâulicos.
El conde de Aranda necesitaba mâs informaciôn documentai que 
mostrara la viabilidad del proyecto francés. Es el momento en que surge la 
figura de Munoz. El 13 de junio de 1786 Gâlvez escribe a Munoz solicitândole 
averigüe si entre los papeles de la Secretaria del Peru se encuentra alguno 
referente a la “empresa de unir el mar océano con el Pacifico por el Istmo de 
Panamâ” y le dé noticia de los escritores que hayan tratado sobre el 
particular^^^. A partir de este momento y con la profesionalidad que 
caracterizaba al valenciano comenzô una infatigable bùsqueda por todos los 
papeles y documentos de la Secretaria con el objeto de recoger todas las 
noticias sobre el citado proyecto “oficial”.
Munoz redactô un Informe sobre la comunicaciôn de los mares Atlântico 
i Pacifico de fecha 1 ô 2 de julio de este mismo afio^ "^^ . No era neôfito el 
valenciano en la materia, con anterioridad realizô informes para el Consejo de 
Indias relativos a asuntos de geografia americana. El valenciano dice que no ha 
encontrado ningün escrito que trate por extenso la materia, sino mâs bien el 
tema se trata superficialmente en algunos libros. Alude al informe que con 
anterioridad elaborô acerca de la navegaciôn por el Mar del Sur, donde exponia
BPR. Ms. 2247. Carta de Gâlvez a Juan Bautista Munoz. 13 de junio de 1786. 
Ibidem., Se conservan tante los borradores como los originales de mano de Munoz.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 461
la posibilidad de abrir un canal entre los dos océanos. Pasa después a valorar la 
mejor zona para abrir este futuro canal. Existian proyectos anteriores, como el 
de comunicar los mares entre Portobelo y Panama, propuesta realizada durante 
la época del emperador Carlos V pero que fracaso; o entre el golfo del Darien y 
el de San Miguel, que ha sido reproducido en el siglo XVIII por los ingleses 
Reid y Donalson en la obra Razon de los establecimientos de los espanoles en 
América. Concluye su informe senalando la importancia del proyecto y la 
necesidad de indagar sobre el terreno la viabilidad de éste.
“El asunto es de la mayor importancia, i como tal merece considerarse con toda 
atenciôn. Yo inclino mucho a creer que la cosa es hacedera i ventajosa, que el beneficio sera 
incomparablemente superior al gusto”^^ .^
Apuesta claramente por las ventajas que muestra Mr. de Fer en su 
proyecto, y manifiesta su disconformidad con algunos de los inconvenientes 
planteados por el conde de Aranda relativos a la navegaciôn, y al coste de la 
empresa. Munoz acompana su Informe con unas tablas cronolôgicas que 
recogen las empresas y noticias sobre el proyectado Canal de Panama, desde el 
ano 1515. También contiene un croquis muy esquemâtico del Canal, obra del 
propio valenciano. Desde la Secretaria del Peru, Don Manuel de Nestares, 
Secretario del Consejo de Indias, informaba el 6 de octubre de 1786 a Gâlvez 
de los libros de Registro de la citada Secretaria donde se hallaban datos acerca 
del proyecto interoceânico en el que estaba metido Munoz.
Ibidem.
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El informe definitive de la cuestiôn fue elaborado por Munoz el 19 de 
enero de 1787. El mismo recoge algunos problemas de salud que tuvo que le 
obligaron a descansar un tiempo y retrasar la redacciôn del citado Informe.
“Empezado el antécédente informe en fines de junio del pas ado 86, una erisipela en la 
cara me obligé a desistir de las investigaciones i meditaciones que me propuse emplear, para 
desempenarlo dignamente segun mis alcances”^^ .^
Comienza haciendo un poco de historia y relatando las primeras 
campanas espanolas por conseguir la comunicaciôn de ambos océanos, que se 
remontan a principios del siglo XVI. Utiliza el valenciano principalmente a 
Herrera, Gomara y Ulloa. Desde el principio Munoz muestra su posiciôn 
favorable a dicho proyecto, que no generana gastos tan desmesurables, tanto si 
se hiciera “en las inmediaciones del Chagre” como por el Desaguadero de 
Nicaragua. Se muestra mâs acorde con la ultima propuesta geogrâfîca. El 
proyecto de Monsieur de Fer es de gran importancia como recoge en el informe.
“Las ventajas que propone Monsieur de Fer son ciertas, i sin duda serf an aùn mâs i 
mayores. No son igualmente ciertos los inconvenientes que se imagina el senor Conde de 
Aranda”^^ .^
La construcciôn de este Canal llevarîa a una prosperidad econômica en 
la regiôn, ademâs de que el pais que lo construyera se convertirfa en una 
primera potencia. Concluye el citado Informe con un dictamen final: “yo 
inclino mucho a creer que la cosa es hacedera i ventajosa, i que el beneficio
736 BPR. Ms. 2247. Folio 146. Informe sobre el canal o proyecto de canal interoceânico. Madrid, 19 de enero 
de 1787.
Ibidem.
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sena incomparablemente superior al gasto”. Ùnicamente serian necesarios los 
informes de los peritos de los propios paises implicados los que harian viable el 
proyecto.
Todos sabemos que habria que esperar un siglo para que este proyecto, 
que Munoz en el siglo XVIII mostraba como claramente viable, se hiciera 
realidad. Demostrô con ello un gran conocimiento de la geografia americana, 
que de nuevo le vino de manos de la Historia americana. No seria el ultimo 
documento o informe que escribiô Munoz como “técnico” para el Consejo de 
Indias. Tenemos referencia de un Dictamen sobre la pretension de los 
angloamericanos a la navegaciôn del Missisipi del ano 1788, pero 
desconocemos su paradero. Nuevamente el cosmografo valenciano asesoraba 
cientfficamente a los politicos sobre asuntos de navegaciôn, que de haberse 
llevado a la prâctica hubieran significado importantes avances del llamado 
gobiemo ilustrado de Carlos III.
4.6.4. Munoz y la arqueologia americana: el Palenque mejicano (1786).
En el siglo XVIII asistimos al nacimiento de la modema ciencia de la 
“Arqueologia”. En dicha génesis tuvo una destacada participaciôn la corona 
espanola. En 1735, uno de los hijos de Felipe V, iba ser nombrado como rey de 
Nâpoles, Carlos VII. Desde su infancia la tutela se encomendô al mâximo 
especialista en manuscritos de Derecho antiguo, Bemardo Tanucci. Ello unido a
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la enorme aficion de su futura esposa, Maria Amalia de Sajonia, a las 
antigiiedades, did lugar a la epoca mas floreciente de la “Arqueologia 
modema”: las excavaciones en Pompeya y Herculano^^^. Desde el ano 1738 
hasta 1775, la Bahia de Napoles, donde se encontraban estas ciudades 
arruinadas por la erupcion volcanica del Vesubio, marcaron el inicio de unas 
excavaciones controladas, que serian difundidas por todo el mundo y 
principalmente en Espana, donde el rey de Napoles pasarfa a regir la monarquia 
espanola, como Carlos III en 1759.
Mas importantes que estas excavaciones en lo que a Historia americana 
se refiere, y por ello en relaciôn con Munoz, fueron las excavaciones 
desarrolladas en el territorio maya de Palenque, en la Provincia de Ciudad Real 
de Chiapa. Las primeras noticias que tenemos de este asentamiento son en tomo 
a 1734 o 1735, anteriores al interés de Carlos VII por las ruinas italianas. Fue el 
cronista Antonio de Solis el primero en damos noticias sobre aquel lugar. A 
raiz de esto fueron varios personajes -Fray Tomas Luis de Roca, Ramon 
Ordonez de Aguiar- los interesados en visitar y documentar algunas 
caracteristicas del lugar. Fue a partir de los dibujos de José Antonio Calderôn, 
teniente de alcalde mayor de Palenque, en 1784, cuando surgiô un mayor 
interés por conocer mas detalladamente esta ciudad maya.
En 1785 se encomendô al arquitecto Antonio Bemasconi^^^, famoso por 
las reales obras de la Nueva Guatemala, el “reconocimiento de las ruinas de
ALCINA, J.: Arqueôlogos o anticuarios. Historia antigua de la Arqueologîa en la América espanola. 
Barcelona, 1995.
Seguramenle era hermano del arquitecto de origen italiano, Luis Bemasconi, que trabajô en obras de carâcter 
neoclàsico en la Espana dieciochesca.
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Palenque” "^*®. El informe final de dichas pesquisas recogia un total de cuatro 
dibujos con abundancia de datos. Es a partir del informe de Bemasconi cuando 
encontramos a la figura de Juan Bautista Munoz. Carlos III decidio por 
entonces, en tomo al mes de febrero de 1786, que toda la documentaciôn 
pasase al valenciano, a fin de que dictaminase sobre el asunto^"^\
El valenciano se encontraba en estos momentos en Madrid elaborando un 
informe de navegaciôn. Al mismo tiempo iba elaborando su Historia 
americana. El profesor Alcina, senala que Munoz es “uno de los primeros 
historiadores que utiliza las evidencias arqueolôgicas y se interesa por la 
arqueologîa como un procedimiento cientifico complementario - “auxiliar”- 
dmamos, por el concepto que luego se desarrollarîa- para hacer demostraciones 
que, en defînitiva, eran de carâcter histôrico” '^^ .^ Si bien el cosmôgrafo no visité 
nunca tierras americanas, su Historia contaba con la mayor cantidad de 
documentaciôn libraria (papeles y legajos) y material (informaciôn 
arqueolôgica) que ninguna otra obra americana de su siglo. Con ello pretendia 
ser lo mas objetivo y riguroso posible, a través de una reconstmccion lenta pero 
segura de los hechos histôricos.
Las excavaciones en el Palenque se insertan de lleno en la Secretaria de 
Estado del Despacho de Indias de don José de Gâlvez (1776-1787). Mentor 
politico de Munoz, estuvo al corriente de las prospecciones mejicanas gracias a 
José Estacheria, présidente de la Audiencia de Guatemala. Redactô las 
detalladas instmcciones de cômo deberian hacerse las excavaciones, tomando
Ibidem., p.88.
El 20 de febrero de 1786 se comunicô de palabra a Munoz esta decisiôn real, y e l i d e  marzo por escrito. 
Ibidem., p.l 15.
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como punto de parti da el informe previo que y a le habia proporcionado el 
alcalde José Calderôn^"^ .^
Munoz desde Madrid, conocia de primera mano todos estos informes y se 
comportaba como un verdadero director de orquesta dirigiendo, desde lejos, a 
algunos de los improvisados arqueôlogos mencionados que acudieron a 
Palenque, como Bemasconi. No es mucho lo que escribiô el valenciano, unas 
cartas y oficios pidiendo informes^"^, pianos, dibujos^"^  ^ o materiales 
arqueologicos^"^^. Fruto de todo este interés es el oficio del 7 de marzo de 1786 
dirigido a Galvez en que se ocupa de Palenque en concreto y del cual 
encontramos copias en Londres y en Paris '^* .^
Comienza elogiando las actuaciones de Estacheria, y los exâmenes 
realizados por Calderôn y Bemasconi, pues con ello se ha podido “ilustrar los 
origenes i la historia de los antiguos americanos” "^^®. Piensa que los restos 
encontrados concuerdan a la perfecciôn con los relatos de los conquistadores y 
los primeros cronistas sobre las constmcciones mejicanas, yucatecas y 
guatemaltecas. Y, a raiz de la calidad de las edificaciones, supone que Palenque 
debiô ser “una gran potencia algunos siglos antes de la conquista”. Situa el 
lugar geogrâficamente y relaciona el sitio con otros asentamientos en minas
CABELLO, P.: Polîtica investigadora de la época de Carlos III en el àrea maya. Madrid, 1992. p.222.
José de Gâlvez fue informado en 1785 del descubrimiento de Palenque. A partir de entonces pidiô se le 
enviasen todos los papeles relativos al lugar, para que Munoz pudiera elaborar su Informe. Entre éstos se le hizo 
llegar el Informe de Antonio Bemasconi. Asf el 1 de marzo de 1786 se dicta un Real Oficio a Juan Bautista
Munoz, remitiendo informe y pianos de Bemasconi para que informe a su vista.
Los dibujos de José Antonio Calderôn fueron copiados para Munoz y se conservan en la Biblioteca de la 
Real Academia de la Historia.
José de Estacheria, présidente de la Audiencia, gobernador y capitân general de Guatemala, enviô a Munoz 
très cajones con objetos arqueolôgicos sobre Palenque para poder opinar con conocimiento de causa.
Ibidem., p. 199. Oficio de Juan Bautista Munoz al marqués de Sonora dictaminando sobre las ruinas de
Palenque. Hay también un ejemplar en la RAH. Colecc. Munoz, A 118. Fol. 185.
Juan Bautista Munoz (I745‘1799) 467
situados en Honduras, y mâs concretamente con las construcciones zapotecas 
de Mixtlan^"^ .^
En dicho informe queda de manifesto el interés arqueologico de Munoz, 
que habia adquirido vastos conocimientos americanos y que de nuevo volvia a 
dar su dictamen al gobiemo sobre un asunto americanista. Da la sensaciôn de 
que era el valenciano el que sentenciaba y daba el placet final a varios de los 
proyectos americanos del gobiemo espanol en el siglo XVIII. Lo cierto es que 
este codirigiô las excavaciones de Antonio del Rio junto con Estacheria.
A partir de los informes que le remitieron del Palenque el valenciano se 
percatô de la importancia del asentamiento maya, a su juicio el mâs importante 
de la Nueva Espana. Estabamos, en palabras de Munoz, ante unas ruinas que 
demostraban una civilizacion superior a la mejicana y peruana. For ello solicité 
el envié de muestras para una mâs correcta evaluacién, lo que dio lugar a las 
excavaciones de Antonio del Rio. Précisa geogrâficamente el emplazamiento, 
cuando dice: “Entre ellos se distingufan por grandeza y arte los de las 
provincias comprendidas en el distrito de Guatemala y la de Yucatân. Chiapas 
estâ en el comedio de lo que antiguamente fue mejor poblado y edificado”^^ .^ 
Atribuye el hundimiento de la cultura maya a la invasién de otros pueblos 
poderosos como podian ser los Toltecas.
“La poblaciôn de que tratamos ha sido desconocida hasta ahora y sin duda fue 
desamparada y arruinada antes de la entrada de los espanoles, como otras varias de iguales
CABELLO., op. cit. p. 118.
Estaba en lo cierto Munoz pues se trata de Copân, que es, junto a Palenque, una de las grandes capitales 
mayas del Periodo Clâsico.
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edificios en las provincias comarcanas. Prueba de haberla dominado gentes poderosas, bien 
fuesen los antiguos Tultecas u otros de no inferior grandeza”^^ ’.
El valenciano pidio también que se hicieran excavaciones y enviasen 
todo lo que se encontrase, indicando su especial interés porque se prospectase 
una casa, que a juzgar por la descripcion, es el templo de la Cruz Frondosa; y 
de otra edificacion que seguramente, se trata del Templo del Sol.
Al hablar de algunas de las tradiciones mayas muestra su incredulidad, 
aunque dice “tienen su fondo de verdad”. Seran los documentos los que 
verifîquen la veracidad o no de dichas “fâbulas”^^ .^ Al igual que harâ 
posteriormente con la Virgen de Guadalupe de Méjico, una cosa era la tradicion 
arraigada en la mentalidad popular y otra bien diferente el anâlisis de las 
fuentes y documentos que en ocasiones no coincidian con dichas 
manifestaciones populares.
Refiere también el valenciano algunos aspectos relativos a la arquitectura 
del Palenque. Asi cuando senala el uso de la cal y el barro cocido, dice “de lo 
cual no hay certeza, si bien consta por testimonio de Fr. Bernardino de 
Sahagùn, su Historia inédita haber usado los indios de tierra de diferentes 
calidades”. Al aludir al tipo de puertas y homacinas de Ingapirca, menciona el 
estudio de La Condamine publicado en el tomo segundo de la Academia Real 
de Berlin (1748). Ante todo el cosmôgrafo solicitaba lo siguiente.
ALCINA., op. cit. p.l 16.
Ibidem., p.l 16.
Ibidem., p.l 16 “Fâcil sena dar espaciosas conjeturas fundadas en las tradiciones llenas de fâbulas 
inverosimiles, pero que tienen su fondo de verdad; el cual procuro investigar con los hechos y documentos, 
huyendo el general vocio de formar sistemas”.
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“Se observe todo nuevamente, distinguiendo cuidadosamente entre puertas, nichos i 
ventanas; examinando asi lo que se halle de piedras de silleria, como lo que se dice de cal i 
canto, o de mezcla; haciendo puntual descripcion i dibujos de las figuras, los tamahos i cortes 
de piedras i ladrillos o adobes, con particularidad en los llamados arcos i bôvedas”^^ .^
Sus conocimientos arquitéctonicos y artisticos, no olvidemos que estaba 
por entonces supervisando todas las obras del Archivo General de Indias, le 
llevaban en ocasiones a diferir de las opiniones de algunos de los que habian 
observado in situ el lugar de Palenque, como Bemasconi.
“También dudo de los arcos y bôvedas en que ambos convienen. Bemasconi dice con 
palabras formales que las bôvedas estân cerradas a lo gôtico y las figuras en techos de casas, 
en sôtanos y en cantarillas o acueductos. Si tal hubiese, serian estos edificios 
incomparablemente superiores a los del Peru y de México en lo cuales no se ha visto jamâs 
cosa que se parezca a los arcos [...] Los cortes de bôvedas y cantarilla delineados por 
Bemasconi me hacen inclinar a que los llamados arcos a lo gôtico no sean otra cosa sino 
piedras, como he dicho, inclinadas aproximadamente por arroba y otra que las cubre y que 
eso mismo continuado forma la supuesta bôveda de la cantarilla”’ "^^.
Después del Informe de Munoz, Carlos III decidio que se prosiguiesen 
las investigaciones en aquella ciudad, profundizando en sus estudios. En 
especial debian estudiarse con precision la arquitectura (estilo, materiales) del 
lugar pues es lo que se pedia en el informe del valenciano para conocer mejor 
que era el Palenque. En una real orden de 15 de marzo de 1786, se recogian
CABELLO., op. cit. p. 147.
Ibidem., p.l 16.
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estas instmcciones, que seguian al pie de la letra las indicaciones y peticiones 
del valenciano.
Mueito Bemasconi el elegido para continuar con los nuevos trabajos 
sena el capitân Antonio del Rio^^^, que recibiô el nombramiento en 1787. 
Resultado de aquella empresa fueron los dibujos de Ricardo Almendâriz, asi 
como el minucioso estudio de las relaciones entre los indios mayas.
El cosmôgrafo valenciano continué al tanto de los trabajos en el 
Palenque. El 16 de marzo de 1789, Carlos IV decretaba que todas las 
antigiiedades, dibujos e informe del lugar mejicano se enviasen al Real 
Gabinete de Historia Natural, y que se hiciese con ellos lo que conviniese para 
ilustrar la Historia antigua de América, en cl ara alusiôn a la Historia de Munoz. 
El 22 de abril de 1789 tenemos una nota de Munoz al final de la copia del 
informe de Antonio del Rio sobre objetos remitidos desde la ciudad maya^^^; el 
12 de mayo de este mismo ano hay una carta mbricada por Floridablanca a Juan 
Bautista Munoz sobre Palenque, comunicândole que una copia del informe 
sobre el Palenque iba a ser depositado en la Junta de Estado, junto a los dibujos 
alli obtenidos. El resto de materiales fueron a parar al Real Gabinete de Historia 
Natural. Fue el valenciano el encargado de verifîcar los resultados de las 
excavaciones, comprobar las copias con los originales, comprobando 
visualmente los materiales que él mismo habia pedido.
Era capitân de artillen'a. En sus trabajos de prospecciôn y posterior puesta a punto de los apuntes conté con 
la colaboraciôn del ingeniero José de Sierra.
CABELLO., op. cit. p. 148. Senala Munoz que “he compulsado esta copia con su original. Las antiguallas, a 
que se refieren los numéros, han venido en très cajones; i ademâs en otro cajoncito mâs largo un arco y siete
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Seguramente fue en estos momentos cuando Munoz hizo una copia de 
todos los papeles generados por el Palenque, y que actualmente se custodian en 
la Real Academia de la Historia^^^. También se guardan en el mismo sitio 
algunos pocos dibujos de Palenque que, posiblemente, son copias mandadas 
hacer por el propio valenciano para ilustrar su Hisîoria^^^. No olvidemos que 
Munoz en estos momentos estâ recopilando gran cantidad de materiales para 
redactar su obra americana y la expediciôn mejicana le ha aportado abundante 
material documental y arqueolôgico para documentar la obra.
Toda esta recopilaciôn de materiales arqueolôgicos dio paso a la 
elaboraciôn por parte de los historiadores de una serie de estudios en el siglo 
XVIII. José Antonio de Alzate escribiô en 1791 una monografia sobre otras 
ruinas, esta vez mexicanas, Antigiiedades de Xochicalco. Antonio de Leôn y 
Gama también se ocupô de hacer, en 1792, una Descripcion histôrica y 
cronolôgica de las dos piedras... que eran la estatua de Coatlicue y el llamado 
calendario azteca que habian sido descubiertos en la ciudad de Méjico. Después 
de los informes de Munoz las ruinas de Palenque continuaron siendo un centro 
de atenciôn por parte de historiadores y viajeros como Guillermo Dupaix y 
Alexander Humboldt entre otros, que se hicieron eco de los trabajos del 
valenciano.
fléchas de las que usan los Yndios Lacandones, todavfa no reducidos, que viven en las montahas del pafs donde 
se halla la poblaciôn arruinada”.
RAH. A 118. Fols. 174-209. Expediente sobre el descubrimiento de una gran ciudad en la provincia de 
Chiapa, distrito de Guatemala. Incluye una “Nota preliminar de Munoz, con fecha de 28 de noviembre de 
1784, dando cuenta de cômo por el Provincial de los dominicos, Fray Tomâs Luis de Roca y un cura de la 
provincia de Chiapa fiie notificado al présidente de la Audiencia de Guatemala el descubrimiento de las ruinas 
de una gran ciudad, a très léguas del pueblo de Palenque. Contiene asimismo los informes de Calderôn y 
Bemasconi”.
Es posible que Munoz al fundar el Archivo General de Indias enviase a él todos los escritos palencanos que 
estaban en la corte, en Madrid, guardando el informe de Del Rfo entre sus papeles para su posterior uso en la 
redacciôn de la Historia del Nuevo Mundo.
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4.6.5. Munoz y la Secretana de Estado de Indias.
La intensa actividad desarrollada por Juan Bautista Munoz al servicio del 
Consejo de Indias tuvo su recompensa con el nombramiento del valenciano 
como “oficial séptimo” del Despacho Universal de Indias adscrito a la 
Secretana de Estado. A su vez todo este cuadro administrativo estaba inscrito 
dentro del Consejo de Indias, que inicio en el siglo XVIII un proceso de 
importantes reformas^^^.
El reinado de los Reyes Catôlicos signified el inicid de la creacidn de un 
aparato estatal fuerte y centralizado. Aparecieron los primeros consejos y se 
configurd una estructura burocratica y administrativa coherente a los territorios 
que poseia la monarquia espanola. Este regimen polisinodial alcanzd sus mas 
altas cotas de perfeccidn con los llamados Au strias may ores, Carlos V y Felipe 
II. El Consejo de Estado, auténtico catalizador de la politica espanola, conoce 
una estructuracidn en el ano 1567, al dividir sus competencias en dos frentes, 
los asuntos de Espana y el Mediterraneo por un lado, y el Norte de Europa por 
otro. En el siglo XVII, y mâs concretamente entre 1630 y 1661 funciond una 
tercera Secretaria de Estado, referida a los “asuntos de Espana, Indias e islas 
adyacentes, costas de Berberia y todo lo indiferente”^^ ®. El origen de las 
Secretarias de Estado y del Despacho se encuentra en la monarquia de los 
Austrias, en tomo al ano 1621.
MEDINA, P.: “El Consejo de Indias” en Archivo General de Indias. Sevilla, 1995; BERNARD, G.: Le 
Secrétariat d 'Etat et le Conseil Espagnol des Indes (1700-1808). Ginebra-Paris, 1972.
ESCUDERO, J.A.: Los origenes del Consejo de ministros en Espana. Madrid, 1979. p.24.
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En el siglo XVIII en pleno proceso de racionalizaciôn administrativa y 
configuraciôn de un auténtico régimen ministerial, se promulga en 1714 un 
Real Decreto con fecha de 30 de noviembre, en que se desglosa la hasta 
entonces doble via ministerial, en cuatro Secretarias de Estado y del 
Despacho^^^: la de Estado, encargada de asuntos exteriores, con José Grimaldi; 
la de Guerra, con Miguel Femândez Durân, la de Marina e Indias^^^, con 
Bernardo Tinejero, y la de Justicia y gobiemo politico, con Manuel Vadillo. 
Este documento ofîcial marca el nacimiento de la Secretaria de Estado y del 
Despacho de Indias y Marina. Por primera vez, los negocios de Indias aparecian 
claramente asociados a una Secretaria de Estado y del Despacho. La creaciôn 
de tal engranaje administrativo se debia al francés Jean Orry, hombre de gran 
importancia en la polîtica de principios del siglo XVIlf^^.
Todos los asuntos de Indias pasaban ahora a ser jurisdicciôn ùnicamente 
de la Secretaria de Indias, quedando mermada la importancia del hasta entonces 
omnipotente Consejo de Indias, que se ocuparâ de los asuntos de Justicia. En 
1715 fue suprimida la veedurla general que habia ocupado el francés Jean de 
Orry, disolviéndose el ministerio de Marina e Indias, cuyos asuntos se
Tanto este Real Decreto como gran parte de los promulgados en el siglo XVIII sobre la reforma de las 
Secretarias, tratan de imitar el modelo francés.
ESCUDERO., op. cit. p.53. Recoge las competencias del Ministerio de Marina e Indias segùn este Real 
Decreto de 1714: “La correspondencia con los virreyes, governadores de provincias y particulares. Sus 
nombres, apellidos, calidades y payses. La jurisdicciôn de todos, gajes, numéros de tropas de que deve 
componerse su guamiciôn. Su sueldo y assignaziôn. Los arzobispos, obispos, capftulos, abades, priores,, 
combentos de uno y otro sexo, parroquias, numéro y nombres de los eclesiâsticos y religiosos; provincias y 
lugares donde estan las rentas de cada uno y de su naturaleza. La de todas las encomiendas, su situaciôn, rentas, 
quién las posee. Sus cargas futuras, en favor de quién y por qué tiempo. Los tribunales, corregimientos, 
alcaydias, y otras jurisdicciones, contadores, su sueldo y exercicio. Las casas de monedas, oficiales, gajes y 
adônde estân situadas. Los administradores, arrendadores de renias reales, el nombre de cada una, su producto, 
cargas y lo que produgeron desde el ano de 1640. Que respecto de haverse formado una Junta para la Hacienda 
de Indias y manutenciôn de tropas, assistirân a ella este secretario y el de la guerra. Todo lo que mira a la 
marina, compra y construcciôn de baxeles, sus fondos para que su majestad darâ consignaciôn”.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 474
repaitieron entre los subsistentes de Guerra, Estado y Justicia. Con 
posterioridad, durante los anos 1717, 1720^ "^^ , 1721 y 1754 se hicieron cambios 
sustanciales con el objeto de adecubar el nuevo organismo a los nuevos 
tiempos. La Secretaria de Marina e Indias concentrarâ en tomo a si todos los 
asuntos del territorio americano, y por ello pasara a denominarse del Despacho 
Universal de Indias^^^.
“Se reunen en ella todos los poderes en los asuntos de gobiemo, guerra, hacienda, 
comercio y navegaciôn del Nuevo Mundo. Hace las propuestas para los nombramientos de 
los consejeros, fiscales, secretaries y contadores del Consejo de Indias, del présidente y 
ministros de la Casa de la Contrataciôn, y de los mâs importantes cargos de América, con 
asesoramiento del secretario de Guerra en los militares. Tiene inspecciôn privativa de los 
arsenales y astilleros de la Real Armada, expediciones, provisiones de viveres, pertrechos y 
municiones de guerra y todo lo concemiente a la jurisdicciôn econômica, polîtica y militar de 
la Marina”^^ .^
El ano de 1754, el ministerio ünico de Indias se divide en dos personas, el 
Despacho de Indias, a cargo de Ricardo Wall, y el de Marina, con Julian de 
Arriaga. Ahora bien, Wall del ego sus funciones en Arriaga, que asumiô ambas 
carteras y que permaneciô en el cargo hasta 1776. A partir de entonces y hasta 
su muerte acaecida en 1787 fue José de Gâlvez el que se hizo cargo de esta 
dependencia polîtica. Ello explica que Munoz accediera como “burôcrata” a la 
Secretaria de Indias. En justo premio a los servicios prestados se le concedia un 
puesto que a su vez le permitia estar mâs proximo a la realidad americana.
GÔMEZ GÔMEZ, M.: Forma y expediciôn del documento en la Secretaria de Estado y del Despacho de 
Indias. Sevilla, 1993.
En 1720 se crearon un total de cinco ministerios que perdurarân hasta la constituciôn de la Junta Suprema de 
Estado. Estos son Estado, Guerra, Marina e Indias, Justicia y gobierno politico.
MEDINA, P.: “Las Secretarias de Estado y del Despacho” en Archivo General., op. cit. p. 257.
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Ya resenamos con anterioridad la excelente labor del marqués de Sonora 
desde la Secretaria de Indias. A juicio de L. Navarro Garcia fue quien introdujo 
enérgicamente las medidas renovadoras en la administracion indiana^^^. En 
1772 habia sido nombrado miembro efectivo del Consejo de Indias; en 1776 
ingreso en el ministerio de Indias, puesto que compartio con el de Présidente 
del Consejo desde el 31 de marzo de 1776. A partir de entonces Galvez 
concentré los mayores poderes de decision politica y juridica del gobiemo de 
las Indias. Con su muerte acaecida en 1787 desaparecia la Secretaria Universal 
de Indias, que paso a ser dividida en dos por Carlos III: una que se pondra al 
cargo de Don Antonio Porlier, que se ocuparâ de los asuntos de eclesiâsticos y 
de Gracia y Justicia, y la otra desempenada por Don Antonio Valdés, encargado 
de los asuntos de Gobiemo, Hacienda, Comercio y Navegaciôn de las Indias. 
La division se debiô fundamentalmente a asuntos de agilizaciôn burocratica; la 
enormidad de negocios que dirigia el Ministerio de Indias hizo necesaria su 
reforma institucional.
El 25 de abril de 1790 un Real Decreto expedido por Carlos IV suprimfa 
las dos Secretarias de Estado y del Despacho de Indias, agregando sus negocios 
a las distintas Secretarias de Espana. Se pasô de siete a cinco Secretarias de 
Estado y del Despacho. En la mayoria de estas fueron creados “Departamentos 
de Indias” con las mismas competencias y con oficiales que mantuvieron los 
sueldos que tenfan con anterioridad. Esta nueva reforma institucional no estuvo 
exenta de problemas, pues se plantearon numerosos inconvenientes en la
766 Ibidem.
NAVARRO GARCIA, L.: “La América espanola en la época de Carlos III" en Carlos III y América. 
Archivo General de Indias 1785-1985. Sevilla, 1986.
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distribucion de las competencias y en la adecuaciôn institucional a la nueva 
situaciôn. Tal medida signified, la defînitiva desapariciôn de uno de los 
Departamentos tradicionales -e l de Indias- en el esquema administrativo creado 
por los Borbones en 1714^^ .^
El primer cargo que ocupô Munoz en la etapa previa a la desintegraciôn 
de la Secretaria fue el de “oficial séptimo” del Despacho Universal de Indias el 
19 de julio de 1786^^ .^ Durante el mandato de Gâlvez el numéro de oficiales 
pasô de 9 (1776) a 19 (1787). Todos estos eran “oficiales de numéro” o 
“numerarios”, y entre éstos se encontraba el valenciano. Dichos oficiales eran 
aquellos que habian obtenido una plaza de la Secretaria en propiedad. Eran 
oficiales fijos que quedaban introducidos en “el numéro” de los que compom'an 
el cuerpo. De este modo quedaban integrados dentro de una escala jerârquica y 
numerada correlativamente, desde el numéro uno o “mayor”, hasta la ultima de 
las plazas existentes, cuyo numéro, variô en funciôn de las distintas épocas. La 
diferencia entre un oficial segundo o tercero respecto al séptimo estaba en el 
sueldo y no tanto en la labor ejercida. Cuanto mâs cerca se estaba del oficial 
mayor mâs se cobraba. Con el tiempo, se fueron distinguiendo dentro de un 
mismo numéro distintas clases -oficial tercero, clase primera y oficial tercero, 
clase segunda-, diferenciadas entre si, no ya por el sueldo, sino por la 
antigüedad y la posibilidad de ascenso que esta permitfa^^°.
En la época en que Munoz fue oficial, éste ocupô el ultimo cargo de 
oficial, el séptimo. No obstante no fue el ünico en ocupar dicho puesto durante
GÔMEZ, op. cit. p. 59.
RICARDO, M.: Catâlogo XX del Archivo General de Simancas: Tîtulos de Indias. Valladolid, 1954.
’’° GÔMEZ, op. cit. p.75. La primera noticia que se tiene de esta subdivisiôn es del 22 de noviembre de 1762.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 477
este ano, pues el 6 de julio de 1786 tenemos constancia que habia cuatro 
individuos que ocupaban el cargo de “oficial séptimo”. Antes de la muerte de 
Gâlvez en Junio de 1787, Munoz accediô el 4 de febrero al cargo de “oficial 
sexto” del Despacho Universal de Indias. A partir de la muerte del Secretario de 
Indias los oficiales de la Secretaria fueron repartidos entre las dos Secretarias 
que para los negocios de Indias se establecieron. La de Gracia y Justicia, recibiô 
nueve oficiales, mientras que la de Hacienda, Guerra, Comercio y Navegaciôn 
asumiô los diez restantes^^*. En 1788, ambas Secretarias adquirieron su 
estructura definitiva, que quedô establecida en doce y diez oficiales 
respectivamente.
A partir de 1788 Munoz accediô a distintos cargos de “oficial” en la 
Secretaria de Gracia y Justicia de Indias. Como en el anterior Despacho, iniciô 
su cursus burocrâtico desde la base, como “oficial sexto” el 11 de abril de 1788. 
Un ano después, el 3 de febrero de 1789 accedia al puesto de “oficial quinto”. 
El 19 de marzo de 1790 a “oficial cuarto”, y el 19 de febrero de 1791 era 
ratificado en el mismo cargo. En este sentido desde el 15 de abril de 1790 el 
valenciano pasô de estar vinculado a la Secretaria de Gracia y Justicia de Indias 
a la Secretaria de Gracia y Justicia de Espana. Munoz conservô su numéro, 
grado, ascenso y sueldo y se creô un Departamento definido para los negocios 
de Indias.
Intelectual y burocrâticamente Munoz aparecfa conectado claramente con 
el âmbito americano del gobiemo de Carlos III. Su trabajo como burôcrata le 
obligaba a desplazarse continuamente con la corte en sus desplazamientos. Las
Ibidem., p.81.
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ganancias que tenia como Cosmôgrafo se unieron ahora con la de “oficial”, lo 
que le permitia gozar de un status econômico bastante saneado. Los 
emolumentos del valenciano en sus distintos cargos en la Secretaria de Indias 
fueron los siguientes.
MUNOZ Y EL DESPACHO DE INDIAS
Despacho Universal de Indias:
OFICIAL T
(19 de julio de 1786)
15.000 reales
OFICIAL 6“
(4 de febrero de 1787)
20.000 reales
Despacho de Gracia y Justicia de Indias: 
OFICIAL 6“
(11 de abril de 1788)
18.000 reales
OFICIAL 5"
(3 de febrero de 1789)
20.000 reales
OFICIAL 4“
(19 de marzo de 1790; 19 de febrero de 1791)
20.000 reales
A este sueldo debemos anadir la concesiôn que el monarca pudo hacer a 
Munoz de algùn Gaje o Casa de Aposento por su especial mérito. Ahora bien, 
desde 1784, el valenciano se bénéficié del aumento en 10.000 reales de vellôn 
del sueldo de todos los oficiales de las Secretarias de Estado y del Despacho en 
concepto de “sobresueldo” y como forma de paliar la carestia de la vida. Este 
sobresueldo era concedido sobre el ramo del 1 % de la plata llegada de América 
y era aùn percibido por los oficiales en 1796^^ .^
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 479
El propio Gâlvez comunicô a Munoz el 2 de octubre de 1786 el sueldo y 
ayudas de costa de que iba a gozar. Le senala cômo, aparté de los 15.000 reales 
de vellôn que cobraba como oficial séptimo de la Secretaria, continuarâ 
percibiendo los 10.000 reales del cargo de Cosmôgrafo Mayor de Indias, “cuyo 
empleo quiere el rey que continue agregado a este Ministerio, y por ahora al 
cargo de usted”. A esto habia que anadir los otros 10.400 reales consignados en 
la Diputaciôn de los Gremios para comprar libros, copiar manuscritos y costear
amanuenses773
Un dfa después de recibir esta notifîcaciôn, el historiador valenciano 
agradece esta consideraciôn y espera servirle por muchos anos. Curiosamente 
también aparece en esta carta el deseo de Gâlvez de elaborar las Ordenanzas 
tanto del Colegio de San Telmo como de la Universidad de Mareantes de 
Sevilla, a lo que Munoz contesté “haré al punto lo que usted me ordena”^^ "^ . Por 
lo tanto parece ser que la idea partiô del marqués de Sonora y fue el cosmôgrafo 
el que diô forma y contenido a las ôrdenes recibidas.
NOTA DE LOS EMOLUMENTOS QUE GOZABA MUNOZ EN EL ANO 1786775
Como oficial de Secretaria 25.000 rs. Vellôn
Del fondo de Secretaria se le abona lo que cobraba antes como 
Cosmôgrafo Mayor hasta que termine la Historia de que estâ 
encargado
10.000 rs.
Para libros, copias y escribientes, por los Gremios del caudal del 10.400 rs.
Ibidem., p.89.
RAH. Catâlogo., op. cit. p.LXXII. Oficio reservado de Sonora a Munoz, Jïjando su sueldo y ayudas de 
Costa. 2 de octubre de 1786.
™ RAH. Op. cit. p.LXXIII. Oficio de gracias de Munoz a Sonora. 3 de octubre de 1786.
Ibidem. Nota de los emolumentos que gozaba Munoz en el ano 1786.
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1 % se le abonan
TOTAL 45.400 rs.
Las ganancias del historiador valenciano podian considerarse como muy 
importantes para el siglo XVIII. Estos ingresos le permitian llevar un nivel de 
vida medio-alto y adquirir una riqueza considerable. Recordemos que en 1766 
Gregorio Mayans recibiô como premio del gobiemo de Carlos III a su trabajo 
intelectual el titulo de “Alcalde de Casa y Corte”, que suponia una pension 
vitalicia de 22 mil reales, y que le permitiria “dedicarse a la actividad 
intelectual sin preocupaciones economicas”. A la vista de esta cifra, la cantidad 
de Munoz era el doble que la percibida por el erudito de Oliva, lo que puede 
damos una idea de la calidad de vida de Munoz en relaciôn a la de Mayans.
El cosmôgrafo valenciano fue designado “oficial” por el propio monarca, 
que tenia esta prerrogativa, la elecciôn defînitiva. El historiador valenciano 
poseia una preparaciôn mâs que suficiente para hacerse cargo de asuntos 
oficiales de Indias. Un escrito del siglo XVIII establece cuâles debian ser los 
conocimientos de los oficiales vinculados a la Secretaria del Despacho de 
Indias, que, aunque tenfan que tener conocimientos técnicos, debian ser 
fundamentalmente “sujetos peritos en el gobiemo de aquel Nuevo Mundo y 
esto se lograria ordenando que en la Academia del Derecho Real se explicase 
también el Derecho indiano”^^ .^ Nadie mejor que Munoz para desempenar con 
total confianza dicho cargo. Contemporâneo de Munoz, otro importante 
valenciano, Francisco Cerdâ y Rico accediô también gracias a Gâlvez a su
Ibidem., p.93.
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ministerio como oficial sexto el 10 de mayo de 1783 y llegô a ser oficial mayor 
de la Secretaria de Gracia y Justicia de Indias el 7 de diciembre de 1790.
El historiador valenciano al igual que el resto de oficiales presto 
juramento del oficio. Éste lo realizo “en manos” del Secretario de Estado y del 
Despacho, y se hallaba también presente el oficial mayor de la Secretaria. Los 
ascensos de Munoz se debieron mâs bien a méritos propios que a su antigüedad 
como era normal en la época, pues ascendiô a los distintos escalafones del 
oficialato de forma anual. El cargo de oficial llevaba implicito el de “Criado de 
su majestad”. En relaciôn con este honor aparecfa el privilegio concedido el 31 
de octubre de 1744 de llevar el uniforme correspondiente de la “Division Azul 
y Encamada”. A parte de éste, Munoz como oficial del Despacho de Indias, 
pudo también utilizar otro uniforme disehado en 1766 de la siguiente forma: 
“Bordado de hilo de oro, casaca y calzôn azul y buelta de la casaca encamada. 
Forro encamado. Botones de hilo de oro de los que llaman de caracol hasta el 
talle. Ojales del mismo color de la casaca y chupa respectivamente”^^ .^
Todo parece indicar que las labores desarrolladas por Munoz como 
oficial le suponfan, entre otros trabajos, los llamados de “Registros” y “partes”. 
El llamado “oficial de partes”, tenia como funciôn principal dar razôn a los 
particulares del estado de tramitaciôn en que se encontraban los memoriales y 
peticiones por ellos suscritos. No obstante, a partir de 1768, se dispuso que esta 
tarea fuera evacuada por el oficial que tramitaba el expediente en cuestiôn, 
quedando el “de partes” limitado a comunicar a los particulares su estado o
Ibidem., p. 108.
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situacion^^^. Asi pues Munoz tema como una de sus misiones el tramitar los 
Memoriales o Peticiones; “habilitar al Despacho” de Indias toda aquella 
correspondencia que les habia sido asignada por el oficial mayor. Esta labor 
llevaba consigo el estudio minucioso del documento, localizando todos los 
antecedentes relativos al asunto comunicado, y en segundo lugar, realizar un 
breve resumen o extracto del citado papel. El valenciano, experto en realizar 
copias de documentos americanos y en localizar precedentes histôricos, era la 
persona mas adecuada para ejercer dicho cargo.
No era ajena la actividad de Munoz a su trabajo en la investigacion 
americana. Se encargaba de hacer copias en borrador de los memoriales, sus 
escribientes lo pasaban a limpio, y finalmente el comprobaba el original con la 
copia. A esto se anadia que los asuntos tratados eran todos ellos relativos a 
Indias. Por ultimo otra de las labores que ejercio el valenciano en su paso por la 
Secretaria de Estado de Indias fue la de “Registro”. La Secretaria disponia de 
diverses Libros donde eran copiados tanto documentos formados en esta 
instituciôn, como en algunas ocasiones, otros recibidos que por su importancia 
debian no solo ser conservados en el archivo, sino también registrados en 
Libros. La copia de documentos en Libros, tenia la doble finalidad de controlar 
la documentaciôn expedida, evitando cualquier extravio, y servir de ayuda e 
informaciôn gubemamental a la Secretaria^^^.
Munoz tenia una amplia experiencia en la copia de documentos. La 
Secretana disponia de cuatro clases de Libros Registros: unos dedicados a
Ibidem., p. 134.
Ibidem., p. 178. Se considéra causa del origen de estos Libros Registros o Maestros el desorden y la 
dificultad de hallar la informaciôn deseada en los archivos de las instituciones.
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asentar un resumen de las Consultas formadas por el Consejo de Indias y 
remitidas a la Secretaria para conocimiento del monarca; otros llamados de 
Decretos donde podian aparecer también Reales Ôrdenes; otros denominados 
de Ôrdenes Generates y Circulares y, por ultimo, el llamado de Cedulas y 
Despachos diversos. Margarita G6mez destaca c6mo esta division respondia 
mas a razones de tipologia documental, y que en la prâctica fue sustituida por 
una division mâs juridica que diplomâtica.
Se han hallado entre algunos de los documentos emanados por la 
Secretaria ciertos Registros de Memoriales y Peticiones. Esto signifîcaria que 
ya en el siglo XVIII las Secretarias del Despacho habian logrado la 
especializaciôn de un Libro Registro de entradas, contribucion esta que no se 
institucionalizô hasta el siglo XIX. Los llamados Libros Registros, fueron 
controlados por uno o dos oficiales, normalmente los mâs modemos. A Munoz 
llegaban los papeles que debian ser registrados a través del oficial mayor o 
aquél encargado del expediente. En numerosas ocasiones no se copiaba el 
documento integro, suprimiéndose algunas claüsulas y formalidades propias de 
los documentos. También era usual, y en esto el historiador valenciano tenia 
gran experiencia, exponer al margen del escrito un pequeno resumen de su 
contenido. Todos los documentos cuentan al comienzo con un indice alfabético 
de personas y a veces de materias, con el objeto de facilitar la bûsqueda de los 
distintos papeles. En alguna ocasiôn, el acto del registro quedaba plasmado en 
el expediente que habia dado origen al documento en cuestiôn, senalândose 
junto con la abreviatura “Reg.” El folio y el libro donde se habia registrado.
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Con el registre del documento éste estaba listo para ser depositado y 
archivado en el Archivo de la Secretana de Indias. El oficial encargado del 
expediente debia, antes de remitirlo al archivo, “coordinar” los papeles y 
“roturarlo” de forma que rapidamente se entendiera su asunto y partes 
constitutivas^®^. El mencionado Archivo fue creado oficialmente en 1763. Era 
un centro basicamente burocrâtico y administrativo. Su organizaciôn se debiô 
en gran parte a Juan Bautista Mufioz, que vinculado laboralmente a la 
Secretaria pudo llevar a término dicha labor.
Munoz élaboré un Informe con fecha de 8 de enero de 1788 sobre la 
posible division del archivo cuando se dividiô en dos la Secretaria de Indias^^\ 
En el Archivo se encontraban los papeles divididos en dos grandes “clases 
générales”: una de “distritos” y otra llamada de “indiferente”. Segùn el 
valenciano en la clase de “distritos” :
“[...] Se sigue la division natural de ambas Americas, i bajo cada una de ellas la civil 
de Virreinatos, Audiencias, etc. En cada distrito hai varias series de legajos orden ados 
cronolôgicamente con los titulos G obiem o del virrey N..,; Expedientes e instancias de 
partes; Remisiones a informe; Consultas de negocios seculares; Consultas de materias 
eclesiâsticas; Tribunal de Cuentas; Casa de moneda etc. En “Indiferente”, se contienen las 
Consultas, Ynstancias, proyectos i otros asuntos que no tocan a lugar determinado; aquellos 
de que proceden ôrdenes générales, circulares o relativas a la Peninsula; Patronato Real; 
Santo Oficio; Renta del Tabaco; Comercio Libre; Montes Pios; Pretensiones negadas, etc. En 
ambas clases todas las mâs series de legajos estân dispuestas cronolôgicamente”^^ .^
Ibidem., p. 182.
AGI. Indiferente General, leg. 831. 
Ibidem.,
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La propuesta de Munoz y del archivero de la Secretana^^^, fue la de 
realizar “testigos” de aquellos expedientes que tuvieran que tenerse présentes en 
varias series o legajos. En estos testigos se realizarâ un breve resumen del 
expediente. Con todo ello lo que pretendia el valenciano era que en cada legajo 
se conservara desde la cabeza de expediente, o primer documento recibido en la 
Secretaria, hasta la minuta del documento final que recogia la resolucion final 
del asunto.
La actividad “burôcrata” de Munoz en la Secretaria de Indias no se 
redujo a realizar las tareas inherentes a su cargo, en las que tenia experiencia 
mâs que reconocida, sino que contribuyô con sus ingentes conocimientos 
archivisticos a la mejora y ordenaciôn del Archivo de la Secretaria. El 
historiador valenciano no sôlo era el mejor conocedor del pasado histôrico 
espahol en el continente americano, sino que ahora entraba en contacto con el 
présente y futuro de nuestro pafs en las colonias americanas. Toda la 
documentaciôn oficial que manejô le permitiô dar en alguna ocasiôn juicios de 
valor sobre la polîtica a desarrollar en las Indias.
No obstante y como era norma comùn en la época, Mufioz, aunque 
continuô adscrito como “oficial” a la Secretaria de Estado, no tenfa interés en 
escalar posiciones en el cursus honorum politico y prefîriô continuar con 
aquello que mâs le atraia: la Historia de América. Lejos de aferrarse a su cargo 
de “funcionario” de Indias, que en cierta medida suponfa una sedentarizaciôn
En la Biblioteca del Palacio Real se encuentra una importante memoria, sobre el arreglo de este Archivo 
titulada Discurso sobre el arreglo de Archivos... arreglado al método que se observa en el Archivo de la 
Secretaria Universal de Indias. Ms. 2851. pp. 162-185.
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laboral, el espfritu dinamico del valenciano emprendiô nuevas empresas que 
contribuian a animar su dilatada jomada laboral.
4.6.6. La Carta latina de Olao Gerardo Tychsen.
Desde su puesto en la Secretaria de Estado de Indias Munoz continuô con 
sus trabajos relativos a la Historia de America. Su profunda erudicion fue 
utilizada por algunos intelectuales, como Francisco Pérez Bayer, para colaborar 
activamente en algunos de sus trabajos. Ya senalamos la participaciôn del 
historiador valenciano en la elaboraciôn y correcciôn de las pruebas latinas del 
De numis hebraeo samaritanis del hebraista valenciano. Ahora, en 1786, de 
nuevo Munoz iba a apoyar intelectualmente a su mentor politico, en el asunto 
de la Carta latina de Olao Gerardo Tychsen^^^.
Toda la polémica Tychsen-Pérez Bayer se remonta al ano 1779. Por 
entonces Tychsen publicaba un Discurso o Tratado de la falsedad de las 
monedas samaritanas, al tiempo que el hebraista valenciano imprimia su De 
numis hebraeo samaritanis (1781). La polémica estaba servida. Pérez Bayer en 
la obra mencionada estableciô la legitimidad de las monedas samaritanas y
Olao Gerardo Tychsen (1734-1815): Orientalista alemân. Se formé en lenguas orientales (ârabe, hebreo, 
indostântico, tamul, etiôpico) en la Universidad de Halle, Catedrâtico de lenguas orientales en la Universidad de 
Bützow (1763-1789), y posteriormente en Rostock. Aqui fue conservador de la biblioteca, museo y gabinete 
numismâtico. La mâs importante de sus obras es Bützowische Nebenstunden (Wismar, 1766-69), que constituye 
un copioso archivo para el conocimiento de la historia y la ciencia judaicas. Fue consejero del duque de 
Mecklenburgo.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 487
rebatia los argumentes del profesor aleman. Como recogia en el Prologo no 
estaba dispuesto a aceptar la postura de Tychsen.
“Quod vetus dim  consediarum auctor qui in prologis scribendis operam se abuti 
professus est, id quidem ego in praefationis huius limine facturus mihi videor, non qui operis 
argumentum narrem, sed qui novissimi scriptoris germani, samaritancorum numorum fidem 
elevantis, argumentis respondeam. Etenim quum edito iam typis volumine et propediem 
evulgando redditus tandem mihi frisset Cl. Olavi Gerhardi Tychsen, Germanicus, De numis 
hebraeorum liber, cuis sub finem capitis I memori, et quidem qua parte de Samaritanicis 
numis agit Hispanico iure donatus haesi profecto dubius ignarusque quo tandem loci, cum 
nihil iam vacui superesset spatii, sententiam de illo meam inserererm; nam peculiarem in eo 
temporis articulo tractationem instituere, rationibus meis perincommodum accidisset. 
Decrevi igitur, quod inicum restabat, hoc loco praecipua D. Tychsenii capita percurrere, 
strictimque ut possem ad singula respondere, ne vadimonium deservisse dicerer”^^ .^
A continuaciôn Pérez Bayer pasaba a refutar algunos de los argumentos 
de Tychsen. Al final de la obra el hebrafsta reproducia algunas cartas de sabios 
eruditos europeos que elogiaban su obra y por contra criticaban varios de los 
postulados del aleman^^^. Ademâs el ilustrado valenciano conto en su defensa 
con otros importantes apoyos culturales, como las Efemérides literarias 
italianas. La revista publicada en Roma dedico los dias 23 y 30 de junio^^^, 7,
BAYER, F. P.: De numis hebraeo Samaritanis. Valencia, B. Monfort, 1781.
Ibidem. Entre éstos estan Carolus Godofr. Woide. Londin. S.A.S; Jacobi Barthelemi, sereniss. Galliarum 
regis cimeliarchae, asf como Roberti Waddilove Chaplain.
Extracto de la obra que publicô el ilustn'simo sehor Don Francisco Pérez Bayer intitulada De numis 
hebraeo Samaritanis sacado y traducido en castellano de las Efemérides literarias de Roma de 30 de junio, 7, 
14 )' 23 de julio del ano 1781. Valencia, Benito Monfort, 1781. Las Efemérides del 23 de junio recogian la 
siguiente reseha de la obra de Pérez Bayer: “La edicién, que es en quarto mayor, no sôlo por la limpieza, 
primor, y buen arreglo de los caractères, por la rectitud de las lineas, por lo igual y uniforme de la tinta, por lo 
blanco, terso, y consistente del papel, por lo ancho de los mârgenes, y en suma por todo el conjunto, es tan 
bella, que entre las ediciones, que hasta el présente han llegado a nuestras manos (que han sido muchîsimas, y 
las mejores) confesamos ingenuamente no haber visto alguna, que la iguale” (p.2). “Satisface invenciblemente a 
los argumentos de Olavio Gerardo Tichsen, quién en su libro de numis Hebraeorum ha tenido el valor de poner
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14 y 23 de julio de 1781 varias resenas a la obra de Pérez Bayer. Estas fueron 
publicadas en castellano a modo de Extracto en Valencia en la oficina de 
Benito Monfort en 1781.
En 1786 aparecfa publicada en Madrid la Carta latina del senor D. Olao 
Gerardo Tychsen a Don Francisco Pérez Bayer^*^. Esta obra iba acompanada de 
una Refutacion de los argumentos de dicho senor Bayer en favor de las 
monedas Samaritanas, atribuida a Tychsen^^^. Nos interesa especialmente el 
primero de los escritos pues las “Advertencias al lector” son obra de Juan 
Bautista Munoz. Desde su postura “imparcial” juzgô las diatribas del 
orientalista alemân hacia la obra de Pérez Bayer. Comienza diciendo que a 
comienzos de octubre de 1786 llegô a Madrid la Refutacion de Tychsen contra 
la obra del valenciano. Se trataba de un folleto difamatorio contra Bayer que 
Tychsen dejô imprimir como suyo, y que habia redactado un tal Asso en 
Bützow. Segùn Munoz, Tychsen actuô mâs por despecho, pues en el “prôlogo
en duda, y desechar las monedas Samaritanas, como fingidas y acunadas por impostores; y no sôlo satisface a 
los argumentos de éste autor, sino que también demuestra sus paralogismos, y hace ver sus inconsecuencias, y 
con igual modestia que fuerza desvanece sus ingeniosas congeturas” (p.3-4); Las Efemérides del 30 de junio 
senalan que las objeciones puestas por algunos, y muy especialmente por Tichsen a la obra de Bayer no tienen 
argumento, pues éste “ademâs de muchas monedas hebreo-samaritanas que ha visto, tenido en sus manos, y 
examinado atentamente, posee treinta y una” (p. 12); por ultimo las Efemérides del 14 de Julio recogen que 
“Entretanto puede gloriarse el senor Arcediano de esta su inmortal obra del mismo modo que Horacio, quien de 
sus poesfas liricas cantô lib. 3. Carm. Ode. 30. Exegi monumentum aere perennius/ Regalique situ pyramidum 
altius/ Quad non imber edax, non Aquilo impotens,/Possit diruere.
Carta latina del sehor D. Olao Gerardo Tychsen al ilustrîsimo sehor D. Francisco Pérez Bayer con su 
traduccciôn castellana. Se ahade la refutacion de los argumentos de dicho sehor Bayer en favor de las 
monedas Samaritanas, atribuida al mismo sehor Tychsen. Madrid, 1786.
Refutacion de los argumentos que el sehor Don Francisco Pérez Bayer ha alegado nuevamente en favor de 
las monedas Samaritanas. Por Don Olao Gerardo Tychsen... 1786. Con este escrito Tychsen pretendia 
completar en castellano la ediciôn alemana de su obra de 1779. Con ello daria en la lengua castellana su 
Apologia para que todo el mundo pudiera conocer “el engano de los monederos falsos, que introduxeron en la 
Repùblica literaria estas fantâsticas monedas”. Pues “no hay necesidad de extenderme mâs en este asunto, y 
mucho menos en un tiempo, en que los literatos desenganados reconocen, y desprecian por falsas las monedas 
de Simon” (p.43). Ahade los argumentos del sabio Josef Dobrowsky en su tratado De antiquis Hebraeorum 
chracteribus (Praga, 1783) y del profesor de lengua siriaca en Copenhague, Jorge Adler, en su Museo Cüfico- 
Borgiano (Roma, 1782), para reconocer como falsas las monedas de Simôn.
Juan Bautista Munoz (1745‘1799) 489
que precede al tratado De numis se hubiese combatido una obrita suya, publica 
(furtivamente y sin nombre de lugar) su apologia en lengua castellana, a fin de 
poner a la nacion espanola en estado de pronunciar en la presente 
controversia. Sin duda el erudito alemân por la obra del senor Bayer debio de 
conjeturar que en Espana no entenderiamos en latm, y escribio en castellano”.
Munoz recoge algunas de las criticas vertidas por Tychsen a la obra de 
Pérez Bayer, para a continuacidn rebatirlas.
“Se ha ocupado para vender como preciosas sus ridiculas medal las, que no tienen otro 
origen que el embuste y artificio. Suposiciones arbitrarias sin ningun fundamento, meras 
fabulas, estes son los argumentes con que se sostienen unas monedas cuyos caractères no son 
otra cosa que un complexe ridicule formado de varies alfabetos orientales, con figuras 
extranas, disparatadas y portentosas”^^ °.
El cosmografo valenciano tema experiencia en la critica literaria de obras 
de tema americano, y aunque el tema escapaba de su formacion planted una 
censura mas formal que de contenidos. Acusaba a Tychsen de falta de pruebas 
docum entais en algunas de sus argumentaciones. Fiel seguidor de la critica 
histôrica y de la rigurosidad documentai achacaba al alemân el baver vertido 
algunas ficciones sin bases sôlidas. Asimismo carecia la obra de Tychsen de 
una lôgica ordenada que le llevaba a contradecirse continuamente, como 
cuando dice, “No sé que Fildn haga memoria de monedas hebreo-samaritanas 
ni de dracmas sino en un lugar”, que se opone visiblemente con esta obra “De 
un lugar de Fildn se colige que el siclo hebreo correspondia a quatro dracmas.
790 Carta latina..., op. cit. p.4.
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Pedir pruebas a quien niega, es pecar contra las réglas de la Dialéctica”^^\ Sus 
razonamientos, a juicio de Munoz, son pobres e infantiles.
Claramente la batalla la perdiô Tychsen que con el tiempo cambiô su 
postura inicial y aceptô sorprendentemente algunos de los argumentos de Pérez 
Bayer. En carta del orientalista alemân a Bayer fechada el 18 de diciembre de 
1785 desde la Universidad Fridericiana de Bützow, modéra sus posturas y 
acepta los argumentos del hebraista valenciano^^^.
"Este juzga que los argumentos del senor Bayer en defensa de las monedas 
Samaritan as son urgentes y vigorosos. En fuerza de ellos recela perder su causa. Se explica 
con tal modestia, que no se atreve a compararse con su antagonista. Mira la obra de este 
como un sagrado archivo, adonde han de recurrir todos los literatos aficionados a este género 
de erudiciôn... Quantum mutatus ab illo! ^Quién serâ este nuevo Tychsen espanol? Solo sé 
decir, que su lenguage, su doctrina, su crianza, su conducta, en nada se parecen a las 
calidades del senor Tychsen amigo y corresponsal del senor Bayer. que le habrâ movido a 
dar al pûblico tan miserable folleto?”^^ .^
Queda extranado Munoz del cambio radical de postura de Tychsen para 
con la obra de Bayer. Posiblemente la presiôn intelectual y la aceptacion de la 
nula veracidad de sus afirmaciones le llevaron a adoptar tal actitud. 
Escuchemos las palabras del propio alemân:
"La grandeza de ingenio, erudiciôn y expedita industria de usted, y si he de perder la 
causa, mas quiero la gane usted que no otro qualquiera. Mas piérdase o gânese, siempre el 
libro de usted serâ como un sagrado archivo que deberân consultar todos los que gusten de
Ibidem., p.5.
La carta estâ escrita en latin y traducida al castellano.
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estas delicadezas. El senor concéda a usted muchos aumentos de robustez y vigor con que 
pueda publicar en buenhora el prometido tratado de las monedas Hispano-Fenicias &c. Para 
que los eruditos, que todavia se andan fatigando con trasuntos por lo comun inexactos de las 
monedas fenicias, se glorien con una obra que merezca el nombre de clasica”^^"^.
Pese a este cambio de actitud la polémica continuo. En 1787 aparecia 
impresa en Madrid una Vindicacion de la refutacion escrita en castellano por el 
senor Don Olao Gerardo Tichsen^^^. Unos anos mas tarde, en 1793 aparecia un 
nuevo folleto firmado por Pérez Bayer, con el titulo de Legitimidad de las 
monedas hebreo-Samaritanas^^^. Es una respuesta de Bayer a un escrito que le 
envio el orientalista alemân. De numis Hebraicis (Rostoch, 1791; reimpresa en 
Madrid y anunciada en la Gazeta el 2 de octubre de 1792). El ilustrado 
valenciano subtitulo su Legitimidad como Apuntamiento de las 
inconsequencias, errores, falsedades y contradicciones que a la primera vista 
se han observado en la Diatribe De numis... Pérez Bayer rebate cada uno de los 
argumentos de Tychsen en esta Diatribe.
Ahora bien la labor de Munoz apoyando a Pérez Bayer en sus diatribas 
con Tychsen debieron restarle tiempo en su elaboracion de la Historia del 




Vindicacidn de la refutaciôn escrita en castellano por el senor Don Olao Gerardo Tichsen... de las 
obgeciones del anonymo espanol; traducida fielmente del latm por D. Thomds Fermm de Arteta. Madrid, 
Hilario Santos, 1787. [La obra original es de Tychsen, impresa en Butzow, 1787].
Legitimidad de las monedas hebreo-Samaritanas, confutacion de la diatribe De numis Hebraicis de D. Olao 
Gerardo Tychsen... Escribiala D. Francisco Pérez Bayer. Valencia, Benito Monfort, 1793.
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“Estamos esperando la publicacion de los trabajos de Don Juan Bautista Munoz, que 
no pueden menos de causar grande novedad por la que en si tienen los monumentos de que 
se ha valido. Entretanto ha perdido el tiempo publicando un folleto defendiendo al senor 
Bayer en sus imaginaciones Samaritanas"^^ .^
Ciertamente no era demasiada la amistad de los Mayans para con Pérez 
Bayer y tenua Juan Antonio que Munoz perdiese su rumbo intelectual, cual era 
la elaboracion de su Historia americana, en las numerosas patranas en las que 
estaba metido el hebraista. La complejidad y la magnitud de la empresa 
americana de Munoz habia sido ya senalada por Juan Antonio en diversas 
ocasiones y por ello le sugena constantemente el dedicarse plenamente a ella. A 
la tarea americana sera a la que se dedicarâ Munoz los ultimos meses del ano 
1786, y mas concretamente a la elaboracion de las Ordenanzas del Colegio de 
San Telmo y Universidad de Mareantes de Sevilla.
4,6.7. Las Ordenanzas del Colegio de San Telmo y Universidad de Mareantes 
de Sevilla.
Munoz residia en Madrid donde acudfa todos los dias a la Secretarfa de 
Estado de Indias. No obstante, desde la capital supervisaba todas las obras del 
Archivo General de Indias. Recibia informes continuos sobre sus 
remodelaciones y daba las ôrdenes pertinentes que posteriormente se aplicaban. 
En Sevilla, quedôdon Antonio de Lara y Zuniga, como director del Archivo 
General de Indias, que mantema constantemente informado a Munoz de todo lo 
acaecido en el Archivo.
797 PIWNIK., “La correspondance...”., op. cit. p.595.
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Tenemos una informacion bastante detallada de todo lo ocurrido en tomo 
al Archivo General de Indias en 1786^^ .^ El 11 de enero, Antonio de Lara 
comunicaba el pago a los oficiales del Archivo, Ortiz y Vega, lo que se les 
debia del traslado de papeles de Simancas. Un mes mas tarde, el 1 de febrero 
tenemos otra carta del director acerca del metodo “que juzga conveniente para 
ordenar i formar inventarios del Archivo”. Este proyecto fue enviado por Lara 
para su aprobacion a P. Pison^^^, que organizaba y dirigia junto a A. Amestoy el 
Archivo de la Secretarfa de Estado y del Despacho Universal de Indias. Ambos 
habian practicado una clasifîcaciôn que serâ la seguida posteriormente por 
Munoz en las Ordenanzas del Archivo General de Indias en 1790. Toda esta 
actividad era supervisada por erl valenciano desde Madrid que recibfa las cartas 
de Lara y comunicaba su parecer. Al parecer por estas fechas el Archivo recibio 
una dotaciôn de 85.000 reales del Présidente de la Casa de Contratacion de 
Cadiz.
El 3 de marzo Lara asumfa interinamente el cargo de los caudales del 
Archivo, al dimitir su titular, Fuentes, y habérsele dado la cantidad de 90.376 
reales como fmiquito. Por entonces las obras del archivo quedaron paralizadas 
debido a un viaje de su arquitecto Juan de Villanueva®^. A él se debe la 
magnffica estanterfa de caoba en donde se depositaron los documentos. Lara fue 
quien supervisé la importaciôn de las maderas de caoba y cedro®°\ la llegada de
AGI. Indiferente General, 1854-A. Expediente general sobre el establecimiento i progresos del Archivo 
General de Yndias en Sevilla. 1787.
P. Pisôn élaboré el Inventario de los papeles de la Secretarîa de Esîado y del Despacho Universal de Indias 
el 3 de mayo de 1785, para facilitar la remisiôn de estes papeles a Sevilla.
AGI. Ibidem., 7 de marzo de 1786.
Expediente sobre maderas para las obras del Archivo. El 31 de enero de 1786 llegaron de La Habana en la 
fragata Gaditana 239 tablones de caoba y cedro para el Archivo. El 28 de junio llegaron 123 tablones mâs en la
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los marmoles de Malaga®®  ^ y el traslado de los documentos de Indias desde 
Simancas al Archivo General de Indias^® ,^ de la Contratacion de Cadiz^^" ,^ y de 
los papeles de la Contaduria Generaf^^. En un principio la caoba se utilizaria en 
puertas y ventanas, pero quedaba en la duda si para las estanterias se usaria esta 
madera o la de cedro. Finalmente se decidio que se haria uso de las dos 
maderas. Lo cierto es que en el mes de noviembre “ya se trabaja en la 
estanterîa”. También por estas fechas se inicia la reparaciôn y ordenaciôn de la 
escalera principal del Archivo, usando de la piedra de Morôn*® ;^ se prohibe la 
obra Justa repuisa del arquitecto Lucas Cintora y se decomisan los 
ejemplares^®^; y se concede un socorro de 1.200 reales a Don Francisco Ortiz, 
ofîcial tercero del Archivo, que cayo en una grave enfermedad y estado de 
profunda indigencia^^^.
Mientras todo esto ocurria Munoz continuaba con su infatigable labor de 
recopilaciôn de material es para elaborar su Historia del Nuevo Mundo. Todo 
parece indicar que por entonces estaba ordenando sus papeles recogidos a lo 
largo de varios anos, para evitar que causaran confusion.
fragata San Josef. El 29 de agosto se pide a Lara, que “vea la cantidad de caoba i cedro que falta, para contestar 
al virrei de Nueva Espana. Finalmente las maderas se pidieron a Cuba.
Expediente sobre mârmoles de Mâlaga para la solerîa i el zôcalo de los estantes del Archivo. El 5 de agosto 
llegaron un total de 900 losas, y el 27 de septiembre, 36 piezas de zôcalo.
Expediente sobre la traslaciôn de los papeles de Yndias de Simancas al Archivo de Sevilla.
Expediente de la translaciôn de papeles de la Contratacion de Cadiz al Archivo de Sevilla. El 11 de febrero 
de 1786 Lara recibio 24 cajones de libros; en agosto recibiô otros 30 cajones. En total pagô por su conducciôn 
2.530 reales.
Expediente de la translaciôn de papeles de la Contaduria General al Archivo de Sevilla.
Ibidem. 31 de octubre de 1786; la obra se iniciô en el mes de noviembre segün contestaciones de los dias 8 y 
25 de dicho mes.
Ibidem. 3 de octubre.
808 Ibidem. 24 de noviembre.
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“Con el principio de ano nuevo empecé en el pasado 86 [1786] a disfrutar mis papeles 
para deducir el hilo de la Historia. Para que la inmesa multitud de noticias y especies no 
causara confusion dispuse unas Memorias historicas por anales, distribuyendo la materia en 
muchas secciones o clases y allegando en cada una lo perteneciente a ella. Esto con 
brevedad, a manera de tablas memoriales, anadiendo remisiones a los tomos donde se hallan 
los documentos a la larga, i dejando sus blancos para anadir los que se ofreciesen nuevos 
documentos, la lectura i la meditacion. Separadamente apunto en papeles sueltos todo lo 
conducente para ilustrar ciertos puntos capitales. Con esta industria no se pierde cosa de 
quantas se leen i observan, se aumenta la luz y claridad i se gana mucho tiempo” °^^ .
El historiador valenciano se encontraba plenamente metido en su labor, 
cuando de nuevo recibio un encargo de José de Galvez que, si bien entraba de 
lleno en el tema americano, lo apartaba de la redacciôn defînitiva de su obra 
americana. Las Ordenanzas del Colegio de San Telmo iban a ocuparle el resto 
del ano.
“En esta forma tenia dispuestas mis Memorias de los primeros veinte anos, quando el 
senor marqués de Sonora me encargo encarecidamente, con el titulo de especial servicio de 
Dios, del rey i del pûblico, que pusiera toda mi atenciôn en la reforma del Colegio de San 
Telmo, de Sevilla. Dediqueme a examinar esta fundaciôn desde su origen, lei los expedientes 
de visitas, los informes i quanto pude hablar en el asunto; hice mi plan, y aprobado este 
extendi las Reales ordenanzas con la mayor precision i simplicidad a mi posible. Luego 
dispuse el mejor modo de reducirlo a ejecuciôn, que se logrô felizmente en el dia 1° de este 
ano. En seguida dispuse el establecimiento de otro igual Colegio en Mâlaga hasta su solemne 
apertura, verificada en 1° del antecente junio. Yo solo se quanto tuve que trabajar en uno i 
otro, haciendo i rehaciendo las cosas diversas veces, ya por llenar las ideas de dicho senor
809 RAH. Catàlogo..., op. cit. T.III. p.LXXXI.
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marqués i satisfacer a su delicado gusto, ya por satisfacerme a mi mismo en beneficio 
comun”*
Munoz hace mencion también a las Ordenanzas del Colegio de San 
Telmo de Malaga, que elaboro en 1787, y cuya apertura se realizo en 7 de junio 
del citado ano. En fecha tan temprana como mayo de 1786 el historiador 
valenciano recibio las primeras noticias acerca de la situaciôn del Colegio de 
San Telmo de la capital hispalense. El Colegio tenia planteado un pleito por el 
pago de unos impuestos con la Inquisiciôn, y esa es la razôn por la que don 
Juan Antonio Fuero y Hevia escribe desde San Telmo a don Fernando Miguel 
Hurtado solicitando su influjo y autoridad para apresurar dicha causa^^\ Un dia 
después, es el propio Miguel Hurtado el que escribe a Munoz, remitiendo una 
copia del pedimento hecho por el abogado Flôrez en dicho pleito^*^.
Desde mayo hasta octubre de este ano el cosmôgrafo valenciano recogiô 
todos los materiales posibles relativos a San Telmo. Estuvo informado de todo 
lo concemiente a dicho proceso gracias a Hurtado. A comienzos de octubre de 
1786, iniciô el cosmôgrafo la elaboraciôn de las Ordenanzas para el colegio 
sevillano*’ .^ El Colegio era un centro para la formaciôn de los futuros pilotos de 
Indias. Sus orîgenes se remontan a principios del siglo XVII, y mâs 
concretamente al ano 1607, cuando se encomendô al duque de Medina-Sidonia 
la tarea de fundar un colegio-pensionado que recogiera a los huerfanos de la
Ibidem., p.LXXXI.
RAH. Catàlogo..., t.III. op. cit. A 91. Fol. 206-207. Carta de 10 de mayo de 1786.
Ibidem. Carta del 11 de mayo de 1786.
BABIO WALLS, M.: El Real Colegio Seminario de San Telmo, 1681-1981. Bosquejo de su fundaciôn. 
Sevilla, 1981; HERRERA, A.: “Estudio histôrico sobre el Real Colegio Seminario de San Telmo de Sevilla” en 
Archivo Hispalense, 28 (1958), 29 (1958); MENA GARCÏA, C. “La ensenanza en el Colegio de San Telmo a 
través de las Ordenanzas de 1786” en Actas del 1 Congreso de Historia de Andalucîa. Andalucfa Moderna 
(siglo XVIII). 1976.
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comarca instruyéndolos en temas nauticos^^" .^ En 1628 su gestion se encomendô 
a la Universidad de Mareantes, asociaciôn que, creada en 1569, agrupaba a los 
propietarios, capitanes, maestres y pilotos de la carrera de Indias. Curiosamente 
Munoz también élaboré las Ordenanzas de dicha Universidad de Mareantes de 
Sevilla.
La cédula fundacional del Colegio establecia las funciones de la 
instituciôn en:
“recoger, criar y educar muchachos huerfanos, y desamparados, ensenândoles la 
marineria, pilotaje y artillen'a...” '^^ .
La plantilla del Colegio era muy abundante, componiéndose 
principalmente de: dos capellanes, un maestro, un mayordomo proveedor, un 
ropero, un enfermero, un cocinero con su ayudante, todos ellos con alojamiento 
y raciôn en el Colegio. A ellos habia que ahadir los empleados que habitaban 
fuera del mismo, a saber: un mayordomo y dos diputados de la Universidad, un 
contador, un medico y un cirujano y barberos.
A principios del siglo XVIII el Colegio arrastraba una serie de 
importantes deudas a consecuencia de los gastos de construcciôn del edificio, la 
continua extracciôn de fondos del Colegio por parte de la Administraciôn para 
dedicarlos a otros fines, y los dificiles anos de la Guerra de Sucesiôn. Sin
SELLES, M. A,, LAFUENTE, A.: “La formaciôn de los pilotos en la Espana del siglo XVIII” en La ciencia 
moderna y el Nuevo Mundo. Madrid, 1985; CAPEL, H.: Geografi'a y matemâticas en la Espana del siglo XVIII. 
Barcelona, 1982; LAFUENTE, A.: “La ensenanza de las ciencias durante la primera mitad del siglo XVIII” en 
Estudios dedicados a Juan Peset Aleixandre. Valencia, 1982.
Ibidem., p.151.
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embargo los profesores de la citada instituciôn eran los mejores en temas 
nauticos, y muy especialmente don Pedro Manuel Cedillo, cuyo Compendio de 
la arte de la Navegaciôn (1717) fue considerado “manual de trabajo” para los 
futuros pilotos. Hacia mitad de siglo la situaciôn de San Telmo era lamentable. 
Se iniciô un proceso de “elitizaciôn” que chocaba claramente con los intereses 
fundacionales. El Seminario de San Telmo fue una instituciôn poco rentable y 
escasamente comprometida con la modemidad^^^.
En tomo a 1747 la situaciôn econômica del Colegio era desoladora. A 
esto se unia que la Secretarfa de Marina e Indias buscô otras vfas institucionales 
para proveerse de pilotos necesarios en la Armada; la creaciôn de un Cuerpo de 
Pilotos y de las correspondientes Escuelas para su preparaciôn. La situaciôn del 
Colegio no hizo sino empeorar en los anos posteriores. Tras la guerra con 
Inglaterra en 1783, se hizo necesaria la renovaciôn de los estudios nâuticos en 
la Armada. En este sentido se enmarcan las Ordenanzas elaboradas por Munoz 
para el Colegio de San Telmo.
El cosmôgrafo valenciano buscô ante todo adecuar las ensenanzas del 
Colegio sevillano a los nuevos tiempos. Las primeras noticias que tenemos son 
relativas al 7 de octubre de 1786. Unos dfas después, el 13 de octubre, Munoz 
enviaba el texto de las Ordenanzas y la vineta alegôrica del Colegio®’ .^ En su 
opiniôn, desde la liberalizaciôn del comercio americano en 12 de octubre de 
1778 era indispensable “mayor numéro de gente instruida en la ciencia nâutica.
SELLES, M., op. cit. p. 159.
RAH. A 91. Fols. 112-463. Borradores y correspondencia relaîiva al Real Colegio de San Telmo de Sevilla. 
Las Ordenanzas ocupaban un total de treinta pliegos. La tirada séria de quinientos ejemplares. A peticiôn de 
Gâlvez encuadernô veinte ejemplares en tafilete, y papel mayor. Su impresiôn fue llevada a cabo por la 
imprenta de los herederos de Ibarra.
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i que se mejoren i multipliquen las escuelas para su ensenanza”^^®. Uno de los 
obstâculos mas importantes que habia que solventar era el separar las 
competencias, hasta ahora unidas, del Colegio de San Telmo y la Universidad 
de Mareantes, para las que Munoz otorga cédulas de dotaciôn diferentes®'^.
Comunica su intenciôn a Galvez de fi jar una cantidad de 15.000 reales 
para dotaciôn de la Universidad. Con el decreto de libre comercio del ano 1778 
la Universidad perdiô sus ganancias que obtenia a través del llamado “derecho 
de tonelaje”, es decir, el 1% de la plata procedente de America. Ahora para 
subsanar esta perdida se le dotaba con la mencionada renta. Todas sus 
obligaciones quedarian reducidas al pago de 600 reales a cada uno de los tres 
Diputados, a las funciones de iglesia, y al salario de 200 ducados para el 
capellan.
Entre las medidas adoptadas en el Colegio esté la de que los empleados 
que no permanezcan en él desalojen sus habitaciones, especialmente el 
Diputado principal cuya habitaciôn deberâ compartir con el director. También 
se establecfan nuevos fondos, el 1% de la plata trafda de Indias, para el 
mantenimiento del Seminario. El numéro de colegiales se establecia, como 
antes, en 150, a los que habia que anadir 50 porcionistas que abonarfan cuatro 
reales diarios, lo que venfa a confirmar el creciente interés social en estos 
estudios. Los catedraticos ocuparian su cargo por oposiciôn. Destaca asimismo 
el incremento monetario destinado a sueldos, que pasô de un 15% en la etapa 
fundacional al 47,6%. El personal constarfa de un director (12.000 rs/ano), un
818 Ibidem.
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capellan (6.600), un contador con su oficial (5.500 y 3.300 resp), cuatro 
catedraticos “de Matemâticas y facultades nâuticas” (6.600 cada uno), uno de 
Comercio (5.000), un maestro de primeras letras con su ayudante (5.500 y 
2.750), un maestro de dibujo (3.300), dos de francés e ingles (3.300 cada uno), 
un mayordomo (5.500), un enfermero (2.200), un ropero (3.300), un cocinero y 
su ayudante (3.300 y 1.650), un mozo de cocina y cuatro criados (1.100 cada 
uno). La guardia de la puerta (1.825), el medico (2.200) y el cirujano sangrador 
(1.650), totalizarian los 104.075 reales anuales destinados a personal.
El 8 de noviembre de 1786 Munoz escribia a Gâlvez notificândole el 
envio de los duplicados de las cédulas de dotaciôn del Colegio y la Universidad 
de Mareantes. Le comunicaba el numéro de ejemplares que saldrfan y el papel a 
utilizar, también le aconsejaba que se nombrara al director del Seminario, y el 
de juez conservador, pues “D. Rodrigo Mârquez de la Plata ya estâ 
imposibilitado por su abanzada edad, i sus achaques habituales”*^®. Asimismo 
anadia la necesidad de:
“También se havrâ de pensar en buenos catedraticos, i otras cosas que dira el tiempo i 
los informes del nuevo Director"^^\
En enero de 1787 el cosmôgrafo solicitaba la provisiôn de dos câtedras, 
una de matemâticas y otra de astronomia^^^. Munoz fue el encargado de
Ibidem., Minuta de Real Cédula de dotaciôn del Real Colegio de San Telmo. Fol. 174; Minuta de Real 
Cédula de dotaciôn de la Universidad de Mareantes. Fol. 176. Munoz envio el 4 de noviembre de 1786 ambas 
cédulas de dotaciôn.
®“ RAH. Ibidem., a  91.
Ibidem.
*“■ Ibidem, fol. 202. Este mismo mes. Don Pedro Munoz de la Torre, juez protector del Real Colegio de San 
Telmo publica la orden segün la cual se comunica la dotaciôn de dos câtedras de Matemâticas. En esta recoge el 
perfil de la plaza, el lugar de examen, los requisitos de los individuos, y las caracleristicas del examen.
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elaborar el Plan de Estudios del Colegio. Asi al referirse a la ensenanza del 
dibujo, dice ser de suma importancia la instrucciôn en el dibujo militar, y 
geografico, “bien que sin perder de vista el de la figura, que es el fundamento 
sôlido, i de un influjo universal”. Munoz, que y a habia mostrado su faceta 
pedagôgica en anteriores ocasiones, tema la oportunidad de llevar a la prâctica 
las ensenanzas teôricas al respecto. Insistia en el aspecto prâctico de la 
ensenanza de los futuros pilotos; a no pasar de un ejercicio a otro sin dominar 
antes el anterior; concede gran importancia a la utilizaciôn y manejo de aparejos 
e instrumentes naùticos; y senala los tratados mâs adecuados para la formaciôn 
en las distintas materias.
Algunos de los articules de las Ordenanzas recogian cuâles iban a ser los 
estudios del Seminario y su duraciôn.
“De los diez anos que los colegiales pueden permanecer en la Casa, se destinarâ el 
tiempo necesario para el estudio de primeras Letras y lengua francesa; cuatro anos para el de 
Matemâticas puras y facultades nâuticas; y el tiempo restante para la prâctica de la 
navegaciôn...”*'^ .
En la primera clase, los dos catedraticos mâs modemos, explicarân:
“En el primer ano la Aritmética inferior, incluyendo la extracciôn de las raices 
cuadrada y cübica, los câlculos decimal y sexagesimal, y el conocimiento y uso de los 
logaritmos, la Geometria elemental con las primeras nociones de las secciones cônicas, y la 
Trigonometria plana”*^"*.
Ordenanzas para el Real Colegio de San Telmo de Sevilla. Madrid, 1786. Articuio 143. 
Ibidem., articuio 199.
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Después pasarân a:
“Los principios del Algebra, la resolucion de las ecuaciones, y la aplicacion del 
algebra a varias cuestiones artiméticas y geométricas, y a las curvas. Ademâs se les darân los 
elementos del câlculo infinitesimal, y las posibles aplicaciones a la Geometria’’^ ^^ .
Ya en el tercer ano entrarîan de lleno en los estudios nâuticos. Alli otro 
catedrâtico les ensenaria:
“La Mecânica en todas sus partes, aplicândola especialmente a los usos, mâquinas, 
instrumentos nâuticos; a la construcciôn y movimiento de diverses buques, descendiendo a 
explicar sus partes, sus medidas, y sus utensilios. Darâ también alguna noticia de las 
maderas, y demâs materiales que entran en los bajeles...”®^ .^
Curiosamente esta ultima disciplina séria impartida a partir del Examen 
mantimo del marino alicantino Jorge Juan. Finalmente, el cuarto y ultimo ano, 
el catedrâtico mâs antiguo, que ostentarâ el titulo de “Piloto mayor de Sevilla”, 
“empezarâ su ensenanza por la Trigonometria esférica y seguirâ con unas 
Instituciones complétas de Navegaciôn”. De nuevo debia servirse de la obra de 
Jorge Juan, y de algunas tablas del que séria profesor del también marino 
valenciano Gabriel Ciscar, José Mazarredo, para su instrucciôn. La prâctica se 
reforzarâ con la instalaciôn de un observatorio astronômico.
El historiador valenciano recogia los derechos y obligaciones de cada uno 
de los trabajadores del seminario. Ante todo insistia Munoz en la salubridad del 
edificio y de sus ocupantes. Plantea una auténtica polüica sanitaria en el
Ibidem., articuio 202.
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centro, en el cual la limpieza serâ la norma a seguir. Al hablar del cargo de 
enfermero establece los siguientes requisitos:
“El sujeto que haya de obtener esta plaza deve ser natural de mis dominios, soltero, 
de buenas costumbres, i haver estudiado Medicina o Cirugia con regular 
aprovechamiento”^^ .^
El frontis del Colegio fue disenado por Mariano Maella, como recoge 
Munoz en carta a Galvez, y debia adoptar la siguiente forma:
“Las armas reales en el centro. Sobre ellas se apoya la navegaciôn con un remo en 
una mano, i una carta hydrografica en la otra; al pie la ahuja de marear, un sextante, i una 
ancora. Las colunas de Hercules con el plus ultra indican el principal objeto de nuestra 
navegaciôn, i el departamento a que esto pertenece”.
Similares a las citadas Ordenanzas seran las del Colegio de San Telmo de 
Malaga, que se fundarâ el 1 de junio de 1787, si bien los salarios serian mâs 
bajos que los de su homôlogo sevillano. Este mismo ano se estableciô la 
direccion de ambos Colegios en la Secretarfa de Estado y del Despacho 
Universal de Marina.
De nuevo Munoz servia dôcilmente las tareas que le encomendaba José 
de Gâlvez. No serân estas las ultimas Ordenanzas que redacte el cosmôgrafo 
valenciano en asuntos americanos. Como veremos posteriormente, en 1790, 
élaboré las Ordenanzas del Archivo General de Indias. Las ultimas noticias que 
tenemos del incansable valenciano de este ano de 1786 son del dfa 14 de
826 Ibidem., articuio 206.
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noviembre, en Madrid. Estudia en el archivo de los benedictinos en Moserrate y 
consulta la colecciôn de D. Luis de Salazar, entre cuyos fondos se encontraba la 
Historia del Reine de Chile, escrita por el capitân Alonso de Gôngora 
Marmolejo. Senala que vio el original y como solia hacer en estas ocasiones 
saco una copia.
4.7. Avances en el Archivo General de Indias: Razôn del origen, progreso y  
actual estado del Archivo General de Indias (1787).
4.7.1. Supervision de las obras y clasifîcaciôn de los documentos.
El historiador valenciano recibia en Madrid los informes, papeles y 
noticias sobre los progresos del Archivo General de Indias. En funcion de éstos 
determinaba las actuaciones a adoptar y senalaba las mejoras que habian de 
emprenderse. En este ano de 1787 dirigiô al monarca Carlos III, un detallado 
Informe o Razôn del origen, progreso y actual estado del Archivo General de 
Indias^ \^
La elaboraciôn de este Informe respondia a una peticiôn oficial, en la cual 
de nuevo encontramos la misteriosa figura de Ayala, que trataba de hacer la 
vida imposible a Munoz. El oficial mayor decfa escribir con ôrdenes del
827 Ibidem.
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ministro Porlier, enfadado porque “no hubiese usted enviado no solo el extracto 
de las ultimas cuentas del gasto del Archivo de Sevilla que remitio Lara, sino 
también el general extracto de haberse mandado su establecimiento alli, 
execucion... en suma, el origen, progreso y estado hasta el dia”^^ .^ También le 
senalaba que dicho Informe “urge que esté aquf’. Por ello el historiador 
valenciano se puso manos a la obra y redactô un minucioso Informe sobre las 
obras del Archivo. El ministro Porlier,^^® que habia apoyado a Munoz en sus 
conflictos con la Academia favoreciô ahora la idea del Archivo de Indias.
En Sevilla, supervisando sobre el terreno las obras estaba el director 
Antonio de Lara. El 10 de febrero de 1787 comunicaba a Porlier el “haberse 
gastado todo el dinero que havla”^^\ Ante esta penosa situaciôn econômica se 
le entregô al director un total de 100.000 reales para continuar con las obras. 
Ciertamente estamos ante un proyecto muy ambicioso, un edificio majestuoso 
en su forma y en sus materiales. El mismo Munoz alabô las bellas estantenas de 
caoba y cedro, muy superiores a las de la Biblioteca de El Escorial, “que distan 
mucho de la simplicidad, perfecciôn i magestad de la nuestra”^^ .^ El mismo 
valenciano indicaba cômo el edificio estaba empezando a causar importantes 
resonancias europeas pues, “tres ingleses que han visto la parte concluida del 
Archivo hablavan de ella con admiraciôn y entusiasmo”. No se escatimô en los
AGI. Indiferente General 1854-A.
RAH. Catàlogo..., op. cit. p.LXXV.
Antonio Porlier de Sopranis: Nuevo Secretario de Indias en sustituciôn de José de Gâlvez. Tenta una gran 
experiencia en asuntos de América, al haber ocupado durante diez anos la plaza de oidor de la Audiencia de 
Charcas, y haber sido ensayador de la Casa de la Moneda en Potosf. Fue uno de los grandes potenciadores del 
proyecto del Archivo de Indias: buen conocedor de la Lonja, por haber estudiado en Sevilla llegado desde su 
Canarias natal, y bien conectado con los académicos de la Historia, por ser académico correspondiente (desde 
1753), lo mismo que de la Espanola, podia bien acallar, cualquier tipo de oposiciôn a la idea de Gâlvez.
AGI. Indiferente. 1854-A. Expediente general sobre el establecimiento i progresos del Archivo de Indias de 
Sevilla.
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materiales (jaspes, mârmoles, caoba®^ ,^ cedro); se eliminaron los muros y se 
construyeron arcos de medio punto con el objeto de mejorar la estética y la 
luminosidad del edificio, y se monté una espectacular y bella escalera.
Tanto Munoz como Lara no estaban dispuestos a que por problemas 
economicos la obra quedara inacabada®^" .^ Las obras continuaron, en general, a 
buen ritmo, y asi en el mes de abril de 1787, estaban prâcticamente concluidas 
las obras relativas a la segunda planta. Por entonces se le abona a Bias Molner, 
una cantidad de 650 reales comprometiéndose a “dar concluidos i puestos en su 
lugar los estantes en dos anos”. También por estas fechas se dotan algunas de 
las plazas del Archivo*^^. Hacia el mes de mayo se volvia a concéder un crédito 
de 60.000 reales al mes al Archivo General para continuar con las obras.
Por el mes de Julio Munoz informa a Porlier del estado en que se 
encuentran las obras del Archivo.
“El edificio es un hermoso cuadro de 200 pies por frente, de dos cuerpos de 
arquitectura, con bôvedas de piedra, labrado a fines del siglo XVI por el célébré Juan de 
Herrera. Su piso alto, destinado para los papeles... Este ha quedado en su antigua disposiciôn.
AGI. Indiferente General. Leg. 1854-A. Nota de Juan Bautista Munoz al informe de don Antonio de Lara y 
Züniga de 14 de marzo de 1787.
AGI. Op. cit. Lara informé el 3 de febrero de 1787 haber recibido 33 tablones de caoba remitidos desde 
Cadiz, procedentes de La Habana.
AgI. Op. cit. Carta de Lara y Züniga al ministro Porlier. 13 de febrero de 1788, sobre la Real Orden 
limitando el presupuesto econômico para las obras de la Casa Lonja: “Séria lâstima acabarla con nimiedad y 
bajeza y exponer los respetos de vuestra excelencia y mi conducta a la censura de los naturales que la esperan 
con ansia, y a la mofa de los extranjeros, que la miran con emulaciôn, porque, ciertamente, debe ser en su llnea 
la mejor de Europa y bajo estas condiciones se ideô y ha trabajado en ella”. Antes dicha proposiciôn del primer 
director del Archivo, Porlier suspendiô la orden con un lacônico: “Cômo lo propone Lara”.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Se nombran dos oficiales primeros supernumerarios: D. Antonio Léon y 
D. Luis Ledé; un oficial cuarto: D. Josef de Lara; archivero de la via reservada: D. Hipôlito de la Vega; oficial 
primero supemumerario: D. Pedro Navarro; oficial mayor honorario: D. Ventura Collar; escribientes: D. 
Bernardino de la Câmara y Don Josef de Aguilera.
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Los otros tres se han reducido a un gran salon, compuesto de tres crujias... El pavimento era 
de mil formas, y se mandé hacer todo uniforme de losetas de Mâlaga de dos colores... lo 
estantes son correspondientes a la majestad del edificio... Dicha estanterîa es de caoba, 
perfectamente pulida en todo lo visible; en lo interior de cedro macho. De la misma madera 
se hacen mesas, bancos, puertas y ventanas”^^ .^
Munoz atendiô desde el principio al orden y colocaciôn de los legajos 
que se iban reuniendo en el Archivo General de Indias. Dispuso las ideas que 
habian de presidir un perfecto sistema de coordinaciôn. Todas estas medidas 
que serian posteriormente recogidas en las Ordenanzas eran pioneras en el 
campo de la archivistica.
“No se pensô con menos espiritu en lo esencial de la empresa, esto es, en la 
coordinaciôn de los papeles, su inventario general y variedad de indices por materias, 
tiempos y personas, como también en las ordenanzas para el buen gobiemo de la oficina con 
relaciôn a la seguridad y custodia y a los usos del real servicio y de los particulares”^^ .^
Nadie con mâs experiencia en el campo de los archivos y de su 
catalogaciôn que el historiador valenciano. Mandô que, ademâs de los 
inventarios generates, se hiciera un Manual compendioso de ellos y una tabla 
mnemônica o memorial y que se hicieran indices particulares de noticias 
historicas, geogrâficas, nâuticas y econômicas, con el objeto de facilitar las 
tareas a los futuros investigadores®^^. Fue esta proyeccion de futuro la que guiô 
todas las acciones del valenciano en el Archivo. Pues este sistema de
GÔMEZ., op. cit. p.93. Juan Bautista Munoz expone a D. Antonio Porlier el origen y estado del Archivo 
General de Indias. Madrid, 31 de julio de 1787.
Ibidem., p.94.
BALLESTEROS, A., “Juan Bautista Munoz: la creaciôn...”, op. cit. p.83. Al hablar de la clasifîcaciôn 
seguida por Munoz, dice que existen breves notas de Munoz con epfgrafes como los siguientes: “Diversos
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clasifîcaciôn usé por primera vez en Espana el sistema de “respeto a la 
procedencia de los fondos”, de manera que cada conjunto documental que habia 
llegado de diversos puntos de Espana (Simancas, Sevilla, Câdiz, Madrid) seria 
mantenido como una unidad autonoma dentro del Archivo sevillano, pues su 
razôn de ser estaba asociada a una instituciôn determinada que no se podia 
separar.
A continuaciôn ofrecia Munoz en su Informe a Porlier, los nuevos 
nombramientos, vacantes, sueldos, donde dice “no hay en que detenerse, 
porque es exemplar el celo, la diligencia e integridad del Superintendente”. Las 
obras que quedan por finalizar serân las siguientes: renovaciôn de la escalera 
principal y soleria, estanterfa, mesas, bancos, puertas y ventanas; ùnicamente la 
carencia de cedro y caoba alargarâ la duraciôn de las obras. Propone la 
elaboraciôn de unas “Ordenanzas interinas prescribiendo las obligaciones de los 
empleados, las horas de asistencia y otras cosas para el régimen de las oficinas, 
custodia y seguridad de los papeles”. Esta séria la base utilizada por Munoz 
para redactar las Ordenanzas de 1790.
Aunque el inquisidor Lara era el director del Archivo, no se adoptaba 
ninguna medida ni orden sin el beneplacito de Munoz. Asi el 25 de agosto de 
1787, y tras una carta de Porlier, el valenciano, tras un informe del sujeto, daba 
el visto bueno a la vacante del cargo de escribiente en el Archivo^^^. Un mes
antiguos”, “Papeles inutiles”, “Cartas”, “Descripciones y poblaciones”, “Libros sueltos como el del 
repartimiento de la Espanola en 1514”, “Papeles sueltos como los tocantes a Pedrarias”.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Carta de Munoz a Porlier. 25 de agosto de 1787. Munoz escribiô de 
nuevo al ministro el 27 de octubre alabando la labor de Lara al frente del Archivo: “Don Antonio de Lara ha 
trabajado en esta obra con celo sin igual y su actividad ha producido considerables ahorros”.
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después, era el propio director del Archivo el que remitia al ministro “la cuenta 
de lo gastado en obras i sueldos en el ultimo agosto” "^^ °.
Las labores que por entonces se hicieron en el Archivo no se limitaron al 
aspecto construtivo. Munoz gestiono los trabajos de clasifîcaciôn, ordenaciôn y 
descripciôn de los fondos docum entais llegados desde Simancas, los fondos de 
la Contrataciôn, que en estos momentos estaban divididos en dos grandes 
grupos, Sevilla y Cadiz, y los papeles llegados desde la Contaduria General al 
Archivo de Indias.
“Y no harân poco (archivero y oficiales) si en el tiempo que falta para completar la 
estanterfa aclaran y dividen como corresponde solo al miscelânea de los papeles de Simancas 
llamados de gobiemo... Por ahora que se continue en reducir a unidad los papeles de la 
Contratacion que se hallaban divididos entre Sevilla y Câdiz y hacer apuntamientos y listas 
cl aras de lo que se fuere ordenando y enlegajando”*"^’.
En cuanto a los fondos remitidos de la Contaduria, que segün Lara habian 
llegado bien ordenados^"^^, no necesitarian, por ahora, tanta atenciôn. Ademâs 
de supervisar el buen funcionamiento de las obras. Lara tenia como misiôn la 
organizaciôn de los fondos documentales y la labor de concentrar todos los 
documentos indianos de los diversos archivos en el General de Indias. A finales 
de 1787, ùnicamente tema “separados y enlegajados con sus respectivos 
extractos por triplicado” 128 cajones de los 442 que en estos momentos se
AGI. op. cit. Sevilla, 5 de septiembre de 1787.
GÔMEZ GÔMEZ, M., op. cit. p.91. Juan Bautista Munoz expone a D. Antonio Porlier el origen y estado 
del Archivo General de Indias. Madrid. 31 de julio de 1787.
AGI. Indiferente General. Leg. 1854-A. Antonio de Lara y Züniga, superintendente del Archivo General de 
Indias, informa a Antonio Porlier, Secretario de Gracia y Justicia de Indias, sobre la colocaciôn y estado de 
los documentos. 27 de octubre de 1787.
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hallaban en el Archivo (50 de Cadiz, 98 de la Contaduria General, 294 de 
Simancas, a los que habia que anadir los ya existentes en Sevilla)^"* ,^ y segun 
Lara, la mitad de los papeles del Archivo Antiguo y la mitad de los de Cadiz^"^. 
El mismo director fue el iniciador del aun inacabado Catàlogo de Pasajeros a
El principal problema con el que nos encontramos estos anos en el 
Archivo General de Indias es la perfecta coordinaciôn entre las labores de 
construcciôn y remodelaciôn del edificio y las de organizaciôn y clasificaciôn 
de los fondos documentales. Ello explica que el superintendente Lara se quejara 
de que los papeles de Simancas llegaron “sin orden ni Inventario” "^^ .^ El 
inconveniente mâs importante debiô ser que Munoz, conocedor de los Archivos 
y de las técnicas de clasificaciôn, se encontraba en Madrid, y desde la capital 
era diffcil controlar todo el trasunto que el Archivo originaba; por contra. Lara, 
desconocia el mundo de los archivos y en mâs de una ocasiôn debiô sentirse 
abrumado por la responsabilidad. Lo cierto es que esta situaciôn retardô la 
finalizaciôn de las obras.
El inquisidor Lara ùnicamente dotô de disciplina los trabajos en el 
Archivo, pero no asi de conocimientos técnicos. En numerosas ocasiones sus 
ôrdenes fueron corregidas por los mismos oficiales y archiveros, dada la escasa
AGI. Indiferente General. Leg. 1854-A. Extracto sobre fundaciôn y desarrollo del Archivo General de 
Indias. 27 de octubre de 1787.
^  AGI. Indiferente General. 1854-A. Antonio de Lara y Züniga... informa a Antonio Porlier... sobre la 
colocaciôn y estado de los documentos. 18 de octubre de 1787.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Don Antonio de Lara escribio a Porlier el 18 de octubre de 1787: “Se 
habrân extractado como mill informaciones de pasajeros”.
Ibidem.
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operatividad de las medidas que proponia^"* .^ En octubre de 1787 en carta a 
Porlier, Lara daba a conocer cual era el plan de organizaciôn que iba a seguir 
con la documentaciôn.
“El metodo que pienso seguir en la colocaciôn de los papeles de este Archivo es 
separarlos primero por clases y anos con la mayor distincion y claridad; después extractar 
juntamente los que sean de algun aprecio y formar de todos Inventario alfabético. 
Ûltimamente sacar tres copias de dichos extractos y abecedario para el Ministerio de V. B., el 
Consejo y esta oficina; es el que me parece mas oportuno y conveniente para saberse en dos 
a seis minutos si hai el papel que se desea, el cajon y el numéro en que esta y su 
contenido”*"*®.
A la vista de tal método no podemos concretar ningùn sistema 
archivistico mâs o menos defînido. Munoz, por su parte, tema mayores 
conocimientos administrativos, histôricos, y archivfsticos. Tenia un contacto 
directo con Porlier, ministro de Gracia y Justicia, a quien informaba sobre sus 
propuestas en el Archivo. El ministro serâ a partir de ahora el auténtico valedor 
del proyecto sevillano y el encargado de la elaboraciôn de sus Ordenanzas. Para 
el historiador valenciano, “lo esencial de la empresa” era “la coordinaciôn de 
los papeles”, y la formaciôn de su “inventario general y variedad de indices”. 
Tenia una gran experiencia en el mundo de los archivos y sabia que éstos no 
estaban ùnicamente para conservar los documentos sino que se necesitaba un 
préstamo âgil y una consulta râpida. No se trataba de convertir a los archivos en
AGI. Ibidem. El mismo Lara recoge cômo algunos trabajos archivfsticos se debieron de interrumpir a 
peticiôn de los propios oficiales. Asi encargô el inventario de los fondos de la Casa de la Contrataciôn que 
existian en Sevilla. La nula utilidad de dicha labor, en tanto no llegaran los procedentes de Câdiz, llevô al 
oficial Manuel Zuazo a frenar dicha labor.
Ibidem.
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“Museos”, sino en lugares de investigaciôn, y por ello habia que facilitar al 
maximo la tarea a los operarios y a los investigadores.
Comenzaba el ano 1788 y tanto las obras como las labores de 
catalogaciôn de los documentos llevaban un ritmo frenético. Respecto a las 
tareas de remodelaciôn, este ano se trabajô en la escalera, en el vestibulo del 
que esta arrancaba, en las ventanas del piso alto, en el enlosado de la ultima 
crujia y en la fabricaciôn de los estantes para los documentos. También a 
principios de ano el Consejo de Indias remitiô al archivo sevillano los papeles 
de gobiemo de la Secretarfa del Peru.
Para conseguir una mayor agilidad en la organizaciôn documentai se 
ampliô la plantilla. Bajo la direcciôn del superintendente Lara, estarfan el 
archivero, Gregorio de Fuentes, cuatro oficiales mayores supernumeraries y dos 
escribientes, que se aûadfan a la plantilla inicial®"^ .^ Al mismo tiempo, y para 
facilitar las conexiones, Madrid y Sevilla estrecharîan sus contactes. No en 
vano en la capital se encontraba el aima mater del Archivo, Munoz. Desde 
febrero todos los proyectos realizados por Antonio de Lara serian supervisados 
cada tres meses^^°. A principios del mes de junio. Bias Molner tenia casi 
finalizadas la estanterfas de caoba mbia cubana, que no se concluirfan hasta el 
mes de diciembre.
La supervisiôn de la direcciôn de Lara se convirtiô en indispensable. 
Munoz desde Madrid no veia con buenos ojos la falta de preparaciôn de este y
AGI. Indiferente General. 1854-A. Empleados que hai al présente en el Archivo General de Indias de 
Sevilla. Enero de 1788.
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mandô seguir dia a dfa la coordinaciôn. El mismo superintendente no sabfa 
cômo hacer frente a una Real Orden de Porlier, del 20 de junio de 1788, sobre 
“el método que observaba en la coordinaciôn de los papeles, la forma de sus 
indices y las demâs nociones e ideas que le sugiera su inteligencia y prâctica en 
la materia y juzgue conducente a la mayor perfecciôn del archivo y su 
oficina”^^\ La contestaciôn de Lara, con fecha de 26 de junio, muestra el grado 
de ignorancia del director del Archivo: “Siento mucho hallarme en este apuro y, 
si para su remedio su magestad y vuestra excelencia précisa mi persona en el 
archivo a todas horas, estoy presto a dimitir la plaza de inquisidor y canongia 
que me lo impiden”^^ .^ Pensamos que el gobiemo cometiô aquf un grave error 
al delegar la direcciôn del Archivo en una persona con nula preparaciôn y 
ademâs indispuesta temporalmente.
Unos dfas mâs tarde, a peticiôn del ministro Porlier, interesado en 
redactar unas Ordenanzas, solicitô de los distintos archivos espanoles, y 
también del de Indias, el método utilizado para su gobiemo y organizaciôn. El 
objetivo era buscar un modelo que sirviera para el del Archivo General de 
Indias de Sevilla. La contestaciôn de Lara del 29 de junio era de haber 
informado del estado de los papeles y su coordinaciôn por “clases y anos”^^ .^ 
Mientras todo esto ocurrfa, las obras continuaban a buen ritmo, y el dfa 5 de 
octubre se finalizaron las obras de adaptaciôn del edificio del Archivo. Unos 
dfas antes fallecfa en Aranjuez uno de los inventores de la idea del Archivo, 
José de Gâlvez.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Antonio Porlier contesta al informe enviado por Antonio de Lara y 
Züniga y le da las pautas a seguir en la direcciôn del Archivo. I de febrero de 1788.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Real Orden de Porlier. 20 de junio de 1788.
Ibidem.
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Las condiciones de trabajo en el Archivo se endurecieron a partir de unas 
Reglas dictadas por Lara al archivero y oficiales del centro®^ "^ . En ellas 
establecia unas draconianas medidas en el horario y en el trato que generarian 
quejas de los funcionarios del archivo. El propio Munoz, en carta a Porlier el 30 
de octubre de 1788, respecto a su proyecto de las Ordenanzas, aludia a las 
quejas de los archiveros y oficiales sobre Lara con las siguientes palabras:
“Nada mas hay en la materia sino es apuntamientos mios, sobre lo que segun mi 
pobre juicio conviene prescribir, desde luego, para cortar los graves danos de aquella oficina 
-el archivo- y ponerla a disposicion de producir la deseada utilidad”*^ .^
En la practica era evidente la incapacidad de Lara para hacer frente a las 
montahas de documentacion que se recopilaban en el Archivo. La Secretaria de 
Estado y del Despacho Universal de Gracia y Justicia le previno, en 31 de 
octubre de 1788 “que en cuanto al arreglo de papeles, su coordinaciôn y 
formaciôn de indices se suspenda por ahora cualquiera determinaciôn 
tomada”^^ .^ No en vano fueron varias las quejas de los funcionarios del Archivo 
al monarca sobre las actuaciones de Antonio de Lara. Asi el 15 de noviembre 
plantean sus quejas a Carlos III, don Gregorio de Puentes, archivero, y los 
demâs oficiales del Archivo. Critican el que el director haya mostrado una
AGI. Indiferente General, 1854-A. Carta de Antonio de Lara y Züniga a Antonio Porlier. 29 de junio de 
1788.
AGI. Indiferente General. 1854-A. D. Antonio de Lara y Ziîniga... dicta unas reglas al archivero y oficiales 
del Archivo. 22 de octubre de 1788.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Carta de Muhoz a Porlier. 30 de octubre de 1788. El ministro Porlier 
hizo présente en la Junta de Estado las quejas relativas a la conducta de Lara en cuanto a gastos hechos en el 
Archivo como en la dureza de sus expresiones y trato con los subalternos: “No he dado crédito -escribe Porlier- 
pero parece conveniente avisar de ello para su gobierno y reforma”. En este sentido Muhoz fue el encargado de 
proponer las posibles medidas a adoptar. El propio Muhoz recoge en esta carta que, estando en Aranjuez, el 
archivero del Archivo General de Indias planted una queja contra el superintendente, Lara.
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imagen distorsionada de los funcionarios del centro, que no trabajan, se hacen 
los enfermos, y que se mantienen ociosos todo el dia. Ademas ha establecido 
sobre el Archivo un férreo control mâs propio de un Tribunal de fe, “el sigilo, 
reserva, delaciones, interrogaciones, carga, confessiones boluntarias, pesquisas 
y otros medios semejantes, y en la opresion, encierro y silencio”^^ .^ Exigian los 
funcionarios un mayor control del gobiemo de las actividades del director y un 
restablecimiento de la situaciôn, que pasaba por poner fin a esta situaciôn 
insostenible.
Muhoz desde la distancia observaba el caos en el que se encontraba el 
Archivo, y por su parte elaboraba los primeros bosquejos de lo que serf an las 
Ordenanzas del aho 1790. A finales de 1788 recibfa una dramâtica carta del 
propio Lara. El historiador valenciano esta en pleno proceso de elaboraciôn de 
su Historia y solicitaba documentes al director para que se los enviase; entre 
éstos sehala el haberle enviado el Memorial de Hemân Cortés, y dice que:
"... Si usted gusta de un tanto del testamento que otorgô Cortés en esta ciudad, su 
entierro en el convento de Santi-Ponce, y entrega hecha por los religiosos de su cuerpo para 
llevarle a México, se lo proporcionaré todo de un amigo que lo tiene”®^®.
Al final de la carta el director le comunica amargamente el estado 
lamentable de organizaciôn en que se encuentra el Archivo, por culpa, en clara 
alusion a los funcionarios, de “estos insurgentes, que cada dfa adelantan en su
AGI. Indiferente General. 1854-A.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Gregorio de Fuentes, archivero, y demâs oficiales del Archivo General 
de Indias, exponen sus quejas sobre el Superintendente Antonio de Lara y Züniga, a Carlos III. 15 de 
noviembre de 1788.
RAH. A 106. Fols. 186. Carta de Antonio de Lara a Juan Bautista Muhoz. Sevilla, 6 de diciembre de 1788.
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ostinacion y publican sus recursos contra nu, de modo que es el objeto de 
muchas conversaciones y el escândalo de las gentes sensatas”®^ .^ La soluciôn 
para poner remedio a esta situaciôn pasaba por la publicaciôn de unas 
Ordenanzas que a modo de corpus legal establecieran las bases para la 
hactuaciôn de los miembros intégrantes del Archivo, y se evitara con ello 
situaciones como las descritas.
4.7.2, Î M S  Ordenanzas del Archivo General de Indias (1790).
En el Memorial de 1787 que Muhoz escribiô a Porlier aparecia y a 
manifiesta la idea de elaborar unas Ordenanzas, que rigiesen y controlasen las 
actividades puramente archivisticas y las obligaciones de los empleados. No 
obstante, hasta la definitiva redacciôn de éstas, era necesario dictar unas 
Ordenanzas interinas. Con esta intenciôn el historiador valenciano expuso de 
nuevo al ministro, las Ordenanzas interinas del Archivo General de Indias^^^. 
Sehalaba Muhoz cuales debian ser las medidas a adoptar en el Archivo.
“Dos cosas h ai que atender principalmente en el Archivo: P. La coordinaciôn i los 
indices de los papeles; 2“. El buen orden de la oficina para que se sirva como corresponde al 
gobiemo i al pùblico”®^*.
Ibidem.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Juan Bautista Munoz expone a Antonio Porlier, Secretario de Estado y 
del Despacho Universal de Gracia y Justicia de Indias, las Ordenanzas Interinas del Archivo General de 
Indias. 1 de Noviembre de 1788.
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Ahora bien, antes de emprender cualquier proyecto debian de conocer de 
primera mano el funcionamiento de los diferentes archivos espanoles para ver 
cual era su funcionamiento. El 11 de octubre de 1788, el archivero del Archivo 
de Barcelona, don Joseph Serra y Sânchez, remitiô su informe sobre el método 
empleado en su Archivo para su consulta en Sevilla^^^. También fue enviado el 
informe del archivero de Simancas, don Manuel de Ayala y Rosales^^^. Sin 
embargo, los informes mas completes eran el Memorial de Muhoz, y el informe 
del archivero de la Secretaria de Indias, Antonio Amestoy, de 20 de febrero de 
1789.
El valenciano pasaba a exponer en el Memorial aquellos puntos que han 
de ser tratados en el Archivo. Entre éstos el relative a la “Coordinaciôn e 
Inventarios". Es necesario que exista un sistema archivistico que facilite la âgil 
transferencia de documentes a quien los solicite; y una clasificaciôn temâtica 
que ayude a la bùsqueda de los papeles. Se seguirâ el método aplicado en los 
archivos de las Secretarfas del Despacho Universal de Indias®^ "^ , que también 
conocia Muhoz, “observando en lo general las clases en que estân divididos los 
expedientes, i en cada una la serie cronolôgica”. Hay también una gran cantidad 
de papeles, como Relaciones de mérites, y personas particulares, que deberân 
seguir un orden alfabético. Asimismo habrâ que crear una serie de materias, en
Ibidem.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Joseph Serra y Sânchez, archivero del archivo de Barcelona, informa a 
Antonio de Lara y Züniga, sobre el método aplicado en su archivo para coordinar los papeles y posibles 
aplicaciones en el de Sevilla. 11 de octubre de 1788.
*  ^AGI. Indiferente General. 1854-A. Manuel de Ayala y Rosales, archivero del Archivo de Simancas, se dirige 
a Antonio Porlier. 25 de agosto de 1789.
Los papeles del Archivo quedarân separados por “Distritos”, para lo cual se seguirâ el método aplicado en 
los Archivos de la Secretaria del Despacho Universal de Indias. Hace referencia al método seguido por sus 
archiveros, P. Pisdn y A. Amestoy. El P. Pisôn recogia este plan en un Inventario de los papeles que hizo de la 
Secretaria el 3 de mayo de 1785 para remitir los fondos a Sevilla. A. Amestoy por su parte, por mandato de 
Porlier, remitiô para su conocimiento el 20 de febrero de 1789 un informe en el que recogia el mismo plan.
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las que entraran asuntos como “buen gobiemo, legislaciôn, economia, politica, 
navegacion, etc...”. En esta ultima clasificaciôn se seguirâ el modelo de 
Simancas.
El historiador valenciano no deja ningun cabo por atar. Plantea un 
programa ordenado, coherente y perfectamente actual. Y fundamentalmente 
busca la adopciôn de un sistema archivistico ordenado que facilite la bùsqueda 
del documente y con ello agilize su prestamo a quién lo desee.
MEDIDAS ADOPTADAS FOR MUNOZ EN LAS ORDENANZAS INTERINAS (1788)
1. Se pondrân en series distintas los papeles que traten asuntos importantes, como 
los de Patronato, diezmos, etc.
2. Se numerarân los papeles desde el 1 en adelante, y los legajos de cada clase y los 
papeles de cada legajo. Los numéros de las clases serân romanos, y los de los 
legajos vulgares.
3. Era fundamental hacer copias o extractos de los documentos importantes por su 
alto contenido histôrico, dejando el original en la serie correspondiente y 
poniendo un testigo en la correspondiente materia.
4. Para facilitar la separaciôn de los papeles se elaborarâ una Tabla que recogerâ las 
divisiones y subdivisiones en que deberân ponerse los papeles.
5. Se harâ una tabla geogrâfica con las posesiones de Espaha en America y Asia, por 
virreinatos, Audiencias y provincias.
6. Otra tabla geogrâfica de la divisiôn eclesiâstica de los arzobispados con sus 
obispados, tribunales de la Inquisicion, etc.
7. Elaboraciôn del Inventario General del Archivo. Se dividirân los papeles por 
clases y legajos.
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8. Principio de procedencia de los fondes*^®-» “Deveran quedar todos los papeles 
dispuestos segun lo estavan en los parages de donde se han transferido al 
Archivo”. Asi las divisiones présentes han de ser Simancas-Sevilla-Cadiz-etc...
9. Al inventario general se unirân otros indices particulares de cada una de las 
clases, donde se especificara el asunto de los papeles. Habra legajo que necesitara 
un “resumen” de un pârrafo y otros que tendrân sôlo cuatro palabras; ello 
dependerâ segün Muhoz de “quien tenga luces i juicio”.
10. Se elaborarân numerosos indices y tablas. Unos serân por materias, otros de 
apellidos y familias, por alfabeto. Otros cronolôgicos. Otros geogrâficos.
Tras exponer algunas de las pautas a seguir por el Archivo. Muhoz 
entraba a tratar temas mâs propios de ordenamiento intemo, como las 
obligaciones de los empleados^^^. Asi el jefe y los oficiales deberân instruirse 
en la Historia y Geografia de Indias. Los oficiales en todo momento “oirân y 
obedecerân al gefe”; escribientes, porteros, guardia, son algunos de los cargos 
descritos. Conocedor del malestar de los funcionarios ante las drâsticas medidas 
impuestas por Lara, impone un sistema mucbo mâs flexible de borarios, y unos 
castigos que “serân limitados. Procurarâ [el jefe] al que fal tare a su obligaciôn, 
reconvenirle con amor i dulzura”.
Nadie mejor que Muhoz para llevar a término la ordenaciôn del archivo 
sevillano, en su faceta de administrador-arcbivero, dado el cargo que ocupaba 
en la Secretaria de Indias, y en su labor de historiador, conocedor de los 
archivos y su metodologia. Ambas facultades son las que mâs vinculadas estân 
a las del Archivo, el servicio a la administraciôn y el servicio a la investigaciôn.
En la Secretaria de Indias, cuya organizaciôn trata de recoger Munoz, era una prâctica usual y continuada el 
respeto a la procedencia de los fondos.
866 Ibidem.
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Estas Ordenanzas interinas fueron una puesta en prâctica de su experiencia 
laboral y de investigador.
En 1789 las obras del Archivo General de Indias quedaban por fin 
acabadas. Habian pasado cerca de cinco anos desde su fundaciôn. La larga y en 
ocasiones tensa espera habia merecido la pena. A la belleza y lujo del edificio 
se uma la grandiosidad de documentos que albergaba, siguiendo una ordenaciôn 
clara y bien organizada tanto para usuarios como para funcionarios del archivo. 
A principios de aho, Antonio Amestoy, comunicaba a Porlier el Plan de 
organizaciôn que se utilizaba en la Secretaria de Indias, y que a su juicio era el 
mâs apropiado^^^. Este informe junto con la Instrucciôn dada en 1778 a los 
Comisionados en Simancas, y los informes de Muhoz, y Joseph Serra y 
Sânchez fueron remitidos a Antonio de Lara el 29 de mayo de 1789, para que 
creara “el plan de su colocaciôn, orden i método segün le parezca mâs 
conveniente, i sin ponerlo en ejecuciôn lo remita a esta Superioridad para su 
examen y aprobaciôn”^^ .^
El poco interés de Lara en llevar a término esta misiôn lo relegô en la 
posible organizaciôn de los fondos. Otros, y mâs concretamente Muhoz, senan 
los encargados de poner en prâctica lo recogido en sus Informes y Ordenanzas. 
Ordenanzas, que como el propio ministro Porlier puso de manifiesto, debian 
tener présente “la naturaleza y calidad de los papeles de Yndias”, 
confeccionândose “segün su actual goviemo, ramos, y departamentos”^^ .^ El 
propio organigrama administrativo de la Secretaria de Indias debia ser el
AGI. Indiferente General, 1854-A. op. cit. 20 de febrero de 1789.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Antonio Porlier solicita de Antonio de Lara y Züniga envie el plan de 
ordenaciôn de los papeles para una posible aplicaciôn en las Ordenanzas. 29 de mayo de 1789.
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esquema a seguir (Virreinatos, Audiencias, Consejos, etc.). El mismo ministro 
hacia balance al rey de la labor del canonigo e inquisidor Lara al frente del 
Archivo el 30 de julio de 1789.
“Haviéndose concluido enteramente la obra material del Archivo General de Indias... 
solo resta la coordinaciôn y el indice universal de todos por sus clases, cuia operaciôn es la 
mâs importante y prolija”.
Unos dias después, el 2 de agosto, Porlier comunicaba la “real 
aprobaciôn” del monarca Carlos IV “del estado en que se halla el Archivo 
General de Sevilla”. Recordemos que Carlos III, auténtico impulsor de todo el 
proyecto, moria el aho anterior de 1788. Curiosamente ninguna de las dos obras 
mâs importantes en la vida de Muhoz, la fundaciôn del Archivo y la Historia 
del Nuevo Mundo (1793), impulsadas ambas por Carlos III, iba a poder 
conocerlas.
El balance de la actividad de Lara al frente del Archivo habia sido 
francamente bueno en lo referente al aspecto constructivo, pero no asi en lo 
relativo al campo mâs importante, el archivistico^^\ Sin cobrar sueldo alguno 
durante los cinco ahos en que dirigiô el archivo, supo gastar eficazamente los 
cerca de 985.830 reales en hacer de este un verdadero “Museo de documentos 
de America”. No escatimô en dotarlo de los materiales mâs lujosos (jaspe,
AGI. Indiferente General. 1854-A. Antonio de Lara y Züniga a Antonio Porlier. 29 de julio de 1789.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Mesa de Munoz. Ordenanzas del Archivo General para el Despacho. 
[Carta de Antonio Porlier al monarca]. 30 de julio de 1789.
ROMERO, “La Fundaciôn...”., op. cit. p. 12. Manuel Romero senala cômo los inventarios de la Contrataciôn, 
manuscritos, conservan algunas incoherencias como rupturas de series documentâtes. No supo coordinar los 
papeles de la Contrataciôn de Câdiz con los que tenfa en Sevilla. Las facetas de la edificaciôn y aderezamiento 
de Archivos se considéra por los tratadistas como parte de la Archivoeconomfa, reservando el tratamiento de los 
fondos propiamente dichos a la Archivistica.
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cedro, caoba) y en conferir al espacio un todo armônico que no alterara el 
entomo circundante.
Ante la salida de Lara de la direccion del Archivo alguien debia de 
ocupar su puesto. El 30 de septiembre de 1789 Porlier redacta una esquela que 
puede considerarse la genesis de la Ordenanza de 1790®^ .^ Desde un principio 
aparece clara la idea de que tanto Amestoy como Munoz se encarguen de 
elaborar las definitivas Ordenanzas. El archivero de Indias tenia una gran 
preparacion en el campo archivistico; mientras que el valenciano aportaba su 
capacidad administrativa y de gestion, asi como su mayor conocimiento de la 
realidad americana, que en ultimo lugar era el criterio a seguir en la 
clasificaciôn de los papeles. Porlier buscaba el crear la figura del archivero 
neto, que uniera el perfil de administrativo y el de historiador. En nuestra 
opiniôn el que mejor reunfa dichas condiciones era Munoz y no Amestoy.
El historiador valenciano tema una gran practica en la clasificaciôn de 
Archivos. Posefa el bagaje histôrico mâs que suficiente para hacer frente a 
dicha empresa; y ademas su cargo profesional vinculado a la administraciôn 
indiana le hacia perfecto conocedor de la gestiôn de papeles. Por su parte, 
Amestoy si bien conocia el campo en el que se movfa carecfa de la capacidad 
de gestiôn y de la erudiciôn intelectual en materia indiana que tenfa Muhoz. Por 
ello el mentor intelectual de las Ordenanzas de 1790 fue Muhoz y no el 
archivero de Indias.
AGI. Indiferente General. 1854-A. Esquela autôgrafa de Antonio Porlier resolviendo la actuaciôn de 
Antonio Amestoi y Juan Bautista Muhoz en la articulaciôn de las Ordenanzas. 30 de septiembre de 1789.
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Esta afirmacion queda corroborada por el hecho de que era Munoz el que 
redactaba las que serian las Ordenanzas y Amestoy el que se encargaba de dar 
su aprobaciôn. Asi el 17 de noviembre de 1789, el valenciano envia a Porlier 
las “Ordenanzas del Archivo General todavia imperfectas” para su revision^^^. 
Es evidente, a raiz de la documentaciôn, que el valenciano es el que se encarga 
de redactar y elaborar todo el cuerpo de las Ordenanza. Un mes después, el 29 
de diciembre, de nuevo es Munoz el que escribe a Porlier, comunicandole una 
serie de aspectos. Entre algunos de los temas tratados estâ el relativo al 
archivero del Archivo General de Indias. El historiador valenciano senala la 
imposibilidad de contratar a un “hombre completo que tenga conocimiento 
universal de las cosas de Indias, i suficiente uso i prâctica de los papeles”, entre 
otras razones por que no lo hay. Propone, una definicion del archivero de Indias 
mas factible, con “una instrucciôn sôlida en historia i ciencias, un 
entendimiento despejado i metôdico, aplicaciôn i amor a tareas utiles i fuerzas 
para el trabajo”^^"^ .
Siguiendo a Manuel Romero, las Ordenanzas marcan las senas de 
identidad del archivero de Indias, como una persona estudiosa y conocedora de 
la historia, geografia, instituciones y sistemas de gobiemo de las Indias, por un 
lado, y de los papeles, su disposiciôn y manejo*^^. Tras exponer Muhoz el perfil 
idôneo para el cargo de “archivero de Indias”, propone a tres individuos, D. 
Josef Isidoro Morales, presbitero, y sevillano; D. Tomâs Gonzalez Carvajal, 
sevillano y doctor de la Universidad; y D. Rafael Floranes, de Santander, y con 




AGI. Indiferente General. 1854-A. Carta de Juan Bautista Munoz a Porlier. 17 de noviembre de 1789. 
Ibidem.
ROMERO, “La Fundaciôn...”., op. cit. p. 16.
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aproximada a los cuarenta anos, un conocimiento de la realidad americana a 
través de obras propias o del estudio de éstas, y una experiencia en gestiôn de 
papeles a través de los cargos que ocupaban. Entre todos ellos Munoz parecia 
mâs bien decantarse por los dos primeros. A continuaciôn, el valenciano pasa a 
ocuparse de dos plazas de subaltemo vacantes, una de oficial mayor 
supemumerario y otra de escribiente. En cuanto a la plaza de oficial, el 
valenciano propone a un escribiente que ha trabajado con él desde hace siete 
anos, que empezô a servirle de amanuense en Simancas, llamado D. Diego 
Jurez, y con edad de 27 anos.
El espiritu humano y bonachôn de Muhoz queda aqui patente. Estâ 
dispuesto a desprenderse de tan fiel servidor, por servir al Estado con una 
persona compétente, y por conseguirle un “honrado establecimiento” como 
deuda a los muchos ahos de servicio. En este sentido, siempre buscaba el 
colocar a gente que estaba en situaciôn de casi miseria en algun cargo en el 
Archivo. Asf propone también para oficial cuarto supemumerario a D. Josef 
Aguilera, escribiente del Archivo, “con escasa dotaciôn, i acreedor a salir de la 
miseria en que vive”.
Antes de que fmalizara el aho 1789 Muhoz remitiô a Porlier un Resumen 
de las Ordenanzas para el Archivo Generaf^^. Comienza el citado escrito 
haciendo menciôn a la finalizaciôn de las obras y a la necesidad de elaborar los 
inventarios e indices de sus preciosos papeles. Tras pasar revista a los 
funcionarios del Archivo solicita el nombramiento de un “Comisionado”,
876AGI. Indiferente General. 1854-A. Resumen de las Ordenanzas para el Archivo General. 30 de diciembre de
1789.
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“hombre docto i laborioso, i que dedique todo su tiempo a la grande obra”. 
Habia que evitar en la medida de lo posible otro director como Lara, poco 
cualificado y con poca disponibilidad de tiempo. El asunto mas importante a 
tratar era la catalogacion y clasificaciôn del Archivo. Munoz propone el realizar 
tres operaciones para llevar a término dicha labor:
1) Respeto a la clasificaciôn original de los papeles—> Colocar los papeles por el 
orden que se les diô en las respect!vas oficinas cuando se formaron los inventarios 
para la remesa. Comprobar la exactitud de estos inventarios, enmendarlos y 
completarlos. Respetar la clasificaciôn que tenian las distintas secciones 
Orgânicas (“Contaduria” del Consejo, Consulados,etc...). Se formarâ un indice 
general de todo ello.
2) Crear Secciones Facticias—> Propone unir los distintos papeles de cada materia 
en una sola serie. Asimismo se sacarân extractos de todos los papeles. Indice 
general.
3) Divisiôn de todos los papeles en dos ramos—» Uno que comprenda todos los de 
territorios determinados, y una colecciôn geogrâfica (Virreinatos, Audiencias), 
geografia matemâtica, histôrica y fisica. El segundo ramo comprenderâ el resto de 










Es evidente la preferencia de Munoz por las clasificaciones temâticas, 
pero siempre respetando los principios mencionados. Senala el valenciano al 
resenar los diversos temas el capitulo de las Ordenanzas donde se puede ver 
dicho punto. El 3 de enero de 1790 Porlier comunicaba el haber despachado
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ante Carlos IV las citadas reglamentaciones y el haberlas aprobado, solicitando 
el nombramiento de una “persona de providad, aplicaciôn al trabajo y con la 
compétente instrucciôn que pase a dar principio y plantificar nuevo Plan del 
Archivo”^^ .^ También notificaba que esta persona deberia pasar a formarse en 
los archivos de la Secretaria de Indias, bajo la direcciôn de Amestoy. 
Finalmente el 10 de enero de este mismo aho el monarca firma la Real Cédula 
en la cual aparecen los noventa capitulos, y en la cual se ordena su estricto 
cumplimiento.
4.7.3. El Archivo General de Indias: un modelo de ciencia archivistica 
modema.
Las Ordenanzas del aho 1790 redactadas por Muhoz fueron impresas en 
los madrilehos talleres de la viuda de Ibarra. Su redacciôn era fruto de la 
practica administrativa e investigadora llevada a cabo en Espaha durante el 
siglo XVIII. Desde un principio la monarquia mostrô gran interés por esta 
actividad, y ésta se constituyô como empresa del Estado y reflejo de su 
progreso y erudiciôn. Por ello las Ordenanzas recogen muy bien la mentalidad 
ilustrada que en este sentido tuvieron los monarcas espaholes. La evoluciôn de 
la administraciôn, y el mayor interés estatal por las fuentes docum entais y su 
centralizaciôn explican la creaciôn del Archivo y sus Ordenanzas.
AGI. Indiferente General. 1854-A. 3 de enero de 1790.
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Lo primero que llama la atencion al leer las Ordenanzas es su espiritu 
vanguardista. Grosso modo son cuatro las normas capitales que estructuran la 
catalogacion del Archivo^^®: el criterio de respeto a los distritos administrativos 
del Consejo de Indias; el criterio diplomâtico, guardando los documentos de 
cada seccion una semejante uniformidad: reales decretos o consultas al 
Consejo, por ejemplo; criterio de procedencia, segun las autoridades factoras de 
la documentaciôn: virrey, audiencia, oidores, oficiales reales, personas 
seculares y eclesiâsticas, etc,, y un criterio temâtico.
Todo ello muestra un rasgo de modemidad, defmido en la ciencia 
archivistica modema como respeto a la procedencia de los fondos, que la 
archivistica alemana califico en 1898 como strukturprinzip, pero que un siglo 
antes ya se habia definido en las Ordenanzas del archivo hispalense. El 
progreso de la administraciôn espahola en el siglo XVIII tuvo un eficaz 
resultado en la fundaciôn del Archivo sevillano. No olvidemos que los archivos 
nacen en y para la administraciôn.
Las Ordenanzas constan de un total de noventa y cuatro capitulos. En 
ellas respira un aire de modemidad que actualmente siguen en vigencia. El 
profesor Manuel Romero, experto en la materia, ha recogido estos principios y 
“buenos métodos” que irradian del reglamento munozino®^^.
SOLANO, “El Archivo General.,,”., op, cit. op,295,
Agradezco enormemente la ayuda y consejos del profesor Manuel Romero Tallafigo para la elaboraciôn de 
este capitulo, Hemos utilizado bàsicamente sus articulos: “Ordenanza de el Archivo General de Indias”: Pasado 
y présente de la Archivistica espahola” en Ordenanzas del Archivo General de Indias., op, cit.; “El Archivo 
General de Indias, acceso a las fuentes documentais sobre Andalucia y América en el siglo XVI” en Actas II 
Jornadas de Andalucia y América. Sevilla, 1984,“La instalaciôn del Archivo General de Indias en Sevilla” en 
Primeras Jornadas de Andalucia y América. Huelva, 1981; “El principio del respeto a la procedencia de los 
fondos en las Ordenanzas de Carlos IV para el Archivo General de Indias” en Boleti'n de Archivos. I, n,3, 
Madrid, 1978,
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La definiciôn del concepto de Archivo continua hoy en dia creando 
problemas terminologicos. Dictaminar si se hace referencia al archivo como 
espacio que alberga la documentaciôn; o como conjunto documental. Las 
Ordenanzas de Munoz hacen referencia al continente, es decir, al lugar o 
“establecimiento”, donde se han puesto los “papeles” de las oficinas y juzgados 
de Indias^*^. El mismo apelativo de General ayuda a entender esta concepciôn, 
pues concentra en el edificio toda la documentaciôn relativa a América 
procedente de varios archivos peninsulares.
Las Ordenanzas hacen uso de una terminologia que en ocasiones diflere 
de la actual. Asf al hacer referencia a la palabra fondo, no esta haciendo 
referencia al contenido de un deposito de Archivos, sino al “dinero guardado en 
un area de tres llaves para suplir los gastos del Archivo”^^\ La palabra 
colecciôn es la que se utiliza en las Ordenanzas con el sentido actual de fondo. 
Este sentido de Archivo como continente mâs que como contenido aparece 
también en la palabra oficina que complementa a la de Archivo, constituida por 
archivero, oficiales y portero^^^, con los papeles^^^, con los inventarios, tablas y 
apuntes^^"^, con la sala del Archivero y biblioteca auxiliar^^^ y con las piezas
Ordenanzas. Cap. XXXIV.
Ibidem. LXX, LXXI y LXXII. “Para la debida custodia de los fondos del Archivo ha de haber en el lugar 
mâs resguardado de él un area firme y sôlida con tres cerraduras diversas y otras tan tas llaves, asegurada con 
todas las precauciones que dicte la prudencia. En ella se depositarâ ademâs del caudal existente, un libro de 






Ibidem. XLIII y XLIV.
885 Ibidem. LXXV.
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donde no haya papeles, destinadas a personas ajenas a la oficina^^^. Asi pues los 
papeles son fundamentales para constituir el Archivo pero no son el archivo.
Quizas la innovacion metodologica mâs novedosa que aparece en las 
Ordenanzas sea el principio del “ respeto a la procedencia de los papeles” . 
Los trabajos del profesor Romero Tallafigo han puesto de manifiesto la nula 
veracidad del archivero francés Michel Duchein, que afirmaba que hasta 
principios del siglo XIX ningun pais habia mostrado el mâs minimo respeto a 
este principio^^^. También mostraba su desacuerdo en considerar una circular 
del cartista Natalis de Wailly, como partida de nacimiento de la teoria 
estructuralista de \os fondos de Archivo.
Lo cierto es que contemporâneas a las Ordenanzas de Carlos IV son las 
labores archivisticas de los primeros directores de los Archivos Nacionales 
franceses, Armand Camus y Pierre Daunou, que utilizaron una division fundada 
en la jerarquizacidn de ideas o temas generates con particulares, segun el 
sistema clasificatorio de Linneo, Berzelius y Cuvier. Se mezclaron papeles sin 
tener presente las oficinas productoras. Por contra, en Sevilla, se respeto este 
principio. Ademâs los legajos debian ser organizados en funcion de los cuadros 
administrativos existentes, para lo cual se impuso a los archiveros la obligaciôn 
de disponer de una “tabla” donde aparecian las diferentes divisiones^^^.
El Archivo General de Indias estaba compuesto de una gran cantidad de 
pequenos archivos procedentes de diversas partes de Espana. El objetivo era
886 Ibidem, LXXII.
ROMERO, “El principio de respeto..,”,, op. cit. p.357 y ss. 
Ibidem. XLVII.
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uniformizar éstos imponiendo un “sistema” unitario de organizaciôn. Las 
Ordenanzas recogian en sus capitulos las normas organizativas para aplicar este 
sistema. Estas categorîas son fundamentalmente tres: ’’colecciôn”, “serie” y 
“expediente”.
La Colecciôn es la divisiôn principal y primera de los papeles y libros del 
Archivo General®^ .^ Dentro de ésta hay un absoluto respeto a la procedencia de 
los fondos. Asi encontramos colecciones diferentes de la Casa de la 
Contrataciôn, del Consejo de Indias, de Via Reservada y de los Consulados.
“La primera divisiôn de papeles ha de ser en tantas colecciones, quantas son las 
oficinas de donde se han remitido, y se han de remitir”^^ °.
Ademâs, esta colecciôn debe estar ordenada y bien catalogada. No basta 
con formar colecciones e inventarios, sino que hay que describir los contenidos.
La palabra “serie” o “clase” désigna una secuencia de legajos y 
expedientes que corren unidos bajo un mismo epigrafe, segün el ministro, 
tribunal, oficina, o pueblo y provincia en que resida el promotor. Al igual que la 
colecciôn, es una manera de reducir a unidad la multiplicidad de papeles. Segün 
Munoz, se conservarân “las series de legajos, dispuestas unas por materias, 
otras por afios, y otras por el orden del alfabeto”. No obstante, hay otras series 
que no se ajustan a ningün orden establecido, como los legajos intitulados 
“diversos antiguos, inütiles”, que deberân separarse y formar series nuevas, 
dejando los dudosos bajo una serie facticia de “varios”.
ROMERO, “Ordenanzas...”., op. cit. p. 130.
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Por ultimo los “expedientes”. Unidad archivistica que recoge tanto los 
documentos preparatorios como los esenciales y consecuentes de cualquier 
actividad administrativa. Pueden estar formados por “papeles” o por “papeles 
sueltos”. Ademâs las Ordenanzas recogen otras unidades menores, como 
“legajos”, defmido como “atado de papeles”, protegido por cartones, pliegos y 
cintas. A diferencia del expediente que se ata con un “hilo”, el legajo lo hace 
con una “cinta”.
Otra de las categorfas fundamentales que aparecen en las Ordenanzas es 
el “ramo” o sistema de agrupaciôn de series y clases dentro de cada colecciôn. 
Si las series se describen por “tftulos”, los ramos lo hacen por “titulos 
capitales”. Al igual que el resto de clasificaciones, respeta el orden 
preestablecido por la instituciôn que ha emanado el documente. El criterio que 
vertebra el ramo es de carâcter geogrâfico-jurisdiccional.
Las Ordenanzas munozinas constituyen un auténtico manual de 
archivistica modemo. Las categorîas referidas permiten estructurar los papeles 
de forma considerable; ahora bien, eran necesarios unas tablas e inventarios 
générales que ayudaran a completar esta labor. Las anteriores clasificaciones 
contribuian a facilitar la ayuda a los funcionarios; con estos nue vos 
instrumentos de consulta y referencia se facilita también la ayuda al futuro 
investigador que localiza con rapidez aquellos papeles que estâ buscando.
Ordenanzas. Cap. V. Para lo referente a las colecciones veânse los capitulos V al VIIII.
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INVENTARIOS*^^: Es el instrumento de bùsqueda y 
compulsa mâs utilizado en los Archivos y el mâs mencionado en las Ordenanzas. Tiene fâcil 
lectura, con tftulos breves, claros y distintos, referidos al estante, cajôn y legajo donde estâ 
localizada la documentaciôn. El Inventario establece la colocaciôn de los papeles. 
Encontramos diversas clasificaciones de los Inventarios:
Segün la mayor o mener concision de los tftulos 1) Inv. Analitico: recoge los titulos de - 
series y los desarrolla en articulos,
2) Inv. Manual o “extracto de 
inventario”. Servirâ para hacerse una 
idea del contenido de los papeles.
Segün se refîera a una colecciôn o a todo el 
Archivo General
Segün estén sus series cerradas o abiertas 
A nuevas remesas
1) El "Inventario de colecciôn” es un 
paso previo para lograr la gran obra 
descriptiva del Archivo General de 
Indias: el “inventario general”,
sistemâtico y total.
1) Inv. Abiertos. Dispuestos a aceptar 
nuevas remesas. Estos inventarios no se 
encuadernaràn, sino que se agruparân sus 
hojas en forma de “pliegos sueltos”.
2) Inv. Cerrados. Adaptados a no recibir 
mâs remesas.
TABLAS: Tienen un caracter sinôptico. Su fmalidad es ofrecer de un golpe de vista el 
“sistema de coordinaciôn” y la “disposiciôn de los inventarios”. Muhoz planteô la 
elaboraciôn de varias tablas (geogrâficas, temâticas, etc...).
ROMERO, “Las Ordenanzas...”., op. cit. pp. 134-136.
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LIBROS O LEGAJOS BLANCOS: Aparecen en las Ordenanzas estos libros donde los 
archiveros realizaran una labor descriptiva, pero cuyas categorîas de confecciôn son 
subjetivas. Estos libros son tres: el libro de la Historia, que recogerâ los pliegos sueltos por 
anos, desde 1492 hasta el mas actual; el libro de la Geografia, recoge por orden alfabético 
los nombres geogrâficos de las Indias; y el libro de Noticias que contendrâ “las voces de 
materias y apellidos ilustres de las Indias” siguiendo un criterio alfabético.
INDICES DE INVENTARIO: Ayudan a complementar los Inventarios. Sus voces remiten 
a las pâginas de los inventarios. Segun las Ordenanzas, serân topogrâficos', alfabéticos de 
materias, de lugares, de personas, de empleos, cuerpos; y cronolôgicos.
Las Ordenanzas también recogen otros aspectos, como el referente al 
control de las remesas llegadas al Archivo®^ .^ De la misma manera aparecen 
varios capitulos dedicados a la accesibilidad y consultabilidad de los fondos. 
No olvidemos que el Archivo General de Indias era un “instrumento al servicio 
del Estado”. Habia sido el resultado de la empresa encomendada a Munoz de 
elaborar la Historia del Nuevo Mundo que debia responder a las diatribas que la 
historiograffa europea habia puesto a la conquista y posterior colonizaciôn 
espahola en América. Ahora el gobiemo borbônico disponfa del suficiente 
caudal documentai para hacer frente a estos ataques.
Toda aquella persona que perseguia “un fin honesto” y querfa consultar 
los fondos del Archivo debia seguir el siguiente tramite burocrâtico: peticiôn 
escrita al archivero de Indias, respuesta de éste que se limitaba a dar sencilla 
razôn de la existencia del documento, la posterior solicitud a la Secretaria de 
Estado y del Despacho Universal de Indias, y por fin, la copia, compulsada y
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 534
certificada del archivero. En ningun momento se habia de acceso directo a la 
documentacion^^^ como ocurre actualmente. Por consiguiente, los Inventarios e 
Indices son para el servicio intemo unico y exclusivo del Archivo. Como dice 
el profesor Romero Tallafigo, el secreto, el sigilo y sus secuelas son las virtudes 
que debe tener el archivero de Indias. Esta es la razôn por la que ha de prestar 
juramento al accéder al cargo^ "^^ . En casos excepcionales se dejarâ consultar los 
papeles a ciertas personas. Bien por Real Orden, o a causa del Real servicio, 
como Munoz que necesitaba consultar los documentos, siempre y cuando tenga 
por objeto la investigaciôn^^^. Este franqueo directo excepcional sera el 
precedente de las actuales Salas de Investigadores. Habria que esperar hasta el 
reinado de Isabel II, en 1844, para que el Archivo de Indias se abriera a los 
investigadores nacionales y extranjeros.
Una de las ideas que dirigieron el pensamiento de Munoz al fundar el 
Archivo era convertirlo en un auténtico “Museo vivo de documentos”. Como 
tal y ademâs de ser centro de consulta mâs estatal que individual, el Archivo 
debia ser centro de admiraciôn y visita de todo aquel que lo desease. Por esta 
razôn las Ordenanzas preven unas visitas al edificio, verdadera joya 
renacentista, y al Archivo que custodia, acompanadas del archivero o un oficial.
Ordenanza. Cap. XXXVIII. “Siempre que se hicieren nuevas remesas de papeles al Archivo General, se 
colocaràn los modemos en sus correspondientes legajos a continuaciôn de los antiguos por orden adoptado en la 
respectiva materia”. P.29.
Ibidem, cap. LVIII.
ROMERO., op. cit. p. 138.
Ordenanzas. Cap. LXII. “Si alguna vez para fines de mi Real servicio o del bien pûblico tuviese a bien 
mandar que se franqueen papeles del Archivo a algunos sugetos, se cuidarâ que se limiten a los objetos de su 
comisiôn y que no introduzcan consigo amanuenses ni acompanados. Pero se les permitirâ tener uno o mâs 
escribientes en la porteria, u otra pieza donde no haya papeles, para copiar los que necesiten con previa noticia 
del archivero”.
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Las Ordenanzas también recogen, como hemos mencionado en mâs de 
una ocasiôn, los funcionarios del archivo. Los titulos de estos cargos se 
confieren por el Consejo y Câmara de Indias*^^. Entre los cargos destaca el del 
archivero, que tema como fin: réunir documentos dispersos en muchos lugares 
en un solo lugar, ordenarlos y distinguirlos conforme a su importancia mediante 
indices, hechos por archiveros “propios” a tal efecto. Son los llamados 
“archiveros propios de Indias”, que debian tener un conocimiento de materias 
como la geografia, historia, legislaciôn y sistema de gobiemo. Otros puntos 
tratados en estas reglamentaciones son los referidos a los horarios, sueldos, 
contabilidad, vacantes y enfermedades de los trabajadores del archivo.
La misma labor de Munoz de elaborar una Historia de America tenfa una 
persona encargada en el Archivo, el llamado “comisionado regio”. Ademâs el 
archivo debia contar con una Biblioteca auxiliar en la “Sala donde esté la mesa 
del archivero”®^ .^ El director del Archivo por su parte concentraba en tomo a sf 
gran cantidad de ocupaciones, como la distribucion de los trabajos segun las 
habilidades de los oficiales*^^, la comprobaciôn de los inventarios^^^, el examen 
y correcciôn de todos los trabajos, la custodia de las llaves del edificio^^, estâ 
présente en las tardes destinadas a barrer y limpiar^°\ da fe publica de las 
copias de los documentos^®^, y es el punto de enlace entre el Archivo y el 
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cuatro oficiales numerarios al servicio del archivero, el portero y el mozo, que 
realizan labores mas secundarias.
Otro de los importantisimos servicios que ofrecia el Archivo, y que de 
nuevo vol via a adelantarse a los tiempos actuales, es el sistema de reproduccion 
de los documentos. La técnica que existia era la copia manuscrita o “copias de 
letra clara en buen papel marquilla, dejando mârgenes proporcionados para que 
puedan encuademarse en tomos de cien pliegos poco mas o menos”^^ .^ 
Siguiendo este sistema habia:
- Copias de seguridad “de todos los papeles antiguos de mayor importancia, 
especialmente de los pertenecientes al Patronato y Patrimonio Real’’^ °^ .
- Copias de substitucion “de las hojas de cualquiera papeles que se hallaren 
mal tratados en alguna parte... en papel de tamano de mismo original, con el cual 
se han de comprobar”^ .^
Este ultimo punto nos conduce a lo tocante a la conservaciôn y 
restauraciôn de los documentos. Las particulas de polvo y los insectos se 
combatirân mediante las cubriciôn de los legajos “con cubiertas bien 
acondicionadas y apretados”^^ .^ El Portero tendrâ como misiôn evitar que se 
concentre polvo y suciedad en los papeles, en los estantes o en sus andenes, 
donde puedan anidar insectos^^^. Asimismo al finalizar cada semana el portero 
y el mozo “barrerân y limpiarân todas las piezas del Archivo, echando en el 
pavimento aserraduras mojadas, u otro tal ingrediente para absorver el polvo, y
^  Ibidem, cap. XLVIII. 
^  Ibidem, cap. XLVIII. 
^  Ibidem, cap. XLIX. 
Ibidem, cap. LU.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 537
evitar que se levante y pegue a la estanteria” °^^ . Anualmente, por el mes de 
mayo se realizarâ una “desinfectaciôn manual”, que consistirâ en desatar todos 
los libros y legajos y sacudirlos^^^.
Para evitar el extravio de los documentos y potenciar la seguridad del 
edificio se establecen normas estrictas. Las llaves del archivo estân controladas 
por el archivero y el portero^'\ El cierre y apertura de puertas y ventanas se 
hEirâ siempre delante del archivero, que se asegurarâ que todas queden cerradas 
antes de salir^^ .^ Por ultimo, la presencia de dos soldados del Cuerpo de 
Invâlidos de Sevilla, que deberân asistir “desde el anochecer hasta el 
amanecer”^ ^^ .
El peligro del agua tendrâ como objeto bâsico prévenir las goteras. Por 
ello cada otono, se realizarâ una inspecciôn a las azoteas, hechas en presencia 
del arquitecto^’"^. Para evitar los incendios se prohibe la entrada de lumbre, 
salvo gravfsima necesidad, y entonces, en farol de cristales^^^. El sistema de 
calefacciôn es por braseros, cubiertos con campanas, y situados lejos de esteras 
y mesas u elemento inflamable^^^.
Ante todo hay que destacar la gran actualidad de los principios recogidos 
por estas Ordenanzas. Respeto a la procedencia de los fondos, riguroso sistema
^  Ibidem, cap. LUI.
^  Ibidem, cap. LIV.
’’° Ibidem. cap.LV.
Ibidem, cap. LXXX y XCIL 
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de clasificaciôn, adecuadas medidas de conservaciôn y prevenciôn, medidas 
todas ellas que actualmente utilizan los archivos. No obstante, y como recoge el 
profesor Romero Tallafigo un elemento venfa a ensombrecer este proyecto 
ilustrado, un archivo estatal no popular, mâs propio del Despotismo ilustrado: 
Historia para el pueblo pero sin pueblo^^^.
4.7A. El Archivo General de Indias en el ultimo decenio del siglo XVIII.
La gran empresa munozina funcionaba a pleno rendimiento. El edificio 
concluido y publicadas sus Ordenanzas. El valenciano habfa cumplido a la 
perfecciôn el compromiso del gobiemo borbônico. En los ultimos decenios del 
siglo XVIII y a lo largo de los siglos XIX y XX, el Archivo General de Indias 
fue un modelo no sôlo constructivo sino también archivistico a imitar por el 
resto de naciones europeas y americanas.
En 1793 el virrey de Méjico, Revillagigedo II, remite a don Pedro de 
Acuna, sucesor de Antonio Porlier al frente de la Secretaria de Estado de Indias, 
las “Ordenanzas para el Archivo General que ha de establecerse en el palacio de 
Chapultepec con arreglo a la Real Orden de 28 de abril de 1792”. Para su 
redacciôn, Porlier enviô como modelo seis ejemplares de las Ordenanzas 
sevillanas^^^. Lo cierto es que de los ochenta y un capitulos de las Ordenanzas 
mejicanas, sôlo cinco y el expositivo se podrîan decir que son de dictado
ROMERO., op. cit. p. 143.
ROMERO, “La Fundaciôn...” en Archivo General... op. cit. p.47.
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propio, el resto son mayona copia literal de la metropolitana. Ademâs en su 
ultimo capitulo, admite reglamentariamente el primer y principal magisterio de 
la Ordenanza sevillana, que estarâ siempre expuesta para servir de modelo a 
todos ’^^ .
Una de las clausulas mas importantes que recogian las Ordenanzas era el 
nombramiento de una persona eficaz y compétente que dirigiera el Archivo 
sevillano. Esta era don Juan Agustm Ceân Bermudez^^®. Este ilustre arqueologo 
y ciitico de arte conocia a Munoz en persona, pues al igual que el era oficial de 
la Secretaria de Indias. A finales de 1790, y mas concretamente en tomo a 
octubre debio hacerse efectivo el nombramiento del asturiano para encargarse 
de la instalacion y organizacion del Archivo. Porlier deposito su confianza en 
Cean Bermudez pues tenia gran experiencia en la gestiôn de papeles no solo 
administrativos sino también histôricos. A su faceta profesional admini strati va 
se unfa su interés por temas histôricos, lo cual le hacia perfecto para el cargo.
El 12 de octubre de este ano, Ceân remitia a Porlier “dos planes de la 
organizacion del Archivo General de Indias”. Este plan habfa sido elaborado 
por el critico de arte a la vista de las Ordenanzas del Archivo que Munoz le
Ibidem., p.47.
Juan  Agustm CEAN BERMUDEZ: Pintor, historiador y critico de arte espanol. Nacid en Gijôn en 1749 y 
muriô en Madrid en 1829. Le unfa una gran amistad con Jovellanos, a quién acompanô a Sevilla. Alli fundô una 
Academia de Bellas Artes y clasificô les archives del Archivo General de Indias. Entre sus obras destaca su 
Diccionario histôrico de las mas ilustres profesores de las Bellas Artes en Espana (1800). En 1793, al igual que 
Munoz, fue oficial de la Secretaria del despacho de Gracia y Justicia de Indias. Es autor asimismo de unas 
Noticias de les arquitectos y arquitecîura en Espana (1829), y de numerosas obras de pintura y escultura 
sevillana, y tralados de pintura espanola. También escribiô una biografia de Jovellanos y otra de Juan de 
Herrera, arquitecto de El Escorial.
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habfa hecho llegar^^\ Tanto el historiador valenciano como Antonio Amestoy 
reconocieron, por orden de Porlier, los planes de Cean para el Archivo, el 14 de 
octubre de 1790^^ .^ Su dictamen fue favorable pues los planes del ilustre 
asturiano “no son otra cosa que las mismas Ordenanzas reducidas a tablas”. 
Esta es la razôn por la que el 19 de diciembre de este mismo aho, Ceân fue 
nombrado comisionado. Dotado de plenos poderes y con un diseno de 
organizacion y descripciôn de fondos, el plan del crftico contaba con el visto 
bueno de todos.
Mientras todo esto ocurrfa, durante el mes de noviembre continuaban 
llegando remesas al Archivo sevillano. Asf el Consejo de Indias enviaba sus 
papeles de Contadurîa, de consulta poco frecuente y anteriores a 1760. También 
enviaba los papeles de la Secretaria de la Nueva Espana, y los de Justicia de 
Escribanfa de Câmara.
Comenzaba el aho 1791 y Muhoz escribia a Porlier, informândole de las 
ultimas gestiones realizadas. Entre ellas habia que comunicar a Lara que Ceân a 
partir de ahora contarîa con amplias y absolutas facultades en “quanto al 
arreglo, colocaciôn, indices i demâs operaciones relativas a la parte cientffica”, 
y todos debian estar a su disposiciôn^^^. Comunica la expiraciôn del mandato de 
Lara al frente del Archivo, que serâ recompensado con el titulo de “Visitador 
del Archivo”, que finalmente no aceptô, y una prebenda anual de seis mil reales 
anuales. Culmina su carta solicitando “clemencia” de Porlier para el escribiente
AGI. Indiferente General. 1854-A. Carta de Juan Agustm Ceân Bermudez a Antonio Porlier remitiéndole 
dos planes de la organizaciân del Archivo General de Indias redactados a la vista de las Ordenanzas que se 
habîan entregado. 12 de octubre de 1790.
AGI. Indiferente General. 1854-A. 14 de octubre de 1790; AGI. Indiferente General. 1854-A. El informe 
favorable de Munoz y Amestoy sobre el Plan de Ceân tiene fecha de 18 de octubre de 1790.
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del Archivo, D. José Aguilera, que dada su precariedad laboral es necesario 
ascenderlo a oficial cuarto, y lo mismo ocurria con su escribiente particular, D. 
Diego, que también debena acceder a dicho puesto.
A lo largo de este ano llegô al Archivo de Indias el resto de 
documentacion de la Casa de Contratacion de Sevilla y Cadiz, por haber 
quedado suprimida la Casa en 1790. Entre los meses de marzo de 1791 y enero 
de 1792 Ceân Bermudez dirigiô la realizaciôn del Inventario de los papeles de 
la Contadurîa del Consejo General de Indias^ "^ .^ Hasta entonces los oficiales del 
Archivo habian estado trabajando en la elaboracion de un Catâlogo de 
Pasajeros de Indias, que quedô abandonado. A modo de plantilla, el asturiano 
élaboré el Inventario mencionado, verified en cfrculos y llaves la existencia e 
integridad de varias colecciones de papeles. En pocos anos realizé dos 
inventarios, el de Contadurîa y Contratacién, que sirvieron de base para los 
posteriores de Justicia y Patronato.
El Plan de Ceân se ajusté perfectamente a los criterios de la Archivistica 
modema; verifîca la existencia e integridad de las varias colecciones de 
papeles; coteja con los inventarios y hojas de remisién; ordena y acomoda los 
papeles desordenados al mismo sistema de las oficinas transferentes. Asimismo
AGI. Indiferente General. 1854-A. Carta de Juan Bautista Munoz a Porlier. 8 de enero de 1790.
Inventario anaUtico de todos los papeles que vinieron de la Contadurîa General del Consejo de Indias. Ta! 
Inventario aün continua en uso en el Archivo de Indias. En la Real Academia de la Historia se encuentra entre 
los papeles de la Colecciôn de Munoz el Inventario del Archivo General de Indias de Ceân Bermudez con letra 
de Munoz; AGI. Indiferente General. 1854-A. Informe de Ceân Bermudez de 27 de julio de 1791. Para la 
elaboracion del Inventario de los papeles de la Contadurîa, el comisionado Ceân “llamaba” a los legajos. Se 
limpiaban y sacudian por el portero. Se entregaba uno a cada oficial, “el cual examina, divide, subdivide y 
abraza con medio pliego”, donde “explica sucintamente el contenido”. Tras esto, el comisionado comprueba y 
resume en un pliego las divisiones y subdivisiones. En su margen se escribe la procedencia o archivo de donde 
vino y el numéro de estante. Luego, por fin, se copia el libro matriz, que es el inventario en uso aün hoy dia. 
Todo ello, anadia Ceân, “ello instruye a los oficiales”.
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forma divisiones por territorios, materias y objetos llenando cada materia de 
estas con sus respectivos papeles. Ademas de su método, debian estar siempre 
présentes a los ojos de todos las Ordenanzas de Munoz de las que el era 
tributario.
El Archivo General de Indias continué funcionando todo el siglo XIX, en 
la actualidad, y entra en los albores del siglo XXI con practicamente la misma 
organizacion con que fue dotada por aquellos hombres del siglo XVIII, 
basicamente Munoz, como prueba évidente de la perfeccion y coherencia de sus 
criterios. Como decia el primer director del Archivo General de Indias a Don 
Antonio Porlier:
“Sena lâstima acabar con la obra del Archivo con nimiedad y bajeza y exponer los 
respetos de vuestra excelencia y mi conducta a la censura de los naturales, que la esperan con 
ansia, y a la mofa de los extranjeros, que la miran con emulacion, porque, ciertamente, debe 
ser en su linea la mejor de Europa y bajo estas consideraciones se ideô y he trabajado en 
ella".
4.7.5. Una vision del Archivo General de Indias a través de los viajeros.
En el siglo XVIII asistimos a una eclosiôn de la llamada “literatura de 
viajes”^^ .^ Extranjeros y espanoles recorrieron la Penisnula de parte a parte y 
dejaron algunos testimonios escritos de estos periplos. Entre las ciudades
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visitadas por los viajeros destaca Sevilla, que como parte de Andalucia intereso 
muy especialmente a los viajeros de los siglos XVIII y XIX, impresionados por 
su arte musulman y por sus gentes (odaliscas, bailaores, gitanos). En esta vision 
sevillana a través de los viajes de los siglos XVIII y XIX recogeremos 
unicamente las menciones al Archivo General de Indias, como expresion de la 
admiracion que causo entre los viajeros el edificio y la empresa munozina.
Entre los primeros viajes destaca el Viage de Espana del ilustrado 
valenciano Antonio Ponz^^^. En el ano 1780 Ponz viajô por Sevilla y did a 
conocer algunas de sus bellezas artisticas, entre ellas la Lonja de Mercaderes de 
la ciudad, futuro Archivo General de Indias.
“La Lonja o Universidad de los Mercaderes, que, por lo que respecta a la excelencia 
de la arquitectura, debia ocupar el primer lugar en estas narraciones hispalenses... La forma 
de este edificio le harâ conocer al que tenga gusto de arquitectura y ha visto El Escorial quién 
fue su artifice” “^^ .
Dos anos mas tarde encontramos al también valenciano Francisco Pérez 
Bayer en la capital hispalense^^^. En su Diario del viaje desde Valencia a 
Andalucia dejô escritos algunos apuntes sobre la ciudad andaluza, sin embargo 
no menciona el Archivo, pues su viaje tenia un caracter mâs arqueolôgico- 
numismâtico. Unos anos mâs tarde el viajero inglés Joseph Townsend en su 
Viaje por Espana en la época de Carlos III (1787-1787) coincidia con la etapa
GÔMEZ DE LA SERNA, Los viajeros...op. cit.; MACZAK, A.: Viajes y viajeros en la Europa modema. 
Barcelona, 1996; ALVAREZ DE MIRANDA, “Sobre viajes...”. op. cit.
PONZ, A.: Viage de Espana. Madrid, 1786. [Ediciôn facsi'mil, Madrid, 1988].
Ibidem, p. 128.
MESTRE, A, PÉREZ GARCIA, P, CATALÀ, J.: Francisco Pérez Bayer. Viajes literarios. Valencia, 1998.
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de plenas restauraciones en la Casa Lonja para adecuarlo a su nuevo caracter de 
Archivo de Indias. Unicamente dejo algunas constancias artisticas.
“[La Lonja] Esta ultima construcciôn fue disenada por Herrera en 1598, y es digna de 
este gran arquitecto. Ocupa un cuadrilâtero de doscientos pies y esta rodeada en todo su 
perimetro por un espacioso corredor o galeria adomado por columnas jônicas y sostenido por 
igual numéro de doricas”^^ .^
Entrados en el siglo XIX son varios los viajeros, basicamente extranjeros, 
los que nos ofrecen una vision del Archivo General de Indias. En 1802 
Frederick Augustus Fischer escribe sus Travels in Spain in 1797 and 1798^^^ 
que sin bien mencionan su paso por Sevilla apenas dicen nada del Archivo. En 
1808, el ministro plenipotenciario frances en Madrid, J. Fr. Bourgoing, en su 
famoso Modems State o f Spain hace por primera vez mencion del Archivo 
General de Indias.
“The first is the Exchange, or Lonja, a detached building, each façade of wich is two 
hundred feet long. It has been lately repaired and embellished. Here it is intended to deposit 
all the old records and papers relative to Spanish America -the archives of exploits, crimes, 
and miseries, where history and philosophy will long be able to find ample treasures”^^ *.
Esta misma observacion es la que recogfa el M. De Lantier en 1820, en 
su Voyage en Espagne.
929 TOWNSEND, J.: Viaje par Espana en la época de Carlos III (I786-I787). Madrid, 1988. 
FISCHER, Fr. A.: Travels in Spain in 1797 and 1798. London, 1802.
BOURGOING, J. Fr.: Modem State o f Spain. London, 1808. 4 vols.
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“La Lonja, continua milord, est aujourd-hui l 'antre de la Chicane; Ton destine cet 
édifice à servir d'entrepôt à tous les papiers relatifs à L'Amérique espagnole”^^ .^
El célébré viajero francés Alexandro Laborde escribiô en 1826, su 
Itinerario descripîivo de las Provincias de Espana. Al hablar de Sevilla hace 
una descripciôn del Archivo, mencionando el carâcter centralizador de 
documentos americanos de este.
""La Lonja o consulado es un edificio cuadrado de orden toscano, bien situado en una 
grande y hermosa plaza. Habiendo decai'do el comercio de Sevilla, quedô este edificio 
abandonado; mâs hace algunos anos que sirve de archivo de toda especie de monumentos 
relatives al Nuevo Mundo, su conquista y gobiemo, los cuales estaban esparcidos en los 
archives de Simancas y otros”^^ .^
Paradojicamente ni los viajeros Émile Bégin^ '^^ ni Ch. Davillier^^^ en la 
década de los anos sesenta y setenta al hablar de Sevilla mencionan el Archivo 
General de Indias. Del ano 1872 son dos las visiones que tenemos del Archivo 
General de Indias, la del alemân Reinhold Baumstark^^^, y la del francés Luis 
Teste^^^. Baumstark hace un recorrido histôrico por la historia de la Lonja, y a 
continuaciôn habla del Archivo.
“Archive de las Indias, la plus grande curiosité de l'endroit. Je ne pénétrai pas au-delà 
de la cour intérieure, qui est d'une merveilleuse beauté... Et pour quel motif n'ai je pas
LANTIER, M. De.: Voyage en Espagne. Paris, 1820.
LABORDE, A.: Itinerario descriptivo de las provincias de Espana. Valencia, 1826.
BEGIN, E.: Voyage pittoresque en Espagne et en Portugal. Paris, 1852.
DAVILLIER, Ch.: Le Tour du monde. Noveau journal des voyages. Paris, 1865.
BAUMSTARK, R,: Une excursion en Espagne. Paris, 1872. Traducido del alemân por el Barôn de 
Lamezan.
TESTE, L.: Viaje por Espana (1872). Valencia, 1959. Traducciôn de Sara de Struuck.
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pénétre plus avant? L'étranger n'est point exclu de l'intérieur. Voici ma réponse: dans ces 
salles splendides sont déposés tous les documents qui ont quelque rapports à la découverte, à 
l'histoire de l'Amérique, en tant que la domination espagnole y a été mêlée. Or, c'est pour 
moi un sentiment, je puis dire insupportable, que de me faire promener, comme un badeau 
oisidif, devant des armoires où sont accumulés des trésors de science et de savoir, produits 
du labeur, de l'énergie infatigable des hommes”^^ *.
Teste por su parte califica la Casa Lonja, como monumento “que no tiene 
nada de particular”, pero donde se encuentra el Archivo de Indias, colecciôn 
extraordinaria”.
En 1873 el viajero Théophile Gautier en su Voyage en Espagne dedica un 
largo capitulo a hablar de Sevilla y de su Casa Lonja.
“La Lonja (bourse) du commerce, grand bâtiment carré d'une régularité parfaite, bâti 
par ce lourd et pesant Herrera, architecte de l'ennui, à qui l'on doit L'Escurial, le monument 
le plus triste qui soit au monde, est aussi entourée de bornes semblables. Isolée de tous côtés 
et présentant quatre façades pareilles, la Lonja est située entre la cathédrale et l'Alcazar. On 
y conserve les archives d'Amérique, les correspondances de Christophe Colomb, de Pizarre 
et de Femand Cortez; mais tous ces trésors sont gardés par des dragons si farouches, qu'il a 
fallu nous contenter de l'extérieur des cartons et des dossiers arrangés dans des armoires 
d'acajou, comme des paquets de mercerie”^^ .^
Esta misma imagen, casi literal, es la que nos ofrece Augustus J. C. Hare 
en su Wanderins in Spain (1885).
BAUMSTARK., op. cit. p.207.
GAUTIER, Th.: Voyage en Espagne. Paris, 1873.
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“First commes the vast Lonja or Exchange, built 1582-98, enclosing a grand staircase 
of brown and red marble, and containing, on its upper floor, the precious correspondence of 
Columbus, Pizarro, and Fernando Cortes” "^^®.
A lo largo de todo el siglo XIX el territorio de Andalucia atrajo a gran 
cantidad de viajeros de todos los rincones de Europa. Muchos quedaron 
impresionados por sus riquezas artisticas, sus tradiciones (procesiones, bailes, 
toros) y sus gentes. Eugène Poitou^'^\ George Borrow^"^ ,^ Edmundo de 
Amicis^"^ ,^ y Marius Bernard, entre otros, recogen noticias de algunas de estas 
bellezas sevillanas, entre ellas el Archivo General de Indias.
HARE, A. J.: Wanderings in Spain. London, 1885.
POITOU, E.: Voyage en Espagne. Tours, 1882.
BORROW, G.: The Bible in Spain. London, 1894.
AMICIS, E.: Espana. Impresiones de un viaje hecho durante el reinado de D. Amadeo I por Edmundo de 
Amicis. Traducciôn castellana de Catulo Arroita. Barcelona, 1895.
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5. LA CULMINACION DE LA HISTORIA Y EL ELOGIO DE 
ANTONIO DE LEBRIJA (1787-1799).
5.1. Munoz y los primeros roces con la Real Academia de la Historia.
A comienzos del ano 1787 encontramos a Munoz trabajando en una doble vertiente: por una parte continua investigando y recogiendo 
materiales para elaborar su Historia americana, y por otra coordina todas las 
labores del Archivo General de Indias desde Madrid. La monarquia fue desde 
un principio fiel garante de los proyectos del historiador valenciano, a quien 
apoyo en la medida de sus posibilidades. En este sentido promulgô una Real 
Orden el 23 de enero de 1787^"^, comunicada por José de Gâlvez, marqués de 
Sonora, donde se mandaba:
"... Se le franqueasen cualquier impresos y manuscritos existentes en las reales 
bibliotecas, debiendo hacerlo la de la Academia y permitir llevase a su casa todo lo que 
juzgase conveniente, mediante recibo, y obligacion de devolverlo luego que hubiese sacado 
copias o apuntamientos” "^^ .^
^  RAH. Catâlogo., op. cit. p.LXXIV. Don Eugenio de Llaguno, oficial de la Secretaria de Estado comunicô a 
Munoz, haber dado ôrdenes a Pérez Bayer, Campomanes, y Villafane, para que le facilitasen la investigaciôn en 
las Bibliotecas Real, de la Academia de la Historia y de San Isidro.
FERNANDEZ DURO, C.: “D. Juan Bautista Munoz. Censura por la Academia de su Historia del Nuevo 
Mundo" en Boletm de la Real Academia de la Historia. T.XLII. cuademo I. Madrid, enero 1903.
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La Real Academia de la Historia, con Campomanes como director, 
acepto la regia orden, pero comunico su intenciôn de consensuar tal decision en 
comisiôn académica. Mientras, nombrô una comisiôn integrada por los 
academicos Ramon Guevara, Murillo y Flores, para facilitar a Munoz noticias 
que pudieran servir a su objeto. Curiosamente algunos de estos intégrantes, caso 
de Flores, participarân posteriormente en la Censura de la Historia del Nuevo 
Mundo. Un ano despues, en 1788, la Real Academia, a través de sus 
academicos Jovellanos^"^^, Alcedo^"^  ^ y Murillo, aceptaba facilitar a Munoz los 
documentos, no obstante, fiel defensora de su privilegio de poseer el tftulo de 
“Cronista de Indias”, que tenia desde el 5 de octubre de 1744, y se habfa 
ratificado el 18 de octubre de 1755, no podfa ver con indiferencia que se 
hubiera encomendado la investigaciôn de la Historia de America “a una persona 
particular que ni aùn es del numéro de sus individuos, encargândole, con 
desaire suyo, las mâs esenciales y preciosas funciones de su empleo” "^^ .^
En la prâctica la actividad americanista de la Real Academia durante el 
siglo XVIII fue practicamente nula, dejando de lado el acopio de fuentes 
relativas a America. Hasta la Historia de Munoz no se publico ninguna obra 
sobre America, a excepciôn de la traducciôn de la obra de Robertson, que
Jovellanos fue nombrado académico supernumerario de la Historia en Junta de 7 de mayo de 1779, tomando 
posesiôn de su plaza el 4 de febrero de 1780. Ascendiô a numerario en 1787, y fue censor de la Academia desde 
el 20 de Julio de ese ano hasta 1791. Entre algunas de las obras censuradas figuras el Diccionario de Alcedo; el 
Compendia de la Historia geogrâfica, natural y civil del reino de Chile de Juan Ignacio de Molina; o la 
Historia de los establecimientos ultramarinos del abate Raynal.
Antonio de Alcedo fue elegido académico honorario el 29 de junio de 1787 y mâs tarde llegô a la categoria 
de supernumerario, pero no alcanzarâ la de numerario. Colabora asiduamente en las censuras de libros sobre 
America, ya que él mismo habfa empezado a publicar su famoso Diccionario geogrâfico Histôrico de América. 
CONTRERAS, R.: “Algunas censuras de libros hechas por la Real Academia de la Historia durante el siglo 
ilustrado” en Coloquio întemacional sobre Carlos III y su siglo. Madrid, 1988.
Ibidem., p. 16.
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quedô interrumpida^'^^. Con anterioridad, y mâs concretamente el 5 de febrero 
de 1762, don Manuel Pablo de Salcedo, fiscal del Consejo de Indias, elevo a la 
Real Academia de la Historia un Informe sobre el método para escribir la 
Historia de las Indias. Es este el antecedente de la comisiôn que, por Real 
Orden, se concediô a Munoz, en 1779, para escribir la Historia de las Indias. El 
Plan propuesto por Salcedo era muy similar al que propuso posteriormente el 
historiador valenciano: revisar las cronicas y las historias de los siglos XVI y 
XVII, elaborar una Historia de América bien documentada y con una visiôn de 
universalidad. El 25 de septiembre de 1764 el Consejo enviô a la Real 
Academia la Instrucciôn de lo que ha de observar y guardar la Real Academia 
de la Historia, como cronista mayor de las Indias, en el modo de escribir la 
Historia Natural y la Historia civil poUtica eclesiâstica de aquellos reinos.
El 11 de octubre de 1764 el director y fundador de la Academia don 
Agustm Montiano, diô su dictamen sobre “La nueva manera de escribir la 
Historia de América”. La Real Academia tuvo la oportunidad de haber 
elaborado una interesante Historia de América siguiendo el plan de Salcedo, sin 
embargo todo quedo en papel mojado, los tramites burocrâticos retrasaron la 
idea de elaborar esta Historia mâs de diez anos, hasta el ano 1779, momento en 
que Munoz recibiô el encargo real de elaborar la que séria su Historia del 
Nuevo Mundo.
NAVA RODRIGUEZ, M.T*.; “Logros y frustraciones de la historiografia ilustrada espanola a través de los 
proyectos de la Real Academia de la Historia” en Coloquio Intemacionesl sobre Carlos III y su siglo. Madrid, 
1988.
CHACÔN, J.M.: ‘‘El Consejo de Indias y la Historia de América” en Boletm de la Biblioteca Menéndez 
Pelayo. vol. II. 1932. pp.285-324. El Informe de Salcedo proponia a la Academia el siguiente esquema de la 
Historia de Indias: 1*. Historia de los descubrimientos, viajes y conquistas de Colôn; 2*. Historia de los de
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La monarquia en su afân por colaborar en la empresa de Munoz decidiô 
facilitarle la investigaciôn el Archivo de la Real Academia, ahora bien esta 
decision necesitaba de la aprobaciônde la Instituciôn. La Academia veia 
quebrados sus intereses y no estaba dispuesta a ceder. Detrâs de esta decision, 
que iba a significar el inicio de un auténtico calvario censorial para Munoz, 
estaban las intrigas poKticas y cortesanas, de las cuales el valenciano era un 
sujeto pasivo. Bâsicamente son dos las razones que enemistaron al historiador 
valenciano con la Real Academia y mâs concretamente con su director, 
Campomanes. El cosmôgrafo era hombre de Pérez Bayer, que mantenia 
marcadas divergencias con los proyectos reformistas de Campomanes^^\ Desde 
su llegada a la Corte, el hebraista valenciano buscô controlar el panorama 
cultural espanol. En su intento chocô con el “partido aragonés” (Aranda) y 
algunos “golillas” destacados, caso de Campomanes.
El canônigo Juan Bautista Herman, confidente de Mayans en la Corte, y 
mâs proximo al Fiscal del Consejo que al grupo de Bayer, refleja la enemistad 
entre el grupo valenciano del hebraista y el de Campomanes. Este destituyô a 
José Climent, miembro del clan Bayer, como obispo de Barcelona. Detrâs de 
esta divergencia Campomanes-Bayer, estaban las diferencias entre el Fiscal del 
Consejo y Manuel de Roda, Secretario de Gracia y Justicia, y mentor politico 
de Bayer. Las disensiones existentes entre Campomanes y Roda en el asunto de 
la reforma de los estudios afectaron directamente a Bayer, que defendia los 
proyectos del aragonés Roda. Esta tensa situaciôn se complied con la reforma 
de los Reales Estudios de San Isidro de Madrid.
Cortés, companeros y sucesores de Nueva Espafta; 3*. Historias de los de Pizarro, companeros y sucesores en el 
Peru; 4*. Historia de las Pilipinas y demâs conquistas de Oriente.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 553
El 12 de octubre de 1768 el Consejo de Castilla solicito de Felipe 
Samaniego, nombrado por entonces director provisional, un plan de estudios 
para los Reales Estudios de San Isidro. Era una criatura de Campomanes, y 
parecia que su plan serfa facilmente aceptado. Como sabemos, Munoz, gracias a 
las gestiones de Mayans, fue propuesto para la câtedra de Retôrica, que no 
llegaria a ocupar. Pérez Bayer que extrajo a Munoz del circulo del Fiscal del 
Consejo, trataba que la direcciôn no recayera en ninguna persona cercana a 
Campomanes, y para ello conté con el apoyo de Vicente Blasco y José Pérez. 
La presiôn del grupo de Bayer, al que se unio José Yeregui, consiguiô aprobar 
su Plan de estudios del Colegio frente al de Samaniego. Pero no quedô todo 
aquf, con el nombramiento de director de los Reales Estudios se estrecharon las 
diferencias entre Bayer y Campomanes. Entre los candidatos habia hombres de 
ambos, Herman y Samaniego (Campomanes) y Villafane, Lasala y José Pérez, 
del grupo del hebraista. Finalmente la sombra de Pérez Bayer se interpuso y fue 
nombrado Manuel Villafane como director.
Estas diferencias no acabaron aquf. El hebrafsta, controlado el mundo 
cultural de la capital, buscaba ahora controlar el mundo intelectual valenciano, 
el Cabildo y la Universidad. El ejemplo mâs claro viene con motivo de la 
Gramâtica latina de Mayans. Esta fue aprobada por decreto del Consejo de 
Castilla y contaba con el visto bueno entre otros de Campomanes. Pero las 
influencias de Pérez Bayer en la Universidad, decretaron el rechazo de la obra 
de Mayans.
MESTRE, A. “Epistolario Mayans-Pérez Bayer..., op. cit. véase el capitulo dedicado a las “Divergencias con 
Campomanes y Aranda”.
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El panorama con el que nos encontramos era el siguiente. Pérez Bayer 
tema grandes diferencias con Campomanes; este trataba de eliminar a un 
miembro del clan del hebraista (Climent); Bayer por su parte trataba poner 
cortapisas a los proyectos reformistas del Fiscal, y alejaba a los valencianos 
(Munoz) de sus manos y controlaba los Reales Estudios de San Isidro, tan 
deseados por Campomanes. Por otra parte, se opoma a la Gramâtica de Mayans 
y a sus reformas de estudios, que significaba también oponerse al Fiscal. En 
definitiva, la victima de todo ello séria Munoz, que también contribuyo a 
empeorar la situaciôn.
Recordemos que en 1778 Munoz hacia frente al abate italiano Cesâreo 
Pozzi con su Juicio. En esta obra el erudito italiano hacia algunas menciones 
elogiosas hacia Campomanes, que habfa aprobado como présidente del Consejo 
la traducciôn castellana de la obra. El fiscal no debiô ver con buenos ojos cômo 
esta obra era censurada por el historiador valenciano.
El historiador valenciano a finales de 1787 comunicaba al conde de 
Floridablanca, su protector, cuâles eran las razones de la enemistad con 
Campomanes^^^, y cômo desde la Real Academia se ponfan trabas continuas a 
su trabajo.
“Mi escrito contra el tratado de educaciôn del P. Pozzi irrité increiblemente al senor 
conde de Campomanes, i pûblicamente en el Consejo signified un ânimo inclinado a
Munoz en su correspondencia con los eruditos portugueses puso en evidencia las diferencias que tenia con 
Campomanes: en carta a Cenâculo, lo tacha de “hombrôn”; y en una carta a Corrêa da Serra lo califica como de 
“pédante embidioso”. BOURDON, op. cit. p.52.
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perderme. La Comisiôn para escribir la Historia de Indias le hizo prorrumpir en expresiones 
durisimas contra mi, tanto que por confidentes suyos se me exhorté a que buscara modo de 
evadirme de un encargo capaz de ocasionar mi ruina: porque, decfan, quando no puedan 
vengarse del gefe, darân sobre el dependiente. Constante en su odio dicho senor lo mostro en 
presencia de muchos a principios del presente ano con motivo de la Real Orden comunicada 
por usted a la Academia para que se me franquearan sus libros i papeles”^^ .^
El propio José de Gâlvez le informé que “habia contra nu una emulacion 
terrible”. Para protéger a Mufloz de los ataques de la Real Academia, el 
marqués de Sonora le procuré la plaza en la Secretaria y le encomendé la 
redaccién de las Ordenanzas de los Colegios de San Telmo y la Sociedad 
Médica de Sevilla. Ahora bien, su entrada en la Secretaria généré ciertos 
recelos de algunos miembros como Manuel de Ayala, instrumento de 
Campomanes, que denuncié en repetidas ocasiones la escasa asistencia de 
Munoz a la Secretaria, y advirtiéndole que la “Historia era mi ultima 
obligacién” . Ciertamente el historiador valenciano tuvo que lidiar en la 
Secretaria con Ayala, que con posterioridad exigié a Munoz, en nombre de 
Gâlvez, “una relacién prolija de mi comisién de la Historia desde su origen 
hasta el dia, con expresiones sumamente odiosas”^^ "^ .
La actitud de Mufioz en toda esta problemâtica fue de ecuanimidad y 
serenidad. Sabia que intentaban arrebatarle su proyecto de escribir la Historia 
del Nuevo Mundo. Pero antepone las promesas de publicar la Historia a estos 
odios y venganzas, y ofrece, como siempre, su tesén y sus desvelos, “aunque 
me lo quite del sueho y de la salud”. Floridablanca, que desde 1785 mantenia
AHN [Archivo Histôrico Nacional]. Documentos de Indias. 503. Carta de Juan Bautista Munoz a 
Floridablanca. Madrid, 18 de diciembre de 1787.
Ibidem.
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una actitud distante con C am po m an es,m an tu v o  desde su nombramiento 
como Secretario de Estado en 1777 su apoyô incondicional a Munoz.
No todo eran alabanzas y caminos allanados en la trayectoria vital de 
Munoz, en la Secretaria habia encontrado enemigos destacados. Ahora en la 
Real Academia volvia a topar con importantes obstâculos para desarrollar con 
absoluta normalidad su actividad americanista. Campomanes, veia con malos 
ojos que un hombre de José Monino, con el que mantenia ciertas diferencias, se 
infiltrase en su Academia. El valenciano fue informado por un sujeto, “que trata 
al conde i a sus amigos”, que se maquinaba contra él, y era muy temible la 
coligacion. Querian apartarlo de su comisiôn y “arrancar de mi poder todos mis 
papeles”. Por ello dicho sujeto aconsejaba a Munoz ponerse bajo la protecciôn 
de Floridablanca. El valenciano desconocia y no querîa pensar que Gâlvez 
tramaba algo a sus espaldas, y unicamente solicitaba trabajar conjuntamente 
con la Academia en un proyecto para “el bien de la patria”.
La situaciôn no podia ser peor para Munoz, que se veia ahora en la 
obligaciôn de solicitar la aprobaciôn de la Real Academia para consultar los 
documentos americanos que alli custodiaban. La docta instituciôn no queria que 
ningun miembro ajeno a la Academia investigase en sus archives y por ello 
propuso:
“Que agregando a Munoz al numéro de los Academicos de la Historia, y 
subordinando su comisiôn al voto y direcciôn de la Academia, quedarian conciliados el 
honor e interés de aquel con el decoro y justa consideraciôn que se debe a esta. Entonces se
955 Esta separaciôn se debiô en parte al nombramiento del secretario de Hacienda: prevaleciô Lerena, candidate 
de Floridablanca.
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podnan depositar en el Archivo de la Academia los documentos recogidos por Munoz para 
que estuviesen alli con la reserva y seguridad que previene la ley de Indias; se nombrarian 
algunos individuos que trabajasen con Munoz en la misma empresa; se reconocerian, 
extractarian y ordenarian, tanto los materiales debidos a la diligencia de Munoz como los que 
posee la Academia, de la misma clase; se arreglaria el plan general de la Historia, y se daria 
principio a ella por una descripciôn geogrâfica de aquellas dilatadas regiones que fueron 
teatro de los descubrimientos y grandes hazanas de nuestros mayores, y forman la principal 
materia de esta Historia; objetos todos de la mayor dificultad e importancia, y que solo se 
podrân desempenar trabajando Munoz bajo la direcciôn de la Academia y con el auxilio de la 
luces reunidas de sus individuos^^^”.
Es interesante la actitud mantenida por la Real Academia, que veia como 
invadian su terreno y solicitaba poner a Munoz bajo su direcciôn. Incluso 
proponia el plan que habfa de seguirse para elaborar la Historia. Resultado de 
todo ello fue el nombramiento del valenciano como “académico numerario” el 
14 de septiembre de 1788. Por entonces, Antonio Porlier, sustituyo a José de 
Galvez, jefe de Munoz, como Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y 
Justicia de Indias. El nuevo Secretario escribiô a la Academia solicitandole 
prestara la maxima ayuda al historiador valenciano en su cometido, pues:
“De tan util empresa, de la que resultara el honor de ver que uno de sus individuos se 
aplique a desempenar una obra tan deseada en todos tiempos y que tanto puede conducir al 
honor de la naciôn y a vindicarla de las groseras calumnias con que le han pretendido 
infamar algunas plumas extranjeras”^^ .^
Lo cierto es que la Academia puso numerosas trabas a Munoz para 
investigar en sus archivos. Nombrado académico, su labor serfa seguida por una
956 FERNANDEZ DURO., op. cil. p. 17.
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comisiôn de academicos que eran los que le facilitaban o en todo caso 
entoipecian la actividad de Munoz en la Academia. No obstante, este seguia 
con tesôn investigando en los fondos madrilenos. Asi escudrina en el Indice de 
libros que existen en el Archivo de la Secretaria del Peru. Examina el Indice de 
la Biblioteca Real redactado por el padre Andrés Marcos Burriel. Consulta los 
papeles reservados del Cosmôgrafo del Consejo, que estaban a su cargo. 
Estudia el Cedulario de Indias, el Inventario de los papeles de Bucarelli, la 
Historia general de Indias, por Fr. Antonio de San Român, monje de San 
Benito, y una Noticia general elaborada por el investigador acerca de los 
trabajos de Historia de America. También y gracias a su cargo copiô numerosos 
documentos secretos que se custodiaban en el Archivo Secreto del Consejo^^^. 
Existia, ademas, un indice de parte de la Biblioteca de la Secretaria del 
Despacho Universal de Indias de Gracia y Justicia.
Recorriô Munoz gran cantidad de bibliotecas y archivos madrilenos en 
busca de documentos americanos. Entre éstos destacarân los fondos de la 
Biblioteca Reaf^^. En la colecciôn munozina encontramos también un intento 
de bibliografia sobre América^^°, noticias sobre los fondos de la biblioteca del 
marqués de Montealegre^^\ de la de San Pablo de Valladolid^^^, y de la del 
llamado Colegio del Arzobispo^^^. Su afân recopilador no quedaba reducido a 
los archivos y bibliotecas del âmbito peninsular, sino que solicité noticias sobre
Ibidem., p. 18. Es una carta de Porlier a Campomanes con fecha de 23 de septiembre de 1788.
RAH. A 120-93. Lista de los libros que existen en los armarios del Archivo secreto del Consejo para su uso. 
Fol. 567.
RAH. A 120-93. Nota de manuscritos pertenecientes a Indias que se hallan en la Real Biblioteca de Madrid. 
Fols. 39 y 46.
^ R A H . A 119, 92, folio, 272.
RAH. Biblioteca selecta del marqués de Montealegre. A 119. Folio 273.
RAH. Libreria de S. Pablo de Valladolid. Estante de libros reservados. A 120-93. Folio 230.
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America a las Reales Academias de Londres, Pan's, Berlin, San Petersburgo, 
Bolonia, y Roma^ "^ .^
En este ano de 1787 también llegaron a manos de Munoz unos 
apuntamientos del célébré cientffico gaditano José Celestino Mutis. 
Seguramente debiô de existir alguna comunicacion epistolar entre éste y el 
ilustrado valenciano, que no hemos podido localizar.
5.2. La impresion de la Historia del Nuevo Mundo,
La actividad intelectual de Munoz era realmente agotadora. A la 
supervision de todo lo referente al Archivo General de Indias se unfa la 
redaccion de la Historia del Nuevo Mundo. Todos sus anos de investigaciôn 
empezaban a ver sus frutos en forma de escritos que empezaban a configurar 
los primeros capftulos de la obra americana.
En el afio 1788 Mufioz recibfa el respaldo oficial, no sin reparos, de la 
Real Academia de la Historia a su obra americana con el nombramiento de 
“Académico honorario” por Real Orden de 23 de febrero. Por entonces, y mas
RAH. Indice de los varios papeles que se contienen en un volumen de los manuscritos de la Biblioteca del 
Colegio del Arzobispo. A 120-93. Folio 168.
^  RAH. A 119. Folio 267. Entre algunas de las obras enviadas a Munoz estaban los Viajes de Prévost, la obra 
de navegaciôn de Huet, una traducciôn italiana de la obra chilena de Molina, y obras de Coleti, Vespuccio y 
Ribero Sanchez entre otros.
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concretamente en tomo al 19 de marzo, el valenciano estaba fuera de Madrid 
investigando. Posiblemente realize alguna incursion al Archivo de Simancas. 
Tal conjetura surge de una carta de un tal Jeronimo de Ximénez, que escribe al 
valenciano desde Madrid, refiriéndose a un encargo en el que parece estar 
interesado un senor Aparisi, amigo del cosmôgrafo y tal vez, por el apellido, de 
origen valenciano^^^. Tal vez se tratara del interés del mencionado Aparisi por 
la copia de algùn documento simanqueno. El 28 de marzo si que lo 
encontramos en Aranjuez, seguramente siguiendo a la Corte. Este dia copiaba 
un apuntamiento sobre siembra de Xiquiliete en Guatemala, que remitian desde 
allf al Ministerio.
La colaboracion de los intelectuales valencianos en la Corte fue bastante 
estrecha. Pérez Bayer trato de situar a los llamados “turianos” en los puestos 
intelectuales mâs relevantes; éstos a su vez intercambiaban posturas e 
informaciones. En este sentido, el bibliotecario real Francisco Cerda y Rico 
facilité a Munoz, en la medida de sus posibilidades, ayuda a su empresa 
americana. No olvidemos que Cerdâ y Rico mostro una gran preocupaciôn por 
la Historia, siendo nombrado académico supernumerario, al igual que Munoz, 
en 1775^^ .^ Fue también desde su cargo de oficial de la Secretaria de Estado y 
del despacho Universal de Gracia y Justicia de Indias, desde donde entré mâs 
en relacién con el cosmôgrafo, que también trabajaba en dicha Secretaria.
Es dificil averiguar quién era el tal Aparici, entre la nômina de éstos apellidos que aparecen en la 
Bibliografia de Aguilar Pinal, hay un Tomas Aparici y Gorbea, natural de Valencia, y al igual que Munoz 
doctor en Teologia. Cura parroco de Puzol, donde muriô en 1771. También es posible que haga menciôn a dos 
profesores de la Universidad de Valencia: Francisco Aparici, profesor de visperas de Teologfa desde 1749, y de 
San Buenaventura en 1738; o mâs bien a Caspar Aparici, profesor de Filosofia en 1790, y de la câtedra de 
Temporal de Teologfa en 1793 y 1797, ALBINANA, S., op. cit; AGUILAR PINAL, op. cit.
^  GONZALEZ PALENCIA, A.: Eruditos y libreros del siglo XVIII. Madrid, 1948.
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Esta relacion viene al caso de una carta de don Josef Rodriguez de 
Castro^^^ dirigida a Don Francisco Cerda comunicandole la existencia en la 
Biblioteca Real de dos manuscritos interesantes de Gonzalo Femândez de 
Oviedo^^^. Éstos eran los Oficios de la Casa Real de Castilla y las Batallas y 
Quinquagenas. El Bibliotecario Real facilité esta informaciôn a Munoz 
conociendo que el valenciano esta por entonces iniciando la redaccién de su 
Historia.
Desde practicamente el ano 1779 en que recibié el encargo de elaborar 
una Historia de America, Munoz informaba regularmente del Estado de esta 
obra. En 1788 se acordé que el valenciano debia presentar al Ministerio cada 
très meses sus trabajos “y le dé cuenta de todo lo que va adelantando”^^ .^ El 
ultimo de estos informes dirigido a Porlier lleva fecha de 27 de septiembre de 
1787970 (]omienza resenando el estado de las cuentas de su comisién desde el 
ano 1779. A continuacién pasa a explicar su trayectoria desde el nombramiento 
como Cosmégrafo, que segûn Munoz se debié al éxito que algunas “obrillas” 
suyas habian tenido en el Ministerio, y que explican la citada designacién.
Recoge ano por ano sus vicisitudes en el campo de la investigacién en los 
diferentes archivos que ha visitado. Curiosamente esto nos permite seguir la 
secuencia cronolégica del esquema que tenia planteado para su Historia. En un 
principio, es decir desde 1779, “me dediqué a buscar lo conducente al tiempo 
de los Reyes Catélicos”; hacia el aho 1783 dice haber recogido “diez y ocho
967
968
Rodriguez de Castro fue autor del Yndice de los manuscritos de América de la Biblioteca del Rey. 
La carta tiene fecha de 5 de mayo de 1788.
RAH. Catâlogo..., op. cit. p.XC. Acuerdo entre Floridablanca y Porlier, respecta de la exposiciôn de la 
Academia en el asunto de Munoz,8 de mayo de 1788.
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tomos de cosa de doscientos pliegos cada uno, donde se contienen 
apuntamientos, extractos i copias de innumerables papeles utilisimos para todos 
los ramos de la Historia de la conquista de America hasta el reinado del senor 
Felipe IF’. A juzgar por las noticias parece ser que la documentacion relativa a 
los reinados de los Catolicos y Felipe II la tenia totalmente completada. No en 
vano eran éstos los primeros capftulos de su Historia.
La azarosa labor de Munoz por redactar la Historia de America se veia en 
numerosas ocasiones interrumpida por los informes que el Consejo de Indias le 
pedia sobre cuestiones inherentes al continente americano. La labor 
americanista del valenciano esta fuera de dudas: fomenté la edicion y 
publicacion de obras americanas, tradujo libros, comento y censuré obras. Asi 
en 1786 salié el tomo I del Diccionario de Alcedo, obra censurada por la Real 
Academia de la Historia. Entre las personas que contribuyeron con su 
suscripcién a que esta obra pudiese ser editada y conocida figura Munoz. Un 
aho mas tarde, en 1787, el historiador valenciano emprende otra ardua labor, la 
censura “harto larga i meditada” de una obra voluminosa, los escritos de D. 
Mariano Fernandez de Echevarria i Veitia.
La obra de Veitia fue de gran importancia para Munoz pues le permitié 
entrar en contacto con la obra del italiano Lorenzo Boturini. Mariano Fernandez 
de Echevarria y Veitia habfa nacido en Méjico en 1718. Con formacién de 
abogado marché a Madrid en 1737, fijando su residencia en la Corte. Tras 
numerosos periplos por toda Europa, en 1744 entra en contacto con Boturini, de
RAH. Catâlogo..., op. cit. p.LXXV-LXXXIII. Don Juan Bautista Munoz al Secretario de Indias, Porlier, da 
cuenta del estado en que se encuentra la redaccién de la Historia de América. 27 de septiembre de 1787.
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quien adquirirâ sus conocimientos sobre la historia antigua de Méjico^^\ Muriô 
en 1780 en Méjico. Boturini, por su parte, era de nacionalidad italiana y con 
una sôlida formaciôn humamstica. En 1735 marché a la Nueva Espana, y se 
interesô profundamente en un tema que posteriormente Munoz tratarâ con 
atenciôn: la Virgen de Guadalupe^^^. Consecuencia de este interés es la 
recopilaciôn de gran cantidad de materiales sobre dicho asunto y que 
constituirîan el famoso “Museo” del italiano. Por una serie de adversidades 
dicha “Colecciôn” le fue requisada y el italiano hecho preso. Llegô a Espana 
totalmente desolado en 1744 y fue hospedado en casa de Veitia, de donde 
nacerîa una gran amistad. Elevé numerosas quejas al gobiemo espanol 
solicitando la restituciôn de sus papeles. Éste le nombrô Cronista en las Indias; 
por entonces escribiô su famosa Idea de una nueva Historia General de la 
América Septentrional (1746).
No es Munoz el primer valenciano en entrar en contacto con la obra del 
italiano. En fecha tan temprana como 1746 aparece en el circulo del emdito de 
Oliva Gregorio Mayans la figura de Lorenzo Boturini. El P. Andrés Marcos 
Burriel informa al olivense de su visita a José Borrull, fiscal de Consejo de 
Indias, que ha entrado en contacto con el caballero italiano. Burriel decia haber 
dado algunos consejos a Boturini para su Idea^^^. Es el fiscal el que informa
ALCINA FRANCH, J.: “Los eruditos mexicanistas del siglo XVIII y el côdice Veitia” en El Descubrimiento 
cientifico de América. Barcelona, 1988. pp.93-143.
MESTRE, Historia, fueros., op. cit. p.314. José Borrull en carta a Mayans del 16 de julio de 1746 informa de 
los estudios del italiano acerca de la Virgen de Guadalupe, “[Nueva Espana] En donde se mantuvo 9 anos y en 
donde recogiô mucho material para escrivir la Historia de la Septentrional América y de la milagrosa apariciôn 
de Nuestra Senora de Guadalupe la Indiana. Este material es todo de gerogliTicos, pinturas, etc., intenté en este 
tiempo coronar a esta Senora con una corona thaumaturga al uso de Italia. Sacô Breve de su Santidad, el que no 
pas6 por este Consejo; en él se le daba facultad de pedir limosna para esta coronaciôn y, en efecto, despacho 
cartas circulares a los curas de los lugares para que recogiesen las que la piedad de los fieles contribuyesen para 
este fin”.
Ibidem p.313.
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detalladamente a Mayans de la vida y obra del italiano. No en vano fue Borrull 
quien facilité la amistad del caballero italiano con el olivense.
El italiano trataba de desmentir las acusaciones de que su obra americana 
era un plagio de la Scienza Nova de Vico, y en esta causa conté con el apoyo de 
Mayans. Fue admitido como miembro de la Academia Valenciana, 
pronunciando una Oracion a la Divina Sabiduna que se publicé en 1750. 
Informa al olivense de todos los detalles de su obra americana, y del decreto 
real del nombramiento de Cronista de Indias, que llevaba implicito su regreso a 
Méjico y la devolucién de su archivo para que escribiera la historia de America, 
pero que nunca llegé a aplicarse.
Mayans aconseja al italiano sobre el método a seguir en el libro primero 
de la Historia de la América Septentrional. En 1748 Boturini se trasladé a 
Oliva donde contrasté su visién de la historia americana con la del olivense. 
Dicha estancia coincide con la redaccién de su Historia. De nuevo en 1749 
volvia el italiano a visitar a los Mayans en su retiro de Oliva. Lo cierto es que el 
ilustrado valenciano se convirtié en defensor de la obra del italiano, que murié 
sin ver cumplidos sus objetivos, entre ellos la restitucién de todos sus papeles.
Era évidente como la historia americana estaba siendo elaborada y 
construida por escritores americanos y europeos. Esta situacién fue la que, 
segùn Alcina, créé una conciencia clara en la monarquia espanola en tomo a la 
década de los anos ochenta sobre la necesidad de ampliar, con los historiadores 
espanoles, el conocimiento que se tema en Espaha de la América precolombina. 
Aqui entra el encargo real a Munoz de redactar su Historia. Por esta razén, en
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1783, en 1784 y en 1790 se ordenô al virrey de la Nueva Espana que reuniera 
los papeles de Boturini y que los mandara copiar. Con ello naciô la colecciôn 
llamada de Memorias de la Nueva Espana y en la cual las copias de los papeles 
de Boturini sôlo formarîan parte del primer volumen^^"*. Juan Bautista Munoz 
estudiô a fondo los papeles de Boturini, y élaboré un Extracto de autos, ôrdenes 
y diligencias sobre la obra de Boturini hecho por Juan Bautista Munoz con los 
papeles del Consejo de Indias, de 27 de abril de 1790. Nos habla de como el 
caballero lombardo empleô nueve anos en la recopilaciôn de su “Museo”, de 
sus trabajos para coronar a la Virgen de Guadalupe y la colecciôn de 
manuscrites, que formaba un total de cuarenta volûmenes. La citada Colecciôn 
forma actualmente parte de la Real Academia de la Historia^^^.
El historiador valenciano poseia una informaciôn privilegiada sobre el 
virreinato de la Nueva Espana, la Colecciôn Boturini. En la primavera de 1790 
trabajaba con los papeles reunidos en Méjico hacia 1750 por el italiano en 
vistas a la composiciôn de su monumental Historia general de la América 
septentrional, en un total de treinta y cuatro volûmenes. Ello le permitiô 
profundizar en numerosos temas, bâsicamente el guadalupano. Ademâs desde 
1780, en que por Real Orden de Carlos III, se remitieron a Espana las obras 
originales de Veitia, dispuso de una documentaciôn riquisima sobre la Historia 
de Méjico. Los escritos de Veitia fueron transmitidos a Espana, pasando a
Ibidem., p. 107.
En la Academia de la Historia se conserva el llamado “Museo Boturini”, parte de su colecciôn, que consta de 
34 volûmenes. El camino por donde han llegado estos tomos es bastante dificil de suponer, pero parece que fue 
el propio Munoz el que, ya académico, influyô en que se trasladasen a la Biblioteca de la Corporaciôn. En carta 
de Juan Antonio Mayans a Munoz del 9 de julio de 1784 es évidente el interés del historiador por conocer el 
paradero de los papeles de Boturini: “No puede usted hacer servicio mejor a la historia americana que averiguar 
el paradero del Museo del caballero Boturini, ûnico en el mundo. Mi hermano fue un estudioso de pocas 
fuerzas, i autoridad, si huviera tenido amigos i auxilios huviera conservado aquella preciosidad. Passé por aqui
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formar parte de la documentaciôn que reunia Munoz para escribir su Historia, y 
que actualmente forma parte de la Colecciôn Munoz de la Real Academia, 
salvo dos documentos, que pasaron a la Biblioteca de Palacio, entre ellos, el 
Côdice Veitia^^^. El valenciano al estudiar a Veitia y Boturini heredaba una 
larga tradiciôn de historiografia mejicana, con nombres como Carlos de 
Sigüenza y Gôngora (1645-1700), y Francisco Javier Clavijero (1731-1787).
Asi pues Munoz elaborô la Censura de los papeles de Veitia llegados a 
Espana. Por estos mismos anos de 1790 el valenciano realiza otras labores 
americanistas. El 22 de abril coteja y enmienda la copia de la Historia del 
Nuevo Mundo de un autor que y a conocia, Bemabé Cobo. Hacia el mes de 
noviembre de este mismo ano traduce al castellano el Descubrimiento del paso 
Norte, discurso leido el 13 de noviembre en la Academia de Paris^^^.
Toda esta labor de incursiôn en la geografia americana le beneficiaba a 
Munoz, pues le permitia conocer con mayor profusiôn aquellos territorios. 
Ademâs todo ello entraba de lleno en la decisiôn real de que aparté de elaborar 
la Historia del Nuevo Mundo, el historiador valenciano debia:
“Por ultimo prevengo a vuestra merced de orden de su majestad que a la vasta 
empresa de la Historia Universal de Indias debe preceder la publicacion de un Atlas 
Geogrâfico Universal de todo el continente de América, sus islas y las de Pilipinas, para cuya
un erudito dinamarqués que tenfa noticia del descuido practicado con ese Museo, que no sé a qué grado avrà 
llegado”. AMV. num. 7276-58. Cartas de Juan Antonio Mayans a Munoz. Valencia, 9 de julio de 1784.
Ibidem, p.l 16.
RAH. A 65-38. Fol.27.
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formacion se entresacaran de los mapas particulares que existen en el Archivo General de las 
Secretarias de Indias”^^ .^
Unos dias despues Munoz acepta honradamente el encargo de elaborar un 
Atlas de América. La Historia del Nuevo Mundo debia contar originariamente 
con tres mapas, si bien fmalmente s61o tuvo un gran mapa desplegable, que 
incluye un Mapa del Nuevo Mundo, y otro mâs detallado de la Isla Espanola 
con sus provincias. Lo cierto es que el pensamiento cartogrâfico guiaba su 
Historia, pues el segundo libro del primer tomo lo dedicaba a “los progresos de 
la nautica y geografia desde la invencion de la ahuja de marear hasta fines del 
siglo quince”. En la carta prologo a su obra, dedicada a Floridablanca, aparece 
la resena mas evidente de sus intereses cartograficos y cosmograficos:
“Para la mejor inteligencia de la Historia he dispuesto tres mapas. El primero se 
intitula Idea del Nuevo Mundo: représenta el continente y las islas de America con los dos 
mares grandes, o sea oceanos Atlantico y Pacifico, terminados de un lado por las 
extremidades de Europa y Africa, del otro por las de Asia... El segundo demuestra el grande 
archipiélago de America desde las bocas del rio Orinoco hasta la Peninsula de Florida, con 
las costas fronteras del Continente: espacio a que estan reducidos los descubrimientos 
referidos en los seis libros que presento. El tercero contiene la Isla Espanola de tamaho 
suficiente para expresar sus particularidades geogrâficas mâs notables. Con este auxilio, y las 
descripciones de mares, terrenos y pueblos insertas oportunamente en la obra, tendra el lector 
todas las luces necesarias de la Geografia. Igual método seguiré en lo de adelante: por donde 
resultara un Atlas del Nuevo Mundo mas completo que todos los publicados. Asf también
RAH. Catâlogo..., op. cit. p.XCI. El Secretario de Indias Portier a Munoz, 17 de septiembre de 1788, 
recibo de la exposiciôn de 27 de septiembre de 1787y prevenciones para lo sucesivo.
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lograré cumplir, del modo mejor a mi posible, la Real Orden de formar un Atlas de America, 
y de conciliar este trabajo con el de la Historia, segun se me ha mandado”^^ .^
Solo cumplio la elaboracion del primer mapa y el tercero, el resto al igual 
que la Historia quedaron inconclusos pues la muerte le llego demasiado 
prematuramente. Nadie mejor que Munoz, que poseia un caudal de documentos 
ingente, para llevar a término la elaboraciôn de estos encargos reales.
Fue en 1790 cuando Munoz inicio la redaccion del primer tomo de la 
Historia. La obsesion dominante en sus escritos es el debelar a los adversarios 
de Espana:
“Yo ardo en deseos de corresponder a estas esperanzas en honor i gloria de la Patria, 
vulnerada por mil caminos, i sobre todo porque reserva i encubre las luces que en ella sola 
puede franquear. Asf es la Historia de America, sobre la qual escriben para nuestro daho los 
eruditos de todas partes, i nosotros callamos i sufrimos tantos insultos, sepultados en un 
silencio indecoroso” *^®.
La Historia de Munoz se enmarca dentro de las apologias que sobre 
Espana se hicieron en la época de Floridablanca. El llamado “pânico de 
Floridablanca” por el contagio revolucionario francés significaba la 
impermeabilizaciôn intelectual con Europa y la contraofensiva a través de 
escritos que dejaran en buen lugar a nuestro pais. Munoz en el campo de la 
Historia, Cavanilles en las Ciencias, Trigueros, Juan Andrés, Fomer, Lampillas 
en el âmbito de la literatura y el abate Carlo Denina en las diversas disciplinas
BELTRÀN DE HEREDIA, P.: “Dedicatoria inédita de la Historia del Nuevo Mundo de Munoz” en Revista 
de Indias, VI, num.20. Madrid, 1945.
980 RAH. Don Juan Bautista Munoz al... op. cit. p.LXXXII.
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historicas y cientificas respondieron a todos aquellos intelectuales -Masson de 
Morvilliers- que trataban de convertir el “atraso espanol” en un topico en la 
Europa de la Ilustraciôn.
Munoz entraba dentro de este esquema apologético. Sus escritos 
informando sobre la situaciôn de la Historia rebosan de catolicismo, en las 
antipodas del volterianismo, al considerar que el fin primordial de la conquista 
americana habia sido la propagacion de la fe. Elogia las Ley es de Indias^^\ y se 
extiende en consideraciones acerca de la envidia y malevolencia con que los 
extranjeros contemplan la prosperidad de los dominios americanos.
El cosmôgrafo seguia haciendo incursiones continuas al Archivo de 
Simancas donde aùn quedaban algunos documentos americanos^*^. También 
supervisaba el envio de los ùltimos cajones con destino a Sevilla. En Madrid, 
continuaba teniendo problemas con la Real Academia de la Historia, como 
recoge en carta al portugués Corrêa da Serra, del 19 de marzo de 1789.
“[...] Une persécution ourdie contre ma tâche de THistoire des Indes, et qui m'a fait 
éprouver bien des dégoûts. Voyant que, par suite de la mort du marquis de Sonora, des 
changements étaient apportés dans le ministère, le comte de Campomanes tenta de faire que 
ma commision, et les papiers que j'avais réunis dans diverses archives et bibliothèques, 
soient confiés à 1'Academia de la Historia dont il est le Directeur”^^ .^
BALLESTEROS, “Don Juan Bautista Munoz...’’., op. cit. p.605. Recoge unas palabras de Munoz al 
respecto; “Como los naturales de su idolatria y barbarie fueron reducidos a la policia y religiôn verdadera, no 
menos mudaron forma sus dilatados terrenos, variado el aspecto de la naturaleza con nuevo cultivo”.
El 27 de junio encontramos a Munoz en Simancas examinando unos papeles referentes al viaje de Jorge 
Robledo.
BOURDON., op. cit. p.53.
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Asimismo en su casa de Madrid de la calle de Jacometrezo ofrecia 
numerosas teitulias a las que asistieron entre otros el portugués Joaquim José 
Ferreira Gordo, diplomâtico establecido en la capital. En algunas de estas 
charlas debiô de comentar el valenciano los progresos de su Historia y los 
problemas que tenfa con la Real Academia. No en vano es la correspondencia 
con los portugueses la que nos ofrece mayor caudal de noticias sobre ambos 
aspectos.
El historiador valenciano, desde su posiciôn de “Académico 
supemumerario”, que recibe el 13 de enero de 1791, observa con atenciôn las 
intrigas académicas que tratan de cercenar su obra americana. Unos meses mâs 
tarde, el 7 de julio, Munoz ofrece al rey, por mano del secretario Porlier, los 
seis primeros libros de su Historia resenando el método empleado y los mapas 
que contienen^^"*. Estos seis primeros libros son los que constituyen el primer 
tomo publicado de su obra americana. Recoge el valenciano haber elaborado 
cinco mapas^^^ sobre América que formarîan parte del futuro Atlas que estaba 
trabajando.
El método seguido por el valenciano en su Historia era realmente 
ambicioso, pues se trataba de un proyecto de Historia global de América. Una 
historia de la América hispânica desde sus orfgenes hasta el siglo XVIII con un 
carâcter marcadamente multidisciplinar. Se estudiarfa la geografia, la 
antropologia, la historia, la religiôn, la sociedad, siempre “fundândola en 
documentos originales y otros escritos coetâneos, libres de sospecha”. En la
RAH. Catâlogo..., op. cit. p.XCV.
Ademâs de los ya referidos, nombra también un mapa de la América Meridional, y otro de la América 
Septentrional de Cruz y Surville.
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redaccion de la Historia de Munoz debemos distinguir claramente entre su 
proyecto teorico y el que despues se llevô a la prâctica. Como menciona en su 
carta al monarca, tenia la intenciôn de publicar un apéndice de documentos al 
final de cada reinado, “como testimonios de la verdad de mis narraciones”. Se 
proponia dar “un apéndice de pruebas e ilustraciones histôricas”. Fiel exponente 
de la defensa de la “critica histôrica” no solo buscaba la maxima objet!vidad de 
su historia, sino que pretendia hacer un comentario critico de algunas de las 
fuentes consultadas. En la prâctica no encontramos aplicados estos principios 
en la Historia, pues esta carece en su tomo I de notas bibliogrâfîcas y de 
cualquier tipo de apéndice de documentos. Ünicamente encontramos notas en el 
manuscrito de los libros séptimo y octavo -los ùnicos conservados- del tomo
Il986
Hacia el mes de agosto de 1791 Munoz habia concluido los dos primeros 
tomos de su Historia, como queda constancia de un decreto autôgrafo de Porlier 
en que dice lo siguiente;
“He dado quenta al rey, con presentaciôn de los dos tomos manuscritos de la Historia 
General de Indias formados por D. Juan Bautista Munoz... se passen estos dos tomos al 
Consejo de Indias a fin de que este Tribunal exponga su censura, precediendo oir el dictamen 
de la Academia de la Historia”^^ .^
El 18 de agosto se remitieron al Consejo de Indias los dos tomos de la 
Historia. En igual fecha se trasladé a Munoz lo acordado por el rey y que séria 
“muy de su Real agrado continue este trabajo con quanta aplicaciôn le sea
Disponemos de dos manuscritos del tomo II: uno de la New York Public Library, Colecciôn Rich; Archivo 
Histôrico Nacional, Secciôn de Documentos de Indias, num.524.
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posible”. A partir de entonces comenzaba un dure y agrio camino para el 
historiador valenciano que veia como su obra iba a pasar numerosas censuras de 
la Real Academia de la Historia.
El dia 9 de septiembre se reuniô la Junta académica, dando lectura a un 
oficio de don Silvestre Collar, Secretario del Real Consejo de Indias, fechado el 
25 de agosto, en el cual, de orden del citado Consejo y cumpliendo orden real, 
se enviaban a la Academia dos tomos de la Historia de Munoz. Se solicitaba la 
censura académica para que, si no se advertia error grave, se procediera a su 
publicacion. El director Campomanes nombrô una comisiôn encargada de 
examinar la obra, formada por el duque de Almodôvar, el conde de Castillejo, 
don Tomâs Antonio Sanchez y don Joaqufn de Flores, que debfan reunirse dos 
veces por semana en el Palacio de la Panaderia. El dictamen de la comisiôn se 
diô el 7 de octubre, siendo muy favorable y elogioso de la obra. Ünicamente 
pedian se ahadiera “al fin de cada reinado o época un apéndice de los 
documentos inéditos... y que al principio de cada libro pusiese un sumario de lo 
contenido en él”^^ .^ Se dejaba la idea general de la Geografia para tratar en otra 
Junta. Esta se hizo el 14 de octubre, en la que surgiô un pequeno problema 
acerca del viaje a Oriente del judio Benjamin de Tudela. La explosion sin 
embargo se produjo en la sesiôn del 21 de octubre, con el voto particular del 
académico José Guevara Vasconcelos^^^.
RAH. Catâlogo..., op. cit. p.XCVIII. Despacho de 14 de agosto de 1791.
RAH. Catâlogo..., op. cit. p.XCVIII. Dictamen de 5 de octubre de 1791, de los cuatro censores nombrados 
por la Real Academia de la Historia, para examinar la obra de Munoz. Una de las objecciones que se le harân 
con posterioridad a Munoz serà la ausencia de notas bibliogrâfîcas en la obra. Por ello ahora solicitan del 
valenciano incorpore a la obra “un apéndice de los documentos inéditos”. El carâcter excesivamente ensayistico 
de la obra debiô causar extraneza en esta primera comisiôn dada la gran cantidad de documentaciôn que habia 
recogido Munoz durante todos estos anos (1779-1791) y que ahora apenas aparecfa reflejada.
José de GuevaraVasconcelos: Presbftero, canônigo de la catedral de Zaragoza, caballero de la Orden de 
Santiago, académico de la Real Espanola, y académico de la Historia desde 1770; NAVA RODRIGUEZ, M*
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El académico manifesté su desacuerdo respecto a la obra de Munoz. 
Anuncio que mostraria su disentimiento, formulando un voto particular, que le 
fue admitido. Esta opinion personal fue lefda en Junta Extraordinaria el 10 de 
noviembre de 1791. Unos dias antes, el 26 de octubre Munoz consultaba 
algunos libros en El Escorial^^®. Por estos mismos meses, y mas concretamente 
el 14 de noviembre de 1791, Campomanes no fue reelegido director, despues de 
veintisiete anos de reinado. Ya el 4 de noviembre aparecia Guevara como 
présidente de la Real Academia.
Comenzaba Guevara Vasconcelos su Censura de la obra de Munoz 
senalando que esta ünicamente se referia a los cuatro primeros libros del tomo 
primero^^\ A continuaciôn anota varias de las objeciones a la obra del 
valenciano, con algunas de las cuales no estamos de acuerdo.
1) La carencia de un Prologo en que “se exponga el motivo, idea, plan y método de 
esta obra”. Tal afirmacion es falsa pues la obra cuenta con un Prélogo de mâs de 
treinta paginas donde Munoz resume los objetivos de la obra.
2) Segùn Guevara Vasconcelos, siguiendo la progresiôn de la obra de Munoz, “en 
los trescientos anos no sera temeridad pronosticar que ascenderân a cien tomos o 
mâs”. Asimismo y no sin razôn al igual que la anterior afirmacién la Historia de 
Munoz es mâs bien de los espanoles en el Nuevo Mundo que una Historia del 
Nuevo Mundo.
Teresa.: Reformismo ilustrado y americanismo: la Real Academia de la Historia 1735-1792. [Tesis Doctoral 
inédita]. Madrid, 1989. p.671, recoge una cita de Rômulo Carbia que dice lo siguiente “Don José de Guevara 
Vasconcelos era un “docto clérigo, hechura de don Pedro Rodriguez Campomanes. Éste, que no tenia afecto 
alguno por Munoz, quizâ porque desplazara a la Academia de la cual era director, movfa secretamente la 
censura”.
Realiza una copia del viaje de Alvaro de Saavedra a la Especien'a.
AHN. Documentos de Indias, n.519.
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3) Carencia de un Estudio Preliminar. En nuestra opinion el libro primero trata 
muchos de los aspectos que Guevara dice no contener la obra de Munoz.
4) Uno de los puntos en los que estamos mas de acuerdo con Guevara es el relativo a 
la falta de documentos, publicados e inéditos. El historiador valenciano cotejo e 
investigô numerosos documentos americanos que luego no vemos reflejados en la 
obra
5) Hecha en falta Guevara un capitulo dedicado al Estado de la Astronomia en 
Europa. Al igual que su compatriota Jorge Juan hiciera unos anos antes (1747), el 
valenciano ünicamente menciona algunos aspectos relativos a la navegacion, tema 
este menos espinoso que el anterior.
Grosso modo estas eran algunas de las objeciones mas importantes que el 
académico vio en la obra de Munoz. A continuaciôn pasaba a resenar algunos 
defectos menos graves, “que me parece necesitar correcciôn”. También senala 
errores de estilo, “expresiones pomposas, locuciones de construcciôn dificil, 
voces antiquadas, defectos en la Gramâtica castellana, desigualdad, 
obscuridad”. Creo excesiva esta ultima critica estilistica de Guevara 
Vasconcelos que arremete con dureza contra la escritura munozina. Culminaba 
su juicio diciendo:
“Que esta obra nada contiene contra la fee, buenas costumbres, ni contra las leyes del 
reyno, que impida su publicacion”^^ .^
No obstante, la obra no era digna de ser publicada:
“... Nada anade substancial a lo que dicen los historiadcores de Yndias, asi nacionales 
como extrangeros; antes bien, falta no solo lo que dejô ya notado, sino muchas otras especies
Ibidem.
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que podrian senalarse despues de una lectura y examen mâs detenido. Que carece de 
autenticidad por que no trae los documentos, ni las citas que confirmen o prueben los hechos. 
Que le falta el interés porque se han omitido las reflexiones, que pueden instruir al lector, que 
esta escrita sin la filosofia propia del siglo, ya que daban lugar y abundante materia los 
mismos hechos. Que el estilo es desigual, y poco correcto el lenguage, pues aunque hay 
parrafos de estilo mas sublime, se pueden considerar como la purpura de Horacio, cosida con 
el pano basto, por consiguiente, le falta la dignidad correspondiente para que se publique 
dedicada al rey y como una obra de la nacion”^^ .^
Ballesteros Beretta califica el escrito de Guevara de “alegato pedantesco 
y mal intencionado”. Carbia sefiala que el escrito “estâ lleno de puntillosidades 
de escasa monta, que nunca afectan lo substancial del relato, y que se pierden, 
hacia el fm -incauda venenum-, en un regodeo de gramâtico espeso (...) A decir 
verdad, la censura no es tal, sino una hâbil y bien disimulada diatriba”^^ "^ . 
Ciertamente no podemos negar la veracidad de algunas de las criticas de 
Guevara a la Historia de Munoz; ahora bien, otras estaban fuera de lugar, o en 
ocasiones erradas.
La Respuesta de Munoz no se hizo esperar^^^. Responde una tras otra a 
cada una de las censuras realizadas a su obra. Critica la actitud de Guevara al 
proponerle un discurso preliminar muy largo, contrario al espiritu mas 
clarificador y escueto de la época ilustrada. Pone como ejemplo la Historia de 
Robertson que omite tantos puntos que propone Guevara. Para apoyar su 
actitud, el historiador valenciano cita una mâxima del historiador Mably:
Ibidem.
CARBIA, R.: La cronica oficial de las Indias Occidentales. Estudio histôrico y critico acerca de la 
historiografia mayor de Hispano América en los siglos XVI a XVIIII. Buenos Aires 1940. p.253.
FERNANDEZ DURO., op. cit. pp.40-57. Respuesta de D. Juan Bautista Munoz al voto particular del senor 
Don José de Guevara sobre la Historia del Nuevo Mundo.
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“El abad de Mably observa que cuanto los historiadores son mas sabios y de gusto 
mas delicado, tanto mas son breves y rapidos en sus reflexiones, las cuales quiere se usen con 
mucha parsimonia, y generalmente disimuladas y embebidas en la narracion. Lo contrario, 
dice, no puede perdonarse sino en quien escriba solo para ninos”^^ .^
Responde a todas las criticas de Guevara, que comete crasos errores, “por 
querer afectar erudiciôn en materias que le son desconocidas”. Es manifiesta la 
conexion de intereses entre Guevara y Campomanes; el primero incurre en los 
mismos errores que el director de la Academia al copiar algunos falios de éste. 
Era evidente como el director habia colaborado activamente en la censura de 
Guevara. Acusa a ambos de que “ignoran la historia de una y otra nacion 
[Espana y Portugal], y particularmente la de Canarias”. Achaca a Guevara el 
acusarle de no probar con documentos algunos puntos. Ello se debe, a juicio de 
Muhoz, a que se trata de novedades que desconoce el académico y por ello le 
acusa de no probarlos con documentos. También tachaba al académico de poco 
conocedor de asuntos teolôgicos y gramaticales, por ello era mejor, decia que 
“trate de palabritas que en esto va poco, y por ventura dira alguna cosa buena”.
Durante todo el mes de octubre^^^ continuaron las Juntas acerca de la 
obra de Munoz. Lo cierto es que la polémica generada por Guevara dio pie a 




El dia 28 de octubre.
También hubieron Juntas los dias 4 y 10 de noviembre.
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veintidos académicos^^^. La Academia aparecia dividida en dos facciones, a 
favor y en contra de Munoz. La sesiôn se inicio con dos puntos:
1. Si la Historia del Nuevo Mundo debia llevar prologo an qua al autor manifastara 
la idea y al plan da alia. Sa dacidiô por mayona qua “era praciso prologo, y qua 
ésta sa habia da prasantar praviamanta al axaman da la Academia".
2. Si dabia pracadar al cuarpo da la obra un discurso preliminar an qua sa tratasan 
las grandes cuastionas, asf gaograficas como polfticas y morales, qua tanfan 
divididas las opinionas da los historiadores y litaratos da Europa. Esta punto no 
fua acaptado.
El duque de Almodôvar, diô su voto particular al escrito de Guevara 
Vasconcelos, el 15 de noviembre de este mismo ano^^. Estd de acuerdo con 
éste respecto al estilo un tanto irregular de Munoz; pero no asi comparte la idea 
del académico de anadir una introducciôn y un tratado de Astronorma a la obra. 
Califica el plan del valenciano de “excelente”. Las sesiones acerca del voto 
particular de Guevara continuaron los dias 18 y 21 de n o v i e m b r e E l  20 de 
noviembre, un total de diez académicos de la H isto ria^d irig ieron  un escrito a 
Floridablanca, criticando la actitud de Guevara, que no buscaba sino “hacer 
interminable la censura”. Asimismo censuran con acritud el tandem 
Campomanes-Guevara que supone una “maquinaciôn contra una Historia tan
^  FERNÂNDEZ DURO., op. cit. p.33. Asistieron a la votaciôn los senores Campomanes, Guevara, Ortega, 
Lôpez, Rivero, Celada, Palomares, Duque de Almodôvar, Conde de Castillejo, P. Banqueri, Vargas y Ponce, 
Manuel y Rodriguez, P. Canez, Antonio Gillemân, P. Montejo, P. Cuenca, Cronide, Fernando Gillemân, 
Posada, P. Centeno, P. Traggia, y Capmany.
1000 Catâlogo..., op. cit. p.CXVI. Apuntes lei'dos en la Academia de la Historia en Junta Extraordinaria 
de 14 de noviembre, sobre el voto singular que leyô el senor Guevara en la Junta de 10 de dicho mes.
‘°®’ El dia 20 visitaba El Escorial, para confrontar la copia hecha por Fernândez de Navarrete de unos papeles 
de Sebastian Caboto y Solis.
El conde de Castillejos, el duque de Almodôvar, Fr. José Banqueri, Josef de Vargas y Ponce, P. Joaqufn 
Traggia, el conde de la Roca, Don Miguel de Manuel, Joaqufn Juan de Flores, Fr. Benito Montejo, y Fr. Pedro 
Centeno.
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Util y bien desempenada”. Por ello temen que “este mal exemplo sea de mucho 
perjuicio a los adelantamientos de la literatura de Espana y de gran descrédito a 
la Academia”.
José de Monino, conde de Floridablanca, por mediaciôn del monarca, 
pidio a la Real Academia le informara de todo lo acontecido con la Historia de 
Munoz^^^. Con esta misiôn el secretario de la Academia remitia copias al 
conde expresando la actuaciôn de la docta instituciôn^^. Mientras, en la 
Academia continuaban las sesiones de discusiôn de la obra munozina, los dias 
25, 28 de noviembre y el 2, 5, 9, 12 y 16 de diciembre. En esta ultima sesiôn se 
procediô a votar si habia o no de publicarse la Historia del Nuevo Mundo. La 
votaciôn fue sécréta y hubo diez votos a favor y siete en contra. Desde el 
gobiemo no se vio con buenos ojos la actitud de la Academia, y el 21 de 
diciembre. Antonio Porlier, decretô que la instituciôn cesara en su labor de 
revisiôn de toda la obra de Munoz, y se le devolviera al Consejo de Indias los 
dos tomos de la Historia, para que el Consejo decidiera sobre el particular^ 
Porlier aprovechaba la ocasiôn para advertir al valenciano de la necesidad de 
usar voces castizas castellanas para que “la obra reciva en esta parte toda la 
perfecciôn posible, y asi mismo forme un prôlogo”. Aconseja al historiador ir 
editando los documentos de su obra, para argumentar con mâs solidez sus 
afirmaciones^^^.
RAH. Op. cit. p.CXXI. El Conde de Floridablanca a la Academia. 24 de noviembre de 1791.1003
1004
RAH. Op. cit. p.CXXXVII. Junta Suprema de Estado de 28 de diciembre de 1791.
1006 Qp çjj p.cXXXVI. Dictamen de don Antonio Porlier para la Junta de Estado de 21 de diciembre de
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En la sesiôn del 23 de diciembre se déclaré contrario a la votaciôn el P. 
Fr. Juan de Cuenca, claramente anti-munozino. En esta misma sesiôn, 
Francisco Cerdâ y Rico, académico numerario, defendiô la causa de Munoz, 
manifestando la necesidad de que se le otorge titulo de académico, cosa que no 
se habia hecho desde su admisiôn el 14 de septiembre de 1788. Su enemistad 
con Campomanes puede ayudar a comprender esta tardanza. Por estas mismas 
fechas, y mâs concretamente el 26 de diciembre de 1791, Joaquin Traggia, 
académico de la Real Academia de la Historia expresô su parecer sobre la 
situaciôn creada en la Academia por la Censura de la obra de Munoz
Comienza su escrito el escolapio Traggia lamentando que la Academia 
vea concentrada toda su actividad en la censura de la obra de Munoz, cuya obra 
y autor es digno de elogio, pero que la docta instituciôn tiene también otras 
labores que cumplir. Claramente munozino, Traggia senala que la obra del 
valenciano fue ya valorada por una comisiôn de cuatro expertos el dia 7 de 
octubre y fue aprobada salvo algunas modificaciones que debfa incorporar el 
autor. Lo que consideraba inconcebible era el voto particular de Guevara y 
todos los trâmites y juntas particulares posteriores que se dieron para valorar 
una obra que ya habia sido examinada. Inserta algunos ejemplos bfblicos y de 
autores griegos para disculpar algunos errores de Munoz, como la carencia de 
citas o la ausencia de un prôlogo. Califica el estilo del valenciano como con 
“carâcter, esto es, un aire que lo distingue de los demâs”. Culmina su escrito 
diciendo que:
RAH. 9/5235. Voto de Joaquîn Traggia sobre la situaciôn creada en la Academia por la censura de la 
Historia del Nuevo Mundo de Juan Bautista Munoz. 26 de diciembre de 1791.
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“Mi voto es, que la obra se devuelva al Consejo con una censura decorosa al cuerpo, 
i al autor, i que a éste se le pase el aviso, i titulo de Académico Supemumerario con opcion a 
la primera vacante de nûmero”*^ .^
Unos dias mâs tarde, el 28 de diciembre, el censor de la Academia don 
Felipe Rivero, elaborô un informe con el objeto de apaciguar los ânimos. En él 
aconseja se comunique a Munoz personalmente las objeciones puestas a su 
Historia. En cuanto al asunto de su calidad de académico manifiesta su deseo de 
que se superen las dudas que “habian detenido la posesiôn y ejercicio, 
defraudando todo ese tiempo al cuerpo de un individuo tan digno”. Rivero se 
puso del lado de los munozinos, con este dictamen del 28 de diciembre. 
Respecto a la ocupaciôn efectiva de su plaza de académico, Munoz presto 
juramento y leyô su oraciôn gratulatoria en la Junta de 6 de enero de 1792.
Otro de los puntos delicados que tocaba el informe de Rivero y que 
afectaba directamente a Munoz y su obra era la elecciôn de Director de la Real 
Academia de la Historia. Entre los candidatos figuraban el conde de 
Campomanes, el conde de la Roca, el duque de Almodôvar y don Tomâs 
Sânchez. Eliminada la candidatura de Campomanes, la mayoria eligiô al duque 
de Almodôvar. Con ello el partido contrario a Munoz perdia y ganaba el grupo 
munozino.
El asunto de la censura particular de Guevara aùn continuaba generando 
polémicas. El 8 de enero de 1792 Porlier, marqués de Bajamar, informaba a 
Munoz de la resoluciôn real de que la Academia cesara en su actividad de
Ibidem.
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censora, dada su cierta incompetencia, y que los libros originales pasaran al 
Consejo de Indias. Con ello trataba de “atajar dilaciones y disputas”^^^. De 
nuevo volvia a sugerir al valenciano la necesidad de mejorar la ortografia y el 
insertar un prôlogo “en el que exponga al publico el plan que tiene formado”. 
También era necesario, para responder a las calumnias de los extranjeros, ir 
publicando los tomos de documentos. Esta misma intenciôn de colocar la obra 
de Munoz al margen de la Academia fue comunicada por Porlier a la 
A c a d e m i a ^ que respondiô favorablemente el 14 de enero de 1792.
El 13 de enero ocupaba Almodôvar su sillôn de director de la Real 
Academia. Munoz por su parte lograba su plaza de académico. Por entonces el 
valenciano preparaba su manuscrito para darlo a la imprenta. Tal afirmaciôn 
aparece recogida en la correspondencia entre los portugueses Joaquim José 
Ferreira Gordo’^ ’’ a Cenâculo, mtimo amigo de Munoz.
“O Sr. Munoz tinha acabado o primeiro livre da Historia da India, o quai pretendia 
publicar logo, e he muito provavel que o queira imprimir na officina de Montfort por ser 
muito acreditada, e tâobem por ser valenciana, qualidade muito attendivel para todos os 
naturaes do Reino de Valença” ®^'^ .
Como sabemos, la obra fue fmalmente impresa en los talleres de Joaqum 
Ibarra en Madrid. Comunicando seguramente noticias acerca de su obra, es una
RAH. Op. cit. p.CXXXIX. Tachado: “Que en los cuerpos literarios son de mâs fatales consequencias por lo 
que retardan sus progresos”.
'°'® Ibidem., Oficio de Porlier a la Academia consecuente a los acuerdos de la Junta Suprema de Estado. 8 de 
enero de 1792. La carta va dirigida al nuevo director, el duque de Almodôvar.
Sabio bibliôgrafo, habfa sido enviado a Madrid por la Academia de Ciencias de Lisboa para investigar los 
manuscritos acerca de la Historia de Portugal. Escribiô unos Apontamentos para a Historia civil e litteraria de 
Portugal. Cenâculo aprovechô la estancia de éste en Madrid para enviarle un ejemplar a Munoz de sus 
Cuidados literarios do Prelado de Beja em graça do seu Bispado (1791).
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carta de Blasco a su amigo y alumno Munoz^®^ .^ El rector valenciano 
permanecia por entonces en la Corte a tenor del lugar de la carta, el Palacio de 
la Granja de San Ildefonso. Blasco era muy conocido en la Corte como 
preceptor de los infantes. Sus viajes de Valencia a Madrid debieron ser 
frecuentes. Desde 1781 permaneciô en la Corte. En 1784 es nombrado rector de 
la Universidad de Valencia, y en 1787 es aprobado su Plan de Esîudios. Estuvo 
siempre vinculado a la Universidad desde su câtedra de Filosofia.
Otro ilustre valenciano que también escribe por entonces a Munoz es 
Francisco Cerdâ y Rico. Solicita al cosmôgrafo los dos tomos de la Historia de 
Fernândez de Oviedo, pues los necesita para un cotejo^^*" .^ La carta mâs 
interesante es una dirigida a un tal Navarro, alto magistrado de la naciôn 
destinado a Valencia. Aparecen en ella las intrigas por nombramientos y 
ascensos en la carrera. Debia ser gran amigo del valenciano pues alude a dona 
Josefa, al decir que “siento el trabajo de mi senora dona Pepa”.
Tras haber pasado los originales de la Historia de Munoz al Consejo de 
Indias, éste dio su veredicto. El Dictamen, con fecha de 19 de junio de 1792, 
era acerca de los tomos primero y segundo de la obra, ademâs de una copia en 
papel en que se daba cuenta del método que habia seguido en la formaciôn de la
BOURDON., op. cit. p. 110. La carta esta fechada el 6 de febrero de 1792.
RAH. A 30. La carta es la siguiente: “Amigo y senor mio. El bueno de Penuelas me ha dicho esta noche que 
todavi'a no me ha despachado; esto es, que no ha extendido el decreto, o ha cuidado que el gefe lo extendiera. 
Que verà si puede despacharse manana. Nada màs ocurre. Mis saludos. Dios guarde a usted. San Ildefonso, 
1792”.
1014 RAH. A 30. La carta lleva fecha de 11 de enero de 1792.
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obra*°^ .^ Tras examinar el informe de les censores de la Academia, el Consejo 
concluye diciendo:
“[...] Sin que hayan notado cosa alguna en ellos que se oponga a la regalia, ni que 
influya a que se pueda recelar con fundamento que su impresiôn ocasione el menor perjuicio 
al Estado, causa pùblica ni al Real Herario. Es de parecer, conforme con el dictamen de estos 
ministros, de que vuestra majestad se digne concéder a don Juan Bautista Munoz, su 
soberano beneplâcito para imprimir y publicar los mencionados dos tomos de la Historia del 
Nuevo Mundo"^^^ ,^
Un dia después, se comunica una nota para el Secretario de Estado de 
Indias, en la cual Munoz se compromete a “publicar para ilustraciôn y 
confirmaciôn de su Historia” la mâs rica y escogida selecciôn de monumentos. 
La obra del historiador valenciano habfa quedado al margen de las censuras de 
la A c a d e m i a ^ pero no asf su actividad como académico. En 1792 la Real 
Academia acometiô una profunda reforma que llevaba aparejada entre otras 
cosas la creaciôn de una comisiôn extraordinaria encargada de redactar los 
nuevos estatutos y seleccionar los seis proyecto s en los que la Academia 
trabajarîa. El referido a la Historia de Indias, era calificado de forma 
independiente al estar asociado a la figura del Cronista de Indias. Por esta razôn 
se creô una sala particular especialmente destinada a dicho cometido. En la 
Memoria lefda en la junta particular de 28 de febrero de 1792 se decfa lo 
siguiente:
‘°'*’ RAH. Catâlogo..., op. cit. p.CXLIV. Dictamen del Consejo de Indias sobre la Historia del Mundo de 
Munoz. 19 de junio de 1792.
Ibidem.
1017 CONTRERAS., “Algunas censuras...”., op. cit.
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La historia de Indias no es un proyecto, es una obligaciôn sagrada de que no 
puede desentenderse sin mengua suya la Academia pero, como en el dia posee un sugeto tan 
versado en estas materias en las que tiene un voto distinguidisimo, no deberâ ser el mio otro 
que el que se le pase quanto haya concemiente a esta materia nominandolo uno de los 4 
revisores que debe tener el cuerpo y encargado de las cosas de Indias para que proponga lo 
que dicte su conocimiento y celo acerca de lo que sea propio y debido a la Academia como 
chronista de Indias” °^**.
Asi pues la nueva Sala de Indias iba a estar compuesta por el conde de 
Castillejo, Varela, Flores y Juan Bautista Munoz. Ésta comenzô sus reuniones 
el 13 de julio de 1792, examinando previamente las actas de la Academia 
relacionadas con el empleo del cronista mayor, y los acuerdos de la Junta 
Particular creada en el ano 1765^^^ .^
Mientras todo esto ocurria, Munoz hacia las gestiones pertinentes para 
imprimir la Historia. El 2 de octubre de 1792 recibia una carta de Cenâculo 
animândole a tal empeno. El portugués era perfecto conocedor, gracias a la 
correspondencia que mantenia con el valenciano, de los obstâculos que estaba 
sufriendo para sacar adelante su obra:
1018 NAVA., “Reformismo...”,, op. cit. p.659.
Ibidem., p.672. Del reconocimiento inicial llegaron a la siguiente conclusiôn: “... que los individuos 
encargados, siguiendo literalmente la instruccidn dada por el Consejo de Indias con fecha de 25 de septiembre 
de 1764, y teniendo a la vista los varies proyectos, planes, réglas, advertencias y observaciones de algunos 
senores, solamente trabajaron en formar extractos y cédulas de las historias de Indias impresas y conocidas, 
clasificando las noticias del modo prevenido en la citada instrucciôn. Con este motivo se conferenciô 
largamente acerca de la materia, y acordd la Sala que por aora no tanto convenia detenerse en este género de 
papeles, quanto investigar los buenos originales y documentos que existan en la Academia o tenga facilidad de 
adquirir (...) Sin este previo examen no se ha creido la Sala en disposicidn de procéder a conferir ni acordar el 
plan de trabajos que mâs convenga para desempenar la confianza de la Academia”.
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“Je sais trop les difficultés de l 'entreprise et restitue dont on entoure votre talent pour 
vouloir précipiter les choses. Tel est le sentiment de vos amis”'°^ °.
En noviembre lo encontramos trabajando en la Academia. El dia 24 del 
citado mes copiaba una carta de Francisco de Garay al P. Fr. Luis de Figueroa, 
prior de la Mejorada, declarando que es de la colecciôn diplomâtica de la 
Corporaciôn. De esta misma época es una carta de Munoz a su hermano, 
entonces residente en Lérida. Al parecer se trata de una letra de 150 reales que 
el historiador paga por el fallecimiento de su hermano, y que notifica a José 
Joaqufn Castellô, que parece viajaba por entonces a Lérida.
Llegamos al aho 1793, en que Mufioz vefa publicado en los talleres de la 
viuda de Ibarra, uno de los mejores impresores de la Espana del siglo XVIII, su 
Historia del Nuevo Mundo^^^\ Editaba su obra en una época convulsa en el 
âmbito politico. Espana luchaba contra la Convenciôn francesa y en aquel 
ambiente comenzaba a circular la obra munozina. La obra estaba dedicada a 
Carlos IV, pues su protector, Carlos III muriô anos antes, en 1788.
Sobre estos acontecimientos politicos y algunas otras cosas mâs es una 
carta del escolapio Joaqufn T r a g g i a ^ a  Muûoz el 5 de febrero de 1793^°^\ Le 
envfa el escolapio al historiador valenciano una carta de Cabrai copiada del 
Archivo de la antigua Diputaciôn de Zaragoza. También le notifica noticias
BOURDON., op. cit. p.56.
Diario de Valencia, 2 de enero de 1794, 7. A primeros de enero de 1794 en el citado diario aparece el 
anuncio de la venta de la Historia del Nuevo Mundo de Munoz al precio de 42 reales de vellôn en pasta.
Joaqum Traggia: El escolapio Joaquin Traggia, fue al igual que Munoz académico de la Real Academia de 
la Historia. Es el autor junto a Manuel Abella del Indice de la colecciôn de manuscritos pertenecientes a la 
Historia de Indias que escribîa don Juan Bautista Munoz, y por su muerte se han hallado en su libreria. Dicho 
Indice fue elaborado en Madrid el 12 de agosto de 1799.
RAH. Carta de Traggia a Munoz. Zaragoza, 5 de febrero de 1793,
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polfticas, como la muerte del correo de Jaca a manos francesas. Este mismo 
mes Munoz escribe al portugués Cenâculo agradeciéndole los Cuidados, que le 
han servido como preceptos de sana critica y de moderaciôn cristiana. Lamenta 
no haberle podido enviar el primer tomo de la Historia antes de su impresiôn, 
pero dice se lo harâ llegar dentro de unos seis m e s e s C o m u n i c a  asimismo 
que tiene excedencia en la Secretaria desde hace unos meses para poder 
adelantar su obra americana.
Durante el verano de 1793 la salud de Muhoz volvio a resentirse de 
nuevo. Pero esta normal adversidad no impidio que éste continuara con su 
intensa actividad diaria. En el mes de junio manda copiar la Recordacion 
Florida del capitan D. Fr. Antonio de Guzmân. El 22 de noviembre, Josef 
Banqueri, a peticiôn de Mufioz, le envia un ejemplar de la Historia a Cenâculo. 
Este mismo dia la Real Academia de la Historia adopto una decision que 
incidirîa directamente en la trayectoria profesional del valenciano. Sobre una 
lista de quince nombres desde Pomponio Mêla a Felipe V, se debfa designar 
una alta personalidad que séria objeto de un Elogio lefdo en una Asamblea 
pùblica prevista para finales de 1795. En el segundo escrutinio fue elegida la 
figura de Antonio de Nebrija, con diez votos frente a los nueve del cardenal 
Cisneros, y los siete del cardenal Albomoz. La semana del 29 de noviembre se 
désigné a Mufioz para dicha labor. A finales de 1793, y mâs concretamente el 
24 de diciembre, Fr. Joâo de Souza remitfa al también portugués Corrêa da 
Serra tres ejemplares que Munoz le envié a la direccién de tres miembros de la 
Academia de Ciencias de Lisboa.
1024 BOURDON,, op. cit. p.56. La carta es del 21 de febrero de 1793.
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A principios del ano 1794 el monarca Carlos IV concede el privilegio a 
Munoz para imprimir la Historia del Nuevo Mundo. La peticiôn del valenciano 
fue realizada el 10 de agosto de 1793 a la Secretana de Estado, para “imprimir 
y vender su Historia del Nuevo Mundo cuyo primer tomo se ha publicado”
5.3. El proyecto inacabado: el volumen segundo de la Historia del Nuevo 
Mundo,
El volumen primero de la Historia del Nuevo Mundo se encontraba ya en 
la calle, mientras Munoz ponia los ultimos flecos al segundo tomo. El primer 
tomo recogia noticias desde el descubrimiento de America hasta el ano 1500. 
En cuanto al segundo ünicamente nos han llegado los libros séptimo y 
o c t a v o Este segundo volumen debfa alcanzar cronologicamente hasta la 
muerte del rey Catôlico, en 1516.
Un ano después de publicada su obra, en 1794, la débil salud de Munoz 
volviô a resentirse de nuevo, esta vez si cabe con mayor fuerza. Con tan sôlo 49 
anos de edad, una enfermedad no bien diagnosticada, mal tratada y definida 
como “continuas y crueles fluxiones sin intermisiôn en la cabeza y garganta” 
comenzaron a minar su salud hasta llegar a postrarle en 1797. Al parecer eran 
los sfntomas évidentes de una persona con una tensiôn elevada y al borde del
1025 RAH. Catâlogo..., op. cit. p.CXLVI. El Privilegio lleva fecha de 13 de febrero de 1794.
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infarto de miocardio. Lo cierto es que todo ello le impedia trabajar con 
normalidad, como recoge en carta a Don Josef de Vaeza Flôrez Osorio en 1795:
“Bien quisiera satisfacer a los deseos de usted i de otras buenas gentes que muestran 
grande ansia por la continuaciôn de mi obra. Nadie lo desea tanto como yo, i sin duda 
estuvieran ya en el publico el tomo segundo, i otro de ilustraciones i documentos, si mi 
cabeza lo huviera permitido. Ha cerca de dos anos que padezco increiblemente. He tenido 
que salir unos meses, i aùn estoi harto delicado. Veremos si quiere Dios que recobre fuerzas 
para continuar con el ardor conveniente”’®^ .^
Fue, pues, en 1793 cuando comenzaron sus fuertes dolores corporales. 
No era el unico que por estos anos comenzô a resentirse de su salud. El 27 de 
enero de 1794 fallecia su principal protector y mecenas, el hebraista valenciano 
Francisco Pérez Bayer. Sin embargo Munoz no se quedô sin protectores. Un 
mes después, en carta a Cenâculo, le habla de la protecciôn que le ofrece don 
Eugenio Llaguno^°^^ en la Secretaria de Estado. Este era su jefe en la Secretaria, 
y el valenciano usô de esta influencia para estar exento de su trabajo y dedicarse 
a tiempo completo a la Historia. También utilizô esta amistad para conseguir 
algunos documentos relativos a América y otros que poseia el mismo Llaguno:
Para la elaboraciôn de este capitulo hemos utilizado los manuscritos del tomo II de la Historia del Nuevo 
Mundo existentes en la New York Public Library, Colecciôn Rich, y el existente en el Archivo Histôrico 
Nacional. Documentos de Indias, 524. Ambas versiones serân incluidas en el Apéndice final de la Tesis.
RAH. Carta de Munoz a Josef de Vaeza Flôrez Osorio. 25 de febrero de 1785. Tenemos también otras dos 
cartas de Josef de Vaeza a Munoz. Una del 30 de enero de 1795 en que Vaeza solicita al valenciano la 
posibilidad que “se sirviera expresar en su elegante Historia del Nuevo Mundo, cuio segundo tomo tanto 
deseamos” el nombre de su familiar Christôbal Flôrez, célébré companero del animoso Cortés. El 6 de marzo de 
1795 Vaeza desea la pronta recuperaciôn en salud de Munoz. La correspondencia entre ambos parece ser se 
mantuvo durante algunos anos.
Eugenio Llaguno: Miembro del Consejo de Estado y académico igual que Munoz; en la carta de Munoz a 
Cenâculo dice lo siguiente de Llaguno “exonerado de las tareas materiales de Secretaria, i atendido por el nuevo 
gefe, el senor Llaguno, buen literato i antiguo favorecedor mio”. La carta lleva fecha de 6 de febrero de 1794. 
BOURDON, L., op. cit. p.l 12.
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“He visto el mdice de parte de los manuscritos que posee en Lisboa Don Antonio 
Suarez de Mendoza, sujeto a quien traté por esos mismos papeles, los cuales tuve en mis 
manos, y desearia que, siendo posible, viniesen a nuestro poder. En este indice hallô 
apuntado lo mas util para la historia... Bntiendo que no se erraria cometiendo el negocio a la 
prudencia de nuestro embajador. [...] Pensé en preguntar a usted sobre la obrita del abate 
Denina, contra el articulo Espana de la Enciclopedia, y  he sabido que usted la tiene. Si es 
posible quisiera verla”'®^ .^
En la misma carta al portugués Cenâculo, el valenciano expresa su 
intencion de viajar de nuevo a Sevilla a investigar en el Archivo de Indias, y la 
posibilidad de pasar de nuevo por Beja. Le pide al obispo de Beja revise su obra 
americana. Su frâgil estado fisico parece ser mejoraba, pero de nuevo a 
principios del verano, vol via a resentirse^°^°. Pese a todo ello, la actividad del 
historiador valenciano parecfa no tener freno. El 18 de abril de 1794 leia ante la 
Real Academia de la Historia su Memoria sobre las apariciones y el culte de 
Nuestra Senora de Guadalupe de México; el 24 de junio asiste a la sesion de la 
Academia, pero no asi los dias 4 de julio, 24 de noviembre, y 5 de diciembre.
Son pocos los datos relativos a la redacciôn de la Historia que tenemos 
del ano 1795. Por entonces recibe el nombramiento de “Académico numerario”. 
El 9 de marzo lo encontramos copiando en Madrid una relaciôn de Alonso de
Carta de Juan Bautista Munoz a Eugenio Llaguno en Biblioteca de autores espanoles desde la formaciôn 
del lenguaje hasta nuestros dîas. Colecciôn de cartas de espanoles antiguos y modernos. T. LXII. Madrid, 
Rivadeneyra, 1870. p.202. La mencionada carta es la numéro LXXIX,
1030 b o u r d o n . ,  op. cit. p.58. “Depuis la publication du tome premier de mon Historia, je me suis vu contraint 
de délaisser mes anciens travaux, de m'abstenir pendant de longues périodes de toute occupation littéraire, et 
même de renoncer à correspondre avec mes amis. Tant de sacrifices m'ont été imposés par un cruel et tenace 
coryza avec toux conculsive qui, â diverses reprises, m'amis à toute extrémité”.
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Zorita referente a la Nueva Espana^°^\ El 30 de octubre, José Banqueri escribe 
a Cenâculo que el ilustrado valenciano se ha restablecido momentaneamente de 
sus indisposiciones y “qu'on devait raisonnablement penser qu'il ne tarderait 
pas à imprimer le second tome de son oeuvre, il devait laisser ce second tome 
dans l'état d'inachèvement où on le trouve encore aujourd'hui” A finales de 
1795 y comienzos de 1796 Mufioz escribe a Cenâculo comunicândole su 
disposiciôn de continuar la Historia.
El ano 1797 fue un ano de énormes complicaciones de salud para el 
valenciano. Como consecuencia de su penosa enfermedad quedaba postrado de 
por vida. Intemimpiô durante varios meses la redacciôn de la Historia, y sôlo se 
dedicaba a recopilar materiales pues padeci'a de un cansancio mental que le 
imposibilitaba cualquier actividad de reflexiôn. A todo ello se une la apariciôn 
de las primeras crîticas al primer tomo de su obra americana, entre ellas la de 
Francisco Iturri.
Un ano despues, en 1798, encontramos al valenciano metido de lleno en 
las polémicas por responder a las diatribas de que era objeto su Historia. 
Aunque también tenemos noticias de que reemprendiô sus trabajos para 
terminar lo que le faltaba de la obra americana. Escribiô al rector Blasco 
contândole pormenores de su trabajo. Estaba a punto de terminar el segundo 
tomo de la Historia. Le anunciaba que seguramente acaban'a las dos primeras
BALLESTEROS., “Don Juan Bautista Munoz...’’., op. cit. p.632. Alonso de 2^rita.: Breve y sumaria 
relaciôn de los senores y maneras y diferencias, que havia de elles en la Nueva Espana y en otras provincias, y 
sus comarcanos.
BOURDON., op. cit. p.58. Comprendra la redacciôn prâcticamente definitiva del libro 7 y la redacciôn muy 
avanzada de los capitulos 1-35 del libro 8 que se acababa en el transcurso del cuarto viaje de Colôn en 
diciembre de 1502. Del libro 9, que debia iniciarse con el advenimiento de Felipe I en 1504, Munoz sôlo habia 
redactado una veintena de Imeas.
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épocas de su historia, reputadas por Munoz como las mas complejas, porque la 
tercera cualquiera era capaz de escribirla^^^^. El 12 de septiembre, fechaba en 
Madrid una nota del cotejo de la Peregrinacion de Bartolomé Lorenzo, 
hermano de la Compama, por el P. José de Acosta. El 14 de diciembre hacia lo 
propio con unos documentos sobre un terremoto acaecido en Quito.
Ya en 1799, de nuevo la enfermedad volvia a hacer mella en el ilustrado 
valenciano.
“Una destilacion furiosa, i otros achaques de que adolezco, hace algunos anos, me 
han impedido concluir el cotejo de varias copias que ten go sacadas de libros 
manuscritos”
El 17 de julio de este mismo ano, unos pocos dfas antes de morir, escribia 
a su maestro Vicente Blasco, comunicândole algunas noticias relativas a su 
Historia. Sena el rector de la Universidad el encargado de hacerse cargo del 
legado del segundo tomo de la obra de Munoz. Dej6 acabados los libros 
septimo, octavo y parte del noveno, que se hallan conservados entre otros 
lugares en la Coleccion que lleva su nombre en la Real Academia de la 
Historia. Su gran maestro Blasco hizo entrega al marqués Caballero, ministro 
de Gracia y Justicia, del segundo tomo. El rector se ofrecia a completarlo con 
las ilustraciones y documentos. Convenia darlo a la imprenta, pero de nuevo la 
desgracia se cieme sobre Munoz, el ministro no accede. Los acontecimientos 
politicos de la invasion francesa desviaron la atenciôn hacia otros frentes y los
1033 pys s^TOR FUSTER, op. cit. p.201.
BALLESTEROS., op. cit. p.648.
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papeles del valenciano quedaron en el olvido. La segunda parte de la Historia 
no se publicaria jamas.
Para estudiar el contenido del segundo tomo de la Historia hemos 
cotejado los ejemplares de la New York Public L i b r a r y y el existente en el 
Archivo Historico Nacional de Madrid. Lo primero que llama la atenciôn es que 
el ejemplar de Nueva York, que es el mismo que custodia la Real Academia de 
la Historia, posee una gran cantidad de citas, mientras que el madrileno apenas 
tiene citacion bibliografica al margen. Ninguno de los dos ejemplares es de letra 
de Munoz. La hipotesis puede ser la siguiente, el ejemplar de Madrid, es una 
copia de un primer bosquejo de la obra original que tenia Munoz, seguramente 
pudo ser copiado por el mismo Blasco. Mientras que el volumen de Nueva 
York y la Real Academia es ya la versiôn mâs avanzada de la obra'^^^ y la que 
dejô el valenciano tras su muerte.
El tomo primero de la Historia englobaba los anos de 1492 y 1500. El 
libro séptimo del tomo segundo se iniciaba en el ano 1498, y mas 
concretamente el 10 de diciembre, comentando el deplorable estado a que habia 
llegado la colonia espanola de Jaragua, una de las provincias de la Isla de la 
Espanola*°^^. Comenzaba su relato Munoz senalando algunas de las atrocidades 
cometidas por los espanoles en el Nuevo Mundo:
1035 El ejemplar de la New York Public Library es una copia hecha en 1830 del original manuscrito de la 
Historia existente en la Real Academia de la Historia.
1036 f^YPL. Historia del Nuevo Mundo. T.II. Al final del documento dice “Hasta aquf llega el borrador original 
de don Jan Bautista Munoz, de donde se ha sacado esta copia”.
Curiosamente el ejemplar de Nueva York carece de estas noticias.
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“Por las primeras nuevas venidas en los cinco navios que aportaron el 10 de 
diciembre de aquel ano, parecian los malos tratamientos hechos a los indios, las insolencias y 
vida licenciosa de los espanoles, la inaccion y debilidad del gobiemo”*®^ .^
Lo primero que llama la atenciôn de este segundo tomo, al igual que el 
primero, es el caracter excesivamente ensayistico de la narraciôn. Apenas da 
fechas, meses o dias que permitan situarse al lector cronologicamente. Podemos 
afirmar sin equivocamos que en este segundo tomo no aparecen mas de cinco 
fechas. El relato en ocasiones es demasiado novelistico, sin fechas, nombres de 
lugares o personas, con excesivos rodeos sobre un mismo tema. Algunos 
autores han apuntado este caracter de “ensayista” de Muhoz^^^^.
Continua la narraciôn el valenciano con el regreso de Colôn a las Indias 
tras el tercer viaje y el famoso amotinamiento de Francisco Roldan, antiguo 
mayordomo del Almirante y Alcalde mayor de la Espanola, que hallô alzado a 
su llegada a Santo Domingo el 31 de agosto de 1498. Munoz es muy duro hacia 
el subievado, que habia hecho fracasar la factoria de la Isabela. Estas malas 
noticias pronto impactaron en la metrôpoli y en sus monarcas, los Catôlicos que 
tardaron mas de un ano en tomar una decisiôn. Como recoge el valenciano, la 
decisiôn fue el nombramiento de Francisco de Bobadilla como gobemador de la 
Espanola el 23 de agosto de 1500'°^°. Éste debia poner fin a la situaciôn caôtica 
provocada por Roldân y sus secuaces. Este mismo ano Colôn era destituido, se 
ponia fin como dice Juan Gil a la “tirania” del “faraôn” genovés. No obstante, 
Munoz defendia a Colôn frente a Bobadilla, a la “emulaciôn maligna y astuta”.
AHN. Historia del Nuevo Mundo. P.l,
OMIS, C.W.; Juan Bautista Munoz: un ensayista de la Ilustraciôn. Tesis doctoral inédita. Universidad de 
Colorado, 1980.
GIL, J.: Mitas y Utopias del Descubrimiento. 1. Colôn y su tiempo. Madrid, 1992.
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Alude el ilustrado como causa de la destitucion del Almirante el haber vendido 
a muchos islenos en calidad de esclavos a los espanoles.
“Qué poder tiene mio el Almirante para dar a nadie mis vasallos? Enojo que debio de 
contribuir a la deposicion del Almirante y al engreimiento de Bobadilla”*^’,
Alude Munoz a los viajes de Alonso de Hojeda, asi como al 
nombramiento de caballero de Vicente Yânez en Granada en 1501. Relata el 
emprisionamiento de Colon y su hermano Bartolomé por Bobadilla, y su 
remisiôn a la Peninsula, donde Colôn perdiô los cargos de virrey y 
g o b e m a d o r ^ Bobadilla tratô de recopilar el mayor numéro de delitos por los 
que se acusaba a los Colon. Recoge Munoz los progresos de este gobemador en 
las Indias. Su actitud fue distinta a la del Almirante, mas “blanda y 
complaciente”, “como si se hubiese propuesto por mâxima dar contento a las 
gentes y adular sus pasiones”. El historiador valenciano juzga la actitud de 
Bobadilla como poco adecuada para aquellos momentos, pues fomentaba el 
vicio y la degeneracion de las costumbres.
“Conducta ruinosa, como que relaja la disciplina, pervierte las costumbres y fomenta 
el vicio, quanto mas en una poblacion nueva compuesta por lo comun de hombres sueltos y 
demandados sin otra mira que disfrutar la tierra y abandonarla quanto antes”
AHN. Historia..., op. cit. p.7.
Hay dos versiones acerca de la prisidn de los hermanos Colôn; 1) Bobadilla actuô de forma arbitraria bajo la 
inspiraciôn del obispo Juan Rodrfguez de Fonseca; 2) Colôn pudo apoderarse, sin notificar a la Corona su 
hallazgo, de las primeras perlas halladas en las Costas de Paria.
AHN., op. cit. p.21.
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Por esta razôn y por la actitud agresiva con la que actuô hacia los Colôn, 
Munoz califica a Bobadilla de “hijo de ambiciôn y poco saber”. Recoge 
opiniones a favor (Oviedo) y en contra (Colôn) de la actuaciôn de este 
personaje. Sigue el ilustrado su relato con el impacto causado en Espana por la 
llegada con grilletes de los hermanos Colôn. El valenciano pone en boca del 
Almirante algunas de las atrocidades que estaban cometiendo los espanoles en 
las Indias, como modo de justifîcar algunos de sus actos.
“Porque han pasado a Yndias hombres indignisimos, y los mas de los que allâ quedan 
viven encenagados en todo género de vicios, quienes en las minas, quienes derramados por 
varios lugares robando y asolando la tierra. Para ellos no bai quaresmas, ni viemes, ni 
memoria de costumbres cristianas. Qué dire en orden a mancebas? Hâcese punto de honra el 
tenerlas de todas edades, la de nueve a diez anos son aora las mâs estimadas. Tanto como por 
una labranza se da por una mujer de buen gesto. Y hartos dedicados a buscarlas y hacer este 
comercio infâme. Puede bien decirse que las costumbres brutales de los bârbaros nos han 
conquistado”‘°^.
La soluciôn a esta situaciôn pasaba en palabras de Colôn por “repetidas 
veces clamé por el remedio, suplicando viniesen religiosos... y el en vio de 
pobladores honrados”. Munoz defiende la postura de Colôn y su defensa en 
contra de su prisiôn, y recoge todos los alegatos en su favor: su actitud servil 
para con la monarquia y la administraciôn justa de la ley para con todos, tanto 
indios como colonos. El mismo Colôn intervino en el nombramiento de Nicolas 
de Ovando como nuevo gobemador, como recoge Munoz. Durante su mandato 
buena parte del dinero acumulado en la Espanola sirviô para financiar las 
expediciones de colonizaciôn de las islas vecinas. El ilustrado valenciano
1044 AHN., op. cit. p.27.
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dedica una parte importante del libro séptimo a resenar el gobiemo de Ovando 
y sus expediciones.
No en vano, la etapa comprendida entre 1499 y 1502 se caracterizô por la 
realizaciôn de un conjunto de viajes, mâs de doce, realizados desde Câdiz. Son 
los llamados “viajes menores” que recoge Munoz en el libro séptimo. Entre 
éstos menciona los siguientes:
1) Viaje de Alonso de Hojeda en 1499 (Descrito por Vespuccio). Segûn Munoz 
cometiô tropelias al esclavizar a los indios. Recorriô la zona comprendida entre el 
cabo de San Agustm y la peninsula de Coquibacoa (actuales Venezuela y 
Colombia).
2) Viaje de la Juan de la Cosa (1499-1500). Hizo el mismo itinerario que Hojeda.
3) Viaje de Américo Vespuccio (1499-1500). Mismo recorrido que los anteriores.
Munoz es muy critico hacia el marino italiano al dudar de la veracidad de su
realizaciôn.
4) Viaje de Pero Alonso Nino (1499-1500). Viajô por las actuales Venezuela- 
Colombia.
5) Viaje de Cristobal Guerra (1499-1500). Acompanaba a Nino.
6) Viaje de Vicente Yânez Pinzôn (1499). Venezuela-Colombia.
7) Viaje de Rodrigo de Bastidas (1500-1502). Recorriô la Peninsula de Coquibacoa 
y llegô hasta el Golfo de Urabâ, desde donde alcanzô el istmo.
Ademâs de estos “viajes menores” o también llamados andaluces, 
Portugal realizô también grandes expediciones por las Indias Orientales. Munoz 
recoge algunos de ellos:
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1) Expedicion de Sebastian Caboto al servicio de Enrique VII (finales de mayo- 
finales de junio de 1497). Viaje hacia las costas de Terranova y del Labrador. 
Realizô una segunda expedicion en 1498 recorriendo las costas norteamericanas, 
desde Terranova hasta Florida.
2) Expedicion de los hermanos Caspar y Miguel de Corté-Real al servicio de don 
Manuel el Afortunado de Portugal (1500-1502). Visitaron Groenlandia, el 
Labrador y Terranova, pero naufragaron y se perdieron en el mar.
3) Expedicion de Pedro Alvarez Cabrai para hacer efectivos los términos del tratado 
de Tordesillas (1500). Desembarcô en la costa del Estado de Bahia y mâs tarde se 
dirigiô al cabo de Buena Esperanza.
4) Expedicion de Vasco de Gama (1497-1499). Viaje a las Indias Orientales.
Con estos viajes finalizaba el libro séptimo de la Historia del Nuevo 
Mundo. Los libros séptimo y octavo ocupan un total de ciento setenta y nueve 
pâginas; el libro séptimo tiene noventa y dos pâginas, y el octavo las restantes. 
A diferencia del primer tomo se observa aqui que los capitulos son mâs largos.
Munoz iniciaba el libro octavo haciendo un recorrido por algunos 
aspectos de las Indias, como las minas, temperatura, enfermedades, etc. Recoge 
este libro los anos 1503 y 1504. Continua haciendo referencia a algunas 
rebeliones producidas en los primeros contactos con los indigenas mâs salvajes, 
los haitfes o caribes^^"^ .^ En este sentido el valenciano consideraba a los indios
Recoge entre estas rebeliones la llamada “pacificaciôn de Jaragua” del ano 1504. Asimismo recoge algunas 
otras atrocidades cometidas con los indios como la llevada a cabo por el espanol Esquivel. Munoz apunta 
algunos testimonios del carâcter salvaje de los haitfes “Por informes de la gente de mar se juzgô ser aquella raza 
la mâs perversa del orbe, la mâs cruel, la mâs agena de todo nacional dictamen i sentimiento. Pareciô extendida 
en islas i continente por espacio de mâs dilatado que la Europa entera, su ocupaciôn i oficio cazar hombres para 
alimentarse. A caribes se atribufa qualquiera dano recibido por nuestros navegantes en quanto se iba 
descubriendo del nuevo mundo”. AHN. op. cit. p. 144. Las llamadas Leyes Nuevas de 1542 y la Recopilacion de 
1680, establecen que sôlo podrân ser sometidos a esclavitud los indios caribes, los araucanos y los mindanaos, 
rebeldes siempre a la dominaciôn espahola. OTS CAPDEQUf, J.M.: El estado espanol en las Indias. México, 
1941.
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como “nines”, y por ello muestra su conformidad en la poKtica desplegada por 
la monarquia de pacificaciôn y conversion de los haitfes. Hace continuas 
referencias a la situaciôn econômica del lugar, caracterizado por carencias tanto 
en la agricultura como en la caza. Se propuso que los indios fueran reducidos a 
poblaciones regulares con sus términos divididos entre sf de forma que tuvieran 
tierras para su labranza y para el ganado.
El tema de los indios es muy tratado en este libro octavo. Su naturaleza, 
creencias religiosas, costumbres, etc. También trata el historiador valenciano 
otro aspecto que repercutfa negativamente en los indios, el sistema del 
“repartimiento”. Munoz lo censura duramente:
“Son inexplicables los danos que de este principio i abuso ruinoso han resultado a 
naturales i colonos i a la especie humana en general. Desde luego se destruyo la constitucion 
politica de los haities”*^ .^
Aun en pleno siglo XVIII, que gloriaba de titularse de “ilustrado” y 
progresista, en el continente americano continuaban perviviendo una serie de 
instituciones (repartimiento, encomienda) que converti an al indio en un esclavo 
al servicio de los colonos espanoles.
Otro de los temas tratados en este libro es el relativo a la doctrina de los 
“Justos titulos”. En razôn de sus bulas y privilegios la Corona Espanola tenfa
AHN., op. cit. p. 141. Con el sistema de repartimientos los indios haities quedaron reducios a la condicion 
de sirvientes: “Ellos tenian sus caciques superiores como reyes, otros inferiores como senores feudatarios. Sus 
principales i nobles de distintas clases que llamaban nitainos, su estado llano. Por los repartimientos ünicamente 
quedaron con la denominaciôn de caciques algunos de los senores, por lo comùn los que conducfan a facilitar 
los servicios. Todo el resto vino a confundirse con la fnfima clase de sirvientes. Clase abatida i menospreciada 
con la quai ya pareciô cosa de menos valer el mezclarse la generosa raza europea.”.
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suficiente base legal para acometer las reformas necesarias en el territorio 
americano. Ello llevaba implicita la conversion forzosa de los indios, su 
evangelizacion, en defmitiva la “aculturacion”.
“Todos los indios occidentales eran vasallos de Castilla, habia derecho para 
sojuzgarlos, para castigarlos, hasta con esclavitud i muerte. I en vez de obedecer hacian 
armas contra su senor. Por otra parte obligaba darles doctrina y esto era imposible en los 
caribes sin esclavizarlos”*^ .^
El historiador valenciano no puede negar su fuerte “europeocentrismo”. 
Imbuido de un argot claramente europeo, desconoce o quiere obviar la 
legislacion Indiana referente a los indios, que le lleva a esgrimir esta postura de 
imposicion en virtud de bulas y privilegios. Por Real Cédula de 20 de junio de 
1500 se condenaron las actividades esclavistas desplegadas por Colôn en las 
Islas por él descubiertas y se déclaré debian ser considerados, juridicamente, 
como vasallos libres de la Corona de Castilla^^*. En 1530 se décrété que ni aùn 
en justa guerra ningun indio podria ser esclavizado. Esto fue posteriormente 
sancionado en 1534, 1542 y en la Recopilacién de 1680. Ahora bien, la prâctica 
demostraba, como recogia Munoz, la realidad y mentalidad de los europeos 
hacia la poblacién india aùn a finales del siglo XVIII.
En este sentido esta imposicién de los modelos europeos, significaba 
también la conversién forzosa de los indios. La evangelizacién sera pues otro 
de los caminos por los cuales se implantarâ paulatinamente la “verdad europea”
AHN., op. cit. p.146.
•°'® OTS CAPDEQUI., op. cit. p.24.
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sobre la sinrazôn india. Tal planteamiento aparece en ocasiones bastante 
evidente en esta ultima parte de la obra de Munoz.
Aunque tenemos referencias de que Munoz redacto casi veinte Imeas del 
libro noveno de este segundo tomo de su Historia, no hemos encontrado tal 
constancia documental. Concluia el libro octavo con el ano 1504. Los libros 
séptimo y octavo podian de por si formar un segundo tomo. Ello nos lleva a la 
conclusion de que la obra americana del historiador valenciano desbordaba 
cualquier proyeccion de numéro de tomos. El mismo autor debio sentirse en 
ocasiones agobiado al redactar y notar c6mo sus calculos iniciales se rebasaban 
con creces. La Historia de America de Munoz es mâs bien una obra literaria 
que historica, por el estilo en la narraciôn y por la “literalizaciôn” de los hechos 
historicos, que en muchos cases se omiten.
Un aspecto muy importante es conocer la Bibliografia utilizada por 
Munoz para redactar este segundo tomo de su Historia. Ello nos puede dar una 
idea de las fuentes impresas utilizadas por el valenciano, lo que nos ayudara 
también a delimitar algunas preferencias bibliogrâficas del autor. Ünicamente 
resenaremos las fuentes impresas pues las manuscritas son excesivamente 
amplias y estan publicadas^°^°.
AGI. Indiferente General, legajo 932, fndice de los libros impresos tocantes a materias de Indias que se han 
recogido de la casa del difunto D. Juan Bautista Munoz y colocado en el archivo de esta Secretan'a de Gracia y 
Justicia de Indias. El fndice de los libros americanistas fue concluido el 20 de septiembre de 1800, por los 
también académicos D. Joaquin Traggia y Manuel Abella.
MURO 0REJÔN, A.: “Juan Bautista Munoz, Las fuentes bibliogrâficas de la Historia del Nuevo Mundo’’ 
en Anuario de estudios americanistas. Madrid, 1953. El 13 de agosto de 1799 D, Joaquin Traggia y D, Manuel 
Abella redactaron un fndice de la Colecciôn de manuscritos pertenecientes a la Historia de Indias que escribia 
Don Juan Bautista Munoz y por su muerte se han hallado en su librerîa. NYPL, Colecciôn Rich. 17; Pastor
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 601
Es dificil discemir de estas ciento sesenta y seis^^^\ tasadas en 70.031 
reales, las que fueron usadas para redactar el tomo I y cuales para el tomo II. 
Pondremos un (*) en aquellas obras que sepamos con total seguridad que 
fueron utilizadas en el segundo volumen, pues es el unico que contiene citas 
bibliogrâficas. Estas obras se colocaron en el archivo de la Secretaria de Gracia 
y Justicia de Indias. Estos libros formaban parte de la Biblioteca personal de 
Munoz que posteriormente junto a sus manuscritos pasaron a los fondos de la 
Biblioteca Real y a la Universidad de Valencia^
BIBLIOGRAFIA IMPRESA USADA POR MUNOZ PARA LA REDACCIÔN DE LA
HISTORIA DEL NUEVO M UNDO
ACOSTA, José de. De natura novi orbii. Libro 2. Salamanca, 1589. I Tomo. 
8°. Pergamino.
ALCEDO Y HERRERA, 
Dionisio.
Aviso historico, con noticias particulares de la América 
Meridional. 1762.1 tomo, 4°. Pasta.
ALEXO DE ORRIO, 
Francisco Xavier, de la 
Compania de Jesus.
Soluciôn del gran problema acerca de la poblacion de las 
Américas. Mexico, 1763.1 tomo. 4°. Pasta.
Anonimo América vindicada de la calumnia de haber sido madre 
del mal venéreo. Madrid, 1785.1 tomo. 4°. Rustica.
ANDRADE, Jacinto Freis Vida de Don Juan de Castro, 4° virrey de la Yndia. 
Lisboa, 1671.1 tomo, folio, pasta.
Anonimo Anecdotes américaines. Paris, 1592.1 Tomo, 8°. Pasta.
Fuster reproduce este fndice en su obra clasica. Tales obras manuscritas sirvieron a Munoz para redactar los dos 
tomos de su Historia.
Muro Orejôn habia de sôlo 156 obras.
BAS MARTIN, N.: “Una aproximaciôn a la Biblioteca del ilustrado valenciano Juan Bautista Munoz 
(1745-1799)” en Saitabi (En Prensa).
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ANSON, George. Voyage au tour du monde. Paris, 1775.1 tomo, 4°. Pasta.
Anonimo Apostolicos afanes de la Compama de Jesus en la 
Provincia de México. Barcelona, 1735. I tomo, 4°. 
Pergamino.
Anonimo Asiento de introduccion de negros con Domingo Grillo, y  
Ambrosio Lomelm. Papel impreso, en folio.
Anonimo Atlante dell'America contenente le migliori carte 
Géographique, et topographiche delle principali cita, lagi, 
fiumi, et forterezze del nuovo mondo. Livorno, 1777. I 
tomo, folio, pasta.
Anonimo Atlas américain Septentrional. Paris, 1778. 4 tomos, 
maximo.
A YET A, Fray Francisco. Memorial sobre la visita de la Florida. I tomo, folio, 
pergamino.
BANDE^I, Angelo Maria Vita de America Vespuccci. Firence, 1745. I tomo, 4°. 
Pasta blanca
BANKS. Relation des voyages dans I 'Emisphere meridional. 
Lausane, 1774. 4 tomos, 8. Pasta.
BARLAEUS, Casp. Descriptio totius Brasilae. Cleves, 1698. I Tomo, 8°. 
Pasta.
BECERRA TANGO, Br. 
Luis.
Felicidad de México en el principio, y milagroso origen 
del Santuario de Nuestra Senora de Guadalupe. Sevilla, 
1685.1 tomo, 4°. Pergamino.
BELENA, Eusebio 
Ventura.
Recopilacion de los autos acordados de Nueva Espana. 
Mexico, 1787. 2 tomos, folio, pasta.
BENAMAYSON, Dr. Piratas de la América. En Colonia Agripina, 1682,1 tomo, 
12°. Pergamino.
BERNALDEZ, Andrés*. Historia de los Reyes Catôlicos don Fernando y  doha 
Isabel.
BERTONIO, Ludovico, Arte breve de la lengua Aymarâ. Roma, 1603. I tomo, 4°.
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de la Compania de Jesus. Pergamino.
BISSELIUS, Joan. Véase VISELII.
BUFFON*. Époques de la nature. 10 vols.
BUSTAMANTE, Calixto. El Lazarillo de ciegos caminantes desde Buenos Aires a 
Lima. Gijôn, [1773]. I Tomo, 8°. Pergamino.
BUTRONI, Jacinto, de la 
Compania de Jesus.
LaAzucena de Quito. Lima, 1702.1 Tomo, 4. Pergamino.
CAPMANI Y DE 
MOMPALAU, Antonio 
de*.
Memorias histôricas sobre la Marina, Comercio y  Artes 
de la antigua ciudad de Barcelona. Madrid, 1779. 2 
tomos, en 4°. Pasta.
CAREER, Jonatan. Voyage dans les partier intérieures del Amérique 
Septentrionel. Paris, 1784.1 tomo, 8°. Rùstica.




Fasciculus et Japonensis floribus compositus. Roma, 
1646.1 tomo, 4°. Pasta.
CASANI, Joseph, de la 
Compania de Jesus.
Historia de la Provincia de la Compama en el Nuevo 
Reino de Granada. Madrid, 1741. I tomo, folio, 
pergamino.
CASAS, Bartolomé de 
las*.
Brevîsima relaciôn de la destruiciôn de las Indias. Sevilla, 
1552. I tomo, 4°. Pergamino. Hay otros opùsculos del 
mismo autor concemientes a Indias.
CASAS, Bartolomé de 
las*.
Relation des voyages et des découvertes que les 
Espagnols... dans les Indes occidentales. Amsterdam, 
1698.1 omo, 8*. Pasta.
CASAS, Bartolomé de 
las*.
Tiranies et cruautés des Spanoli commises aux Indes. 
Traduictes par Jacques de Miggrode. Rouen, 1630. I 
tomo, 4°. Pergamino. [También llevô Munoz las obras de 
Fr. Bartolomé de las Casas, como consta de otra lista que 
formô, y firmô él mismo, y son 5 tomos en folio.
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manuscritos, que parecen ser los originales].
CASAS, Bartolomé de 
las*.
Apologética historia sumaria cuanto a las cualidades... de 
las gentes destas Indias occidentales y  méridionales. .
CASTRO, Francisco 
Antonio.
Laureola Sacra de la vida y  martirio del V. P. Diego Luis 
de San Vitores, prim er apôstol de las Yslas Marianas. 
Madrid, 1723.1 tomo, 8°. Pergamino.








Storia délia California. Venecia, 1789. 2 tomos, 8°. Pasta.
Anonimo Colecciôn de obras y  opùsculos pertenecientes a la 
apariciôn de Nuestra Senora de Guadalupe. Madrid, 
1785. 2 tomos, 4°. Pergamino.
Anonimo Colecciôn de varios papeles de Pilipinas y  China. 
Impresos. I tomo, 4°. Pergamino.
COLIN, Francisco, de la 
Compania de Jesus.
Historia de la Compama de Jésus en las Islas Pilipinas. 
Madrid, 1663.1 tomo, folio, pasta.
COLIN, Francisco. Yndia Sacra. Matriti, 1666.1 tomo, 4°. Pergamino.
CONDAMINE, Mr. de la. Journal du voyage... a l'Equateur. Paris, 1751. I tomo, 4°. 
Rùstica.
CONDAMINE, Mr. de la. Observaciones hechas en el viaje de Quito. Amsterdam, 
1745.1 tomo, 8°. Pasta.
COND AMINE, Mr. de 
la*.
Voyage dans l'intérieur d e l'Amérique. Maestricht, 1778.1 
tomo, 8°. Pasta.
Anonimo Conferencias de los Comisarios de las Coronas de 
Castilla y  Portugal sobre la fundaciôn de la colonia de 
Sacramento. 1681.1 tomo, folio, pergamino.
Anonimo Constituciones sinodales del obispado de Cuba. I tomo.
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folio, pergamino.
CORTES, Heman, Historia de Nueva Espana. México, 1770. I tomo, folio, 
pasta holandesa.




Histoire de I'Isle Espagnole, ou de Saint Dominigue. 
Paris, 1730. 2 tomos, 4°. Pasta.
CHARLEVOIX, Pierre 
François Xavier*.




Histoire du Paraguay. Paris, 1756. 3 tomos, 4°. Pasta.
DAMPIER, William. Voyage round the World, descrivins particularly the 
Isthmis o f America. London, 1697.1 Tomo, 8°. Pasta.
DIXON, George. Voyage au tour du monde. Paris, 1789. 2 tomos, 8°. 
Rùstica.
Anonimo. Essai sur cet question: Quand, et comment l'Amerique a 
este peuple. Amsterdam, 1767.1 tomo, 4°. Pasta.
DORMER, Diego José*. Discursos varios de Historias, con muchas escrituras 
reales antiguas y  notas a algunas délias. Zaragoza, 1683.
FERMIN, Philipe. Descripciôn general de la Colonia de Surinan. 
Amsterdam, 1769. 2 tomos, 4°. Papel.
FERNANDEZ, Diego. Historia del Peru. Sevilla, 1571.1 tomo, folio, pergamino.
FERNANDEZ, Juan 
Patricio, de la Compania 
de Jesus.
Historia de las misiones de los indios chiquitos. Madrid, 
1726.1 tomo, 4°. Pergamino.
FERNANDEZ DE 
OVIEDO, Gonzalo*.
Coronica de las Indias. La Historia General de las Indias, 
agora nuevamente impresa, corregida y  enmendada. Son 
17 libros: y  al fin se halla el de los infortunios y  
naufragios. Salamanca, en casa de Juan de Junta, 1547. 
Folio, pasta.
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Libro 20. De la segunda parte de la General Historia de las 
Indias. Valladolid, por Francisco Fernandez de Cordoba, 
1567.1 Tomo, folio, pergamino.
FERNANDEZ 
PIEDRAHITA, Lucas.
Historia de las conquistas del Nuevo Reino de Granada. 
Madrid, 1688.1 tomo, folio, pergamino.
FREZIER, Mr. Relation du voyage de la mer du Sud [aux cote du Chily et 
du Pérou...]. Paris, 1716.1 tomo, 4°. Pasta.
FROGER. Relation d'un voyage de la mer du Sud. Amsterdam, 1715. 
I tomo, 8°. Pasta.
GALA, Ignacio. Memorias de la colonia francesa de Santo Domingo. 
Madrid, 1787.1 cuademo, 8°. Papel.
GARCIA NODAL, 
Bartolomé Gonzalo.
Viaje al descubrimiento del Estrecho Nuevo de San 
Vicente. Madrid. I tomo, 4°. Pergamino.
GILU, Philipo Salvatore. Saggio di Storia Americana. Roma, 1780. 4 tomos, 8° 
mayor, pasta.
Anonimo Gramâtica de la lengua del Peru. Valladolid, I Tomo, 8°. 
Pasta.
GOES, Damian*. Crônica del rey Don Martin.
GRANADOS, Fray José 
Joaquin.
Tardes americanas. México, 1778.1 tomo, 4°. Pasta.
GRIMALDI, Leopoldo 
Gregorio, marqués de.
Respuesta a la memoria de Don Francisco de Souza 
Coutinho, embaxador de S. M. Fidelisima sobre la 
negociacion entablada de limites en la América 
meridional. [1776]. I tomo, 4°. Rùstica.
GRINACI, Simon*. Nobus orbis. I tomo, folio, pergamino.
Anonimo. Hecho y  derecho sobre las dudas de las vacantes de los 
Reinos de Indias. Madrid, 1737.1 tomo, folio, pasta.
HERRERA, Fray 
Cipriano.
Mirabilis vita et miliora acta Ven. Servi D ei Toribii 
Alphonsi Mogrovessii... Roma, 1670. I tomo, folio, 
pergamino.
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HERRERA, Antonio de*. Historia general de los hechos de los castellanos en las 
islas y  tierra firme del mar océano [Décadas]. Madrid, 
1601-1615. 4 vols. Fol.
Anonimo. Histoire des aventuries flibustiers. Lion, 1774. 4 tomos, 
8°. Pasta.
Anonimo. Histoire et comerce des colonies angloises dans 
l'Amerique Septentrionel. Londres, 1775. I tomo, 8°. 
Pergamino.
Anonimo. Histoire de la conquête de la Floride par les espagnols 
sous Ferdinando de Soto. Paris. I tomo, 8°. Pasta. [1685].
Anonimo. Histoire de la Jamayque. Traduct del anglois. Londres, 
1751. 2 tomos, 8°. Pasta.
Anonimo. Histoire des navigation auxtrales. Paris, 1756. 2 tomos, 4°. 
Pasta.
Anônimo. Historia geogrâfica de la isla de San Juan Bautista de 
Puerto Rico. Madrid, 1788.1 tomo, 4°. Pasta.
HORNIUS, Georgi. De originibus Americanis. Hagae Comitis, 1652. I tomo. 
8°. Pasta.
Anonimo. Informaciôn sobre cuyo es el derecho de la Isla de 
Lanzarote, y  conquista de las Canarias, hecha por  
comisiôn de los senores Reyes Catôlicos Don Fernando y  
Doha Isabel. Ani de 1477.1 tomo, folio, pasta, manuscrito 
de letra modema.
J ARQUE 0  XARQUE, 
Francisco.
Insignes misioneros de la Compama de Jésus en la 
provincia del Paraguay... Pamplona, 1687. I tomo, 4°. 
Pergamino.
JOHNSON, Charles. Histoire des piratas anglois. Utrech, 1725. I tomo, 8°. 
Pergamino.
JUAN, Jorge y ULLOA, 
Antonio.
Voyage historique de l'Amerique méridionale. 
Amsterdam, 1752. 2 tomos, 4°. Pasta.
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JULIAN, Antonio. La Perla de la América, Provincia de Santa Maria. 
Madrid, 1787.1 tomo, 4°. Pasta.
LABAT, [Jean Baptiste], 
P.
Nouveau voyage aux isles de L'Amérique contenant 
l'histoire naturelle de ces pais, l'origine avec cartes, plans 
et figures. Yidiyt, 1724. 2 tomos, en 4°. Pasta.




Respuesta por el excmo. Senor Don... obispo y  virrey de 
Quito a los cargos de residencia. Lima, 1718. I tomo, 
folio, pasta.
LAET, Joan*. Notae ad Hugo Grotium, de origine gentium American. 
Amsterdam, 1643.1 tomo, 8°, pergamino.
LAFITAU, Pedro 
Francisco, de la 
Compania de Jesus.
Moeurs des sauvages ameriquanis. Paris, 1724. 2 tomos, 
4°. Pasta.
LA HONTAN, Baron de. Voyages dans la Amérique. Amsterdam, 1741. 2 tomos. 8°. 
Pasta.
LANDIVAR, Rafael. Rusticatio Mexicana. Mutinae, 1781.1 Tomo, 8°. Rùstica.
LASSO DE LA VEGA, 
Gabriel.
La Mexicana. I tomo. 8°. Pergamino.
LECERME (Mr.). Catalogue alfebetique des arbres et arbiseaux de 
l'Amerique Septentrionel. Paris, 1788.1 tomo. 8°. Pasta.
LESCARBOT, Mr. Marc. Histoire de la Nouvelle France. Paris, 1611. I tomo, 8°. 
Pergamino.
Anonimo. Letere americane. Cosmopoli. 1780. 2 vols. 8°. Pasta.




Historia del descubrimiento de la India por los 
portugueses. Amberes, 1554.1 tomo, 8°. Pergamino.
LOPEZ DE GOMARA, Historia General de las Indias. Zaragoza, 1554. I tomo.
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Francisco. folio, pergamino.
LORENZ AN A, Francisci. Concilium Mexicanum Provinciate III. Mexici, 1770. 2 
tomos, folio, pasta holandesa.
MAFFEI, Joan Petri. Soc. 
Jesu.
Historiarum indicarum libri XVI selectorum item ex 
India... I tomo, 4° Mayor, pergamino.




Sumario de la vida de los Reyes Catôlicos. Toledo, 1546.1 
tomo, folio, pergamino.
Anonimo. Mémoires des comisaires du roy, et de ceux de S. M. 
Britanique sur les posesions des deux courones en 
Amérique. Paris, 1775. 4 tomos, 4°. Pasta.
Anonimo. Memorial ajustado de la causa contra los oficiales de la 
Casa de la Moneda de Lima. I tomo, folio, pergamino.




Decadas del orbe nuevo.
MOLINA, Juan Ygnacio. Compendio de la Historia de Chile. Traducido al espanol 




Segunda parte de las cosas que se traen de las Indias que 




Fasti novi orbis. Venecia, 1776.1 tomo, folio, pergamino.
MORENO, Juan José. Vida de Don Vasco de Quiroga, primer obispo de 
Mechoacân. México, 1684.1 tomo, 4°. Pergamino.
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MORGA, Antonio. Sucesos de las Filipinas. Mexico, 1609.1 tomo, 4°. Pasta.
MOZO, Fray Antonio, de 
la orden de San Agustm.
Noticias de las misiones que los de su orden tienen en 
Filipinas. Madrid, 1763.1 tomo, 4°. Pergamino.
MULLER, Ger-Fred. Voyages et découvertes faites par les Russes. Amsterdam, 
1766. 2 tomos, 8°. Pasta. [Traducida al francés por 
Dumas].
MURILLO, Pedro, de la 
Compania de Jesus.
Historia de la Provincia de Filipinas. Manila, 1749. I 
tomo, folio, pergamino.
NUIX, Juan. Reflexiones imparciales sobre la humanidad de los 
espanoles en Indias. Traducido por Don Pedro Varela y 
Ulloa. Madrid, 1782.1 tomo, 4°. Pasta.
Anonimo. Origen de los Incas. Historia del Peru. Madrid, 1723. 2 
tomos, en un volumen, folio, pasta.
OSORIO*. De rebus gestis... [Desconocemos la continuacion].
0 VALLE, Alonso, de la 
Compania de Jesus.




Lima fundada, o conquista del Peru. Poema heroico. 
Lima, 1732. 2 tomos, 4°. Pergamino.
PEREZ DE RIVAS, 
Andrés.
Historia de los triunfos de la Fe en la Nueva Espana. 
1645.1 tomo, folio, pergamino.
PINEYRO, Luis, de la 
Compania de Jesus.
Relaciôn del suceso que tuvo nuestra Santa Fe en los 
Reinos del Japon, desde el ano de 1612 al 1615. Madrid, 
1617.1 tomo, folio, pergamino.
Anonimo. Proceso del pleito entre el fisca l del rey y  los hijos de Don 
Diego Colon, sobre los privilegios concedidos por los 
senores Reyes Catôlicos Don Fernando y  Dona Isabel, a 
el Almirante Don Christôbal Colôn, su padre. I tomo, 
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Histoire philosophique, et politique des établissements et 
du commerce des Europeus dans les deux Indes. Geneve, 
1781. 10 tomos, 8°. Mayor, pasta.
Anonimo. Recentes novi orbis Historiae. Colonia Allobrogum, 1612. 
I tomo, 8°. Pasta.
Anonimo. Recherches filosofiques sur les Américains. London, 3 
tomos, 8°. Pasta.
Anonimo. Relaciôn del ultimo viaje al Estrecho de Magallanes en 
los anos de 1785, 86 y  88. I tomo, 4°. Pasta. Apéndice a 
este viaje. Madrid, 1783.1 tomo, 4°. Pasta.
REMESAL, Antonio de. Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y  
Guatemala. Madrid, 1619.1 tomo, folio, pasta.
Anonimo. Representaciôn de la iglesia de la Puebla de los Angeles 
al rey nuestro senor, en satisfacciôn de un libro del 
venerable Palafox. I tomo, 4°. Pergamino.




Histoire... des Ysles Antilles... Roterdan, 1568. I tomo, 4°, 
pergamino.
RUIZ DE LEON, 
Francisco.
Hemandîa. Poema herôico. Conquista de México. I tomo, 
4°. Madrid, 1755.
SALAZAR, Fray Vicente. Historia de la Provincia del Santisimo Rosario de 
Filipinas. Manila, 1742. 3 tomos, folio, pergamino.
SALAZAR Y OLARTE, 
Ignacio.
Historia de la conquista de México. 2 parte. Cordoba, 
1743.1 tomo, folio, pergamino.
SANCHEZ VALVERDE, 
Antonio.
Idea del valor de la isla Espanola de Santo Domingo. 
Madrid, 1785.1 tomo, 4°. Pergamino.
SANDOVAL Y Pretensiones de la Villa Imperial de Potosî. Madrid, 1634.
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GUZMAN, [Sebastian de] I tomo, folio, pergamino.
SANTO THOMAS, Fray 
Domingo de, dominico.
Vocabulario de la lengua general del Peru. Valladolid, I 
tomo, 8°. Pasta. [Se lo dieron, el 2 de febrero de 1784, los 
trinitarios descalzos de Valdepenas].
SEMMEDO, Alvaro, de 
la Compania de Jesus.
Relatione della grande monarquia de la China. Roma, 




SICARDO, Fray Joseph. Christiandad del Japon. Madrid, 1698. I tomo, folio, 
pergamino. (Acompano una nota de Munoz sobre el 
mérito de esta obra).
SIGUENZA Y 
GÔNGORA, Carlos.
Paraîso Occidental... en el Real Convento de Jésus Maria, 
de México... I tomo, 4°, pergamino, México, 1684.
SIGUENZA, Fray José 
de.
Historia de la orden de San Gerônimo.
SMEDUCCI, Girolan 
Bartolomey.
L'America. Poema heroico. Roma, 1650. I tomo, folio, 
pasta holandesa.
STIGLIANI, Tommaso. Il mondo nuovo. Poema. I tomo, 12°. Papel.
Anonimo. Sumario de la Recopilacion de Indias. México, 1677. I 
tomo, folio, pergamino.
TEBET, Andrea. Historia délia India America. Tradota de francese de M. 
Giusepe Horologgi. Vinezia, 1561.1 tomo, 8°. Pergamino.
TORRUBIA, Fray 
Joseph, Franciscano.
Disertaciôn histôrica de las islas Filipinas. Madrid, 1753. 
I cuademo, 8°. Papel.
UZTARIZ, Jeronimo* de. Tratado de comercio y  marina.
VALLADOLID, Juan 
Francisco.




Milicia y  descripciôn de las Indias. Madrid, 1599. I tomo, 
4°. Pergamino.
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VASCONCELOS, Simao, 
de la Compania de Jesus.
Crônica de la Compama de Jesus. Crônica de la 




Crônica de la provincia del Santisimo Nombre de Jésus de 
Guatemala. Guatemala, 1714.1 tomo, folio, pergamino.
VEGA, Garcilaso de la. Historia General del Peru. Côrdoba, 1617. I tomo, folio, 
pergamino.
VEITIA*. Norte de Contrataciôn.
VELASCO, Alonso 
Alberto de.
Renovaciôn por si misma de la imagen de Jesuchristo de 
Ytzimiguilpan... del convento de S. José... de México. 
México, 1688.1 tomo, 4°. Pergamino.
VESPUCIO, Alberico. Cosmographiae Introductio cum quibusdam Geometriae 
ac astronomiae Principi ad eam rem necessariis insuper 
quator Americi Vespucii, navigationes... 1509. I tomo, 4°. 
Pasta.
VESPUCIO, Alberico. Miscella Mundi Novi. Amer. Vespucii. De Alberico 
Vespucio, sôlo con las quatro foxas ultimas, lo demâs con 
opùsculos varios. I tomo, 4°. Pasta.
VILLAGRA, Gaspar. Historia del Nuevo México. Alcalâ, 1610. I tomo, 8°, 
pasta.
VISELII, Joan, Societati 
Jesu.
Argonauticin Americanorum. Gedanii, 1698. I tomo, 12°, 
pasta.
Anônimo. Voyage de la Bahie de Hudson. Traduit del anglois. Paris, 
1749. 2 tomos, 8°. Pasta.
Anonimo. Voyage de Marseille à Lima. Paris, 1720.1 tomo, 8°, pasta.
Anonimo. Voyage a la mer du Sud. Liôn, 1756.1 tomo, 8°. Pasta.
Anônimo. Voyage a la mer du Sud. Paris, 1783.1 tomo, 4°, rustica.
Anônimo. Voyage to Peru. London, 1753.1 tomo, 8°, pasta.
XARQUE, Francisco. Véase J ARQUE.
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ZUNIGA, Juan* [Desconocemos la obra que manejô Munoz de Zuniga,
pues ûnicamente conocemos su Historia de los reyes 
godos y  de las ordenes militares].
AI igual que con el primer volumen de su Historia son cuatro 
basicamente los historiadores mâs usados por Munoz para redactar su obra 
americana. Ante todo prédomina la bibliografia lascasiana, las obras del 
dominico Bartolomé de las Casas son citadas profusamente. Del mismo modo 
cita constantemente las Décadas de Pedro Mârtir de Anglerîa, asi como las 
también Décadas de Herrera, y la no menos importante Cronica Universal de 
America de Fernandez de Oviedo. Estos, son por asi decirlo los “manuales” que 
le sirvieron al valenciano para situarse histôricamente; posteriormente la 
documentaciôn de Archivo le permitiô completar mâs minuciosamente ciertas 
lagunas y con ello tratar de dar una Historia de America mâs acabada.
Lo cierto es que Munoz formé una ingente biblioteca de obras 
americanas gracias a la redacciôn de la Historia del Nuevo Mundo. Nadie como 
él conocia mejor la historiografia americana en el siglo XVIII. A todo ello se 
unia la gran cantidad de manuscritos que atesoraba. Lâstima que desde el 
gobiemo borbônico nadie alentara la publicaciôn del segundo volumen de la 
Historia, y, a partir de entonces, y hasta casi nuestros dias, el nombre y la obra 
d Munoz parecieron permanecer en el olvido.
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5.4. La Historia del Nuevo Mundo y el mito de la “Leyenda Negra”.
El historiador valenciano escribia su Historia para “la luz y desengano de 
la republica literaria”, que trataba de desmentir las injurias y tergiversaciones a 
que habia side sometida la accion de Espana en America, como muestra 
Munoz.
“El artificio principal ha sido, desfigurar los hechos, omitiendo lo que no acomodava, 
i pintandolos solamente por la parte odiosa. Yo juzgo que para confundir la embidia, acallar 
la maledicencia, desvanecer la preocupacion, i desenganar al mundo, no es menester mas arte 
que examinar los objetos por todas sus hazes, i referir las cosas simplemente como son en si, 
sin que sea necesario callar ni disimular nada, segun piensan no pocos mal instruidos en la 
materia”.
Munoz habia recibido el encargo real de elaborar una Historia de 
America que pusiera fm al vacio historiografico americano y que respondiera a 
los émulos de la accion de Espana en el continente americano, al tiempo que 
trataba de dejar en buen lugar las hazanas de nuestros compatriotas en la 
conquista y posterior colonizacion de America. ^Realmente consiguio cumplir 
los objetivos para los cuales fue designado?. La respuesta es de difîcil 
contestaciôn. Munoz mantuvo en la redacciôn de su Historia la misma actitud 
“ecléctica” que desplegô en el campo de la filosofia. Tratô de presentar los 
hechos histôricos lo mâs objetivamente posible, y en este sentido podemos 
decir que consiguiô con bastante éxito su fin.
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Su Historia no es una obra apologética de la acciôn espanola en America. 
Tampoco es una critica feroz contra esta. Munoz se limita a reprobar o alabar la 
accion espanola cuando considéra necesario. Ciertamente prédomina un cierto 
cariz “critico” en su contenido. De por si, el historiador era bastante exigente 
con todo aquello que hacia, y censura en mâs de una ocasiôn la actitud de la 
monarquia espanola del siglo XVI hacia las colonias americanas, asi como la 
historiografia espanola sobre America.
Todo ello nos lleva al debate decimononico de la llamada “Leyenda 
Negra” °^^ .^ El historiador francés François Lopez présenta algunas de las teorîas 
de esta antigua leyenda'®^" .^ Pierre Chaunu considéra que fue en el siglo XVI 
con la presencia espanola en Italia cuando surgieron las primeras 
manifestaciones anti-espanolas en Europa. Los soldados impériales son a los 
ojos de los italianos “Guidei, perfidi, marrani”. Mâs que ante una Espana
JUDERIAS, J.; La Leyenda negra. Madrid, 1986. El lérmino de”Leyenda Negra” fue acunado por Juderias
el ano 1913; CARBIA, R.: Historia de la leyenda negra hispano-americana. Madrid, 1944. Expone Carbia un
decâlogo de conclusiones acerca de la leyenda negra:
1 ) La leyenda negra es un “engendre sin ningùn fundamento histôrico que ha servido de arma para combatir a 
Espana y no pocas veces a la Iglesia”.
2) Los partidarios de la leyenda negra lo hicieron “por razones antes que nada de naturaleza religiosa” .
3) La clave de la leyenda negra estâ en la desnaturalizaciôn del libro de Las Casas, aprovechando “la 
vaguedad que en las referencias a los hechos es cosa tipica en la Brevîsima ”.
4) Las Casas “no se propuso, ciertamente, ofender con embustes la reputaciôn de su propio pals; pero siendo 
un espiritu en el que el equilibrio no era lo normal, movido por un celo casi frenético, desbordose en su 
panfleto en anhelos de conmover al monarca espanol con una verdadera tempestad de horrores y muertos”.
5) Prueba de la desnaturalizaciôn del libro “es la intencionada sustituciôn que (los extranjeros) hicieron del 
ti'tulo pristino del tratado que difundian”.
6) Las lâminas del editor flamenco De Bry donde la crueldad mâs despiadada aparece al desnudo, han 
invalidado la posible objetivaciôn de la realidad histôrica.
7) La reacciôn contra la leyenda negra no se producirfa hasta mediados del siglo XVIII.
8) “Involucrar todas las acciones de los conquistadores en un solo juicio, supone caer en un verdadero sofisma 
repudiable”.
9) Los abusos, que los hubo, “constituyeron lo excepcional y no lo ordinario; en muchos casos fueron la 
reacciôn natural de lo que contra ellos hicieron los aborigènes y en toda oportunidad, los desvios de 
conducta resultaron de la transgresiôn de la ley y fueron castigados severamente”.
10) “Espana no abrigô jamâs durante la conquista la intenciôn perversa de esquilmar a los indigenas.... basta el 
conocimiento del cuerpo de las leyes de Indias para comprender la sinrazôn de la leyenda”.
LÔPEZ, Fr.: Juan Pablo Forner et la crise de la conscience espagnole au XVlIIe siècle. Burdeos, 1976.
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catôlica nos encontramos frente a un pais “impure, profundamente 
contaminado, marranizado” °^^ .^ Otro de los focos en los cuales se gesta esta 
vision anti-hispanica es el mundo protestante holandes, que sufre la mayor 
presion de la ortodoxia catôlica espanola. Existe una “verticalidad” (Italia, 
Raises Bajos) anti-hispânica que variarâ en funciôn de las coyunturas politicas y 
religiosas.
En Francia concretamente este sentimiento antiespanol se manifesto en el 
campo de la literatura desde el siglo XVII, con las crîticas a Garcilaso de la 
Vega, Quevedo y Lope de Vega; con las disensiones religiosas existentes entre 
jansenistas y jesuitas; y con el golpe de gracia que signified el triunfo de la 
Europa protestante, con la revocaciôn del Edicto de Nantes en 1685, que puso 
de manifiesto las atrocidades cometidas por Espana en contra de la diversidad y 
libertad de los individuos (la Inquisiciôn, la expulsiôn de los judios y los 
moriscos, las atrocidades cometidas en America).
En Clara sintoma con la teorîa de Chaunu, la “leyenda” se remonta al 
siglo XVI y su punto de partida lo encontramos en el territorio italiano, que 
durante toda la Edad Media sufriô la presencia espanola, y que criticô 
duramente las acciones de los espanoles*^^^. A lo largo de los siglos XVI y 
XVII Espana se vio envuelta en una serie de importantes conflictos europeos, 
con los Raises Bajos (rebueltas)^^^^. Francia (Guerras de Carlos V contra
Ibidem., p.320.
GARCIA CARCEL, R.: La leyenda negra: Historia y opinion. Barcelona, 1997. p.31. El italiano Pedro 
Mârtir de Anglen'a que acompanaba a los Reyes Catôlicos, mostrô en ocasiones una actitud marcadamente anti- 
espanola.
‘ Ibidem. Entre los miembros mâs representantivos de la crftica a Espana estâ Josepho Escaligero. Escribiô su 
Scaligerana, donde hacia una caracterizaciôn despectiva de los espanoles y de otros muchos pueblos. A los
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Francisco Inglaterra (Armada Invencible)^®^^, Portugal (union y rebuelta 
de 1640)’^^ °, que contribuyeron a difundir una imagen negativa de Espana en 
Europa, También en nuestro pais se desarrollaba un sentimiento de auto-critica, 
constatable en Juan de Mariana, o en la literatura arbitrista del siglo XVII
En cuanto a la leyenda negra espanola en America, también debemos 
remontamos al siglo XVI para documentar las primeras manifestaciones anti- 
espanolas. No en vano durante los siglos XVI y XVII Espana poseia un 
auténtico imperio, que a lo largo del siglo XVIII fue perdiendo ante los avances 
cada vez mas espectaculares de franceses e ingleses fundamentalmente^®^^. En 
el ambito hispanico la obra de Bartolomé de las Casas, la Brevisima relacion de 
la destruccion de las Indias did paso a una importante polémica acerca de la 
accion espanola en América. El eco americano de la obra lascasiana no se hizo 
esperar. Fr. Francisco de Carvajal escribia Los maies e injusticias, crueldades y 
robes y discusiones que hay en Nueva Granada (1560), y Pedro de Quiroga Los 
coloquios de la verdad (1563). Luis Sanchez escribe un Memorial sobre la 
despoblaciôn y destruccion de las Indias (1566). Quizâs fue la ediciôn alemana
espanoles los juzga de “ignorantes y bârbaros”. Destacan asimismo sus ataques contra la Inquisiciôn y su 
postura claramente anti-judaica.
Ibidem, pp.43-65. Destaca la obra de A. Arnauld, el Antiespanol (1590). Las crîticas contra Espana en el 
siglo XVI inciden en: 1) Crîticas contra los reyes espanoles; 2) Denuncias de las limitaciones del poder politico 
espanol; 3) Critica de la violencia religiosa; 4) Acusaciones antropolôgicas contra los espanoles. En el siglo 
XVII se une la censura de la hipocresia espanola, del imperialismo militar y de las teorias tiranicidas de algunos 
jesuitas (Mariana, Suârez).
MALTBY, W.S.: La Leyenda negra en Inglaterra. Desarrollo del sentimiento anti-hispânico 1558-1660. 
Méjico, 1982. Analiza el impacto de la traducciôn al inglés de obras como la de Las Casas, Agustin de Zarate, 
Gomara y Mârtir de Anglerfa. Estudia el nacimiento del sentimiento anti-hispânico con Isabel I (1558), con 
autores como Hakluyt y su Principle Voyages o Samuel Purchas. Analiza otras obras anti-hispânicas como las 
del clérigo Thomas Scott, titulada Vox populi, or Newes from Spayn (1620). Ya avanzado el siglo XVII, Maltby 
estudia el sentimiento antiespanol de Cronwell, las obras dramâticas de William D'Avenant, The cruelty o f the 
Spaniards in Peru y la obra anônima. The character o f Spain: or, an epitome o f their virtues and vices. (1660).
Ibidem. p.90. Destaca José Teixeira (1595) y el mito del sebastianismo.
ALBINANA, S.: “Notas dobre decadencia y arbitrismo” en Estudis. 20. Valencia, 1994.
ELLIOTT, J. H.: El viejo mundo y el nuevo. 1492-1650. Madrid, 1995; ELLIOTT, J.H.: Spain and its world 
1500-1700. New Haven, 1989.
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de la obra de Las Casas, con las ilustraciones del flamenco Theodor de Bry la 
que mayor ilustracion grafica did de las tropelias cometidas por nuestros 
paisanos en el llamado “Nuevo Mundo”.
En el escenario europeo eran basicamente los italianos los que mâs 
aportaron a la citada leyenda. Personajes como Navagero, Contarini, Tiepolo, 
Doneto, y sobre todo Girolamo Benzoni, autor de una Historia del Nuevo 
Mundo (1565)^^^^. La critica principal de Benzoni va dirigida contra los 
conquistadores. Los espanoles aparecen caracterizados como espejos de toda 
crueldad y seres ferozmente sanguinarios. En el âmbito francés, aparecen obras 
como los Ensayos (1580-88) de Montaigne, criticos con la conquista espanola. 
Ya en el siglo XVII la corriente critica hacia Espana no fue tan destacada, sin 
embargo viajeros como Juan Lâet, Tomas Cage o el mismo Cromwell 
mostraron en mâs de una ocasiôn su aversion hacia ciertos pasajes de Espana en 
las Indias.
En el siglo XVIII, y mâs concretamente durante el reinado de Carlos III, 
la “leyenda negra” no solo se aplicô a la acciôn espanola en América sino a 
aquellos resortes del poder (Inquisiciôn) que continuaban persistiendo en el pais 
y persiguiendo todos aquellos atisbos de libertad -proceso de Olavide- que se 
manifestaban timidamente. Seguramente -dice Chaunu- esta actitud, represiôn 
inquisitorial y estatutos de pureza de sangre, era la respuesta mâs contundente a 
una Espana contaminada que era la que visionaban los italianos desde el siglo 
XVI.
La ediciôn francesa lleva el sugerente titulo de Histoire nouvelle de Nouveau Monde contenant en somme ce 
que les Espagnols ont fait jusqu 'à present aux Indes Occidentales et le rude traitament qu 'il font a ces pauvres 
peuples.
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Desde los escritos de Quevedo a principios del siglo XVII pasando por la 
obra de algunos destacados novatores como Juan de Cabriada, o Diego Mateo 
Zapata, se empezo a constatar una revolucion mental que trato de incorporar las 
vanguardias europeas en todos los campos, pero que continuaba y ahora con 
mayor pasion las “apologias de Espana”. Es lo que Ortega y Gasset llamo la 
“tibetanizacion de Espana”. El mejor représentante ilustrado de esta tendencia 
séria Feijoo.
En el siglo XVIII la produccion literaria sobre la acciôn de Espana en 
America se incrementô de forma considerable. Paradôjicamente en este siglo 
ilustrado Espana reduce de forma importante su produccion en el campo de la 
Historia de América. Ûnicamente nos limitamos a traducir colecciones y libros 
raros, como La Historia general de los viajes de Miguel Terracina (1763), o el 
Viaje del comandante Byron alrededor del mundo (1769). La preocupacion por 
divulgar nuestros libros sobre el tema fue escasa, salvo la ingente actividad de 
Munoz y unos pocos, asi la impresiôn de la Historia plantarum Novae 
Hispaniae de Gômez Ortega o los estudios de Fernandez Navarrete en su 
Colecciôn de los viajes y descubrimientos, que si bien se editan en el siglo XIX, 
aprovecharon los estudios de Munoz'
Asistimos en la centuria ilustrada a una eclosiôn de obras sobre América. 
En ellas se analiza la naturaleza, al indio, sus costumbres, su religion, sus
ALTAMIRA, R.: La huella de Espana en América. Madrid, 1924,
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habitos, es el momento del descubrimiento “intelectual” del c o n t i n e n t e E n  
la mayor parte de esta literatura se constata la idea de la “inferioridad” del indio 
frente al europeo’^ ^^ . Esta aparente debilidad les llevaba a proponer un lento 
proceso de “aculturaciôn”. Curiosamente muchos de estos philosophes que 
defienden esta imposiciôn cultural critican al mismo tiempo la acciôn colonial 
espanola en América. En este sentido es la historiografia francesa e inglesa la 
que mâs contribuyô a dar una imagen “negativa” de nuestro pais. No obstante, 
también la literatura italiana tiene ejemplos de esta actitud literaria hostil hacia 
nuestro pais^°^ .^
Entre los escritores franceses aparecen gran parte de los philosophes mâs 
i m p o r t a n t e s Y a  en 1693, Pufendorf en su Introduction a l'Histoire Generale 
et politique de l'Univers criticaba duramente la campana de Cortés en Méjico. 
En 1736, Voltaire publica su Alzira o las Américas que hace al conquistador 
espanol représentante del mal cristiano, intolérante y antievangélico. Alzira es 
el trasunto del aima de América; rebelde a toda servidumbre y dominaciôn. En 
1777 Marmontel publica su poema: Los Incas o la destruccion del Imperio del
MONTERO DE ESPINOSA, M.G.: La Ilustraciôn y el hombre americano. Descripciones etnolôgicas de la 
expediciôn Malaspina. Madrid, 1992. Véase el capitulo dedicado a “La curiosidad cientiTica por el hombre 
americano”. pp. 11-40.
1066 A.: La disputa del Nuevo Mundo. Recoge Gerbi algunos hombres de la Ilustraciôn que consideran
al indio como “inferior” al europeo. Entre éstos Raynal y la “América impuber y los americanos decrépitos”; 
Marmontel en su “defensa de los miseros y débiles americanos”; De Pauw, afirma que “los americanos son 
degenerados”, y el jesuita Juan Nuix, entre otros.
Ludovico Muratori en su II cristianesimo felice célébra la actividad social y apostôlica de los jesuitas en las 
reducciones del Paraguay, pero no deja de aceptar las tradicionales acusaciones contra la crueldad de los 
e^anoles.
1068 duVIOLS, J.P.: “El régimen colonial espanol visto por los franceses en la época de los Incas” en La 
América espanola en tiempos de las luces. Madrid, 1988; ZAVALA, S.: América en el espiritu francés del siglo 
XVIII. Méjico, 1949. Muchos de estos philosophes (Pufendorf, Voltaire, Pauw y Raynal) defendieron la llamada 
“teon'a de la tolerancia” y formaron parte del llamado “culto de la Humanidad” al promediar el siglo XVIII y 
del llamado “theophilantropismo” en las postrimerias del mismo. Para sus ataques contra la conquista y 
colonizacion espanola en América, tomaron como fundamento la obra de Las Casas. EGUIA, G.: Cronistas de 
Indias. [Serie de “Temas Espanoles”, n.273]. Madrid, 1956.
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Peru en que considéra que “los indios no fueron a los ojos de los espanoles mâs 
que una especie de bestias brutas condenadas por la naturaleza a obedecer y 
sufrir” ^^ ^^ . En defensa de esta “inferioridad del indio americano” que se 
achacaba a los espanoles, intelectuales como Buffon^^^^ o Montesquieu, 
defensores del determinismo climâtico, consideraban a los indios como 
especies mâs débiles debido a la frigida humedad del ambiente. En 1721 
Montesquieu escribia sus famosas Cartas persas donde mostraba el efecto 
nocivo del régimen colonial. Con posterioridad en el libro XXI de su Espiritu 
de las leyes dedicaba un capitulo a hablar de sus Consideraciones sobre la 
riqueza de Espana (1728)’^ ^^
A lo largo del siglo XVII las crônicas espanolas mâs importantes habian 
sido traducidas al francés: Soifs, Gomara, Herrera, Garcilaso y Las Casas. El 
tema americano tiene gran aceptaciôn entre el publico francés, y entre estas 
obras aparecen algunas en la linea totalmente lascasiana, como la Histoire 
generale d'Amérique (1768-70) de Antonio Touron, o la Historia eclesiâstica 
de Natal Alexandre (1734). En esta misma corriente se situ an las Recherches 
philosophiques sur les américains (1768) de Comelio de Pauw y parte de un 
Suplemento de la Enciclopedia de Diderot (1776) que, aunque vierte alguna 
crftica hacia la obra de Las Casas, considéra la conquista de América como la 
representaciôn de la crueldad y la inhumanidad'®^^. También la y a comentada 
obra de Raynal, Histoire philosophique (1770) califica a los espafioles como
GARCIA CARCEL, R., op. cit. p.256.
En su obra Histoire naturelle (1794-1809). Las especies naturales de América son inferiores a las europeas 
(faltan grandes animales salvajes como elefantes y los animales domésticos se encuentran en decadencia).
'°’* MONTESQUIEU.: Del espiritu de las leyes. Madrid, 1972. Incide en la mala administraciôn espanola de la 
llegada de oro y plata a la Peninsula. Al hablar del trabajo de los indios en las minas dice que “como no les 
importaba la vida de los indios, les hicieron trabajar sin tregua”. El discurso de Montesquieu es claramente 
“arbitrista” pues estos metales preciosos no los disfrutan los espanoles sino que se van al extranjero.
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“idolâtras de sus prejuicios”. Fustiga el orgullo de sus conquistadores, su 
ignorancia de los verdaderos principios del comercio, y sobre todo, los efectos 
de su labor, “los primeros pasos de los conquistadores fueron marcados por 
arroyos de sangre”, al tiempo que constataba el fracaso del Imperio espanol:
“El Imperio que habian fundado se hundiô pronto por todas partes. Los progresos de) 
desorden y el crimen fueron râpidos. El comercio no fue mâs que el arte de engahar... La 
ignorancia marchaba del brazo de la injusticia”‘°^ .^
La obra de Raynal tuvo muchos seguidores^^^"  ^ como Luis Sebastian 
Mercier, que predice que Espana en el ano 2240 llorarâ los crfmenes que ha 
cometido en el Nuevo Mundo. El abate Gonty escribiô La influencia del 
descubrimiento de América sobre lafelicidad del género humano (1787), donde 
condenaba el mal gobiemo de los virreyes y denunciaba el sistema 
absolutamente opresivo.
En la historiografia inglesa destaca sobre las demâs la obra de Robertson. 
Su postura fue bastante neutral respecto a la leyenda negra. Espana poseia los 
“justos titulos” para la conquista de América y por ello era esta una empresa 
licita. El rector de Edimburgo no hizo ni apologia ni crftica de Espana, en la 
introducciôn a su obra decia:
CARBIA., op. cit. pp.140-197.
'°”  CARCEL., op. cit. p.257.
'°’'* Ibidem., p.259. Pondelin de la Roche Tilhac escribiô un Almanaque americano,éor\ét atribufa el mal estado 
politico, eclesiâstico y militar de América al carâcter despôtico del gobiemo espanol. M. Carié escribiô en 1790 
un discurso donde pontificaba sobre si el descubrimiento de América habfa sido util o despreciable al género 
humano; en Espana ya hemos visto el impacto de la obra de Raynal. Pero es interesante al respecto, segùn el 
barôn Burgoing, la opiniôn de Gâlvez ante la obra del abate francés, que “entraba en côlera cuando le hablaban 
de ella.... Le he oido exhalar imprecaciones contra unos franceses que... habian introducido en América algunos 
ejemplares de esta obra “infernal””. MADARIAGA, S.: El ocaso del imperio espanol en América. Buenos 
Aires, 1959.
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“Estoy convencido de las acciones primitivas de los espanoles en el Nuevo Mundo, 
de que por muy reprensibles que puedan parecemos los actos de los individuos, la conducta 
de la nacion deberâ colocarse bajo una luz mâs favorable”.
También la intelectualidad italiana puso su grano de arena en el 
mencionado conflicto. Luis Antonio Muratori, pese a no ser especialista en la 
Historia del imperio espanol en America, redactô su Cristianesimo felice nelle 
missioni d e ' Padri della Compagnia di Gesu nel Paraguai (1743), donde 
mantema las ideas comunes de los intelectuales europeos respecto a la 
conquista espanola en Indias: crueldad de la conquista, abusos de los 
encomenderos, etc. Pese a que su obra fue duramnete censurada por algunos 
eruditos de la Compania, como Burriel, la obra del italiano estuvo presente en 
Espana por sus postulados de critica histôrica, de reforma, que aparecen en su 
correspondencia con Mayans A esta actitud hostil en el campo de la acciôn 
espanola en América se unia también la critica a la literatura, en escritos como 
los de Girolamo Tiraboschi (1772) y Saverio Bettinelli (1775).
Frente a esta visiôn un tanto dantesca de la situaciôn americana bajo el 
yugo espanol, surgen algunos escritores a m e r i c a n o s q u e  tratan de rebajar la 
dureza de la historiografia europea. Entre éstos el padre Juan Ignacio Molina, 
Francisco Javier Clavijero, el jesuita Juan Nuix^°^^, y Ramôn Diosdado
MESTRE, A.: “Muratori y la cultura espanola” en El mundo intelectual de Mayans. Valencia, 1978.
Entre estos destacan Juan Celedonio Arteta, de Guayaquil, con su Difesa delta Spagna e delta sua America 
méridionale, escrita contra Raynal. Algunos espanoles, y mâs concretamente los valencianos también tuvieron 
un protagonismo en estos escritos apologéticos en defensa de la naciôn espanola, asf Mariano Llorente escribia 
su Saggio apologetico degli storici e conquistatori spagnuoli (1804), y Pedro Montengon, de Alicante, 
componia un prosâico poema épico en espanol sobre La conquista de Méjico por Hernân Cortes (1820).
‘°’’ Riflessioni imparziali sopra l'umanità degli Spagnuoli nell'Indie, contro i pretesi filosofi e politici, per 
servire di lume aile storie dei signori Raynal e Robertson (1780).
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C a b a l l e r o ^ que tratan de limpiar a los espanoles de la acusacion de crueldad 
para con los indios de America, demostrando que fueron mucho mâs humanos 
que los humanitarios del siglo XVIII. Por contra otros, como Alzate, 
responsabilizan a los espanoles de la destruccion sistemâtica de sus lenguas y 
en general de sus culturas.
Pronto hizo frente la literatura espanola del siglo XVIII a estos ataques 
procedentes de Europa. Dentro de esta literatura “apologética” encontramos 
personajes como Feijoo, que en sus Glorias nacionales se mostrô rotundo en la 
defensa nacional.
“No pudiendo los ojos mal dispuestos de las demâs naciones sufrir el resplandor de 
gloria tan ilustre, han querido oscurecerla, pintando con los mâs negros colores los 
desôrdenes que los nuestros cometieron en aquellas conquistas. Pero en vano, porque, sin 
negar que los desôrdenes fueron muchos y grandes, subsiste entero el honor que aquellas 
felices y herôicas expediciones dieron a nuestras armas los excesos a que inducen, ya el 
l'mpetu de la côlera, ya el ansia de la avaricia, son, atenta la fragilidad humana, inseparables 
de la guerra. ^Cuâl ha habido tan justa, sabiamente conducida, en que no se viesen 
innumerables insultos? En la América son sin duda las disculpables que en otras...
También se debe advertir que no fue tan tirano y cruel el procéder de los espanoles 
con los americanos como pintan algunos extranjeros, cuya afectaciôn y conato en ponderar la 
iniquidad de los conquistadores de aquellos paises manifiesta que no rigiô sus plumas la 
verdad, sino laemulaciôn”’®^ .^
Autor entre otras de L'eroismo di Ferdinando Cortese contro le censure nemiche (1806).
CARCEL., op. cit. p.252; Feijoo publica dichas opiniones en la primera parte de sus “Glorias de Espana’ 
discurso 13 & XXIII-XXV, del tomo IV de su Teatro Crùico publicado en 1730.
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El benedictino inicio una Imea apologética -seguida despues por 
Campomanes, Cadalso^^^^, Felix de Azara^^^^- de hacer recaer los abusos 
colonizadores en toda la Europa culta y no ûnicamente sobre los espanoles 
Mayans, por su parte, en carta privada a José E. Llano Zapata en 1757, mostro 
su conformidad con los abusos cometidos en la colonizacion espanola en 
América. Tras aceptar la autenticidad de las obras de Las Casas, afirma:
“Bien es menester que usted use de buenos colores para hacer que no parezca 
abominable la ruina que causaron en el Nuevo Mundo los conquistadores espanoles, pues las 
historias no presentan en toda la antigiiedad obra tan grande”
La unica manera de combatir la “leyenda negra” en opinion del olivense 
era trabajando y mostrando a Europa a través de sus realizaciones en todos los
En 1768 en sus Cartas marruecas denunciaba al igual que Feijoo las acusaciones europeas contra la accion 
espanola en Indias. “Acabo de leer algo de lo escrito por los europeos que no son espanoles, acerca de la 
conquista de la América. Si del lado de los espanoles no se oye sino religidn, heroismo, vasallaje otras voces 
dignas de respeto, del lado de los extranjeros no suenan sino codicia, tirania, perfidia y otras no menos 
espantosas... Los pueblos que tanto vocean la crueldad de los espanoles en América, son precisamente los 
mismos que van a las costas de Africa, compran animales racionales de ambos sexos a sus padres, hermanos, 
amigos y guerreros victoriosos, con mâs derecho que ser los compradores blancos y los compradores negros; 
los embarcan como brutos, los llevan millares de léguas desnudos, hambrientos y sedientos; los desembarcan en 
América, los venden en publico mercado como jumentos, a mâs precio los mozos asnos y robustos, y a muchos 
mâs las infelices mujeres que se hallan con otro fruto de miseria dentro de si mismas; toman el dinero, se lo 
llevan a sus humanfsimos padres, y con el producto de esta piadosa venta imprimen libros llenos de elegantes 
invectivas, retoricos insultos y elocuentes injurias contra Hernân Cortés por lo que hizo”. CAD ALSO, J.: 
“Cartas marruecas” en Epistolario espanol. Colecciôn de cartas de espanoles ilustres antiguos y modernos. 
Madrid, 1945.
AZARA, F. de.: Viajes por la América Meridional. Madrid, 1969. El ilustrado aragonés decfa lo siguiente: 
“Los escritores, los sabios, los filésofos de todas las naciones parecen haberse dado la consigna para decir todo 
lo malo que pueda concebirse de la conducta de los primeros espanoles para con los indios. Acaso pudieran 
decir mucho mâs de sus naciones respectivas si hubieran sabido lo que hicieron en América los ingleses, los 
holandeses, los portugueses, los franceses y aun los alemanes de Carlos V, su compatriota, envid allâ y que 
poseyeron todos vastos dominios y pueblos innumerables de indios; pero como todas esas naciones no tuvieron 
otro fin que satisfacer su avaricia, sacando todo el partido posible del pais y de sus desgraciados habitantes, no 
se encontre entre aquellos un sôlo autor que osase censurar su conducta, estando todos interesados en callar 
aquello que podia desacreditarlos ante el mundo entero. Los espanoles se ocuparon, por el contrario, sin 
descanso, en civilizar a los indios, y particularmente en instruirlos en la religiôn catôlica” .
MESTRE, A.: “La imagen de Espana en el siglo XVIII: apologistas, crfticos y detractores” en Arbor, num. 
449. Madrid, 1983.
Ibidem., p.65.
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campos (Historia, Derecho, Ciencias, Religiôn) como Espana era capaz de estar 
a la altura de cualquier pais europeo. Esta premisa es la que tratô de dar a 
conocer en Europa, y mâs concretamente en Alemania, a través de la 
correspondencia con los eruditos mâs renombrados a los que dio a conocer la 
cultura espanola. Paradôjicamente Mayans seria acusado de “antiespanol” por 
aquellos ilustrados que ûnicamente sabian lanzar proclamas pro-espanolas, pero 
que no hicieron como este: divulgar nuestra cultura y a nuestros intelectuales 
por todos los confines de Europa.
Algunos politicos ilustrados, como el fiscal del Consejo de Castilla 
Campomanes, hicieron autocritica y reconocieron los errores que en politica 
econômica cometiô el gobiemo espanol en las I n d i a s S i n  embargo, en 1777, 
en el Apéndice al Discurso sobre la educaciôn popular arremetfa duramente 
contra los abusos de los portugueses y holandeses en sus colonias, y comentaba 
“Estas son las naciones humanas cuyos escritores han inventado tantas 
calumnias contra los espanoles en sus escritos” Con su actitud devolvfa a la 
Europa ilustrada la censura a que estaba siendo objeto nuestro pais. Esta misma 
Ifnea sera continuada por Cadalso en sus Cartas marruecas^^^^ y Macanaz en 
las Observaciones a las Cartas Eruditas.
La politica borbônica hacia el mundo indigena tuvo como premisa el 
despliegue de una polftica educativa, centrada principalmente en los 
descendientes de caciques y principales. En esta misma Ifnea hay que situar la
'°®'* Campomanes fue partidario del “mercantilisme liberal”, del comercio libre a Indias, opuesto a cualquier 
tipo de monopolio, como puso de manifiesto en su Reflexiones sobre el comercio Espanol a Indias. 
LLOMBART, V.; Campomanes, economista y politico de Carlos III. Madrid, 1992.
MESTRE., op. cit. p.65.
'°®" En la carta IX.
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reaparicion de los deseos por “castellanizar” a los indios, intento que venia de 
siglos anteriores. Era evidente cômo en la mentalidad de muchos ilustrados 
espanoles subyacia la idea de la “inferioridad del indio”; no obstante la 
educacion posibilitaba la reforma del hombre y de sus costumbres, y por ello 
trataron de trasplantar el modelo espanol en aquellos territorios.
No todo eran informes y obras favorables hacia la acciôn de Espana en 
América. Jorge Juan y Antonio de Ulloa publicaron en 1749 las llamadas 
Noticias Sécrétas o Discurso y reflexiones politicas sobre el estado presente de 
los reinos del Peru. Esta obra era un informe secreto que ambos cientificos 
elaboraron para la Secretarfa de Indias. Su discurso contema argumentos 
marcadamente lascasianos al criticar abiertamente el gobiemo espanol y sus 
abusos en el citado virreinato^®^ .^ Esta fue la razon por la que el citado informe 
no fue publicado hasta principios del siglo XIX. No en vano, en el siglo XVIII, 
el tema americano resultaba tabu, y se prohibiô en algunas ocasiones, caso de la 
Real Cédula de 21 de octubre de 1782, prohibiendo la publicaciôn de obras 
americanas.
Tal era el panorama con el que se encontrô Munoz en el momento de 
comenzar a redactar su Historia del Nuevo Mundo. En su opiniôn nadie habia 
tratado la Historia de América con la profundidad y método que se merecia, y 
lo peor de todo es “la obscuridad i confusiôn que en los puntos capitales de 
Yndias ha introducido la enorme variedad de pareceres, sostenidos con todo el 
calor de las pasiones exaltadas”. El mismo historiador valenciano se sentia
’°®’ BAS MARTIN, N., BENAVENT, J.: Antologîa de textos de la Ilustraciôn valenciana. Valencia, 1998. 
Véase el anâlisis de las Noticias Sécrétas de Jorge Juan.
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predestinado para devolver a la naciôn el lugar que le merecia en el concierto 
europeo.
“Desde que se h allô el Nuevo Mundo por los Reyes Catôlicos, empezaron a envidiar 
a Espana la gloria del descubrimiento. Creciô la embidia segùn se avian acrecentado nuestras 
colonias i conquistas. Ni la dilatada serie de casi trescientos anos ha bastado para aquietar 
aquella vil pasiôn. Aùn en este siglo, quando tanto se precian los filôsofos, de no admitir ni 
proferir nada sin examen, es comunisimo entre los estrangeros hablar de nuestros hechos en 
América sin consultar la razôn, copiando sin discemimiento las declamaciones antiguas de 
hombres ligeros i apasionados. Algunos espanoles por el contrario, con mâs zelo que 
instrucciôn i juicio, han opuesto otras declamaciones, en las quales si bien han demostrado 
fâcilmente la preocupacion i ligereza de los maldicientes, mâs ni han sabido hacer una 
cumplida defensa ni aùn en los puntos que tienen razôn han acallado la malignidad. Este es 
por lo comùn el suceso de los escritos eristicos i declamatorios”'®^ .^
El encargo munozino era une mâs de les programas, en este caso de 
Historia de América, de contraofensiva informativa que intenté lanzar Carlos 
III. El objetivo era sancionar definitivamente el “repudio orgânico” de la 
Leyenda N e g r a ' Y a  deciamos con anterioridad que la postura del valenciano 
en su Historia es “ecléctica”, présenta episodios favorables junto a hechos mâs 
dramâticos. Esta contraofensiva, que quiso hallar en Munoz el cientifico 
apologista, encontrô en la Inquisiciôn un lôgico y apasionado puntal'°^°. En
‘°®* BALLESTEROS., op. cit. p.658.
‘°®’ GARCIA CARCEL, R., ZARAGOZA, G.: “La polémica sobre la conquista espanola de América. Algunos 
testimonios en el siglo XVIII" en Homenaje a Noël Salomon. Ilustraciôn espanola e independencia de América. 
Barcelona, 1979.
Ibidem., p.376. La Inquisiciôn configuré un auténtico “cordôn sanitario" para controlar el pensamiento de 
los libérales ilustrados hispanoamericanos. En Europa buscô implacablemente la persecuciôn de todas aquellas 
obras que denigraban la acciôn espanola en América. Entre estas destacamos las siguientes: 
indice de 1692: la obra de Pufendorf, Introduction a l'Histoire General de L'Univers (1683)
1779: Se prohibe la obra de Raynal, Histoire philosophique (1770) y la de Marmontel, Les Incas (1777). 
Voltaire cuya obra habia sido censurada en 1762, recibe condenas particulares a multiples libros suyos.
1782: es condenada la obra de Robertson, Histoire de l'Amerique (1777).
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general, en el libro del valenciano, prédomina un espiritu claramante adulador 
de la accion espanola en el continente americano.
“Las hazanas de los espanoles en el Nuevo Mundo obscurecen las de todos los heroes 
de la antigiiedad. El aumento que recibio alli la religion Christiana por el zelo de nuestros 
monarcas, i por los afanes apostolicos de los Santos Varones que embiaron a propagar el 
Evangelio, no ha tenido igual ni semejante desde los tiempos inmediatos a Jesu-Christo. El 
Codigo de Leyes promulgadas en los tres primeros reinados despues de la conquista para el 
buen goviemo de aquella vasta i complicada republica, es el monumento mas precioso de la 
humana sabiduria. La Agricultura, la metalurgia, la navegacion, la geografia, la Historia 
natural i moral, el comercio, i otras artes i ciencias fueron acrecentadas increiblemente por la 
industria de nuestros navegantes, descubridores i pobladores"
Es bâsicamente el primer tomo de su Historia donde encontramos 
aquellos retazos mas criticos hacia la acciôn espanola en America. La obra se 
iniciaba con un anacronico retrato de Colon, mâs propio de finales del siglo 
XVI. A lo largo de su obra Munoz elogia la empresa del genovés, frente al 
florentino Vespucci, por quien lamentablemente se le puso el nombre al 
continente, cuando todos los meritos fueron de Colon. Continua su obra 
haciendo una agria censura de los historiadores que han escrito sobre America. 
Vespuccio, Pedro Mârtir de Anglerfa, de quién elogia sus Décadas, pero al que 
considéra “descuidado y flojo en extremo”; Gonzalo Femândez de Oviedo, al 
que trata con excesiva dureza, pues “es muy corto en humanidades”. Desdena al 
portugués Antonio Galvân y es muy critico hacia Lôpez de Gomara.
1787: es condenada la obra de Cornelio Pauw, Recherches philosophiques sur les Américains (1768).
Todas estas obras prohibidas fueron incluidas en el Indice de 1790, donde también se incluyô la Brevisima de 
Las Casas.
BALLESTEROS., op. cit. p.658.
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Al tratar al discutidisimo Bartolomé de las Casas, distingue entre el 
dominico apasionado de la Brevisima, de su faceta de historiador en la Historia 
de las Indias Occidentales, pues el primero de los escritos:
“Este panfleto es desequilibrado, al mode que lo son todos los escritos del dominico... 
la Brevisima era el parto de una imaginacion caliente de la cual poqufsimo provecho sacara 
un historiador”
Continua su anâlisis con la obra del antagonista lascasiano, Juan Ginés de 
Sepulveda, autor de una Historia de America desconocida, y al que acusa de 
plagiar a Oviedo. Menciona al poeta-historiador Juan de Castellanos, y al 
italiano Benzoni, “que publico en italiano una historia del Nuevo Mundo harto 
bien digerida y sembrada de reflexiones, algunas juiciosas, otras picantes y 
satfricas”^^ ^^ . Finalmente resena la obra de Antonio de Herrera, y aunque nota 
algunas deficiencias, estima al autor como “el principe de los historiadores de 
América”.
Lo primero que llama la atenciôn de este Prologo es la ausencia de los 
historiadores europeos mâs importantes. La crftica histôrica de Munoz se limita 
ûnicamente a los historiadores espanoles, y algùn europeo, caso de Benzoni. No 
menciona ni a Robertson, Raynal, Pauw, Carli, etc., ni la abundante produccion 
de la historiografia inglesa (Burke, Campbell, Rolt, Adair) sobre América. Con 
esto da un espaldarazo importante a los historiadores criticos de Espana, pues 
apenas aparecen mencionados. Aquel que en el siglo XVIII leyô la obra de 
Munoz sôlo conociô la historiografia espanola sobre América. Por otra parte
•°’- MUNOZ, J.B.: Historia., op. cit. p.XVIII.
Ibidem., p. XXI.
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censuraba la obra critica de Las Casas y sôlo aconseja la lectura de su Historia. 
Lo cierto es que la obra del valenciano pasô una “censura politica” previa, la 
traducciôn de Robertson habia sido prohibida, la obra de Raynal perseguida por 
la Inquisiciôn, por lo que sôlo interesaba el punto de vista de los historiadores 
espanoles hacia nuestro pasado. Todo ello poma de manifiesto las trabas 
ideolôgicas que aùn existian en la Espana de la Ilustraciôn. Modema y 
aperturista en sus principios pero arcaica en sus concreciones prâcticas. Historia 
e intereses nacionales volvian a unirse una vez mâs en el siglo XVIII espanol en 
un mismo proyecto comùn frente al peligro exterior^
Dos son los temas principales de que trata Munoz en su libro y que 
aparecen claramente asociados a la propaganda anti-hispânica europea. De una 
parte la situaciôn del “indio” y por otra la conquista y colonizaciôn. Uno de los 
temas que mâs preocuparon en la centuria ilustrada fue el referente a la 
naturaleza del que Rousseau denominaba el “buen salvaje”. Antes de entrar de 
lleno en este aspecto, los ilustrados y entre ellos Munoz, trataron de dilucidar la 
cuestiôn del poblamiento de América.
Después de hacer un breve exordio de la geografia americana, el 
valenciano pasa a tratar el origen de los pobladores de América. En su opiniôn 
pasaron al continente los mâs rùsticos e ignorantes de entre los descendientes 
de Noé, y éstos lo hicieron desde el Norte de Europa:
Ningùn caso muestra mejor la clara asociaciôn entre Historia e intereses nacionales que los famosos “falsos 
cronicones”, que tanto abundaron en la Espana de los siglos XVII y XVIII. Para ello véanse los libros y 
arti'culos del profesor A. Mestre, que ha estudiado en profundidad la vida y obra de Gregorio Mayans, critico 
contra toda esta literatura fabulosa y sin base documentai alguna. Censuré la obra del cronista P. Roman de la
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“[Indios] Derramado este hasta lo mâs septentrional de la Europa, por donde quiza 
estan unidos los continentes, o hasta el extremo oriental del Asia, por donde hoy dia se hallan 
separados por un corto estrecho, que acaso fue menor o ninguno en aquella era; una porcion 
de gentes, de las mas rusticas e ignorantes al parecer, transmigra al America, y luego por 
varios accidentes a las islas del mar del sur”*°^ .^
Dos grandes posturas ideolôgicas imperaban en Europa respecto a la 
consideracion que merecia el Nuevo Continente: unos pensaban que las 
condiciones de América eran poco propicias para el desarrollo de los seres 
vivos; otros sostenian que las Indias eran una parte del planeta igual o incluso 
superior a otras regiones del globo. Entre los defensores de la primera postura 
se encontraban personajes como Buffon^®^  ^ y De Pauw, conocidos por sus 
sistematicas agresiones contra la naturaleza del Nuevo Mundo’^ ^^ . 
Continuadores de esta Imea estaban Raynal, Robertson y el propio Juan 
Bautista Mufioz’^ ^^ . Entre los favorables a la segunda de las opiniones aparecen 
los escritores americanos, Clavijero, Alzate, Molina, y algunos espanoles, como 
Hervas, Azara y europeos como Pemety^®^ ,^ entre otros.
Continuador buffoniano en lo que respecta a la consideracion del “indio”, 
el historiador valenciano muestra un cierto menosprecio hacia los pobladores
Higuera, publicô en 1742 la Censura de Historias fabulosas de Nicolâs Antonio, y desmintiô las venidas de 
Santiago a Espana, asi como la tradiciôn del Pilar, entre otros episodios caracteristicos.
MUNOZ, Historia., op. cit. p. 14.
1096 G o n z a l e z  MONTERO., op. cit. pp. 2 6 -2 7 . Buffon fue el primero que sustenté la hipôtesis de la 
inferioridad de la naturaleza americana. Segun el naturalista galo ello era asf por una conjuncién de factores; 
clima, humedad, calidad del suelo, relieve, etc. Hizo extensiva su hipôtesis sobre la inferioridad de la fauna 
americana a los indigenas.
Ibidem, op. cit. p.25.
A Munoz en una de las Cartas crîticas sobre la historia de América se le reprocha el copiar a Robertson y 
De Pauw.
En su obra Dissertation sur l'Amérique (1770) hace un alegato contra De Pauw. Este escritor francés 
acompanô a Bougainville a las Malvinas, ensalzando la figura del salvaje por encima incluso del europeo.
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americanos. Su obra esta imbuida de un fuerte “europeocentrismo”, lo que le 
llevaba a denigrar al indio, como inferior al europeo. Otros espanoles, como 
Jorge Juan, Ulloa y el padre José Gumilla mostraron similares juicios de valor. 
Segun Munoz el hombre americano es ignorante, inculto, salvaje; a diferencia 
de las tesis roussonianas, el indio americano se encuentra en un estado natural 
depravado, como recogia en la obra:
“Contentos generalmente con su miseria, aquellos bârbaros poco se desvelaban por 
inquirir o procurarse las comodidades de otros. Asi cada familia, tribu o nacion pequena, 
estaba confinada en su territorio, sepultada en su ignorancia, y en una indolencia y pereza 
asombrosa. Cada una tenia su pobre lengua, sus costumbres y usos, sus vanos dioses y 
supersticiones. De un estado tan miserable salieron sin duda en diversos tiempos algunos 
pueblos del Brasil... y especialmente de la Nueva Espana y el Peru... Ha presentado nuestro 
continente en varios tiempos y paises gentes barbaras y feroces, mas ninguna tan indolente, 
tan aninada, tan distante de la dignidad del hombre como los indios de occidente negados a 
unirse en sociedad con un pueblo civilizado”' ’°°.
La pregunta que habia que hacerse después de estas palabras del 
valenciano era ^Cômo se podia civilizar a estos pueblos?. La solucion pasaba 
por un lento proceso de “aculturaciôn”. Lejos de respetar las costumbres y 
peculiaridades del lugar, el historiador propone la imposiciôn de los modelos 
europeos como los mâs adecuados para aquellas gentes.
“[...] La Europa, que fue la ultima en recibirla, viene a ser la depositaria del saber, la 
madré de la cultura y la maestra universal. En ella se establece el imperio mâs poderoso que 
ha visto el mundo, y en su capital el centro de la religion verdadera... Con este cùmulo de 
luces salen finalmente unos navegantes de lo ultimo de la Europa en busca de regiones
Ibidem.
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incognitas, y encuentran un Nuevo Mundo, y una mitad de la especie humana sepultada en 
las tinieblas de la ignorancia y de la corrupciôn”*’®'.
La llegada de los europeos, las navegaciones constantes a América, los 
descubrimientos, todo ello permitiô en palabras de Munoz una mayor 
civilizaciôn de los indios. Demostrô su acuerdo para con el uso de la fuerza en 
la domesticaciôn de estos pueblos:
“Sojuzga Espana unas tras otras innumerables naciones bârbaras, ya a fuerza abierta, 
ya por el crédito de sus victorias, ya con la persuasiôn. Los despojos de los vencidos, los 
frutos del pais y un comercio sumamente extendido la ponen en tan subido punto de 
grandeza quai dificilmente pueden sostener las fuerzas humanas... entonces cede por 
necesidad varias porciones de aquel terreno inmenso, que no podia defender ni gobemar del 
modo conveniente. Asi otras potencias europeas toman cada una su parte y la cultivan con 
esmero. Auméntandose de dia en dia la emulaciôn, la competencia, la industria y el 
comercio”'
Todas estas afîrmaciones nos llevan directamente a las consideraciones 
acerca de los efectos de la conquista y posterior colonizaciôn en América. 
Tanto en el primero como en el segundo volumen de su Historia hace menciôn 
a las conquistas antillanas, pero sin exagerar la opresiôn colonial. Su probidad y 
eclecticismo intelectual le impedfan realizar cualquier tipo de apologia. No 
obstante, el valenciano hace uso excesivo de algunas fuentes (Casas, Benzoni) 
que bien podian tacharle de “critico”. Reconoce la represiôn intrinseca del 
sistema colonial; no hay dudas para él de que los indios “rindieron la cerviz al 
yugo”.
Ibidem.
1102 MUNOZ., Historia., op. cit.
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Dos de los elementos que mâs contribuyeron a reafirmar este sistema 
colonial fueron la “encomienda” y el “requerimiento”. A lo largo de su obra 
Munoz recoge algunos crudos testimonios de la dureza de ambas formas de 
esclavismo encubierto. En el libro octavo del segundo tomo de su Historia, al 
hablar del gobiemo de Nicolas de Ovando, muestra el historiador sus crîticas al 
referido sistema de propiedad:
“[...] I se perpetuo con el nombre de repartimiento. Son inexplicables los danos que 
de este principio i abuso ruinoso han resultado a naturales i colonos i a la especie humana en 
general. Desde luego se destruyô la constituciôn polftica de los haitfes. Ellos tenfan sus 
caciques superiores como reyes, otros inferiores como sehores feudatarios, sus principales i 
nobles de distintas clases que llamaban nitainos, su estado llano. Por los repartimientos 
ûnicamente quedaron con la denominaciôn de caciques algunos de los sehores... todo el resto 
vino a confundirse con la fnfima clase de sirvientes”'*^ .^
El establecimiento de ambos sistemas de propiedad ûnicamente ha 
conducido al perpetuamiento de una sociedad feudal y esclavista. Junto a esto la 
presentacion de varias de las tropelias cometidas por los espanoles en el Nuevo 
Mundo, fundamentalmente por el nefasto gobiemo de Ovando:
“Es evidente el daho en la Espanola. Fue efectivamente Ovando a Jaragua con tanta 
gente o aparato. El arresto de 300 mozas. Todo se interpréta a la mala parte. Inhumanidades 
consiguientes. Quema de tantos caciques. Horror de los naturales, huyen i son perseguidos. 




Juan Bautista Munoz (1745-1799) 637
Encontramos también en el escrito de Munoz una critica de la 
evangelizaciôn catôlica llevada a cabo en America. Expuso sus diferencias 
respecto a esta evangelizaciôn que, segun él, se hacia con miembros 
inadecuados, pues la mayoria de frailes se mantenfan al margen de los indios, o 
bien trataban de evitarlos. No habia una inmersiôn “cristiana” en el mundo 
“indio” sino mâs bien al contrario, una “cristianizaciôn” india. En este sentido 
seguia a Las Casas y a otros historiadores (Touron^'^^, N. Alexandre) para 
criticar esta catolizaciôn americana.
Podemos concluir diciendo que, si bien Munoz encubria la existencia de 
una “leyenda negra”, en el fondo y en la forma presentaba algunos de los rasgos 
tipicos de ésta, como:
- La utilizaciôn de algunos de los principales defensores de la Leyenda Negra (Las 
Casas, Benzoni).
- El desarrollo de una pésima evangelizaciôn catôlica en América. Realizada con 
miembros inadecuados y con un total desconocimiento de la realidad india.
- El establecimiento de una sociedad esclavista y feudal, basada en el 
“requerimiento” y la “encomienda”.
- Plasmaciôn de algunas de las tropelias cometidas por algunos espanoles, 
principalmente durante el gobiemo de Nicolâs de Ovando.
El ilustrado valenciano lejos de rebâtir la leyenda negra parecfa aceptarla, 
incumpliendo los designios de aquellos que apostaron por él para desmentirla. 
Por ello, y estamos de acuerdo con la opiniôn de Carbia, esta ancestral leyenda
1105 Autor de una Histoire generale de l'Amerique depuis sa découverte (1768-1770), en 14 volùmenes.
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no fue un “mito para atacar a Espana y a la iglesia espanola por parte de los 
historiadores europeos y algunos hispanicos (Las Casas), sino una realidad 
presentada por historiadores que como Munoz, en su Historia, tenfan por objeto 
desmentirla.
5.5. Las crîticas a la Historia del Nuevo Mundo y  las replicas de Munoz.
5.5.1. La Carta Critica (1798) de Francisco Iturri.
Desde su publicaciôn en 1793 la Historia del Nuevo Mundo de Munoz 
habia sido traducida al ingles, f r a n c é s ' y  al aleman. Matthias Christopher 
Sprengel, profesor de la Universidad de Gottingen, tradujo la obra del 
valenciano al aleman y la edito en Weimar en 1795'"^^. Un desconocido ingles, 
unos anos mas tarde, en 1797 la tradujo y edito en L o n d r e s T o d o  ello hizo 
posible que la obra del historiador valenciano fuese conocida en toda Europa. 
Ahora bien, ello también facilité el que su obra fuera lefda y con ello criticada 
por un pùblico mâs amplio.
La version francesa titulada Histoire du Nouveau Monde se publicô en Hamburgo en 1796.
MUNOZ, Juan Bautista.: Geschichte der neven Welt/ Juan Bautista Munoz. Aus dem Spanischen Vebersetzt 
und mit Erlaeuternden anmerkungen herauseegeben von Matthias Christ. Sprengel. Weimar, Industrie- 
Comptoir, 1795. [Signaturas: vol. 1. Con lâminas y mapas (8”): Sub Gottingen. HSD. 8 H AM I, 393 rara; Vol. 
2, Serie de grabados (infolio): Sub Gôttingen. HSD. GR 2 H AM I, 393 rara]; PALAU Y DULCET, M.A.: 
Manual, X. p.333. senala Palau una ediciôn de la Historia del Nuevo Mundo, vol. I. en casa de Conrad Müller, 
Hamburgo, 1796. En la advertencia preliminar a la obra Sprengel previno el juicio que se debia hacer de la obra 
de Munoz, diciendo: “Que, aunque no tuviese otra cosa de nuevo, mâs que fixar la fecha de la muerte de 
Américo Vespucio, contemplaba util su traducciôn”.
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La primera de las obras que critico abiertamente la obra del valenciano 
fue la Carta critica sobre la Historia de América (1798) escrita desde Roma 
per D. Francisco Iturri. La obra se decia escrita el 20 de agosto de 1797^’^ .^ 
Este erudito jesuita fue el primero de los bibliôgrafos argentinos, segun lo 
comprueba la Bibliotheca Nicolai de Azara. Naciô el 10 de octubre de 1738 en 
Santa Fé. Ingresô en 1753 en la Compania de Jésus. Segûn Diosdado Caballero 
“a los estudios de Filosofia y de Teologia anadiô un gran conocimiento de 
Botânica y una pasmosa erudiciôn de Historia americana” *^^®. Cuando daba 
clases de Filosofia en el Colegio de la Asunciôn del Paraguay comenzô su 
estranamiento. Se le despojo de todos sus libros, entre ellos un Tratado acerca 
de los maies que Espana ha sufrido por el exceso de oro proveniente de 
América y acerca de las fâbricas y compamas de comercio de Espana.
Pasô a Roma, donde se dedicô al estudio de la Historia americana. Ya en 
Fienza habia comenzado su Historia natural, eclesiâstica y civil del virreinato 
de Buenos Aires, que debiô abandonar temporalmente debido a sus polémicas 
con Munoz. Paso a Espana entre 1797 y 1802, siendo de nuevo expulsado de 
nuestro pais. Hizo agrias criticas contra el régimen de los borbones, “los 
ilustrados, borbones, en su ominioso despotismo, querian, segùn Iturri, arruinar 
las Universidades americanas, como habian y a arruinado las peninsulares y, a 
este fin estaba dirigido aquel nuevo plan de literatura americana"^^^\
The History o f the New World from the Spanish, with notes by translator. Londres, 1797.
Carta critica sobre la Historia de América del Senor Don Juan Bautista Munoz, escrita en Roma por don 
Francisco Iturri. Impresa en Madrid, 1797; Reimpresa en Buenos Aires en 1818; hay otra ediciôn de 1820. 
GUILLERMO AjRLONG, S.J.: Francisco Javier Iturri y su Carta Critica (1797). Buenos Aires, 1955.
Ibidem., p.28.
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Algunos historiadores han querido reconocer bajo el sobrenombre de 
“Francisco Iturri”, un enemigo intime de Munoz, muy cercano al circule de 
Campomanes, seguramente algun académico como José de Guevara 
Vasconcelos^'^^. Lo que si es cierto es que la Real Academia mostro un gran 
interes por poseer la obra del argentine, que compro el 2 de abril de 1798. Fue 
Campomanes el que enconmendo a Iturri escribir su Carta y a expensas del 
mismo se imprimio^^^^.
Munoz se dolio profundamente del ataque de Iturri como recoge en carta, 
el 6 de abril de 1798, al portugués Cenâculo:
“En dias pasados salio a luz un libelo con nombre de Carta critica sobre mi Historia. 
Su autor dicen ser un exjesuita residente en Roma, i puede serlo en parte, pero deben también 
de haberla tenido, i no pequena, otros discolos de este lugar, gente mal entretenida, incapazes 
de producir escritos dignos de la estimacion publica i envidiosos de los que la consiguen. 
Misérables! Invideant et laboribus mets! Déjolos a que los consuma su rabia mientras me 
esfuerzo a desempenar la confianza del gobiemo"^''t
Continua mostrandole su intencion de publicar el segundo tomo de su 
Historia en breve. Ante todo piensa continuar con su labor, pues sus émulos 
“no lo han de lograr, ni aun quitarme el breve tiempo que se necesita para leer
BOURDON., op. cit. p.76. El bibliôfilo Vicente Salvâ poseia en su selecta Biblioteca un manuscrite de la 
época, titulado Respuesta de Don Juan Bautista Munoz al vota particular del senor Don Josef de Guevara 
sobre la Historia del Nuevo Mundo.
FURLONG., op. cit. p.41. Un personaje muy cercano a Iturri, el padre Villafane escribiô en carta a 
Ambrosio Funes en 1807 lo que sigue: “Me alegro de que baya llegado a sus manos la Carta Critica de nuestro 
Iturri contra el valenciano Munoz, nuevo historiador de las Americas. En Roma, cuando vivfamos juntos con 
Iturri en el lugar real de San Carlos el Corso, de concapellanes de dicha iglesia, trabajô ese papel y me lo 
mostrô. Después me aviso que se lo habian impreso en Madrid, a solicitud de la persona a quien despachô esa 
su critica”. La persona a quien hace referencia Villafane es el sabio Campomanes; en la obra de Iturri, el literato 
argentino elogia al Fiscal “el excelentfsimo Campomanes, gloria incomparable de nuestra literatura, en la mejor 
obra de nuestro siglo...”, hace referencia al Informe sobre elfomento de la industria popular. p.90.
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el infame libelo... En escritos destinados a la utilidad comun, ningun lugar 
merecen las personalidades ineruditas”. En su causa, Munoz conto con el apoyo 
del Magasin encyclopédique francés^^*^.
“M. Munoz, littérateur distingué, auteur de la Vie d'Antoine de Lebrija dont le citoyen 
Chardon-la-Rochette a donné un excellent extrait dans le tome III, p. 181, de la troisième 
année du Magasin, après avoir souffert, pendant un an sans relâche, des cruelles fluxions à la 
tête et à la gorge qui l'ont empêche de travailler à son Histoire du Nouveau Monde... 
L'ardeur et les connaissances profondes de ce savant nous font espérer que la république des 
lettres jouira bientôt du second volume qui se terminera avec le règne de Ferdinand le 
Catholique... On vient d'imprimer à Madrid, contre M. Munoz, un pamphlet débordant 
d'interprétations malicieuses et de sarcasmes. Ceux qui l'on fait on imaginé un nom barroque 
pour cacher ce lui du véritable auteur... Cepedant ces critiques n'ont pas osé attaquer le fond 
de l'ouvrage, et ils ne se sont arrêtés qu'à quelques traits épars dans le livre premier... Il les 
achèvera avec succès et remplira la tâche pénible et glorieuse qu'il s'est imposée”'
Seguramente fue Cavanilles, amigo de Munoz, el que aportô dates y 
noticias al Magasin para defender a su companero. No en vano, cada ano la 
publicacion francesa hacia alguna resena de algùn libre del botânico 
valenciano.
Comienza Iturri su Carta haciendo dos severas criticas a Munoz, “su 
historia es la peer de quantas han salido al pûblico”; y “toda la novedad de su
BOURDON., op. cit. p. 128.
Magasin Encyclopédique. IV. Année. Torn. I, pag. 127, 128.
1116 Ibidem., p.80.
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historia se reduce a traducir servilmente a Robertson y al mentiroso Paw” ’^*^ . 
Sigue enumerando otras objeciones puestas a la obra del valenciano:
1) El excesivo criticismo del valenciano hacia la historiografia americana. Ninguna 
historia es digna de su aprobaciôn.
2) Criticas mas textuales: Munoz en la Vida del Almirante recoge la palabra Anona, 
cuando segun Iturri la palabra a la que hace referencia el citado texto es la de 
Bromelia. Le achaca sus escasos conocimientos fisicos y botanicos.
3) Le censura las criticas a Antonio de Herrera, a juicio de Iturri “el mejor de 
nuestros historiadores”. Tras corregir muchas de las criticas de Munoz al cronista, 
concluye “Ningun espanol en asuntos historicos ha perpetuado mas felizmente su 
nombre, y el honor de la naciôn”'"*. Critica al valenciano por hacer 
expurgaciones constantes y no presentar pruebas de ninguna de sus afirmaciones, 
por ello le senala que debe cumplir con mayor rigurosidad el lema Ne quid fa lsi 
dicere audeat.
4) Munoz censura a todos los cronistas y afirma que “la polilla se comiô las 
Relaciones originales de los descubridores, de los eclesiâsticos, y testigos 
oculares”. Entonces cabe preguntarse ^Cômo élaboré su Historia?. La 
contestaciôn del argentino es contundente: “lo llena usted con Robertson, y con 
Pauw, traduciendo servilmente la historia de un inglés, y las indagaciones de un 
prusiano”. El primer y segundo libro del primer tomo de Munoz son copia literal 
del historiador escocés. Comete destacados errores geogrâficos el inglés que 
ahora aparecen en la historia munozina. Justo hubiera sido que hubiese titulado 
este primer capitulo de la geografia americana al igual que los mencionados 
historiadores.
1117 ijuR R I, Carta. P.4; Romulo Carbia ha puesto de manifiesto cômo esta aseveraciôn del argentino carece de 
fundamento. Tras analizar los indices de Robertson y Munoz, califica de burda la afirmaciôn del historiador 
santafesino: “claro que se descubren datos semejantes, iguales si se quiere, pero la coincidencia en un detalle, 
entre dos o mâs autores, no justifica una aserciôn como la que discuto. Pudo inspirarse en Robertson, admito 
que hasta lo tuviera présente en lo que constituye la arquitectura de la obra, pero no es aceptable que la 
plagiara”.
Ibidem. p.21.
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5) El valenciano comete numerosas contradicciones en lo referente a la geografia 
americana, “pasara por un historiador problematico, que niega y afirma los 
mismos hechos, sin otra variedad que la distancia de las pâginas”’ ’^ .^
6) Ignora Munoz numerosas cuestiones relativas a Geografia, Botânica, Zoologia, 
etnografia. Copia al pie de la letra de los citados historiadores la condicion 
inferior del “indio” respecto al “europeo” '^^ .^
7) Iturri recoge argumentes (Campomanes, Mohedanos, Mayans'*^*) que describen 
al indio en igualdad de condiciones que el europeo, “se hallaban en equilibrio de 
conocimientos naturales con todas las naciones sabias del Mundo viejo y 
gentil”* Frente a su postura de igualdad achaca al valenciano su denigracion 
del hombre americano.
La cntica de Iturri se situa en el piano de las “apologias nacionales” que 
por entonces circulaban por Espana. Ciertamente tiene razon en alguna de las 
censuras hechas a Munoz, sin embargo, plantea un panorama excesivamente 
idealista de la Historia de America. No acepta las diatribas de Munoz, 
especialmente acerca de los efectos nocivos de la conquista y posterior 
colonizacion espanola en America. Al mismo tiempo Iturri aparece como un 
defensor a ultranza de la historiografia nacional frente a la forânea, plagada de 
insultos contra nuestro pafs.
Ibidem., p,48.
Ibidem, p.80. En este sentido Munoz plagia a los Mohedano, los cuales aplican esta inferioridad a los 
pueblos europeos, "y usted las copia para aplicarlas a los americanos”.
Ibidem., p.95. “Mientras usted no se demuestre mâs hâbil que el incomparable Mayans (ardua y peligrosa 
empresa) serâ cierto que los mexicanos eran mâs cultos, mâs hombres que innumerables naciones del antiguo 
continente”. A lo largo de la obra Iturri hace continuas alabanzas de Mayans, “que vale mâs que cien millones 
de Pauws, de Robertsones y sus traductores”. p.l 16.
Ibidem., p. 109. “La América, senor mio, como el Viejo Mundo, tuvo, tiene y tendrâ naciones bârbaras, 
barbarisimas y bestiales, que forman el origen de los pueblos mâs cultos”. En la pâgina 115, Iturri hace un 
elogio de las cualidades culturales de los pueblos americanos.
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Concluye su Carta el argentino senalando la escasa erudiciôn de Munoz 
en asuntos americanos. El opusculo de Iturri causo gran sensacion en Madrid. 
El padre Villafane en carta a don Ambrosio Funes, el 9 de julio de 1803, le 
escribia que:
“La Carta Critica se leyô en Madrid con el mayor aplauso en la tertulia del senor 
Campomanes; y que con ella ha causado Iturri tal estrago en la Historia del Nuevo Mundo 
que el rey prohibiô la impresiôn de los siguientes tomos que su autor Munoz tenfa concluidos 
y prestos para la imprenta. Y ademâs de eso el rey suprimiô por entonces el empleo de 
cosmôgrafo de Indias; y mandô que ningùn académico de la Historia la continuase en los 
mismos principios”*’^^ .
Tal vez fuera esta la razôn por la cual quedara manuscrito el volumen 
segundo de la Historia de Munoz^^ '^ .^ Lo cierto es que la critica de Iturri causô 
gran revuelo en la corte, y que esto debiô incidir negativamente en la obra del 
valenciano. El mismo argentino nos relata en carta escrita en 1803 el éxito de su 
obra:
“Sepa vuestra reverencia que esa mi carta surtiô todo el efecto que yo me propuse en 
su impresiôn. El tomo de la Historia quedô enteramente desacreditado y se prohibiô la 
impresiôn de los otros dos tomos que él tenfa prestos para la imprenta. Era un escamio a la 
naciôn que un Cosmôgrafo de Indias copiase a Robertson y al fabuloso Pauw, autorizando 
con nuestra imprenta los desatinos, ficciones y patentes mentiras de esos escritores cuya 
elocuencia podfa alucinar al vulgo... Sea como se quiera, el hecho es que la Historia de
FURLONG., op. cit. p.48.
BOURDON., op. cit. p.l32. El erudito Banqueri expresô en carta a Cenâculo, el 16 de mayo de 1800, que 
nadie seguiria la misiôn de Munoz, pues una al ta decisiôn decidiô no seguir con su Historia. Unos anos antes, el 
27 de abril de 1798 expresaba al obispo de Beja la apariciôn de la obra de Iturri en Madrid “Se ha publicado una 
carta de un ex-jesuita de Roma en la quai impugna a Munoz criticando su primer tomo del Nuevo Mundo. Yo 
aùn no la he visto. Pero me dicen que la critica de este impugnador es demasiado dura i desatenta. Munoz, 
aunque ya la tiene, dice que no ha querido leerla todavia”., p. 131.
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Munoz con mi Carta cayo a tierra, perdido su crédito y no podrâ levantarse. Ahora en la obra 
que trabajo, anado lo que no publique en mi carta y asi conocera el publico que con el titulo 
de Historia el senor Munoz querfa imprimir una sâtira de América. Un amigo de Munoz me 
dijo haber oido excusarse con la indecorosa razôn de que solamente habia leido a Robertson, 
a Pauw, y a Raynal, cuando escribiô los dichos primero y segundo libros, debiendo haber 
leido de antemano a nuestros autores y nuestros archivos que son los mejores y mâs claros 
manantiales de nuestra historia”*
La critica modema ha valorado de forma bastante dispar la Carta de 
Iturri. Los mâs crfticos hacia Munoz son el doctor Ricardo Rojas^^^^, Fray Elias 
del Carmen Pereira y Menéndez Pelayo'^^^; por contra, historiadores como 
Carbia’^^ ,^ y en America, literatos como el Deân Funes defendieron la obra 
del valenciano ante los furibundos ataques del argentino.
Ibidem., p.50.
1126 f u r l o n g . ,  op. cit. p.50. Afirma que Iturri en su respuesta a Munoz “le rectifica sus errores, le replica sus 
juicios, le denuncia su parcialidad: advirtiéndose a la vez en todo ello sentimientos que son de amor a America 
y de lealtad a Espana. Su informaciôn es précisa, su juicio perentorio, su frase clara”.
Ibidem., p.50. Habia de la “âspera y no siempre justa” Carta de Iturri. MENÉNDEZ PELAYO, M.: 
Estudios de critica literaria. Madrid, 1912. Asegura que “como obra histôrica [La Historia de Munoz] tiene el 
inconveniente, no sôlo de estar muy incompleta, sino de carecer de todo género de documentos y notas 
justificativas”. Munoz “después de haber formado la portentosa colecciôn que lleva su nombre en la Academia 
de la Historia prefiriô dar, en vez de una historia erudita y documentada con pruebas e ilustraciones, un 
hermoso trozo de composiciôn retôrica en que los hechos aparecen artificialmente agrupados para el efecto”.
CARBIA, R.D.: La crônica oficial..., op. cit. p. 263. La Carta critica de Iturri es “una diatriba ardorosa, con 
aparente aspecto corderil, en la que ni siquiera estâ muy en claro la competencia erudita del aristarco. Lo digo 
volviendo a recordar que no creo en la absoluta inexpugnabilidad de la Historia del Nuevo Mundo, a la que 
pueden fâcilmente senalarse algunos trastazos, y otros percances équivalentes. Pero de eso a lo que afirma 
Iturri, hay una distancia inmensurable”.
FURLONG., op. cit. p.52. El Deân Gregorio Funes, en carta de 15 de agosto de 1802 a su hermano don 
Ambrosio Funes daba su opiniôn sobre la mencionada polémica: “Iturri fue mi maestro de gramâtica; y de
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5.5.2. Las réplicas de Munoz: Saîisfacciôn a la Carta Cntica sabre la Historia 
del Nuevo Mundo (1798) y Carta sesunda de don Antonio Aleman (1798).
Juan Bautista Munoz contesté a las diatribas de Iturri con dos pequenos 
opusculos, y el argentino, volviô a la carga y hubiese proseguido en la lucha de 
no haber sido por su repentina muerte acaecida en 1799, el mismo ano en que 
moria el joven cosmôgrafo. El valenciano tuvo la oportunidad de manifestar en 
carta a Iturri, el 29 de junio de 1798, sus diferencias respecto a la critica a su 
obra americana.
La Satisfaccion a la Carta Critica se publicô en Valencia en 1798. 
Insertado en este pequeno folleto aparecia también la Carta de D. Antonio 
Alemân^^^^. El primero de los escritos adjunta el articulo traducido del Magasin, 
con el titulo de Almacén enciclopédico, “que es uno de los mejores periôdicos 
de Paris; y en una carta escrita desde Madrid por D. Antonio Alemân”. Ante 
todo el historiador valenciano busca recuperar su honor en la “repùblica de las 
letras” y dejar en buen lugar su Historia.
Munoz encubria su nombre con el de Antonio Alemân. Sarcâsticamente 
denomina a Iturri “Turriburri”, cuya obra “sôlo merecia un desprecio”. Habia 
perdido la paciencia el valenciano con Iturri a quien Ilama en otras ocasiones
cuando en cuando nos escribimos, Conocf en Madrid a Munoz, que es a quien impugna. Estaba reputado por 
hombre sabio, y asi lo da a entender la Biblioteca de los mejores escritores del reinado de Carlos III”.
Carta segunda de don Antonio Alemân en que se descubre el mérito de la segunda pseudocn'tica sobre la 
Historia del senor don Juan Bautista Munoz. La Carta lleva fecha de Madrid, 29 de junio de 1798. Esta 
impresa en los talleres de Joseph de Orga.
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Farruco, Perucho o el Famiquino. Siente la necesidad de ridiculizar este “aborto 
de la estupidez...” para que el vulgo no viva bajo el engano maligno. Vitupéra a 
Iturri, llamandolo “ladronzuelo de Juan Nuix”, que a la vez que copia inventa 
maravillas, productos de una imaginacion fecunda. El valenciano trata de 
mostrar una guia de actuacion en el analisis y exposicion de los temas. Embiste 
en particular la falta de elegancia, de compostura y la escasez de delicadeza en 
la técnica apologista de Iturri, basada en la pedanterfa de este por el uso de una 
aneja literatura versada en la ignorancia^^^\
Acusa al intelectual argentino de verter doctrinas de otros autores sin 
mediar analisis de su contenido. Esta presunciôn de erudiciôn irrité enormente a 
Munoz. Carecia Iturri de doctrina personal y dependia del veneno de doctrinas 
ajenas injuriosas a la cristiandad y a la naciôn, como el caso de Rousseau. Todo 
ello nos ofrece una vez mâs un panorama de la mentalidad excesivamente 
“ortodoxa” del historiador valenciano. Segùn el cosmôgrafo, Iturri se ha servido 
de malos filôsofos.
Para el valenciano el autor del libelo debia ser mejicano, o mejor espanol 
que habia residido en Méjico, pues el apelativo gachupm se aplicaba por los 
mejicanos a los espanoles residentes en Nueva Espana. Comienza su escrito el 
valenciano apuntando importantes fallos del argentino, entre ellos el fechar 
errôneamente la muerte del obispo de Chiapas, Bartolomé de las Casas, en 
1520. Hace una valoraciôn del escrito de Iturri, escrito con muy “mala fe”.
1131 ONIS, C.W., “Juan Bautista Munoz...”., op. cit. p.86.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 648
“La ignorancia pedantesca, la emulacion rum, la insolente y rustica osadia son los 
principales ingredientes de tal emplasto” '^^ .^
Alude el cosmôgrafo a un “caporal” protector de Iturri, que bien pudiera 
referirse a C a m p o m a n e s o  a Guevara. Si bien, mas talla de protector tenia el 
ilustre asturiano. Hace también referencia a reuniones donde se tramé el ataque. 
En la primera, dice, de las congregadas: “Ello es una maldad, dixeron los mas 
entre dientes ^Pero a que somos llamados?”; mas adelante, “leyose en otra 
junta”, concluia Antonio Alemân “^Como en Espana se ha publicado y corre un 
escrito tan atestado de groserias e insultos personates?”. No carecia de razôn el 
valenciano al denunciar tal situaciôn de continues ataques y afrentas a su 
persona y su obra intelectual que a la larga no hacian sino beneficiar el progreso 
cultural de nuestro pafs.
Afirma Munoz la inexistencia de plagios en su obra. Se defiende el 
historiador de cada una de las acusaciones de que ha sido objeto. Entre ellas 
temas relatives a la raza americana, o problemas cronolôgicos, “tales hombres y 
tales manas eran menester para fingir tachas en la Historia del Nuevo Mundo, 
que ha merecido el aplauso general de la Europa, y que acaban de canonizar los 
envidiosos pédantes por su mismo hecho”^^ '^*. En las Notas al editor del 
presente escrito, estalla la vena patriôtica de Munoz, que acusa a Iturri de
Carta segunda., op. cit. p. 14.
ONIS., op. cit. p.86. Expone Onis los motivos de Iturri y del grupo, encabezado por Campomanes, que le 
apoyaban disgustados por la oposicidn que les hacfa Munoz; "... dominado de las pasiones que yo me sé. 
Conozco su miseria, como la de otros que le incitan y ayudan. Seguramente yerra por imprudencia y falta de 
conocimiento, hale precipitado su animosidad y su estupidez que saltan a los ojos en la carta critica”.
Ibidem., p.l7.
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proferir dicterios falsos contra los valencianos’’^ .^ En definitiva el escrito del 
intelectual argentino no tenfa ninguna validez para el valenciano.
“Con vuestras artes groseras sole habéis logrado dar al mundo un exemplo nuevo, de 
que mâs enemigos hace la envidia que la injuria”^
La disputa no terminé aquf. El argentino continué escribiendo dicterios 
contra la obra del historiador valenciano.
5.5.3. La Carta sesunda en que se continua la critica de la Historia del Nuevo 
Mundo de don Juan Bautista Munoz, cosmôsrafo mayor de las Indias por M. 
A. R. F. V otros escritos de Iturri (1798).
A la Satisfaccion de Munoz le respondié esta Carta segunda de un tal
M.A.R.F’’^^ . Guillermo Furlong en un principio pensé en la autoridad de Iturri
Ibidem., p. 19. Dice Iturri que los “antiguos valencianos eran bestiales... mâs fieras que hombres por 
ingenio... aborrecedores del estudio de las ciencias”, para ello cita a Mariana, que como demuestra Munoz habia 
de los espanoles pero no de los valencianos. Continua diciendo que "éstos eran tan aseados, que para comer con 
limpieza se lavaban las manos con orines”, de nuevo el valenciano demuestra la falsedad de sus 
argumentaciones al recoger las palabras de Diodoro que “reprehende el estilo poco aseado de lavarse los 
espanoles asi hombres como mugeres con la orina”.
" Ibidem., p.20.
Obra impresa en Madrid, en 1798; Léon Bourdon afirma que es probable que el autor de dicho panfleto 
fuera el propio Iturri; el bibliôgrafo Palau y Dulcet afirma “Fijândose en las iniciales de la portada, se la creyo 
obra de Manuel Antonio Rodriguez Fernândez, pero es obra del padre Iturri Femândez”.
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en este nuevo escrito^ Fueron varies los argumentes que le llevaron a asentar 
su teerîa^^^^ y que actualmente ha abandonado, considerando que el verdadero 
autor es Manuel Antonio Rodriguez Femândez. Ahora bien, antes de entrar de 
lleno en esta Carta segunda, debemos hacer referencia a una segunda carta mâs 
corta, cuyo autor si que es Iturri, pero menos acertada, que la primera, con el 
titulo de Vicias de la Satisfaccion a la Carta Critica sobre la Historia del 
Nuevo Mundo^^"^^. De nuevo, y de forma repetitiva hasta la saciedad, el 
intelectual ex-jesuita denunciaba la Historia de Munoz.
“Sin buscarlo llegô en Roma a mis manos el primer tomo de la Historia del Nuevo 
Mundo, regai ado por su autor el doctor Juan Bautista Munoz, pues por otro camino era 
desconocido en Italia. Por noticias que yo tenfa lo lef très veces, y conocf el artificio con que
FURLONG., op. cit. p.53. En 1920 trabajô una biografia de Francisco Javier Iturri que publicô en la revista 
Estudios. Buenos Aires, 1920, t.XVIII y t.XX. donde recogia multiples pruebas que probaban ser Iturri el autor 
de este opusculo. Actualmente afirma que no es este el autor de la obra.
Ibidem., p.53. La primera de sus opiniones se fundaba en; 1) En el testimonio del padre Silva, coetâneo y 
amigo de Iturri, quién escribiô de su puno y letra las siguientes lineas al frente del ejemplar de la Carta Cntica 
que se conserva en el Colegio de Valladolid (Espana): “El don padre Francisco Iturri, natural de Buenos Aires, 
a quién yo conocf en Italia y de vuelta a Espana me la diô como recuerdo de nuestro viaje a Barcelona, donde él 
quedô y creo que aün reside. También escribiô otra carta sobre el mismo asunto de ésta, pero supreso el nombre 
a la frente, por ciertos reparos que hubo para la impresiôn como él me lo dijo”; 2) Unas frases del mismo Iturri 
parecian sancionar las palabras de Furlong. Escribiendo al padre Juan de Osuna le decia: “De Madrid me 
anuncian que se ha disgustado sobremanera nuestro cosmôgrafo mayor de Indias con las dos cartas en respuesta 
a las mfas con nombre de don Antonio Alemân. Dicenme que me las enviarân en uno de estos correos. 
Recibidas veré si merecen contestaciôn, aunque presumo que baya de ser absolutamente inutil lo que yo le 
dijere, y hacer poca impresiôn en un ânimo, como el suyo, imbuido en falsas filosofias, como colijo de la 
lectura de su Historia”; 3) El hecho de haber atribuido a Iturri esta Carta no sôlo los amigos o parciales del 
jesuita argentino, sino también sus enemigos y aun el mismo Mufioz. Este en su Carta segunda de don Antonio 
Alemân , afirma que “conociô [Munoz] al instante a su autor principal, que no es Manolo [don Manuel Antonio 
Rodriguez y Fernândez], como se quiere dar a entender, sino Farruco [Francisco Iturri] putidissimum caput. 
Aunque parece indudable que le han ayudado algunos, sehaladamente el caporal Perucho”. Seguramente este 
Perucho hacfa alusiôn a don Pedro Rodrfguez Campomanes. Continua el embozado Alemân diciendo que “otras 
muestras podrfa ofrecer dignas del cajôn de Perucho. De sus relatos y otros pocos que buscô Manolo en el 
portai de mauleros, hizo Farruco dos capas de pobre para envolver a su expôsito, quiero decir los principios y 
fines de su seudocrftica”. “Verdad es que no todo es ajeno... Farruco ha recortado y acomodado los retales: 
suyas son las puntadas, los cintajos y otras preciosuras, muy suya la invenciôn de ciertas doctrinas, 
consecuencias y contradicciones que él solo ve en la Historia del Nuevo Mundo”. 4) En la autoridad de un 
bibliôgrafo tan reposado y exacto como el padre Eugenio de Uriarte quien en su Catàlogo razonado no dudô en 
atribuir a Iturri la Carta segunda...
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repetia una época mil veces historiada abatiendo los autores mâs clasicos y coetaneos para 
darle un aire de novedad con ingeniosas y elegantes falsedades traducidas de Robertson y del 
fabuloso Pauw. Crei pues necesaria una carta critica, la cual restituyendo a cada uno lo que 
es suyo, y separando los arreos que engalanan, sin promover la verdad, serialase a dicha 
Historia el lugar que le corresponde que ya inundan el orbe literario... Despaché a Madrid 
una copia de mi original, y vio luego la luz pùblica. De las infinitas reflexiones que saltaron a 
los ojos, propuse en ella dos solas que hacian al intento”'*"^ ’.
En opinion de Iturri la Saîisfacciôn de Munoz no ha servido para 
argumentar las graves deficiencias de que adolece la Historia americana del 
valenciano, “calumnias, dicterios, falsedades e imposturas, y fantasias son todo 
el fondo de la Satisfaccion”. Si él ha hecho frente a la persona del senor Munoz, 
del que respeta enormemente sus talentos y su empleo, es por que el mismo 
cosmôgrafo se lo sugiriô en su Elogio de Lebrija cuando dice:
“Que limar los escritos de los grandes hombres es un oficio que intiman la piedad y la 
utilidad comùn, doble objeto de mis reflexiones”""^ .^
/
Una de las acusaciones de Mufioz a Iturri es su condiciôn de indigena, 
que el americano utiliza como ùnico titulo de nobleza. El argentino dedica gran 
parte de su escrito a reconocer la ignorancia del valenciano de la cultura 
indigena. Son varias las pâginas donde el santafesino expone las caracteristicas 
del léxico y lenguas de su pafs. Estos Vicios dedicados al duque de San Carlos,
Manuscrito existente en la Real Academia de la Historia. Madrid: 11-11-3/67. En el frontispicio podemos 
leer en latin “No perderemos en personalidades el tiempo debido a la causa; y nos reiremos, si lo pierde el
adversario”.
FURLONG., op. cit. p.57. 
Ibidem., p.57.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 652
y que llevan fecha de 15 de mayo de 1799, contenian alusiones constantes a la 
ignorancia y los plagios de Munoz.
"... Fijaron en América la imaginacion acalorada de varies extranjeros, los cuales sin 
haberla jam as visto, leyendo sus historias, menos con la idea de instruirse que de hallar 
fenômenos favorables a sus anticipadas teorias, se creyeron en estado de poder sabiamente 
desmentir a todos los historiadores espanoles, y percibir desde sus gabinetes a millares de 
léguas, la humedad, los frios, los aires impures... y finalmente de reconocer a sus habitantes 
por los mâs estùpidos y degradados de toda la especie humana en todas las épocas y lugares 
de su existencia”’’"^ .^
Iturri considéra hasta cierto punto aceptable el que algunos historiadores 
(Buffon, Robertson, Pauw) que nunca visitaron el continente americano 
cometan errores en sus observaciones americanas. Pero no asi en lo referente a 
autores espanoles, sin “otros documentos que el plagio y la servil traducciôn y 
el tono de magisterio”, en clara alusiôn a Munoz. Ciertamente el valenciano 
nunca visité el territorio americano, al igual que muchos de los grandes 
cronistas espanoles, pero dispoma de un caudal y fuentes de informaciôn que no 
tenfa parangôn en ningùn intelectual espaûol ni europeo.
Defensor de la historiografia n a c i o n a l ' e l  escritor argentino busca ante 
todo dejar en buen lugar a nuestro pafs""'^, pues este objetivo que debfa haberlo
Ibidem., p.59.
Ibidem, p.59. Al referirse a la Historia de Munoz dice que, “son tan fatales las resultas de este histôrico 
I artificio [de escribir prescindiendo de los historiadores espanoles] que yo he crefdo hacer a la patria un
i importante servicio levantândola a la al ta consideraciôn de vuestra excelencia a fin de truncar este abuso en sus
! principios”.
Ibidem, p.59. “Tal es, excelentfsimo senor, el caso de que yo escribo y consagro a vuestra excelencia mis 
endebles conatos de defensa de la patria. El cuadro horroroso del cielo y del suelo y habitantes de América 
colocado en el primer tomo de la Historia del Nuevo Mundo impresa en Madrid el ano 1793 no es otra cosa que
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cumplido Munoz no lo supo llevar a la practica. El programa mas “ilustrado” 
del valenciano chocaba contra los intereses politicos del “Absolutismo 
ilustrado”, representados por Iturri, y que tenian como mision presentar un 
panorama prospero como base de una unidad nacional y cultural bien 
cohesionada. Los argumentos de Munoz podian erosionar la integridad del 
gobiemo borbonico que ante todo buscaba el ofrecer una imagen solida de su 
funcionamiento.
La razon por la cual quedô manuscrita esta ultima carta de Iturri fue el 
fallecimiento de Munoz en el momento en que se trataba de imprimir la obra. 
Ésta se hallaba en poder del duque de San Carlos, que el 19 de agosto de 1799, 
un mes después de la muerte del cosmôgrafo, expresaba en carta al senor 
Francisco Martmez Villamil su opiniôn de la obra del argentino.
“He leido con mucho gusto la respuesta a la Saîisfacciôn a la Carta Cntica sobre la 
Historia del Nuevo Mundo. v me parece que convencen sus argumentos; pero sobre todo 
contiene tanta erudiciôn que sôlo estando en tan buen as manos podrfa caber en un papel tan 
pequeno”*
Juzgaba sin embargo no debia publicarse puesto que “la desgraciada 
muerte del autor de la Historia, la que ha causado tanta compasiôn en el pùblico 
que lo considero dispuesto a creer que nos ensangrentemos con gusto contra los 
muertos”' ’"^ .^ En la Advertencia al püblico^^^^ que antecede al conjunto de la
un plagio y copia servil del que habian trabajado Robertson en Londres y Pau en Berlin contra los hechos mâs 
notorios, contra la autoridad mâs irrefagable y contra la experiencia de très siglos”.
FURLONG., op. cit. p.60.
Ibidem. p.60.
Ibidem., p.61. “Es notorio en Barcelona y en Madrid que esta respuesta a la Satisfacciôn de la Carta Cntica 
sobre la Historia del Nuevo Mundo estaba concluida por mayo del corriente ano de 1799, y que debia luego
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obra, el autor, Iturri, exponia algunas de las dificultades que habia tenido para 
concluir la obra que finalmente no se imprimiô y quedô manuscrita entre los 
fondos de la Real Academia de la Historia.
Mâs interesante por la naturaleza de sus contenidos es la Carta segunda... 
por M.A.R.F. que fue escrita por Francisco Iturri. Al comienzo de la 
mencionada Carta el autor senala cuâles serân sus reparos, que reducirâ a très, 
materia, plan y e s t i l o ^ A  diferencia del anterior escrito del argentino ahora 
despliega un método mâs ajustado y présenta ejemplos mâs concretos, al 
tiempo que su critica se trunca mâs agitada.
En opiniôn de Iturri uno de los fallos que cometiô Munoz fue el acometer 
una empresa de tan grandes dimensiones, “una empresa digna de Icaro”, que le 
llevô “a dar en un precipicio, de que es imposible levantarse”. Tal proyecto 
utôpico, continua el argentino, le llevô irremediablemente a plagiar lo ya escrito 
y a cometer crasos errores histôricos. “Infamador” como asi llama Iturri al 
cosmôgrafo. El ex-jesuita pasa a continuaciôn a mostrar algunos pasajes con los 
que estâ en total desacuerdo, como los pârrafos de la pâgina 157^’^^  de la 
Historia en que Munoz habia acerca de la conquista de Espana en América.
imprimirse. Mas lo impidieron algunas dificultades no previstas y que no pendian de su autor, el cual obligado a 
salir de la Italia con la precipitaciôn que intimaban las circunstancias, no tuvo hasta Barcelona noticia alguna de 
la sobredicha Satisfacciôn. Al instante en que llegô a sus manos el librete en que se habian encuadernado los 
cuatro escritores convenidos en dar al pùblico la satisfacciôn de la Carta Critica tomô la pluma don Francisco 
Iturri para demostrar los vicios y defectos de la Satisfacciôn, como lo hace en esta respuesta, trabajada con 
todas las incomodidades y distracciones inseparables de un viajante, y no pudo concluirla antes del tiempo 
sobredicho”.
Carta segunda... por M.A.R.F. p.4. A partir de ahora nos referiremos siempre a esta Carta.
MUNOZ., Historia., op. cit. p. 157. “[hablando del imperio espanol] Bien tan grande que el solo se creia 
bastante para justificar cualesquiera guerra y conquistas que se emprendiesen por conseguirlo. Tal era la 
opiniôn generalmente recibida en aquel tiempo; no diré si la mâs sana y conforme al evangelio y espiritu del 
christianismo, cuya potencia consiste en la virtud de Dios, cuyas armas son la exhortaciôn, la paciencia, los
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El historiador valenciano en estos pasajes evoca la figura de Las Casas y 
condena la obra de los conquistadores. También, y a juzgar por sus palabras, 
negaba el fundamento y titulo para conquistar las Indias, lo que debiô causar las 
iras de Iturri. Munoz, filosofo racionalista, aplicaba los criterios del siglo XVIII 
para explicar acontecimientos del siglo XVI y ello le llevaba en la mayori’a de 
ocasiones a denigrar la actuaciôn espanola en América. No podia comprender 
algunas de las atrocidades alli cometidas, lo que le llevaba a presentar un 
cuadro en ocasiones desolador de la presencia espanola en aquellos 
territorios^^^\ Del panorama presentado por Munoz, segun el argentino, ocurrfa 
que “los pueblos y monarcas que respetaron la bula eran unos fanaticos, 
supersticiosos e ignorantes; que la religion fue plantada en América a fuerza de 
armas”’
Nadie como Munoz conocia la realidad americana a través de sus 
documentos. Es injusto que Iturri, “apologista manifiesto”, acuse al cosmôgrafo
trabajos; y cuya propagaciôn parece debiera en todos los tiempos procurarse por los medios que ensenô su 
divino autor, y usaron sus discipulos e imitadores con asombroso fruto”.
Ibidem,, p. 10. Citamos a Iturri: “Tal es el quadro en que usted pinta los titulos y caminos, por donde Espana 
entré a poseer el Nuevo Mundo. Quadro en que renovândose claramente las calumnias con que Casaus, Raynal, 
Robertson y otros acusaron de tiranica y opresiva la conquista, se baldona el decoro de la naciôn, se dénigra la 
gloriosa memoria de los Reyes Catélicos, se ridiculiza la autoridad de la silla apostôlica, se arruinan de un golpe 
los firmes y justos fundamentos del regio patronato”; p.l 1. Iturri apunta a continuaciôn algunas de las 
acusaciones contra Munoz:
1) Segûn Munoz el cristianismo no fue introducido en América por el modo mâs sano y conforme al 
evangelio.
2) Segûn él, los espanoles hicieron la guerra a los indios, sôlo por ser infieles, y los echaron de sus posesiones 
como una obra santa.
3) Segûn él fueron injustas las guerras contra infieles, hechas a titulo de quitar obstâculos al progreso de la 
religiôn.
4) Segûn él los Reyes Catélicos calificaron de justa y légitima la posesiôn de la América, por ser quitada a 
hombres que no profesaban el cristianismo.
5) Segûn él el PontiTice no tuvo poder para expedir la bula de donaciôn de aquellas tierras.
6) Segûn él esta bula fue sôlo un trampantojo.
1152 Ibidem., p. 12-13.
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de “ser uno de los mayores declamadores contra su patria”. Nadie como el 
ilustrado valenciano, que ya habia combatido a Pozzi por atacar nuestra 
literatura, se hubiera negado a presentar un panorama mâs favorable y bello de 
la acciôn espanola en América. Pero a la luz de los documentos que poseia 
présenté la vision, pensamos, mâs objetiva posible de aquella realidad. El 
fanatismo apologista de Iturri no tenia sentido en una época en la que se trataba 
de subsanar errores y no de cubrirlos bajo una aureola dorada.
Critica Iturri al valenciano que haga uso de la bibliografia extranjera 
sobre América que dénigra la conquista espanola y no utilize a otros autores, 
también europeos, que la elogfan o por los menos enfatizan. A continuaciôn 
pasa a rebâtir algunas afirmaciones del historiador valenciano, que dice la 
“religiôn sirviô para Justificar qualesquiera guerras y conquistas”. El 
santafesino por su parte argumenta que fueron las leyes y no la religiôn las que 
dieron carta de naturaleza a la “ocupaciôn de tierras vacantes; el rescate o 
compra; la cesiôn voluntaria; y la conquista”.
Los espanoles, segùn Iturri, hicieron uso legal de sus derechos y 
ocuparon aquellas tierras americanas que estaban vacantes y las que no 
pactaron con sus diligentes. Apacigua mucho el argentino los sangrientos 
episodios producidos en el Peru y Méjico por hacerse con el poder; en su 
opiniôn todo se hizo pacificamente y con el total consentimiento de la parte 
contraria. Présenta el santafesino un panorama desvirtuado de la realidad 
americana, una imagen utôpica de la conquista espanola, alegre, y legalmente 
conducida, sin fisuras y sin conflictos. Esta imagen interesaba mâs al gobiemo 
borbônico que la ofrecida por Munoz, que lejos de cualquier relato apologético
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buscô el narrar los hechos lo mâs objet!vamente posible, anteponiendo el 
criterio histôrico al sentimiento nacional.
Imagen también trastocada es la ofrecida por Iturri al senalar que la 
religiôn cristiana atrajo tanto a los indios que éstos decidieron “cederse 
voluntariamente” al gobiemo espanol. Al hablar del derecho de “conquista” 
esgrime la “humanidad y moderaciôn” como los puntales en los cuales se 
desarrollô dicha labor. ^Es que acaso desconoce el intelectual americano la 
conquista por las armas de los virreinatos del Peru y de la Nueva Espana por las 
acciones indiscriminadas de Pizarro y Cortés?. Récrimina Iturri a Munoz el 
considerar la evangelizaciôn como un fracaso, pues se hizo con miembros 
inadecuados y la ausencia de “la exhortaciôn y paciencia”. Esgrime el argentino 
el lema de Jesucristo: “A mi se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. 
Id, pues, y ensenad a todas las naciones”. En virtud de este derecho se abroga 
cualquier conquista bien fundamentada. Este sentimiento de disposiciôn natural 
de cualquier territorio era incomprensible para una mentalidad como la de 
Munoz, mâs abierta y formada que la de su contrincante.
Otro de los puntos de fricciôn entre Iturri y Munoz es el referente a la 
autoridad papal de disponer de las tierras del planeta. El regalismo munozino se 
impone al romanismo del argentino. El ilustrado valenciano manifestô su 
oposiciôn a “la que daba a la Silla Apostôlica el poder temporal sobre las tierras 
de infieles”. Nadie bajo ningùn concepto podfa esgrimir tal afirmaciôn para la 
ocupaciôn de ningùn territorio. Roussoniano, defensor del Derecho Natural 
(Grocio, Pufendorf), regalista, todo ello no significaba una posiciôn alejada del 
catolicismo, pues Mufioz lo era como el que mâs, simplemente no estaba
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dispuesto a aceptar una serie de privilégies e injusticias que en su opinion no 
tenian ningùn fundamento.
A continuaciôn Iturri pasa a resenar algunos fallos “contra las 
obligaciones del historiador” que ha cometido Munoz. Entre ellos citar hechos 
histôricos sin comprobarlos mediante documentos; seguir las mâximas de 
ciertos philosophes que denigran la acciôn espanola en América; carencia de 
método; en definitiva, continua Iturri “no cometerîa ningùn despropôsito en 
excluir a usted del nùmero de los buenos historiadores”. Afirmaciôn exagerada 
y muy propia de algùn sector de la Ilustraciôn espanola, empecinada en criticar 
constantemente cualquier producciôn intelectual. Deberîa mâs bien alabar al 
valenciano que fue el ùnico en el siglo XVIII que acometiô la dificil y titânica 
empresa, y ello nadie lo discute, de elaborar una Historia de América, después 
de casi dos siglos de pâramo intelectual en dicha materia. Y no sôlo eso sino el 
fruto de toda esta labor, la ingente documentaciôn americana que nos legô y que 
el senor Iturri parecia desconocer porque jamâs hizo nada semejante.
El estilo también es objeto de critica por parte del argentino. Tacha a su 
Historia de “vestido viejo, recortado, retenido y vuelto”. Acusa al valenciano 
de plagiar el plan de trabajo de su obra en los antiguos clâsicos, bâsicamente de 
los Anales de Comelio Tâcito. ^Qué mejor modelo a seguir que los antiguos 
clâsicos? Nos preguntamos. Eran bâsicamente très los modelos a seguir por los 
ilustrados valencianos: los clâsicos, los Santos Padres y los humanistas 
espanoles del siglo XVI. El lenguaje de Munoz, es en opiniôn del argentino, 
“desnudo de fluidez, periodos cortisimos, aislados y fuera de sazôn, dan suma
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dificultad a su lectura”. Coloca al valenciano en el grupo de la secta anti- 
idiomatica representada por Fontanelle.
El peso de los argumentos de Iturri, apoyados por la faccion del fiscal 
Campomanes, y los acontecimientos politicos fueron razones mas que 
sufîcientes para paralizar la empresa munozina. Como decia el historiador 
jesuita Masdeu, “la envidia y el menosprecio de lo propio” caracterizaba a los 
espanoles del siglo XVIII. Munoz fue victima de esta sinrazôn, y el pais entero 
sufriô la carencia de una mayor producciôn cultural cercenada desde las bases 
por aquellos que mâs debian haberla fomentado.
5.6. Munoz y la colaboraciôn con la Real Academia de la Historia.
5.6.1. El Discurso sobre las dificultades que se ofrecen para ilustrar la 
historia nacional v alsunos medios para vencerlas (1792
Era, y continua siendo costumbre, en ciertas Academias, como ahora la 
Real Academia de la Historia, pronunciar un discurso de entrada al ser 
nombrado “académico”. Munoz era académico numerario y supemumerario 
desde el ano 1788. El 6  de enero de 1792 decidiô abordar como tema en su
Discurso leido en la Real Academia de la Historia el 6 de enero de 1792, dia en que se présenté en ella por 
primera vez. RAH. 11/8235.
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“discurso de entrada” a la Academia un campo sobre el que habia estado 
trabajando durante sus ultimos anos, la Historia.
Estamos ante un discurso donde el ilustrado valenciano recoge a modo de 
conclusiones algunas experiencias suyas en el campo de la Historia, cômo se 
trabaja, el método, los documentos, etc. Tras mas de doce ahos (1779-1792) 
trabajando en el ambito de los estudios historicos pasaba a ofrecer algunos 
consejos sobre cômo trabajar la Historia nacional. Desde su creaciôn en 1735, 
la Real Academia de la Historia, a través de su primer director, don Agustm de 
Montiano y Luyando, se marcô como objetivo prioritario la elaboraciôn de un 
Diccionario cntico histôrico espanol El objeto era realizar una Historia de 
Espana critica y documentada; la carencia de medios humanos y econômicos, la 
excesiva dependencia politica (Consejo de Indias), asi como las divergencias 
existentes entre los propios miembros de la Academia paralizaron el proyecto 
en tomo al ano 1764. A partir de entonces se iniciaron una serie de trabajos 
sobre aspectos puntuales de la Historia de Espana, que tampoco dieron el fruto 
deseado’^^"^ . Ünicamente en la Historia de Indias la Academia realizô una labor 
meritoria de recopilaciôn de documentos indianos, de traducciôn de obras 
americanas, como la de Robertson y de apoyo a otras, como la de Munoz.
Existia un auténtico pâramo historiogrâfico en nuestro pais y era 
necesario llenarlo con nuevas aportaciones, de ahi que Munoz dirija su discurso 
a la Academia de la Historia como la principal garante de sus designios. El
Se iniciô una Cronologia de Espana por parte de Huerta y Vega, que no daria sus frutos hasta el ano 1796, 
con el Tratado de Cronologia para la Historia de Espana de Martin de Ulloa. En cuanto a la Geografia, el 
objetivo era bâsicamente la confecciôn de mapas y la elaboraciôn de una topografia antigua. Habria que esperar 
al ano 1772, cuando Campomanes iniciô un Diccionario geogrdfico que quedô inacabado. Lo mismo ocurriô
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valenciano trata de llevar a la prâctica o por lo menos proponer aquellas etapas 
historicas que necesitan de mayor estudio. Su experiencia en la Historia de 
America trata de aplicarla a la Historia de Espana, pues considéra que su 
método es adecuado para llevar adelante tal empresa.
Pasa a continuaciôn a analizar el nivel de conocimiento histôrico de las 
diversas etapas de la Historia de nuestro pais. Comienza con la Historia de 
Grecia y Roma, mâs dificil la primera debido a la carencia de documentos y 
fuentes. Para su comprensiôn son de obligado estudio las lenguas clâsicas (latin 
y griego), bâsicas para conocer nuestro pasado y profundizar en los textos 
clâsicos y de la antigüedad. En este sentido elogia Munoz los trabajos de don 
Luis Josef Velâzquez, marqués de Valdeflores, también académico de la 
Historia’ Al analizar la Espana visigoda el valenciano senala que se trata de 
una época con escasas realizaciones culturales y muy poco estudiada. Igual 
ocurre con la Espana musulmana, aspecto éste poco comprensible para Munoz, 
que reconoce la enorme deuda que la cultura espanola debe a estos ocho siglos 
de presencia ârabe en nuestro pais. Por ello es necesario estudiar las artes y las
con la Historia Natural de Navarrete, y el Indice diplom âtico  también de Campomanes, que comenzô en torno a 
1755.
Académico supemumerario, Caballero de la Orden de Santiago. Fue admitido en la Real Academia el 5 de 
abril de 1751. Arqueôlogo, escritor e historiador. El marqués de la Ensenada que le protegia le confié la misiôn 
de recoger datos y documentos para formar una Historia monumental de Espana. En 1755 escribiô sus 
impresiones en un libro que remitiô a la Academia. Entre sus obras manuscritas cabe destacar; Colecciôn de 
documentos de la Historia de Espana hasta 1516 (30 tomos); Anales de la naciôn espanola (1759); Ensayos 
sobre la Historia Universal; Geografia de Espana; Historia de la Casa de Austria en Espana; Conocimiento y 
uso de los antiguos documentos originales y contemporâneos de la Historia de Espana; Historia Natural de 
Espana; asf como numerosos estudios sobre monedas. Entre éstos destaca el Discurso que leyô en torno a 1751 
en la Real Academia de la Historia, con el tftulo de Ensayo sobre los alfabetos de las letras desconocidas que 
se encuentran en las mâs antiguas medallas y monumentos de Espana.
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ciencias de los mores. Solo el maronita Miguel Casiri de Garcia^ posee 
excelentes trabajos sobre esta época.
La Edad Media carece de varies estudios sobre legislacion, politica, asi 
como sobre los progresos y efectos del gobiemo feudal. Culturalmente, y en 
contra de muchas opiniones, para Munoz es un siglo de grandes progresos y 
realizaciones culturales. Los comienzos de la Edad modema vienen marcados 
por el reinado de los Reyes Catélicos. Estamos ante una época en la que existen 
gran cantidad de documentos, pero sepultados en los archivos; y por otra parte, 
contamos con gran cantidad de escritores, que carecen la gran mayorîa de un 
“método” (falta de documentos y mal estilo). Como ejemplo de este modelo de 
historiador, el ilustrado valenciano escoge a los historiadores de Indias, que 
cometen numerosos errores, y cuyas historias carecen del suficiente aparato 
documentai.
Ante tal estado de cosas y siempre bajo una perspectiva pedagôgica, que 
présenta maies y propone remedios, Munoz plantea las siguientes soluciones 
para elaborar una Historia Nacional lo mâs objetiva y rigurosa posible.
1) Trabajar en equipo. Propone el ejemplo de la Academia de llevar los asuntos a 
través de comisiones que elaboren y estudien un tema en comùn.
2) La elaboraciôn de una Historia critica y documentada.
3) La consulta exhaustiva de los Archivos.
GARCIA EJARQUE, L.: La Real Biblioteca de su majestad y su personal. 1712-1836. Madrid, 1997. 
Académico de la Historia (1749). Sabia latfn, italiano, ârabe, caldeo, sirio y turco. Fue nombrado intérprete de 
lenguas orientales de la Secretaria de Estado (1754) y posteriormente del rey (1756). Campomanes le 
encomendô hacer el catàlogo de los manuscritos ârabes de El Escorial. Catalogô junto a otros (Pingarrôn), 
1.851 manuscritos ârabes de aquella biblioteca, para elaborar la Bibliotheca arâbico-hispana Escurialensis 
(1760-1770) en dos volùmenes.
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4) La ediciôn de fuentes documentales"^^. En este sentido sigue el ejemplo de 
Valdeflores y de Mayans con la fundaciôn de la Academia Valenciana (1742) de 
editar los Concilios y autores espanoles; y a nivel europeo el modelo de los 
bolandistas con sus Acta sanîorum de ediciôn de fuentes de la Historia 
eclesiâstica.
Si bien no cita en el Discurso su Historia de América, implicitamente es 
éste el modelo que se ha de seguir para elaborar la Historia de Espana. Una 
historia critica, documentada y con un estilo llano y comprensible.
La Real Academia de la Historia contaba desde sus origenes con un 
importantfsimo “gabinete de antigüedades”. Entre los cargos de ésta fîguraba el 
de “anticuario” (1763). Entre sus fondos custodiaba abundantes noticias y 
objetos de la antigüedad, muchos de los cuales habian sido donaciôn de los 
propios académicos. Disponia asimismo de un Museo Numismâtico, que se 
incrementô con la colecciôn real en 1750. En 1751 se comprô un monetario 
pequeno, y desde entonces se acordô recoger con incesante solicitud cuantas 
monedas fuese posible. En tomo a 1796 la colecciôn de monedas y medallas 
superaba los ciento veinte ejemplares.
MUNOZ, J.B. : Discurso sobre .... Senala Munoz la enormidad de documentes existente en el Archive de 
Simancas, asi como en los fondos de la Real Academia de la Historia, que serfa necesario editar para conocer la 
Historia de Espana. También ofrecen informaciôn para la Historia nacional los archivos de las ciudades y 
pueblos, catedrales y monasteries, asi como de particulares. Es necesario sacar estos papeles del olvido y darlos 
a conocer al pùblico a través de iniciativas dirigidas por instituciones como la Real Academia de la Historia.
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5.6.2. La Memoria sobre las avariciones v el culto de Nuestra Senora de 
Guadalupe de México (1794).
Desde el ano 1755, en que la Real Academia tomo posesiôn del titulo de 
“Cronista Mayor de Indias”, muy pocas habian side las producciones relativas a 
Historia de America. A partir de 1764 ünicamente les trabajos del académico 
Martin de Ulloa*^^  ^ tendentes a elaborar una Historia de Indias, y de Felipe 
Maria de Samaniego, de crear una Biblioteca de Autores americanos, parecian 
solventar un poco la escasa actividad americanista de la Real Academia. Un ano 
mas tarde, en 1765, se creô una Junta de Indias, formada por siete académicos 
con el objeto de mejorar la gestion y productividad de la Academia en materia 
de Indias. Entre sus proyectos, el traslado a Espana de los papeles del “Cronista 
e historiador en Indias” Lorenzo Boturini, que se encontraban en Méjico, y 
entre cuyos papeles habia muchos relatives a la Virgen de Guadalupe.
Ya comentamos con anterioridad la profunda reforma que se realize en la 
Real Academia en 1792. Entre sus concreciones destacaba la creaciôn de una 
nueva Sala de Indias, compuesta por el conde de Castillejo, Varela, Flores y 
Juan Bautista Munoz. El valenciano estaba plenamente integrado en los trabajos 
de la Academia iba a tratar de sacar el mâximo rendimiento posible. En esta 
Imea se enmarcaba su trabajo sobre la Virgen de Guadalupe de Méjico.
En el proyecto inicial del primer director de la Academia, don Agustin Montiano, aparecfa recogida la idea 
de elaborar un Diccionario Histôrico Universal de Espana, que si bien no se llegô a realizar, si que generô 
algunos resultados concretos, entre ellos el Tratado de Cronologia para la Historia de Espana de Ulloa de 
1796.
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El ilustrado valenciano contô en su labor con dos legados de primera 
magnitud: el de Lorenzo Boturini^ y el de Veitia. Desde su fallecimiento el 
gobiemo espanol buscô por todos los medios el hacerse con los papeles del 
italiano. En 1790 llegaron a Espana una copia de éstos, que forman la 
Colecciôn de Memorias de Nueva Espana. En la primavera de este mismo ano, 
el 27 de abril, Munoz hace un estracto de todos estos papeles, que pasaron a los 
fondos de la Real Academia de la Historia. A este precioso legado se uniô en 
1780 las obras originales de Veitia* que también pasaron a la docta 
institucion. El valenciano contaba desde entonces con los mejores documentos 
para estudiar el territorio de la Nueva Espana, y concretamente de la Virgen de 
Guadalupe, a la que estos escritores habian dedicado multiples paginas, 
especialmente Boturini, que buscô la coronaciôn de la Virgen mejicana.
En fecha tan temprana como el 29 de diciembre de 1783, Larranaga, 
archivero amigo de Munoz, que estaba por entonces en Simancas, escribia al 
cosmôgrafo para anunciarle el envio “por correo recomendado de una serie de 
documentos de los Archivos”, entre los cuales se mencionan expresamente los 
Informes relatives a Nuestra Senora de Guadalupe de México^^^\ Un ano mas 
tarde, el 18 de abril de 1794 Munoz leia ante la Real Academia, que por 
entonces juzgaba su Historia, su Memoria sobre las apariciones y el culto de
El caballero milanés Lorenzo Boturini en su Idea de una nueva historia general de la América septentrional 
(1746) escribia “Apenas llegado (a México) me senti estimulado de un superior tierno impulso para investigar 
el prodigioso milagro de las apariciones de Nuestra Senora de Guadalupe; en cuya ocasiôn halle la historia de 
ella fundada en la sola tradiciôn, sin que se supiese en dônde ni en qué manos parasen los monumentos de tan 
peregrino portento”. Logrô reunir los ùnicos manuscritos en lengua nâhuatl relativos a las “apariciones” de la 
Guadalupe.
Munoz poseia personalmente la clâsica obra de Veitia, Historia de la Pueblas de los Angeles, y de Nuestra 
Senora de Guadalupe,que. contenia un Indice del propio Munoz. Al principio de su Discurso apunta lo siguiente 
el valenciano “Daré la relaciôn de ellas [apariciones de la Virgen] segün se halla escrita por don Mariano 
Fernândez de Echevarria y Veitia, natural de la Nueva Espana, riqufsimo de documentos tocantes a la historia 
antigua, y que la escribiô de proposito”., p.206.
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Nuestra Senora de Guadalupe de México^^^^. Esta Memoria habia sido llamada 
originalmente por su autor Discurso histôrico-crùico sobre las apariciones y el 
culto de Nuestra Senora de Guadalupe de México^^^^.
Munoz estaba pasando por entonces una delicada situaciôn de salud pero 
ello no le imposibilitô el entrar de lleno en un tema que por aquellos momentos 
generaba bastante polémica. El 12 de diciembre de 1794, fray Servando Teresa 
de Mier (1763-1827) pronunciaba un sermon sobre la Virgen de Guadalupe, 
que si bien no nos ha llegado el original, se ha reconstruido en sus ideas 
centrales por Edmundo O ' G o r m a n Mier, représentante americano que 
luchaba contra el dominio europeo afirmaba que la Virgen era de origen 
mejicano. Atacaba la tradiciôn piadosa y asociaba la “milagrosa imagen” con la 
evangelizaciôn de los mexicanos por el apôstol santo Tomâs-Quelzalcôatl. La 
Virgen de Guadalupe, patrona de los indios y de Nueva Espana, era 
tradicionalmente opuesta a la Virgen de los Remedios, invocada por los 
conquistadores derrotados, durante la Moche Triste, esta era la hipôtesis de 
Mier. Como consecuencia de este sermon fray Servando fue conducido ante el 
tribunal de la Inquisiciôn. Como Boturini antes que él, y Veitia, vio confiscada 
su biblioteca.
RAH. A 118. Fol. 138. Carta de Larranaga a Munoz. 29de diciembre de 1783.
Este discurso fue presentado al examen de dos “verificadores con mandato” antes de ser aprobado por la 
asamblea ordinaria del 30 de enero de 1795 y publicada. Fue aprobado por la Academia con un voto.
RAH. Manuscrito 11/8235. Discurso histôrico-crùico sobre las apariciones y el culto de nuestra Senora de 
Guadalupe de México, trabajado y leîdo en la Real Academia de la Historia por su individuo supernumerario 
D. Juan Bautista Munoz el 18 de abril de 1794.
1164 o 'GORMAN, E.: El heterodoxo guadalupano. Méjico^ 1981. Para mayor informaciôn sobre la Virgen de 
Guadalupe véase: MAZA, Francisco de la.: El Guadalupanisno mexicano. Méjico, 1981; BRADING, D.: Siete 
sermones guadalupanos (1709-1765). Méjico, 1994.
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El dominico mejicano Servando Teresa de Mier Ilamara a Munoz “mi 
protector”. No en vano y pese a sus diferentes criterios historiograficos cuando 
el mejicano vino a Espana escribiô sus seis Cartas a Juan Bautista Munoz 
(1797)^'^^. El sermon predicado por Mier ante las autoridades eclesiâsticas y 
civiles virreinales no agrado al arzobispo, quien le incohô un proceso que 
culminé, entre otras penas, con la de prisiôn que debia ejecutarse en Espana. 
Después de diversas peripecias y desde Burgos, en 1797 escribiô unas Cartas a 
Juan Bautista Munoz sobre la tradiciôn guadalupana de México, dentro de su 
estrategia para recurrir la sentencia. Dos anos después su causa pasô a la 
Academia de la Historia, cuyos miembros la estudiaron durante siete meses y 
en 1800 dictaminaron a su favor y en contra de la sentencia del prelado.
Munoz quiso acabar con la idea de considerar a Europa como centro del 
orden mundial reconociendo el mérito de América. Opina que la religiôn 
cristiana existia en Indias antes de la llegada de los espanoles; la religiôn no fue 
impuesta desde fuera. El mejicano por su parte intentaba americanizarlo todo, 
entre ello la religiôn cristiana. Ello suponia romper el lazo de uniôn entre 
Espana y las colonias. El historiador valenciano dudaba de la autenticidad de 
las apariciones de la Virgen pero respetaba el culto que se le tenia. Esto le 
granjeô la enemistad de los americanos, mejicanos especialmente, por su 
postura de superioridad, condescendencia y prejuicio hacia los ritos y 
costumbres de aquellas regiones.
Como consecuencia de su sermôn Mier, que no se rétracté de sus palabras fue excomulgado y reducido a 
prisiôn. Se le envié desterrado a Espana en 1795. El Consejo de Indias delegé la revisién de su proceso a la 
Real Academia de la Historia, que curiosamente y tras la revisién de très teélogos favorecié en parte al 
mejicano.
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En 1648, la élite mejicana se sobresalto al enterarse que la imagen de la 
Virgen Maria venerada en la “ermita” de Guadalupe, situada en una colina 
cercana a la ciudad, era de origen milagroso. Mâs de un siglo antes, y 
coincidiendo con la época que Robert Ricard ha llamado la conquista espiritual 
de México, decia la tradiciôn, el sâbado 9 de diciembre de 1531, un pobre indio 
de Cuautitlan llamado Juan Diego oyô una suave mùsica al pasar por el cerro de 
Tepeyac, camino a la iglesia franciscana de Tlatelolco. Vio a una dama joven, 
envuelta en una luz radiante, que le dijo que era la Virgen Maria, madré del 
ùnico Dios verdadero, y que deseaba que en su honor se construyera una capilla 
en el Tepeyac, para mostrarse como madré protectora de todo el pueblo. La 
Virgen le dijo al indio que comunicara su decisiôn al obispo de Méjico, don 
Fray Juan de Zumârraga. Se le apareciô la Virgen también al tio de Juan Diego, 
Juan Bernardino, que enfermo de peste curô. A partir de entonces la Virgen 
séria llamada de Santa Maria, Tonantzin, o Virgen de Guadalupe. Fue el 
comienzo de una larga tradiciôn y veneraciôn de peregrinos y de viajeros que 
continuaba en tiempos de Munoz.
Desde el siglo XVI hasta finales del siglo XIX la historiografia sobre la 
Virgen de Guadalupe habia sido enorme*^^^. Tanto defendiendo las 
“apariciones” como en contra de éstas, se imprimieron gran cantidad de obras 
incluso después de la independencia de Méjico. Asi por ejemplo en el siglo 
XVIII ünicamente entre los fondos de la Biblioteca Palafoxiana de Puebla 
encontramos un total de mil ochocientas obras.
GRAJALES RAMOS, 01.: Bibliografia guadalupana (1531-1984). Washington, 1986.; una buena relaciôn 
de los documentos guadalupanos es la que nos ofrece NÔGUEZ, X.: Documentos guadalupanos. Un estudio 
sobre lasfuentes de informaciôn tempranas en torno a las mario/amas en el Tepeyac. Méjico, 1993.
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Contra esta ancestral tradiciôn americana se alzô el valenciano Munoz. 
En la advertencia preliminar a su Discurso que aparece publicada en las 
memorias de la Real Academia, mostraba el ilustrado su actitud critica para con 
la milagrosa aparicion:
“La critica, circunspeccion y religiosidad, con que este literate examina el origen y 
progresos de estas tradiciones vulgares, demostrando con documentos fidelignos su falta de 
solidez y veracidad, y al mismo tiempo lo justo y razonable del culto que se da a aquella 
sagrada imagen, siempre respetable aun quando no haya sido aparecida, es muy conforme a 
la justa reserva y desconfianza con que la silla apostolica miro la creencia popular sobre sus 
apariciones, al mismo tiempo que decretaba el rezo de la festividad de Nuestra Senora, baxo 
el titulo de Guadalupe de México”*
Nadie mejor que Munoz, poseedor de una abundante informaciôn sobre 
asuntos americanos para documentar tal tradiciôn. A los papeles mencionados 
se unian algunos importantes libros que sobre esta materia nutrian su selecta y 
voluminosa biblioteca. Entre estos resenamos el libro de Bartolomé Luis 
Becerra Tanco, Felicidad de México en el principio, y milagroso origen del 
Santuario de Nuestra Senora de Guadalupe (1685), una colecciôn de obras y 
opüsculos pertenecientes a la aparicion de Nuestra Senora de Guadalupe, 
fechado en Madrid en 1785, y que consta de un total de dos volùmenes, que 
seguramente eran los diversos apuntes del valenciano para la elaboraciôn de su 
Discurso. También tenia, entre sus fondos, la obra de Miguel Sanchez, Imagen 
de la Virgen Maria, madré de Dios de G u a d a lu p e ^ (1648). Ello sin
Esta obra de Munoz aparece publicada en las Memorias de la Real Academia de la Historia, tomo V. 
Madrid, 1817. pp.205-224.
BRADING, D.: Orbe Indiano. Méjico, 1989. El titulo completo es el de Imagen de la Virgen Maria, madré 
de Dios de Guadalupe, milagrosamente aparecida en la ciudad de México. Celebrada en su historia, con la 
profeci'a del capitula doce del Apocalipsis. Méjico, 1648. Un ano después apareciô una obra de Luis Lasso de la
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mencionar algunas de las mas importantes crônicas sobre el virreinato de la 
Nueva Espana, como la de fray Bernardino de Sahagun, Historia Universal de 
las cosas de la Nueva Espana.
A partir de la abundante documentaciôn y del anâlisis de las fuentes tratô 
de desmentir las apariciones de la Virgen. En la Imea de otros ilustrados 
valencianos, fundamentalmente de Mayans, buscô poner fin a ciertas 
tradiciones nacionales, haciendo uso de los principios de la critica histôrica. Al 
igual que el erudito de Oliva enfrentado con las tradiciones de la venida de 
Santiago y el Pilar, el cosmôgrafo hizo gala del lema de su maestro “la verdad 
por encima de todo”, aùn cuando ello significara desmentir ciertas tradiciones 
fuertemente arraigadas o algunas costumbres populares.
En el transcurso del siglo XVIII las principales ciudades y pueblos de la 
Nueva Espana establecieron santuarios, con los que comunicaba un camino 
para peregrinos, a imitaciôn de la distancia que sépara el Tepeyac de la ciudad 
de México. En el perîodo de 1695 a 1709 se construyô en el Tepeyac una bella 
iglesia nueva, donde se alojô la imagen de la Virgen. A partir de esta fecha el 
edificio sufriô continuas reformas y ampliaciones. El culto a la Virgen se 
incrementô con el arzobispado mejicano de Juan Antonio de Vizarrôn y 
Eguiarreta (1730-1747), en cuyo intermedio se produjo la terrible peste de
Vega, que seguramente también consulté Munoz, Huiei thamahuicoltica... Santa Maria Totlaconantzin 
Guadalupe (1649). Lasso de la Vega era capellân del Santuario de Guadalupe. En 1662, Carlos de Sigüenza y 
Géngora escribiô un elaborado poema intitulado Primavera Indiana. En 1688 el historiador jesuita Francisco de 
Florencia escribiô La estrella de el Norte de México. En 1680 de nuevo Sigüenza escribia unas Glorias de 
Queretaro. Ya en el siglo XVIII destaca la obra de Cayetano Javier de Cabrera y Quintero, Escudo de armas de 
México (1746).
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I 7 3 7 II6 9  potencio la adoracion a la imagen de Guadalupe. El 6  de marzo de 
1749 se erigiô la colegiata de Guadalupe, si bien no tuvo total efecto y 
complemento hasta 1751.
Durante el siglo XVIII fueron varias las obras impresas en Méjico acerca 
de la Virgen de Guadalupe^ En 1743, el sermôn del ex rector de la 
Universidad de México, J. Fernândez de Palos se titulo Triunfo obsidional (...) 
por media de la Virgen Maria Nuestra Senora en su portentosa imagen de 
Guadalupe. En 1746, Cayetano Cabrera y Quintero imprirma el Escudo de 
armas de México: celestial protecciôn (...) Maria Santisima, en su portentosa 
imagen del mexicano Guadalupe. En 1749 se imprime la obra del sacerdote.
En 1737 fue jurada Nuestra Senora, bajo la advocaciôn de Guadalupe de Méjico, como patrona de la 
capital; en 1747 se extendiô el patronazgo al reino de Nueva Espana; en 1754 se concediô rezo propio para 
dicho reino, y el papa Benedicto XIV (24 de abril) reconociô por un oficio canénico la tradiciôn guadalupanista 
mexicana. Très anos después se extendiô a todos los dominios del rey.
El historiador mejicano Francisco Javier Clavijero que mantuvo polémicas con Munoz escribiô también en 
1782 una Breve noticia sobre la prodigiosa y renombrada imagen de Nuestra Senora de Guadalupe. En dicha 
obra menciona el traslado de la imagen Guadalupana de la ciudad de Méjico al Tepeyac; y recoge también una 
particular fiesta de indios pobres dedicada a la Virgen de Guadalupe. Resenamos a continuaciôn algunas obras 
del siglo XVIII relativas a la Virgen de Guadalupe que se encuentran entre los fondos de la Biblioteca Nacional 
de Méjico;
LORENZ AN A Y BUITRÔN, Fr, A. Cardenal (1722-1804).: Oraciôn a nuestra Senora de Guadalupe. Méjico, 
1770.
DEYTA Y PARRA, B. F.: La imagen de Guadalupe, senora de los tiempos. Méjico, 1732.
MARIANO MONTÛFAR, J.J.: La maravilla de prodigios y flor de los milagros, que aparece en Guadalupe. 
Méjico, 1744.
ARGÜELLO, M.: Acciôn de gracias a la soberana reyna del cielo Maria SS. de Guadalupe. Méjico, 1711. 
Espejo de conversacion, la imagen santisima de Nuestra Senora de Guadalupe de la ciudad de Méjico. Méjico, 
1762.
GONZALEZ Y ZÛNIGA, A.M.: Florido ramo que tributa en las fiestas de Maria Santisima de Guadalupe la 
imperial corte mexicana. Méjico, 1748.
PLANCARTE, A.J.: Flores guadalupanas. Méjico, 1785.
SALVATIERRA Y GARNICA, B.: Jura del Patronato de Nuestra Senora de Guadalupe de Méjico. Méjico, 
1737.
Métrica historia de la milagrosa apariciôn de Nuestra Senora de Guadalupe de México. Méjico, 1755. 
VALDÉS, A.M.: Demostraciôn del romance mudo que el ano de 780 compuso a Maria Santisima de 
Guadalupe. Reimpr. 1815.
VARGAS, I.: Elogio histôrico de Maria Santisima de Guadalupe de México. Méjico, 1794-1798.
CABRERA Y QUINTERO, G.: Escudo de armas de Méjico. Méjico, 1746.
CARRILLO Y PÉREZ, L: Pensil americano florido en el rigor del invierno, la imagen de Maria Santisima de 
Guadalupe. Méjico, 1797.
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Juan José M. Montùfar, La maravilla de prodigios, y  flor de los milagros, que 
aparecen en Guadalupe. Unos anos mas tarde, en 1755, don Juan José de 
Eguiara y Egurén, fundador de la llamada “Imprenta nueva”, publicaba la 
Biblioteca Mexicana, que iba precedida de un “Estupendo milagro de su 
prodigiosa apariciôn en su soberana y divina imagen de Guadalupe, en este 
dichoso reino de Nueva Espana”. Son numerosos los sermones y panfletos 
dedicados a la Virgen durante esta centuria ilustrada^^^\ Fe religiosa y fe 
nacional parecian unir sus caminos en este mesianismo expansionista mexicano 
del siglo XVIII.
En la centuria ilustrada se produjo una eclosiôn de escritos y papeles 
tocantes a la Virgen de Guadalupe.
“Ya en pleno siglo XVIII se habia convertido [la Virgen] en al go propio. Su tradiciôn 
habia adquirido los mas sôlidos fundamentos en un pueblo nuevo que necesitaba de una 
divinidad nueva (...) Esencialmente era la “Madré”, para los espanoles era la Virgen Maria, 
Madré de Dios, para los indigenas era Tonatzin, la Diosa Madré. Y para el resto de la 
poblaciôn, mestizos y criollos, era también su Madré, la “divinidad” aparecida en su 
tierra”“ ^l
Uno de los que mas hicieron por “americanizar” el culto de la Virgen en 
este siglo XVIII fueron los jesuitas hispanos. Entre ellos José Juan Lôpez de
LAFAYE, J.: Quetzalcôatl y Guadalupe. La formaciôn de la conciencia nacional en México. Méjico, 1977. 
En 1741 apareciô un tratado anônimo titulado El patronato disputado, disertaciôn apologética por el voto, 
elecciôn y juramento de patrona a Maria Santisima, venerada en su imagen de Guadalupe de México; en 1742 
un religioso agustino escribfa el Eclipse del sol divino, causado por la interposiciôn de la Inmaculada luna 
Maria Senora Nuestra, venerada en su sagrada imagen de Guadalupe; en un sermôn del 12 de diciembre de 
1749, titulado La celestial concepciôn y nacimiento mexicano de la imagen de Guadalupe, se esgrimia la 
mqicanidad de la Virgen.
" ANAYA LUCAS [LÔPEZ], J. J.: La milagrosa apariciôn de Nuestra Senora de Maria de Guadalupe de 
México. Méjico, 1995. Estudio preliminar y notas de Alejandro Gonzalez Acosta.
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Anaya, que escribe un poema en que canta las glorias de la Virgen, la vida de 
Juan Diego y las apariciones^
“El egregio grupo de jesuitas novohispanos del siglo XVIII (...) advirtieron en la 
Guadalupana el simbolo supremo de cohesiôn de un pueblo que ellos llamaban Méjico y ya 
no Nueva Espana, y el imân que podria impulsar la esperanzas y los esfuerzos de la naciôn 
en orden a lograr su libertad y su identidad (...) lo que hoy se llama identidad cultural no es 
mas que la continuaciôn de cuanto entonces se buscaba y se vivia, asf se designarâ 
conciencia de nacionalidad, nacionalismo, orgullo patrio”
Dificil misiôn la de Munoz de desmitificar un mito de mas de doscientos 
anos. En su escrito el valenciano critica la visiôn del indio Juan Diego, 
alegando que han sido los mismos indios los que se han inventado el milagro. 
Comienza historiando las apariciones, desde el siglo (papeles del
obispo Zumârraga’ Torquemada, Cisneros), y Sigüenza” en el siglo XVII 
y llega a la conclusiôn que ninguno de éstos da la menor noticia de las 
apariciones. A la luz de todos estos documentos irréfutables, Munoz 
desenmascara a Miguel Cabrera, autor del Escudo de armas, por citar 
inexactamente a Sahagùn, y niega toda autenticidad al testamento de Juana 
Martin, considerado por Boturini “una pieza de la mayor importancia”.
Ibidem.
Entre los documentos aportados por Munoz como nuevos estân: la carta del virrey Martin Enriquez, fechada 
el 25 de septiembre de 1575; y el pasaje de la Historia general, de Sahagùn (en aquel entonces inédita), referido 
al santuario de Tonantzin del Tepeyac.
MUNOZ., Discurso., op. cit. p.211. “Este silencio. En el mio debe ser mayor, porque he visto muchisimos 
papeles del obispo Zumârraga, de los religiosos y toda clase de personas que vivfan en México por aquel 
tiempo, y en todo lo restante del siglo diez y seis, sin haber hallado en alguno tan siquiera una letra, una alusiôn 
acerca del caso”.
Carlos de Sigüenza y Géngora, profesor de matemâticas en la Universidad de México, es autor de la 
Primavera indiana. Poema sacro-histôrico, idea de Maria Santisima de Guadalupe (1668). Es probable que 
Munoz consultara alguna obra de la llamada “Fenix mejicana”, sor Juana Inès de la Cruz (1648-1695), autora 
de una Dofia Maria de Guadalupe Alencastre,la ûnica maravilla de nuestros siglos.
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Bucea el valenciano en la documentaciôn de archivo, y ofrece algunas 
pruebas de su reciente origen, que no se remonta al ano 1531, sino a 1575^’^^ . 
Resta validez histôrica a una serie de documentos que han hecho de la apariciôn 
una “fabula” inventada por algunos historiadores. Corrobora sus afirmaciones 
el valenciano con los testimonios del gran cronista Fr. Bernardino de Sahagùn 
“el mâs diligente escritor de quantos han llegado a nuestras manos”, que 
“confirma y prueba con evidencia lo que insinue arriba, que la tradiciôn acerca 
de las supuestas apariciones tuvo principio mucho después del tiempo a que se 
refieren”.
Aporta numerosas pruebas documentâtes para argumentar su posiciôn. 
En opiniôn de Munoz la fabula de la Virgen debiô surgir “en la cabeza de los 
indios por los anos de 1629 a 34”, cuando por causas de una inundaciôn 
terrible, estuvo la imagen todo el tiempo en la capital. La difusiôn de su culto se 
debiô también a la condescendencia de Roma, que “autorizô y extendiô un culto 
muy general que contaba mùs de dos siglos de antigüedad” '^^ .^
El Discurso de Munoz era claramente respetuoso con el culto a la Virgen 
pero muy incrédulo hacia las apariciones. Ahora bien, el valenciano no negaba 
su carâcter americano; en 1770 un sermôn del arzobispo de Méjico, don 
Francisco Antonio de Lorenzana y Buitrôn cometia graves distorsiones 
histôricas al considerar a la Virgen como “hispânica”’^^ .^ Su carâcter regalista
Ibidem., p.214. Fecha en la que se fundô la ermita de Nuestra Senora de Guadalupe. Pusieron el nombre a la 
imagen Nuestra Senora de Guadalupe, por decir que se parecia a la de Guadalupe de Espana.
Ibidem., p.221.
LAFAYE., op. cit. p.319. Hace referencia a la Virgen de Guadalupe de Extremadura. No olvidemos el 
origen regional de Cortes y de muchos de sus companeros, extremenos como él, que favorecieron el desarrollo 
en Nueva Espana de la devociôn a una imagen de la Virgen. Ese fue el terreno, en que germinaria la nueva 
devociôn mexicana a una Virgen de Guadalupe.
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le hacia considerar a la imagen como la “justificaciôn divina” de la conquista y 
colonizaciôn americana. La Virgen de Guadalupe no es otra sino la Inmaculada 
Concepcion que ha sido instaurada en America para poner fin a la infidelidad y 
la herejia^^^^.
Lo que si parece evidente es que tanto el Discurso de Munoz como el 
sermon de Lorenzana y otros escritos que ponian en duda las apariciones y 
culto de la Virgen, o que bien trataban de hispanizarlas, potenciaron el 
sentimiento criollo que tenia en la Virgen de Guadalupe a uno de sus 
principales exponentes. A partir del siglo XIX criollismo y guadalupanismo 
fueron de la mano en un proyecto comun por hacer frente al dominio 
espahol^^^\ No olvidemos la importancia de la Virgen en todo este movimiento 
de independencia mejicano.
Ahora bien la controversia sobre la Virgen de Guadalupe cuyas cumbres 
fueron el sermôn de Mier y el opusculo de Munoz tuvo sus consecuencias. En 
1819, dos anos después de publicar el historiador valenciano su Memoria, 
aparecfa publicado por un oratoriano de Mexico, Manuel Gomez Martin, una 
Defensa guadalupana (...) contra la disertaciôn de don Juan Bautista 
Munoz^^^^. El autor no refiitô punto por punto al valenciano sino que esgrimio
1180 7RASL0SHER0S, H, J. E,: “Santa Marfa de Guadalupe: Hispânica, novohispana y mexicana. Très 
sermones y très voces guadalupanas. 1770-1818” en Estudios de Historia Novohispana. Vol. 18. Méjico, 1998.
LAFAYE., op. cit. p.369. Afirma el historiador francés que en 1794 el tema del guadalupanismo estaba en 
el aire en ambas orillas atlânticas, en Espaha (Munoz) y en Nueva Espana (Mier). Puede decirse mas 
precisamente que la preocupacidn (ya sea critica o apologética) por la tradiciôn guadalupanista mexicana fue 
uno de los aspectos del diâlogo secular entre criollos y espanoles, en la ultima fase de la dominacion colonial.
GÔMEZ MARTIN, M.: Defensa guadalupana escrita por el P. Dr. y mtro. (...), presbi'tero del oratorio de 
S. Felipe Neri de Méjico, contra la disertaciôn de D. Juan Bautista Muno., Méjico, 1819.
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el argumento de Florencia^ la fuerza de la tradiciôn y el interés nacional. 
Invoca asimismo los “tan numerosos y tan irréfutables documentos de los 
apologistas”. Atacaba a Munoz en su punto mâs débil: los antiguos tiempos de 
México. El desconocimiento del pais, invocado sin cesar por los criollos contra 
los gachupines (Munoz) desde el siglo XVI:
“Si don Juan Bautista Munoz hubiera estudiado el caso con imparcialidad y hubiese 
tenido la inteligencia en el idioma, caractères y escrituras antiguas de los mexicanos, ni 
habria tenido la debilidad de despreciar estos preciosos monumentos (los codices 
pictograficos), ni con todo ese tono de seguridad habria dejado correr la pluma en un asunto 
de tanto interés para todo el reino”’
No finalizaba aqui la polémica guadalupana. Veintidôs anos después de 
la independencia de Méjico, otro adversario de Munoz, el licenciado Carlos 
Maria de Bustamante, uno de los historiadores oficiales del Méjico de entonces, 
publico en 1843, la Apariciôn guadalupana en México, vindicada de los 
defecîos que le aîribuye el doctor don Juan Bautista Munoz en la Disertaciôn 
que leyô en la Academia de la Historia de Madrid. El intelectual americano 
dénigra con fuerza la historiografia colonial en su conjunto, muy en la Ifnea de 
los escritos de ruptura con Espana. Para Bustamante el silencio historiogrâfîco 
de los primeros tiempos (Sahagùn) de la devociôn guadalupanista se explica por 
la opresiôn colonial. Es evidente su legado de Mier; al igual que éste y que 
todos los apologetas guadalupanos resalta el papel de la evangelizaciôn de
El jesuita Florencia escribiô una de las obras mâs importantes en el desarrollo del guadalupanismo 
mexicano: La estrella del Norte de México, historia de la milagrosa imagen de Maria Santisima de Guadalupe 
0668).
LAFAYE., op. cit. p.370.
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América no por Santiago sino por Santo Tomâs, conocido con el nombre de 
Quetzalcôhuatl^
En 1831, con ocasiôn del tricentenario de las “apariciones”, el mismo 
Bustamante incluia en el Manifiesto de la junta guadalupana una Disertaciôn 
historico-crüica sobre la apariciôn cuyo titulo habia sacado de Munoz. Unos 
anos mas tarde, en 1835, en un Informe crüico-legal (...) para el 
reconocimiento de la imagen de Nuestra Senora de Guadalupe, ordenado por el 
capftulo de la catedral de Méjico se podia leer lo siguiente “Los espanoles todo 
lo acomodan a lo de Espana (...), sin reflexionar la esencial diferencia que habia 
entre imagen e imagen, y que el tipo de la mexicana es original”. El ano 
siguiente, en 1836, habia aparecido El gran dia de México, en clara alusiôn al 
aniversario de las “apariciones” de la Virgen, donde podia leerse que Maria 
habia querido en 1531 “consolar a esa afligida gente (los indios)... Tan gran 
fmeza fue preciso ocultarla por el arzobispo Fray Juan de Zumârraga, para que 
no fuese un nuevo motivo de persecuciôn de la desventurada naciôn, que lo 
habia recibido”^^ ®^.
Lo cierto es que la crueldad de los espanoles y la opresiôn que habian 
implantado en Méjico fueron las causas de la ausencia de testimonios auténticos 
de las “apariciones” de Guadalupe. En este sentido el papel de Munoz fiie el de 
difuminar aùn mâs ese elemento de cohesiôn nacional que significaba la 
Virgen, y evitar cualquier intento de independencia. La historia demostrô como 
fue imposible eliminar de la conciencia mejicana el sentir nacional expresado
Ibidem., p.371.
Ibidem., p.372.
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en la Virgen de Guadalupe. En 1813, cuando el general mejicano Emiliano 
Zapata entro victorioso en la ciudad de Méjico, consiguiendo con ello la 
anhelada independencia, enarbolo como bandera la llamada Virgen del 
Tepeyac.
5.6.3. La revision de los textos hebreos de Juan José Hey deck (1795).
Un ano después de haber leido su discurso guadalupano ante la Real 
Academia de la Historia, Munoz recibia un encargo de ésta. El valenciano iba a 
intervenir en nombre de la Academia en un asunto que debia sancionar la 
reputacion cientifica de su mecenas en la Corte, Francisco Pérez Bayer. Ya con 
anterioridad participé el cosmôgrafo valenciano en algunos proyectos junto al 
hebraista, sin embargo, ahora se trataba de poner sobre la mesa los 
conocimientos orientalistas de Bayer.
Con fecha de 30 de diciembre de 1794, el Principe de la Paz, Godoy 
envio a la Academia el manuscrito de Juan Josef Heydeck, titulado Ilustraciôn 
de la Inscripciôn hebrea que se halla en la Iglesia de nuestra Senora del 
Trdnsito de la ciudad de Toledo, traducida al espanol^^^^, para que la docta 
institucion juzgase si era digna de darla a la luz pùblica. El dictamen favorable
Memoria de la Real Academia de la Historia sobre la inscripciôn hebrea de la iglesia de nuestra senora del 
Trdnsito de la ciudad de Toledo, que con el ti'tulo de Ilustraciôn publicô Don Juan Josef Heydeck el ano de 
1795. En las Memorias de la Real Academia de la Historia, t. III, Madrid, 1799. Esta enorme inscripciôn 
histôrica conmemoraba la construcciôn de la sinagoga toledana fundada a mitad del siglo XIV por Samuel Levi, 
tesorero de Pedro el Cruel, y fue mâs tarde lugar de culto cristiano bajo la advocaciôn de Nuestra Senora del 
Trânsito. La citada Memoria ademâs de publicarse en la Real Academia fue impresa como tirada aparté y 
distribuida a mitad de febrero de 1797.
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de los académicos D. Tomâs Sânchez y D. Cândido Mana Trigueros, fue dado 
el 13 de enero de 1795^'^^, por lo que el ex-rabino pudo publicar su estudio, que 
saliô publicado ese mismo ano. Con posterioridad Sânchez adquiriô un 
manuscrito de Pérez Bayer^^^^ en que se traducia la inscripciôn, y ante sus 
discrepancias con la version de Heydeck, la Academia propu so el 17 de julio de 
este mismo ano el nombramiento de Tomâs Sânchez^ y de Munoz para que 
fueran a Toledo a estudiar la inscripciôn en litigio.
Contaban los citados académicos con el apoyo del cardenal arzobispo de 
Toledo, Lorenzana, que era académico honorario de la Academia. El 
nombramiento de Sânchez tenia sentido, pues era experto en lenguas orientales; 
Con esta misiôn llegaron a la Sede Primada el 27 de julio de 1795, y el 29 del 
mismo mes iniciaron sus trabajos, acompanados por don Pedro Hemândez, 
bibliotecario de su eminencia. Su misiôn concluyô el 31 de este mismo mes.
Las sospechas iniciales de los académicos se confirmaron. Dos partes de 
la inscripciôn estaban cubiertas de yeso, y por consiguiente no sôlo ilegibles, 
sino invisibles del todo. Esto junto a algunos testimonios del lugar, que decian 
que siempre habian visto cubiertas las inscripciones llevaron a la conclusiôn 
que:
BOURDON., op. cit. p.66. “Las inscripciones constituyen el mâs mtegro, mâs elegante, mâs extenso y mâs 
precioso monumento rabinico de la Edad Media, la traducciôn estâ hecha con tal oportunidad que ilustran en 
gran manera este monumento y sirven para el mejor examen de algunos puntos de nuestra historia”.
En 1752 Pérez Bayer dedicô al asunto de las inscripciones una disertaciôn inédita. De Toletano 
Hebraeorum temple.
Tomâs Sânchez era profesor de lenguas orientales y académico desde 1755.
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“D. Juan Heydeck no copid, ni aun vio la inscripciôn histôrica... Calla el ilustrador en 
su primer escrito la circunstancia de estar cubiertas las dos partes de la inscripciôn, y repite 
varias veces que estân bien y  muy bien conservadas, y  legibles para todos”^^ \^
Averiguaron también los comisionados que un erudito local D. Domingo 
Gonzalez habia puesto en manos de D. Juan Heydeck la Historia de las 
Ôrdenes militares (1572) de Francisco de Rades y Andrade, “en la quai a los 
folios 24 y 25 de la de Calatrava se halla la version castellana de la misma 
inscripciôn, hecha por un judio de naciôn y gran letrado”^^ ^^ . Para confirmar sus 
averiguaciones los académicos mandaron hacer unas catas en ambos lados del 
altar mayor de la iglesia del Trânsito. Al picar comprobaron la existencia oculta 
de los letreros y la parte obliterada que y a habia senalado Pérez Bayer en 
17521193 (2omo al informe de Bayer acompanaban unos magnifîcos dibujos de 
los Palomares, padre e hijo, los desconchados se hicieron con toda precisiôn.
De todo ello dieron temprana cuenta a la Academia el 28 de agosto de 
1795. El ex-rabino por su parte contesté con un Apéndice a la Ilustraciôn de la 
Inscripciôn hebrea de la iglesia del Trânsito de Toledo, escrito para desengano 
del publico^ en la cual se quejaba de las dudas puestas por la corporaciôn a 
su escrito. Heydeck afirma que en 1789^^^  ^ mandô secretamente descubrir la 
inscripciôn que estaba perfectamente descubierta toda ella, y por ello se extrana 
que el dibujante de Pérez Bayer no las hubiera reproducido correctamente. Él,
Memoria de la Real Academia., op. cit. p.35.
La citada Memoria recoge en las pâginas 61 y 62 la Traducciôn castellana de la inscripciôn hebrea, segün 
se lee en las Corônica de las très Ôrdenes Militares. escrita por Rades de Andrada.
En las Memorias de la Real Academia se reproduce la Inscripciôn copiada por Pérez Bayer en 1752.
Tanto esta obra como la Ilustraciôn las escribiô Heydeck combatiendo una nota que sobre el texlo de la 
Historia de Juan de Mariana pusieron los editores de Valencia, en clara alusiôn a Benito Monfort, que 
imprimiô la obra en 1790.
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por SU parte, antes de cubrir la inscripciôn tomo una copia fiel de los largos 
pasajes que permanecian intactos, y para completarlos se sirviô de la obra de 
Rades, y de una transcripciôn del texto que aparecfa en una obra publicada en 
1740 por un rabino de Amsterdam bajo el titulo de Vas transmigrationis, asf 
como de otras obras que el orientalista valenciano parecfa desconocer.
Continuaba Heydeck acusando a los comisionados de sospechosos, “el 
uno por haber sido autor de la delaciôn, acusaciôn o querella dada contra él, y el 
otro [Munoz] por ser su contrario siendo paisano, amigo o pariente del autor de 
la nota impugnada en su escrito”. La Academia contesté al rabino el 5 de 
septiembre de 1795 y acordô examinasen los comisionados los argumentos 
aducidos por Heydeck. De nuevo las acusaciones hacia éste volvfan a ser las 
mismas. El 9 de octubre Munoz daba memoria a la Real Academia de sus 
trabajos con Sânchez en Toledo. El 29 de octubre la Academia volviô a enviar 
de nuevo al monarca una “relaciôn sencilla de lo ocurrido en este asunto”. En 
ella se ponfa de manifiesto cômo no era objeto de la instituciôn denigrar al 
autor, sino presentar los hechos tal y como aparecfan ante sus ojos.
De nuevo, el 4 de diciembre de 1795 Muûoz daba cuenta de sus trabajos 
a la Academia. Lo mismo hacfa el 22 del enero de 1796. De todas estas 
gestiones también informaba el valenciano y solicitaba ayuda a sus 
corresponsales portugueses. José Banqueri habfa ya informado a Cenâculo de 
todo el asunto^ El gobiemo espanol, por su parte, tuvo desde un principio
En la Memoria citada se recoge la Copia de la Inscripciôn presentada por Heydeck al arzobispo de Toledo 
el 30 de mayo de 1789. También aparece la presentada al püblico por el rabino en 1795.
BOURDON., op. cit. p. 114. Carta de José Banqueri a Cenâculo. 30 de octubre de 1795. “Va en el 
caxoncito la Ilustraciôn de la Inscripciôn hebrâica de Toledo. Ahora se pretende por algunos que la copia que 
supone Heydeck baver sacado de ella es supuesta por haverse cubierto la pared, donde se contiene, de yeso
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informaciôn cumplida de todo lo acaecido con dicho asunto. Ahora, Godoy 
concedia licencia tanto para publicar a la Academia su Memoria sobre la 
inscripciôn, a Heydeck para su A.péndice y la Disertaciôn de Pérez Bayer. 
Publicada la obra del rabino, se formô una nueva comisiôn en marzo de 
17961 9^7, que ya no formarîa parte Munoz ni Sânchez. D. Josef Banqueri, 
amigo del valenciano, D. Josef Comide, D. Joaqum Traggia y D. Francisco 
Marina serian los nuevos miembros de esta nueva comisiôn. Sin embargo, 
aunque el valenciano quedaba al margen del proyecto no por ello dejô de 
contribuir con su^ayuda. Asi el 22 de abril de 1796 en carta a Cenâculo 
solicitaba ayuda bibliogrâfîca para “unos académicos companeros”.
“Me ha movido a escribirle el encargo de unos académicos companeros que deben 
aciarar ciertas dudas sobre una inscripciôn hebrea que aun hoi se halla, bien que no integra, 
en la iglesia de Nuestra Senora del Trânsito de Toledo... Dicese que h ai copia de la tal 
inscripciôn en el Vas transmigrationis, libro de algùn rabino impreso en Amsterdam ano 550 
de la era de los judios, correspondiente, segün la reducciôn comùn, al 1740 de nuestra era 
vulgar. No conocemos por acâ sugeto que tenga ese libro”’
Cenâculo encomendô a su sobrino Francisco José Maria de Brito, que 
s alfa en misiôn diplomâtica hacia Holanda, buscar la obra solicitada por 
Munoz* Desde Espana, séria el senor Guevara el encargado de adquirir, por 
medio de la Secretaria de Estado, dicha obra. En la sesiôn del 12 de agosto de
muchos anos ha, y poco después que Bayer la copié, la quai entonces no se hallaba fntegramente conservada 
como ahora pretende dicho Heydeck. En la cosa hay partidos y empenos personales, y aun no se sabe qué 
resultarâ de esta contienda principiada, en que por una y otra parte se quiere tome partido la Academia de la 
Historia que primero aprobô la obra de Heydeck".
Sesiones del 4, 18 y 26 de marzo de 1796.
BOURDON., op. cit. p. 115.
Ibidem., p.69. Un ano mâs tarde, Brito aun estaba tratando de localizar la obra. El 19 de septiembre de 1797 
anunciaba a Cenâculo haberla localizado en la biblioteca de un judio que vivia en Lisboa. Con anterioridad, en 
julio de 1796 Cenâculo informaba a Munoz que no tenia ningùn conocimiento de tal obra.
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1796 el valenciano comunicaba a sus companeros académicos que sus gestiones 
para adquirir la obra no habian tenido éxito. Ahora bien, estas y otras gestiones 
del erudito obispo de Beja en favor del progreso cultural espanol le valieron 
para conseguir el titulo de “académico honorario”, que le fue concedido este 
mismo ano^^^.
Se iniciaba el ano 1797 y Munoz aun continuaba haciendo gestiones en el 
asunto de Heydeck. En su correspondencia con Cenâculo, éste mostraba su 
alegria al saber las superchenas de Heydeck y el triunfo de la integridad 
cientifica de Pérez Bayer. Al mismo tiempo y como agradecimiento a su 
nombramiento como académico, el portugués enviaba un valioso lote de libros 
a la Real Academia. Entre algunos de estos libros figuraba un De doctrina 
scholarium “probablemente” de Boecio, y la Summa de San Raimundo de 
Penafort, obras que fueron examinadas por Munoz y Traggia^
Tenemos constancia de que el historiador valenciano continué 
asesorando a la comisiôn de académicos que examinaban de nuevo las 
inscripciones toledanas. Se comunicô a Heydeck esta nueva comisiôn y la 
posibilidad de acudir con ella a supervisar los trabajos, para ver que no se
Fue el secretario de la Academia, Antonio de Capmany, quién le informé a Cenâculo oficialmente en caria 
de 16 de agosto de 1796. El portugués por su parte dirigié a Capmany, una carta de agradecimiento que leyé 
Munoz en la sesiôn del 9 de junio de 1797, al mismo tiempo que “una oraciôn gratulatoria escrita en portugués, 
de cuya traducciôn en castellano se encargô el mismo senor Munoz”. El valenciano comunicô en carta a 
Cenâculo del 17 de febrero de 1797 todas estas cuestiones, al tiempo que le enviaba los dos primeros tomos de 
Memorias académicas. Al valenciano se le confié la dotaciôn de papel para imprimir estos volùmenes, por ello, 
el 5 de junio, lo encontramos con el impresor Sancha, “habiéndose tratado de quanto importaba no retardar la 
impresiôn de las Memorias". Fue también designado como “corrector tipogrâfico”.
BOURDON., op. cit. p. 130. Antonio de Capmany informé a Cenâculo en carta del 11 de abril de 1798 de 
las conclusiones de la comisiôn de la Academia para examinar los libros que habia donado a la instituciôn.
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cometia ningùn error, a lo que éste renunciô’^^ .^ El 5 de abril de 1796 llegaron a 
Toledo. Las conclusiones volvieron a ser las mismas, “D. Juan Heydeck no 
habia copiado los letreros; y que no restaba mâs diligencia, que continuar y 
concluir el dibuxo y copia del original” De esta manera el 13 de abril fueron 
copiadas de nuevo las inscripciones, y éstas fueron cotejadas con el original por 
gran cantidad de sujetos^ ^®"^ .
Ademâs de estas correcciones la Academia querfa dejar en buen lugar el 
nombre de Pérez Bayer y de la instituciôn y quiso hacer varias observaciones 
sobre el Apéndice de Heydeck. Una de éstas achaca al rabino que si su primera 
copia del ano 1789 habfa sido tan fideligna, ^para qué hacfa falta vol ver en 
1795?. También se acusa a Heydeck que si en 1789 viô y copiô de los 
originales los letreros, y posteriormente los tapé, ^Por qué no dijo nada en 1795 
que los habfa tapado con anterioridad?. Ademâs parece ser que el rabino se 
aprovechô de gentes del lugar para “hacer creer al püblico que efectivamente 
habfa lefdo los letreros”. A continuaciôn pasan a considerar los académicos las 
diferencias mâs que notables que existen entre la copia manuscrita presentada al 
cardenal arzobispo de Toledo en 1789 y la copia del impreso; también aluden a 
las diferencias entre la inscripciôn de Heydeck y la de Pérez Bayer. Concluyen 
su informe los académicos con los siguientes términos:
Memoria., op. cit. p.63. Carta de D, Juan Josef Heydeck al secretario de la Academia. 4 de abril de 1796. 
El rabino argumenta que su presencia en las labores de la comisiôn no cambiaria para nada las posturas de ésta 
hacia su obra acerca de la inscripciôn. En su opiniôn la nueva comisiôn no tiene ningùn sentido. Lo cierto es 
que haga lo que haga la comisiôn, él siempre serâ tachado de “impostor, falsificador, y por consiguiente un 
picaro”. Agradece la invitaciôn de la Academia pero espera que comprendan su actitud.
Memoria., op. cit. p.41. g
Esta inscripciôn copiada por la Comisiôn de 1796 estâ reproducida en la citada Memoria, grabada por 
Tomâs Lôpez Enguidanos. También se reproduce el Testimonio del Notario apostôlico que da fe, con fecha de 
13 de abril de 1796, de la presencia de testigos y sus nombres en las actividades de esta segunda comisiôn, pp. 
68-69. El aparejador mayor de la Santa Iglesia de Toledo, Francisco Ximénez, ofrece el 14 de abril de 1796 un 
informe acerca de la inscripciôn que concuerda en todo con el de la comisiôn. pp.69-70.
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“Recapitulando todo lo dicho résulta que: don Juan Josef Heydeck no procedio con 
sinceridad, proponiendo en su primer impreso como bien conservados y legibles para todos 
unos letreros que le constaba estar cubiertos de yeso. Que no tuvo razôn para quejarse de la 
Academia y sus primeros comisionados, cuyo unico objeto era averiguar la verdad. Que falto 
a ella afirmando en el prologo de su Ilustraciôn que habia procurado que su texto hebreo en 
nada discrepase de su excelente original, siendo un hecho que no lo copiô ni lo pudo copiar 
por sus grandes lagunas... En vista de todo lo quai juzgarâ el püblico con qué justicia y con 
qué razôn se aplicô al fin de su Apéndice el verso de Plauto: Non videor meruisse laudem; 
culpa caruisse arbitror^^^^
Lo cierto es que las impresiones de la primera comisiôn de la que 
formaba parte Munoz fueron sancionadas en esta segunda del ano 1796. El 
valenciano habfa puesto su erudiciôn y sus contactos al servicio de la 
Academia, que de nuevo aparecfa enzarzada en polémicas que parecfan alejarla 
de su verdadero espfritu literario, la producciôn y fomento de obras culturales y 
no la inmersiôn continua en conflictos intelectuales.
5.6.4. El humanismo literario de Munoz: El Elosio de Antonio de Lebriia 
(1796).
De nuevo encontramos al historiador valenciano trabajando sobre los 
humanistas del siglo XVI; con anterioridad fue Fray Luis de Granada, ahora 
sera Antonio de Nebrija otro de los idéales a seguir por el ilustrado.
Ibidem., p.60.
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Desde los veinticinco anos en que publico su primera obra contra la 
escolastica, Munoz insinuo ya su camino hacia la buena pedagogia, que 
representaba perfectamente Nebrija.
“Si Nebrija hizo de la gramatica y del estudio del latin el argumento central para la 
restauracion de buena parte de los estudios, su elogiador [Munoz] profesara que la bisagra de 
la nueva cultura ilustrada pasa por el conocimiento y la experiencia de las ciencias humanas 
y expérimentales, de la investigaciôn cientifica”
El de Nebrija es el primer Elogio que publica la Academia, y ello no deja 
de ser un dato mâs que significativo. Ademâs de primer ensayo valioso sobre la 
obra del gramâtico, es también una meditaciôn sobre el vacio destino de los 
esfuerzos no colectivos. Munoz dejô abundantes datos y noticias sobre Nebrija 
y era un perfecto conocedor de su bibliografia.
Con anterioridad, Gregorio Mayans, impulsor de la recuperaciôn de los 
“humanistas espanoles del siglo XVI” entre los ilustrados valencianos, en el 
cual se encontraba Munoz, demostrô un gran interés por el humanista 
castellano. En 1735 el olivense publicô las Reglas de Ortografla en la lengua 
castellana de Nebrija. Los obstâculos que encontrô le hicieron desistir de la 
empresa de publicar las obras complétas del “literarum in Hispania et 
literatorum parente”’ Ünicamente al final de su vida pudo editar el Organum 
Rethoricum et Oratorium (1774). Como muestra evidente de este interés de
>206 YEjsjEGAS, A.: Prefacio al Elogio de Antonio de Lebrija. Ediciones de la Universidad de Salamanca, 1993. 
p.l 1.
MESTRE, “Los humanistas...”., op. cit. p.209.
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Mayans por Nebrija, baste observar la serie de obras que posee, y cuyo catalogo 
ocupa treinta y cinco paginas del Specimen^^^^.
En el siglo XVIII espanol bubo un interés mâs que destacado por la 
recuperaciôn y ediciôn de obras de Nebrija. Fundamentalmente son sus obras 
latinas las que producen una mayor dedicaciôn y ediciôn. Entre ellas destaca su 
célébré Gramâîica con cincuenta y très ediciones a lo largo del siglo XVIII. La 
Universidad de Cervera, foco jesuitico por excelencia, editô en diecinueve 
ocasiones esta obra, seguramente como manual de estudio. No olvidemos los 
contactos de Mayans con el grupo cerverino, principalmente con José Finestres, 
Aymerich, etc. El Diccionario latino es la segunda obra de Nebrija mâs editada 
en la centuria ilustrada. En todas las ediciones del humanista castellano, son 
bâsicamente las prensas madrilenas (Marin, Ibarra, Infanzôn, Lôpez) las que 
mostraron un mayor interés por la obra de Nebrija. En Valencia son las prensas 
de Burguete y Monfort, junto a los comentarios de Mayans, las que se encargan 
de dar a conocer la vida y obra del humanista-cientiflco.
LA OBRA DE NEBRIJA EN EL SIGLO XVIII ESPANOL^^®’
Gramaticae
Institutio.
Latinae Barcelona: Francisco Guasp, 1700; Barcelona: Rafael Figuero, 
1705; Barcelona; Joan Piferrer, 1715; Gerona: Francisco Oliva, 
1709; Valencia: B. Monfort, 1717; Gerona: Antonio Oliva, 1719; 
Madrid: Manuel Român, 1723; Barcelona: Joan Piferrer, ^1715?; 
Madrid: Joannis a Serra, 1724; Barcelona, 1725; Cervera: 
Universidad, 1732, 1738, 1742, 1743, (s.a.), (s.a.), (s.a.), (s.a.).
Todo ello por no indicar la cantidad de manuscritos que Mayans posefa de Nebrija. Véase p.210 del articulo 
de Mestre, “Los humanistas...”. El olivense mantenia un criterio similar al del humanista en lo referente a la 
valoraciôn de las lenguas hebrea y griega para el estudio de la Biblia.
PALAU Y DULCET., t.X. pp.458-492.
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1754, 1757, 1761, 1766, 1770, 1773, 1778, 1780, 1783,^1789?, 
1795; Tarragona: Antonio Emmanuel de la Fuente, 1739; 
Gerona: Grabrielis Bro, (s.a,); Madrid: Viuda de Joan G. 
Infanzôn, 1751, 1755, 1759; Zaragoza: Francisco Moreno, 1758; 
Madrid: Joaqum Ibarra, 1763, 1769, 1771, 1773, (s.a,), 1775, 
1777, 1780; Valencia: B. Monfort, 1767, 1770, 1779, 1784; 
Madrid: Viuda de Marin, 1792; Madrid, 1785; Madrid: Viuda e 
hijo de Pedro Marin, 1792, 1795, 1798; Madrid: 1793.
Compendios, fragmentos, 
derivaciones y  explicaciones 
del Arte
Madrid: Francisco Sanz, 1708; Madrid: Juan Garcia Infanzôn, 
1710; Madrid: herederos de J.G. Infanzôn, 1733; Côrdoba: 
Serrano, 1735; Granada: Francisco Montero, 1738; Sevilla: 
Florencio Joseph de Bias y Quesada, 1748; Madrid: Manuel 
Martin, 1766, 1770, 1777; Valencia: B. Monfort, 1770; 
Zaragoza: Francisco Moreno, 1774; Salamanca: Andrés Garcia 
Risco, 1782; Cervera: Universidad, 1777; Mallorca: Salvador 
Savall, 1780; Zaragoza: viuda de Francisco Moreno, 1784, 1790, 
1795; Sevilla: Antonio Carrera, 1787; Côrdoba: Josef de Gâlvez 
y Aranda, 1789.
Diccionario latino Madrid: F. Lasso, 1724; Madrid: José Rodriguez de Escobar, 
1729; Madrid: Bernardo Peralta, 1733; Sevilla: Viuda de F.L. de 
Hermosilla, 1734-1735; Madrid: Lôpez Serrano, 1735; Madrid: 
Antonio Marm, 1751, 1754; Madrid: José de Urrutia, 1756; 
Madrid: Manuel Martin, 1758, 1764; Madrid: J. Ibarra, 1771, 
1776, 1778; Vich: Pedro Novera, 1758; Madrid, 1761; Madrid: 
Isidoro Lôpez, 1762, 1792, 1792; Madrid: Miguel Escribano, 
1778, 1779, 1780, 1784; Madrid: Pedro Marm, 1789, 1792; 
Madrid, 1790.
Artis Rhetoricae Valencia: Francisco Burguete, 1774. [Es la ediciôn de Gregorio 
Mayans].
Ortografla castellana Madrid: Juan de Zuniga, 1735 [Editada por Gregorio Mayans]; 
Valencia: B. Monfort, 1775 [Editada por Gregorio Mayans].
El 22 de noviembre de 1793 la Real Academia de la Historia escogio, de 
entre una lista de quince nombres, la figura de Antonio de Nebrija para ser 
objeto de un Elogio que debia ser lefdo en Asamblea pùblica prevista para
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finales de 1795. Unos dias despues, el 29 de noviembre, se le encomendô a 
Munoz la elaboracion de este panegirico. Sin embargo, el valenciano debido a 
una serie de razones, de salud y exceso de trabajo, tuvo que retrasar sus 
investigaciones sobre el citado personaje. El 11 de diciembre de 1795, la 
redaccion de otros discursos inscritos en el programa de la Academia también 
se habia retrasado y la instituciôn decidio dejar la Asamblea publica para Julio 
de 1796, no sin comunicar a los oradores insignes “no perder de vista la pronta 
finalizacion de sus trabajos”*^ ^^ .
El historiador valenciano comenzo asi la redaccion de su Elogio. Antes 
de iniciar la redaccion propiamente dicha necesitaba la mayor cantidad de 
documentacion posible para conocer el personaje y su obra. No en vano trataba 
Munoz ahora un tema que se alejaba de sus intereses mâs inmediatos, la historia 
de America. Sera principalmente el obispo de Beja, Cenâculo, el que le aportarâ 
mâs informaciôn sobre Nebrija, como queda de manifesto en una carta del 
valenciano al erudito portugués:
“Aora me dispongo a proseguir la Historia, experimentando las fuerzas en un Elogio 
Histôrico del restaurador de todos los buenos estudios en Espana, el insigne Antonio de 
Lebrija. V.E. lo conoce bien i le alaba merecidamente en sus Cuidados literarios^^^'. Yo le 
he estudiado con particular esmero, i confio no serâ inutil mi obrilla, sino por los Persios 
como usted al menos para los Décimos*^* .^ Hariame usted mucho favor si me diese alguna 
noticia rara en el particular, i el catâlogo de las obras de Lebrija que tenga en su escogida
'■'° BOURDON, op. cit. p.59-60. Sesiôn del 11 de diciembre de 1795: “Se conferenciô de si séria oportuno 
trasladar la celebraciôn de la Junta püblica para el verano del ano siguiente,... respecte de que se considéra 
imposible efectuarlo en el présente mes con el acierto y desempeno que pide la solemnidad de este acto y el 
honor de la Academia por hallarse muy atrasadas las obras y trabajos que se ban de leer en dicha Junta, faltando 
aun el reconocimiento y revisiôn de ellas para que merezcan la aprobaciôn del cuerpo. Y se acordô se 
trasladase este acto para el verano prôximo, encargando que no se pierda de vista la breve conclusiôn de dichos 
trabajos, ya la Historia de la Academia encargada a mi cuidado (=de Antonio de Capmany), ya el Elogio de 
Antonio de Lebrija confiado al senor Munoz”.
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biblioteca o hayan visto otros sujetos de fiar, con nota de las varias ediciones, 
particularmente las del siglo XV en cuyo ano 81 dio Lebrija al publico su primer escrito. Es 
regular que, recitado el Elogio en Junta publica de nuestra Real Academia de la Historia (por 
cuyo orden lo hago) por el Julio proximo, se dé a luz inmediatamente, i procuraré lo tenga 
usted sin dilacion”*^ ^^ .
El valenciano también aporta noticias al portugués acerca de Nebrija 
como el considerar al humanista como “primer critico sagrado digno de este 
nombre”, pues sus trabajos sobre esta materia precedieron a los de los mismos 
Reuclin y Erasmo^^^" .^
En las sesiones académicas del 12 de febrero y 4 de marzo de 1796, 
Munoz ofreciô su Elogio a la aprobaciôn de la Academia’ que, revisada por 
dos censores, J. Pellicer y Saforcada’ ’^^  y el propio Capmany, autorizô su 
lectura en el curso de la Asamblea pûblica del 11 de julio ’^ ’^  y su impresiôn
Ibidem., p.59. Cuidados literarios. P.29. “Foi recomendavel o ardor de Antonio de Nebrissa em suas 
repetiçôes, declamaçôes e impressâo de authores que Ihe parecerâo convenientes para desbarbarizar a lingua 
latina em Hespanha e servir aos bons costumes e inspirar mil conceitos que bem conduziâo a beneficio das 
letras e dos homens”.
Ibidem., p.60. Reproduce Munoz aqui un célébré pasaje del De Oratore de Cicerôn que dice: [transcripcion 
francesa] “Je ne me soucie pas d'être lu par Persius (qui eut la réputation d'être le plus savant de son époque), je 
préfère être lu par Laelius Decimus (que nous avons connu honnête homme et non dépourvu d'instruction, mais 
qui n'approchait pas de Persius).
' BOURDON., op. cit. p.l 14-115. Carta de Munoz a Cenâculo. 22 de abril de 1796.
BATAILLON, M.: Erasmo y Espana. Méjico, 1991. “No solamente [Nebrija] es el precursor del erasmismo 
espanol, sino que se anticipa al propio Erasmo”, p,30.
BOURDON., op. cit. p.62. Sesiôn del 12 de febrero: “El senor Muhoz leyô el Elogio histôrico o Vida de 
Antonio de Lebrixa que ha compuesto por encargo de la Academia y debe leerse en la prôxima junta pûblica, y 
por falta de tiempo no pudo concluirse”. Sesiôn del 4 de marzo: “El senor Munoz concluyô la lectura de la Vida 
de Antonio de Lebrixa y se acordô pase a la revisiôn del senor Pellicer y mfa (=Antonio de Capmany) con 
asistencia del autor segûn prâctica en semejantes casos”.
Decano de los bibliotecarios de su magestad y académico numerario en 1795.
BOURDON., op. cit. p.62. Sesiôn del 3 de junio: “Di cuenta de haber revisado con el senor Pellicer, en 
virtud de lo acordado por la Academia, el Elogio histôrico de Lebrija que tiene compuesto, lefdo y presentado el 
senor Munoz quien estubo présente a este ultimo examen, y que de esta formai y detenida lectura resultaba 
haberle hallado unânimemente digno de leerse en el acto de la prôxima junta pûblica. La Academia 
conformândose con este dictamen asf lo acordô”.
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inmediata en atencion a poder publicarse en el tomo III de las Memorias de la 
docta instituciôn^
La impresiôn del Elogio se hizo el 15 de julio de 1796 en las prensas del 
impresor madrileno Antonio Sancha, y salieron los primeros ejemplares en el 
mes de agosto^^'^. El 25 de agosto José Banqueri enviaba un ejemplar a 
Cenâculo de parte de Munoz. Un ano mâs tarde, el valenciano en carta al 
obispo de Beja le comunica haber enviado al secretario de la embajada espanola 
en Portugal “a quien remiti varios ejemplares para distribuir entre mis 
favorecedores en ese reino”^^ ^^ .
Munoz mostrô gran interés en la figura de Nebrija y expresaba su deseo 
de que “quando quiera Dios, ilustraré mâs la memoria del gran Lebrija dando al 
pùblico una colecciôn de sus obras escogidas con su vida escrita a la larga"^^^\ 
En este estudio que planeaba incluiria también a algunos eruditos portugueses 
como Arias B a r b o s a ^ y Andrés Resende’^^ .^ A este ultimo dedica una
Ibidem., p.62. El citado Elogio aparece en el tomo III de las Memorias de la Real Academia de la Historia. 
Madrid, 1799. Sesiôn del 15 de julio de 1796: “Se tratô de dar a la prensa el Elogio de Antonio de Lebrixa por 
el senor Munoz a quien se encargô cuide desde luego de su impresiôn, esto es mandarâ tirar 1500 exemplares, 
los 750 en la forma y carâcter de los dos tomos de Memorias ya impresos para que con esta pieza se principle el 
tomo III" y los restantes exemplares en la forma que elixa el senor Munoz para la venta y distribuciôn que se 
baya de hacer suelta y de pronto, siendo de cuenta de la Academia el exceso que resuite de la composiciôn y 
tirado de estos ùltimos exemplares respecto a los primeros”.
Ibidem., p.63. Sesiôn del 5 de agosto de 1796: “Se presentaron una porciôn de exemplares del Elogio de 
Antonio de Lebrixa, 6 en tafilete, 6 en pasta fina, 12 en pasta regular y 50 a la rùstica, y el senor Director se 
reservô los de las primeras très clases para repartir entre las personas reales y la Corte, y las demâs a la rüstica 
se distibuyeron entre los senores académicos, dos a cada uno". Ademâs de estar inserto en las Memorias Munoz 
lo imprimiô como un documento exento en las mismas prensas de Sancha en 1796 con el titulo de Elogio de 
Antonio de Lebrija leîdo en Junta püblica de la Real Academia de la Historia por su académico de numéro D. 
Juan Bautista Munoz el di'a 11 de julio de 1796.
Ibidem, p.l 19. Carta de Munoz a Cenâculo. 17 de febrero de 1797.
Ibidem., p.l 19.
Ibidem., p.63. Arias Barbosa (1456-1530), discipulo de Angelo Poliziano en Florencia. Ensenô retôrica, 
griego y latin en Salamanca a partir de 1495 y contribuyô al desarrollo de los estudios clâsicos en Portugal a 
principios del siglo XVI.
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atencion especial, y promete hacer algun trabajo en su h o n o r De nuevo 
vuelve a conectar con Cenâculo para que le ofrezca datos y notas sobre este 
humanista. Tenta el valenciano un gran conocimiento de la literatura portuguesa 
como muestra en su correspondencia con el obispo de Beja. Ofrece una larga 
nômina de autores (Diego Mendes de Vasconcelos, Ben to Jozé de Souza 
Farinha, Barbosa Machado, etc.) que aportan datos sobre la vida y obra del 
erudito portugués, autor entre otras de unas Antiguidades de Portugal
Ademâs de contar con la ayuda de Cenâculo, Munoz pretendia conseguir 
el apoyo intelectual de José Lopes de Mira, secretario del Santo Oficio de 
Evora, que parece poseia el testamento de Resende. No pudo contar con esta 
colaboraciôn, y el valenciano se lamentô de no poder contar con noticias de 
“Vives y Resende”. El 6 de abril de 1798 Munoz agradecia a Cenâculo “por el 
apuntamiento de las ediciones de varias obras del Nebrisense” y todos sus 
consejos al respecto. El 6 de octubre de este mismo ano, en una sesiôn de la 
Academia de la Historia, el historiador valenciano leia un fragmento de la 
elogiosa critica francesa a su obra de Nebrija*
Para Juan Bautista Munoz nadie encamaba mejor el modelo del 
humanista cientiTico que él pretendia seguir que Elio Antonio de Nebrija. El 
gramâtico castellano ejemplificaba el modelo ideal para los jôvenes de su 
tiempo. De nuevo la faceta pedagôgica del valenciano volvia a salir a la 
palestra, y es que ante todo, queria que su labor tuviera una fmalidad prâctica.
Ibidem., Andrés de Resende (1500-1573), uno de los représentantes mâs importantes del humanismo clâsico 
en Portugal.
Ibidem., p.l 19. “Le tengo destinado un buen lugar en el comentario sobre Lebrija, cuyo discipulo fue”.
Esta resena de Chardon-la-Rochette aparecia en el tomo III, p. 181. del tercer ano del Magasin 
encyclopédique. 1798.
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en este caso la instruccion de los jovenes en los valores del humanismo espanol 
del siglo XVI: tolerancia religiosa, estudio de los clâsicos y de los Santos 
Padres, conocimiento de las lenguas clasicas (latm y griego), y adopciôn de 
criterios modemos en los campos de la Historia y de la ciencia.
Algunos historiadores, como Carlos William de Onis, ban puesto de 
manifiesto las concomitancias existentes entre Munoz y Nebrija. El humanista 
del quinientos, inmerso en el Renacimiento, mostrô un progresismo que 
continuaba anclado en la Edad Media, mientras Munoz adopto también una 
postura en ocasiones vanguardista, pero anclada a su vez en un barroco 
ortodoxo. Cada uno trato, en la medida de lo posible, de llevar a la prâctica la 
modemidad de pensamiento que en teoria tenian mâs que defmido. Por otra 
parte ambos tuvieron una trayectoria profesional similar de historiadores- 
cosmôgrafos. El ensayo de Munoz se convierte en una defensa a favor del 
fomento y cultivo de la literatura espanola. Nebrija al igual que el ilustrado 
valenciano escogio el modelo de la “perfeccion” literaria y de la bùsqueda de lo 
verdadero como base de su conocimiento.
Nebrija era “un maestro de la naciôn espanola” y como tal habia que 
seguir sus dictâmenes. En opiniôn de Munoz el humanista cultivé todas las 
disciplinas y todas ellas con gran precision y rigurosidad.
“Haré el elogio de un humanista de primera nota, tan instruido y versado en variedad 
de lenguas, ciencias y facultades, tan dedicado a comunicar su doctrina, que merece de
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justicia los dictados de erudito universal, de restaurador del gusto y solidez en toda buena 
literatura, de maestro por excelencia de la nacion espanola”
Resena el valenciano todas aquellas facetas que cultivo el humanista 
castellano. Como lingiiista, humanista, pedagogo, teôlogo, cientifico e 
historiador, en todas estas ramas tuvo Nebrija alguna participacion. Como 
lingiiista dice Munoz que fue uno de los primeros en elaborar “buenos 
diccionarios latinos para todo genero de personas”, y de donde saldrian sus 
célébrés Gramâticas. Al igual que el ilustrado, ambos hicieron de la retôrica 
quintilianista y ciceroniana su bandera de lucha y renovaciôn. Nebrija fue un 
defensor de la necesidad de potenciar las lenguas clasicas, principalmente el 
griego, para comprender el saber del momento y profundizar en su 
conocimiento. Asimismo, y en la Imea del valenciano, élaboré un libro de 
educaciôn para “los hijos del secretario Almazân, primer ministro del rey 
Catôlico”, en su intento de fomentar una educaciôn productiva. Su aportaciôn 
teolôgica fue la de “restaurador de la teologia exegética”, autor de los 
comentarios de los Santos Padres y anâlisis profundo de la Biblia, de la que 
decia poseer “diez mil observaciones al viejo y nuevo Testamento”, por no 
olvidar su colaboraciôn activa en la magna empresa de la Biblia PoUglota 
Complutense, que le causé algùn que otro quebradero de cabeza con el cardenal 
Cisneros, mâs proclive a realizar la versiôn de la Biblia a partir de la Vulgata de 
San Jerônimo y no a través de la versiôn hebrea como hizo Nebrija.
En el campo cientifico Nebrija cultivé no solamente temas medicos, sino 
que trabajô con gran precisiôn temas astronômicos y de cosmografia, que
MUNOZ., Elogio., op. cit. p.l.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 695
sentaron importantes precedentes en la ciencia espanola. Mas notables -en 
palabras de Munoz- fueron las tareas del Nebrisense acerca de la Historia. 
Reivindicaba el erudito valenciano la originalidad del humanista como 
historiador, en contra del juicio de Jerônimo Zurita. Fruto de todo ello fue la 
elaboracion de una genealogia de su mecenas, Juan de Zuniga, de un 
diccionario histôrico, una noticias de los origenes y antigiiedades de la naciôn, 
y una inacabada historia de los Reyes Catôlicos.
Elogiaba el cosmôgrafo el destacado mecenazgo que existia en el siglo de 
Nebrija, caso de los Zuniga, Fonseca, Toledo o Mendoza. Ahora en plena 
centuria ilustrada solicitaba el valenciano mayores apoyos econômicos de las 
letras por parte de la aristocracia, y muy especialmente en el fomento de la 
educaciôn bilingue (castellano y latm), que era uno de los pilares de la filosofia 
ilustrada, y de la vulgarizaciôn de obras, para una mayor democratizaciôn de la 
lectura. Propoma la creaciôn de un Consejo literario, integrado por ministros y 
personalidades relevantes de la cultura que se encargana de velar por el buen 
desarrollo cultural del pais. Con ello se evitarian las agrias polemicas de que 
fueron objeto tanto él como Nebrija, a este ultimo le prohibieron su Historia de 
los Reyes Catôlicos, mientras que a Munoz la Real Academia de la Historia le 
ponia continuas trabas a su Historia del Nuevo Mundo.
Se mostraba Munoz como un “nacionalista” lingiiistico en lo que toca a 
la cultura del pueblo. Alabô la cautela personal y la sabiduria de Nebrija que 
apenas si se reconociô en Espana, pues como dice al principio de su exordio, 
tratarâ de “rectificar el concepto que de él se ha tenido comùnmente”. Con ello 
pretendia el ilustrado valenciano que no le ocurriera como al gramâtico, y que
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SU obra fuera admirada y consultada por todos, pues de no ser asf sus esfuerzos 
habrfan sido en vano. No obstante y pese a caracterizar al humanista como un 
sabio renacentista, también apunta su “carâcter humano” al hablar de sus obras, 
donde “reconozco algunos defectos... que, aunque sapientisimo, al fin era 
hombre”. Toda la obra es una alabanza al buen gusto en la restauracion cultural 
en la que se coloca a la par que Nebrija. Se trataria mâs bien de un ejercicio de 
modestia, pues estamos mâs bien ante un Elogio de Munoz elaborado por sf 
mismo.
En définitiva al estudiar a Nebrija y reivindicarlo como gran humanista, 
buscaba la restauraciôn cultural del pais, el fomento de la literatura hispânica, la 
necesidad de mayores apoyos a las letras por parte de la aristocracia, y la 
creaciôn de comités culturales consensuados que actuaran como tribunales 
compétentes en materia cultural, y no como censores proscriptores de ésta. 
Conclufa su escrito arengando a recuperar nuestro glorioso pasado cultural, 
representado por figuras como ahora Nebrija:
“Renovemos, senores, imitemos tan ilustres egemplos y memorias, y veremos 
renacido nuestro Siglo de Oro”.
5.7. Munoz y la contrîbucîôn al ensayo del siglo XVIII.
Durante la centuria ilustrada el continente americano se convirtiô en el 
espacio adecuado para probar determinados proyectos de la Ilustraciôn. La
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conquista y posterior colonizacion did pie a un descubrimiento intelectual del 
territorio americano.
Munoz desde una posicidn inicial de escaso conocimiento de datos sobre 
America, asf como por la subjetividad de estos, se intereso en sacar a la luz el 
importante papel de Espana en A m e r i c a ^ E s t o  le condujo a profundizar de 
forma mas que destacada en la naturaleza e historia de aquel continente. 
Mientras, en aquellos territorios surgfan ciertas posturas defensivas y de 
patriotisme, de cierto nacionalismo, influenciadas por los acontecimientos 
franceses y mâs aün por los norteamericanos. Los principales defensores de esta 
causa fueron los jesuitas americanos expulses, conocedores de la realidad 
americana, y en contra de la vision deformada que sobre ésta se hacfa desde 
Europa.
Al igual que el historiador valenciano, pero con mayor impetu, el P. 
Feijoo se convirtiô en defensor del continente americano, del pasado glorioso 
espanol con razones claramente polfticas de defensa del régimen existente. El 
ensayo como género literario habfa empezado con Guevara y continué con 
Feijoo, Jovellanos y Cadalso’^^ .^ Este género literario se convirtiô en una forma 
escrituraria cada vez mâs utilizada por los ilustrados espafioles. El benedictino 
gallego fue el padre del ensayo hispânico, con su llamada “literatura mixta”, 
présente en su Teatro Cntico y en las Cartas Eruditas, donde evocaba algunos 
de los principales temas de Espaha. No obstante su espfritu crftico tenfa frenos 
cuando se trataba de argumentar algunas de las tradiciones hispânicas mâs
1227 ONIS, “Juan Bautista Munoz...”., op. cit.
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arraigadas. Sus escritos son asimismo un intento de reformar la situacion 
imperante, dirigidos a todas las clases sociales que se asocian a este proyecto de 
mejora del pais. Por ello el afân del ensayista del siglo XVIÎI no es escribir un 
tratado cientifico, que también lo hace, sino elaborar escritos prâcticos de 
reforma del pais.
La union entre Espafia y America era fundamental en el siglo XVIII, pues 
nuestro pafs habia contribuido al progreso cultural del continente americano. 
Los temas que trata Feijoo sobre America muestran una postura abierta y 
progresista. José Cadalso, en las Cartas Marruecas se une a los hermanos 
Moratfn para exaltar el valor y genio de Hemân Cortés. Establece la necesidad 
de una historia objetiva de la conquista que recoja datos tanto hispânicos como 
americanos.
Dentro del género del ensayo, destacô también la dedicaciôn a los 
tratados de educaciôn. Asi Jovellanos, influenciado por los grandes pensadores 
extranjeros (Bacon, Newton), que conociô gracias a Olavide, tratô de mejorar la 
educaciôn técnica de los ninos, lo que le llevô a la creaciôn del Institute 
Asturiano. También habia que mejorar la educaciôn nobiliaria, pues debian dar 
ejemplo a las clases populares. Con ello creô un amplio programa educative, 
politico y econômico tendente a la felicidad de todos los sûbditos.
Sobre el ensayo espanol del siglo XVIII: ALBORG, J.L.: Historia de la Literatura Espanola: siglo XVIII. 
T.III. Madrid, 1975; ALVAREZ DE MIRANDA, P.: “El ensayo” en Historia literaria de Espana en el siglo 
XVIII. Madrid, 1996.
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Los citados ilustrados espanoles en clara correspondencia con el espfritu 
de su época desarrollaron el género ensayistico que posteriormente serfa 
adoptado con las mismas caracteristicas en los siglos XIX y XX.





El ensayo de Feijoo posee muchas caracteristicas del de Mufîoz, 
redaccion sencilla e inacabada con marcados tintes cientfficos. La obra del 
valenciano présenta rasgos de “tono polémico” que lo configuran como un 
ensayista, su objetivo es presentar su personalidad tal y como es. El motivo es 
reforzar el nombre de Espana en Europa. Favorece una educaciôn liberal, todo y 
respetando la fe de la Iglesia. Encontramos très elementos caracterfsticos en sus 
escritos
1 ) Excesiva preocupaciôn por la fama personal.
2) Aparente modemidad en su producciôn literaria gracias a sus influencias de la 
Europa ilustrada.
3) Defensa y regeneraciôn de las tradiciones espanolas en la Peninsula y en las 
Americas.
Ante todo, este “ser solitario”, como asf lo califîca Onis, luchaba contra 
la pedanterfa, contra los falsos cronicones, tenfa un aire de superioridad a los
CARB ALLO, El Ensayo (véase la obra de ONIS). 
ONIS., op. cit.
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demas y de ahi su afân de demostrarlo. Busca incrementar el nivel cultural de la 
naciôn pero desconoce la realidad de practice analfabetismo de muchos. 
Pretende que su causa cunda en el ejemplo, trata de escribir verdades 
documentadas antes que falsedades encubiertas. Conoce una gran diversidad de 
temas y autores que trata y critica con gran ligereza. Las soluciones que plantea 
son propias del ensayo dieciochesco: generalizadoras y subjetivas. Lo cierto es 
que la mayoria de sus conclusiones son verfdicas, como verifica el escritor 
americano Octavio Paz en el asunto de la Virgen de Guadalupe
La escritura de Munoz es ensayo a la par, pues consigue informar y 
di vulgar temas de forma sencilla. Establece los principios ilustrados de como se 
debe escribir: claridad, concision y bagaje cultural. El historiador valenciano a 
través de sus obras y de la diversidad de temas que aborda se integra dentro del 
grupo de literatos espanoles reconocidos como los iniciadores de gran impacto 
no solo en Espana sino en todo el mundo occidental. Creô un modelo de buena 
literatura y de erudiciôn histôrica fundamental para el desarrollo literario 
espanol. A diferencia del resto de ensayistas de la Ilustraciôn que se marcaron 
unas metas, muestra cuâl fue la filosofia de la Ilustraciôn. No sôlo actualiza 
temas antiguos, sino que supo actualizar los elementos progresistas de su época, 
sacarlos a la luz para que sirvieran de ejemplo.
No fue un visionario o creador de nuevas originalidades, sino un 
historiador creador de una “metodologfa”, precursora de los estudios modemos, 
capaz de elaborar el dietario ideolôgico de la Ilustraciôn espanola. Esto le 
convirtiô en uno de los ensayistas mâs destacados en Espana en el siglo XVIII.
1231 PAZ, G.: El laberinto de la soledad. pp,84-85.
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Su pensamiento era una smtesis de los temâs mas en boga de la Ilustraciôn. 
Supo aunar los pensamientos artisticos (Archivo General de Indias) con los 
filosôficos e historicos. Consciente de sus virtudes y de la capacidad de los 
espanoles, miraba con recelo las aportaciones a nuestra historia por parte de los 
extranjeros, al tiempo que propugnaba la puesta a punto de los escritos al nivel 
de la difusiôn popular. Por ello se dedicô de por vida a publicar las obras 
importantes de la época. Toda su trayectoria présenta una moraleja plenamente 
pedagôgica cual es su marcado carâcter educativo y la necesidad de progresos 
por y para el desarrollo cultural de Espana.
Su humanismo se revelô en sus vas tas lecturas, sus diligencias en 
presentarlas y su destreza en reforzarlas y acabarlas. Ante todo fue un “patriota” 
deseoso de revitalizar el pasado siglo de oro espanol. Su contribuciôn, pese a 
ser puntera, no fue valorada en el siglo XVIII ni el XIX, pues se considerô que 
no estaba dentro de las vanguardias modemas de la época. Ya en siglo XX 
habria que esperar a los estudios de Antonio Ballesteros Beretta, para calificarlo 
de “moderado y progresista”.
5.8. Ultimes ahos de Munoz. Legado de la Biblioteca privada y de la 
colecciôn de manuscrites.
Durante los ùltimos anos Munoz habia sufrido continuos achaques en su 
estado de salud. La excesiva carga de trabajo que habia padecido los ùltimos 
meses habian acabado de minar su frâgil y delicada salud. En 1798 escribia a
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Vicente Blasco comunicàndole los que serîan ùltimos detalles de su vida, estaba 
a punto de fmalizar el segundo tomo de su Historia. Le indicaba mejonas en su 
salud y sus ansias de continuar trabajando. Es probable que sea de este mismo 
ano una carta dirigida al hermano de Munoz, el carmelita José Munoz, firmada 
por un tal Ruiz Hemândez, que pudiera ser un religioso. Ruiz le da noticia de 
un manuscrite sobre el viaje de Sebastiân Vizcamo*^^^.
Poseemos algunos testimonies de su actividad este mismo ano. El 12 de 
septiembre, fechaba en Madrid una nota del cotejo de la Peregrinaciôn de 
Bartolomé Lorenzo, hermano de la Compama, por el historiador jesuita P. Josef 
Acosta. Unos meses mâs tarde, el 14 de diciembre, hacia lo propio con unos 
documentes sobre un terremoto acaecido en Quito
Llegaba el ano 1799 y el historiador valenciano elaboraba nuevos planes, 
meditaba nuevos proyectos y continuaba incansable en sus tareas. El 14 de abril 
el cabildo de Palencia escribia a Munoz solicitândole la devoluciôn de unos 
papeles del archivo de la catedral prestados al cosmôgrafo con fecha de 16 de 
mayo de 1783. Los palentinos alegan la catalogaciôn de sus fondes y por ello 
desean tener todos los documentes para iniciar su labor. El 23 de abril el 
valenciano mostraba en su contestaciôn al cabildo palentino smtomas évidentes 
de un cansancio permanente que le imposibilitaba realizar cualquier tarea.
RAH. A 118. La carta lleva fecha de 10 de noviembre, seguramente de ^1798?. Enterado de la labor de su 
hermano Juan Bautista de elaborar la Historia, este carmelita, Ruiz Hemândez, comunica la existencia de dicho 
documento en su convento carmelitano.
RAH. A 118-91. Don Luis Munoz, Présidente de la Audiencia de Quito, en carta de 20 de febrero de 1797, 
ofrece noticias sobre el terremoto ocurrido el 4 de dicho mes. En el folio 15 del citado documento aparecen 
mapas de rios detenidos.
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“Una destilacion furiosa i otros achaques de que adolezco, hace algunos anos, me han 
impedido concluir el cotejo de varias copias que tengo sacadas de libros”’^^"^.
Realmente el valenciano parecia no conocer el descanso, y continuaba 
trabajando. El 5 de Julio de 1799 lo encontramos asistiendo a una sesiôn de la 
Real Academia de la Historia. Unos dias después, el 17 de julio, escribe de 
nuevo a Blasco una carta llena de ilusiones, que sin embargo no llegarian a 
darse. El 18 de julio, hacia las ocho de la tarde, tomaba notas a una carta que le 
habian enviado. En dicha “transiciôn, sorprendiô el accidente de que muriô el 
autor en 19 de julio de 1 7 9 9 ”^^ ^^ . En efecto, por la manana, en tomo a las ocho 
y media del dia 19 un ataque fulminante de apoplejia ponia fin a la vida de Juan 
Bautista Munoz’ Su cuerpo fue enterrado en la Parroquia madrileha de San 
Martin, segùn consta en el Libro de defunciones de la misma con fîrma de fray 
Fulgencio Lamerela.
El 16 de mayo de 1800, Banqueri comunicaba a Cenâculo el 
fallecimiento de Munoz. Atrâs quedaban muchos anos de vida consagrados al 
estudio de la Historia de America, un Archivo General de Indias y una ingente 
colecciôn de manuscritos y obras impresas que legar a la posteridad. Era en 
définitiva el legado documentai de una persona entregada a su labor y que en 
muchos casos fue incomprendida o poco valorada por una Espana que aspiraba 
a situarse como una de las potencias culturales europeas.
RAH. A 120-93. Folio 161.
Nota recogida por J. Traggia y Manuel Abella en la redacciôn de! indice de obra de Munoz; APSM, Libro 
de defunciones. A 03. Madrid, 19 de julio de 1799. Munoz vivfa segûn el citado Libro en la calle de 
Jacometrezo.
La muerte de Munoz fue comunicada al principio de la sesiôn que celebraba este mismo dia la Real 
Academia de la Historia.
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Muchos fueron y continuaran siendo los historiadores que han sacado 
provecho de la enorme colecciôn documental de noticias americanas reunidas 
por Munoz. Baste sôlo nombrar a dos grandes historiadores de los siglos XVIII 
y XIX, Francisco Femândez Navarrete, cuya Colecciôn de viajes es deudora a 
los trabajos del valenciano; o los trabajos que sobre el padre Bemabé Cobo 
realizô el gran americanista espanol don Marcos Giménez de la Espada.
La corta pero dilatada trayectoria profesional de Juan Bautista Munoz 
tuvo como premisa basica la formaciôn personal a través de la documentaciôn 
original, el cotejo de las fuentes, la recopilaciôn bibliogrâfica. No entraba de 
lleno en ningùn tema sin antes haberse leido todas las obras que trataban sobre 
el particular, que buscô incansablemente por todos los rincones del mundo. Esta 
frenética actividad le llevô a poseer una voluminosa y selecta biblioteca 
compuesta en su mayoria de aquellos temas con los que mostrô el ilustrado 
valenciano mayor apego durante toda su vida: la filosofia y la historia. No en 
vano estas dos disciplinas delimitan perfectamente el ecuador de su biografia 
personal. Hasta 1779, momento en que recibiô el encargo real de elaborar una 
Historia de America, la ocupaciôn de Munoz, que ejercia el cargo de 
Cosmôgrafo Mayor de Indias, fue la de mostrar los principios de una filosofia 
modema, ecléctica, a través de sus publicaciones y de sus lecciones magistrales 
en la Universidad de Valencia. Tras esta fecha, se dedicô plenamente a la 
historia de América, a la recogida de fuentes, estudio de manuscritos originales, 
y elaboraciôn de la Historia del Nuevo Mundo (1793).
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Antes de morir, Munoz dejô escrito su testamento, con fecha de 22 de 
julio de 1789, ante el notario de Madrid, don Manuel de T o l e d o ^ En su 
testamento, que recogia también el de su mujer, dona Josefa Blasco^^^^, 
apuntaba algunas de las clausulas testamentales de la época. El entierro lo 
dejaban a la eleccion de los herederos; mandaban celebrar ciento cincuenta 
misas y una limosna de veinte reales de vellon a varias iglesias; Munoz 
nombraba como albacea y testamentario a don Francisco Viana, oficial de la 
Secretaria de Estado y del Despacho Universal de Indias; su mujer, por su parte, 
nombraba a su tio don Vicente Blasco y a Don Manuel Climent, capellan de la 
Seu de Valencia, como albaceas. En caso de que su mujer le sobreviva, Munoz 
deja recogido el que ésta se encargue de la tutoria y custodia de su hija, dona 
Josefa Maria Munoz y Blasco, menor de edad. Esta hija sera la universal 
heredera de todos los bienes muebles e inmuebles del matrimonio, y en caso de 
que nacieran mâs hijos se repartirian los bienes en partes iguales.
También debiô dejar estipulado en su testamento, si bien no aparece nada 
en el que hemos consultado, la donaciôn de sus manuscritos e impresos al rey, 
no a Carlos III, sino al titular de la corona, en este caso Carlos IV. Estos libros 
debieron ingresar en los fondos de la Biblioteca Real, cuanto por Real Orden de 
12 de agosto de 1799, un mes y un dia después de su muerte, se redacto un 
Indice de la Colecciôn de manuscritos pertenecientes a la Historia de Indias 
que escribia Don Juan Bautista Munoz y por su muerte se han hallado en su
AHP [Archivo Histôrico de Protocolos]. Sign. 20.771. fols. 140-144. Se recogen en este testamento algunos 
datos familiares de Munoz. Asi por ejemplo, su madré, dona Magdalena Ferrandis, aunque natural de Museros, 
viviô sus ùltimos anos en Madrid.
Ibidem., natural del lugar de Torrella. Era hija de don Josef Blasco y Dona Antonia Conca, y sobrina de don 
Vicente Blasco.
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librena^^^^. Dicho indice fue redactado por los académicos de la Real 
Academia de la Historia Don Joaquin Traggia y Don Manuel Abella, con 
intervenciôn de un Alcalde de Casa y Corte, y del oficial mayor de la Secretaria 
del Despacho de Gracia y Justicia de Indias. Sin embargo no parece que el 
destino que quiso dar Munoz a sus manuscritos se cumpliese, pues éstos 
permanecieron en los fondos de la Biblioteca Real hasta 1817, momento en que 
el monarca ordenô su traslado a la Real Academia de la Historia.
Ya con anterioridad, el 26 de junio de 1815 la Academia habia solicitado 
del rey, por medio del Duque de San Carlos, el traslado de la colecciôn reunida 
por don Juan Bautista Munoz a la Casa de la Academia para su uso. Esta 
colecciôn se hallaba por entonces en poder del capitân de fragata Don Felipe 
Bauzâ, director del Real Depôsito Hidrogrâfico, quien la extrajo, en octubre de 
1812, de la Biblioteca Real, por orden que tuvo para ello del gobiemo espanol, 
con el objeto de evitar que se la llevasen a Francia los enemigos que 
amenazaban con ocupar la corte, como efectivamente hicieron en dias 
posteriores.
La Academia aducia para conseguir esta colecciôn el poseer el oficio de 
Cronista Mayor de Indias, y por ello este fondo séria de enorme importancia 
para los estudios de ésta. Unos meses mâs tarde, el 3 de agosto, el duque 
anunciaba a la docta instituciôn la aceptaciôn real para que la colecciôn Munoz
•239 f^YPL [New York Public Library], Colecciôn Rich, n, 17. Indice de la Colecciôn: Indice de la Colecciôn de 
manuscritos pertenecientes a la Historia de Yndias que escribia Don Juan Bautista Munoz, y por su muerte se 
han hallado en su librerîa. Madrid, 12 de agosto de 1799, El original se encuentra en la Biblioteca Real, ms. N“ 
1.668, y 252 del Catâlogo de manuscritos, impreso en 1935. Existen copias en la Biblioteca Serrano Morales 
del Ayuntamiento de Valencia, Biblioteca del Corpus Christi de Valencia, y en la Real Academia de la Historia. 
Asimismo Justo Pastor Fuster reproduce en la biografia de Munoz este Indice, probable trasunto literal del 
elaborado por Traggia y Abella. PASTOR FUSTER, op. cit.
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pasase a su disposiciôn. El 10 de agosto del mismo ano, el director de la 
Biblioteca Real, Don Juan de Escôiquiz, se dirigio al secretario de la Academia 
sancionando la postura del duque de San Carlos. Sin embargo debiô surgir 
algùn inconveniente, pues la colecciôn pasô el verano de 1815 y se entrô en el 
inviemo siguiente sin actuaciôn alguna. Tal vez, la colecciôn no estuviera tan 
compléta como se deseaba después de tantos traslados, y reservadamente se 
harian las gestiones necesarias para reunir el mayor numéro posible de sus 
volùmenes.
Habria que esperar al 10 de febrero de 1816 cuando fueron entregados los 
papeles de Juan Bautista Munoz a la A c a d e m i a ^ El 11 de marzo los 
académicos Don Ambrosio Rui Bamba, y don Felipe Bauzâ, recibieron un total 
de 107 volùmenes manuscritos.
Lo cierto es que fuera por el prestigio de las Reales Academias, o porque 
el rey Fernando VII creyô que los manuscritos serian mâs ùtiles bajo la custodia 
de la Real Academia de la Historia, dispuso y fueron entregados en el ano 1816, 
107 volùmenes, de los cuales 76 se relacionan en el Catâlogo de la Colecciôn 
de Don Juan Bautista Munoz^^'^^ Este fondo constituia una fuente de enorme 
importancia para los estudios americanistas, pues estaba compuesto por todas 
aquellas obras manuscritas y anotaciones de Munoz de los libros que habfa 
utilizado para redactar su Historia. Los manuscritos de Munoz se dividieron en 
cinco apartados o secciones:
RAH.: Catâlogo de la Colecciôn de Don Juan Bautista Munoz. Madrid, 1955-56, 3 vols. P.CLII. 
Ibidem.
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1er. Grupo: 95 volùmenes, en folio, de los cuales se entregaron a la Academia 76. 
Todos recogen papeles de Indias.
2"**. Grupo: 18 volùmenes o legajos en 4°, que no se sabe que pasasen nunca a la 
Academia.
3er. Grupo: 32 volùmenes de Memorias de la Nueva Espana, o “Museo Boturini”, de 
los que hay 30 volùmenes en la Academia.
4® Grupo: 14 volùmenes o legajos o Colecciôn Miscelânea.
5® Grupo: Manuscritos de la obra de Munoz.
Los 107 que llegaron a la Academia son los 76 que aparecen resenados 
en el catâlogo, mâs los 32 que forman la colecciôn Boturini Actualmente la 
Academia conserva sôlo 117 volùmenes, con un total de 1.736 documentos 
sobre América. De los casi cincuenta libros que aparecen en la lista pero no en 
los fondos de la Academia, se han identificado 27 en la Biblioteca Real, y el 
resto siguen en paradero desconocido. El valor de la Colecciôn radica no sôlo
en la cantidad y calidad de las obras, sino en los propios comentarios de
Munoz, que llegaba a copiar manuscritos y obras enteras. Esto nos ha permitido 
entre otras cosas seguir su trayectoria investigadora.
Como sehala José Alcina es curioso constatar cômo la instituciôn, que 
tantas dificultades puso al extraordinario proyecto de un hombre como Munoz, 
conserve el resultado de aquel titânico esfuerzo, y que esta colecciôn constituya 
uno de los fondos mâs numerosos con los que cuenta la Academia*
CONTRERAS, R.: “Las Colecciones Documentales sobre América de la Real Academia de la Historia y su 
contribuciôn al V Centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo” en Boletîn de la Real Academia de la 
Historia, tomo CLXXXVI. Cuaderno I. pp. 79 a 96. Madrid, 1989.
ALCINA, J. op. cit. “Juan Bautista”, pp. 155-183.
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En el momento de la cesiôn en 1816, la Academia pronto se percatô de 
que existian mâs volùmenes de los mencionados en la relaciôn ofrecida a la 
instituciôn, y fue nombrada una Comisiôn de académicos encargada de 
comprobar las fal tas. El 1 de diciembre de 1816 se redacto el siguiente 
documento: Razôn de los tomos, legajos y documentos que faltan en la 
Colecciôn de manuscritos pertenecientes a la Historia de Indias que por Real 
orden de 3 de agosto de 1815 fueron donados por su majestad a la Real 
Academia de la Historia, segûn el examen hecho por la junta nombrada por la 
Academia a este efecto, y compuesta de los senores Ortega, Navarrete, Conde, 
Ceân, Bauzâ y Clemencm.
Justo Pastor Fuster, autor de la Biblioteca valenciana, elaboraba por estas 
mismas fechas las biografias de los intégrantes de esta importante bibliografia. 
Adjunto a la biografia de Munoz anadia el Indice de la colecciôn formada por 
Juan Bautista Munoz en el siglo XVIII, sita en la Real Academia de la Historia, 
y que segùn él constaba de los siguientes volùmenes:
Volùmenes en folio 95
Volùmenes en cuarto 18




Obras del senor Munoz 7
Total de volùmenes o legajos 166
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En el examen realizado por la Comisiôn de académicos del 1 de 
diciembre de 1816, quedaba de manifiesto cômo fueron materia de cesiôn a la 
Academia los volùmenes en folio y en cuarto de la Colecciôn Munoz y las 
Memorias de Nueva Espana, pero no los otros grupos que Fuster refiere. Del 
total de 166 volùmenes recogidos por el bibliôgrafo valenciano, existen 
positivamente en la Academia en el ano de 1956, momento en que se élabora el 
Catâlogo de la Colecciôn, los siguientes:
Volùmenes en folio 76
Volùmenes en cuarto 8




Obras del senor Munoz 3
Total 117
Restados a los ofrecidos por Fuster, faltan un total de 49, de los cuales 27 
se han identificado en la Biblioteca Real, y 22 siguen en paradero desconocido. 
No fueron objeto del traspaso los volùmenes llamados Miscelânea, tal vez por 
no ser materia de Indias. También sorprende que se incluyeran en los fondos de 
Munoz los tomos de la Colecciôn de Memorias de la Nueva Espana que en 
nada se relacionaban, salvo ser documentos indianos.
En cuanto a las diferencias en el nùmero de volùmenes ofrecidos por 
Fuster y los existentes, debe tenerse en cuenta que los Académicos de nùmero 
tenian el privilegio concedido por Felipe V de poder extraer documentos y
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libros de la Real Biblioteca para su estudio y publicaciôn, lo que puede explicar 
el extravio de muchos de ellos. En cuanto a las Memorias de Nueva Espana el 
problema seguramente fue de localizacion. La Secretaria del Despacho de 
Gracia y Justicia de Indias, de que Munoz era oficial, custodiaba en su 
Biblioteca esta colecciôn. Esta Secretaria lindaba sus locales con los de la 
Biblioteca y es muy probable que en el tiempo en que Bauza tuvo en su poder 
la colecciôn de Munoz, se confundieran y mezclaran, y cuando el rey autorizô 
el traslado no iban a ser los académicos los que protestaran de la confusiôn, si 
la advirtieron, puesto que en realidad se trataba de numerosos e importantes 
documentos de Indias
Ciertamente debiô de ser confusa la catalogaciôn de la Colecciôn de 
Munoz. El 6  de febrero de 1868, Don Jacobo de la Pezuela, encargado de esta 
tarea, escribia a la Academia, presentando su propuesta de clasifîcaciôn de la 
Colecciôn. La Academia aprobô este informe el 7 de febrero de 1868, pero 
afortunadamente para la Colecciôn de Don Juan Bautista Munoz no se puso en 
ejecuciôn el proyecto del senor Pezuela. De nuevo, el 13 de marzo de este 
mismo ano volvia a presentar un segundo informe a la Academia. Aseguraba 
Pezuela que la Colecciôn estaba compuesta de los siguientes volùmenes:
Volùmenes en folio 95
Volùmenes en cuarto 18
“Colecciôn de Memorias de 32
Ibidem., p. CLV.
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Nueva Espana”
Total 145'“ '
Anadia que faltaban unos 30 volùmenes y papeles, incluyendo en ellos 
los vols. 27 y 28 de las Memorias de Nueva Espafia. Terminaba su informe 
diciendo que la Academia poseia compléta la “Colecciôn Munoz”. 
Desgraciadamente la realidad era muy diferente.
Entre todas las clasificaciones es la del ano 1956 las mas exacta acerca de 
los fondos de la Colecciôn Munoz. Los volùmenes de Miscelânea nunca fueron 
objeto de cesiôn a la Academia. Actualmente siguen existiendo veintidôs 
volùmenes de la colecciôn en destino desconocido.
En cuanto a los libros impresos tocantes a Indias que utilizô Munoz para 
elaborar su Historia de América, unos documentos existentes en el Archivo 
General de Indias nos dan una larga relaciôn de obras, resenadas en el Indice de 
los libros impresos tocantes a materias de Indias que se han recogido de la 
casa del difunto D. Juan Bautista Munoz^^"^ .^ Munoz recibia anualmente la 
cantidad de seis mil reales para comprar los libros que juzgase precisos para la 
tarea de hacer su historia general de las Indias. Asf que a su muerte, el 
Secretario de Gracia y Justicia, D. José Antonio Caballero, por Real Orden de 
22 de julio de 1799, comisionô al oficial mayor de la Secretaria, D. Zenôn
Estos datos estân tornados de la Relaciôn hecha el 12 de agosto de 1799, ocurrida la muerte de Don Juan 
Bautista Munoz el 18 de julio.
AGI [Archivo General de Indias], Indiferente General, legajo 932: Indice de los libros impresos tocantes a 
materias de Indias que se han recogido de la casa del difunto D. Juan Bautista Munoz y colocado en el archivo 
de esta Secretaria de Gracia y Justicia de Indias.
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Alonso, para que hiciese el inventario de libros y papeles de Munoz, y los 
entregase a la Secretaria de Indias.
Alonso désigné como asesores-peritos para la tarea encomendada, a los 
académicos Traggia y Abella, ayudados a su vez por escribientes, siendo uno de 
ellos el amanuense que utilizaba el propio Munoz. El indice de los libros 
americanistas fue concluido el 20 de septiembre de 1800. Son un total de 156 
obras impresas, tasadas en 70.031 reales. Se colocaron en el archivo de la 
Secretaria de Gracia y Justicia de Indias^ '^^ .^
Todas estas obras manuscritas e impresas halladas en su biblioteca eran 
parte de los documentos sobre America que utilizô Munoz para elaborar su 
Historia americana. El resto de documentaciôn americana utilizada por el 
cosmôgrafo valenciano fue depositada en el Archivo General de Indias, que 
centralizaba toda la documentaciôn sobre los territorios de America que existia 
dispersa por toda la Peninsula. Sus papeles mâs particulares, compuestos 
también por libros impresos y manuscritos, fueron comprados por la 
Universidad de Valencia. Este fondo pereciô victima de las llamas a 
consecuencia del bombardeo del mariscal Suchet sobre la ciudad de Valencia el 
7 de enero de 1812. Entre algunos de los libros que se perdieron figuraban la 
respuesta al italiano Cesâreo Pozzi, una Logica en latm, parte de sus 
Instituciones filosoficas, que empezô a trabajar y no pudo concluir por atender a 
la Historia del Nuevo Mundo, muchas apuntaciones relativas a la vida de Vives, 
que reservaba otio senectutis, su vida literaria, que escribiô a imitaciôn de 
Pedro Daniel Huet, y una traducciôn de la vida de Clemente XIV, que no
1247 MURO OREJÔN., op. cit.
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imprimio por haberse adelantado otro, y otras cosas sumamente apreciables, 
fruto de sus tareas y vigilias^ "^^ .^
La elaboraciôn del catalogo de libros impresos de la Biblioteca del 
ilustrado valenciano Juan Bautista Munoz ha side una tarea compleja, pues 
carecemos de un inventario complète post-mortem sobre cuâles eran los fondes 
que constituian esta selecta y nutrida biblioteca. Memos optado por elaborar 
unicamente el inventario de obras impresas, por varias razones; por una parte la 
multitud de obras manuscritas haria necesario un libre para recoger todas estas 
obras, tarea esta ya realizada por investigadores come Pastor Fuster, y Mure 
Orejon, que ofrecen el Indice de la colecciôn de manuscritos que sobre Indias 
se hallan en su librerîa. Estes libros fueron utilizados por Munoz para redactar 
la Historia del Nuevo Mundo, y habian side recogidos en sus numerosos viajes 
por Archives y bibliotecas de Espaha y Portugal, y a su muerte se hallaron en 
su casa, pasando posteriormente a la Biblioteca Real.
Por contra, apenas se sabe nada de los libros impresos de la Biblioteca. 
Las fuentes de la época nos habian de la biblioteca munozina como de enorme 
importancia, parangonable a la de su maestro, Gregorio Mayans. El inventario 
que ahora publicamos es una aproximaciôn a sus fondes, y como tal, es 
incomplete y esperamos completarlo con el tiempo. Sin embargo nos ofrece un 
panorama temâtico que debiô ser el prédominante en la biblioteca del ilustrado 
valenciano.
PASTOR., op. cit. p.201.
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Para la elaboraciôn del citado inventario hemos utilizado varias fuentes, 
entre ellas, y la principal, el Indice de los libros impresos tocantes a materias 
de Indias, reproducido por Antonio Muro O r e j o n Este panorama de fondo 
americano ha sido completado con otras obras, que ban sido extraidas de otras 
fuentes. Entre estas destaca la correspondencia mantenida entre Munoz y 
Cavanilles, existente en el Real Jardm Botanico de Madrid, que nos ofrece el 
repertorio de obras que el cosmografo comprô en la librerîa parisina de 
Foumier, bajo la supervision del abate, que por entonces residia en la capital 
francesa^^^^. Asimismo se ban podido deducir varias obras existentes en su 
biblioteca a partir del estudio minucioso de sus obras, como el Juicio del 
Tratado de educaciôn del M.R.P.D. Cesareo Pozzi (1778), de sus comentarios a 
las obras de Fray Luis de Granada, asi como a través de su abundante 
correspondencia con los bermanos Mayans, Gregorio y Juan Antonio
Algunas de las obras mencionadas ban sido de dificil identificaciôn, tanto 
en titulo como en ano de publicaciôn, y lugar de impresiôn, por ello bemos 
utilizado los signos [s.a.], [s.L], para dejar constancia de estas carencias, y la 
referenda [No especifica las obras] para senalar la dificultad de identificar la 
obra a la que se bacia alusiôn. No se trata de un inventario exbaustivo, sino mas 
bien de una primera aproximaciôn a los contenidos de la Biblioteca de Juan 
Bautista Munoz. En total ban sido inventariadas 328 obras, que temâticamente 
ofrecen el siguiente panorama.
‘^^ ’ MURG, op. cit. pp.8-21.
BAS MARTIN, N.: “A.J. Cavanilles”., op. cit. 
AMV, Fondo., op. cit.
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RESULTADOS BIBLIOMETRICOS





Otros 12 3,65 26 7,9
HISTORIA
Historia de America 156 47,56
Historia de Espana 8 2,43 164 50
FILOSOFIA
Filosofia 63 19,20 63 19,20
LITERATURA
Clasicos 4 1,21
Literatura de viajes 16 4,87
Bibliografias 6 1,82
Otros 31 9,45 57 17,35
CIENCIAS
Ciencias 14 4,26 14 4,26
TOTAL: 324 libros. [De los 328 libros del Inventario, 4 no ban podido ser 
clasificados en ningun campo temâtico debido a los problemas de identificaciôn].
Los resultados bibliométricos muestran claramente cuâles fueron las 
preferencias de Munoz a lo largo de su vida. Una biografia que tuvo como 
punto intermedio el ano 1779. Durante su primera etapa (1745-1779), ocupo la
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catedra de Logica de la Universidad de Valencia y fueron las preocupaciones 
filosoficas las que motivaron sus principales obras. Fue uno de los precursores 
de la filosofia ecléctica en la Universidad, y tratô de poner fin a los ùltimos 
estudios peripatéticos. Todo ello explica sin duda la cantidad de libros (un 19%) 
dedicados a dicho campo temâtico. A partir de 1779, momento en que se le 
encarga por decision real la elaboraciôn de una Historia de America, dedica 
todos sus esfuerzos a compendiar obras sobre el territorio americano. Fruto de 
esta ardua labor fue la fundaciôn del Archivo General de Indias. Ahora bien, 
Munoz no solo dispoma de libros impresos referentes a America en su selecta 
biblioteca, sino también de numerosos manuscritos, que utilizô para la 
elaboraciôn de su Historia del Nuevo Mundo. En total, la mitad de libros que 
componfan su biblioteca estaban dedicados a la Historia, fundamental mente a la 
Historia americana.
Fueron también otros los temas de interés del ilustrado valenciano a lo 
largo de su vida. Entre éstos esta la literatura, campo este en el que incluimos 
las obras de los humanistas, caso de fray Luis de Granada, Vives, asi como los 
estudios que se hicieron sobre la vida y obra de algunos de estos escritores del 
siglo XVI. La religiôn, fue otro de los temas que cautivô especialmente al 
valenciano, no olvidemos que tenia una formaciôn teolôgica destacada. Entre 
los temas objeto de interés estaban los relacionados con el jansenismo, defsmo, 
galicanismo, y corrientes afmes, movimientos religiosos que conociô el 
valenciano gracias a los consejos de Mayans y Vicente Blasco. Por ultimo, en el 
campo cientifico, que significaba el volumen menor de libros de su biblioteca, 
destacan aquellos tftulos relacionados con las matemâticas, que sirvieron a
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Munoz para ejercer adecuadamente su cargo de Cosmografo Mayor de Indias. 
En suma, la clasificacion utilizada contempla los siguientes campos temâticos.
1. Historia. Este campo aparece dividido a su vez en obras referentes a 
Historia de America, y a Historia de Espana. En total significaban la mitad de la 
Biblioteca de Munoz, con casi el 48% dedicado a Historia de America, y el 
2,5% a Historia de Espana. Entre las obras dedicadas a la historia americana 
destacan la mayoria de obras de los cronistas (Herrera, Acosta, Cieza de Leon, 
Bernal Diaz, Fernandez de Oviedo), libros referentes a la “Leyenda Negra” 
(Las Casas, Benzoni), obras de historiadores del siglo XVIII (Robertson, 
Raynal, Boturini), y de otros importantes escritores de Indias (Clavijero, 
Molina, Sanchez), que recogen en sus escritos toda la geografia americana. 
Méjico, Peru, Chile, Pilipinas, California, Florida, todo el territorio americano 
aparece diseminado en la multitud de obras que adquirio Munoz. Entre las 
obras dedicadas a la Historia espanola destacan algunos libros clâsicos, como 
los de Mariana, Dormer, Zurita, y Lucio Marineo Siculo entre otros.
2. Filosofia. Constituye el segundo grupo en importancia en volumen de 
libros de su biblioteca. La complejidad del tema nos ha impedido realizar 
alguna subdivision, sin embargo estas son algunas de las tendencias observadas. 
Su colecciôn de libros filosôficos respira un marcado aire de modemidad. 
Newton, Vemey, Leibniz, Helvetius, aparecen entre sus estantes. Asimismo 
nutren su librerîa obras dedicadas a la pedagogia (Bielefeld), filosofia moral 
(Muratori), filosofia sensualista (Locke, Condillac), que aprendiô de su maestro 
Eiximeno, asi como una perfecta representaciôn de lo mejor de la filosofia 
inglesa (Hobbes, Hume), y francesa (Rousseau, Montesquieu, D'Alembert). La
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filosofia protestante alemana aparecia también representada con obras como las 
de Baumeister, seguidor de Wolff, y la de Beau sobre.
3. Literatura. A1 igual que la Filosofia, constituye un importante grupo 
(17,5%) de la biblioteca munozina. Entre las principales obras destacan los 
libros de algunos humanistas (Vives, Granada), y los comentarios de los 
valencianos (Mayans, Blasco, Climent) a las obras de éstos. Hay un importante 
numéro de obras dedicadas a la “literatura de viajes” en su mayoria realizados 
por el continente americano, caso de las obras de George Anson, Prévost, 
Banks, Dampier, y Jorge Juan. Los clâsicos, las fuentes primitivas bâsicas para 
la formaciôn del historiador también tienen su lugar en la librerîa de Munoz, 
Cicerôn, Séneca, Terencio, Plutarco, son algunos de los mâs representativos. 
Por ultimo no podia faltar la presencia de importantes bibliografias, como 
Nicolas Antonio, Fabricio, o para el caso valenciano, Vicente Ximeno. 
Compléta este panorama dos grandes historias de la literatura del siglo XVIII, 
las obras del portugués Manuel do Cenâculo, y la del italiano Tiraboschi.
4. Religiôn. Munoz poseia una formaciôn teolôgica en la Universidad de 
Valencia, en la que tuvo como profesor a Vicente Blasco. Este magisterio unido 
al de Mayans fiie esencial en el conocimiento del joven estudiante de las nuevas 
corrientes religiosas que imperaban en Europa, fundamentalmente en Francia. 
Entre éstas, destacô el jansenismo, del que mostrô Munoz gran interés durante 
toda su vida. Prueba de esto son las obras de los principales jansenistas que 
tenia en su biblioteca. Entre la nômina de autores jansenistas aparecen Saint 
Cyran, Duguet, Du-Pin, Aguesseau, Noel Alejandro, Amauld, Morelli, entre 
otros. Entre los représentantes del galicanismo esta su principal figura, Bossuet;
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y el defsmo aparece en las obras de Thomas Paine, y Le Berthonye, autor este 
ultimo de una obra contra los defstas. Entre el resto de libros de tematica 
religiosa destacan las obras de Berti, y del abate Fleury.
5. Ciencias. Signiflcan solo el 4% de la Biblioteca de Munoz. Entre las 
disciplinas mas comunes aparecen las matemâticas (Newton, Eiximeno, Pierre 
de la Ramée), y la Historia Natural, que tiene en la obra de Buffon a su mejor 
représentante. También encontramos obras referentes a uno de las actividades 
desarrolladas por Mufioz, la Cosmograffa, representada aquf por obras de 
Vespuccio, Vives y Monlorius.




















* Se conoce el lugar de edicion de tan solo 173 libros de la Biblioteca de Munoz.
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REPARTO DE LOS LIBROS POR IDIOMAS







CRONOLOGIA DE LAS OBRAS IMPRESAS DE 















De todo lo dicho es évidente que la Biblioteca de Juan Bautista Munoz 
tenia un carâcter marcadamente intemacional, por la diversidad de temas que 
incluia, la variedad de lenguas y la disparidad de lugares en que estaban
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impresos sus libros. Con relacion a los lugares de ediciôn, hay un marcado 
predominio de los libros impresos en Madrid, no en vano Munoz vivia en la 
capital y fueron sus impresores los principales suministradores de libros. El 
valenciano supo sacar provecho de las amistades que tenia su maestro Mayans 
entre los impresores y libreros madrilehos^ entre ellos algunos tan reputados 
como Francisco Manuel Mena y Antonio Sancha*^^^. Paris, fue otro de los 
lugares que surtio de libros al cosmografo, alli se encontraba su amigo 
Cavanilles que hacia los pedidos de Munoz en las librerias de Didot y Foumier. 
También tenia algunos libros impresos en su tierra natal, Valencia, que 
debieron ser muchos mas, pues gozaba de la amistad de la dinastia impresora de 
los Monfort, uno de cuyos hermanos, Manuel, residia como el en la corte. Junto 
a éstos y otros lugares de edicion aparecian también ciudades latinoamericanas, 
como Méjico, y Lima, que surtian frecuentemente de libros sobre historia de 
América al ilustrado valenciano.
La gran mayoria de obras que componfan su biblioteca estaban escritas 
en Castellano (45%). Este predomino se debe no tanto a la presencia de autores 
y obras nacionales, sino a la abundancia de obras sobre Historia de América, 
escritas por lo general por autores latinoamericanos. Munoz era perfecto 
conocedor de los idiomas francés, portugués, italiano, y por supuesto latfn. Tras 
la lengua nacional, era el francés, la lengua prédominante en su Biblioteca. No 
en vano una gran cantidad de obras religiosas (jansenismo, galicanismo) y 
filosoficas estaban escritas en dicha lengua. El latfn aparece sobre todo en las 
obras de los clâsicos, y de algunos humanistas (Montano, Granada, Vives).
1252 MESTRE, A.: Epistolario XII: Mayans y los libreros., Valencia, 1993.
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Por ultimo, cabe resenar la tendencia cronolôgica de los libros de la 
Biblioteca munozina. Es évidente el marcado carâcter de “Biblioteca ilustrada”. 
Las obras que poseia del siglo XVI eran en su mayoria relativas a Historia de 
America, y a algunos humanistas, caso de Luis Vives. A partir de 1650, la 
cur\ a de inflexiôn en el volumen de libros se incrementa de forma notable, para 
llegar a 1750 en que el total de obras dobla las del siglo anterior. Un total 
predominio absoluto de las obras impresas en el siglo ilustrado, que constituyen 
casi el 40% del total de la biblioteca. Munoz mostraba con ello un fuerte apego 
a las ideas difundidas en el siglo XVIII, que tratô de adoptar a partir de la 
adquisiciôn de un gran numéro de obras dedicadas a los mas diversos campos 
del saber (historia, filosofia, ciencias, literatura, religiôn), y que contenian las 
ideas mas modemas por entonces imperantes en Europa.
Estamos pues ante la biblioteca de un ilustrado en el mâs estricto sentido 
del término. Biblioteca “ilustrada”, por los temas que recogia, y por el periodo 
cronolôgico que mâs predominaba en sus estantes. Voluminosa, en cuanto a sus 
fondos, y sus contenidos. La pasiôn de auténtico bibliôfilo y bibliôgrafo explica 
la estructura interna de esta. En ella encontramos libros bellamente impresos, 
junto a otros que descubrîan su carâcter cuasi revolucionario. Humanistas, y 
filôsofos, aristotélicos y eclécticos, jansenistas y ortodoxos, un gran numéro de 
tendencias contrapuestas se encontraban entre las atiborradas estanterias de la 
biblioteca de Munoz. Su contenido refleja mejor que nada el espi'ritu 
aperturista, multidisciplinar y progresista que guiô a su dueno.
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INVENTARIO PE OBRAS IMPRESAS PE LA BILIOTECA PE JUAN
BAUTISTA MUNOZ
1. ACOSTA, José de.
De naîura novi orbii, libre 2.°. Salamanca, 1589.1 tome, 8°, pergamino.
2. AGUSTIN, San.
De civitate Dei. [s.a,], [s.l.].
3. AGUESSEAU, Enrique Francisco, [Le Chancelier de].
Discours et Oeuvres mêlées. Paris, 1771. 2 tomos, 12°.
4. ALCEDO Y HERRERA, Dionisio.
Aviso hisîôrico, con noîicias parîiculares de la América Meridional 
Madrid, 1762.1 Tomo, 4°, pasta.
5. ALCEDO, Antonio.
Diccionario Geogrâfico-Hisîôrico de las Indias Occidentales o América. 
Madrid, 1786-89.1 Tomo, 4°.
6. ALEJANDRO, Noël.
Éthica Christiana, [s.a.], [s.l.].
7. ALEXO DE ORRIO, Francisco Xavier, de la Compania de Jésus.
Soluciôn del gran problema acerca de la poblaciôn de las Américas. 
Mexico, 1763.1 Tomo, 4°, pasta.
8. AMÉRICA vindicada de la calumnia de haber sido madré del mal venereo. 
Madrid, 1785.1 Tomo, 4°, rustica.
9. ANDRADE, Jacinto Freis.
Vida de don Juan de Castr, 4° virrey de la India. Lisboa, 1671. I Tomo, 
folio, pasta.
10. ANECDOTES américaines.
Paris, 1592.1 Tomo, 8°, en pasta.
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11. ANONIMO.
Le temple du bonheur, ou Recueil des plus excellents traités sur le bonheur. 
Bouillon, 1770. 12°, 4 tomos.
12.ANÔNIM0.
Essai de Psychologie, ou consideration sur les operations de L'Ame, sur 
l'habitude et sur l'éducation. Londres, 1755. 12°.
13. ANÔNIMO.
Le Libertinage combatu par le témoignage des auteurs profanes, par un 
bénédictin de la Congregation de S. Vanne. Charleville, 1747. 4 tomos, 12°.
14. ANSON, George.
Voyage au tour du monde. Paris, 1775.1 Tomo, 4°, pasta.
15. ANTONIO, Nicolas.
Bibliotheca Hispana sive Hispanorum. Roma, 1672. 2 tomos.
16. APOSTÔLICOS afanes de la Compama de Jésus en la Frovincia de 
México. Barcelona, 1735.1 Tomo, 4°, pergamino.
17. ARIAS MONTANO, Benito.




[No especifica las obras].
20.ASIENTO de introducciôn de ne gros con Domingo Grill, y Ambrosio 
Lomeh'n. [s.a.], [s.l.]. Papel impreso, en folio.
21. ATLANTE de'Il América contenente le migliori carte Géographique, et 
topographiche delle principali cita, lagi, fiumi, et forterezze del nuovo 
mondo. Livomo, 1777.1 Tomo, folio, pasta.
22. ATLAS Américain Septentrional.
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Pans, 1778. 4 tomos, maximo.
23.AYETA, Fray Francisco.
Memorial sabre la visita de la Florida, [s.a.], [s.l.]. I Tomo, folio, 
pergamino.
24.BALTO, Francisco.
Jugement de SS. Peres sur la Morale de la Philosophie Payenne.
Strasbourg, 1719. 4°.
25.BANDINI, Angelo Maria.
Vita de América Vespucci. Firence, 1745.1 Tomo, 4°, pasta blanca.
26.BANKS.
Relation des voyages dans I 'Emisphere meridional.
Lausane, 1774. 4 tomos, 8°, pasta.
27.BARLAEUS, Casp.
Descriptio totius Brasilae. Cleves, 1698.1 Tomo, 8°, pasta.
28.BASILIO, San.
Ad Adolescentes, quomodo possint ex Gentilium libris fructum capere. Paris, 
1722.
29.BAUMEISTER, Federico Cristian.
Exercitatio academicae^^^^. [s.a.], [s.l.].
30.BEATTIE, Jacobo.
Ensayo sobre la naturaleza e indefectibilidad de la verdad. [s.a.], [s.l.]. 
[escrita en ingles].
31.BEAUS0BRE, Carlos Luis de.
Essai sur le bonheur, ou réflexions philosophiques sur les biens et les maux 
de la vie humaine, [s.a.], [s.l.].
32.BECERRA TANCO, Br. Luis.
Esta obra no ha podido ser identificada. Seguramente se trata de algùn capitulo de alguna de sus obras, que 
Munoz debia poseer: Philosophia definitiva (1735), Institutiones philosophiae rationalis (1736), Instiîutiones 
Metaphysicae (1738).
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Felicidad de México en el principio, y milagroso origen del Santuario de 
Nuestra Senora de Guadalupe. Sevilla, 1685.1 Tomo, 4°, pergamino.
33.BELENA, Eusebio Ventura.
Recopilacion de los autos acordados de Nueva Espana. México, 1787. 2 
Tomos, folio, pasta.
34.BENAMAYSON, Dr.
Piratas de la América. Colonia Agripina, 1682.1 Tomo, 12®, pergamino.
35.BENZONI, Girolamo.
Historia novi orbis. [s.a.], [s.l.].
36.BERTI, Juan Lorenzo.
De theologicis disciplinis accurata sinopsis quam notis perpetius et novis 
disccitationibus auctam concinnavit Fr. Hyeronimus Maria Buzins. 
Valencia, [s.a.]. 4 tomos, 4°.
37.BERTONIO, Ludovico, de la Compania de Jésus.
Arte breve de la lengua Aymar a. Roma, 1603.1 Tomo, 4®, pergamino.
38.BERTHONYE, Le.
[Ûnicamente hace alusiôn a que se trata de una obra contra los defstas].
39.BIELEFELD, Jacobo Federico, Barôn de.
L'Erudition complette. Berlin, 1768. 12®, 4 tomos.
40.BISSELIUS, Joan.
Argonauticon Americanum, sive historia periculorum Pétri de Victoria ac 
sociorum eius. [s.a.], [s.l.].
41.BLASCO, V.
Emiendas i annotaciones sobre las obras poéticas de Fr. Luis de Léon. 
Valencia, 1761; Valencia, 1766.
42.BLASCO, V.
De los nombres de Cristo de Fray Luis de Leôn. Valencia, 1770 (B. 
Monfort), 1770 (S. Faulf).
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43.BOIL, Bernardo.
Derrotero de Escalante. 6 legajos.
44.BOERHAAVE, Herman.
Elementa Chemiae. Paris, 1733.
45.BONNET, Charles.
Traité des Insectes, [s.a], [s.l.].
46.BOSSUET.
Cathecismus Romanus. [s.a.], [s.l.].
47.BOSSUET.
Expositio doctrinae catholicae. [s.a.], [s.l.].
48.BOTURINI, Lorenzo.
Nueva Idea de una Historia de la América septentrional, [s.l.], 1746.
49.BR1X1A, Fortunato de.
Philosophia sensuum mechanica. [s.a.], [s.l.].
50.BR1X1A, Fortunato de.
Elementa mathematica. [s.a.], [s.l.].
51.BUDDEUS, Juan Francisco.
Isagoge Historia Theologiae. [s.a.], [s.l.].
52.BUFFON.
Époques de la nature, [s.a.], [s.l.]. 10 vols.
53.BUFFON.
Teorie de la Terre, [s.a.], [s.l.].
54.BUFFON.
L'Histoire des oiseaux. Paris, 1752-1775. 38 volùmenes, 12°.
55.BULLET, M.
Histoire de l'établissement du Christianisme. Paris, 1764. 4°.
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56.BUSTAMANTE, Calixto.
El Lazarillo de ciegos caminantes desde Buenos Aires a Lima. Gijon 
[1773]. I Tomo, 8°, pergamino.
57.BUTRONI, Jacinto, de la Compania de Jesus.
La Azucena de Quito. Lima, 1702.1 Tomo, 4®, pergamino.
58.CABRERA Y QUINTERO, Cayetano.
Escudo de armas de México: celestial protecciôn de esta nobilîsima ciudad 
de la Nueva Espana, y de casi todo el Nuevo Mundo, Maria Santissima, en 
su portentosa imagen del mexicano Guadalupe, milagrosamente aparecida 
en el Palacio Arzobispal en 1531, y jurada su principal patrona el passado 
de 1737. Méjico, 1746. Fol.
59.CANO, Melchor.
De locis theologicis. [s.a.], [s.l.].
60.CAPMANI Y DE MOMPALAU, Antonio de.
Memorias histôricas sobre la Marina, Comercio, y Arte s de la antigua 
ciudad de Barcelona. Madrid, 1779. 2 tomos, en 4®, pasta.
61.CAREER, Jonatan.
Voyage dans les partier intérieures de l Amérique Septentrionel. Paris,
1784.1 Tomo, 8®, rustica.
62.CARDENAS, Juan.
Secretos maravillosos de las Indias. México, 1591.1 Tomo, 8®, pergamino.
63.CÂRDENAS ARBIETO, Pedro y LEON PINELO, Diego.
Defensorio politico legal por Don Luis Fernândez de Côrdoba, marqués de 
Guadalcazar, teniente de capitân general en el Peru. Lima, [s.a.]. I Tomo, 
folio, pergamino.
64.CARDINI, Antonius Franciscus, Soc. Jesu.
Fasciculus et Japonensis floribus compositus. Roma, 1646.1 Tomo, 4®, 
pasta.
65. CARERI, Gemelli.
[No especifica las obras].
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6 6 .CASANI, Joseph, de la Compania de Jesus.
Historia de la Provincia de la Compama en el Nuevo Reino de Granada. 
Madrid, 1741.1 Tomo, folio, pergamino.
67. CAS AS, Bartolomé de las.
Brevisima relacion de la destruicion de las Indias. Sevilla, 1552.1 Tomo, 4°, 
pergamino. [Hay otros opusculos del mismo autor concemientes a Indias].
6 8 . CAS AS, Bartolomé de las.
Relation des voyages et des découvertes que les Espagnols... dans les Indes 
occidentales. Amsterdam, 1698.1 Tomo, 8 °, pasta.
69.CASAS, Bartolomé de las.
Tiranies et cruautés des Spagnoli commises aux Indes. Traduictes par 
Jacques de Miggrode. Rouen, 1630.1 Tomo, 4°, pergamino.
Nota: [También llevô Munoz las obras de Fr. Bartolomé de las Casas, como 
consta de otras lista que formé, y fîrmé él mismo, y son 5 tomos en folio, 
manuscritos, que parecen ser los originales].
70.CASAS, Bartolomé de las.
Apologética historia sumaria cuanto a las cualidades... de las gentes destas 
Indias occidentales y méridionales.
[Munoz poseia seguramente una copia manuscrita del original manuscrito de 
1527-1531 sito en la Real Academia de la Historia].
71.CASTELLANOS, Juan de.
Elegias y elogios de varones ilustres de Indias. Madrid, 1589. 3 volùmenes.
72.CASTRO, Francisco Antonio.
Laureola Sacra de la vida y martirio del V.P. Diego Luis de San Vùores, 
primer apôstol de las Yslas Marianas. Madrid, 1723.1 Tomo, 8 °, pergamino.
73.CENÂCULO, Manuel do.
Cuidados literarios. [s.a.], [s.l.].
74.CICERÔN.
[No especifica las obras].
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75.CIEZA DE LEÔN, Pedro.
Parte primera de la Crônica del Peru. Amberes, 1554.1 Tomo, 8 °, pasta.
76.CISNEROS, Luis de.
Historia de el principio, y origen, progresos, venidas a México y milagros 
de la Santa Imagen de Nuestra Senora de los Remedios, extramuros de 
México. Méjico, 1621.4°.
77.CLAVIGERO, Francisco Xavier.
Storia antica del Messico. Cecena, 1780,4 tomos, 4°, rustica.
78.CLAVIGERO, Francisco Xavier.
Storia della California. Venecia, 1789. 2 tomos, 8 °, pasta.
79.CLIMENT, José.
Retorica eclesiastica de Fray Luis de Granada, [s.l.], 1770.
80. COLECCIÔN de obras y opusculos pertenecientes a la aparicion de 
Nuestra Senora de Guadalupe. Madrid, 1785. 2 tomos, 4°, pergamino.
81.COLECCIÔN de varios papeles de Pilipinas y China. Impresos. I Tomo, 4°, 
pergamino.
82.COLIN, Francisco, de la Compama de Jesus.
Historia de la Compama de Jesus en las Islas Pilipinas. Madrid, 1663. I 
Tomo, folio, pasta.
83.COLIN, Francisco.
Yndia sacra. Matriti, 1666.1 Tomo, 4°, pergamino.
84.CONDAMINE, Mr. de la.
Journal du voyage... a l'Equateur. Paris, 1751.1 Tomo, 4°, rustica.
85.CONDAMINE, Mr. de la.
Observaciones hechas en el viaje de Quito. Amsterdam, 1745. I Tomo, 8 °, 
pasta.
8 6 .CONDAMINE, Mr. de la.
Voyage dans l 'intérieur de I'Amerique. Maestricht, 1778.1 Tomo, 8 °, pasta.
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87.CONDILLAC.
Traité du commerce et du gouvernement, [s.a.], [s.l.].
[Decia poseer todas sus obras].
8 8 .CONDILLAC.
Essai de Psychologie ou consideration sur les operations de l'ame, sur 
l'habitude, et sur l'éducation. Londres, 1755.
89.CONDILLAC.
Essai sur l'origine des connaissances humaines. Amsterdam, 1746.
90.CONDILLAC.
Cours d 'etude, [s.a.], [s.l.].
91.C0NFERENCIAS DE LOS COMISARIOS de las Coronas de Castilla y 
Portugal sobre la fundaciôn de la colonia del Sacramento. 1681. I Tomo, 
folio, pergamino.
92.CONSTITUCIONES Sinodales del Obispado de Cuba. I Tomo, folio, 
pergamino.
93.CORTÉS, Hemân.
Historia de Nueva Espana. México, 1770.1 Tomo, folio, pasta holandesa.
94.CORTESSI, Ferdinandi.
De Insulis nuper inventis narrationis. [s.l.], 1522.1 Tomo, folio, pergamino.
95.COSTE, M.
De l'éducation des enfants. Lausanne, 1759. 2 tomos, 12°.
[Traducido del inglés por M. Jean Locke].
96.CROUSAZ, Juan Pedro de.
Logica. Amsterdam, 1725.
97.CROUSAZ, Juan Pedro de.
Examen de l'essaiparM . Pope sur l'homme, [s.a.], [s.l.].
98.CUDWORT, Rodolfo.
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System. Intellect, [s.a.], [s.l.].
99.CHARLEVOIX, Pierre François Xavier.
Histoire de I'Isle espagnole, ou de Saint Domingue. Paris, 1730. 2 tomos, 4°, 
pasta.
100. CHARLEVOIX, Pierre François Xavier.
Histoire de la Nouvelle France. Paris, 1744. 6  Tomos, 8 °, pasta.
101. CHARLEVOIX, Pierre François Xavier.
Histoire du Paraguay. Paris, 1756. 3 tomos, 4°, pasta.
102. DAMPIER, William.
Voyage round the World, descrivins particularly the Isthmis o f America. 
London, 1697.1 Tomo, 8 °, pasta.
103. DESERRES DE LA TOUR.
Du Bonheur, [s.a.], [s.l.].
104. DIAZ DEL CASTILLO, Bernai.
[No especifica las obras].
105. DIDEROT.
[No especifica las obras].
106. DIXON, George.
Voyage au tour du monde. Paris, 1789. 2 tomos, 8 °, rustica.
107. D'ALEMBERT.
[No especifica las obras].
108. DORMER, Diego José.
Discursos varios de Historias, con muchas escrituras reales antiguas, y 
notas a algunas délias. Zaragoza, 1683. 4°.
109. DUGUET, Santiago José.
Les caractères de la carité. [s.a.], [s.l.].
110. DU-PIN, Luis Elias.
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De veritate... [s.a.], [s.l.].
111. ESSAI, su cette question.
Quand, et comment I'Amerique a été peuplé. Amsterdam, 1767.1 Tomo, 4°, 
pasta.
112. ESPEN, Van.
[Obras sobre Derecho Canônico].
113. EULER.
Philosophia naturalis newtoni. [s.a.], [s.l.].
114. EXIMENO, A.
De studiis philosophicis et mathematicis instituendis. Roma, 1788.
115. FABRICIO, Juan Alberto.
Bibliographia Anticua. [s.a.], [s.l.].
116. FELICE, Fortunato Bartolomé de.
Vidas de hombres y mujeres ilustres de Italia. Iverdon, 1768. 2 tomos, 12°.
117. FERMIN, Philipe.
Descripciôn general de la colonia de Surinan. Amsterdam, 1769. 2 tomos, 
4°, papel.
118. FERNÂNDEZ, Diego.
Historia del Peru. Sevilla, 1571.1 Tomo, folio, pergamino.
119. FERNANDEZ, Juan Patricio, de la Compania de Jesus.
Historia de las missiones de los indios chiquitos. Madrid, 1726.1 Tomo, 4°, 
pergamino.
120. FERNANDEZ DE OVIEDO, Gonzalo.
Coronica de las Indias. La Historia general de las Indias, agora 
nuevamente impresa, corregida y enmendada. Son 17 libros; y al fin  se 
halla el de los infortunios y naufragios. Salamanca, en casa de Juan de 
Junta, 1547. Folio, pasta.
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 735
[Libro 20. De la segunda parte de la general historia de las Indias. 
Valladolid, por Francisco Fernandez de Côrdoba, 1567. I Tomo, folio, 
pergamino].
121. FERNÂNDEZ DE PIEDRAHITA, Lucas.
Historia de las conquistas del Nuevo Reino de Granada. Madrid, 1688. 1 
Tomo, folio, pergamino.
122. FLEURY, Claudio.
Cathecisme historique. Paris, [s.l.].
123. FLORENCIA, Francisco de.
La Estrella de el Norte de México. Mexico, 1688.
124. FREZIER, Mr.
Relation du voyage de la mer du Sud [aux cotes du Chily et du Pérou...]. 
Paris, 1716.1 Tomo, 4°, pasta.
125. FROGER.
Relation d'un voyage de la mer du Sud. Amsterdam, 1715. I Tomo, 8 °, 
pasta.
126. GALA, Ignacio.
Memorias de la colonia francesa de Santo Domingo. Madrid, 1787. 1 
cuademo, 8 °, papel.
127. G ALI AN A, Luis de [Editor].
La Perfecta Casada de Fray Luis de Leôn. Valencia, 1765. 4°.
128. GARCIA NODAL, Bartolomé Gonzalo.
Relacion del viaje que por orden de su majestad y acuerdo del Real Consejo 
de Indias, hicieron los capitanes... hermanos naturales de Pontevedra, al 
descubrimiento del Estrecho nuevo de San Vicente, y reconocimiento del de 
Magallanes. Madrid, [s.a.]. I Tomo, 4°, pergamino.
129. GENOVESI.
Metafîsica. [s.a.], [s.l.].
130. GILIJ, Philipo Salvatore.
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Saggio di Storia Americana. Roma, 1780. 4 tomos, 8° mayor, pasta.
131. GOES, Damian de.
Crônica del rey Don Martin, [s.a.], [s.l.].
132. GOMEZ DE CASTRO, Alvaro.
De rebus gestis a Francisco Ximenio Cisnerio. [s.a.], [s.l.].
133. GÔNGORA, Bartolomé de.
Octava maravilla, o antigiiedades y conquista de Nueva Espana, en verso 
heroico, [s.l.], 1628.
134. GONZALEZ DE BARCIA, Andrés.
Historiadores primitivos de las Indias occidentales. Madrid, 1749. 3 
Tomos, folio.
[Reedicion de la obra de Antonio de Leôn Pinelo, original en 1 Tomo, 4°]
135. GRAMÂTICA de la lengua del Peru. Valladolid, [s.a.]. I Tomo, 8°, 
pasta.
136. GRANADA, Fray Luis.
Obras:
- Obras complétas, 1711.
- Sermones de Tiempo, 1790.
- Eclesiasticae Rhetoricae, 1768.
- Eclesiasticae Rhetoricae, [Traduccion de José Climent], 1770.
- Libro de la oracion y meditacion, 1708.
- Guia de pecadores, 1756.
- Introducciôn del symbolo de lafe, 1782.
- Meditaciones muy devotas... de la vida de nuestro Salvador, 1765.
- Tratado del divinisimo Sacramento del cuerpo y sangre de Jesu Christo, 
1757.
137. GRANADOS, Fray José Joaquin.
Tardes americanas. México, 1778.1 Tomo, 4°, pasta.
138. GRAVESANDE, Guillermo Jacobo Storm van St.
[No especifica las obras].
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151. HISTORIA geogrdfica de las Isla de San Juan Bautista de Puerto-Rico. 
Madrid, 1788.1 Tomo, 4°, pasta.
152. HOBBES.
[No especifica las obras].
153. HORNIUS, Georgi.
De originibus Americanis. Hagae Comitis, 1652.1 Tomo, 8°, pasta.
154. HUME, D.
Tratado de la naturaleza humana. [s.a.], [s.l.].
[Escrita en inglés].
155. HUTCHESON, Francisco.
Recherche sur l'origine des idées de la beauté et de la vertu. Amsterdam, 
1749. 2 tomos, 12°.
156. INFORMACIÔN sobre cuyo es el derecho de la Isla de Lanzarote, y 
conquista de las Canarias, hecha por comisiôn de los senores Reyes 
Catôlicos Don Fernando y Dona Isabel, ano de 1477. [s.a.], [s.l.]. I Tomo, 
folio, pasta, manuscrito de letra modema.
157. ITURRI, Francisco.
Carta crüica sobre la Historia de América del sehor don Juan Bautista 
Munoz. Madrid, 1798.
158. JACQUIER.
Institutiones Philosophicae ad Studia Theologica potissimum acomodatae. 
Roma, 1757.
159. JARQUE O XARQUE, Francisco.
Insignes misioneros de la Compama de Jésus en la provincia del 
Paraguay... Pamplona, 1687.1 Tomo, 4°, pergamino.
160. JOHSON, Charles.
Histoire des Piratas Anglois. Utrecht, 1725.1 Tomo, 8°, pergamino.
161. JOURNAL de Saint Amour.
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162. JUÂN, Jorge y ULLOA, Antonio.
Voyage historique de I'Amerique méridionale. Amsterdam, 1752. 2 tomos, 
4°, pasta.
163. JULIAN, Antonio.
La Perla de la América, provincia de Santa Marta. Madrid, 1787. I Tomo, 
4°, pasta.
164. LABAT [Jean Baptiste], P.
Nouveau voyage aux Isles de L'Amerique contenant l'histoire de ces pais, 
l'origine avec cartes, plans et figures. Haye, 1724. 2 tomos, en 4°, pasta.
165. LADERCHI, Giacomo.
Visita de Santo Toribio Alonso Mogrovejo. Lima, 1729.1 Tomo, 4°, 
pergamino.
166. LADRÔN DE GUEVARA, Diego.
Respuesta por el Excmo. Sefior Don... obispo y virrey de Quito a los cargos 
de residencia. Lima, 1718.1 Tomo, folio, pasta.
167. LAET, Joan.
Notae ad Hugo Grotium, de origine gentium American. Amsterdam, 1643.1 
Tomo, 8 °, pergamino.
168. LAFITAU, Pedro Francisco, de la Compania de Jésus.
Moeurs des sauvages américains. Paris, 1724. 2 tomos, 4°, pasta.
169. LA HONTAN, Barôn de.
Voyages dans la Amérique. Amsterdam, 1741. 2 tomos, 8 °, pasta.
170. LANDIVAR, Rafael.
Rusticatio Mexicana. Mutinae, 1781.1 Tomo, 8 °, rustica.
171. LASSO DE LA VEGA, Gabriel.
La Mexicana. [s.a.], [s.l.]. I Tomo, 8 °, pergamino.
172. LAURIN, Colin Me.
Expositio philosophia newtonianae. [s.a.], [s.l.].
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173. LE BERTHONYE.
[Ünicamente menciona que se trata de una obra contra los deistas].
174. LECERME (Mr.).
Catalogue alfabetique des arbres et arbiseaux de l 'Amérique Septentrionel. 
Paris, 1788.1 Tomo, 8°, pasta.
175. LEIBNIZ.
[No especifica las obras].
176. LESCARBOT, Mr. Marc.
Histoire de la Nouvelle France... Paris, 1611.1 Tomo, 8°, pergamino.
177. LETERE Amgricang. Cosmopoli, 1780. 2 tomos. 8°, pasta.
178. LIMA gozosa. Proclamaciôn de Carlos III. Lima, 1760. I Tomo, 4°, 
pergamino.
179. LIPSIO.
[No especifica las obras].
180. LOCKE.
Essai sur l'entendement, sur l'éducation, [s.a.], [s.L]
181. LOCKE.
Oeuvres diverses, ou sont contenues Epitre sur la tolerance, [s.a.], [s.l.].
182. LOCKE.
Méthode des recueils, et quelques sur vrages posthumes. Rotterdam, 1740.
183. LOCKE.
De l'éducation des enfants, [s.a.], [s.l.].
184. LÔPEZ DE CASTANEDA, Hemân.
Historia del descubrimiento de la Indias por los portugueses. Amberes,
1554.1 Tomo, 8°, pergamino.
185. LÔPEZ DE GOMARA, Francisco.
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Historia General de las Indias y Nuevo Mundo. Zaragoza, 1554. I Tomo, 
folio, pergamino.
186. LORENZANA, Francisci.
Concilium Mexicanum Provinciale III. Mexici, 1770. 2 tomos, folio, pasta 
holandesa.
187. MABILLÔN.
Tratado de los estudios monasticos. Dividido en très partes... y un Catâlogo 
de libros selectos para componer una Biblioteca Eclesiâstica. Madrid, 
1779. 4°.
188. MAFFEI, Joan Petri. Soc. Jesu.
Historiarum indicarum libri XVI selectorum item ex India... [s.a.], [s.l.]. 1 
Tomo, 4° mayor, pergamino.
189. MAPAS. Muchos, casi todos de mano. I Tomo, en folio mâximo, sin 
encuademar.
190. MARIANA, Juan de.
Historia de Espana. [s.a.], [s.l.].
191. MARINEO SICULO, Lucio.
Sumario de la vida de los Reyes Catôlicos. Toledo, 1546. I Tomo, folio, 
pergamino.
192. MAYANS, Gregorio.
Defensa del rei Witiza. Valencia, 1772.4°.
193. MAYANS, Gregorio.
Gramâtica de la lengua latina. Valencia, 1768-1771. 5 tomos, 8°.
194. MAYANS, Gregorio.
Vida de D. Antonio Agustm, Arzobispo de Tarragona. Madrid, 1734. 4°.
195. MAYANS, Gregorio.
Prefaciôn a las Obras Chronolôgicas de Nicolas de Mondéjar. Valencia, 
1744.
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196. MAYANS, Gregorio.
Cartas morales, militares, civiles y literarias de varias autores espanoles. 
Valencia, 1773. 5 tomos, 8°.
197. MAYANS, Gregorio.
Orador Cristiano. Valencia, 1733. 12°.
198. MAYANS, Gregorio.
Vida del maestro Fray Luis de Leon. Valencia, 1761, 1785.
199. MAYANS, Gregorio.
Introductio ad Sapientiam de Luis Vives. Valencia, 1765.
200. MAYANS, Gregorio.
Tratado del Socorro de los Pobres de Vives. Valencia, 1781.
201. MEMORIAS de la Real Academia de la Historia. Madrid, 1796.
202. DU MARRAIS.
Logique, [s.a.], [s.l.].
203. MÂRTIR DE ANGLERIA, Pedro.
De rebus occeanicis. [s.a.], [s.l.].
204. MÂRTIR DE ANGLERIA, Pedro.
De orbe novo decades octo. [s.a.], [s.l.].
205. MAUPERTUIS. M de.
Essai de Philosophie Morale, [s.a.], [s.l.].
206. MEMOIRES des Comisaires du roy, et de ceux de S.M. britanique sur 
les posesions des deux courones en Amérique. Paris, 1775. 4 tomos, 4°, 
pasta.
207. MEMORIAL ajustado de la causa contra los ojïciales de la Casa de la 
Moneda de Lima, [s.a.], [s.l.]. I Tomo, folio, pergamino.
208. MEMORIAL de los misioneros apostôlicos de la China, [s.a.], [s.l.]. I 
Tomo, 4°, pergamino.
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209. MITYL, Alpheus.
Corp. Poet. Graec. Collonia Allobrensis, 1614.
210. MOLINA, Juan Ygnacio.
Compendio de la Historia de Chile. Traducido al espanol por Don Domingo 
José de Arquellada. Madrid, 1788.1 Tomo, 4°, pasta.
211. MONARDES, Dr. Nicolâs.
Segunda parte de las cosas que se trâen de las Indias que sirven en la 
medicina. Sevilla, 1571. 2 tomos, 8°, pergamino.
212. MONLORI, Johannis Baptistae.
Paraphrasis et scholia in duos libros Priorum analyticorum Aristotelis. 
Valencia, 1569.
213. MONTESQUIEU.
L'esprit du lois. Amsterdam, 1764.
214. MORELLI, Ciriaci [MURIEL, Domingo].
Fasti novi orbis et ordinationum apostolicarum ad Indias pertinentium 
breviarium cum adnotationibus. Venecia, 1776.1 Tomo, folio, pergamino.
215. MORENO, Juan José.
Vida de Don Vasco de Quiroga, primer obispo de Mechoacân. México,
1684.1 Tomo, 4°, pergamino.
216. MORGA, Antonio.
Sucesos de las Pilipinas. México, 1609.1 Tomo, 4°, pasta.
217. MOZO, Fray Antonio, de la Orden de San Agustm.
Noticias de las misiones que los de su orden tienen en Pilipinas. Madrid,
1763.1 Tomo. 4°, pergamino.
218. MULLER, Ger.-Fred.
Voyages et découvertes faites par les Russes. Amsterdam, 1766. 2 tomos, 8°, 
pasta. [Traducida al francés por Dumas].
219. MURILLO, Pedro, de la Compania de Jésus.
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Historia de la Provincia de Filipinas. Manila, 1749. I Tomo, folio,
pergamino.
220. MUNOZ, Juan Bautista.
Manuscritos varies:
- Razon de la obra del Sr. Munoz. I Legajo.
- Borradores sobre la disputa que tuvo el Sr. Munoz con Pozzi, acerca de 
la educacion de los religiosos que imprimio este estrangero. I Legajo.
- Borradores de los cuatro primeros libros de la Historia del Nuevo 
Mundo.
- Borradores sobre el Archive de Sevilla, Simancas y Torre do Tombe.
- Apuntamientos para la vida del Sr. Pérez Bayer, Pedro Juan Nunez, y 
muerte de Clemente XIV.
- Apuntamientos sobre el folleto de Tychsen
- Una oracion latina del Sr. Munoz, para un Sr. Consejero &c.
- Borradores del tomo 2° de la Historia del Nuevo Mundo.
- Johan. Bapt. Munozii Valentini institutiones philosophicae ad usum 
auditor. Suor. Pars 1. De re Logica.
- Traduccion de la Introducciôn a la sabiduria de Luis Vives.
- Santelmo: Universidad de mareantes.
- Discursos varies: Uno sobre la navegaciôn por el cabo de Homos, y 
varios informes al Consejo sobre geografia del Peru.
Obras impresas:
- Historia del Nuevo Mundo. Madrid, 1793.
- De re Logica ad usum Lusitanorum adolescentium. Valencia, 1769.
- Concionum de praecipuis sanctorum festis. Valencia, 1769. 3 tomos.
- Silva locorum communium auctore et collectore R..P.P.Ludovico 
Granatensi... Valencia, 1771. 2 tomos.
- Collectanea moralis philosophiae per communes locos digesta 
collectores F.Ludovico Granatensi. Valencia, 1775.
- Elogio de Antonio de Lebrija. Madrid, 1796.
- Satisfaccion a la carta critica sobre la Historia del Nuevo Mundo. 
Valencia, 1798.
- Juicio del tratado de educacion del M.R.P.D. Cesareo Pozzi. Madrid, 
1778.
- Carta segunda en que se continua la critica de la Historia del Nuevo 
Mundo de don Juan Bautista Munoz. Madrid, 1798.
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221. MURATORI, Luis Antonio.
Philosophia Moralis. Madrid, 1790. 2 tomos, 4°.
222. MUSSCHENBROEK.
Elementa Physicae. [s.a.], [s.l.].
223. NEWTON.
Philosophia naturalisprincipia Mathematica. [s.a.], [s.l.].
224. NICOLE, Pedro.
Traité de la fo i humaine, [s.a.], [s.l.].
225. NUIX, Juan.
Reflexiones imparciales sobre la humanidad de los espanoles en Indias. 
Traducido por Don Pedro Varela y Ulloa. Madrid, 1782.1 Tomo, 4°, pasta.
226. ORIGEN DE LOS INCAS. Historia del Peru. Madrid, 1723. 2 tomos, en 
un volumen, folio, pasta.
227. OSORIO.
De rebus gestis... [s.a.], [s.l.].
228. OVALLE, Alonso, de la Compania de Jésus.
Historia del Reino de Chile. Roma, 1646.1 Tomo, 4°, pasta.
229. PAINE, Thomas.
Los derechos del hombre f7797-7792j.[s.a.], [s.l.].
230. PAINE, Thomas.
La Edad de la razôn (1794-1796). [s.a.], [s.l.].
231. PAULIÂN, Amado Enrique.
[No especifica las obras].
232. PERALTA BARNUEVO, Pedro.
Limafundada, o conquista del Peru. Poema herôico. Lima, 1732. 2 tomos, 
4°, pergamino.
233. PÉREZ BAYER, Francisco.
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Disertacion del Alfabeto y lengua de losfenices, Madrid, 1773.
234. PÉREZ DE RIVAS, Andrés.
Historia de los triunfos de la Fe en la Nueva Espana. 1645. I Tomo, folio, 
pergamino.
235. PINEYRO, Luis, de la Compania de Jesus.
Relacion del succeso que tuvo nuestra Santa Fe en los reinos del Japon, 
desde el ano de 1612 al 1615. Madrid, 1617.1 Tomo, folio, pergamino.
236. PLUTARCO.
Obras complétas, [s.a.], [s.l.].
237. PREVOST, Antonio Francisco
L'Histoire générale des voyages, ou nouvelle collection de toutes les 
relations des voyages. Paris, 1746-1789.
238. PROCES O del pleito entre el fiscal del rey y los hijos de Don Diego 
Colon, sobre los privilegios concedidos por los senores Reyes Catôlicos 
Don Fernando y Dona Isabel, a el almirante Don Cristobal Colon, su 
padre. [s.a.], [s.l.]. I Tomo, folio, pasta. Manuscrito de letra modema.
239. QUINTANILLA, Jorge de.
Vita Cisnerii. [s.a.], [s.l.].
240. RAMÉE, Pierre de la.
Scholae Mathematicae. [s.a.], [s.l.].
241. RAMÉE, Pierre de la.
Arithmetica. [s.a.], [s.l.].
242. RAMÉE, Pierre de la.
Geometria. [s.a.], [s.l.].
243. RAMÉE, Pierre de la.
Institutiones dialecticae. [s.a.], [s.l.].
244. RAMÉE, Pierre de la.
Animadversiones Aristotelicae. [s.a.], [s.l.].
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245. RAMÉE, Pierre de la.
Orationes duae, una pro Philosophia disciplina, altera inauguralis initio 
professionis suae habita anno 1551. [s.a.], [s.l.].
246. RANSAY, David.
Histoire de la revolution de Amérique. Londres, 1787. 2 tomos, 4, papel.
247. RAYNAL, Guillaume Tomâs.
Histoire philosophique, et politique des établissements et du commerce des 
Européens dans les deux Indes. Geneve, 1781. 10 tomos, 8°, mayor, pasta. 
[Munoz también debia tener la adaptaciôn espanola del Duque de 
Almodovar: Historia polüica de los establecimientos ultramarinos de las 
naciones europeas. Madrid, 5 tomos, 1784-1790].
248. RECENTE NOVI ORBIS HISTORIAE. [Hoc est: I. Inquisitio 
navigationis Septentrionalis, an & quomodo ea féliciter perfici possit eaque 
figuris aeneis demonstrata. II. Relatio super detectione novi ad Caurum 
transitus ad terras Americanas in Chinam atqie laponem ducturi. III. 
Memorialis libellas Serenissimo Hispaniarum Régi Austrüs incognita, 
eisque inmensis opibus & fertilitate. IV. Rerum ab Hispanis in India 
Occidentali hactenus gestarum libri très]. Colonia Allobrogum, 1612. I 
Tomo, 8°, pasta.
249. RECHERCHES Filosofiques sur les Américains. London, [s.a.]. 3 tomos, 
8°, pasta.
250. REGIS, Pedro Silvano.
L'Usage de la Raison et de la fo i ou l'accord de la fo i et de la raison. Paris, 
1704.
251. REID, Tomâs.
Investigaciones sobre el entendimiento humano. [s.a.], [s.l.].
[Escrita en inglés, pero Munoz dice conocer su traducciôn francesa].
252. RELACION del ultimo viaje al Estrecho de Magallanes en los ano s de 
1785, 86 y 8 8 .1 Tomo, 4°, pasta. Apéndice a este viaje. Madrid, 1783.1 Tomo, 
4°, pasta.
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253. REMESAL, Antonio de.
Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala. Madrid,
1619.1 Tomo, folio, pasta.
254. REPRESENTACIÔN de la iglesia de la Puebla de los Angeles al rey 
nuestro sefior, en satisfaccion de un libro del venerable Palafox. [s.a.], 
[s.l.]. I tomo, 4°, pergamino.
255. ROBERTSON, William.
The history o f America. London, 1780. 3 tomos, 8° mayor, pasta.
256. ROCHEFORT [César de].
Histoire... des Ysles Antilles... Rotterdam, 1568.1 Tomo, 4°, pergamino.
257. ROCHEFOUCAULD, Duque de la.
Pensées, maximes et reflexions morales, [s.a.], [s.l.].
258. ROUSSEAU, J.J.
Emile ou de L'Education. Leipsick, 1762. 12°, 4 tomos.
259. ROUSSEAU, J.J.
Lettre a M. Beaumont. Amsterdam, 1763. 12°.
260. RUIZ DE LEON, Francisco.
Hemandîa. Poema herôico. Conquista de México. Madrid, 1755. I Tomo, 
4°.
261. SABÉLICO, Marco Antonio Coccio.
Rapsodia. [s.a.], [s.l.].
262. SAINT CYRAN.
[No especifica las obras].
263. SALAZAR, Fray Vicente.
Historia de la Provincia del Santisimo Rosario de Filipinas. Manila, 1742. 
3 tomos, folio, pergamino.
264. SALAZAR Y OLARTE, Ignacio.
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Historia de la conquista de México. 2® parte. Cordova, 1743. I Tomo, folio, 
pergamino.
265. SANCHEZ VALVERDE, Antonio.
Idea del valor de la Isla Espanola de Santo Domingo. Madrid, 1785. I 
Tomo, 4°, pergamino.
266. SANCHEZ, Miguel.
Imagen de la Virgen Maria, Madre de Dios de Guadalupe, milagrosamente 
aparecida en la ciudad de México. Celebrada en su historia, con la 
profecia del capitulo doce del Apocalipsis. México, 1648.
267. SANDOVAL Y GUZMAN, [Sebastiân de].
Pretensiones de la Villa Imperial de Potosi. Madrid, 1634. I Tomo, folio, 
pergamino.
268. SANTO THOMAS, Fray Domingo de, Dominico.
Grammatica, o arte de la lengua general de los indios de los reynos del 
Peru. Valladolid, 1560.1 Tomo, 8°, pasta.
[Se lo dieron, el 2 de febrero de 1784, los Trinitarios descalzos de 
Valdepenas].
269. SEGURA, Jacinto.
Norte crftico. Valencia, 1733. Pol.
270. SEMMEDO, Alvaro, de la Compania de Jesus.
Relatione della grande monarquia de la China. Roma, 1643. I Tomo, 4°, 
pergamino.
271. SENECA.
[No especifica las obras].
272. SEPULVEDA, Juan Ginés.
Démocrates alter, [s.a.], [s.l.].
273. SEPULVEDA, Juan Gines.
De los hechos de los espanoles en el Nuevo Mundo. [s.a.], [s.l.].
274. SICARDO, Fray Joseph.
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Christiandad del Japon. Madrid, 1698.1 Tomo, folio, pergamino. 
[Acompano una nota de Munoz sobre el mérito de esta obra].
275. SIGÜENZA Y GÔNGORA, Carlos.
Paraiso Occidental... en el Real Convento de Jésus Maria, de México... 
Mexico, 1684.1 Tomo, 4°, pergamino.
276. SIGÜENZA Y GÔNGORA, Carlos.
Glorias de Queretaro. México, 1680.
277. SIGÜENZA, Fray José de.
Historia de la orden de San Gerônimo. [s.a.], [s.l.].
278. SMEDUCCI, Girolan Bartolomey.
L'America. Poema herôico. Roma, 1650.1 Tomo, folio, pasta holandesa.
279. SLUITERI, Wilhelmi.
Idea Theologiae Stoicae. Lyôn, 1726.
280. SOLIS, Antonio de.
Historia de la conquista de México, pohlaciôn y progreso de la América 
septentrional conocida con el nombre de Nueva Espana. [s.a.], [s.l.].
281. SPINOSA.
[No especifica las obras].
282. STIGLIANI, Tommaso.
Il mondo nuovo. Poema. [s.a.], [s.l.]. I Tomo, 12°, papel.
283. SUIDAS.
[No especifica las obras].
284. SUMARIO de la Recopilaciôn de Indias. México, 1677.1 Tomo, folio, 
pergamino.
285. TALEO, Audomaro.
[No especifica las obras].
286. TEBET, Andrea.
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Historia della India America. Tradota de francese de M. Giusepe Horologgi. 




Storia della letteratura. [s.a.], [s.l.].
289. TOMASINO, Luis.
La Methode d'étudier et d'enseigner chrétiennement et solidement les 
lettres humaines par rapport aux lettres divines et aux Ecritures, [s.a.],
[s.l.].
290. TORRUBIA, Fray Joseph, Franciscano.
Disertacion histôrica de las Islas Filipinas. Madrid, 1753.1 cuademo, 8°, 
papel.
291. TOSCA, Tomâs.
Compendium Philosophicum. Valencia, 1754. 7 tomos, 8°.
292. TREMBLEY, Abraham.
Mémoires des Polypes, [s.a.], [s.l.].
293. TYCHSEN, O.G.
Carta latina del sefior Olao Gerardo Tychsen al ilustrisimo sefior D. 
Francisco Pérez Bayer. Madrid, 1786.
294. VALLADOLID, Juan Francisco.
Vida del Beato Toribio Alfonso Mogrovejo. Roma, 1683. I Tomo, folio, 
pasta.
295. VARGAS MACHUCA, Bernardo.
Milicia y descripciôn de las Indias. Madrid, 1599.1 Tomo, 4°, pergamino.
296. VASCONCELOS, Simao, de la Compania de Jésus.
Crônica de la Compafiîa de Jésus. Crônica de la Compania de Jésus do 
Estado do Brasil. Lisboa, 1663.1 Tomo, folio, pasta.
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297. VAZQUEZ, Fray Francisco.
Crônica de la provincia del Santisimo Nombre de Jesus de Guatemala. 
Guatemala, 1714.1 Tomo, folio, pergamino.
298. VEGA, Garcilaso de la.
Historia General del Peru. Cordoba, 1617.1 Tomo, folio, pergamino.
299. VEITIA.
[No especifica las obras].
300. VELASCO, Alonso Alberto de.
Renovacion por si misma de la imagen de Jesuchristo de Ytzimiguilpan... del 
convento de S.José... de México. Mexico, 1688.1 Tomo, 4°, pergamino.
301. VERNEY, Luis Antonio.
Apparatus ad Fhilosophiam. [s.a.], [s.l.].
302. VERNEY, Luis Antonio.
De re Logica. Valencia, 1746.
303. VERULAMI, Bacon de.
Obras complétas. Londres, 1765.
304. VESPUCCIO, Américo.
Cosmographiae Introductio cum quibusdam Geometriae ac astronomiae 
Principi ad eam rem necessariis insuper quator Americi Vespuccii, 
navigationes..., [s.l.], 1509.1 Tomo, 4°, pasta.
305. VESPUCCIO, Américo.
Relaciones..., [s.l.], 1755.
[Es la Vida de Vespucci de Angel Maria Bandini, impresa en Florencia].
306. MISCELLA MUNDI NOVI. Amer. Vespucii. De Alberico Vespucio, 
s61o con las quatro foxas ultimas: lo demâs con opusculos varios. [s.a.], 
[s.l.]. I Tomo, 4°, pasta.
307. VILLAGRA, Gaspar.
Historia del Nuevo México. Alcalâ, 1610.1 Tomo, 8°, pasta.
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308. VILLANUEVA, Joaquin Lorenzo.
De la leccion de la Escritura en Lenguas vulgares. Valencia, 1791.1 Tomo, 
4°.
309. VISELII, Joan, Societati Jesu.
Argonauticon Americanorum... Gedanii, 1698.1 Tomo, 12°, pasta.
310. VIVES, Juan Luis.
Poeticon Astronomicon. Paris, 1536.
311. VIVES, Juan Luis.
Dialogos. Paris, 1539.
312. VIVES, Juan Luis.
Declamationes. Basilea, 1538; Lovaina, 1519.
313. VIVES, Juan Luis.
De Europae dissidis et bello turcico. Brujas, 1536.
314. VOLTAIRE, M de.
Le siècle de Louis XIV. Leipsic, 1754. 2 tomos, divididos en 4, 12°.
315. VOSSIO.
De theologia gentili et Physiologia Christiana, [s.a.], [s.l.].
316. VOYAGE de la Bahie de Hudson. Traduit del anglois. Paris, 1749. 2 
tomos, 8°, pasta.
317. VOYAGE de Marseille a Lima. Paris, 1720.1 Tomo, 8°, pasta.
318. VOYAGE a la mer du Sud. Lion, 1756.1 Tomo, 8°, pasta.
319. VOYAGE a la mer du Sud. Paris, 1783.1 Tomo, 4°, rûstica.
320. VOYAGE to Peru. London, 1753.1 Tomo, 8°, pasta.
321. WALCHIO.
Parerga academica. [s.a.], [s.l.].
Juan Bautista Munoz (1745-1799) 754
322. WARBURTON,M.
Dissertations sur l'union de la religion, de la morale, et de la politique. 
Londres, 1742. 2 tomos, 12°.
323. WATT, Isaac.
La cultura de l'esprit, [s.a.], [s.l.].
324. WOLFF.
Elementa matheseos. [s.a.], [s.l.].
325. ZURITA, Jeronimo.
Anales de la Corona de Aragon, [s.a.], [s.l.].
326. XARQUE, Francisco.
[No especifica las obras].
327. XIMENO.
Escritores del Reino de Valencia. Valencia, 1747-1749. 2 tomos, fol.
328. ZIMMERMAN.
Traité de L 'Experience, [s.a.], [s.l.].
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CONCLUSIONES
ES dificil resumir en unas pocas Imeas los anos de intensa actividad intelectual de Juan Bautista Munoz. Sin embargo observâmes una 
serie de aspectos, algunos de ellos un tanto contradictorios, que caracterizan la 
trayectoria vital del ilustrado valenciano.
Una de las primeras cosas que llama la atencidn de Munoz es su postura 
equilibrada y “ecléctica” en todos los campos (Filosofia, Historia) en los que 
trabajo. Nunca se definio por una u otra escuela, antes bien, bused el conciliar 
posturas distintas y difundir lo mejor de cada una de ellas. Lejos de cualquier 
sectarisme, supo escoger lo mejor de los diferentes movimientos, basicamente 
filosoficos, atomistas y tomistas, y plantear una postura ecuanime y modema, 
contraria a cualquier escolasticismo. Seguramente dicha actiud intelectual le 
vino de su formaciôn inicial: por una parte jesuitica (A. Eximeno), y por otra 
dominicana, la que le aportaron sus anos en el Convento de Santo Domingo de 
Valencia. Ambas ordenes manteman argumentes filosôficos dispares, el 
ilustrado valenciano no se adscribiô a ninguna de las dos corrientes; escogio lo
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mejor de la escuela dominicana (estudio de los Santos Padres, de las lenguas 
clasicas, y de Fray Luis de Granada), y de la escuela jesuitica (la filosofia 
modema impartida por el maestro Eximeno).
Esta actitud que mantuvo Munoz hasta el final de sus dias no le impidio 
ensenar una Filosofia modema en la Universidad de Valencia. El valenciano fue 
uno de los pioneros en la introducciôn de los pensadores europeos en las aulas 
valencianas. Fue el primero en leer publicamente la obra de Musschembroek y 
la de Newton; dio a conocer la obra de pensadores como Locke o Hobbes, a 
finales de los sesenta, cuando sus obras no fueron traducidas en nuestro pais 
hasta finales del siglo XVIII. Supo exponer una Logica modema a sus alumnos, 
que segufa casi a la perfecciôn el modelo de las logicas de Jacquier y del 
alemân Christian Wolff, por entonces las mas destacadas del panorama 
europeo. Asimismo adoctrinô en la lectura de buenos libros y la formaciôn de 
un espiritu critico (lectura de las Sagradas Escrituras, conocimiento de las 
lenguas clâsicas, lectura de los Santos Padres) a personajes como Joaqum 
Lorenzo Villanueva y Antonio José Cavanilles, entre otros.
A esta faceta de difusor de la filosofia modema se unia su interés por la 
difusiôn de los humanistas espanoles del siglo XVI. Nebrija, Fray Luis de
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Granada, Luis Vives, y Pedro Juan Nunez fueron algunos de los que mas 
interesaron al valenciano. Munoz fue el unico en el siglo XVIII que edito las 
obras latinas del dominico fray Luis de Granada. Con ello pretendia aleccionar 
a los jovenes en los principios de una educaciôn basada en la lectura de buenos 
libros, la inmersion en la filosofia modema y el estudio de los clasicos y de los 
Santos Padres. Encamaban tanto el dominico como el humanista castellano 
Nebrija los modelos a seguir por el valenciano. Bused incansablemente por toda 
Europa, basicamente en Portugal y Francia, gracias a Cavanilles, datos sobre 
todos estos personajes que le ayudaran a comprender mejor sus diversas 
aportaciones.
Muy en la Imea de recuperacion de estos autores encontramos las 
preocupaciones pedagogicas de Munoz. En este sentido toda su produccion 
intelectual debia tener un caracter util, servir en la formaciôn de sus alumnos, 
de los jôvenes, a los que habia que aleccionar en las mejores doctrinas y libros. 
Desde los inicios de su actividad como docente en la Universidad de Valencia, 
pasando por la ediciôn de la obra de Vemey (1768), y sus polémicas con el 
abate italiano Pozzi (1778), tratô de mostrar los mejores ejemplos a seguir 
(Vemey) en el campo de la pedagogia y desechô aquellos otros (Pozzi) que 
mostraban una realidad cultural espanola ajena a la realidad e inadecuada a
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nuestros estudiantes. Es uno de los primeros en edi tar la obra del Barbadino y 
con ello dar a conocer sus principios. Mostro un gran interés por difundir en 
nuestro pais los avances y progresos culturales de otros paises, 
fundamentalmente de Francia, donde pedia constantemente a Cavanilles le 
informara de los proyectos de personajes como D'Alembert, Diderot, Voltaire, 
asi como que le enviara los sucesivos ejemplares de la Encyclopédie 
Méthodique. En su opinion la causa del atraso cultural espanol, en relaciôn con 
otros paises, se debia a la carencia de una burguesia fuerte capaz de enarbolar 
muchos proyectos culturales, y a la existencia de una aristocracia poco 
interesada en la cultura y mâs en la economia. Tampoco censuré la actividad de 
algunas Academias, como la de la Historia, que actuaban mâs como censoras de 
la cultura que como defensoras de esta, y que ademâs demostraron una 
manifiesta inoperancia en muchos campos, como el de la Historia.
La enemistad de Munoz con la Real Academia de la Historia se explica 
por las anteriores fricciones de Mayans y Pérez Bayer con la instituciôn. El 
cosmôgrafo fue “cabeza de turco” que pagô los platos rotos de éstos y viô como 
su Historia era sometida a una auténtica censura, sin ningün sentido ni objetivo 
claro. Esto vema a corroborar como en el siglo XVIII la actuaciôn de algunas 
academias, como la de la Historia, no fue tan destacada como algunos senalan.
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El fracaso de algunos proyectos académicos se debiô, y Munoz en alguna 
ocasion lo senalo, a la carencia de medios humanos y econômicos, a la excesiva 
dependencia politica (Consejo de Indias), y en ultimo lugar y el que mâs afectô 
al valenciano, a las divergencias internas de sus miembros.
Ante todo Munoz fue un pragmâtico en todas sus actuaciones. Sabedor de 
la carrera profesional que podia iniciar en Madrid estando Pérez Bayer en la 
corte, desechô una plaza de catedrâtico, que en el siglo XVIII estaba bastante 
mal remunerada y sometida a presiones de escuela, y decidiô integrarse de 
pleno en el circulo de los llamados turianos. Mayans, y algunos eruditos 
cercanos al olivense, como Juan Bautista Herman, nunca vieron con buenos 
ojos la actitud de Munoz. Seguramente y no nos equivocamos al pensar que 
fueron envidias las que generaron algunas de estas fricciones. Estar integrado 
en el grupo bayeriano suponia en el siglo XVIII una salida profesional casi 
segura, el no pertenecer a él, por razones politicas o de otra indole, signifîcaba 
coartarse bastante dichas salidas.
Uno de los aspectos que mâs llama la atenciôn en la proyecciôn 
intelectual de Munoz es el debate entre “tradiciôn” y “modemidad” que 
encontramos en toda su obra. En algunas obras, como la ediciôn a la obra de
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Luis Antonio Vemey, en su obra filosofica, y en la mayor parte de sus 
producciones americanas, se nos muestra como un autor modemo, que busca el 
poner fm a los ultimos atisbos del escolasticismo, y que présenta autores y 
obras vanguardistas. Por contra, en otras ocasiones encontramos una actitud 
intelectual tradicional, en su polémica con el abate Pozzi, en que ataca 
duramente a los que considéra como “herejes”, caso de Voltaire y Montesquieu, 
muchos de los cuales tenia en su biblioteca, o se convierte en un “apologeta” de 
la cultura espanola al aceptar el encargo de escribir una Historia del Nuevo 
Mundo como respuesta a la historiografia europea sobre America, o aporta 
datos y noticias a Cavanilles para su famosa Respuesta a Masson. Esta postura 
contradictoria es mâs évidente aûn cuando observamos que tenfa como misiôn 
responder a aquellos historiadores (Raynal, Robertson) que difundieron en 
Europa la “leyenda negra” espanola, y sin embargo en varias ocasiones 
defiende esta tradiciôn y demuestra con ejemplos algunas de las atrocidades 
cometidas por los espanoles en el Nuevo Mundo.
El gobiemo borbônico acudiô a Munoz cuando fue necesario potenciar la 
identidad cultural espanola. En el piano literario, fue el encargado de hacer 
frente a Pozzi, en su Juicio por el “honor de la literatura espanola”, 
demostrando la buena educaciôn de los claustrales espanoles; en el campo de la
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Historia, debia poner fm a las diatribas de autores como Raynal y Robertson, 
reivindicando, como hizo despues en otro escrito, la “Historia nacional”. En 
este sentido tanto su obra histôrica americana como la polemista tenia poco de 
novedad y mas bien rasgos de tradiciôn. Choca observar cômo la enorme 
documentaciôn que manejô para elaborar su Historia no apareciera recogida al 
final de su obra, o que su Respuesta a Pozzi le sirviera para esgrimir el binomio 
“Patria y Fe”, que habia sido atacado y era necesario reparar.
Munoz fue un funcionario al servicio del Estado cuando la ocasiôn lo 
hizo necesario. El valenciano fue un auténtico “consejero” estatal sobre asuntos 
americanistas. Quizâs en ninguna faceta se ve mejor esta labor que en la de 
Cosmôgrafo. Hasta ahora dicho cargo habia quedado ensombrecido por la 
historiografia. Las fuentes nos h an demostrado su valia en este terreno. El 
ilustrado valenciano poseia una preparaciôn adecuada para ocupar con total 
confianza este nuevo encargo. Al igual que hizo en otros âmbitos ejerciô su 
cargo de “Cosmôgrafo” con una gran competencia. Elevô numerosos informes 
al Consejo de Indias sobre geograffa americana, navegaciôn, sobre limites y 
pretensiones de otros paises por los territorios espanoles, y elaborô un escrito 
sobre el Origen de los cosmôgrafos. Conocia a la perfecciôn la historia 
americana y por ello podia elaborar informes geogrâficos que tenian una base
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histôrica. También transcribiô y édité algunas obras americanas, como la del P. 
Bemabé Cobo.
Las preocupaciones americanistas de Munoz no tuvieron su paralelismo 
en la literatura espanola del siglo XVIII. Espana viviô ajena a la realidad 
cultural americana. A diferencia de otros pafses como Francia, nuestro pais 
ünicamente pareciô interesarse por el continente americano en un piano 
estrictamente econômico. Desde las famosas Décadas de Herrera en el siglo 
XVII hasta la Historia del Nuevo Mundo (1793) de Munoz, no se elaborô 
ninguna Historia General de América, ni por aquellos, que como la Real 
Academia de la Historia, tenian por objeto dicha misiôn. El ilustrado valenciano 
fue mâs alla de su encargo y tratô de conocer la realidad cotidiana americana a 
través de su lenguaje, elaborando un pequeho e inacabado Vocabulario de 
americanismos. En defmitiva, fue un “consejero” estatal en asuntos 
americanistas, que conocia el mundo americano como nadie, a través de los 
documentos histôricos, los papeles oficiales y los materiales arqueolôgicos.
Una de las facetas menos conocidas de Munoz es la de arqueôlogo. 
Desde Espana dirigiô las excavaciones mâs importantes en el territorio de la 
Nueva Espana, las del asentamiento maya del Palenque mejicano. En 1786
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coordino las tareas de prospecciôn en aquel territorio realizadas por personajes 
como Bemasconi y Antonio del Rio. Solicité el envio de todos los materiales 
que extrajesen y su estudio y catalogaciôn posterior. Sus informes fueron 
decisivos para la continuaciôn de las campanas de excavaciôn y para el 
conocimiento de la cultura maya.
De entre todas las facetas cultivadas por Munoz a lo largo de su vida es la 
fundaciôn del Archivo General de Indias la que marca un hito en la 
historiografia y archivistica europea. Fue el primer archivo europeo que 
concentré documentos relativos a la colonizacién, que posteriormente fue 
copiado en otros pafses europeos y americanos, como Méjico. Desde el punto 
de vista archivistico senté un precedente al respetar el principio modemo de la 
prâctica de archivos, el de la procedencia de los fondos. Toda esta ingente labor 
de centralizacién de fondos americanos dispersos por toda la Peninsula, 
coordinacién de las obras de la Casa Lonja de Sevilla para su adecuacién a la 
funcién de Archivo, la restauracién, catalogacién y clasificacién de los fondos, 
y la publicacién de las Ordenanzas, que reglamentarfan su funcionamiento, 
fueron realizadas por Muhoz con un cuidado extremo y con una capacidad de 
trabajo que no tiene parangén en la Europa del siglo XVIII.
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Ademas de dirigir personalmente todas las labores en el Archivo, la 
enorme capacidad de trabajo del valenciano parecia no conocer limites en 
Sevilla. Redacto las Ordenanzas del Colegio de San Telmo y la Universidad de 
Mareantes, asi como de la institucion caritativa del Hospicio sevillano, 
demostrando con ello una gran preocupacion por la mejora de la condicion 
social y educativa de los mas desfavorecidos.
La labor intelectual del cosmografo no quedo reducida a las fronteras 
espanolas. En su viaje a Portugal para la recopilaciôn de documentos 
americanos con que redactar su Historia americana, dejo una amplia huella 
entre los intelectuales lusos ilustrados. Munoz supo potenciar los contactos ya 
existentes con algunos destacados eruditos, caso de Cenaculo, ampliô la red de 
conexiones culturales con otros intelectuales y trabajo intensamente en las 
bibliotecas de algunos de éstos, y también de espanoles, como el conde de 
Femân Nùnez, del que élaboré el Inventario de su biblioteca.
Historiador, Humanista, Cosmografo, Pedagogo, Arqueélogo, 
ùnicamente le restaba al valenciano el cariz burocrâtico. Como oficial de la 
Secretaria del Despacho de Indias conocio de primera mano la documentaciôn 
americana administrativa que compaginaba con su actividad de historia
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americana. El documento “oficial” e “historico” americano estuvieron al 
alcance del cosmografo valenciano, lo que le supuso un gran conocimiento en 
todos los sentidos de aquel continente. Su cursus burocrâtico fue bastante 
relevante, y ello le permitiô mantener un status socio-econômico muy bueno.
El personaje mas importante que nos ayuda a entender el ascenso 
funcionarial e intelectual de Munoz es Francisco Pérez Bayer. Desde la corte se 
convirtio en garante del valenciano, y este por su parte supo agradecer a su 
protector participando activamente en varios de sus proyectos. Tradujo y 
préparé los escritos del hebraista valenciano sobre las monedas samaritanas y la 
lengua de los fenices, y traté de presentar la validez de los argumentos de Pérez 
Bayer en el asunto Tychsen. La correspondencia mantenida entre ambos fue 
continua. Ahora bien, la amistad del orientalista valenciano no solo le granjeo 
ascensos y honores, sino también odios y rencillas, como los que tuvo que 
soportar en la Real Academia de la Historia, cuyo director, Campomanes, era 
enémigo acérrimo de Pérez Bayer.
Munoz tuvo la suerte, a diferencia de otros como Mayans, de contar con 
los mâximos apoyos politicos del momento. Pérez Bayer, José de Gâlvez, Roda, 
Porlier, Floridablanca, todos ellos apoyaron sin titubeos las empresas
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mufiozinas. No en vano y en mâs de una ocasiôn, el cosmôgrafo manifesto su 
adhesion borbônica. Por ello sus proyectos estuvieron emvueltos de un “aurea 
estatal”; la Historia del Nuevo Mundo, la fundaciôn del Archivo General de 
Indias, eran todos ellos proyectos “oficiales”, que entraban de lleno en la 
exaltaciôn del Absolutisme ilustrado de Carlos III y Carlos IV.
Cuando analizamos toda la produccion intelectual de Munoz constatâmes 
el caracter “ensayistico” de esta. El valenciano contribuyô de forma importante 
al ensayo dieciochesco, que convirtiô en forma de expresiôn literaria. Formado 
en los principles de la crîtica histôrica rigurosa de Gregorio Mayans, recogiô 
una cantidad enorme de documentos americanos que cimentaran su obra 
americana. No obstante, en la prâctica, su Historia carece de aparato 
documentai, de citas y notas, mâs bien parece una “novela histôrica”, que un 
compendio de Historia General de America, que era su objetivo inicial. 
Desconocemos las causas de este cambio de actitud, pero podemos apuntar que 
fue seguramente la enormidad de materiales, papeles, documentos, los que 
pudieron agobiar y hasta abrumar al valenciano en su deseo de incorporar todo 
este conjunto a su obra.
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De haber vivido mas anos su Historia hubiera contado con una cantidad 
de volumenes mayor a la que el apuntaba. Solo nos ban quedado los dos 
primeros tomos de su obra. La impresion del segundo volumen no fue adelante 
por cuestiones politicas, y sobre todo de escaso interés gubemamental hacia la 
historia americana, y por las crfticas vertidas hacia la obra por intelectuales 
europeos y espanoles, que debieron frenar en ultimo lugar cualquier intento de 
impresion. Lo cierto es que toda la documentaciôn que dejo el valenciano 
relativa a America sirvio de forma directa para estudios posteriores, como los 
de Fernandez de Navarrete o en expediciones como la de Alejandro Malaspina.
Imbuido del pensamiento historico critico, Munoz demostro en mâs de 
una ocasiôn su oposiciôn a las supersticiones populares. En este senti do su 
estudio sobre la Virgen de Guadalupe marcô un episodio importante en la 
tradiciôn literaria guadalupana. A partir de los documentos demostrô la falsedad 
de las “apariciones” de la Virgen y la utilizaciôn manipulada de las fuentes por 
parte de los historiadores americanos. Entre otros utilizô el valenciano las obras 
y papeles dejados por Veitia y por Boturini.
El legado de Juan Bautista Munoz es palpable en el Archivo General de 
Indias, en la Historia del Nuevo Mundo y sobre todo en los miles de
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documentos que dejo para elaborar este ultimo escrito. La biblioteca americana 
que constituye el fondo Munoz de la Real Academia de la Historia se 
complementa con su biblioteca personal, que hemos podido reconstruir a partir 
de datos dispersos. En primer lugar prédomina un marcado espiritu de 
modemidad, palpable sobre todo en las obras filosoficas que contiene. Habia en 
sus estantes autores y obras prohibidas, pero que el valenciano debid leer con 
pasion pues conteman argumentos muy validos para algunos de sus escritos. 
Biblioteca voluminosa y selecta que demuestra un interés multidisciplinar y 
abierto a las nuevas corrientes, tanto religiosas (jansenismo, deismo), como 
filosoficas, historicas y literarias. Biblioteca ilustrada por el absoluto 
predominio de los libros del siglo XVIII. En defmitiva el mejor reflejo del 
espiritu que guio a su autor durante toda su vida.
De su personalidad son pocos los datos que podemos extraer. Era una 
persona con una capacidad de trabajo enorme, desbordante en la mayoria de 
ocasiones, y con un sentido de la perfecciôn que le llevaba a la minuciosidad 
mâs extrema. Dispuesto para todo y para todos tenia como premisa “formarse 
para formar”. Ningùn conocimiento adquirido debia quedarse en el tintero de la 
memoria; la filosofia debia ser ensenada a partir de sus obras y de sus clases; la 
historia de America debia estar al alcance de todos, con su Historia y con el
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Archivo General de Indias; el humanisme tenia que ser basico en la formacion 
del individuo, pues significaba el desarrollo de un espiritu de tolerancia y de 
sabiduria en el individuo. Con una curiosidad intelectual y artistica fuera de 
dudas, supo ofrecer sus conocimientos al alcance de todos, especialmente del 
gobiemo borbonico. De caracter bonachon debio ser una persona de apetito 
frugal lo que en ultimo lugar le llevo a su temprana muerte en 1799.
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1. Cartas de Juan Bautista M unoz a Antonio José Cavanilles, Madrid. 15 de 
septiembre de 1777-31 de diciembre de 1783.
ARJB. Legajos 4-5.
1. Madrid, 15 de septiembre de 1777.
Amigo Toni. Très he recibido tuyas, i embiado otras tantas a Castellô. Me alegro 
que te diviertas e instruyas a un mismo tiempo. No dejes de ir escriviendo diariamente 
quanto veas digno de consideraciôn, perteneciente a literaturas, artes, costumbres i 
goviemo. Singularmente apuntarâs todo lo que puedas saber de los hombres de primera 
magnitud en las letras, empezando por su nombre i apellido, empleos, rentas, escritos, 
motivo de ellos i aho de impresiôn, edad, i hasta la estatura i fisonomia. Muy bueno 
séria hacerse con sus retratos, si se hallasen en laminas. Con la mayor exactitud quisiera 
describieses los cuerpos literarios, diciendo de los medios por donde se mueven a 
adelantar, del numéro de actuales individuos con sus nombres, del lugar donde se 
portan, del ejercicio que tienen, &c, &c, &c. También sera util apuntar los mejores 
artifices, principalmente los que tiene relaciôn a las ciencias. Asi sabremos quien 
fabrica mejor cada instrumente fisico o matemâtico, el estado de perfecciôn a que h an 
llegado, i los precios. Estas i otras cosas deverias escrivir todas las noches con gran 
cuidado, precediendo su poco de meditaciôn.
Holgaria que visitases el lugar donde estuvieron San Ciran, Arnaud, Nicole i sus 
ilustres companeros, i me dieses individual razôn de las reliquias de aquel Port Royal, 
que Dios quitô del mundo, porque el mundo no era digno de él.
Deseo saber el nombre i apellido del doctisimo Abad de Condillac. Deinde quien es 
el autor de un libro intitulado Essai de Psychologie, ou consideration sur les operations 
de l'ame, sur l'habitude, et sur l'éducation, &c. Londres, 1755, in 12°, pienso que la 
impresiôn no es sino de Paris, i de ai mismo el autor, hombre docto, pero no del todo 
sano en sus opiniones. Algunos que no h an leido el Essai analytique de Caries Bonnet, 
atribuyen a este aquel la obra, i se enganan manifiestamente.
Vamos a nuestro Luis Vives, cuius res praecipue mihi cordi sunt. Me consta que 
estudiava en Paris por los ahos 1509 i siguientes bajo la ensenanza de Caspar Lax, i de 
Dullaro. Deseo saber quando empezo i acabô su estudio en esa Universidad, i en que 
Colegio, i todas las particularidades que puedan averiguarse por libros de matriculas i 
otros semej antes instrumentos.
Entre Vives i Guillermo Budeo huvo correspondencia epistolar, i si pudiese hallarse 
entre los manuscritos de este (que no dejarân de guardarse en la Biblioteca del rei) me 
alegraria tener una copia. De todas estas cartas no he visto impresas mas de seis, i las 
cinco son de Budeo. También se escrivieron Vives i Germano Brixio, i sôlo he visto 
una de nuestro paisano, la quai da a entender su mutua amistad. Veas como averiguar 
donde paran los manuscritos de dicho francés, i embiarme copia de las cartas de uno y 
otro. Por lo menos dime quanto puedas indagar.
Vives imprimiô el Foeticon Astronomicon de Higinio en Paris, aho 1536. Jamâs he 
visto esta impresiôn. Si la hallases de venta, embiamela, sino bûscala para verla i
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mandarme copia del frontis, i si hai alguna prefacion, dedicatoria, o notas de Vives, 
anadiendo todas las particularidades de dicha impresiôn.
Los dialogos de Vives se imprimieron por la primera vez en Paris, ano 1539. Deseo 
esta impresiôn, i una de las muchas que se h an hecho con notas de Juan Tomâs Freigio. 
Algunas veces me havrâs odio hablar de los hurtos que Pedro Ramos hizo de nuestro 
Vives. Para poner en claro este asunto necesito tener todas las obras de Ramos, que 
varias veces he pedido a Monsieur Foumier, i nunca han venido. He podido adquirir las 
siguientes: Scholae Maîhematicae; Ariîhmetica; Geometria; Institutiones dialecticae; 
Animadversiones Arisîotelicae; Oraîiones duae, una pro Philosophia disciplina, altera 
inauguralis initia professionis suae habita anno 1551. Veas como buscas las que me 
faltan.
Qualquier cosa de estas u otras que pienses embiarme, deverâs entregarlas a 
Monsieur Foumier le jeune, librero, con sobrescrito a Don Vicente Blasco, maestro, 
&c.
Aquel abate italiano llamado Don Mauricio, amigo Chirivella i Franseri, me pidiô, 
aun estando tu aquhi, que te recomendase mucho unas gentes de Flandes, a las quales 
podia favorecer la senora duquesa. Dudo si te dije algo. Alla te entregarân una carta mia 
los interesados. Quando vayas por aquellas tierras buscarâs los manuscritos de Vives, 
ya en Brujas que fue su domicilio desde el ano 1512 hasta el 1540, en que muriô, ya en 
Lovai n a, donde ensehô por muchos ahos.
Aqui no hai noticia digna de ocupar un renglôn, sino el parto de la senora princesa, 
la quai tiene un sobreparto feliz. Ya sera vieja esta especie.
Procura hacer visitar a los sehores D'Alembert, Buffon, Condillac, Diderot, La 
Lande, i sus semej antes.
2. Madrid, 29 de diciembre de 1777.
Amigo Toni. De un dia en otro hemos ido difiriendo escrivirte. Ya llegô la hora. 
Mucho me alegro que andes tan aplicado i mas me alegraré de que continues con 
constancia. A todos podrâ servimos, i a ti singularmente. Quisiera te adelantaras hasta 
el punto de ser digno de entrar en la Academia de las Ciencias, i hasta adquirir tanto 
saber que vengaras el oprobio de nuestra naciôn. Tanto en las ciencias naturales, quanto 
en el actual estado de la literatura francesa en todos sus ramos, deves informarte hasta 
donde sea posible. De otro modo no te daremos licencia para mentir quando buelvas.
No olvides mis encargos quanto a las obras de Vives i Pedro Ramos. Deste queria 
todo lo tocante a humanidades i filosofîa. Nada importa que se dupliquen algunas obras 
que tengo. De Vives deseo la primera impresiôn de sus Diâlogos hecha en Paris en 
1539. Los mismos con notas de Freigio i de Martini, la impresiôn que hizo de Higinio
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en Pans en 1536. Si pudieran haverse las correspondencias con Guillenno Budeo, i 
Gilberto Cognato i que por ventura se hallarân entre los manuscritos de estos. También 
deseo busqués entre los libros de matriculas de esa Universidad los anos que curso 
Vives. Estudio como desde 1509 hasta 1515, tuvo por maestros a Dullardo i Gaspar 
Lax, i si otras particularidades puedes saber, vengan con toda la puntualidad necesaria 
para hacer fe pùblica. No te empereces. Vâlete de algùn hurôn que ande a caza de 
manuscritos i antiquallas. Ha! Se me pasava, verâs si puedes hacerme con las obritas de 
Audomaro Taleo, compahero de Ramos, i maestro de nuestro Pedro Juan Nunes. 
Muchas noticias te pediria de este i otros innumerables espanoles que estudiaron i 
enseharon en Paris por aquellos tiempos, si tuvieras el favor de averiguar anécdotas 
literarias que siempre he procurado infundirte. Pero bùscame lo que principalmente 
deseo, que lo demâs se cas ara de tinieblas, quando Dios quiera llevarme por esos 
andurriales.
Los libros de Foumier no han llegado todavia. Ellos vendrân i recogeremos 
separadamente los tuyos. El bueno del hombre varias veces ha embiado unos libros por 
otros. Aora me embia de Locke L'essai sur l'entendement, sur l'éducation i otras que 
ya tengo, porque le pedi las Oeuvres diverses, ou sont contenues Epitre sur la 
tolerance; Méthode des recueils, et quelques sur vrages posthumes, impresas por 
diligencia de Juan Le Clerc en Rotterdam, 1740. Me haras favor de buscar este libro, i 
L'Usage de la raison et de la fo i par Silvain Regis, con que completo las obras de este 
filosofo cartesiano. Estas i el tratadito de la/o / humaine de Nicole son faciles de haver, i 
una vez que es cosa de poca monta, no dejes de procurârmelas.
3. Madrid, (s.a.).
Amigo y senor mio. Me escriviô Foumier mucho tiempo ha, los libros estavan en 
camino de Ruân, pero aùn no tengo noticia de haver llegado a Espana. Sin duda se 
havrân detenido por falta de embarcaciôn, como suele suceder. En llegando se 
entregarân a sus duenos.
La pintura en los términos que usted me la descrive, no la quiero, y asi escùseme 
usted del modo que le paresca, y quédese donde esta. Sobre no ser original, gastar en 
traerla, y exponemos a que se pierda en el camino, séria gran simpleza.
Aquf no ocurre mas novedad que la boda del duque de Arcos con la viuda de 
Fuentes. Dicen que se desposarân el jueves. Me alegrarâ, que Dios les diera hijos.
Los portugueses han publicado ya el tratado de paz con nosotros. Aquf nada se ha 
publicado. Tengamos paz, que esto es lo que nos importa. Ya sabrâ usted por ai las 
condiciones. Quedamos gloriosos, aunque ganamos poco.
Dfgame usted si una obra contra los defstas, que celebran los diarios, escrita por Le 
Berthonye, es del padre dominico que estuvo acâ. Quiero tenerla, y asf comprémela 
usted para que Foumier me la embfe quando le pida libros. También quiero tener Le
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Journal de Saint Amour. Si usted lo h alla por ai, tômelo, o digale a Foumier, que me 
prevenga las dos obras que he dicho.
Mis expresiones a esos senores. También al conde de Carlet, y anâdale usted que 
celebro mucho sus buenos pensamientos en orden a poner un demonstrador pùblico en 
nuestra patria. Dios guarde a usted.
4. Madrid, 3 de junio de 1778.
Amigo Toni. Has hecho muy bien en tomar los diez tomos de Buffon, anadirâs el 
Traite des insectes par Bonnet, i les Mémoires des Polypes par Trembley. Las obras de 
Hobbes i Spinosa las tomaria a precio mas moderado. Por el quai tu dices las ofrece 
Foumier en el catâlogo que embiô algùn tiempo hace. Si asi vense, no se perderâ. El 
dinero con tu aviso se entregarâ a quien ordenes.
Sobre Pozzi resolviô el rei que se remitiera todo el expediente al cabildo de curas de 
Madrid, los quales en vista de todo deverân informât lo primero sobre si puede correr 
libremente el Ensayo de Educaciôn que yo impugné, y cuya venta esta prohibido por 
orden del Consejo; lo segundo sobre si es digna de la prensa la apologia del abate que 
han reprovado sus hermanos los monjes de San Martin como peor que el Ensayo. A 
todo esto yo me estoi mui sosegado. Pozzi visita e intriga por dos, i aùn por dos mil. Sin 
embargo juzgo que no saldrâ bien de los curas, i quando saliere, al punto saldrâ mi 
antapologia, que espero en Dios sera un golpe decisivo.
Que quieres que le haga yo a nuestro Marin, que no se aconseja de quienes deviera?. 
Tienes mil razones, pero yo tengo otras tantas para no meterme en estos dibujos. Bien 
pudiera hacerse alguna cosa que diese mejor idea de nuestra literatura, mas por la 
verdad no hai razôn para gloriamos, tanto si nos comparamos con otras naciones. En 
otros tiempos podiamos competir, aora esta todavia en agrar nuestro saber hablando 
generalmente. Y si no llega a madurar, sera porque el Consejo entiende en este ramo. 
Sus disposiciones son nada a proposito para que florezcan las letras, ni espero se 
adelanten lo que pudieran, mi entras no se cree alguna Junta Literaria con facultad de 
disponer en lo que entiende, i una Academia de Ciencias a imitaciôn de la de esa corte, 
fundaciones en que jamâs pensaron estos golillas. Digote esto in aurem et tibi mi, 
porque no es razôn confesar todas las verdades sin necesidad, mayormente a gentes que 
no harian sino abusar de nuestro candor.
He tenido gran gusto en saber los progresos de tu discipulo. No ha recibido menos 
Blasco, quien te saluda. Todas las instmcciones que le bas dado son mui ùtiles i 
oportunas, i lo es también el pensamiento de hacerle aprender la lôgica. Entre los 
innumerables libros que tratan de ella ninguno hallo tan proposito como La logique de 
Du Marrais, obrita sumamente juiciosa, cl ara i exacta. Es verdad que es demasiado 
breve, i omite mil cosas, que devieran ensenarse, pero en las Instituciones que se dan a 
los ninos no ha de estar todo. Puedes desde luego ponerla en las manos ese librito, i 
luego te diré otros por donde puedas perficionarla, que aora no tengo tiempo.
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4. Madrid, 9 de julio de 1778.
Amigo Toni. Tomo la pluma para escrivirte, sacudiendo la pereza que francamente 
confieso. Mas te culpo de la misma, i tanto mas te culpo, quanto no la confiesas, ni aùn 
conoces. Yo tengo por mui poltrones i perezosos a muchos que estân escriviendo 
continuamente, pero cosas en que sola la mano trabaja, estândose ociosa el aima. 
Hasme dicho tal quai ver. Sigo mis cursos. Vamos a observar tal cosa. Estuviste en la 
Academia, hablô D'Alembert, i le palmotearon, 6c. Pero ni he sabido que cosa nueva se 
aprendiô, que adelantamiento se ha hecho en alguna parte de literatura, que libro se ha 
publicado donde se ensene cosa ignorada antes, &c. Dicesme en la ultima, que 
Rousseau hizo el autor de obedecer. Mas nada ahades de la razôn que tuvo el 
magistrado, de las ideas atrevidas que contiene el libro, ni aùn de su titulo, en una 
palabra, todas tus noticias podria darlas qualquiera hombre falto de toda instrucciôn. 
Aùn preguntado no respondes, por lo menos no satisfaces. Deseo saber cosas de Vives, 
i de sus correspondencias con Budeo i otros literatos, cuyos manuscritos precisamente 
se conservan en es as bibliotecas, i dices que fuiste con Foumier, i nada hallaste. Como 
si Foumier fuese a quien havias de dirigirte, i no los bibliotecarios real i de Santa 
Genoveva, i otros instruidos en historia literaria. Te pido averigües quien es el autor de 
un librito anônimo intitulado: Essai de Psychologie, ou consideration sur les operations 
de l'ame, sur l'habitude, et sur l 'education, de quien hace gran caso Bonnet en su Essai 
analytique sur l'ame, i nada respondes. Y asf entre otras cosas. Bien supones que 
desarfa saber mil cosas de Buffon, Diderot, D'Alembert, Condillac, &c. I no hablas mas 
que un pez. Yo a todos huviera visitado, huviera visto sus libros, su modo de estudiar, 
adelantar i escrivir. Tu haces tus cursos (lo que apruevo) sin meterte en lo que sôlo 
puede saber quién esta personalmente en Fan's. O eres poco curioso, o me créés tal, si 
satisfaciendo tù tu curiosidad, no cuidas de la mi'a. Bueno es ver los edificios, pero antes 
que todo devieras ver i examinar los hombres.
Voi a darte unas noticias de acâ, i en ellas un ejemplo de las que ha de darme, i aùn 
del modo como dever escrivirlas. Aquf estava oprimida la libertad de la imprenta con 
los privilegios concedidos a la Biblioteca Real, i Compafifa de Libreros, para imprimir 
privativamente innumerables libros de que carecfa i necesitava la naciôn. Santander, 
bibliotecario mayor ni hacfa uso de sus privilegios, ni permitfa que otro alguno 
imprimiese lo que el sôlo podfa. La Compafifa usava de sus privilegios, reimprimiendo 
el La Raga, i otras monerfas ùtiles sôlo para sus intereses, i en lo demâs era como el 
perro del hortelano. En tal estado pretendiô nuestro Monfort reimprimir la Historia de 
Mariana, i algunas crônicas. Sacô licencia del Consejo, mâs salieron a estorvarles 
dichos monopolistas. Representô al rei lo perjudicial de aquellos privilegios, i el mal 
uso que hacfan de ellos. A consecuencia ha salido un decreto aboliendo taies 
privilegios, i concediendo facultad a qualquiera para imprimir lo que se crefa ùtil, i caso 
de dar algùn privilegio, se entienda perdido si no se usa de él dentro de un aho. 
Exceptùanse los autores, que lo tendrân por su vida, i aùn también sus hijos o herederos. 
Con este motivo se reimprime el Mariana, i las crônicas. Santander ha empezado a 
imprimir el Nicolâs Antonio con muchos tomos de anadiduras i correcciones, i otros 
meditan cosas nuevas.
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Hacia muchos anos que se disputava de Ortografia castellana, cada uno seguia la 
que se le antojava. Para obviar los inconvenientes que de esto nacian, ha salido otro 
decreto real mandando que usen todos de una misma i esa sea la de la Academia 
Espanola. Luis XIV dio otro semej ante para la francesa.
El senor Bayer empezo a escrivir sobre monedas. Uno de très tratados que meditava, 
tiene ya concluido el primero sobre las Samaritan as. El segundo sera sobre las fenicias 
espafiolas, i el tercero sobre las griegas, en que entran las llamadas desconocidas de 
Espafîa. Sigue con calor, i no tardarâ en empezar la impresiôn, que sera magnifica. De 
parte de este senor te encargue hicieras una visita a los padres benedictinos que cuidan 
de la ediciôn de San Gregorio Nacianceno, a quienes embiô varios fragmentos griegos 
de la Biblioteca del Escorial, i estrana no baver tenido respuesta alguna hasta ora. No 
dejes de hacer al instante esta visita, dec i ries la estraneza del senor Bayer, i 
responderme presto lo que te digan.
Va esa letra para Monsieur Foumier, a quien no escribe Blasco porque aora nada se 
le ofrece. Por ella estarâ todo lo que se le deve. Dirasle que en el tomo tercero Del traité 
de l'experience par Zimerman falta el pliego T, en que deve estar el fin de la obra, i 
principio del indice, esto es, falta desde la pagina 433, hasta 456 inclusive, que son 24 
paginas. Que lo busqué, i te lo dé, i tu cuidarâs de embiârmelo con la primera cosa que 
vengas. Memorias de los senores Bayer i Blasco.
6. Valencia, 18 de julio de 1778.
Toni. Entregaré a Franseri quanto antes el importe de los libros, que es 237 reales 
vellôn, suma de los que embiaste i has de embiar. Quando mi boisa lo permita, pediré 
otros en mayor cantidad pertenecientes a historia i geografia de América, que es en lo 
que devo emplear todo mi tiempo i cuidado en adelante, pues estoi autorizado por una 
real orden que se comunicô ayer por el senor Gâlvez, mi jefe, para escrivir de estas 
materias. Se me franque an todos los papeles de los archivos i secretarias en virtud de 
ôrdenes que se han expedido ya. Pero necesitaré de infinitos libros, i tu podrâs 
ayudarme en esa corte.
Tu pensamiento acerca de la ensenanza del senor condecito coincide en gran parte 
con el mio. Lo mismo queria yo, que en buena conversaciôn se le instruyere en todas las 
partes de la lôgica i critica, materias que tratan quanto basta para los jôvenes, el 
Genuense i Vemey. Sôlo desconvenimos en que yo pienso, que deve estudiar en algùn 
librito los elementos del arte, i por eso te aconsejava el escrüpulo de lôgica de Du 
Marrais, i todavia insisto en mi pensamiento. Ademâs de las cosas que hai en los dos 
autores de quien has pensado valerte, hallarâs varios preceptos prâcticos i utilisimos en 
La cultura de l'esprit par Monsieur Watts, traduit de Tanglon. Es libro mui bueno, i que 
te darâ materia para muchas conversaciones instructivas. Léelo que no te pesarâ.
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Blasco me encarte decirte, que sin detenciôn veas a Monsieur Foumier, i le pidas 
que tome todas las gazetas eclesiâsticas que han salido hasta ora desde el principio de 
este ano, i subscriva para en adelante por la excelentisima senora condesa del Montijo, a 
la quai deverâ dirigir, tanto las atrasadas que dije deste ano en un paquete, quanto las 
que vayan saliendo. Que le escriva a su excelentisima, le mande la cuenta, i diga por 
que medio quiere cobrar el dinero que importe.
Es verdad lo que te han escrito del arzobispo de Valencia, pero como estas cosas me 
causan sumo enfado, no he procurado saberlas por menor, i por esto no puedo darte 
noticias individuates como quisieras.
Las voces de retener el rei las rentas a los senores que estén fuera de Espana parece 
que no son infundadas, mâs por aquf se dice, que no solo piensa en privarles del tercio 
de las rentas, sino de todas ellas, dejândoles sôlo unos alimentos. Nuestro rei lo hizo asf 
quanto lo era de Nâpoles, cosa que hace mâs probable la noticia. No se que haya nada 
de positive. Los grandes calores que aquf hace no me han permitido buscar al padre 
Capilla. Hardo presto, i le diré tus amistosas quejas. Dirâs mil cosas al amigo Doctor 
Bernardo Belluga, a quien no he escrito mientras ha estado en Londres. Me 
encomendaré si puedo servi rie en algo.
7. Madrid, 31 de agosto de 1778.
Amigo. Devo dos respuestas a las tuyas de 25 de julio i 4 de agosto. La primera me 
obliga a perdonarte todas tus omisiones anteriores, mâs cuida de no recaer. Me dijiste 
cosas buenas. En la ultima estavas de prieta, espero nuevas de las obras que salgan de 
provecho, quales me ofreces. Aquf por estado ocurre solamente, que andan calientes 
preparatives de guerra sobre la demanda de Gibraltar, pienso que romperemos, si los 
ingleses no adhieren a nuestras proposiciones. De literario hai una obra que acaba de 
publicar un fraile-abate que vino con el nuncio intitulada Saggio di educatione 
claustrale, esto es, Ensayo acerca de la educaciôn de los monges claustrales, cuyo 
individuo es el autor. Ha metido bulla la tal obra italiana por una necedad cometida por 
Campomanes, el quai porque se ve adulado del autor ha hecho que después de una 
honorffica censura, dispusiese el Consejo que dicha obra se tradujasee en castellano, i 
que de esta disposiciôn se idease cuenta por el secretario del Consejo al tal fraili-abate. 
Es de advertir que este hombre es un bufôn de poqufsimo mérito. Si algo hai de bueno 
en su escrito, es hurtado desvergonzadamente. Le he hallado plagios de muchos 
capftulos enteros, en lo que ni aùn tiene el mérito de buen traductor. Lo que pone de su 
casa no son sino charlatanerfas i necedades. El frontis del libro cuyo autor quiero saber, 
es este: Essai de Psychologie, ou considerations sur les operations de l'ame, sur 
l'habitude, et sur l'éducation. Ausquelles on a ajouté des principes philosophiques sur 
la cause première et sur son effet, Londres, 1755, en 2°. Es hombre de saber el autor 
anônimo, aunque trae opiniones anticuadas i nada seguras.
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De los libritos que apuntas de Vives, tomarâs: Declamationes, Basileae, 1538, i 
también la ediciôn de Lovaina, 1519. De Europae dissidis et bello turcico, Brugis, 
1536. Dime a que es reduce el suplemento de Buffon cuya obra tengo. No olvides el 
pliego que deve entregarte Foumier, i si no lo hallase, que de un ejemplar completo.
8. Madrid, 20 de abril de 1779.
Amigo Toni. Yo creia haverme explicado bastante sobre lo que tenia de Buffon, 
hablaré mas claro. Tengo desde la Teorie de la terre, hasta el indice de L 'histoire des 
oiseaux, donde esta la historia del hombre, de los quadrupedos, i de los pâjaros en 38 
tomitos en 12°, impresos en la imprenta real de Paris desde 1752 hasta 1775. Quiero en 
tomos de igual tamaho todo el resto de las obras de Buffon. Item mas, de Charles 
Bonnet el Traité de insectologie, sino esta caro; que otra obra de este autor vino otra 
vez mas caras de loi que yo quisiera. Item Mémoires sur les polypes par  Monsieur 
Trembley. Item si en alguna de las ventât, que dices, se hallase barata L'histoire 
general des voyages par M. Prevot. Lo mismo digo de las obras de Hobbes i Spinosa, 
que me hacen falta para completar mi colecciôn de filôsofos. Si M. De Condillac da al 
pûblico el segundo tomo du commerce et du gouvernement, mârcalo por mio. Tengo 
todo lo de este grande metafisico, i quiero tener quanto saiga en adelante.
Tu dices de mi pereza. Que dire yo de tu omisiôn?. Todavia no me has dicho que tal 
ha parecido mi juicio  del ensayo de Pozzi, ni la causa de no haverse puesto en la gazeta 
eclesiâstica. En la literaria de Florencia ya en 5 de marzo se publicô un extracto de ella, 
cuyo final es este. “El senor Munoz nota con precisiôn i con fuerza el veneno de estas 
proposiciones, i amen de otras que se omiten. Finalmente ahade a estos dos pârrafos un 
tercero en el quai exponiendo otros varios errores i alucinaciones que hai en el ensayo, 
infiere que su autor no es teôlogo, ni matemâtico, ni fisico, ni lôgico, ni moralista, ni 
politico, ni jurisconsulto, ni histôrico, i ùltimamente ni critico, i lo peor es que las 
pruevas son cl aras i convincentes. Devemos recomendar al senor Munoz por much as 
razones, es a saber por su erudiciôn, por su profunda penetraciôn, por su método, por su 
critica, pero particularmente para hacer constar al mundo, que nosotros (los italianos) 
aprovamos los trabajos i el mérito de los estrangeros, aùn en aquellas circunstancias en 
que el amor nacional podna enganamos”. Sin duda los florentinos h an dado cuenta de 
mi obrita por el ruido que ha metido en Roma, donde todos abominan del P. Pozzi 
porque les ha afrentado. Yo presumo que el no haverse puesto en la gazeta eclesiâstica, 
serâ porque el senor Heredia es amigo de Samaniego. Dime con verdad i franqueza 
como piensa ese senor que te guardaré secreto. Blasco i esta bueno, i te saluda.
Me olvidava. El P. Pozzi ayudado de no sé quantos forjo una respuesta, que han 
reprovado los censores llenando catorce pliegos de notas. Aùn pende en el Consejo 
esto, i sino se le ha embiado a pasear al instante, es porque el nuncio, que es 
analphabetus, ha tomado empeno por su comensal.
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9. Madrid, 31 de diciembre de 1783.
Toni. Por poco no se lleva la mala trampa tu postrera carta, como ha llevado otras. 
Se me esperava aqui desde setiembre, porque yo escrevi que por todo ese mes creia 
despachar en Simancas., i sin poderlo remediar se difiriô mi venida hasta ûltimos de 
noviembre. Venido se pasaron bastantes dias sin darme Ellm tu carta. Asi que por esta 
vez estoi sin culpa. Voime a Sevilla dentro de pocos dias, i podrâs escrivirme, mientras 
esté ausente de esta corte, dentro de las de Franseri, que cuidarâ de dirigirme tus cartas. 
Yo lo haré como aora.
De mi obra sabrâs por la adjunta Idea. La he escrito ex tempore solamente para mi 
jefe, que esta mui complacido. Léela con toda atenciôn, i dime francamente tu parecer. 
No quieren se divulgue, y asi te impongo la lei de que no la sueltes de la mano, i que en 
ninguna manera se saque copia, si bien podrâs leerla al senor duque poniéndome a su 
obediencia, i a los que sean de tu confianza. Preveo que algùn erudito francés, aùn 
quando noticioso de mi carâcter por informe tuyo, créa que cumpliré yo el Nequid fa lsi 
audeat, se ha de resistir al Nequid vert non audeat, persuadido de que esto no séria 
sufrible en nuestra naciôn. Ruegote que respondas por la naciôn i por mi; se cumplirân 
en todo las leyes de la historia, esta presentarâ grandes virtudes i grandes vicios, i 
Espaha llevarâ la verdad que yere ni mas ni menos que la que halaga. Sabemos por acâ 
que nuestros mayores fueron hombres, i tuvieron pasiones. Bien entiendo yo que no 
permitirfa el ministerio cierta crudeza i desverguenza, demasiado frecuente en escritores 
estrangeros quando describen nuestras cosas, no consentiria se le vendiese por 
verdadero retrato un quadro de solos sus lunares; quai pintô Fr. Bartolomé de las Casas, 
faltando aùn en esto muchas veces a la verdad, ya por carecer de noticias ciertas, ya por 
exagerar. Pero no se opondrâ a una verdadera i compléta narraciôn de las cosas, escrita 
con la urbanidad i el decoro correspondiente. Es poco amante de la verdad quien no la 
présente de tal manera que la haga recibir i hacer provecho. Yo me he propuesto dar 
una historia digna de este nombre, no una declamaciôn, no una sâtira, no una apologia, i 
espero que los verdaderos sabios, asi de Espaha, como de otras naciones, han de 
aprovar mi conducta. En el desempeho de mi propôsito llegaré hasta donde pueda, que 
en esto no me adulo.
Notarâs en mi idea que indico la aplicaciôn del método cientifico a la historia. Para 
desembolver este pensamiento serra necesario un tratado justo. Por aora tacere praestat 
quand pauca diceres. Entretanto sepas que he holgado ver confirmadas muchas 
meditaciones mias en el método de escrivir la historia por el abad de Mably. Y holgaré 
aùn mas de leer los sucesos de esta ùltima guerra de escritos por este sabio. Yo jamâs he 
pen s ado dar historia de nuestros tiempos, i Dios me libre de caer en semejante 
tentaciôn.
Procura recogerme esa obrita de Payne donde estân descubiertos parte de los 
defectos de Raynal, i todo aquello que juzgues oportuno para ayudarme en mi empresa. 
Tengo mediana renta i mucho gasto por aora, por eso no te molesto en que me busqués i 
embies libros; mas en bolviendo de la présente expediciôn, que voi a emprender dentro 
de pocos dias, estaré mas desahogado, i prepârate para entonces.
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Acerca del lugar donde se imprimira mi obra, que quieres que te diga?. Desearia en 
Valencia, pero quiza no podra ser sino aquf. Donde quiera que sea la impresion ha de 
ser bellisima. Quando se acerque el tiempo pensaremos en papel, en letra, i todo lo 
demas. Franseri desea saber con que crédites corre la inoculacion por esas tierras, i me 
encarga te lo escriva.
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2. Cuaderno escrito par D. Juan Bautista M uiioz dando una idea de su Historia del 
Nuevo Mundo. cu \os trabajos espera fonnalizar. Madrid, 28 de noviembre de 1783.
A.H.N. Documentes de Indias, 486.
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3. Viaje de Juan Bautista Munoz a Sevilla. 28 de enero de 1784 al 15 de febrero de 
1784.
Real Academia de la Historia. Colecciôn Munoz. A 119. Fols. 1-4.
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4. Cartas de Juan Bautista M uiioz al conde del Aguila y  a José de Galvez.
1. Carta de Munoz al conde del Aguila. 11 de febrero de 1784.
2. Carta de Gâlvez a Munoz. 23 de abril de 1784.
3. Carta de Munoz a Gâlvez. 8 de junio de 1784.
4. Carta de Gâlvez a Munoz. 27 de junio de 1784.
5. Carta de Muiioz a Gâlvez. 4 de agosto de 1784.
6. Carta de Munoz a Gâlvez. 8 de septiembre de 1784.
7. Carta de Munoz a Gâlvez. 20 de septiembre de 1784.
8. Carta de Gâlvez a Munoz. 21 de septiembre de 1784.
9. Carta de Gâlvez a Munoz. 19 de noviembre de 1784.
10. Carta de Munoz a Gâlvez. 3 de diciembre de 1784.
11. Carta de Munoz a Gâlvez. 17 de diciembre de 1784.
12. Carta de Munoz a Gâlvez. 2 de enero de 1785.
13. Carta de Gâlvez a Munoz. 12 de enero de 1785.
14. Carta de Gâlvez a Munoz. 3 de febrero de 1785.
15. Carta de Muiioz a Gâlvez. 15 de febrero de 1785.
16. Carta de Gâlvez a Gregorio de Fuentes. 21 de febrero de 1785.
17. Carta de Gâlvez a Muiioz. 22 de febrero de 1785.
18. Carta de Muiioz a Gâlvez. 27 de abril de 1785.
AMS. Seccion XI. Tomo 4. Papeles del conde del Aguila.
7 ^
'
^  '  '.-■ nr
«- /  /  lu rr . ^  .;" %.„
CjHiPe u^iruJ^v
' < , * •
L%^/. %$] LX r.) C^ H' TTi^ f^ hre / e 7
- V, '  r \,* %
/ i ^ u ù * ^  \^ c n c ^ j
✓ —^  • ' ' /*  
ju c rc ^  ^  i f -
/ Z x v  ^ivc e^fvrr^^^ ^ ^
^ch'7^ V , / "  e^^A'avTTi^ ^^ Co'*^  
fY JrarfkJ^ /un/ta/mcyi^^ ^ <^7^  ' / / a . , ;  > '
CCT^He/nén/ (^Tj /  Z ^ : ^ -
^  * Zc '  > ; . /
^ c - ^  /c^</ey
w- c*^
y % ty "  *^ or^ uH e^i-  ^ p ^  ^
VTf^'a^ Je  ^ iüoptr'ey y4<. ^ ' •
/
^^rx<j2rv~ Ca/rjipy 1/.
^ tr t évm t V . . c ^ a
Cc^ Vt^ Ca^ j j'TyjS—^  7 / / .  (T .-c T .
/  ;c^z;z4:<'
•/OYK^  PJ14A^  Ul%" tioe^a- TTlé^ H-'»
/  z ' / ’ ^ X ’ / c C / y
/  /
(J.\/ <;c /2 c  u'.' C/7Z/ 6(7 C cT ^  Cc^ 2T.f:a/:a.r^ 7i^  0c i'/ci'Z Cc'%: rv  / / .  <k\?%\ 
I . )
L;Z'/w\ ( .v.'o/jocr- C'?tri^U( c</(Cjc.lC'Ju.'-rc^ ' AV'-' s'irjxt ■ cy/i'Outu-
' ( }  '
7/*/; PLù'pjr.r (/j/z/ c7î \ / x , /(/-;.-- czc^ .c  / .c r  /I?:'-
/  " ' ;
(. /.- r • -Tx: a  j::C^ V/.LruC" t^'i'ACVO ' . 'cf^ OxCl''S}'lC ;.<X''.i.
( 1  •■ A  r -




^ u A 'S ^  ^  
</^7v . fw^4y,
^-^ CAtnUif y r , , hft^c.
/  0
ftfiÂ^y>i^y
éû V k/I , / 6
C T \ " ^  ^  '
s  /\" ^  ^  c^Tyu?
^  iS ’ *' *•
s . .








c■en ??jCLlbo C i'j/x ^A 'c r  S c u ^ z c c a o ^ / .  ^ 6 C a^/rnro  lè/ccL^ j^o 
r \  ' ^  . ■ ■
e w i a z ,  c ' î x a j .  \r>?x ol u >u:/Zc u / ^ u \ ' <h '/>. C//J /r '' -. c._c5 _' v n ' .  *
ALT/ la r,\ , - ,,..
e .^'-Lvzc'C.\' cc ûi- / / y / : / : : , ' (> "  . /'y.'.'/y pLLr'‘< - ' '/.vo.-
' t j'y:./' %
'j/riK/yj e t  Se'ÙVuLCO Ca' \^Cri-e dt jur C<X'*'^ rù', Cr; V- :c/C?7;C - - - —
/
/L a n ù c t’'X e /? //ie â o  c d < j'.c ;:: ie > .j.i‘e. Cc j l l  ezxL !â7^ n 'n : a J i  ^
C
cru â-CLLc-i^ Xf, ix-r^c^'yc/c' jcc- : :^ri'/yjç c\.^r?>u.
t- ' •'
Coe^ ci> a i JUuàècrccch'CcruiCc'.'' cl7v:i/.r.'j<:.’: .e '  % ..;.
i.v 6 U 7XjO. e .r  6C.(7ûaI'A:'' j lc .-  : ’/ T l  .7z . r ^> / «
. r 'ncr:u:cA .7' /a^cloTa c^/z-U- ch en  ùrinh, c r ? i caielrv^aa- 
T^cJ.LeULLiCâ.1 e u r  v y t 'O .i /n ir r j  ô t  la . Co/rri'.iO.-c. •
i ' i /
C r^^a- txziv^ h/ma7^ iL?h c'ixairjo o tyn 'm i 
/ ; U '
(ir/% JJ&i XI cc:/:cciôxc. /nx'Zt^cancâX'.xrrs/ ?. :<:• y j  :xc^^.
r,' Daixh pxco'LiK?' ôc. cco> I7ilx/zazj àt e. ti^?7V.OC
;  ^  ^ / /  /
(a 'T^ ejxcjLû^c.. 77X7? 10/ 77107X 0 5 ; ' ' r u x c  c riüaajüC7x c  . a  p x x x x ç ü  f 5 f~ y /
C r . 'c o r o a j  071/  La Ccaco CcTi/xazaajCTij ô t  C x c io . CcTi ///îeTTi: 
iJ
C i  5/  '. C ,^ :e ? :o x -  c x i  z ' i s x c d o o l o .œ a x e  5o u \\r < u ff/7j  o n -  C cârxu 
' ( ;»
o . i / '  r u m io A  ( ju x  a c /A i ^u-yi-c i a z o '  c / c o / x a x x  o i^xca a y 'jcv  cctc-
/   ^ r
^  o  • ■/. /.'X- "OC o . r z ^ y r a . a r  ' c'-'/V. c v c  e r a ,  o / a i x O L  ;.<jcx. -' . x  x< /
( •- A »









f j ' j  ^
. ! ).; rj'*,/ /^r)iC: , Lx. iP/(rl'J;i Ù  .•; ,::/>y ■• •/,',/ /, /v / . • , . , .  y y/'fiy: y,yn'
.///•• c<'<. zx c  : X'^ r Ci,/ Ux' (iX2.\r> c5 Cc22c/axcric7v cK :
-y a a r r x a , r t .c'/çt âax^)  ^ f/ ._  vVr.^v>:/r,
f  * . /
'  ^ ^7/v f/xxrr.' ' x r / ’/!f < .r ':c^ J )./^ //^ x in 'iX  A:, L //v //  .", ‘VCJ /•Ox.}.,
o u rû  (C ,.V.yyrc :ain>r7itx^ re, cilcc; 'Xroc/ic-<^rca >
//7 - f )%AJ/ J^. 7 ioycu IT, &%%' CfO^ir^ œ ;h  ai"-U::X/77ciru rv. V/^/r/y.
A ; / ( 7 Z 6 f ,  :? i’'U7:fr7C7v So lA7jCQ/>yc/Jyyc'\- c iôn vxr/c7i>7 /  / /
f&'rr /ex /(?/ ’cxTticur uru r :L/c/.v/?A3 I'/rrr/. d ty^ -rfcù c
( )
Cfy ln.2/ irnJuux.ax à:ô .ox///?lC. 'J QUO CCif'r/ 
cV xV(fxo cdLcr/72no^ ~r/rv ca< Cv>yy/ tV/ CcrT:rya.7<'trj.c/v dxjCaS-.o^
>'C/}. t  'b v/7ix/7?r C l ho, Cc^rvX/j: C/7}, h',7X)h  ^ i c  aUX
.• { ' ;
O ’f L vrvr,  3c<ly7o oi/mxixx.(C(.c yh /arza /in j ôù 'jic  <cf'}
./7 ,v .^ r.7 
)
( h / ' i d o  /ux' ?;;/ LC//:ihLCc/)'\ciaj a i  'ly/.j a:'K‘ A^?ccf>
} / ' <
. r  . . '  /
('■'//' •.' • &/ ,v. aCCZ/rrr^ tTXi- 6 C/<7. X^ .1^/COO<7lfO^X CoU
'Ynioru, Lcsar/i/- Ciosbrt\ C\.n/ buxrpi 07xkm> ortcSco Inc
/ . -t "
r)fv//y yv/T/'crw  (% ycc/^r/z#/.' c&C;;//7/'//r/'r, r/,(/r 6/z -
/
<v//;,v L<y. . ''.'‘'-JCJ'.r'ici' C7n/O^ U7/7/a; icSaj ^
^ ■ • • • ' ■
/C7I, / 7 / / r \ k










r / r r / D ' W  ' /« /y V  r>c>'-.' m  n»-r'r ' ,— ^
/ I
. . .  /•<•>/'/,' > . '. ,* ■ ■ •■ -, CV^ - 7  r /  ; " //.C
>/'* '/;■ '7 ?  i '  "'. " - ' . ' / V . / /  .'O.
(^ ?V. tO'y A'/). T('\ //' c/ / r  j; ■ - .V' /V - ■/;<• •
T
/:r."' f. (yiyrr/X <'/VA-y n.r 'W /  .7 r r / . ' .  •7 ' / -,
. c r // 't  , y.' " , l r  J ' /j/t'/',:-’-' : /  - ^
f !
f /. 'V . ''-'-T? lCk: /:;'T *. :/•*/, ,, *. ' ■ ( .*:Yr( '
/
'  (  /  . »
 ^ ,’ jF r///c vr<r!>n.fj .•'7A'-.// A . ^'/cv.r </ AT. ./ */Vr ••, ô 7ico
» (  ; '
.■■ ^. /' v.r.r /o./.' .V OTZZrZ/T/rfc/A/A r/VC C/7?/V.;"(Z/ t'ÀLUt  ^v.//.7/A.a/3,A
-,V' e rr
/ ■ n  J f j  '.r7:f C, ,V,r.e. _   .W'T.'^T . f  T ^ j  cL ^ ‘‘TI cy/rj(' Cx'ukJ : i h u x o c V 'a v
j : tz .x .r J ' 'r A r n w > .
?inô ?;rccfcA/Ac/r /;///v c ./ / rz/ •/ .n r-: av-<' //rr./r
(  ■.
czmC'x.7('> njj7xiJ C(r;.’A\'//7.'oar/ '
C7///7 arjr/TT.cx^  70771 CcA y./v/zrA CrLxy.'ViL'rc. -<?j y i
/'/rV‘L^ A?:'Y V/,'/A/A. 1 " y/, ' OÜ .■ / • C< /•/ ' '7 VC\ 'V i'C77<7.CXi/
tC 7rrnx irj.o ' ) -Vrr. < ?/).%/'*/, r/'/< ■'.
/
^  À.'^  - ? > f J^'’j ' . /« y  ' Y', ) ,  /  ' A ' / / y  I / / / A '  %7 f Y ; V 'T-'/ r
1,'h'no 1^/ LS'/ir/X' cr. 5^0 ■//rr-v/: y/ 7A A .« /.. v/"'
 ^ /
lr-J77ü!j Côr///.'o (L'X^ /'c rxr^//7r)rj/:/o c/i;v v/c//..
c '/T /./. '/V '/ '.
^y//A //Z- f^V/.r/no:- I'AVA///AJA.V ô'A/A^.vr, .'Vz/ (V. C/Yyy
w, //7, c-r/, - V/r/y ,., ,VfC.
/
û-Aô;'^ 3  f , ;  .
yOtuK:t ^ 7 r^ r/TiCry 7'n4.(JChTi'J^ ^XJOcijC/t
Î//77/T* • , T / /  7?/^C.C^l0y.O/0t‘ZC5 ÔUTl CiixXj, 'If SV71 C^/:A'7/?l/..777lZm.Ü0.
w l/y /O j cr-iy.crza , ùxh lô  -/x>_'<2%<)z/D :
(J /  / /  -
ryC ^ oajjyc?v n o /u J w y  ôi>no:C oxzikca.7/?/y d ‘J /j ,ù a r .r
' /  y
Oon-iK^ nfJzr?^ XA> :xzn(<v.€U2'XxJwvv (^ '■Tur.'yàJj. •. -.
y .  ' / '• ' X ^  .(%;?Y7ZÔ.T(7z:'
h y j^ tk iù  6c CC7V ù07nt^/7/ho^ y  O lxcs (zcc/âonzz*.'^^ /a ia lc .^  à cm c
/  . *" /• y ^
Côùa/)o octzi)à077jci2os /û5 V ^ Z 6 2 f  de. 6Cct7(j, jSàoc/?(jcy6
y  . ^
iW 7/2c66cU ûs a  cl/, dot/77^ ’ u /n o j ôc/rn œ vu icicrriy enridcm txb  -c>ô 
^UC' 't^ odb c^'ùxktrùo ^ ^nc/xxxL 6r/vocoiooaa/oo rjTuJ^caJxcs 
dLCc/z/xxj-rriecs. (L/^iTPWTTzce, oyniSa^xjoLoo jx n o
 ^ O r ' /
nWLCOtXïJJy yOZÆf. a?ZZ) Ü6(/7I'Cr^6(Z?Z&'
j 77jo:rr//CAcmaâ> cov inxxmaxxx/ ôcajLcouôu 6&.
tw x^  cL yiyykuV o C7V ttxixj Cu(6a.ô. />' •
. V v ^  oL-x/cü^xi/xjo:^  convzcm  ^QUjc, vccsto yTTAX/y. 
dlsla/rmcj *  oauxl cnnoc/ùc (j777Cùzta/xo/v 6cxOy2x5l<x4 
àyrA , %çjraiej ,fZ6 / JwGx?zsz//xx6y, y^c6 jz/yo ,
so 6db Gomcrxjcijc^  co^ o^  c^ ùjcmèxjos æn. le? 7nxLt> iO'iteyrAL .^ 
cb? <r/7  ^Ic^ capclAS b v^ u f/ ôoucujct/. d a x ilM . a c k  cn ccu jo iâou
r I }
lo JlCXfVXCl/ru CSZCzbO' StCOTUyzCj JlrTiMUj £L l/Xj!:^ /yf</y..rSÙ'3loi^ y^7 h>< I?; \jj
. r /  ' {  ^cfoo prjj JbŒAiç/xJx:> ;n/r[a: a.audi Unj-urrjxi) à Cnci’j^ , I
; i
> A
(X di'îccimicux^  /Sîa.cmAfti ckx'XOj /cif i/>vcimnx r^ru.€/n.^ ^
' /  / /
tes imôiçaès:^} ^^ 7)c ■icthxv.' aue Diueocvrv cvyywctx^ '^7:<iTj/'' '
/  .
ap-/jolxx/Lc(-7^co ècLobxxhjLroc, u/>c. cL ^^ilu/?ial.> ck'
taaim^, ccm c los Ccpicjiciarrurô jxmiiaijbtnco^> t^^nyioLà
, ! , 
jxn^ OTiJCLrncfz/e ^ oUkx/  Lcnia' i ujznn/xj^ y w e  o:L Com<yx'tec-
ôçyO^n^LO’j?, y^seyxct' 7y^ <? voj' cualcb qu& su^ > ?;x%6fcwZw,
hu^ djboL/yv scbxjosl, hur^ 'iJ^ iv. ')!. Ùj
Tiiaà ,'^ 'f •'Tuojiro'ia.cïij. CCajyy'iajjii eux, Ci'-zc los 'Ao^ictr 
( :
' (J lsu^  (^uZcozcJrv, la. ■^ co-tll/.oouJ ^ o ic  ui^ y i^^ ncuar
yov/xLb Trrûj dbifXiSÙojcnirjS quii fSLslozxzmj ^c2>a/?o ^  lou 
&92CbZc/7%CùC(^  y  é6  cL^ i&^ZcO. . • ,; . .,
&?7rüe cuou> "KxuTjonj^ s a u x ^ \e , UsynÆs
/  .
V2£.^ ' ôcinsiô7y>. r.ylCa  ^âualco, .^ oütijcüBo Lcl txIJjob^ y^xj^ f^ cnu'^  
Qiori> ai/jo ohcOTA} bxjCcuojJSTJaj. €cclccc a/sslaSo, g w  07?ii/.
 ^ 1 - '/ 7  A /
rryçjjxjü Gi/GÙcme J^sçmjor, '\^txx/x£jxxs ruecko dor/jcosjc~-*kax)
jxx/x-ch èl> untj-jixrjo. Ÿ^c^ nanr ôrh cL wn> etccajornjc cc/ïnKXdç/xjou
jtwm . do Las> JLcr.TJLcx^, V^cyiiarnGCO': sms ùJiiMmbxÆ____J
dcn /ôovcêa.s ôe,^ ùêiuvyooi/nâv7n-x;mxA Lahx>m^ , ^
■mamcp-a, bucosM  Zc&o dr, tcuxzbrnkn-
r ■ ''^ '
U.èo ^7ui'r)Âx£ia?ia^: c/vo/m , .IruJMa^ôemuAcha^ ao'Ti&iS^-
■X/X.CMPA. '^ <^< t^rMfX.mU3\’lcU<-.ÇU£,!^ lf_,n3.rt(œ U  fyœ^ KCCT-.
b  *  6u,yo -ma. é U t ^ ,  O.V, c^ ua.^  ^
30 .
caÙ7UJj(f^ 7naA/üZ£ii axr.dôou>y^uc!) d<:aœ<zàùüm  ^ cb .. 
V V ÿ : ( % c a y ^ , &/C rri'olt'd j^JpJjo a T z ^ *
le au^ 6tMx/r&ij<iL‘auaByj^ , &y<zx37zoi/% ,,
'  ^ 7 . 7 /
S w p u o T L ' r h x r r t c  /vÿvuor àcLoi laocTiacuM CcuxBz^
cy* r- J »
a& 7/!P ^ ' 7 h c h a /i /  Tri/ymm/.a» auj^  JiKin/a^  /a o r 7<7  ^ ^/  ■ i / / f /
Lxyt ClcjJjOjS 7iLCjcrr\j 7rwu:/hC.
U
O iiorm c^ (TâdscKkfùacTv. ;ry'- c{r/;;r7iaxd ' /xrnàj
/  /
chj’urbjTxx^ws^io., conj solo e^zso atu  ^e ^ z ^ / > z c c  -
fxTjb o"j Zü5 cû?  ë^ j ^ ujb œrv^ üjj éh G d^6cùo ; A z /y -  u^amjLcu 
jou/to^ cxpt^ jzcoüôCx aiiov <^ccn^ joanccv IjOS
Qi<A> 3^0 Ji<xyotfro do aoxc^ ocoo eovU IijüxAÙho, iTùmjo coAv 
'71W ôo Los âsDccc/ncas J /L ^
ayro doosü ■ ôÜoxo/noücu'. ccuDouTb lo Lolow (U/naj^  ^a2x>^
v' / V
vfnxx> cm vricd'JO '/ruxqju/îcof vy.clonoqèyj, cco quaBxaâui
U  /  /  U
ç/m les y vLouoo ènrinnocBUi ovoccbëœ
ii3jç/nü>üCO (pxjo lcu> as^ iolaooesf ôolo d^ Jxanao ooæÀj^  
dehaoL vanclcv,jsa  ^tsuxw (mkh Ix^  '7joosdmxxj,aw:^ çmj, 
t^ jüAxj cJxh ^ cdx/XJüsü y  666 a/icurridjj cb Jaxio, 'y~J/o7' cxstco ^  - 
u7ryj> losb ôxloJ> qu/j 6 0  (UTOVUrriLOOfOri- 3SXLaMXX/mAmc^  <
na);c/xz/ ozzeAz/)^  c)czK%/yx%(k 
^ ^Ô>Z2 CZ4  <WZ/ JXj lo -v f .






\  . C \  '
^ùcw vj^ dpixicœ , corruc- /vxcccv leu irrù aô  ôd> odcLcnicx%^
hos oUjalciD tà/^irura/ïh 6'ûi quBou jn n o j Lu JapdrJ)
^wooay', /^%?/ J " / âvM uœ, ''Y Crtueo,,y lo-f^
/
ffmn>çmocü scwàrxj àj. 'ùv) cKctmxi-^  & LouCono, Jcuu-'Cumpo
U  ^
dtnxnhœ IcJjxjDuic^ carv c/x.^ eco ôr.r?yp^<jch.B çJxx^ t^Trixx-^ cux.rx*.
dix i^Bo rr'aur/o/h Lc- oriruiâ r^jx J^ /Cjclv sràxA CÙ cs/jccxx^ x^  CUuô
Cuf^ uDD SfÆPJÛLâ) àziëjpjurrrxfxo.ayruurnKiS amàmcb
-?ccècrr* Bocxxcci. of/irzh 8ccIaJ}[ lc77^ J^or*,
ixjbujjü ujïwb dejtihxb cjon sUi5 Bxi'v^xxmxxô àuüiàiBos Ucjv Icnx/
amBemcjS, -^um r' c l quo ^ x aœpmxx^, Lcoc^uctu iruxj-
mxJXj TTUÔelojxmjjr lcu> oucu> (yn> le -m lxxjilvc.
Oi/ Qûicu xm C^2UxxLk)f <y a/^ £o Lo î/rve^jucr
Ioj Ccuoj 'Jxxn '^œ, can> Tnuchoo iJabiouxs, y'BDbIxxêr<r,Jtox^
y
OLOoik^  ^ harcumJaîko ç/rv ô{n.rfjüboLb UcxxyUMruornov, umo^r^'- ' 
rnxBuxrrtjaLb^  otjüOLb cKirjaU). ccuDa.doLô' Ccnàxknü, &c/ZA60L/X&0,
y
Cxxzi/xX'TiQ.y  §^x/>ryxx> cdi Go7itiiJxjk>, y 'a ^ u m /u  anuLjuxro'
/* *  ^ 0  
ÔyrxnBixmxax Bç.eL, o VhuAxb 'rmsrrvos. Jcxmu eLrYbc
c V 710 Ju iy QKXy luv/jcrxj otxkj auj, au7'VO
tit/u  SolxXfyjuJZBLos do7TtxiIxy.j cLjxxx,, SojJjcff jyxcùcjTLtX'/f Jixx/üèj - 
Ujmifü &^l<^kicna,,oà<iloumo5 d-.élUa ccmcunu..





c /7 ia v a lm [z -  c m rM £ d } cm ) ô m cjijc /c^ fà ccysm .^\y  'f
r^^y>iU7j7.lés c rru c a n s  c é û i:im  .p tt^ p r tc s  .è ^ ^ iL ^ X p c u tm j^ ^ jrfrx o/ ' ^ i 7 ■ y
d ^ j ^ r ttù x à , O cdy^^- trty^ ru o j o^yLçtjCcrrrya.</7rX!Cfrrj 'T^ù^'oJ, o y j ^ ^  •
C'y cia>,^/r%  Ixx, (xrjT iix f.n vjx ) & /  Ô Jïïh  '.^ fx m a /rA ^ : rJ b îx ch iA 'c jd!.>hp^\
/ 7 o ja j. 'jjy rv , 'U 'lyr(ym xxc07n* (Z  '^ y& jJu A X a/:^  cLci/abnu Æ b ê d x c p jd o  
//7?c577/r xAlLiinnnL, 'y'ahjjjruoô OUds: toL 'Umru Cjoua. è<Lj>^
m c fm L x x A ü  êc f^ j iTTW Tnjo c c m jrd ifA x u ^ u c /x r j^  Jimcxjou
ëcm x h  Jî/rr.nrvc^j èc> OXjCfaoj cb' G x /? x k x /yi^  <X^Ai<x/xxm xv:
' . ' . , ' '
to L J 'im a l/T rü ç m x iij lo b 'U a à r w i^  ( b w c Z , .  C b T z z ^ c & c c L C L O T i / ,  -
fJX£JXf?lXL> dl/n >"ÏÔO, QWû éoJ^XXJTWiy ‘ W^çz2Ct<77%L :
ÙàXiuJlCh CxXj90U. ' • .' • ' • 1 ' \ '  . r "' .'*■ ' • v, v’
lû9. ^ ù £  k c tm cœ ro  o t iÎjcü jG n m o U r .lû s J x x j/n c ^ '.
Ic^ uxjcutv è/ru  a p i s û  U Y ^ /m x rr, jx m ^ c lr r r is T m  ù x y d c d ^ Q y rA / 
o c> .k h x a /K  lû s  c k
C C > 7 7 ? ^  / L , & ^ . & Z A O Z ^
KgJj ) s o it  ^  BlCJbOU77lcmJ 71CcB(A> Jlxj/lTltXXjSuyTlj • 07 h c l j
G ^ i^ ù jjo . \M o(X Joem o^xsvD - f  ^  ^  « S z Z c D  ô sb  .
7ZC(Ca/a?y%0^
/^XD ' /  V * ' '
c k &!/yAz&oz/ o Z y W % / W ,  dW&i a* ' ' ''■ ' f
î  '
cxnu>
jxxcw. shùo ajmitfxrxl<Mm las. <yiMx£aâmL» cuxa^ -. 
ta /u  ScjQuj> 7ifaxü^>  alcmicL'xlcij ë j(b m a z/:u > ^O ^ê^. 
xàUbnu, 'dj . dtm jy-aaui (o u m sJ i^  O i cana.
X
cL?ruxf> /vjya^u^ àiL o^^puej) Lf:fnoV *r . J r( V V
f  ^ ^
c/>h ^/>iAr:aè(h */.ac?c%9:/Y.w, /r^yv% z/or.< %?.Cï%6 6 wAcÆ: ?%rü%\
'Z
6&/Y/7r:/77CO, ajnrAicmrj .'/7%//r/x) yr/?y:/TUcrr/.< .^ 
tn/nr^Àco^* 7rn^/?}nj Jxyn<A'^  rC-<^zrA//uo v?L CÔ
(xrntbuLr^, GUA> cicLjj/AùrAAJu:^  cw-z rmvCaD:;,, oaI^ju Ijy^^ 
'? f^Zr/jynKxr JcCT/Xv <t j^ii <t>xg:k.>
tj\ '■* ' ' "*»'rccv ob J"ac>d^  ^ mb Los J't/Arrxxxs à<'^ ’^iuy/x,, ocrmo jsozu
/  ' ^
^  ^^cx/.nTixAims & cor; Ct/Axx  ^ .^Ccrnc.'xrjLc sgtj 't?î/.c</
ajTMjlcQC  ^ OylxA Och’D'<^lh(o7'brXJJ CdXICX/Z/AXCCCT? u < xÔ r/TiA
/  ( /  ,
<3w f^jxrJuyvc àz.XjOj/jjynau &, Lru OgIcu Oe> Icou, OL <9(ynPcj
U
crridcmip^- BcL^^ c^ricr " .jt'/Jiia^  a/nxf/yjjGrj •?< r^oo /^-
crjb Ccrrxotrn/xi <^s Mjy/yAxAcjœ ObC'xxSf/2, v nxxA/7<v* <77jr>cJx^-^
I ■ -r' y
VOCOAirxS) rix> c^ uXrrnA/yixxs ày-^ ?mrrvcLoxub^  sorvo trr/xxiin.^y>’v
ou OyccpoA oTj O j^xo'xxj, 'A Ljih'ZAJSL a/yc/jos a/>î/jrwàtr.
\ ■ - 7AJM ywvcoo oo rruoi 'Y QUAXjri^  0  ^oç/x^ùjx/TJorij cyjuas irzprJlrjb
( ' . /  /  ' y  V
i <:/nj o/aucl Cctuvo/xiLc, 'V^ SL OCttu (L/yxtrt/niodèoo O(0 Ico Oxxdcsuoc/jou -; ' / . /I
cjuyrv &5 ynàîaxJ, -07^  cujy^  Cottxjjl^ u/xjuoj hjOAx umAo XJUTJcrrv
'/ /
;:  ^ or, cdos:^ j  voxJ^ y^x/nBosc. rm  cxmxcxMouou ScAjmuiaxrv
!| er<xv &y%Æ '??2 /6 /g/y
U  O  /
JA/AJO/XA -2C0Ô7 Ics à^jO iafoç^rj/m j, j  OrmAajmo  ^ cu/yo ^
. 3^77/ y%<ox/
JcBUTnxzcLi WTo^ruxxc. €<?7UK.^ <r) soôzo cwoc/r
y ^ y-rrù ifzriàa la} IcUf
dby//z/ r^ rxo'ùcaPû c /^pimxd» jWL sç,âs^ccv ^bahUo^/r. Olff^  lü -< f 
irz/7'cJ^ y> CcL/xACcâ^  C/yb Ixjj CcLiXXj ~^/LlidütOVU/7J ('‘rjYir^ c-f rrtrirrrtj
Jicu/jCU / v  / /(XOiG &/ t:z<zMx:xxic7Xf (% CaQ(/^  CiXx/Jrir^nv Bxinj^  
cUi2j, .<jùj Coc/ZXX) St> SUf Oyruc&yt, tjxjunr/4>3d>: çi ,^ /:ntyô /^Ktû
( y /  " '
yU7n ih x x A  j:^ r  J .  UJij, JÜOJXüj Ioj QUXj:^ U/C^ O/JU071j Cit.  
V^ ^^ ^^ i2p<yndùmo:j ô:, <Soc/uoo 
Cori(Tuk//j:xa.crri/U) p-xx^ vcLC^ sUzb a>v les TnÆjrx/ujomaÔT/' Mx^ ax/rrifij. 
a//nrv orue^  <jz?xou/ywLe> XeLccrz/xyT/marvc/b d l  obct/yrrjyj
1 * i
6r,/wL fise j7AXjA> /Zx%/%5} ycKf ^ clrV X /i.
/  O , , ,  /  ^   ^ l '
O^ rrUTj c/jjbc, ^  a> lû/uaJjrrusrnjüej Leujjoivx/)fM2)cL • ?% cce ^ iâ y 3
aujsj lœ C abO jW no SsjbWb -JLx ItjS zzz%5 cùc^poücko: poyocrix/^
/' V /  /  y  /
.5t5Zr> C5 qzm ^rxah covwdo Oztbum aL, y~iJù-}jnch^ 'ir ^ lc  p X M . 
iXiü aiixjccœ cj csüüJT àüoü 'nixxûic Icœx/xlardcr, ootv üo S^oIqu^, 
7?/)'j CJ//U03. a/muyz/jaxjs^,j^ ^ued <s6 oaxe cx/tici^ Ujcl . Cr^
(Wz(//72Ay CZ&F <%6o&/VZ;:7T C/(6Z  ^ oawzcwz, TTZÆCK/CCCa/
 ^ y , • .
le  CfU/S ô j^ &UIC) CJ371j tXJxôcu) (X.CC/X/XXj âZ'. ??2/7jj A^XXZr^
/
TriAxchoyJ?cç^ >drx>, y~pujcSo cbri/sc9 o?U>o ^ la y4xù/2y Æ c % y c - ^ '
o  ' / L c x ,  pasiuc TOrxinoDUX. csuis (ÿw% % z63a:^3?
>  " , , /;
^/rvax^ZamJUCj'cmv umj 0)œ/x^7r77X /^nio. Jcxrj) ?w exTpl^ —
hx> anuxxu ^vùjyr\j p ^ rrv ix u x . aœeerjia,: Ü& ..
l à  arv Vaajü^ Æ üos. w W y  <4 r hîam ccs can Z a ^ ju a u ^ ,
{ !r n_
-------------:------ - T ---------------------- t  -
ry Otz/uyy lu^ JOOy &/ '^^ r' rrxa/f'riJi^Àj:7/mfyy^ A.
/  ' /  ( /  ' '
f>ii *^^A;~rr%: .6 fk ^ .V/T/Z.; (K^ czlr^ U^ .iYX* CXT>(Xf 0(Uj^ />h uU
L"" /  f" / ' / .
,'i7, /jxi ^\r/xic) v^ /'.vhr. cxv-'iT.ni' Cr^ cIIc? cc cry/yTTuoLfxcQv <yzr?
 ^ V
071' loo 7r^r/QzT qw:. hrb a^Ur.ilaj o.yxx., Àt<J)c Oiv
J  f ^
Uxj QuoOf'x &/ au7^  o v  oux^y/Tv l'ir/j^ inu/jos e/rv Ma/yxjy^  Cjiatji
/  /  y  ^ ( !
-mx.obcTL^ .^ ojxi/xjtxj o^j uciU/j.-, Cch l/xnmocci^ , crx/oU) on/u.-^' y y/ V
xî/7b &/, tzoTTyon, on^ DcryxucwLor.Tj rmô '^jyilh danyx> Cjo Cofn/o.
■XOyrxxiaj, v/ J^>CUcSc, '
/  • _
• ' . l^TV çh pXfJXniTJL.^ >Pxjclo, CXI7^ IcU TJJiC-'Oau lo/h eôb'
O'
J ^ y  • • /. ‘ J,uou> ~^ rxjjj>, JC -rn i7f7-o^  <-o? -rc.po.Lrjo^ p'/joOxjyo ccTij 77l<^ —^
vrkejTuzT), y-cz/TTzczi Sboyzu: mxjcicTX.jo, Los dr’.ujoOzsa, c/tc/,: 
f' ( / y  y
dîfmsoluoü ch CoTXsrmja/sîoTJ, //an  HrjoLoh nDLoJbbs htmcJtcjjo, co/v.
y
^ ' ' 'Lxx> Crxr_/OLCLoru ooL KjmçxAo ô^jcch joxaa , aiao ôoyxTu ~zo9o< . "
IxLb ajjz,-7Lom.cjxij's /loTrii ax’/xrxôo lüahbz/7nP,77Co Los IxjUCJxc cf 
^^ âoü^ ; 6 c lÿ 6 *  ?jc, Gdfjs jux> Co qvx/DO quaxxsTwccy  ^quojorx cz%
TTus ÎJ7/ZC77. u/Tu h/smb/Xj bj hx7>iar^  ot Lu/zr/vcxlo, 'irdo &jAca/7b.
/  ‘ - y
tfj (ISCJX/XZD qUXj j ia ^ '  TlJU/TTin^
70 Qtj ^àfrJas co^ /Xj Cor' ^  oco Ccütjoo Gm/xioa/ados càai oxâxrv
( /  cy /
ôvàjrTÎcàyru 6ej77uxtrj/iao, ocavav en xm. ÿ/>xo <5c JujoUjocj^  '
C y /
VwvOAurJ) Or. Ujj CorxaXon, OtLiri, CrryJyo. c<f6za iucn  ryw
O/KT/)!, yyrrjr. nr,CAM-.,v:o 7ru<.ru:Mj.. ■ X .^u . /:<:«/
. , /  . '
(,ri' urM !Cajnrj£U,^  Orri/h Jià. nc:jzth can. pxai/.i-.;i£ht2 io .- -</'




or^ iea JjooirmKn^f^. (^ c^wA/XTT-y&'cfy^ c, ' o^ ' gfiZ/A fcbyxiO.
< j7 /. Cd Clj 7^nb>HfnXXUXXD (JiiJL/nU77lO! tL^tZoO, sc ulC/yif iic/TiiC/
> ^  V
^  rxrrrv> JirxÀj i/t  :/tj^ Aornlzjb soi> sûri nvi.
/ /
o-’/ / ’ :/// y ^ /z ,  6^ 6TAW77x%:o COs Japoôcô, vda//J/;__
7U/r.6:t> Oxô:/72/^  y  odIoc/xxujotv. cô SC/?i c/rrJjnr/xc^ :> r^unj. duA ?'ic 7
yynwjww
'Uijj\7/pj2aj V & pzjryrmc. 
y V
qi^ jOploca*CO Â<rr>7à7t^ ' 
/  V
f'rl tz/zJxzJo, pr.Azzrzz, lojwcj pUf^o, sm inv
KÀiii 'C/x/o?ZCOZ y6AZ^ . jC% .
nJAzio
j^O'<j^ 2/0j dcozyi^ ^u/oo^ z^TcC/xjodj ^ 'noxyilPs^ i/TTz^ sfU^ '-
^ / o o ^ x j / z a i h j  c&O)0:ùC/?T/C^^ . .TTix^ /r^ yzcz/ c6
0?2rp^  ozlyC:%;c^ '€9'ZW C/(L:__y^ CCO;
A zrr Àau dccIouTPuh ÀpVGÜimnè: JiOAf'GdcJLÔo Cf/icjcJzjTVCCj .ytyp.
7 .
Ujloojx) cxopzw. z^To voo simc uoiktj */oIx7j .^ou,-
V  /  /
(C /jrf/V C jSO C /TTiC O ', C O Tt V IC /72C / CtZCC/OC/^  ^  C tO Z /Z lO  C //V  lzt>  c Ix X Z C iO T l/'
ch zi/^ hcjD pC9u c/cn/(Zj' Si/xzjycicnv >55 pctz^  c/tij qIdz/tj c<x/77 <xlx^ 
/' /  "/ i w
/A^ occpfyTnioTWO, <Scj^ â^  OLrpj )yyrrihn(Zj ^ tz& tticSccx— r'^ '^ ŸXV 
J'M,n a/rniplCBsi ccn^knc oTnociTrncmq dc, 'rx3âc^-~-<02aj 
*  lajy '^XJoc.s <^UTy Jtccn à.a07?vxvyur a'y (o^  y  d txn ù ^  
ÎO! tiio-J Ûoüiajy. 6 c  u ^ y  r^ -r^ yn-ru,-}. .-W / naJhL,-^ ryyr 














IcCùytK/^' ( T c / A  1> t O  %^lTJV M /tX V/  ( T /
c jù ? ')\Z r;c rju y \^ s::fj t a  m a t  ^X r/p i'u rra x ^  r r n C f p ' ^ '  C T rm ôT)!f:jnc
/ f ‘ i'
■ ' 'f  ' ", . - 1 < ^ /
c /r u ./ 'y  n’/^rr/n.K /J - / l a / /  (trrh c/. 'tV>!f:T’//?o ■ u  /y v o x x /^ , 0 < v/  /  i
o n o u / / / / r  l /v  . tW jjc ^ -j^n  J z :  Im  C icrn:^ ,
CLCfjt. ta /)  ç^-'f/r/rj), c h O / z a r ' / a c ,  u p  /n tc //r /< J > , Ç ccP 'X œ a ra ^]
u  Û p (tcj io \l/)  txT/} ya xrt u y  'T jycn /P  'V j/O uLO  rc n j Ù7j> (7U /zl/ * ^ —V / '
U x/rt/j Cf7Z{/r<jÇL07i. /*r. 7 UjLCS/.M: u A ' fh x  CTIP/P/J'Oi/Jj (tL 'h  X X jC b
' ' n ' ? ' ' ' ' 1 /IÇ - ^ x ô ^ / z / ï ; : ; .  J oxx: ( / / / / '  c r /ra , j'/.a r p u ir 'r ^ r r /; crj/mc(/:>p.^  <UtrvQUfZj
. -■ *
o c X r/A o n c /rv  le »  O ocÀ //rrije/aü» ,‘^ r a Ja P c/j/yu x*  ocUUjb }h jn jC 7ia o iij
/
o p r/ta r .a rrw /-. la a i à :/r‘h /'o A '/t :n/n>  ^p r.x /x zâ , La/ru.pp^X> /A-
V ■» /
zz^jb . cf 'JLfj ôclxy^ c/s ca /xw b  c b  c/zr:r:trrrr/J/U ) co?v a r/A X tzo , a u ù s a n j
/  y •
éb  i/a J jin m o p x U j. :/n s î:/n r j'.u jr i^  f^ ^ ù v r /n t^  ^ ix i/w / d ù p c ^
jiiy r^ è L  J^u x /ru , 'i /  u /rv c /j'X r u x ix a .n r .a j CLTUS'UXjirirJjob èm jC b tx jx h x /..
iy, \ /a l  ôe/iT^  SC//J cl 'btnur/jyc a/r, ùlan'irlchùx. cLuthecJv/vo: iczv
^ , y  ^ /  ,
(UjcnhlcrJudo Aahr/x ?tux<Jt/}5 (/m/i/ipo dU^^îa'nèl
cxtxxJurûaxjO ccru uzUjlAx3. .
<yUat Sf/rxxif covCA/oj '?7içrjc/yxlœ ta/n l/lartjQO^  
oyycTL^ i/jXZD, Slrri/) D/.rrmr/xnu cokAc/X  los l//rrrvsa> ^  Cou 
(W)9T/ % <9. (/K,, ,^77,0/^ C6^ /7?^ /,?Z!)77yZe9^ K7 /Üa,?K%,7;7y7rve/rv^
ta 7m pajrjtaaya, èlyuxxL /^ociar -/x^ naouxcum
< Z L ^ .€ .
y
< iX u < w œ  - S r / i o r  oioœ 7.Sr. C C ^ .Q t). ttuùtÀ o s  cÛ
Ü
'   ' .» V .
Tp
Cj V77Pj0 , y^C'TùCT
/  ;''* 07^ /' (y^
^^(.. *0. i^ 'y .ô . s. '^75. u  (iWJTo _yt/M/ncr,i/r
C> / ':■••-/ cr^  OwxUi. • /
\ s '\  .'. •■ <..• O.XV - "" • ■'• '- ’ .'
'. r.\-
f
O^ '.Tlf/XXlh cUJiA^ (ftip ^rwtr'/^i^/iiju
f c ; ^ ' /  y
c i ti^YntX) jtu À ^  Cù7Vôe/riôiL£ij y^riOr inlAM/iJ rtUjaimC: cuntiV.J^
a A f/:ïè//j),jj(xanj èUj^ xmcnu 7rr^nrut//r/?fÀ<^2/^  ci
(://' *\r ôj/xj p7//ïidJ.iD a.lfiiHvoi.
M /  y V
/r?  ‘rcric7u, cL^Zfjc 1/7,/y;(/:>7U/Jjû) t/xxjyn, trUb/iymc /m ,
t 7 7 y
' ’iJXt/fïn/O, '//vx)lurLCfrv marrux) O'-f .^ (v.
&D Ocmc^^ furmof//*’: ic X v ? ? / .
( . / ^
(?/W. (X^airur:. ccni/jXLTyr/jx^  ce^ Jxcuyv à^i/i^.ov
1
b^ ya/'y//xüc}iAj wix> an^ j>o Ü.'G. Tzz/j 6  ■mdy>& ccm/j/'r iyj-
V . /
oT>y; 7pf>,ruy:/jLC7v eniixcop^-^x vc/^  < .'^ 'iôno^tJ/7, y  Lo//v/9tfv 
/  C y  V y
></*7P cm :/ wj/j &y cu/nyi/x> cz /^ .c : à iify t C. bir/n/rxu
y f ;
è e /t^ ijv y jT r^ > J ^ ,y ^  mf-cia -lf-i o ù p i/î^u j’^ bx,UCb-
'/nnL-jjyn, ^ ..U L ^ à u e û u /j à. hucmcü voh,mM3 com ^tV -j-







/  *■'' 
Vÿv^
C ■- -'J # )
^jtoçCO 
r  V
f^ cL'xr. iy^ i^.fJijLPjbcJ}^ ')^ , ê i  y^;6 A>x 6cuut/nf^ qUf.hru,
? /
OC9:/ u,v> ///Tfo v.Y>  ^J^jcrjurmnc / utj SÙ> /^jujr,œ<P^
/ /  ■»
y / V f y
OZA. cy^/}% r '. y  ■^?- '% t,V /r:rY  . ' iTjrjno-^  :dhit. Lai, //uiji / t /  C c/f' ■ . .
9'/Z//y)'Uccr.^ J', •(.'f/t.^  lrrL>o>J/'iL (V'.'zr'7/V ''/J  ' /  Ox^^Uce >
i
1 \//U> JlCj lâ:- cr?ria.oiA> ?inl'j'/a*-'^  : <^r/jrarjjjnj ôr/mrhrrkjy z/V/ 6%/TZ/cT-
'i7'x>3 nchr>r^  /'ar/:^^iCf.r d  ■•'XXrlA\ :
/  ( )  /   ^ /
cknrJjLcdiC /S lvt. '^ unrcr<n> dauxk \umcu o /eaêjj alai ^ jjdiuvo -x f
/
(%> Cajxyd/xL, y  CudtL?, 3 oà) èi2c 77^  rnrjyjyxxndij rri/xrÀx^  L2j:.7)ipc aMc 
f^yx, pcxjodxumj ftUüx /laHaxrxp. quj^  7^ 0 ixynoo %(%/%%%/%, (^  Cùrcyrryjj^ ddxi»
/  Û  ' L/"  L/ /
&xdxb JrHlddib m d  rjyxi^ arnjixu acr/Xjcd> ^ r^Mjr. .^  ^d^d,dyru
Lh Lou i^7ir7Jj.nidjoj A UTuhtnnvrjLcu orjiiurxjucxys fo/Uburlcs ruo )v oo7j>iO
ZioA) TruoLb cAtxjyicpo que, <yrh coxo a.LoU'/vb.
(V  ' _ . (V
{/y/vi'C a.n/ru> djcro 'mc/tu>yoordro^  xiC/JLd Lyyjyr. fn-rr 
ddiJb 'jxuajhs 'y^xy/uy'ljx)7j Tnexeofj IcR <‘ÆxuduJDcs d^ C^hnv/^ xJurxrji 'o) >j. 
Y  Co7U>u}j7^ ,y-yao^fm d oUou, ruodeiajb. CcjiJrrMoo guc'Urt lo ^Xj 
cfjjly bz^ iorJ'iarxMj cruyCci 772/%ay.
yue.dyxj dL (jinju à -^ c u y tL , àcouffj
juzz, Jid exjjdd irru'Jj,nei2b. Sun dxdx' (fovxd 'fdUsoimo, 0 .
JiOTxe, juOj nue/ijxy C/Adu7rhr cxrvÆxx/, looruu cycerjuiL inico/xj'.^  
6/?%/7Z7^ 0?77u:c/^ ,,,,
^ 'O  y  /iO ‘ oryrv ^
/
lacPiTJu ot!j <ruuimio 0 /^  . .wô;fy?'^ -ux3t> ùorv ;:uryit'uaJîB*^
y  /  / .
'V o:^ rùcrr/?rr\r;n/,o.'c/rii h^jCmïJa)
ouïs e/rvnxjy/riy du rAxnd pxvuau, v  Mï.ajb cuin'yfPLcn^  ^. S
' _. /
ai/fj ir/rK.'./yi dj (Ppc/df^ djirr,Caiy% /n ïhd  Æ r^ x
/yd'/zo.. _ -c?.7 ' .  ^ .[O^JCKytm/U^Và O^ mrr/OÀJ ^  Lcd 'UrrjiKsLrjS
-/ f j   ^ -
' ■/ ’üpmc œ injb nàio-J^ f7.xo TU'ru'PUsOPv /hj)-zr;/u^ trt/jut, / -c-
; * •■
/> ' . " '
7 Uff) e:,rij r.'P^rrf/rjxTtj rjj^ ru cj7r.:r7j.amT.tj &^\zjruo. -, an .n v
(./ '
CTjQu/i.cüZLL 7iP /:/% %^ ,'vx^ Xyn /7 (./%. <rr_/^ \Uy^ >
rmairKry7 boo ^ j^ rxjüuy? cuaj hjpTh h ^ io  c//Xarrzo:.x77no7xtvA)y
co-n/ ü7j^ Jbfimjrj/xj ôd> b^yp-r^), Oof.ux^ fjxzc ycoùCcco/
o6xGA Tim’JbcLnüboU àJjX> ay?i>stxüüurjjoyu
c /^  Ixh/crurruj) ç z ^  â i/V  (Xj picponcj, '^ ücoidcob écm /t/^  & j,
/  /  y  ,
jrjyJùuxTJ/^ ro^  ^  do u e oJC^L r^xjz^ nrv, hauL^mho- r-r^ u
Cirru ucvx>JJlxuY'fTJr^  <byyruo7/PUij^  sore ^ X  i^5tO <$€_xG?3 
9:j KTjuérvc^ uuo dieu TTirJcrxj pcopoicL/crru, c/y7iaocicciB<u>‘,'i/c//npL,.
y y y v
to  <jufj s^ay/ru jxisiLUc. yh trrn orrw  buaçxjccrv. lujrrJjyuM/uz'
doo (^yjj^ jiXJJOs Gzrxpî/fWzncOD, aufj unPVxjjùî^ Stùz. 'Oi/??i<u 
^  ^ V
àrhauxj ce Jwudjbupocc/r d> Gd'iliàjo pa/juxyluJzf/ûû, fjcixtjb.
ï  .  y  -/ . /
^J^duucrv ivPjxrvioirr tcu> u/yx.xxjU>, Y  Ci/tjun/fuiLoj
yMXxcü CKxrtobùxfXj îcc pupcI/Lf>
/
Ijtttlc pTJXxxj cL 0p\7i(UxrriO ^Iru cüxnjru çuA 
V  ( J  /  -7
m
^  'S- h i t  jR m lr j i  iT M ifr x M r r J t^ ..^
t
e?-. ?b*rj^jbrzaj dL W ftb m a j  (k  a iL t j j i i^ x i  im jTJW xa/crrv. y  ryyc
y
/icua.iifkk'K^ 'Xfj/m'<hojb G/juaJ> ar?//>r.i:x]t:>lfA> aMMr^Atrxm<LxA '
CA, . '  .
C'y. / '■ '' ‘J ~ .'O '^ A /x iC L O x O j C a/ooU A/ic G yT T w rjru h r
'■ b ! -
0'/r,< /2//% 7v '7iTrj£Crrjurj ç/ru A%z, O a ^ ,  G ih v  (fpjifC^œ S , '^X.
rr/.,T'/i:9:Zo/:</^7y CD777%G6C??/co?7%c 60 (jo (Xnrvu/rwzo e£vco (jy^ /6 -.
y y
ff/?; Gj/yoz/zzÆuT;, ciitj DcmtcnnÀyTj carJ'bfTiij.
LV ^
/ / ,  f */ ' T'
c jyo -^ /z-r .trp j a/?7uxo: L ay pxopi/j:£ü zi>  d i/p r jr ^ c u a  oLr/j^\.>.jnj~
/  X
':07?:c /c^  ccro /w  8i£fui/7rinnj.
V
A ,X/ 7
_/Sr ^  aufj VOOou oLxb pcryjcr/iay au£ aô JOM. 
/  V ^  ^
^Jiijr, ur/nrj7v hmmjouaorif cov Uoj Com  /J/rtrj^b, ^rocmj.
/
Uu'Tir, Leu orJçjTu Uiocp dzbrjnJyxorjouzcâtj. emcojTjQo cn/ oo
 ^ c y  .
8 & 6 !/ (2 W (% Z c&  ^Cbou Om9o£' 7710 ory'cdj,
t . < '
?/b-’ro aijuA/nc5 6on>, 'y ios mctztos cconoTjairxj ctt/OZco.
Cl/> dr rx/Tjj
'jb 7j^ '^ Zrjj?cO’noy> au/okaro'^— L^yn> 
/  / .
'^ nrrjJXj 'TjdccPJVctb àylcL Oju^ r/naxxxj œ  lc ocuo/urrru
Cyu p7//ufj)jyi/ipj /l^JCl/kb TTixxJTiAio, y  <x/xib y ujolIU^i /d^----
o n e , cm vcw zn U M J ' a n i l  <?'«•'-' o c iU a -r w , é L Æ z x J iu v o ,
i 'i (J
cYj/i 77ir/ju oyxJXiJyfTixi^ , CÛ77W TlKLC/ki^  àc,ôUj CÂXxAo, v^f/Jr/o: 

















/  V / ,  /  /%)* ' ' L 'L/  « ' J {  . y  ^  •
M l Jw riov} vj^ /T,'"QUTj. a  rrm.', rrj/rJux? a.S' •^^ 'èxjcL^ h/îù^  2 u  âb
K^ .'Orry aj'.rtjjxK /* '' Or/r><yr f-1, .
tCL^ Z/V//7ZrZ,.
i  -f
. : 3 'f
JSi------- V •{'
\D  /) , _  ■ '•
f C ctatrsj â r y )% '. cb  ttjuaax  ^ rz£l)Zfnxxj^ y ia zJO ^
, /  ' î
u r r r j j i fu ) ,  ck  &ZT 7r,ùC/i/r^:77?Tr7T^r^ o r.v 'z^ f/rv /x< ///7
/y r / io  r /n  /[-/cJ u jC^ a n  a o u  OjülocjB, y . ctjojb  ,
in J ïcJj'A itjjy ixJ), y  âcj Cœ <J{<fj Lz> c^ubuourv jx r f) Jvxû£W
/;  %  . . y
-jLa.rr.cbcjcco p iA rxh ' orv *</?€c/^/jorh a /
 ^  ^ t .
,. f ' O- . / , . . ,
or ./o //2/.crtA j, o ’* ^T.prfrru7yrj^r>i i iü v  SWb r ^ r h j / j o - x f .
( ; / /
ü œ C ’ù'.tX^ C/TXfJrjjprjxêicritxJ^ à fjv O rx irj ô'j ,
-» y y
(X'^Lb">r/nv. v im o iu  rCTijCiuxôx} 6 ?  'f
Durrmjb üV jJorm rL frû  errij rjsr,cx, CiuTnx^', 'y  tfm lj:u è z /a £ (^ ^ J .
G y i \ !  C ttxT/vàuyj cirrlio àx^AO/n/y^ixn, y O i m / / - ,
'/y 'S jij ij& /£!3 • y^i/a^rrjizx ybtàmfOt.^4^Àî/xjoü*hji^ a r i^ /c c rx j.
/  o
(XL', c/nrouP O'jUj} ôzmj
o
CC7/1/ aufj kcirv Im Bjd Ûottux} & • /àjrna/ïAC
cc o.v^ T^/zO'C/zz) Ptjy ucj C/i^ o 'rizztzj'jyx f^jçZjz'Zu.
7//n/zrrjorj.
CcmrüOTvhxjü qux cù ?^ccriccyrr>ic/n/x> 
y ■
Jo/rlxA y  IUjjcos e/n éb Comxmtx <k Soun ik^ M/n/uJ/o /Z. <zdaj
i-ulbyp, Iaj îvcuop^)^. ôobioücb), ir  ccyz; zo3bL_.^ <%ra%c&4
i V ^  ^ V  '
e.rcL!vnâlâo yujz> pccUflnâtcrcTv d_él> ojT////{jdn(^^ db
7 ru/jJin^ ÔCyÙ35 quj^ /x 7^JXm/!/za/rv d/d<cr?zt>voCou.
66; r/ri/ ri/jc ocoo ocnv èL an/iso oo/TWjyyxAx/x/L^y^o
CrxjO/^ r^ro <y7ij/jtt'îCTiB'/‘/nîX7 p//toj au /j
-/ f
.- * ■ .V’-:■■•'• -*'»Av '
3 )1 /
d/HOcATZf^  bjAry/r. /pio^xrra. t’TivMmA-'ivru çu/joIi/J HQ}:/-.
( J  ^  .■ '  f .
m l ' ' ' 1 .  f < f'^ ,'’tiT/n^  los ^AjamjLu.>x /^.tn.r (>/</:';7KGjiti} <7'j Oo^  Cï.nr.vJ^^oysLi^ Jrzj^
f .'■' f
» ' ' yO X r'
d^ 'jCo^ '^ l^ tOTCi^  c^ .y fv:cùî/) cbo c"/rAvi cr,rV O/t^ vz/iLo l/w y zn cc^ /i,
/
S^X)h^/n\ QUJÛ CO Cf:itr. f^ m:l.ojCaAo^  Cnv/^ct/jOj.
i .
CACTz/ éL n a m  ay/'^  r/ncL âiay fz<tz>co9c Coe ;Kx:rix.7j, t  hj/M 
/  / U /
ca/ii.f &, ^Lod CojCcoIoi miTi hjz crcor/rJJi^ (icIj 'JCa-'O
A /  -A
ai/AO Cy/oti i/jrjzQ9c/Jm ^2ir/yf0fiC,a/r/n-^ 7 7 ^ O^ lzxxirrLiy/irxj
r)f '«  ^  ; .  y.) ; .'■» -  C l *'x>/i'c:tivU7Z<>o r^ JoorjdZj'ca^ /V^ jjj/ t Xvixjjd. Ju/j/n,







SçnyjT .^ C tv  < U i/yryjlirrrH ç/rx^o  « < % ,  
!x jj  ,  lC/xL> O xB o tv  ô .^'U j. q u c j V, ô . ô tS l/x /ü à O  ccrrrvu^'TiA>  
o% oij)vr>  ( jj/h /d J v x , bz 2 7 ^ at, V .^crfi< x'jurr\0 r r  p /jo ( jA j.
f • /  /
77‘ic ^ ix z )  L x j O zôo j la n a ^c ü , ocrrv a^siA rie/n^/jco â i7û 5
^Jrrru^A iinU ) 2 jl7w ctxw , y  O ir tfi/ic u , h - - - - - - ^
r ^ ^
77)b0 7 nc:<7 q c ^  A /ùcùztzotv c ip y /o r y /X j 'lU 'r.o rn /yùrrri^jrcùo .C ^^
pu/rJ> A a /vry)o  c ,y n h w ib o , p ’' T r^rJà n d o  cjcrrv la ^ rru o (â u //jZ 7  ^
^ I
c fjv id c tj^  c c r w c /n / /r n ^  cm , qi<a  ^ ( & ;  Cx/:(j<qu^/7x7 ^
 ^ /
ijoc doLlaaiB, n; ouû5 Truodœ scpjœpujtsurq’, OTTu
ou cj in '/v x tf dù>tc77i / ^  A^an7iùoücic77/j^  s^Â jouL t^o j cmzl'ic^P.
' / y  ^
C 6& I  iOÜln c ra M T /jq x ü  /alrxÀ C ru.. 7 rw  SoLx/m/^ rrUJ^ Ixx 7tjCJ(/i7i .
(% . . , y .
aun> àJcix7n  o o tv  bzbr^à^y^m xyyj ô 'î/j'^ z j/r y M a j 6 h5 L7jC ùuc(.crrv^
. .  ^ y  (V
V  d ù y J a y r ic ^ a ^ , ta /n /V l^ m j Cû7v  U cto'jjz& jod d o  y^a /ü t-
/  V
7?w nrjC i5 czrjo?7 w d c £ h c r  cH cP ' ru o c r ja ^  & A } iç /jO 'n ^ .^ , con>  
lor, 'Ç a h v o a x A ^ ^ , oorh  'cL  fu u rm P  d i irub 07zcm aj>  dcxk>  •
d ca )o  7jÇjStz7l> la 2p/ïJjC j cm j tr j j  crxcr?m lvocxj 'n /r n V u 7 i 3 c>u5
/ /
'ir  A /tfX JT?LoSU /iO jf 7 joU >/xpnco Lo lia m p u c c x y )o , p ô c m rx p rÀ j-
/  ^  ^ ' J
d i, d a /r £ o  osôxfjJ>  L a i u n i, laL rw  d e, c c lo r  n c U ih  
i5*- Icüpiddy-oj, 'V'SclaûiBsian con yn^er/anSa-B. (C ùya,. 
v a r n r m fa  L a i.(/uxa ,a . a u c  eea, à , X a d x tlia s  c œ r u x a ir - ^ ^ _ 
ô ï keav acaq/'Xcs, yjcucctdos y  cazraBax,' — Su,
U  ;
huTim jO ü 'Y ri/'jO T v. f^lCÀicLà C)u?ccu> SCj cC o v jy fj cc/X/xxtOLf CcuS
^^ làLh Scti<t^  r -y;<jf</^ rx.rj^  qu*v ccor yyit fi
U  ^  I
(!a/b, ry cd>/J‘'yJjy  ^ C/yitrJjm/^Slo, 'V 'r^vam ta/t '///; ^ca.C c X»
7nn.cÀaoà> cb 7?i <z/.r//f(X.''. au.Cj ^^éalyiov zocû mnè î
-/ i
âcj^ mjCjÔLQj 'uarxjcxj dcj (/x r<xrrfiâ. 'y rjr/ûjoçsj /ia c /x r '^ 'Ticju (:' ■' ( j> ?■
rro'ciaj/^j dLOA///..a.f, cLpioiûy v'^ v/.'ir7//yx> & . ///c/ O-i/JO7 A :.
i.’xMX'J), <ir7 yr/fjôc.xrDcjirxAy '}}Xx m j 'rrjp.'nca. ai// j^ c i ùxcr //  -, /  '
1 , f\ • ' 1 ' '  ' '' ; * * • ' • ,fxyjvcJ^ caj nf.r/L.‘0 cr> //iLb i/)\,(AryjryA oc. c r/c . r
Y y  ^ f  ^ 6
A/scam-o^aj*ù'Tùax^j> Loub cc3aj3 (/yi’nicj^fjctxru: c<.eLÀxh. '%
f) < .  ^ ■
6c. V n/^ /Aj 7?iA>'/ucy?.i{/ / < / % < %  / '  ô /.cXcacaTox' ô<YOf / .  ;
y / -/ (
7/%v A9& 'zocalo <!^'=âXL'Xj Uj u/n'/yj Chyxoa.S j^ i
/  )
y o w jx i iL co .urxo nrjcr^cy.ojuo, pa,y/oü auxb dcoLyircMx .^, '
d'o!ja,/rnA'-'r>.rjrj ijoIxX/U>07tz/a plcxyAxx>. (V??/ CxxL'Bo/^  <Xj rACo.» t
/  /  .  '  . %
Ilülcjlo ôs c)tcü qi/xLrbèb mjftmrs icro v a .i .  . I
A V /  I
rrj c<l y/xr/jOTUf QcixTfXrw d“Z ouXj Icqxjotj d  D/yjuc i
'  '  ^ ; /  y  ;  ^ I
v//or('/xjor7h. CxrrijoxrrnÂJ d j^pfxyj ic^ joü -sc, Jiayn> A/x/io ùrx> f'
yrjouTxx/ifcrn'"^ d/(jxjOtjyru âcc.dxhcfjri/Jji.'Xjicu  ^ pax,
'" ' 1 ■ ^ CJk ■
otyqui^'/v/jOi'’ n/Cr/nb7/xdas, a iw  .'wrcL-' txz. ouj/u/ruo ,U/ y  /  /■'
(?lu/mc/xx /./
\
Crv ch ÔO72J05 C^xxazxj o^ ixxüUxyt. Ixa.»
tyc/jxxvdo pxA/mt'Xxxj, qwb p?/yA aK/ynja/yJXj e l çmùoucjL/xj 
y  /  1  / . — —  ^  ■■
tp<yixy. <v5 ècj Jjyx x^UIo: pm^  <ju/b CjSZo (joln i^ CA>c/xlkcaf e/>i<yyj 
la/> JocxrnlrjU) <% Ixhs Vfyrjux/nra Lou î/)72tKpra/ c r ./^
f su<J/o: Îa  ' cjuii£/7jbi>. urn ' la : .- ^  aun^ >'.
/  ‘ ' / ' ' 
• y  lajSt.dinejx. CÂTJirjrud^/jtj c/J lx x .n d r  è r j xjiu) -O n vo ^ o fr /vcx ffà o j
'rroçj^ /jOj vooxjoü ôth^^o Ico Zrrnyœipj. Cmi la>^<zaciSou
.'Tiù5 lcxjffti/m .cL > 'vc/r tcr/rtfxD qou:j\jQ.yvnn/jr}Pu T>^^>
(J
l/x> '^^clryjitxu. CJJUL05 'XfjyuTUOs s CjXüoütv u/w  c c n b o  aa>iC!/>uAxx' 
h u rm a j TncJcrr h/iratrx^ A l  pctnyirrijrT rr^  (% (% 7zc.
/  y ^
iJGb ob7jx> ^ rTAornnj, y  ôi> 'Oarinj -tDir/xjoubUj. (L^?vùx> rj.vjx^ rxJ, y . y
(7U>t/ Ixx^C/hcrTxxj ôr»y <JaJbpç^ Icü J?/2/rif ccmôic^ T^LciSo 
/  x/ . y  f /'
-oyjjLiLbTü ioQU/.^  odjxcrjAj ,5&xj ri/xi^ jyxaLo : ■y'.cudty^ /n^ -^  
( J   ^ V V
Jwm CJTJO/a^  r>?// cre/iA 'iG xrz/'/w  -&o ___ j^çuru
/  .'.;r
èirxAJmor: luo^hrxmj So Ucni:jr%f cZ^UL7h*r^’^ .  x ,
U
/f  ^ , %
c^ or/tcrrj-cù ifff Grca’^ rtc’'. /:ç77wiryA/nt.
5cddo ooyv à^ u/rv cyi/zucu. n^/9ùx^ '
cav-ucBx, Qm^ xxf <xm> càotw ortcusucüsrno. /S> niajb StIùx^
pLcx/mcub so> &9&CCT/7T/ a  duAst:ita.x> -.fuM o o s c u / ui?<ii7voo q x a /7v  
(Xj /Vj cl/yyjiou <577* Ixu ôuLnùâxd SoL o l .w :  (Q c)c/i7ic C7v
U  a
OCr/tfJO / U
n* rujèào-TruTSimiTàrAn^h'<mjçL Ci/JO lœ &£rrrrioir^^
(AmfOJÜLOS l}Acho3'07l> OJdUJoL h^A/jÛx) 77VUUT&0 O/yy/ ijOtAT 971<^ÔCjO.n ''
Cfiftxj cnjjinro c/)irjy/npz^ y7Xj0cO7v lo5 So Icu OücnJ> ^//ac/XTriA .^
V
V ,d. CiStW■ làiZAdrvccnrrv^^ yo/xjbuxxJSi&) Ô“joUjz& t^ jzjSolBcJ) 
r^cürJü7/niA ddloj), fr/jon yboiAyo' Lou> v '^jrBcfaorx/yjj G'IcrxjuoLi
1 i ^





ç^fùi/LiaJn/job vc/ro aJu/mojtstJb  ^ w/^ v  /  /  < y
TS.fKoL, aM^ccrrjj u.7:j en ap:ifxj/y. C^ b3?. -4-r
t v ‘
ùco bt'jCiy^x  ^ ^/du/iVty^f, wdo7 l/n /:cr?%>l>yjtb ôi Or/^y^, %/ ,<%9
/ /
Q^ ihzDL • oÂ na.nj./mlc^ ccnic cc^ :jiam>:<:wciD ?7rxr.ozn:7vC/x;:>y
( }
I 7 ' ' f'07rwr.</aj '/rx/yv:/ r</xy%/y/ <yji '^ u'x*jn>: ^*'ùrj/xyj/Ut '^j  ^ 'rco.
j  '?
, /  .. ' tvsyixnL'fJTü, ajLunj C/>b
y
y
lo yyicTîJirxJxiJj &j(jxchxnj clOtj 8^ ,^-^ Sco-
dzj lœ  • lu/’.'TTXT-rr! -^'.xXfXj ejnz’^ .^ejynxrrv oy/rutardj, ÇUj
< A ( J  y
ac- cJûVtjcf.^ ijBüOJû: t>T^: -f/jx) awïj^hî/yyv8:jy.rux^,.
(J /  y /
Tfvarrir/xiTü u/pj'l^Jr/xo dur/coac :77x:rnr>^ .,^ M//^ 'a^ _
/ A /
"PTjO ^  n>C^ Xi.f?Xty'/7'ï£^  Zû7
y
ojrwLdoyj, ^wio j^y/ri/irlr/n  ^ hn.Vj-^  Y^n> '^ny/rnj//nvr.>7U.D qo/^j
u  _ "
a/-ac5f>^'7Tw /*c'c«> Csuin'./jj.'i, 'y-o,iM7t>r> d>pxj-jbtrv^j
<’ Y V  ^
^U 200‘ -  '■■• *■•■ ' '  ■ ■■ ’. ' .*  ■ '  '  . V. ........................
( . /  , . ^
': V ■ ’. • •■ n/eJxj ^7V TZUjexAJoys -%'ô%vOC/?7%7c'
6^ j hoOTUx/xxxrro c///?TZ/0 & x 9 ( y ôcb'JO^ j cL Z<yiàccjcu^ '0
U  y  ^
'Txîoctlo &/ (%C)Z% çfTj lobyzz/zm viotilrx ^iytrj/?icay^^Ccayxj. 
Z%3 o b  ^ujcüj [/rr^ ’'rcxrxj d, aJ8lm,"/ / '/ f- , /  .
V%%Tz<7 y^?l//////A%OyS/ JS  cù-yvcoczcm/. c>s6/i, âuxxcr^ r,^ 0'ia>. 
àu'jrnj Ixxj /^,077^ùxf Lxb lx)lx/xxjb, CLcyœ di.ri/rjncuy,f
pfiso ~ct> or.am/yo va/moub,^ 'r ôx tc/xcLoub: ^  n/XMjLÇ/y'Jco J^f3 
/ /  /
YZ76C/&%/X) (7Ù>'fhU> Lee rxXTyJOSfXx'^  pX/7/Tj TTjO. aU/XyCC/XJ KX.lcr.^
errlajb /Pj Jy^ xrntx>3ux7joii,8cAr.fyn.. 0  ^ tLjxjim/rj c^ :r/7
I
L i
f- . ■ 4o
-  , , ■ . ' I
m ccnrc .vxwy?: U
’n x n ^ f / j :  cr/>r. cfujb w n A xn /n ) cxc^ f^H^mnt, cu.-ü.jtjo f'ozrry/jy/rri^jyo. :
^  1 i  l i
f • < f'
7jtn u lr /> , iaj:> c fifcd r^  /o& zzz^ y A<Ao. I»
y' X ? V . n
. . 0 . (Va ÛiJrjiTr.'Trîw A'^ fi ■ 5C/l/73 f/V/*/ CCJ^ y^ TjS j^p7WdfJ> \Tj7Du TlO'ufX^ KÜOCCr:^  OJfM ^ icnayCoAJftry' ‘':
f  ^  ^ \ J  ,T%/ a^ zw&^ 'ï:; :w
(y-rr/jL  c j'/x t jjOSczxS  m inm njxcL fn i caj _y %</. |f:-»‘
(V (y /  '  ^ V  ^ p
ôyiüTji/rfj/n l/yJb' ^^ tlccAJL\/xxjt> ocm> Jw, laus Suitzi/rv. i '.
{yyjrrynâç ttw t^ UzjcrcoTf v^orzn'jatj &.jochfffO: icougi/jnj sCdJj ù/jûa/f' 
? 7 y ( y y 7 C ,y
OCZGD 'QjüOcVf^ trûç/XjCinrh '7rvcu> Uzcrrh p^XyyrJij7//jy>^
' 7
771 o j ^uJ°i ^ < ^ 0 7  ^yàifCjQS ajrjyyÆ /xxxâ^ a rm e  ixem ee  
1
(ic^-icio JCÆ Uüàltwrjœ él dupLo, OcrJzy^  Tneu çujIj cbBiwLo




, „ ? , , . ' ,0 . t ,pCc/r7-'dr.ü09 f/yit^ çjx£ûU/^ mxrs, c ôca/jv zruc/,o ^  i(/xux/7,^ , •rc'^ yx/
> . . . . ' ,  , I l
tc r im rzjj éjo'(M !c lûxiaujü ii C /r (p
Q f y %k
r
/    ' ' y  '
•'i.• û
de, ÙZj WTicJîAA/zyxy; ■ " . . ■)|
^^7h \L ax5  TTvccâyxxxz dryy?vcxy oIpcou <umnc<
C ôtcu  c/> TTjece^arùx) a /ue/n^c/xj. clIco kcnyrricisauxnu, 'Y O /z/ru T n a .
C b lo j b u jxx fjy fm j, tyT^z/ryduyx/jTTiefru^ ç/tlC zm .U ouZ ), ô a n d ç y ïT j 
Y . /  -
eün) a r ^ j^  JiunnyiâcAzi/r <xfUxjzâ. *^ yt?rJxxjb cxajduLlB ^ ^  |
r
(9e^  sej-Jinllo/TV em: Lo;Couohx>, y 'é j Qeôxo ?nacko;
anVDiâo IcLTaclIlBa  ^ &/ arcDia/u Uu Ccxmxjjèrxè $
oijlr/Tüou txrLnn-/r\£oiaj ^  laJboinrnze, ouzazo acrrv Tn/xJb hunxj. Si
r V /  -'i.i
SyY <7vu7j sdîimjuj/7xa/rv çiuxlcôjru//y}ccü otxau TTTJxSryxxf^ ..^  |
» /  y ^ J
c% Atj Yyyry^'ry-yxjdjyj,Jtt/~/X73j &, lcu> Oyrrui/rxrj>, c ru a yzjz , ru /n /jj/f-u
ezzùo ctr^ms emvfA^Tjæsj c/ru z^m j^a/riAzib ol%ai>. Scmzo—kt
I
d d  c c u x £ /x p m  o u f J  < J^Ou o b  C a o à rzf ' t o ^  cl> Cu,r,tKpo, c o o  c b  p i l a ^ ^
y r ' I
I y
{ /C/Zty 0 0 7 2 f  ^ 'f^ A j£ L ln J > , t /  o > f'^ t/^ 'rru ‘/? u o  : LcrJ> j
i/7 p ! a â , n r r p  r 7 -^ c  <7l/rj/z>^> A o ' ^  â t  ÜAXKrjx.^J b c Z /lo U  Ç>d.
. ^  
/ ^ v x t l / .  ' /  nrx/n j^oncro O-'Jj Gxin/i'^ Ti^ r^Ka, 'to d o  < s b  , / i ‘ V '
/  '
•:/x jn L C b  8 }  Lajb O ah ù % b^  y c jc m  y / i u / i r x v  c j j jc r T /h iL â T r  :^^jC/M Ufj7o  •7 /   ^ V
o C ^ 't7 i^ :^ f.cc /^ u /x jcx J , 9ç.A^07.c7/n. U xky/jrrjcr^ 'fij, T/ ù'X/j(/?tÀyyy.'*'i'/x:/.rrcr/^ ':,'~ 1 y V
/ / '  I ' A ^  ? f
''/7 if ir m x j, ^ c . o  CK/Jûcj ic p j j j  C Œ u t r / y .  \V P .a > C L r tc u  la /n j  C übyjuu> j^ j 
q 'jXj 'ne anrrv Lro ‘ C/rnkn^ cyOj irjrjjySJ- yijCTj C<.'mrS'm.rXj.
. ^^ J_y. üCCb 7 r/% ^ T n rV >  '/rinc^^/;r</X*
1/yjb ^^xiA A X xxfr.'y leJS. iJ c r /ru c o S  dz^loub O j 1 o j >'d^-{yo7jcIuA >D
di> Ccdjùo Lob Ih/nncs/^*- Icg pùrj> JSej LoJb x^XAjobccrr, lœ JaMttiuoo?
à^ jC x ta X ) o^ C rtx jb x f. ^ v a n ta j  o u r jx y h  c jo 7 y r M y x r /r iy j,o x 7 T ifv r î/:A x .c /x i
/  /  7
q u p  'ü o (j'? \fu ir/ru  ix !A 'o r/ro  cJ iO J ^ T rj/'c i.^ J )  a ' / ( v % c { ) % /  Uxx> p'/J'/T ./M y'>y -7 V *■
m r j  âcrriBz> s o c û r m J A O 'y jz r î/in j [ n x  ^ S a ia J ), ' 'p  id ^ o iS  hou>
y /  /
( y n jL / r /h i j  à L  ^ A xrJ iX yX ro . ^ u .m »  q u f .,  pu e^ P h n -h  a > (;/X 2 > cL o r^ ^ Z ‘
> y y
ia ^ . . /  'u T jxyrjj?  6 T j(y jrn A jC /)i/jza .r /jy 7 v  : n o  k o tn j  n c r ju ^ u b u è  <50 ^ !  7V
d lx x x . -y^ jX J r {)r /7 ir jju x r u  jx x n u ir j'/iL a jn . Tru^ky-r c b ia ij rpv\kau
p u rc x T , ^L<rv c r r /o  Co JjO hxxjL cL aJjxnrv scü >/  f
S r n u /r u  ô o  couL^^nB rjxxxy ô j / r u h  y r ia L > \c k o t^  cd> ^ ( j y y r i o / w / r n B . .
- ; / 6 ;  . ') qw^/Tjy'/càemJicu Loj Couboj acrrryau.
(T* . .
iJ c y T o n r /T T în s . y u c ,  c ü /x jv n ir ji  c ^ ' o J ^ . t u m  







. .  41
o
yurf^rrij Qi/rAmlj Ixx/Kr^ Mm ia/i J^/X/^ -^ J.,A, .^ i/a  y?%%, Icc^
(r, rw /y,fr%  j  saJ^j:, Oii/xt/icb élJbtrlvwv, came /n x etS j I
7 /  y  ^ i%
ia u  ofirJmea d^uA Jxm/xxiejzo dcstw'uxm & , |
vrL 0/^mixj &  loj Qd<^ fyJ/yxa/, CaPiyj. uuruTj ô l^/y/> > O'tla .§
'  . , . &
y ly jl; Lle/ir^ j VXO)purfOaJ}, u/tvtj. a lo i C x^Urxujj, otzcu ojyly^- ’()
? •  ^  ^ • 
c/uA^, y  Coj tr/](/y:nffx> d^nJcdoj aynùtjlà/yj Sr, azrXo At'A'nfjt^ . ' I
 ^ |(
0  W /7 /, ,/C77/?:gu6[^ :Wc7 7266C,2%/ ;%&E4/6?ZCCO ,1%  ^ /%/. : !l
'  . . ' .9%
V ///^  'x^ yj/x^  ^ çti /AAiOitJi/Jy, cl>/7> Irt/ i/xci,bux)
c/7nvym > ^ ^ /^ j owt)5irrh6u^) 00 )^1 0 ipo panux) Lcn ijarAiAd ?•
 ^  ^ ^ f . 5
/%Æw?7<r4, ôu^yjrü:Jjyip7.CJtAmi^ t '•'
/jjCLnyiof/mos -lOv £sùx/7za  ^ cL kuGCc '^ e/rucyA.Qco ^ luxM yjz,^. i|
11
y-ocAorru lo3 luimjs ac/nw vtt/ru^y^cib, JyjxTn^w^o i^ i 'o o .
i ^
&7j,jxjxj Id urvue/ticno xxâœo Lolo vc.rrw(xmfxf>. no nocxJtTCCouco^  ^
:r7oxrj Lou &(0 , cuLA/rv qU£J ' ^ G^tryuoyjpiA/rnxj ^//^...Oüourv / /
 ^ \
c<Trrvo oD7J)UDJbpor7A> d l huArrv jXJjr^ DTAJTj : oûo (Lcÿ&cùo, /^krr , jj.
ejmymplo, la/)"03üjca! am^lda/ÏAb D J J  lk/?ir/A\ r;yiyjyjD~7<^  I
iXjfwctfTv^, &D oocuk,y^vGozcb; J p a /iij. lo. lwz>‘ ôolrAo^,.^
IrLb (huovjxAmxA âûlo- I^dcdonxJ> £>^B, 3 ,  îL&ruin dcjurv.
CJO ^  ZWWTZ' tjœJb, ’^ tccfJypnymJZ; chvcocxjun/ &%-
JomruTAj vyl-o> Zcu) Vzie/% ^ dlo j^ lA m jx ,, J ia/Zjixpl,.
ÔC/ Loji <5xZcz^  .
CO?6o &60&0 ZouO^ OGv
ây ma^jr/y» rr.Qv^ fv c/<r:7:r &'• *'l '. '.0/ y ’^.DCüXJoü cot^üclüi/r
rm/ d  eJlcyj^  ?zcr/nlyffj.A OL o’, /ôl^* -S
/
/ ' G\ '
cy&:o6?7/C/%', ( U ^ y < ' 7 r / ' '  Ouiicjrxpr otj Lcl-A^ ocxk^ j .
J
7Jyiœ âù lcu> 0'U)bU/> a/xj‘j\ ^'jCUrriCjuB^. và.LAin/'Jx.vjo
/
Jir>yJ-rj;. üiüZiu Cayi.vyyrry.c. XS^c)cb_
U7.'rrv:.nru/\Yl/<-^ /rir/yx  ^y /^/], n 'fyyy-’ü  y'/xy^u 9??o$r,.L ' x i  y y
Vnœ 65 diCQSfo ^rjl'Tji. Cb;jii tnjn, cIrnr^ 7iL^ >, t /  '>wfjU‘^ drà,.
(J
ooJh/ Qonuydü pijc-lcoduc, ''y ;.yr?/:o77 ///arrJv ddoc 
/ Iv . '
//%/ 7)^ .,/7X7, 'J7y-.au,bTTyJo C rxv/xxyx •yyi/^ ->-irjy\rrx/ tyy/</^^r/ttxyx r
* J ^
C yd \->  ' y j jh i ' . jœ  dz>  C jj jc à j j ,  y  f jc r ^ z c c o z c a x ^  o}^j . C ti') //?  
^ ib z //n i< - > '^  o u > o  C i^rrK 'xxjo o a ^ f ije jr x ‘> (xxy> B c 'n v C .r r x r jjo y M  y n r> .^ >
O
.  /-n
(XT77\f i /n ^ jS , s o 7 i  o iU t>  W  ^ / r ! y y y > j ) i ju x j  d tj  o i / r m h
/ y /
t 1 '*
n . t . / x x  - ty o jx n x  qxj i t x / y j c p ,  crrra  b z i a m c h j o ,  "y7o7^> A ,k x>
U
y ja lr A /J .x j f h  d b  i^ T u m x c o  <3& 6%^ TTzoLoc/zoL/, -q u c . S a n , a a ^ j j
V /
Soybni c /x A /ù n o  jT/yAt//7;&C!,(y/7/. Ar, co?7i/oy/z/%/2>o c y /7 h > y j ( jo .-  
?^jO>: d ^ J 7 X  UDTYLruxrJ^ c>Ki y y / i a j - ' y . / a c o , T  Z z o % o l z _ _ 4 ^  -
Ç//WOU de.
jr. /  y  U
°j, d. eA/t. <yn> >za Aj. '\rot//7Yr r'^ -^ oo
/
auryj /y’, locpcxyarJor/rvwcdfKo zrrxraxxj, cc'y/yjbdxzjS, axyja ct/Oct>5o
(J
ruo yr7fr(/xijjrru am/f/)i/^ >/atxa2>. dyj. Lou ^ oi/jriM/icu /uxMjÔzi
y
(jOX) 07JJr/rici/y/xjJ>f auxj 'nooo/i, ao777u?io '/nt>, y  7a/nbu.onxx 6 5
^  U
dJxJXfj^ixrnoj cdrnyanUxxxyrj CJCrnj oLGdÀxjOjy-ùyj CruAdy\\iiidn/> 
Icjj uuffXXTAxrrv, yd  çmj Laj M xymoyyunuoj. Jiouo cujJïy c/Lo -
CUYX^O
%
■ \- .<. . IV- . . . .... y 1. .y
, . ft?
Oz3?.tu pry/yxxj I x  o 'ua Acxjin'/xxrro (h^ij-^ri/cu , èu^.
f
/ojz'jtrrj oi//o^ //(fy c/yz, oU/^ t o a i c n r n j c  o/nco!> /%oy/oyf7-c<>. 
hlf^ , ajTb l/j, rmnt/Ju Co c/cco y/^/ZzAf 'i?y?i(pj 6  7cI ■
j
cffT.c, va, 'd.> Cdi/vac aio 7j'O^JiJblrà^  ^mj/v^ p/AorrLZL'ixxj
y
èu^')ia/Jro, qwsub '^ Cp’ZM/y'iZjj, cb Ùy/ruù 1^/JLnryviouo ô.'J. .
tyrurXA’jtamJCO. out^nru vrnvyx. Lxb ^^xxbyxcuc>/np'U(i/r{l^.^^ \
y V ‘
J ' ^  y O  ^bou ccnurlTJLicj^ jjcrru èo Çbs-tafrvjtb,
y
'yrvhrjAüCTX, 3:, ùsùo^ a^ ur^ --àc//^ uj2/o d c^ jjbe/xjJJjcu, y - Oa,. 
ôîorzcr'j cb Cjto/o;yodro. cczz/ z^/i^cSz^, COv
k h
r
f cœtwtj'aliy:> m m  trç/daj l
( /  ' ' /  /  I:
C-^y/^rornC cL trm.pl/i-> 'b^QUci.lrr^crj (^ >^Tvou <Zrn> j^COOu *-
Y /  V
*T-7w>t/ t/mfm}n/ru:;a,,jàtuxxmf^loar£rxjta/tn^vurjXKjr>rr !V / y ï
l i ^ j r r y p œ .- y  po[/XfXj lo j a 'i5 tm j3 y ? i. *
Y y V /  .}





6 0 /  '7rn/}7rvoü ^ n c o n r u  tTXct '/vxj lœ  ^Q p d n j>  c h  C^uof/yjn/yjp \ ,
Q^iÂ, 'y ô<u^L7d/j.^ ,^ powA ^JJwnrnanj lat> ciouTÎ/x.^ : j
r
t-ï
hj/XD (xrmû'so vcvurT/ro Vi^fxe,Yux ■ 33jxzi, î/x> fx>Lc.
y  . '
cnmfh les /fjps- scypry rlx)r&-jr>j yi^ ez-unuxm, çy>\^Uj 
buca r oxtowrrxfi. CJx Cufnfo *  CoxAxv, oi3o cil» ixvrzS |
U  < . ; , '  i
Se,îiamic>:po)üc 720 Àxjs'^ t.>}>x:£rnnryrucmia tnxjyuÆ, cjOTv. . ;
b»xmx> xrjiyiAiaMi osmoflcxwriBo eaJxv> saxxuxxô» bâ,çA.- |
/  ^ " . I?
ssxiam^xnvc, em. Ü  atixxjTvo *  ëXcu.Jxu<xxrJh (eo^/x^y?e^ |
I
* "H r-
^ ' '  , ^ " I " . ' ' " '  '  f  :  :  "  '  **'" - ?' —‘ m
c?/7i/x2./5 '7'yyLr/K)/:/jüLz^ c v .0 ^ / 0  f ^ v , c v t D f / v , *
. '6? r*> y'?  ^ f ' <• 'o'>/> r//r,/^ 9 //aàf r^fy ur/jT/y/jyj) n\. ,^ypj7/rr/.
f M / j x i i  i y ‘f / r / a ' / ^  U x; (L jc x j/n o rX ). 0(y.'K u x/>  r x / / r ^  / I r . w ^ c  r r
7  /
,*crf /A'Tj\^ , . f^-rnn/r/iixh c/n v/.o: n' c//z over 7/./%? cxxjjj^yjSo
V , ^
(VTi/ y:<r, C/x .^ .^SrLyjxjj u /n /caxnx -rr/xx Q7jy:uh, -y /yr,"JcT,_
 ^ V   ^ '
Z / f .  y{/jc.<x^J.cxX> ÇjcjjfXKLrhiJ> / u x / xxXj iaJ> 0 /x u > - 0 x j0 ^ iX jrrd i^ ,v* x x />
/  ,
U,y/ocx <jL Orrrroi & v (/'dr»; :x/-/r'aj (//ic./nrîai oiitj ;\j7f<> <?y>u.
1 /  r o > /
i/ iy /f  'V?? o j^ ty.h/t'/yiJj, rxcyuyrxtx^ x, ,y/wr;'//y //%' .%'rv/vy/', f.</Y .
/ ' ' • T
('Ik-./ ourr, àjyyr/t’rrrjj fr^ x'/'/ VXVr/ /^ CO cr.Vry 'nrjc/.o U'C'/ir: rty y^r 
hx'oi//'^  <z flTbo'lx/y'in'jj tfa.'Vixix ('XxX:jxifxrxu^ '<^ '. //O-
( /  /  ,' ' ' 7
. 7 7  ,
crA^rjX/Xi^/ymjajr, p-x/rxz/xxx, C (/?irnrirjyx>Cr^ c^t.K'/yurCrrn,^œ- V '^.
^yrolrc (i&ùZcrv La^yjxtb
i
Coxxj^ ltj ojrüp:jyj’jrx//uüüjTXLAXijy d'ü^ '^ ù:w, y .  oru:xjy.&x> On
çJyt7X'}unyo\ ÇAXjx, ejb lyjxJkx^^cu ^V./AtoQCoo.,
V  ^
6b7L» ord&b (% /&%/ cimtxfxhxxv ox> ôu/ny ymxtnrc' cn/n nzA.
'  yijysoah  ^ è l x t ’/ .c k jÀ x o  0 ’rjrrinrn/xfJ> '^ r t/n  Çxrüj/rt//^  . ^  o c w x ' Z , .
. (5b? e/n/ Uxj 'Triftyrrr ^ jxirrzx^ y, y  Ixxb Ozoxyjy^ cxjxjccx -d ^ 6  .
'yrvmm^ no ji/xonjjxâiA/ c/zox^ hoinu yurj <% Jvoyxxov COyoCr 
IxzBo Voêos/os 7Twu> ô z lc x .—^ooucrrv*
'T/do vorr cC, /lOTTUCrXj j }  IcXj ^ aZXCO/ ( z S y  : 
/  /
Aà^ auxÿ'üdo 'nxorjjixjoLà IBç/yub, 7ios^x » ttwlpJxkxu
rjitzj noOf/yxmn- ScJtaxryx>x)coèoLhy[o%_XU. G, <uzyo ourrvorKj
f
CC' C/CnCfTT^ lo:
■ - ' \ \ZÆC
axj^ iicrrij an/xjrd'Àvf^ <yrro t/r/yv




^ Oor)&mp( 7. ouoyoi7/K<fj roxrjrryr cor^/’^ ^y
OÜTV Idj SahidJ cc^^xxùmj cb d, c/LO. Jc6%c lauic^c,iixjxrjj:r^
/  U
» ■ '
oaoifi obxxLb- iJUxxyiBout .^wio. auo oz h/^mrlj v wi/.<^yrur /^yojj-
/^rUAj J^^ jyrVJrTTicO, sorv j^ox^ eotc» d^ jOT^ , 07/<XtJtOl2ç/x2c, à  Ceo 
fy p?T/;,0x/y)z/)Zzz%cw7%/ coTvrncSldjJxO.y'OLmKiju: i^ür;0(yjuny?>’^ C '^>'
V. (3. fj09cxcwU> iiocJUcrriAjb d j^lopixoj €wy%<)
77rùxf, zooCoiaB <juxj ^ ooUxxj ôL cxouxzmâo^
ohzojj^ dJ^ lCcxjj Tuo (z/?%f9^ 6^ c,5C/\ aoTh Leu
Ctu Id ju/i>j77j(^xmo/rrh06 <y^wrix^f enrv •yinÆixxo lüuauo uoi/o(y^,
.' ocxjou .ocfT)) éi hUfyrv Quozo' Oov Lixb cuxjtoo, Y^ ccTT/ u/ncu {rirmoU>
( J  ,= /  ' /  /
: • > (2)7?70 y 666g/%(Z/ , :ô?Z%oU TltLCÔ^
zxo- prx/xoooou a.hàü /i^xoucr:-lujZf ^LxO? G;. cuioü C07Ucxxjoy)nctj 
y^idou Xojy/mo5 culj/.^ y/k>.. ttx  cU  ôcoulUo^ d  J







cm % œ cfrudcjytxiiJ'i^ .} dj^To'cArmrj c7 j9^ rjco  [r r
V-' / 7' -/'
;/ , • ' y /  .CjûTi, ,:>r/7!m(y/o cù-ru:<y,?ni^ ' '/:ic. cuxtj r/n CaJ> 77ycLù ur/oeJb 7Tjsj.
'riKXrr//jlx
ÎàijO[/x/x~, (9c iùs (£trfjyfntç^>  ^ UiA/'2>ôt}>, '^*..Ày/nj, 
005, n*" y& cÆ gcD  TvcxBob-icjruoo oixxj aj?ia?Aj)u\‘inrnrj ftb <yury
U ' ^
dcjy'jyjyl/yi <5Cj3rjy>o h'x.enj'CjTT'irrrjy^  Lct..O/.dr>mj txxaxxxyy/j o/rij/ ' /
In  / / ; / / ,977/% r/7.' o c a  r:.0) ,v 7 :'. v ; ; ixMrrn [o5 U^/U^ 'ri Ç/TZ/v? xT- . CO &  r "  
/-
C(/hi/'joo âo Ca<70ciy^  o/
/
?jot:> Ca/7icj^av>, 6^.Qum rJjO ylado J?r/ÿic rrj.rrri 'rrpjzync)^  o'.
jTXjyur/nr.ich b5 ic6/^jibia/}J>rxT, sokrdxxjarro So co3 rj copcxzio x% r 
tXjCj'yyixyrzj ax7uafLrj7iXJ3U Cocos. Q r rirrr/<x/ïxo ÇMTCt Prxyrxo iZ2/xjcu
. y
o u o  I io b v d j  r j n  uU Xj cô<jC O çpo: cu>l ifoJ.& rxX j Io X iI tx o u  r r u :x - ..^ i3  
^ /  U
hoarm oxu, 'yxardlr./fm rs^jacalxx^^ ojumj y^/nKX/M J ^ la j>
TrvtxB^ xTùxjb ochucimcoj).- ox{jbçr?ncu>, odvoootTVxjo j u f j  çm/ è ^ ç j.
nojjo  6b ,/iSxTr p 7jûnr/)aj SxoJrjm xJapicc^ cb lo 77bOû?orh J  y
710 (7^ 777T;6 ^  (%>ÙG77^ ^  776 0&?6(ZX7y a ;; 079/?OCOOt2j?7yy7TZJOt kajûi^
OTzoo &  (tmoüt d lo j v}y)'o7j, JwTTïhxnj ôcmmjLcc œ 7U^Ù7yn.ycd os/?uj
i
eL ôorvDTü ^^^rCM âCzo. iT^rrJjiojrv es vwuijdoj Ico dXjotr-L.
J * •
ôiul So lœ  dœ /œydjLcuùia<r^ ^roo7io2 u/rucu crjojzœoü. ttvotoooI 
i  (V
GUP-J LDÔo CCniÔyJXO^  DlO/TV CCt/7i/7D IcL l/7iU0GLOUZXj ÔL/ACOJjOTZi ÔO
cL Car//jjo àl^ juyujctJGGJjyxjou àL G /oiU z/jy, y  Lou ôd,





(5b  Q rtipn% ^ Ç/TVIxAo' ÔU>^ C/JD<^  <XjloJb O f< kjn tJi <1C'^fj/J7
9 T //3 o r /A ') ^yL'/JyrrruJjTJXJJSj '‘JOTV 'TTVC/nOv*
<. ;
dbojr/ii'< Y  owdx/Yv vrjyxxnf/Y r^^ aJj/) ^
tnri Cjrf//j^ .V 6& tob rlo^pçt/^'ê Ur ' V -.^ /^rnrJ.'/ CH/.rJ
/ " i  ./ ^
cdLoj *50 fxm u  la s  b o ^Jjn jC a jt/èo id  o o tv  lo s  ( 9 ( x T W ^ -  / ' â .
yyjTA» Lo y nr/or, âacivr c/na/  ohxJOU )
Q \'y  c.Loo//' ofjxj^uxzBuc cLowo oqtoIjo, /P/yn.^j r^ y.coo,<L<i^ (x^
V r' /  y'-
•/ V . ' /fD a  Les ty v y jju iz z c ta r ir f ca ro  *71, /o a — < X o c /
1 ' I » • r\ • ' / '0
tccb Lo rzr.cojzajTW, y  cL poiruvmcnujO ao j^Dc/u m/  a- y
v o j . O Lculo cm i b / o v o  u /ru x f CcocmccVs J o j}  Vojtjolù p looL ^zou^
7 '
/  ' • .
&  ùxi) anrzç^ pzjcjTxjub, qujo  n a a rb  ô to  so la /ta r^^  c fu xJo o jS -a
^  '’' :• 9 ' ^
lo o iü o  o c /ju tjj c Z /  Z^jooalor'Sim j Truzm as dsjrmL - ' ^  - - - - - - -
CC 8zhz, ^  6zW777iZ, y-iCTcVc.v%/,.vy:,w
C a / 3z '  d x rru a  a b c ila j^  j)u /04jjJüb  < ^ tiX jC u C ta 2 a9 r t r p c u ^ ^  
Ô9/r fy à a s  aucJjorrv c c s to a s  d co c ù ^rix x y  'ir^^b â icc^
(V ^
ô x a /r v  77V0U) hcuTjoocaJz ..coTTbjTXjci^ tZAf rY txcùJàcu> Y ^> x.~ .^^'^ ' o A A j  *  
^T yxd o ècL b  Q u à riic m ja z^  jx to œ u  iscm cat^ dL^^OOÙAOjiyzv, 
07V2M 77ib  'GUJO CaSLOUZCUrv.2 jlZ® (TO -0 ^. Ccru ù sa w o  -iï/lQ j À jo lS ^7 . . y  ■/
ta>(3 6 Lè^a-o//. Ijo Jxd l' '•' y
ZOb, Y iyrjT h p crru in u  lo 2> o tsu tb .t5 olcauLCU e t  jS a x U la  Ca77U X..^ /Tu. 
< yU fj absùem ao âo  7/100 C u/^aw ouy ù tu tw  ^c rt/o n d /u ju c /.
« t ,
cioA a  aj'jy.u3^frrK.rw> %
/  i if
:xi/xjtM if/Lxnu,sim jo cJy j^LcJvrSTD &, oujur>
* ( •
imipTXLbo ^ 'ü d w , ^Ÿ 'rjjT jyj cr/njou?mr, <9:, U:rrs£'jûj D 3 i.n u c \_ ^rm j 
/  /  *-
a iiic n u o . '"3%Z/ CDrubuJjo£D tlo k a y u -à U n r  i/x o d b  cujqu/too, n i
■^ 'O  ^ ^ (
726 tzx/77z/x>oo CC (R^TiualnÆ rx/rîxzrnàrjTj c..r>A7/-/o i
(fe Leu 'laiju.-w cajy/yrij onru la , v O lù à o ^ j  0? U j/m .-
&/ Lo j C o jxaxaJj, dyn£rj (Mj^l/tv j x l 'xjotj S tIjIos 
{/ncB ixxyc' a /o /a . ljxujcu œ -nox^œ  m u n r w / r v
V / v"
■m, eoF » oxm im cÛ A j su rw  C w iof. ■'cr.c,-z.ru:u2j , . ^ d i c s  ^
'yj'XiXnu:xhijti. '  fXliifj f\j Kj. ‘: 'iCJC, " y  uxj 'C/XXX/yix^^— ^
:xin< èurxrux^  &,cZ/ Sc. ^  ('I'rnpxXM: aiifj no rX)/r/r/>zcn^ ùz j^
<J » ;
la .^.Sotr.;x}.n j. 'J ln x r . i i n n t j  ..t-l/ifO ' o & o x x 7
i
l 7\nJi l/y/j>^orjJjCj' !/:.TUD cf/J‘x//''>^Xi 'rri^ A/'hx> é h
t W x C  Ü 3/ W  U  ( ^ .  0 LbD7n£j lo  ??20 — ^  
o a rrJ x jn izn x o j, vttL cfAirx^ unw u v l M f  7m ' c a ,  cJxis 
OrL 3 a jy 7jcrrrwrstr^>  5^  (jxM n a kx!  J O & C /  c 6  Ji^'^ M jU xcto ïia c a .Q c .
f
CaAjObc. Vcac OzfMD sihnnx.oùtjûr} cun'nno âçj acT.nAicrru
A V ( . /
< x^u/'l}rjj Ci/jr,-rh- c/y.r>Lr c/r,.- r./i/yxJ ry.cy  ^>, v  / . / ;  raTJjO -.C
7 < /  ^
Cjqs.'xj cruej ccyrM /:j''.'.d y^ p la x , 'rm jT xjab ''-frirlixj, ic jn c u o cy  ^
O L f ' . y , 7 K z z / ? 7 X L C / y c ^ ^  ç ^ i ? r , b 68% (  O /./^'^ m ./'X ia -rn , 0^n iJJJ j,j7i^n Jb o  
c/nnxxznL  <1X7u i ^  l:)U£Jjco  ^oc/rvcyjO d a j/r u n u i . . .^ .  ■ ^
 ^ V-;y o  /  'T -  . ,   ^ P,






C^ dùzj à /y d ), own/ 6b(iz» gdccw Qrruvarwo
tc n b O U C i & jq u £ /m o  J S ^ / jcJ iu u v , ç/ xo o  a /jjC f/n à D O o C ' ^ jC j j r — S ù ^ .
/  /  /   ^ f.y
!ry/Tj lo quj*2xutft ’'///ncc7u quA '/.v? 'Xpo,\’K /a, w  î/Xj (lo'v^
y ' /  ' '
I7mr a/PU/xjq/nâo tcQ^ u’, sijo/m^XA cœu aMix/ro f/uro, cULrrva:j/unjo. 
y /  Y u  X - y




(9e y ) f  (D. cjornvo ôtnTo. y  loujo/p ha/xJll/ij S
Ky
W \XfS4//. • .r-.
C %  Xeœnjûclâo coTiiodqu cwturbcixmj Los
vy
yu/Lyy.S.y. %c/7inMd}. a;n/JcJi£i> Jf. ôcy^Xit&yxxjO.
^cxTTJoyxurado 6c  hou Gaucu. JM^ùu de cscuJGuidoüà^  ry.dclcif nucicu  
jaX/WJOü e/Tb yu£j lux/n, c6(ux6d JC  cojoM e yj^ hcyJu/iXo,y:h^ oIoa-J  
yiûe acxun ru!xxtea/ilxi6jxl/xxxjjxmaxljo cxrv
cx3znüoJ>jxrrv)^ \O^TTicynobcocfiv. tïuàL hicfru Oûexxxjoc^ aù ' ÙU) ohxp~^
UnLÇ/XLCJXA^ yuAjyjüDyooTic/rbiyxixuxb <ptju Icu^  .y^ h&zau^ . 6eÆt/Ju/rrûf 
77uih saJ^tfrvi cùTb lau 6ù5cxlhuwcnru,.(ry^ y^Jiax/nnosmsjuyufj
7yjx£àemÂJXj d  J%U7w 6d/?VJLnr^ S^ %.y-oi7rv C/irt/rnaeb, y^ aJdmu. 
72Û? <^uxj çsta/rvjyxoytxotjjiMfjjaujuob lesyuxxl/ss Xa/XJt .VCfxzc/jL Layuoij. 
C6072/ Ô!/G3o 5z , ^ ( 33i:% oyg6<y(2^Acù&92Ccc6c ü ^ ^  t^A/tl/m^sxnüCx
Ja/xxij Icà . . .... . ..
y i07/nxa-.à/hTo AcLxrit
' KquIxx^ .yxTA lo5 720 duâo^  que slcmyTZA oc ù çyyi^ to j
^  yr- e^ui^aid. ‘yiu yfpccw  / % )
^660 c / r n  c M t x /  pojrp^j v^/iojrv ohsçntAjo^ ^ c ^ C v ü / V .
(^ 3^  lo -toccurvcr^  6utr 7it(/m/y?(.c <)r,
Cka^xx  ^ 6b ^aïxM j 6d> 2oajlo, saxjuau muA^ oùTUVCrm^ÇJnx:;^
y ^ z c ,  3^ fùxL^mxj rmXKfo -ïxjjjruo^fjrrk^mKO^ruju^jtjinitiiJLCLlo-
* ^ **•ZcLOu, 'V TiJOAXXJruccLn) cb (bosvo.
' 1 ^
^axj lo QUA) ZoGoy <xlcucisux> <5t— ''^ PcJjccn^ Lc- 
/
KjUxj ayrh'otnyo <yru qlOj O b o T o y i ^  Q^f^kaMxujJTXjLoub m ru. 
nroMU> y o T îc o A T S W Z  quub oçj txxzju roTurnco pcBTO^ xrrv <xm/>QJO uucnu£&.
'  . ■ /. , 4 .  ^  ^
y<ZC tCC / c b  ^vhu TTl/Xtt cxm.
TjcoTjufjrvu^ j .'^ UA 3çj arryjlcrfrv ^iSjxjxt) ô^^ y^'ÿQjIa^ou. yuA__
XAX/nj OT2£}axeJ>4quAjltxb(Xi (%movou,W Gcd^xt/rxf txttyiKft* OlAtxA-
i ^  c y  /  y
O û 9 • rruxb ^üûxrtxziAxjtzr: tjjjtau lo aujLâx/xÀ IojOx^ c/)^ ccrxAütà:- 
ù^Dn^ cC/rtK^ , (xJxAfh èçj^ uA CAJccyrv jAxjcmxxxJ) au X P 'tLC/rryxi -/jnTX/xj
quAs cstA 8 c ^ Æ > 7 T î i a ÿ x c y z a A  c l € 01^010  c fe  leu Cokxj Jjcr/Jau, VPUAf- 
/ y  y  y y
& ü -  a 3Æ Z O y C w ^ ? y / 7iz ) dioiohxjou vurvjxyxJoùâoj b^crm j^, 9 ^
Oiükm  ^cmyOJüJü.rmsirwb l^ xlyxf œ & r - c r O b i ' - .
/  •
doyxbulxxQo pct/KOj <^uaj Ixxj Ç^AOÇçnv cTbL-<5c / 777>Âa/x<7, _ v 2zZti!z/
CfUA^  Çfrv cOSlau Icü. JuaJLùxJUrv. quA. O '— ^ 1x5! 'T 9 % / .  
/  ' i7  /
?ruxAcr~^ œrxrxr, Qom^^^lJ^rlcrrhX 2 {r
Iaiij  ^^yZÂ ». ^ i^)oro ü œ rf do Çl^ lAyç/^ t fSoTiox/i— ^
i ^ Z ^ f3 2 j o n ( - ^ u e b
? V —
; . • ,% •, \
u
fix
• \  ..- .w  , "  x > :’ ■ •*)
V .
5 ^ / /  riU xm m KTj ^
uràj'^ ^ T iu /yvo hloi^ r ocivo dr^ j tcÜCCdD /uxttcu cj/nco
JT/J^jjrmrjd, (C?7v cLéxrJiJA^v dr. ôaxnjtjcrmxjrUA Cfj (^Jtjxfncuhti
AjclUj^  ctxbh CDob io3 ^o^xfnriT sm irr ^ u /j jyx^crti
bx  ^ hccn cxr ô^:A)arjotj &, Ojuszxjo-. e d ^  Ux7 <^uxd^ Jbaj{/~Otâç,^
'J Cd\
TTvoLLT oorv <i<7?^£ivn/A ^Jbcftczzi dp.Calnyrt Ô& Q tstx^lio), oufid) 
'ircuat, cismcLfrrvirm kojjjxu  rjjoa.i/z/yA  ^ Ip u /n ..
r ' J  ^
t&, çxnauxsxxj, TZzAC/rz^ iks/ co/5&±/x, K ojullcu AJdmj-
h i  /
&i api/x££j Loj ^UTi^ttcrrjfyj <jfynxxAu pcnij A  A^.O'^ cccA  OM//U-
OToa/r.' S lr  'tfx) ocmj cL ^^-loncu l(/^ jOLCxcm/ 6^ icxl^ ^TCOtrcrrL^
J  r  / '
7nb uxr/^ryr'jyjx^ p o /j A cw x/x,. d05 'O7mo7 r/rv^lto i^ùxrrru^,.
/• - J;
ic// c/Trc^ rTZLctTUUjXi Qt, OWL Aonr aiLn/ & d cv^^yrrwLajju^ 'yyic  
/  y /  /  /
C x^im xiL .oajD  ôupLüoaA aaxrm xia i. (jaJxrtn y an , SoTrlctm-,. 
caj> (%%oc doaxmif^ /rtix^, y^anio h/dlnrriZfj U^&j^ KTrf
dr.loj €bsw ]xtfruj3u sfkn , rræ rruodtaxj ^nScot iuTio
T'
^  ^  < u m jy{aM S , y~ x a cr.)vjth  s'uynÙMou '/T fianor.aj, t/n /%>- i l -  f
ojÙJdoj Ixh— l^ùxtx7U£u. (LjtvIcu -^^lobctrxcu
J^aXlA nnryos ^nxÛ A b ^-JoUiutxouxxnr ^
J ^  ^
A a //b v  /^O Jy/, o^oi> U7V U tbLuhv, j ’A o  (dw?77<z^Az^^
Ç u o M w iv .^ r c l  _ A z a  ^ ja a v io ; y
OUOJ, S tjla , O ty lo a ,: TcStXi O jU> Ohxai, c ^ tè r x — X




G n jS c u m /i^ ^ } )ü 7 r iu /y ^  œ cy i^ jo L ^/yo u  Ju cu . 
U à clf tc /x r jy r  (k^ricùJJ^ âi.,ACc<p^ioo o^^iyy^cd jf 
(L s tc u tu ^  ^ u h J jic ^ ^  c i ?7W 7W), Orvrv < ^/A y3 0 > -^  c jn ix tf
i f - z ^ ^ l k r t ^ r y c / r i w x c  Icrr. ^  Con/ùlio^-^ aym .cjxix>  -
toda/> icLi>3(céàJ> &L (k
üx/>, 'Xfcjbj)nrj5U jjbf h x x L c ^ r , ' y  o tz c ^  'uh / J tjcs ^ x x fx lr ii .
iÜ L s tx u m j LrûLz/JC ûiùjou ^ .À ^ A x t j  (Lyo:%ù%, ( x ^ l C clrxloM zaxt^  
o rrm o  o a tiL . B otv txjcJb t'ik rm œ  ^ . j u e ^ / i a ^ y  b p ryrxa kv
u /rifxi yoa/^fo. ooT vvarî/^xa , tc/nkrxj^ CO .,
y î / j j ,  à  cdx) Tn/yrvos nxx/uirtj tcf>  ^ c:Làjejrrÿ>  « 65  '^tS'JXJUüuxj. 
QÙXJic ix x /rn h u ^ 'fif c/n> ^A C cJjjlotj le/ru OofruD » co ^ /cù /) ê c l^ i'O j. •
/  ( /  /  '
V’iAJUJXà (yz/fjj7i/zU j>  &L C jxà in j} d c j'i[jjxrz0^
7ZO/’X>CX/X.- Coz/O ObU. é/77x6of. C^CC^Jü <S/n> ■ & 2oC y3% 2y
A aA jU ^~^-ô2?> /r. C n^ rrriyK oC ryo, y  U/ -^Ci^jOpTio O0777>0 P
}/ Z C C O . % . , • , - .  *•  . \ ' ",  • \  ■''>.' *• ' ■*•
'^ '^ J)o?'?7l7bio05 ' ÔcJ^ U/?7JÔU,^ 7ri/l.^ ‘^ ^ 
iC /nv- m u  ôÇj Io j jiyn fiu cu  <jSqaZou cJbc/zhbo - A zu
r r  ^  C; L /
U'm/ir (WJjTVcjuoo & (%z/7z, c^o'f y  Chocxrf
(
«Lcfj ■ rm ^m aj .9xckm\j, OTL^ urvoüb, e coT/iêibo, n '^Za/ Sodajx^xjoumv ' ^
Crih ^^ .AtJOCXjJùJi^ u • 3cZ» Vf/nrjxxyhbu G^urmiui/rbo -.(?//xrra.o- Jjo '
/  /  ( y  ' '
• pciju, Ccùùjj vru/jL hù^ jT^  chy/xtjxj èmi ch % . •
4.!B^ G^^35n2RS%%ST3r^ C3!BK^5N5
Z J E J W • <"5* s L — m ■>, J
% ,  rnmrrr.^  M  ^>mû èirjcjilfS ^ ^ 0  *?*?• 
'/Ù2xJ> r/K rJMTJ^  77iaLr/XJjJU\ ')• CJCrni/'^  ^ C/77lf>rl77YiOrU/7 ^  
J’Tî/' Sl> (X3S C'^ rr^cX' trj'^ hJXjn^- O"'* (Li'.ÿ*niTUXJl Jf^ /J ;//2a/>V/'L/Z/%/
r^/7.vy, rC (/ O/rJn'r7.n.rr^'?^ iy7
/ic tfvo x j Jifxko arnojLKUïutj. 6cn/'ôtpouxX Jtt/r <7ujr^  &7là zà .
'1 y y f
o h /o j h rj/rw  T/'jynos cm t/isnf &, Lo au/^  Ojirrxf/rirlc(.hJ^jDi:>Uj' 
CMm» cuvaJM/xJuxrn/‘J>} y -a io < ^ , k f n j,'gt^ a 'Tj Àoiz^m jjo c^
I
■i>
(Xi/C. rf/‘/njbâ^ -yj/j /-j^ .^ Txrr.- t/y^yX ir///77n-7W O" //V u/Z-O. ÿ
?'6C '}* t/lj/x. . • %'
< f;
#
L^xjJirj/xnnej p /f iilo :  ’ir  /w to ia ià ) vc/r ^jrrjirjixxBxj 6ouO)%<v
CO Lcfj Crzt<x, Jx:r/Ty?9rfj a/rifxU> ^^In.ouJAo. tSciyyy  ^fulru c5c-^ V2^m>
y
Ojôve.'Zfintt (juxj nr^rcslx/nrh ticov La) i/Tjjj, r/ruTixxaxj ccjvr/ro
'  '  , :E
ôfxx^/nr/ju irjj> aroaJj.iaf iaT^y}. àt/rfCj, <7ua .'f
 ^ . / $
TVbUfjinj nvjL, pcifjrsla) co7ocj)ivai, j:ryjc OTcaJix/ 6ouCd)Occ' %
I
I
cb rurnrf'rt/7j, ^c.tn7'SaiL rnu luinr7vru3'\^ '/r .q jh zry ji^ , G oh
( J
(ajOPj CaaaurïfJtrxi/ijjxriJ aiyiJxi^  (,ti a a  vc-^ccr/idou szt ccyt c^Zo .^ 
7Ü0UXJD7V aoiloÈcLt)^  tlanuaLh au/^  Ç^tniur^, 7'jo <Jl3Ur/ncrj/
ZK.7J-axr^ .yiaxxxh Do, <7.77. <^ /7nrru rjVn? 'Y'àaT/rMc^ /Q /%  \
/ • /  V
'/vinryifir) auA— SrjjjJa h/iyy/rua tanucij(djCaJjujLo ôr,(tLb m o j.
y /
de/zaA, fS /^ jto j 3c> mcxi ocrrra A?ioo, 'ac cj> Irthor cüm/u/yu oorv3z7v 






^/rru'j Jia, çfrüloi QifLmraj lùm r^
CnrfJiixriB b^.Cndxv, y  -Cxèny. ^/ô^/jÎ/Jj
•/ru7/jw ^jcdr '^xmaj, n rv ^v j/u  ix*jyi}y7i/ ly7^ 7irj^ jrXfX/rl/7jôv^ lact7/Kiyyj.
C^xyjy/f^^Tv,  -  >* otXftj m /x n . & JaI/iktr£j LajC m /y, jS d ia  / S j i  
^  /  /  < /
JixwyjM'x /^7/r  ^ ozbejjjxlaj ô^diurMUH} (ru n d ilcL n im ij.
y^/TmocLo rrn ir .4cAYU dtjram jpU j/2jyx> a n  






JOrh7,:)vrf -^-- ./j':^ . 4-,', »v
f fV '<.9' '/lifr T’:f. /  t7 ,' vf ' /.•<• iJ/xsuxrru v*. ^
' ' ' ' " . , 
t . rr/î.Vr.-rr-: V Cii'u.r.ni :n 'jrc  7ri/(rÀa% v  i^M a s.
I : « " •"; ' .  .. - -' y (7UA M  î:^ y:o>- rw u cru  cn- f  :?v///7y/;/7 vv, y  //v. .
-/ f , f /
/ . * . . !
'V\-^ >'.'  ^/ r r  .-?/ /.r.urL'U- ailT / rm  . ^JT/rjry-o'XJj &jj
cx, C^? /.-l, .//<"/.y^ /'/yrv "C '?;
/  :••.■•;.'v;
Z u m / 'T :  1% .^". '//%/.!,%' (IcrrjJjo * ..-SCciyji'/jyme / '. / / c :  . i 'ÿ
" ( #
^ . • s7yL.‘. y :m'/7Xr cr.Oj nzr^  iXtA 0/tr>y^ rX "*?/ vy/^ .'Xv:/V,'
.  '  '  r.^ '". • • /- - ' V ' V_y  ^ r • r / %\ -1/ Vr C .fT-yrf , ?;,//r/„r .;. / r p
cT . 'ji KXz^ ccvj/i. C\ ,l<rr7v
1 .









r Y///<. ,%%v;y #y2///yu TlO •
/'&57V ('iV/'jyilfrllb àtrrm LrrièUipnVj'jjarv 7T\Kj^ W \^j ( / t r / y y y P - o
V
ât/Cy/oo JvTj r/Lrjtx/xJ> Of/v/Krrxj ^  uJ/.t/mcy^.^.^/7xQcmj
qu^j //V  ,./V. CO. Sf'2iz> CL'Vxjo>'^ 'à\i'-:'jiy3xhi.*’ d^ îj (hr.-^iLLrrA^,
f' -*
y ? ‘ A ' / r  L y
pJÆf7.» y w }  Cw Ar^z/^ojnfJU. db icu ixuxjj /jc r jy  'jX-&Lcr?y ^ ^ /TV
y /  /
C^hnaipOjhij •y Crur*^  cn^  CorrtAptjr//:j'x/iuyr\j,
n/n f^^  c^ ytdu Lrx>( z^raxrjhjuotj àrjüc:jr,XJcix:rjyfriBQ, Vy T)
<71-01 uoj /lüfixùjxrpj, ^ r^rrur^ t/yi'^  oiix* o . dinoir/x/x) ^G /^ôy/Jfruxj 
/ ^
OvArr &, rjxnx^rytudi^ ^^-^> Ck/?ù^frurj ^-^ÛcàiôSi <Xj 
y T
PüOrjjrb ^~AJj'/tr/rr/xx'),^ )' XUjJZf Con-tf/xJxxBiT cr. (zxj Gct/tipi^ oj
ry-  ^ , /
ôcjOyov ^JoyrriKurJh, puhucoJoaj ouot^o 'œTVtXznayxjicL Tncb^^ /
doiocnocu <ijjOUrrhXxj Crrulcu Ccunj âz Cbru/ru/yrjurryht lyyxj qu ^ .
U  . ' /  '
C/xxjj ck /jœ <^^L('rj7r7.à//rJi aurS.a/jxiam }'  -^lAj .
/:  " \
Co/rco. c%  vistx) fxL ônm cr ^ôxacoxxyj cctz'CMx:__^ ,^ 77-o7tz6c
L / ^  )
Zf xfy /^nvj^ > 'èp^ay7i;lxrirrnr7/xixrj crrilodicho, omnu&u, avjûxu
y ' /  /-
ccT T yzy/T^ 8:/ ( vs^TZcz/Tz^», cmjou rrircjhomBo^drjxtLoLriù
 ^ . ' '  U
SI/, ^^æpyj'Jtf'srîtasy/jnf CiL>^ }^xroù)Tjrjy 6b Gst/xœ  ^ à/ok  c f e -  
V , /
ôo/j rruymjü^ 'jTWoou c/nsLupoyzbum,, Gj/zJcrprjqnr^ <xeuuüo (/%. 
hnm, (ybPct/xrxA) %/y%vz/zzo  ^ÿ  r^p/^ o^yy/zz^o naÉiAf
S^ j ndJ/ifj- oy ycü ex)9cr///rkzy Lo 'm<y/yA/fty. )o /tc i& z /lOCiOC/OL
A
'/arr, rjonnrimyarx/j c/à^ / tt/tt ^Ô-motjxu, aur,LajGy t^ni, / %




,W /V A  dcjh
àc a  ^ T tiyU /ijio  èt-O-Aim s: y  a iim  <juA-no hAA w coaa^ -  
cn salofw ru  u, Tnu> Totz/TaAA tcAi/ Vus^  uyuiistAt (W— >SlAj 
PACüàlto. &>i,ljnqunh lAo b  aufj pucô /^Th Irtb a u /t.
y  /  V /  -T Y /
CirJT.io.rii IceOcû JXP7, run / w  Leu J>c/rz^ . /a.^ aTexyru l7//.'neifxxyo 
C/^ v aiuu^LUJiricrnj c ^ y a /ty j, Cb <^ uxb uuy/rw^'iidiu <3LCaj^ KyOJ 
La.^ 'ù/écr/jirJeu cH Or/iCM'KiejxyTv, ayiyi> hoLrocjju (\ioiu 
à  Ur-  ^.'lim};jct/xrJ:. ^utt/U.ujj csld hnrjLO rjj /Aco6o êrj JlofO^jr)
sLrjin^/fj Q urJjj^  <r ,^Cojrfj (ypjt/xrxrryj^ y x r /J o  0% y/ry^'Tio
. r • - . / ^ f  /■ /  / ' ' ' 'az^-^Ot/riJUKM yy’/   ^pjrr^Mr>w >vy^ > ai/yr^yjuua
6 ' 'œ ccr/b umxjj i'ijrnJb MrooLjxrjan/ à î^hj f^ mU<!frnrJamyA..J
!. /» y)  ^ / \
p'X/rjXJ/irjLxyrx/ CTixC/ hx/yx^  o.  ^ U/y/n/yrL cf/ < /^ //JtrU),
* f .
fiyf/xjnjco o!/ *y ■ Ür/rûx/rttx* ck, fa? cu^xn»,
c ;  ^
'sxxxùuy aZrir/rn/v ciù j^ arahjùw  ô^^tJ//Xf i/u<hx/u? ex? c/jtcù
()à?-ah, Jjnt ‘/ai?>'>Uyrjuc?yu OO (‘OXj ^//X.^rÀ/AJO' O
CxjmjüxLaxtcrru, rx^xxrnvo SÇjSiO’U/'f. ir &ruCaajücu e&Lo
 ^ (J
77 yrjcJxey &, curv^xpTjdrJbpo d  ccrru cuViar/yhUfL
77 '/ruxrrJhj èL J ^ n r  ( ju c tt j  &  Uo y^r/yU/> .Y y
77 vrtaej? frtj Caun/ d: Ca. CaruuauexxjrTro, cmrvQ ^u/rdxju
r  (jl/fj à\ rAAj.lixxJXj oL OXfJ CMj/yjJ^ j y'QKXj Los 7uryr^o___
,7 aùa oru LuJrjj^  y  loo y^Unnr//7/xr^  X^Uxhxrru ''JüyxraiJ.Ay -e f 




r, /rr^. /:y /6 r, //z/vu^Yzo") cr/X^?. /rz/y/z,yfzr,
;? oc//wJt^> uooLUi (J. frjj, -rjyyo^ T^L), lïDlA'Ur/yiài Cb'Xr/rxvLi/xj
; *  ^ / '
V Coü> /m/mjüwc/jorru^ A  InuCaJtctj ^jUu Cymtxajbrxctxyn,
^ zyyr^rzt ouo &z<) tr/rnjoc/rif, ^^las oujctjxt>^ o/J^S. TTU-^ -cÂazr cc/Tuy
- oy?7v> (hjfjc^ . f 'tyxAjn/!JAAjj,% cb 9'icàc /X . _  .
V _  '
' - ^  '-' 4 ' / • * f\ / ‘ /(/', n __Î/ .^ auf/^ cn cb7//T7' ov%/ cAfjrzmruj/To or, ujc V  6^r (/,Vvcb Ciyx^ Sozmu//^  
0 x/xjca4.^ 7ujtj> y ' /(â&:Zcya:Æ Mj V&yz&/7%&
Cym^xatwdoru. ^  'td /n yo , n i nxctx», ni. Tnyyrur^ yu/^
a7UjrA Jid. Gcnuiih rJL^ .XJLmjÀtsrnuuû ârL/driLliujj œm- O'^ 'Un Coaoj
d
do QjriA/xrXfJCXXTrv, y  U^/> a/^ /i/r/xryt/rjb. dtx>prrnlr/>ià? aJbu. tA c x ii .
f
Lxw, çichr/rvrixx, ^Jyyurjd/ncico dd, ijz/nuifrvCAi &, Los tAdyxxzotJxt^
o^Lo ajyxnb y  %r, 6) (irriD irnJiTnc dorJ jrm /jj.y  %r%!/ ikAru Qjmcr?,-
Vzo:jj, Sfyjuîrjxfyry TTiAty/x,Jryr j  yAa<i OæMrur/K/drJb «&%?&)
Cpun 'xr/yTfyyjCTrxj <yn> los m riôios, ni&rhorjun tmrjo-nArrjrti^fntr^ 
y
/i^ ./KjcJio palr/7.//j. ^A r.Jicb /jct/jcr/dib Iw tlo  
» • / / V -/ /
V. ^'Ln, br ouA lia y . jjyx j s i  ocrriATLono yrx/^yoç/n/<y?o 
ô,L^.^ ^<6c7iAy, Ccrrick.de— ^^'^^ùyxjM hbjjrucjaj ôr,cL c/u i7720
qu fj s o  p^xrm /xxfj. 
i' f- À
■>.A07 j  üo hrjrrwib Vrcü U. ( S .  s i  c/ynnnyrudr.rAj
O irc O /Pr/rA ^ CLOLf/s jS ik lf /y o iih  ch la ,( /r/zC A yx/yxrjjO '^r^
_  V
O '. yucnjuLoo ^ j Ittj- -J  Tjx / txj. Iryjxix, r jr y r ^ a n u  (ja /n^/P < xrrL rzcü  
( /  /  /
%:
. * ' '/■ //■'U'*'.’’?^  "''■ •■^•v'V-' V/'./Ti 'rT" 7 u'f.‘ ("'Z-'Ts/ C'j*y / J7 0^ :J
\  '  ' .
i C'.r.r •v v ./>  / "  '//" 'T :' . '%  .cL /T y 'c :v L r '/ : r / .c
3r»..V :/7. f Xv ;
/
: 9C : ' :7T / / y . z y .
- r u r ; / r j r / r ^  l ^  \
"•Vi-• ‘ ■T'.*''J«Hh.V-.. '.'‘.«.•.•<>*,.-.>,.,V-.,Vz'.«.‘<o.5i.t»jrii,V<»ti,-«'**»>f'l".riyvLif<^ "5yt<^ OV>7ly e ?’;■
*'•♦•■'■•■■’•* .‘f'■ M »fs.'v*'^ v  • ' •' •’•• ,,*■';•••- ■■•.',• ..>-/->f»j-a". !&' 4 I i  ^
3 /ZZCC&W : ^  V6)%
Uzy TTUu/yxxA êd>i^ ^n^mj^ oAno C . ' \
lojb 0/2^ (xlcmxAU> .jpwn^ca> isr^icc,.^  JixMcxhaj oo^ b^ c/^ ooob-
/ ^ ^ , c c c ( o  &T/o% 60 ç/mjTXTJVfjrviBD toooriATCi.
Tilc/rvo^ jxifLcu c^utj o*jSu<>yjr^ Lx> G z 2 c ( / - w ! ^ % < 7 R z ^ ^ y y ^  
(hnr^ /xrxj/y^ cn  ^ JuL i^auxj sun nov^êenê on les ^jSU/rur-rr 
tic/rucj c/ni cLocAv,y^ aJJjouruTjèo Ciaru^ r/Jjor/h'
Oa t^rxt <% 3 i / > ^  a.'xfulcLb do cjosloj (xjAjLb
jxxMnjcjunj jx j^ u a ru  fm  I m u i z j o c j u j n i i s dk'&z, (j3u..<5a,^
9 % / '  (un&/M n7«>^/aifj <jiCtyA/^
Ins ta^xlci> cjuti ncTjCàihxy ôcL/^ xiûunxo êb07ni^ ta:jc^ cücjüorn'. Oorrv 
ouAfD TTiotiho, carriu/rvucc, com est^Jtckci/ lo: O/Son c/nt/Tt^ J^rn ^ 
3i£n7t& àJj^ auaS3cfZj t./>CafXJ^ uc2? 3eh JSru^, ciJvri d^ <7ujb 
JxamaurJ^ ocyy/^, Ikj^  %?4)Cmtd/xWjjxt/KcuQUAi^ vaAo 
Ids Ob ôojuiUjjj, y^éixpaâx^ Lou> oj^ )ummuojcrirj>, y~o^ùxj> 72<30O . 
ôa/fixis, o^zsthaalas <uj?v i^üu^ Ujouzj^  OrbÇ,L^ytzjiJvi.
Vo &/0)n^ %oùC(%A607z^  â^ e^ >süC^uJdJ ,^ ouodcarid^^lh^, c/nxM/jnuru-- 
t o  cxrm Lx/dtyixvdsu X>Càf:scr?zbc(i
G t o t  pxx/ixmtâs iTU/ji do a/rwii/rriaurui. à .lo-^
CcmricujriaSQs arvtlÆxxJuuvo do Si/majnxxU>}^cL /S  ^^ ùüJufOo^' ly
^coo oornATUT/bcnv oorv Vjdx-^ Sf^ ocxnLOKixnv los^xux^
'7 7 7 2 /. cdÙTf c o a o ü o t o t o r i i c t ^ ^  (X ^ ^ o Ç tv .
L v'
: .  4 Æ  /  :
V, • >■>> .‘- ■'•'W-,v-~vV».-,> • .z»*> '' -.m;*#:':. . r W - » A. *«
' < '«y '  * - «C « t . ,  'T -- '  4?* - V :... M
• ■• '■ , ' , • • ■ ••'■■'■•I- - > ''l - '•’•■'a - v>m;v~ ;>r,‘>.i.. . , ’V-..^,’,..,: ,,
<7ô?z<7%v 9. V .V - /  s. .rCi





C I ' W  '< . •  .V  •••• ,1  ..V \  y.
’ w
èL Q m taèsr tJ^Ux/ï^ uc/f ok/V)*rw,
ta /zlo  los .Jc^idàt (Xmt^uxis jv jL i^ yo  a ^ c r t c c i ûbzoj 
bcyyw Q jj/hv y^ u Z txr^ ^  jxiüüau Arcz2WZ7%&F cz, &%tcZ(kLÿ ô c w k  
(^rnfyV) lai> ( /^/yzôcuy^TTz/:  ^ 7irjyUctodcüs,jrrxj ijjiusuly \
y^ e/n x x x /r.co  la> d ^ s ù x ,. ^n>. • ^ ^ tjcJuato' <h Crrrrn trtrrificmj,
cjittfkvn oo  %  a n m jJ x m D  cùtv Loj ô y u ^  <7Uii^ x>riAm^^VJo<xL^> 
CûTVOuuJb OxîtJrv cn^c/mja/> tL arripo. dLoojuubüb
éh Sdcm xxo 5fe çxtjju OuüèctB 'TTunub ÿ)zy%irz!A9^,AzÆ)a:/ tsuxiouoia/r 
(^ j^rj 'cL'lullÀxw 9o %  (yf/yLjgo '
oJjürjoùrjbt^ j cüococm  ô^Léz/JuATC Qf/nM UxL rn i^ jn X w x r ô v u ^ ^ -  
/  V  ' '
cZ, txaixx^ ôdrxjiïLœjxijxlr^ , ' • • • : •.* /.
■ "\^ ^^^ircdfdSo QZf/j dry S^/?7iW7i/xx: ^ I j&r
A '
UjCnv & h f:jx jo ‘ic o n x x m â o f^ '^ ^  c u V .€ j. ç u ^  l / » ^ u a O I>B^S'<y9ef <
ywA:/7Z ;^C/^  dèi/ù U /p^ xdS i ex?- 
CJ7r/üvti>deu lo^ quoLa t^ arwy(/>jcn/rj oorv rriJurrvoTLujJj a j9 £ ,.
V  ' J
Lo^  TnxxfrAjjxmxyjü çm rm  Cc^or^izo .y  Tcco'oçejxj .
<yny<Mj'Scx:/xcùouzi<)ü,'^ \ ■ . •• . - . - v • • .-.Vvv '
Ç ^ io ?  < ^  O ddllœ  è^^y?^/yrrilyd^dt47i^t.
I
$
,v. s %  V .
— a/^r/v,
7
• G^yz/ tyU//^j//‘M^  c/U xicuxo co?h qaruyxxzjlj' tJT.ryva/rmc/rwo JKiùo^j
# #  / /  ' . / o /  .
Ci7/xo iy/cOor/^ ,'. /h  /vo ûcnyyA} ?/ù,f.<yi/iri/rn/) tryruuio rm;
. . V / .
fjy uonj 6îjjr/ru cimrvoû'i um, (% blr/nj orf/jotl /txW / 6^ /7 zw .W  ^ . T. . . '  ,
;-:>ïÿ* /t/ym/yxAxhx/ (/r^jcyjj/y'jjcrru n^ dr» • ixiJUsLnm/) <yyjxxtrtyrxj. <L/7bC/frx/x^ .
^  ^ . V
z /c ///c tw  ^  ^^Tniryjjru jn /xjxi orvLr/r^jyj ryrv^ fxA oiy/ry 
1 ^ ..  '  ^ ^   ^ '
' ^ ^"xrJu/Uü, rw  «soxcc/ / ^ ü  ÀxxUoLnfu pr/xMmxi> duct/rtujb 077i/îa/n».
& I# ;
rj7y, jxr/jfTUJb nn  eoTi 'rruLcha: üo^  /uorrubKTj tîw<-///!4
- . . . . / /
«Y tJc^ cxxmrj>f oicjujLonj no 'rnurb^j ou o ôu-jyjJ.'oyyi
y  V ' V r  r f
S u j Qmj/cjrJTrvzôoiB ùxjmM X), y  /u  yyyuAjf/zxyb Juvtty Julh ..tdJ(. jXUJ ' 7 T
/>^ 'yn2îâo 777b a.Qy/^ LVy aM-f^/'rtz/jirxj A//J/C7‘/yu
El /  / y
; / 7T2/S dcccr/zcp ^^ MX-V VCCOU
ho^uA d l^ n ÿ ^ ^ tC . tTchTLT.
I  '/7iJUjèor/rvzx:v J i /Z o ?  hjJyOVUtrrij Imj y  OxùctjÔz G ? n / .




OzB<vnj h. ()z (job ^Ccuxxj;.c07no 'U)/* Cc/.yyj^^
| .  j7 U C j!7 tp u  à d j O r /fû x m x j:^  6 b  lo s  O > n 6 r c (n x o ^  < * ^ o
! &[/ (l777Z/%/Z%a/C^ «37X72/ ob6&OC& <^CX7PZ/%/
( y
! /^'kfXAjtxtxhj, 'Y  c u u jT v  e jm r > ç j7 x i^  L a ü o tj/jx >  h fiy { iM < 7 u ^ )jy x J j3 tj c z ^ .  
/  /
^ W  < )/* /7 r r h jx f/r y y ^ y j'J jC 7 } 0 'i o t ?v  Ip u s w b p v r y s u T r b  ê /J u ju  t w  0 % c * 3  
j x B '/ r L o  ■ r x 7 7 C /u ///y /x j, X c z x z z x /^ ç w c ,  ,3 ÿ Z c % c A a :A  l e  '^ jC a 2 b ^  è io d ^ x u
a y rrrn n t/x >  c b ? ô ->  a r j t i i  ç j i ^ / r m 'r i r )  b s J ù ^ b x x f. ^ .y y ( j/m /3 v y x G C b  <59%/






t.,»- /’• ■/••  ' . • ' . ■ » ,  * »>■••••* ’>1^  *»v- •, .***
» V ’-f. .'. .  JTno.-SohüT:// jU ioju>ç>  sa/i/cob a c u x u
/ .  , ' ' . ^ .
è lT C a T n ^ /z fM ir^  è> ^ ^ x J ù ,w  jîb n /z o  éfv,
lo ju f^ ^uhxfj' j^xxTKTy— poèinu cm rxcjnxfijtJ io nejxjam û, 
ù ^ d /r m r u ^  arvULy^'l^fsifJo' cb O '^ jtv <3b Ih  j& jfxkji,
cctcC onnjcm m  ' ôc/fcj/?vv^ii£i/ybcÀ^ \  «50 txzbcLnurrur <35ôL^xcAv»ro^ 
j y - " Z A œ T i o z c w ,  a :  G / T z c z o  / k  ^^y^/(ÀXfryL^amD^%  • )
y 660 072/ tw
• y ^ c 6  Ô 6  C c e /r ^ x x /r n a n o /:  Jh dU ^ ^ ^ c^  u m c o  w ù û x u »  a _ / 7 7 7 i y ? x ^ -
. V
JX^ CO!>- WrWx. c»y w r ù  c\r WA,
': . ■ • -  ‘ r  0-.. '.:<  ^ 3 n /  yu A ^ a (/ju x j .
^ C c z io b -  J ^ jo ü i'^
771C /71Æ C ; / & A c M ^ C E / % / Z < 0 /  » y Z i y < L : J o 6 L o u . )
' \  ' . . . r :  '  '' ;r» '. :
iTLc/rziivj^'èi
i^^&zzz72C06;y^ Sb?r^»- ,^N ^
. 0û5cz» ?20C&2ay:6ZÆ^ ' <l/i^t/jUCC^^
Truufwr, 'Jiayxjuâ^rîü'^^ ob \CGyz^ ' ^ %ô/7z/ atJT^ ùinruzaj d^ MC»',
ILUCCCCZf^
pa^xccu/KJ  ^ viôoü .xGzâc/i, Q  â^àiccivTTzJx/^o^' ’
"Zc ,'r^ i 1.Z T'_ f' V \"T»;“> -'SJ-i-«îs<A>^ *’.V . : v \ >• -‘N*’—'■ -r *-  ^ -• a» • #
î
•rv ' ' ' .  C r.A'. *û7vK '• v! \M» 
' \ \
• . •. . ' v v . ' \ : o >  ' , • na*--
■'• ■ ,r ■ ' ) • \  ' rc\. c
\  - *\V :V..' i>v 
)
. ' C* > *;'.''iV>S'0.
• '*




f pjOsoTb z%W"V: 
/
7o^ u/A> i^bcnriMLa/xj cL Alojo o c t z / ^ w - ' O ^ î ,  
ayucL <jjjmxdo 6 y y c Z i & &  c^tx/t^yxjounJd^ 3cxJLoLb, ahi Uct/rrvaL,- 
êau>jùDTy m o^  iwrnhr^v,jm j r/rv ?%Zco%@ f5crrj,S^vafnj^.^' .
l/nz/^ pçjzlct, y~lcu>. QOtryxru>r IxWxxm  ^paryxxx, èdy^ o/?}?^  c f e  U—^
p  p  ’ f . / ^  . .
Ja/xJju>, J^rxf) n o  tb  aXD ixip j^cnr. (^ Oo n a n ; ^ w jarb  rm xcj oorv <Xr
•mcr, Y  aùBaôo cCbi nx, n i %nhiru-
VanjLo.TTx 3!^ l^ J2Joa} cuirnj jSouc^  xùrv TruuuJica a/rjco. ^xUx/jiii/nr
U  V
èo'lœ  cunt^ UjQs ô c c c z ^ ' . y c z /W & z Z ? 7 2 / ! /7 2 m Jjm B ih3,Y (ium j 6 b  
lo s  ijic d c x z/rw  a /jov ozm o sY x n r,èr/o ^
2% / 7£fm/:^ ho. annxn> oarruAxJ  ^ c<oxjab unlf^ y^ ToJiinyo o b  /0aM(/?tco^
çfp  •
¥%ujooo cxA),^ . Qtxa lo Jioxpu âoArrxj/cthè,'^
0  " ' V
l)Ocnn^/?2lwcxfYo^xoj’lo eubc/Ufiin, • v : • .
■ ' > V . .  .; TjcpiiD axcSb cLi. SemrmtD (X^^,^ ^0,ci4iax
&!<%% CaduL cu^7//







• s-^  '••* %S §
. 5 ? v
daniartf- , /% & p2 ; à l± J ith a f j ayn>.
cr&zv ooO^ . 0. iUAJbSLmxfJb _V0L&CM/xxc^  • • -  
/
• • , . 2 ^ ^  ds^JcüJicz/nâo d^ruo^ ^â c 4 7 G 0 o  B rjjax> y-^
g^iZ/ifC/co:/ çjÿjçojQ lajb'Ox^ç/1^ (X_y)! &
âdrxfj &Aî6Dz2ro ôô/wOAJiO oxhxzmj
/
jxK ^jcu  SçjD9a/iü C nc^ç/rvct2bl^rri/iii^^^^ poi/xjou c O c u iô l.
C ouo ' c/?7j tcâû- a/rvLO ) d m r i^ ^ fX X jià x j œ  '■ ■ JcrrxjuyxL ,\.' *
• • ' - \i ■- OfjtAbl  ^ 09.^^,^\tcx/xinruxj
V ' " - - •
auTj osvct} /^rv In y^L a , ds . ^ v .  Jœ  J& djtb  drrcfwit üDr\xrüx»^ùüw
V ~ -, /  -/
r »%/3CA^ Z5<3J.'&,\6v ^^ l^%/L6üûCE6CK/ OoAwx^,. CcfTXAKkB
c . cyz^ aZy da//7VD ôk6%/>IoL&j
( /%cf(6%/ % r^xfLbVTVXJ, • * (Jjct/no,
(%zaA%?y%/ (:/7%,cAr.Cô?ti^  ^ ^^ t/rv6ucK>' Lui.
V . \
CtxnD '.qwu 3cjtX:t/rvc> V zz^  Zcu ÂaAJC/Ki
U  /  '  ' ' ^
S^tn/rlofj^D fjC7J ob A j w  pct/jüoü ^ c^ c/. e^co^; tzo rrvciA pzcoTit^
/  / / 7-
/;‘ 4 o “7Z0
y. ’
/2 A f  '.qUAt Hj Cujcxxw ^ :^ ^ x i2 > 9 b t? ^ S t--^ £ ^ S s6 c^ i^ ^ a /:^ ^ < ^ W Æ » X S '£ p scy ^ ô >
 ^ y  ' ) .
r i3ow^AXmf:iJSAo ob Lou TTnsmcu ^T  ( ; .
^trùxj
VO 0?v-
7yjrTW  6 Cj c/%<b(/Z07i/
^^ rAxjLxA^ qvfAmfSif* 6Z9*AFyA%AW' CbSyjT^  ^CPy^ KXjlAZ/X/JTV.tàc/Tl/
ViA/rv Los cxx/jLbcu^^ JvoiAXjyj câO tU /Tiyx) cjujui par los GcoTtaJ^u/xlot^  
pTJUncl^ yxb, y  .leu *^yuA/rT3c/?ijcla/ ô^-^yCez/zinnxxjf rrszA x tm / a^zè^osn  -
à »  / / ) ?  CfU/O dzJOOXÙaOTTTJSOtJnU SCtCOOU OOC/rvjpOXi Ic3S77T J/)T 71 jOO’ Q ^ C M i r  C ^(/AJ 




yv. 7 /w . y^  r^ffrr^ %r .YT..? • vc-
r .
TZ. V:c,v/^v I^yr/TT/"; Jr.%%0 c x rz T f :-
^  f  * *€i * p, ^
7^ 7'/*^ ? r /  c^. * '/ ^  ^.2xc C^j C \ : C /Z ^^
c3t y % %: cv'rV  Dr' y,y:)?.- ,^y7/CZ»%,%'--- ^/Ji;.7u^ •
y-
c^^>k'7/-r/-T.y x'e_.yyi.''- \CCr:7./6c cr
y. rrr
V   c r?/r3r. C -ry^r/ f..^c7zr" D*r7.v-^ r-cr r,rjux7j7y ru>z.rxj>
yCz.-:: y'*:•'a*-y*— na:jû%, i*x ry
 ^T%ü";./c -ü" -.zo ./z' /:.iyr "^ T3L" %, :Z %/rc/y
"%? rz  ?' X z%:?.c. z:yc jy  :/^k r^5%7 'ÎTL'I^ , 'ir^ô^-ry.
l  -.%%r . 1. 1 r ' U Æ *  > . l i z z i r ^ c r j  ^%\rj:r..‘
■2njp -^x-r./.T. c?: ;.V A '/ T c . r .  r u  r m / . - . z  L:-A:.c7r '  r.
-crrr .4-Tin DC.2C:.' > /yy-r.o* y - <cc
%/? -y
:-6'cyr tV r/T- r vr: %6:. /T^
f ;
^1^7720. Oda.inoriào y^'^x./uixj5c
^^ LO/TIUCÙ QilCUZû ,^/éxcJuf\X/lO S /^^ 72tXcttT.tjr/jy)ry, (7U  ^COri/VG^ .
BtLou jxm /yxj <yrv dLÂToJunro b^uu GcLTyo Icp Jajjdj:A
<5C(5 (vrv Lou i^LTCfXiJxviuciij Qmt/iBtJLfjjnij, ^  Serjx/^ /jsxjxlau âi» SCrùxj \ 
«% ^
U{^ u^//xjjCC7V à:d CbTT^ ccCcùob «5“. Ç/VO. ctï' Cv?zc%%x>
'TTJCj TTixjL/n^ ou i/r^oxÀTWinü - le  quiL> cziccjzccu cfc- </TL„->772/’'-.^^-.
Cùyjeh.
■ - sL J /I '^^J/nCt^ 'LOS 0372/ A z /y O Z A S  ÙUZO^ S. .
J^jdB o  <5s S clcjUIcv G/ CoL^ i/xj l/i,ytüt^ ôz/rvclajk ob CanA:xjy/JcirJu07v, y~:clj'
GtthuLclSo, coru üodaU) ^  ô^jnBc/rj^ijcu»; &^uuba/if7nj tcujiA ji^ jro .
/of -Ja^xJjtJf ci. 2o3û5 Ijûs ?7£^ ûC£jex9 CDXxiüimt^ f^ , ^ueâxrwo (ZffLU.ÙT  ^
CXmZUllCOJ, OlOD QUAj 710 Ivulxx C/?veAU> UjU 8%/Z/3cu .;6c#ry%^ Z6C<2>9.'
( J  /  Y
rT  à> ttuuL 'T ^ lùIxx/xj ycùz^  su/y^ôlc/cj Oj5,3L.jrrAj*crGjçj Cm/ àù-
<V77^ 7TO èollcc/rij Xcjûüàlnc^  p''tX/72coü ùo5 p j^ xjU jS jn jj y^rihzm axj. 
ZTjd: dam o atoo cxunro Àory ÔÙjü t7Xajjx^œjLrx£j^ Lou c/7vlcc/7ricux7r
jtXZçOTLf. . . . .  - . . . .
.. . . . - Otoas. T T i o t i L o s Àxt/ücoi cu.umjuZci£o \c ô
IntJUrkLbl/t, Cela ôtLyùcjcftuvtœDe ^z//noî^ pccL <L^ trc/rv (k/âou lo  
aca/LÙJbo èL^^ùobyrtiipiej ^ xxiTiLrmo Cûvla^ Q'icoj^ our /Xj çjCoxj
Quboj cz icK ^^ i^/xicJGGCicn  ^ adj.Co/LbùJxxj^
& &/ Ox^ LfXt. lcu> ôltJUiTÙajuJcrn/*LJ> <5b âùJuu Coudoo
-^-4%<%Z&Z/7ZO/ G37itccâx0,SÇOiiACCLnCLO ÔCj Ca/jUXJJb' ôu^o^^-OCôru
%
c.^ cMr..-x,r.' ùr.-xj/h erreur /rw LiMe ÿ^ea.^
tximoTxy, v.vtài^^:tjjxkA.Âtc Wi/7w5ï-â>--w^
ZjriTz/jft'Tj a?xj lcu> GO^J/) T>7n/:> c w x z ^ .
*' I ' '
i/am<*izirr, rtico r/' 6ü7:/,vc/yc, c V'7/ir.^ i^ /n,<d/j^ ùut>
f f
- 'y.-r,7Z 7:/3.' Ô^CXTÏJ CX/C^r:/:. CâJ/X> '•LiSC/7xhc[‘^'M àjyiffj.
cr 6f\r <rc€:^ i::, v.cj. SrmTirucL'/LO cc— U ’drrKO, 'V
CK^i oxixnrj L<L ü(%A?.X' 
{ ;
> '  ^ y  ^ <C'^ .'•fr'J'J.CV C<it ' l  ''~X.~jLt'î‘JXfir/J O ,’ TZOLCCti
r  • .
'tz^rcr.c<tixx “i r 'sc7i> cncnxxjc 'J^^^yxnuxs *— Cxiiit'C iJX^ ZOxÔL' y V
; -, .  ^  ^ /D / ; ’ ' 7
r/icL' LziA% /xuciÂ/rxjxjJ Ojttjjx} CO /tc / cxjcub'jxraxpsj ce  'xipul . Co— ^
, ' ' ; 6 ^  - : . ■ ' 'Œl/XjJXb ?K/UyrjCXLC cb  OfC'2ZCrX720 ZCLbOJJJ^X 1 ^ 'J , UüOrX/SÜ TTjzOU.
rzxxzcL^jp^ y<% ÙTxir/rx.ry.xic 'y -7xxjic.'
' • » » ;, »
cxcfLrrn^ KXb ç//hCix/mS7T<jo G to O O
•r
-rvr*o • it'7'xL C dijC rv cz> j'x ir x c jS  bO'j'ifrj/'X) à J n : ^K xjrhzcrj /X j
c . , .  ' - '  , '  .  , . ,
L'. •(.'TTCxcr^ -^^ /CcxGdcx, ^,^y .crrx it/r .a if, < ^rrji)7  cxjooxt C/'ixAj
' ■
" x 'x T ^ r jZU7UL à" Czc S.acct', d i'/L r^jb iœ  (Xj .
\   ^ f_y
C . : r G r r  c x 7 r x < J ^ .d ^ r r o  a l  Cc777uLotJà>. c jx  e m 'tQ A r /.z h x 'J z  Æ / 6 j .
yyTT^c. ^ j Lx, 'Cc^ yxlcxpclx é-^zS^Z'Lùi/ifjrixrnj zrrj Sc/^ JZlrxj. ^ '
, b
' .CL 7?c%/ Crzincppy oc Jzxr/CS. /A2%isr. .
 ^ O*’ - r
.7 . - ,
.w. lcùcz~z z'^czxar OoU/tzcos' cri ^'iy/nc/xjci.c.I
v .^ : .  UxcrrxcLruyjiO j, v  OGCrxrxxLrtLCL, 0% 'a x i.
(9 . ^
^  j ^ l ^ u i i a x c tc r j ,  /> ' riC ty  co7X> ya.7xlxujjx.% j. jCaJb j^OTxzjxJXJLaj
#  9
SûtS oondcmrj ùobfyrrrMp^TtÀyruùjoj haâr.-^7H n. wicc/rtjrx_^ 
cüj^ jurvcLb Gt3i/I/yj> y  (hjxiiu dccxBjâiô M^^çiyn^' /ruO ^rjrjj,
■^rr/iiaj le Cb OcjIos b^ jx^ irlicp &> Jjo^ c^xa c  " /?z/c277C C 4 ccru trubi i  . ( _y
cXj Cryez/zGoL-y- 'Xaue>fv BccL/ry/yo B'j'-ÂojreB^ xxbb, çjuoo ci) pyuûfxmvj^ Là 
àijzb/jfy/rru ^ ^kcx: Cfmeuny^ yjivj /Sd ooh'/Jimi7jaù lûj 6càay/u l^* 
coTL(Lb 9 ^  Los pxi/mcjor im'iZrrrieAj/U), OcLb^ /tcijTi/vir/ru ciuCiJCZb 
'X/1700 Creulrx/), 'jotJfy^ J) Ox^ /nAJb..
CJ) auâ .toâcu 'faàci^7iA^y / .  /• .
■ ‘ '
77n/yr)ejLcrria/)oijr oo ueojtlcxù'/rh cJLyîrJOc)iMio <^ Uo votj<xfA/xyLLlc. 
ocrzJZA, on^LcuCcuxxj-JSyJaj, tobco îcs poLtjd/iJb gue tud oca/nâtd»y /  -/ /
Ocrx/xJjtrrvGO Sc^xcOo, y  qu/i> pxxy3tci> iGCAccth^  ^ Ldchu âuâx.^  (T C  «Stt-
TZczùb u/rvoü cjlaouxxj (I^ ccu.jxia, éLa/ri/r~--------
TTizomf^ a/rvôo aur/icfh DCLfel'cxzTTz/z'rzcrr clcIJjxj ''iCibo Lcriu/b pyiz- 
/ /  /  /
•^ücJj:. f , A 7 r M n ; o Ô L ^ ' ^ n ^ i o J u
'^^ PTjn^ yuuzxT) 7T/b ôrArc < )3 < 7 6 ^  ^criy^yx^cBi, 
ÔZ uù^ 'yTruiio Vc/n^y c%9r/z%^ jjaj9(/yj'X/yp/yh^'ixxtyxj leu G % /r r ,  
jOb an  / z 6  ^■/jy/mtülx' y  aêclocmooôx^  ooâo Z jy C o — rSii^
Çiry Icub o(juzj> oh/JoJ> pTcr^ xxeüoüüojcJjoii àJ^tijc/UAio. c^u '/lopu/^j 
UxocBoux, 'OTVjyrjiUzBÔj eu Hshcoj'^  y  jujx:J^ />xjj in/uclw  ô b  or^x- 
cL (LôUIcIo arx/ifAL^^' CxrrvIoxJTruu <zJjjj '/jzdohjrierv <h_^, i / 6 .
Y  '/
ôr/ncJfyjÀ)s Ins '/t/jJ ios ôc las &rcrx7va^ Jz, y  / ttjJ ijo um, yno^do
f
dzcJl/ûs e/n 'mrxlhartj arrnjim , CojüOUüo, y  u/ncu ù?vnj/jcr}.-
s]-v\
%  cH-.uirs itv XV 'nvfKCKaà, tct^eojrux'.^^^yyv 
V. fi. ■/Tvr-'n^^^ rMcAi/Tw iroofi'In.xrr,. r/jrxrj/r'i-o^ o7n r^-_,5.
/ ' L9('jor/nrjuD, fiCAU/xo ^'jarx/’.nr/x> firnOb^^J/^  U7.7^> >/m^/^jr//:f,/ru/' J,
(J
Z/ ay/n^/nb/ia^ amac'fXi <:iUxj (7/Crrfi/ au^ *^  IfTjb J T J ^
ouà^xLo m rr//jcr, d-^ aur^  no/u ah//x> TSj?i/Mb^ 'j03u^ >^ncrrJ:i<j^
t  t t ^
CcoSo, r.irz'/nfJx'/yy tacijCfj w  ôr.'irtrr.lnUr
> V
■^'h.&i^ rco, r^ n^yx} 7n/ rynirjyyJi doyyCirz/xj^ c/^ cryjizy?t.rjcr;>
* i




(33 „ .  ,
c^ :, qu/r, rJj ^Hoir Uonr^ o^pzcérxâ>
rZ ^  ^/y€xA^iAAru^jnryx/:rL b :^ /^ n àîX L t (7^f J » / ^‘
'"fTzr/fj/xrxj C/yn Iftt Cj i/xIj J^^Jou ebau Clt/,Sbt^ , f"/f^ fù>7 Oyrf/YfiTi/cr '^
0?7/ cTurj TTiry/n^ r^^ /XTj djyTTv: r.^ a o /^ rn . œ /2 U  
/  V
jy /c o 9 i/)n o  C/xiyxab, i:tij7,a^ muJtt ^/z>7i.orfj <^ y07*r/.irjjcm^  ^ èz^S^
 ^ V y  - i { )
l/^/7> LTLOb7/7J Q u s .^  n/zr.a^i/M j, ojruulr/nr^  nu.c jry7Q&6CL.O 7 /
07., a.77>ir» '/YTU ^yOt/DTz^ ^ irjiix , J^ulpycu, JTTry/yrnCi^ -,
/  y" /
cjJùrv ôfijauxj S ^ J7i^ Jxr/xxzj7ja^  ih  Lœ OQàxr ^ (A rix/yxT
/  . /  ' /  .
ccrrv qiiÇi Qry In, Jwu ôà> /^ .v/x/yA , JTua^  //?72.. UtjiT n^x/TL, //r~ ^
77i<koD 6b &rtmnrju^ oom, InirrxjcTxj/rjayv, l)urmj o /ô ^  /y y  
(JUfj c/T?^//eybrc7iBej oJjjj drlj ^{Jicjun^ ' /  7'iccnho dcj>^
7 J  ' <J 7  7
ÙmD quJ^ j If&L:, O jc/znroJvru ycrrn a /ita^ -^ yyyu . l/xb 
doLi Bi/>rr^ù'jxm r^ cxrrh IjOs  c-ujy.tA rjsza?
/
}iX7yry^j CjC f^^ Mi^ czOo la jd b M j.  
/cmucty cfi/yj cm ùfsrnrh, o n  cL qii^ Lioxmc /7 b  
. / '  
cUxxf, ^  aZ/Br, àrjiUj dozcasurru, n o . 'ncrm bxxjxh <^l J i7^a/, C /X / 
la ccrm  a-L dihtm /y^  G?v/;/\7:'/7%oh9f 3 , ^Jlirxjr.üOü^^^
( ^ . jOpjcud ài JuÎTJr^ J^ A
( . y  V
_  ( J  .
Vozjim c oc, cAcjj QnâxB, ex.cx^îjüLorv
CTizxccpux/TU^^/^- ^  aSficmtxxi OxBoro, iwcxjUA/oy?jdblA> txvx/  
( J  ^ ’'
[Xj/x/irjLiIn/x/77 /^zrrujtf, dop'xr/xjoy au rj aurxTu àJ-ùx/rjxaTh c j jc c r / . 
c/XJr>, BeJann^^Xj pix, ctr/xTlo lcLi>Jxxrays/rj'icrnrJ> 
lyUoirO)^  èfjqw r, TTirpJourn, annjjo. s\l!
f La2>07^ jnf:^
l-
V. crj/zxyj <ruA irrfynf.-a/àjx>n Lot Jvnctb  â a y ^ n à ù
rxxiXcLi Ca.i' u!^ 'xr..'xùa^  l)rûTtcxjnrxJ>; '■y (^ùna/r.trj,, (y/2LOjAo7yyrir r^ J
r /  (J
/ xt-tjcij s:, ’':lr/i.T./sjrj c/)i- oUxdanx^ (ad /crr.iru> /jx^co  <5^ >yê-
/  r V . { ! /
l77-7r/jrû6.
C . - 'U \ -  '/ / K i 7 T , J Û ,  r d ^ 'J J r f y y x .< K C u r x ^  U x x  O n r x c s  C a y i r J f U r w  -
*  ^ * /  ' J '0777.rj>. pO-Cucu ryur  ^ i/yx. Caj Cjct.OA OtL ^CTlZ/jCyiJj 5C, J‘I^J7J7rnO0U 0(,'
■ ' ^  ■
'//?\. r,7'J Jy b^-rr; 'Ti rXTLyjrjo/njü trTrxj-jiT^  ^^orrri-
Lo. Ce Ti'yc :jo n U jiitj/jj c ic ic  çjT_/r7brjejnc d t,S :o  Cc7rr\rj(jnrv,
 ^  ^ y
%'y(7.\!Acr, K cxyx%. ü.Kjiic cur. t  \ifa^ ’ym -jtrm ^ jx jJu j
.  ^ X " 0.-  ^ V
7?yirzcTJXf.'-^(Lüi CU?J. 'a/T?77.i '77f. < z /  6Ô . n t / ï o b ' 3  ^^C Â hxjTyrc
/- X' ' ■ ??’C77" /
 iy(7iy (T.-y>adi>r/j^ /‘' < V/rre ô , A in /ro  • tShy'.zuJcoj
/ D  7 : "'^ /jCü Crxàcjïb tjctmoj o'/ Ç/ijoax/û v
/ '  , C / 'U
 ^ ‘ oiirâximZcXjaTOîÆù^/r • •
/./ur> r/!f irr- • î^ / io jU T j  s c  ix jv a .j  o>3tZa>nca _--^ 7aî7xj
( i
; 1
'orv TTviyt^lx) A a A ifirr/ o.Um J^  cl^ ('^ T riâm /ch A yr
(7c^ <A{/7/Ta^ J; a/yu/.r/nj oW
r /  /  /
,^r/)Lrjj/tr^f<rT.yirja^ îr/T U ^  ÿJ j J% j-ir cuyj/iûüdû cL co'hno - ^ j o p
,  / V
CCj aurj ffn tr fn d ic x j, '^ y co:* c/y-<^ ju jy  oé/yru /4r%cw. j j'g-
, 'T^  ' ^  ^
.5 0  C/n U xjC xu a . AiTnfJj 'Tj C(f/xi a rh jy  àrjUÂyn^ccât D a.O inytT j.
r/uAX) cr/rvanuxL àry' yrio ia / oornJo/nTvo àL jPloyrif ^ /u^ ^oo'LAIc
rv/j cjbCf^ n'i^ <^-<£xÀ> (9e. cZZcw <9. ^i^^jutnA^ -"HA/jnc/j'
6C. /hOb^yX/i^^ ricr?riiiüc(/xy oyyTTv.jyajiœiu cljdt—BC/m-
j^ n io  ôz^laj 7?7hy77ijœOcr?rriàx>n\^ pC7' ojcxm/jy^ùc ju / j U c/n/j
êcJ)W Cdo i/rwyh^cm/jyxjf y  Ô/M/njur/x/J^ - B^_^(jb Æ/joJj
' / !> ' f  ' ,CxB'/rb pK7n(t,uy:n n/fntj. f,rrxrr< no 3cu^:/>: /^jy//nj, J^rx/:f^ Jlrwr/rL-
f  ^  ^ i
à> czù TTTijtrmn t2.Cfn^, ^ uxj txaxo y  Syx/rLûr/J &/ CCnunncA a/nf- v • |
ôùcho  ^.A(jjU7107j. pOirxcu<^Ufo^rxcc/Bxj CL laj CÆ/)Çnji/y:Jiorv
Id ou/* ô u^xj Aarz/'/xuo. ajrucx^m^ olUu> ôù>insLrJjo/vz^ ou/j
/  /  7 /
Ifj bc/ncn Cfyrx'J/fry/'a/y'xJ,, Ojct/jol l/Ly/J’/un, ô:im âyou// ootl 
<V y , Y
o&xir/xju/rvu/x/, ?" a u /j^ t, txrvx/oA) a/nn^ ^  Ô^Cj
S'Uj p in rù ^ i :rt^aj -* o/ua</pl), salope lxiX)}7jux> ooro cL cuùc/x/jo
/'  ^ O  U






L t /  Tt.\
J: z:c < \%y
« Cl- y. - <x V
}■
^  <w5*y>VVj
c w  /V . C. <’’■-• A t/ >;'Bv/).»7,t; rrm tim îs'.a jij a  9. Q /rijyx.'c
' /  .\y;
\.'UJ^^il^.'ya//7r2/, SCjpfirjjC'ntrrnj jLrfyjixtj fry, J
/ ( /  ^
^  Uy'^.tr/ajfYOy-Orj /oo(/ orJMr/JCuh Ü' 7ùmrr/r/"Z^jrfxrrj




:/7iC a.^/ j^CnJa/) ccTvrrt/rj cz/%o9.%//LL ri/ .'/yT/////!:, C: v
.n
p{7r, à liû  -c/j?Ty&7Sjirirj aJjrij OTJ/rrr^tiiou èUtxxsLrjjoru. , tj
^  /  A  » ' 7  '  I t7 '3 (!
tuuaLc cyxAXD c^r/x^irOX; tA,ijcrcrrr.')rJ/“J.>, 'x'
V  ' /  rl• f , , I 'I
cujcn/nrj pocj^ /Tj coru'fTTrujrfj eJT^ *‘yn/o hrjud^^rx/vz/)o »OCo
/  ' y  /
t^rrnlc d ies ([TpTjcrmirA *7 ^  '0!jJ)ffru£jb ^crin,r/.nrr/.'
/  ' /  f J  r .
'py^uryx/jxe> 0 ^  Scriz^ o^yxouJL'ZjTXj prxK, d^ j7xi,' (jurrhrn^'f c/n To
-f . •# V
dC?PC./'//JC7(j ocrpTio <xpf/Kf^ njruhj cL lur/?7j py^y/yiny^ <z6 (TTSi^ ùz/o'
/m oz !x3Jovirnnj rjn Inu JwLhaJXiXj CUrzb âx> oTioJ.
7?^(Xtçodr/L  ^SolnrjzoTKLà, lab ytuTixa/' irrjuüùl/^ ^ V
C03CU) yfJbuJXJJurwrjb dd/ doTcrx/Jx), auoJiaià/yj d'^ casLaa  ^^inntj.
1
7a gL ouamtlccb^^ ?j>y?v3ùâxA tJCCxr.rAa /^, pcoo^pxavccJzo, ' '
T/z/xi/c/zc gmi/woz/z/O/ yz6c3z3) adrmpkcxo àzL/l3* /^n,^  ^
UMa -^ ^ y lsi S'^ haJacr)'aa3, urrv OyncLçaf/) la /n  veazryyJo— 'So^
O  7
cfUfj no» JiorJi/o eh ITpnruxi de> t/A) Ic Slckc C7ibcha C'C'yrj^
txj[7jf"yTVa '^V rfnnra7f>’''ai»yo^ *V. oœ^ 0xX)èôüQOLrjjO7^ > 5^ t/m - V*'
 ^ "  y-.? 7 , 'vV ' ' i/  rcjcy/z/ (xxfxjra» rL J/J/n/!J> rr/rat!/?77A0,'y dy^hcu ccarxzhcc^cx, ■> A ^




■ (1-iri' /  ^ r:a f cr or.
# * ,' f
C-T^  ■ŒA-XT :/.-. o.xrx ^co.C7jrsci:h' :o ^  :.'^ xjau. oyrcXcf'^0'yi^.-. 
fiz 0-  ^ C :!: z-rtr \ ' / ? x  ^ jjo XtM'XJX^ (%L .- -^vT—Æ»
y
r '> :a c ,'K ^  f.7: / ' . 'c c r x ,  ^ jn sr - jy 'rx jx u  r^io.oj r - y '/ r f r j  . ^ -r rx T .
•  ^ 7
X :< :zi2 . '_. V r  : '  (T.CtrTZ,-?.' ■•.'-J ix  CC/C^ r .  •
•' "T'TLT - "• ; /LOW . ' y / j  .' - r >  W  (%,/?' '//^iCo-w CC^ try  y/y 'j,, i
i
r r  c^vc-j  ^ .-tx/iLz. m:<y l^c. '.l/JJCZc C'JjjTLy,
r' ;
: . . ' ' ' ' T , . IJ%: 7/::-rirc ra.-7x7> v7 7K.Z7rjifi..- a:- ^ C p y / D  '/y toy^ e^/ivLC
( y ' 7 !
r :  r - ^ - ‘ ~ù-:ù7"7ry^-zxr.y-ty,, d a ù ^ x r u  / j j f y X  C'jy:i ' / /T j  0^;
• ' •/"' :i.^'‘ crrrx r ^ r .  O^ndiU^ -v^/, *jrc.rx'/,c dO/r^.
cJ u£8o ÇfTütJirtnih pOJij lu.> Cwxjux*
^ --------------- &Z, Caz/JUC/rtLT ,^ &i AaJveyxjzQ. r /0
y jin n cfJA jjfy Lcu> < oA w  5c/'^zyrlcc^ro, "i^  djù^ZJTV-
* ' . 
O uc^jA j /:arrb cu r la rr jT X ^  f^yzuyn é L C êy i,.
/D  ■ . -f ^ - ,C60 d  Âi,jy}rx/rrntily> u/xSo- f-'t.wry/T'^ .xn. 'ynxxi iiÇ_/>'V ■
a / i r T } j o t > ^ r r ] , ' f ^ ,  ÙA/rrjr^ ejTh (jxBûbfry7^<^c/rS^ <,ru/x'n).
" V /  /
Tc c/7?z/ivr/;'cw &yk/x, cr^/zr/ilcyA  ccmccô / X ^ U j /ry/yjui!Arj 
'iTpA(.^A7inLQ/ri/h ccc, i/z^cpy/jo cTj (yloyrixxA, jz y y y ^
. .  ^  ^!cju ^crjM U joru  à'jZcêo. Cfra.rtm o^ /Y m i. 777, a — <
/  ( J
_/&»ocL) /âyjç/yjo i j é / ^  /Xj ^cZéfZjç .^




MC œ cm lcJcn Jcbæ - ô(m Ü j:v-xirG .x . -àchivcohi.6ù'nÈlaJx 
L ' / O  '
,* ^ '^ ? ‘ô c ih d c 7 ’i a ‘.
/ ^ '  '-"■' " .1^  ^
. TV cLjdLsc alto  ê t lev J^lzf^^^u/xjrt^ C'Ti d. > et o/w'f .
àlcxljco ) 'outAïojcm  jrmj ocjuLclcv (û? (zJ^vzcf âc>aucuuo^uoe'Xj.
. /  %  '' ' , /
Uu> (^ /^ 'TityxjüorxùS} -Los qualce êcAxmj ccTvS'tiuxvT^- cb V ^ c c W ..\
/■
ccTvo les ‘âe/mous. -^o-dclcu J^ic/mty aucâx c^ WüoÊœ âcla/C 'alo-; /
àlcf^ ^lcsüa><lr. eoxa covl4â> se^Tne/aTitz- czl âcla^d^ter.^
; ,teu Cjclxxiey?uil, ccxj âuriôo ôomJüücv ocjcÎcJvcu c lczla a ' àùx.'e?ôO,
ZCü4-"‘ luù îxcb ^leyetoLb dd> Salcov cl'Lou ooIaou-co oruci^ 7vç.7vtej 
7?Z6Z^66?2<Z4 r20?20?%/ .&/?7zW.' C6?77Z<7.
« ;. ' _/ /) C ;/iaù coK/tuopencicmces coeos otzos^^zcûujejs. Jdxo eov atjcu J  io-
cxxeos scj^dvcxaTv âcTTwlcyo [os cru alla los ch. ?rvcd> Qevsto,
I Les'x^jcvsoiclos ocA ofe/ y^<q:mjos ccL ôÙzo qw i <*ttcerv ctvLûlô
m K /  ^ ^ "
'Oolxac^lds, Ctv UiCfj/xj ëoLcu icuuQCüou ?rvc(b loAXxcxx&v aice>.
' ( 7  û
Cl 'jaÜcxo Lcjjo. ô&çcàijo/ztzTV lab &o liejajs ecbxjv pitcevc *3
/  • /
f y.
cz/c, A%/%r 672/Zo/ qctZcz^' ^7 ca?Z'&2)
J y A (J / X
77nscv icciljazm n coS  ànCfU/s jxjcm j^ .auej eru.druo /vv^tcI^. : ■
•)rCOj (X'XXt^ riÆj. ' ' - ;
a^J) quaxzvo ôaJbcü!> a^ TvouJbcLnuu ticmÆ ^'Oij : : |
/  U
mmmÊmamasÊÿL
srr/çj, Utà/7J 6b GscolfJXXU' Ù xîiyliu lf-J
d .^v '^-rij 'JTyZj ^ jljjjT n d u in ü  ,
to y /^  frTjjUAf^ 'criy ti^  puzdxnnj tjcrrur/xMA> Cjo7UjcaÀor> Q^ruy/rvccî^ , /ô z ù . 
l/j/ir:t/rv iJ rjj u/nrL'' f'rfi^7<...,^jlc7ij,
^^u loQ'UA> /uœcGJu cücrxjoL' &: JinucJxjxlA hcarv crcSb 
Çy? 5 / ^
(yy?vplcoA? 9 , /ôüocb ^^Mchn/yr. Goridzox, hcuaUj, '^2)c/iccjüo">^
ât^ la.'^ jr/x^c/77^ùoü ScjCjC/xv G/jS ^ , ‘y
b w e/rv  G z ^ 6 /7 T Z % o . ( fZ  OxujdxxTKf À c b k jx k û  é ly m o d e lo , a ^ b o u A cu ci.
cnB) (jOtv iabU njo ya^jcco ScJjj>iAar)o los G tco/tîzx^ dtb ta/m /cjuno 
T zoj^ y/xjih , y  (^ ucâou e /n irJ X jjA p u  ttio bujoâi, Lajdhxhu ; Layfub _ 
oL ^i/ri SuJdœ ealAccu a/'jejxaxi!àxy,jxr?v'^  ca>tAj G yÿ^  cJjGucnu,
p  de.ÆrxjyuitWJUntxx>. ^JuzntxcLb, tA J^icu,y'IoS<i/ry'i^jydcjG x^'^. 
jy ù 7Û.^ jxioü JuojixL rruu^ hi'urv ci^ .^ ,Aiax^JO uo /^ k zZ c^ .
/ I W w  /O o^>  ç^A/(jU/rîxrZy//.
i










'O jv m /y ^  njusrxjpJOQ w ?/ <nrfKrr^r toj nxn^^jz^^ ^
ffDjT) 'omx/norx/qo9f^ *:
noçnnouQ
ç^TO^Txci^r^rpoJ.B scTXCRCjZ) >7 7 2 1 7 »
'—TZOy/jopç j^/^ Z) SCr2JC/27CpD '
r< 5  
/
m




r t r r r
0
, 0  ■» .
CT
z a














°tr 'I I y'i- I I ,:a .h  I- ■ .1 i  ,  I L'r.j;.''! i -••■I I ":. s-rr:^'',' 1 1
' 7 ~ \  I ' O c
lo/uor r/T} on n m rip jn % ^ ^ X m QQO 7)/U D r • ^ /
5. Razôn de la obra cometida a Don Juan Bautista Munoz, c.a. 1786. 
Archive Histôrico Nacional. Documentes de Indias. 487.
............
f^ û Û Z û n  o a ? n e '^ 7 ^^‘^
^o^u izyi/
. ï . a
y^  V^-  ' ^ C .^ (^yTzû .)7’%CX^yaOf'777  ^ -
ye ÜX U hytznucL  ^  ^ '^^ yn&xcccc^ yrvc -
c c  d e y e o v y c ^ & :! ^ y > ^  t a ^  /^ o y i/T c x T x a  c a y ic e z T i/Z y C O ,
o C ii a -fC T s A iK ./ect2 4 x^ y o z -m y jr o r  /iz 0 ^ ttr x c < x .y o x ^ ^
7nê A y ^  '^ uex n c c ^ l^^ /a . XzzAJia tTC^xt-acX <3ri -àt^ ^c yzc  
/ién/) j M-ceyT^ - ieX )72e'tt!cX> v  a!c^ ?zè^ <zà ^evz 'c^- ’ycz^ r^z 
Ttz^-^ <xé Xayn C>cy^C c^coX ^i^ ^zc*rzt^  >^axx<^c^ycrny^^ 
A ec/iüx -^ Lcc.^ cca:V exazo^ iy)?2<'tzxye^  ^ d âe'iTze'XzrTi â e ^ c ^ i^
é '.x y e  a m  S x e ^ ^ e c ^ a ^ : c ty u m h T ^  c e  y z z c c c o r ' C 7 n x ? 0 7 c y -
/
'^ ^ T z c c z t^  Û  ^ a y c t'? ^  j tû x  z z X v j c  y e  tv c c c ^ ^  A c ^ e x c m ^ e 'n -  
é e  X >  ^ e c x  ^ e  tc z A c  X a  e X x œ x c â c tà  z  c c y ^ ^ * ^ X iT ? y  
^ tc e  7^2 X c x  jb c c T J z 'ic r y  a ^ c & c tX y  X a  l^ y : x ô -
2 iC C z c X û  e ^ T iC e c m ^  i^ a c tc e ^ c tâ  ÿ e ^ ^ a z x e c e x A y  
â c y  a m  ^ c a X z  ^ c  ^ a y a m e * ^  s x >o / i!t z x X s c ^
^ e y c X  ^ u ê  y e  / ia ^  n u e o c  s ^ /itc n c e c  z^ y y  X e ^ e y  
X c :2 ^ u a y y , e y r ^ e c z a c u m  c t e n v z c X à y x  z x ^ ^ e X ^ ^ z ^ iz x  X x y
/
/
e x x te t a i /  /e yc a X c cm ^e rti^v . < ^^ccc / x  e ^ / i y i / s t
'cfr: ccc/z£ ^'> ^ta ? z€ )^ 7zcce*^t^ xouy^ cô !^û?i 7 ^ ^  i
; r>2 ^ z  ca y / f?c€ycy& ?^-
1^  a  A  a  a ^ u ze t-c z ^  ct^u£/i!'zx. û c ^
a^'ur>'L- <^ru/n e92 eyéc -ta T z ft) /€ ytr?oC/^
3â no ccàrTTA/^ Toc yi'^ 'ytz?U)^ '^?oenc ?za^oà
\ly? cornt^eoT ^yinru) e y ztx ^ , ^ery
\
i^ x c y  A a U ^u t^ d e  n c c e y i(zc y  yêciy^üzi^  \^,^ 977z^€C ^ y^rv>
ÇYzyicJi'Cz.'x 'xoz/zjcm , co ^izzm zo ^ > y/^ u^jc^y^^pp^xrz/zeyzT^
P âcia  772occcxxney z/
'a*^com a^âx^ '. .K^/^ U TTxyy C ^ ^ a ^ z S s y ^ e x  é^cAyzz^Ttycy^ 
o , c m  m a y  zze ^  ^ u c  u^zyfxoàcc^ùoyr z'-^u^'cco, À o tz ^ u - 
\ V fT  A fx a y  ^ec/annacxyrriey^ ém - z^ay ^ c z a ^ y  yz '^ zèyi /icc7^^ 
\€ ^rim fxccûZxf ^ tz c e ^ ^ e c n .'^  jtP xeocc^ccccX Tyi /  C^^e?oey^
'\t yn o T zto ^cc'eT T /fi^ x rzc ty  m  y a z^ c t^  A aceocy
coox7yO & àa ffe^eazyoyj n z  cu ica  ^ tz  ycxicnz^^'^ xp^ 
W  ù k n e ^ 'i T^ ^^ x^zxTrv Aocaz a c a A fx a é  ^  y T z a ^ ^ ^ o tic ^ ,
eA  ^àûx à^ < czryrvum  e A cucêyo  a ^ . ^  é^ycn o i-ezx^
: /
\cu f7 co 7  /  âecA x/m o/etTxccy^. y ^ i^ u ^ 'e zzc A
1^ fe t ta  /  ê^^y^iAAO U zc A e a /  ûx^ex^^ /  ' e w y ^ -
\^ ^7 2 c A y rie  cO>% y o A à y  i7^< ^7zccoyvey^ ^ e é A A ^ e p c
s . 7 ^ 7 - 6 - U 9 2 C (
6 / t f  i ' ù i  2^^  e y tv r  ti's T T y o a ^ . L ? n  e y o T u 'i^
/< r^^ o e a > r ù c  'U ^ ç d iP a ^  P e 7 7 z o r f 7 u z .9 c t c ^ r ^ i c k P ^ o c c ^
J 7 7  â  7 7 4 ^  O t& X r^ -Z T ^ j " 2  '^ /T T U ^ P U é i^ à Z l U T T t y "
^ a d  i '  O k ’T id f f x I  e ^  p i'e o ^  .x e c P h c P o  0 e
 ^ '* /
y v ic J P c t^  d è ^ :7 7 ^ L  ^ a * ^ u m  e  • i^ r v O x < x ^ c € £ tj  s  ^ ic ^ ïo r ^ c c ^
Uc j k . >•*•*.-
f
O C cC ^  /IC C S C C C p ^ O x ^  â €  /ü 7 ‘ C 'y y ^ a P ^ P ^ * ^  2 ^  ^
C ^  â p T ’C Ï^ 'T C e C ê O li'- J z ^  P c y  H )C ^  P z 7  /i^ 9 C O £ * /^  P c  O Z  O T n tZ ^ U ^ ' 
C c c P ‘ & ^ u €  x é c z P k )  a k ^  P a  /^ -X â ^ a T z i <3^ 6xc
H c t'Z 2 a  ^ ta x '€ ^ % e P û  ^  ? z u £ y ^ f7 c c z  % ./k k z m a a z ^ a ^ j z 'y i? a ? c P  
O C Z ' C C ^ '0 '? ze ^ ^  ^ û 7 tt7 Â  'c O Z  P e ^  P o z  y a ^ T ttT Z  U a 7 U 7 7 -i£ ^  
^ r T z P a -T c C T ^  O 'y r ? c ^ c c ^ c c 9 c  e j^  ( 3 v o o z ^ j B ^ j  t iz 7  A a  ê e T z ^ a é  
7 1  i  P e ^ n  ^ 0 /7 7 7 ^  P ê * /c P ê  P c 7  f z e z T ^ iT z r  i^ e P P ^ ^  ^
tP c /u -  c ô û P c ^ û  P e^  û k ê ^ / é ^ e ^ ? ^
tPû 7  ^ & 7 U 7 7 r2 & 7 c a 7  y iP /n a o T ^ k r  P e ^ u e ^  P e  P x  
t z t  ^ c v z a  e P ^ P i^ e T v ^ iT iT z e x T iz ) P e ^  a ^ i^ é P P c v  u o k /^  / o t t t z - ' 
^ 1 ? P ià z P c c  y i^ € c /P o a .^  6X é P ^ p T tû T iT U T r r ie z 'j^  7 7 2 4 X ^ ^ ^ ^ rz é c k y 7 a  
à c ^  /P ^ ^ 'm a 7 ? ^ a  tz o A  'a P o T U z z  • ^t^ ^ o ^ ^  'c c c P t .C 'x z x  P x 7
j ^ j^ a A ^ a ^ u tj ^  n o c v â ^ a c c o r i,  ^  ^
11
'-*' % r, .. -\.
[■»•■ •* '■• I
-  l ' '2 :_ :9 U
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/
i^ uz ^ao77sz/2um 2^  a^e^T^xzzri
dêx"azpi'tz^àcc ZTZ^ UTTZZ^ : ^ ÛTC^ ZZ^Xp^ P é^^ TTZC^^Pû 
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8 . Informes de Munoz sobre las obras de acondicionamiento de la Casa Lonja de Sevilla 
a Archivo General de Indias.
1. Informe de Munoz sobre la Casa Lonja. 8 de junio de 1784.
2. Expediente general sobre el estabiecimiento i progresos de! Archivo General de Indias de Sevilla. 
1781-1787.
3. Instrucciones para las obras en el Archivo. 27 de abril de 1785.
Archive General de Indias. Indiferente General. 1853,1854-A.
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P e -'^ s  esZ zZ 'ntes '^ zp£. a zfrT n z'ssi^  e tfy /izP s e y ty ^ e v o .' 
r z s s  t/en€z9T2as, s e  eeyy>t^ zzzP% é zzzrnPipTz e y . e P P f ^ , / w f ^ -
y a . ^ a e  /^ zP xs 'iP zs P k ^ cs 'P a yJ e /L z^ iz esù zm û es, s /> z  s tn z u
/y le ^ r z ^ e z z fn  sfzze ,^ ^  'y e ^ a a ^  ezr^ p P iS ^ k er/a s^  a  c a ^ ss P azP s^
 ^ " : . - U '.
yT 'T T taszzrzP  csn . fziazj/e'e^ uena^  P P ràzzz^ ^  e n tr e  e ^ s   ^ e ^ 0 9 ^ ze ^  P k f *1 i ' ^
i/tZ 'H t ." ' ' " ‘ ‘ - " • ■ * - •- • - . . . . -
■^J'S
\P e  e n  tA z ^ /ty iz  P /e /zs  zceca ^  te n  P ss c /z ^ z z s  Pe^^Pzj^ e :■ zen/€ j t s r e /
^ z v n te ]/ sS m  e n ^ m a .: (Z stiz /p4/a<n4!Zzr-a /PzyzZi è ^ m  ' s e / p A '
r "  ■ . 1
/ i T t/jfr C'n^ t^éru. S a /^  ^ zszv^^/ 
^e^aci'i) yTfs/iZ'nte /uîst^ l^  ^
^/2 z  «/%/ C is
S^^ye e^^/&^r^yz? r^n é'rirTzsa/ru ^
■ ^uies/;zt P eJ^/iei^.
^ u y iz J à  e ^ ' â '^ y^z^fPc^ j é P ^ ^ f  rcZZk:^ tZs^ p^
^  /izm  ck^ n s/izrzef c/zzJ/rJ/j,y^ fu^ fs a^ :(^ 'yti!a i//zyzczrecH>^ 
y:arp Csac/^ y^  a  y ^ /g  py /zy Pzsz^ y’^z>erz £^/z^zzzztff-/zz£0/Pas. 
^C  JzzÂzr ^ zzif. cz?yye>yt^r y^ /*‘Zpryz/^ f ^^ t^/z/zce^ Pzz Cfu /z/u:zi y'szzzK.^  
yzt'TUfS ^ ^ k - '^ - tT  &%%%^wztT /^zzAz^ yt^ PzJ Pe^ z^s/'/Zif >^z/fzPy : z se 
P/eyia^ yzi u^teca Jut^ ezn c/apZi^ eeAz> P^  ezzJu t/^ zzàfzizz zi niizA^ czttz 
ùz y/ii^ ivi. PPf/z z^i^ Pa ysc j^ yt^ TerPe U'Zi eyskzS/z, czzyiZy(>ip nz> se Se^
/^yu Pe^^^ zzz/s/72ycr /^ee. Put Pe~^ Û^ pay y/^ ay/zzzezi/zr^ '^ âr'à
fzeseeù eo/iPs tr£r t^Pss ^ Pes^ <^ suS:Pe^ sz7ZS/TZoy ^ ÿ A f  Pc^ 'P^  cAzy(z/i)^ ue 
^zya zz^ cÂef PiZ ûsùt j/T 'i^/^ jzz^ rÙii/yzs Ps /sceJ^c /^ere:- / < g -
jP uzz Jc/u?e:^  /s t ^ ^ is y u  a^zszyù/zererv.
S ^ P ù ts  PUt  P p L ^ ts P e / ez/Pà kz/eû  s c  z s ^ n P n  czfrz^ c r r e c ù i  ^ 4 ^ -  
Pop s/e^^seC sts P e^/ePm  Pc iP P ti^ a ,^yxzcayazzjPû y>/zw/T /
Â s'yT -zuzssi'yti, s t s i  (yn ^  z^  eP ecczctt /  c e zzry sy ze zzu e tt Pc-^ ^cPzy /zTTcPzzvtsiy/^
I
^  e^^z^ e s i  /  cûj^  e ^
a^ ^ u s^ zr' V I. en ^ C zs c/iTUzPnas' a^ '^
e ssa ^ r tz  yy c^msYn/enzrz aTzze^âzXàj' s/z^aze-r'^ a^ Â zsi^  & /^z.^ rz^ 'f^  
éd & eisir^ . ■ ► —  ^- - -  ^ : 4 ,
d jt  e^ ^ /siz s^ '/y^ a  Zz Sdt-nzz^ e^z e ^ /uieàz • ’
£tr/^ âcA/yit: *- ' *.' '' •^•'  ^ '• • ' ■' '•'• •' " •* ^
 ^ <2l^ :^ - ar Zz j  ' y i i s c ^ c a r z -  .f
/J£it ssz7za^zz:zi^ s s^/1^2- jA iA ts Z*izu^zo^‘ iz^y^ui)(eca^-tzzri 
aic/^ ^Vza:^ zf I  /zz^Al/zuzzzt/f z^ zA>z- sTzA ezz^-Iy'^ ic.p^s^-âif^fV yz^I^ iAjc^
sin^ v-fz^eyss a^ u zzs sza. ysé:/fhdi^ m:^ ^^ ni^ Sf /zz/iy>z7£Srf: i  anrnAizi* ^
•. j^ i/e/zJsÀar.YzfcI^ zz<\izz auiA z^s. \ra^ yic> V ^ ' izfS/t <5^  'hci^ yzes
eAauVe/t’izzy u è 'SC âssea.'.-'* •■•/ • • • " "^ - '' '• -j  ^ •'■■- > -•
• -  . - ; : i " % '. , j .  \  ' ,  ' r  .. . 'i / .  . : r .  \\.  ^ \
^e ^zlc ^ z i 0e î/âz'tzWe^Iûs^AaA'nes JB>, 3 , 3 , /^'^Aa^s a 'T T fu é t/rc s  
z^ iz^ zJruJns- 7~). /I) a Iz^-* i^£zzJs/I^z i^ts^C, C, C,C : . drt tzfllas' /as ^ ua^
/es  ^ w  P^y'ailaar zzz^  AuecaS yzie^/Al
I^u&y'àzzs zlé L'âzm^ zz-zcsmzfyi, le/Ie,^ Ia^£Z€sli2i'-^ eB2a^^^e£-A^fSl^ fi:^  
ezz^^Vj^ ary'u  ^en  ^/ s  a/rar- s/as Sit/fziee as£aL.'-IaS 
'ZTzeJ/a Àaaz' Je'^uc/av cahi^ e?7alas, cat^ n/rzila e /esC a i^ jres^ A ü C '
cas sàma s/ zisr-^ ias /uzvze/yst '. “- • . \ •> . -^ \^ ' %* . -Ni
?3£
A/yst. c/e/^sprj'tâ uzz Û£S'r/>a Je ayr/ru€teiéz(a  ^ ‘I/fanca, zetne/orz/ce, ‘î
f r #  ^
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yzrzû é!s ^ud
z2iîw j&uds tdrûr^  Pé e^ yiJZi/uufn i/zi/t^ ts ^e,-
%" dr /a /^s/a^ T^ aa cd'/naddd
%ddez£f; /  Jd  y^/ZiZ^ frid^ut t/od/2t / fndJia  
j^ d^^j‘/T2zJ', /  d?^ e7t^ d^Z'?72e^ ifzf jis^o/rt Æ ds'c^ z^ ryJSi^  i ta^ z^^
^ê û^/if y^ rzoc/id: /zzé^d ddzzJnf^  ^ d ^ j ^ o d S d c  rrzd^ ùij
gygdy* //e/ua^z:in. l^d o rt
f77ddrruf ^ yudAf .d zj^ d^a^ y^ j^fd^ Pjz^ g^^ ,ygdr' rrz/prze^ nt a..yt!^
t//\r/^  tz>d^ a,j^ a^ âi,da. Jd /2:^^. /^d'^ i-rr^ djûa^ nsde d^ /y^ /VTT^ C^  "
-dt '.g77^ j&ry 'rrz&ri^  i?ddc Jdz^ a^ - /^ dédy^ ^
/y&Y^ S^'d J'/n dC^u^ .^ ■
(Z^ dTtdzz^t^ ^x^dTz^ cdyTgy^  d^ uZZd ^/n mn^ i^ rzdr //jderr^- 
dddrz y d r  z&r yu^zdrd diZr^zS' Zd /d o (^  Za^y ^Z d td 'f /ùzdddridZd ddzza^^
. C^ fddtùccddn y u d  jédndef^ ?tdn€e Zd /^ y(zddT^ d^Vd?as,
i Aod^ dt fTzy^ j^  i/zd^  ^^ TZ^ d^fdfi t/â^ d^tJdddiz, éa- yudc/yud -
'^ l^ atiz B'nccdé/e^ ,^ Ziddaztaa d 'Htrld_ e^az^zd^ d‘dye?ârzkJK
ifa>/2d t/dzidzz^diSj /  çddd2/:^ cdi> Zd^'d^ dzryd d^ddz^  dJ’yédtdddt^
Lz ^ ^4zztadn Ze^ gdzdzzéd^ 'mdndzj, dd^ y2z/r2d/d AdtArdz^ ^ i^^ a  ^ d dzze-. 
Zd^ , ey^ oddd t/ZiT/^ . yù/dm9; e/yzdx,/^/^ artczeseyCz^da,
^dJy7/t ZdStmzTdûiyyd d^e^ nddt/t^ t'yndyttd, yu^ dzz>^ 2d^  yrdyud^^ 
jôdrtzdyz dd Cdz^ di u n d t Zd r^dc^ ryzayrdôd. i/^ Zd'rtdd d s estd y u z
d^ua^ Tdm^ /û \Td^ y^ . e^ m i/d/ /^ Tyddifjn dccd/izdrzdiâ^  e/o/vydz^ riyd^ d
d^i/dZoAriyda^ dt duyd yècdo Odùft d&vat cdnn/dn^ 'dnée yudyod- 
Zdddd /7za>r a^.y> • fzzzné/d}! Azi/yTm^  rnd/dv z^ &ry/^ 9zsfnzs
,'îK
(
z ^  a:,^ fzr }z^ a t?t/zs {6. frz^ P^ c^ s^  C ^  Afis^  az/'^
j^ PiZ^â’/Te e^-^ o-ltZûyiz Pè^ yif^ â^/YfC^ . ' P&:Py /kfrt dS"^ , y c^£-^
ezz^  :^^ a^ Pe vipT'a- PAf/zzz/iu^ A^ >t/zzci:^ n Pé^ ^^£>^P3^-
‘^z t/  /  z^zfzz^ Ptamezzi^ '; i azi>me^ ta{^  /^ 'P*i>i^ ^y(;i/a^r7zs.
' P c^ ^ j"  eP/a^nti&f P e f e ^ f z p / h ^ z ^ / P c - P ^ '  ^ ez? ^ 
PéS^^x'z^P f^ cAj^ . ' ./^  a^ Ju i^  ' j'âTo^  Pz mcàzP'P^^t:^  znez2^^ 
é^ cày’/^ yaPûJ‘'Pe^ t!^ s\Pa:^ r2£<f‘^ ist^ '^
/^ zcP ^ 'uc^àttJ'^ uèPe \ g / y ^ A r z ^ /  e /
if/'/eTÙa  ^zr'jâf^ éûpy‘i^  '‘Yi^ '^nPe^  cC>^ y^Cffte^ <^  Pii' /zi tr2/P ,^^ ti^  
û/" y'/TiPt /n tr'/ tifopzs ^  / % v ÿ Z
* ,'v '
éapy^ jr Pe.,-.--Pa^  ■ P/ 'cpzrûs/'?ïii'cyzcctfr/ i ezitriÊ, ùtS" t^ ezj/trzzzzs'. -. • >t’ v y - ilA‘ y  %. t. *■ -^r»* -•, ; v* '^5jl
pi^y/h^/pjpr/re/
Par. <2p^ P!^ s P/ azu^ytzit rray^,' Pc^rt.ma^ yit‘:Zyin ezt P/y
^  - ,  ' - 'v J  : : y 4 : ; .  /  . J .
i/n' 'Pz/^ m 'éz2 rzz/^^ i^ /z /^^ cyînzezi/ef ypTi^f PfZTyàiC^ /zPytSi z 
p y /ÙZZ'y ^ / < ^  /r/> P/fifPe^ gzytrc^ jP/-' ''^:
' j y  £ ' y rzez?y>z. ^<2^  'ye^ // Ppiy/r2z yvpytray^z^  f77/z7p/^  Pe r?2eP/Po 
tiyyak, yz .y t^  Pe'^ ue ezif>r:eP^e £ / eaz^ ev Pe^yt^ -tx/ùi .•
eert P ^ a ^ - ' / z z 4 S / ^ ' v z t ^ ' ^ 2 ! z z i 7 z P P e z v  jg “ ‘ ^
e/y^zv] ^ fzee v w ^  Pe zitP^ aAr Pe P2Pr2f
^  - , ,  , , .  ,  - . ' .  # #  ^fieeezr P  ^ ZT^ Peytyâyy^ yzP^  ^ ./Z j^eee /rz/in^S. ^
■' Cy^Pz/‘’^ xSpPfzzer £ JaPece eiy^ ecPetzi/s c^ yVeii.''P^  Pp^
'BUzzeeet 'ez7ÿf/''èi^ 'P^ ' u/zteytziu^ ' /  eP  zzz^zepf, ■ ^ yee PeePz vzyéfeJt’,pyse czz- Â
\A
e ^  Ju ^a  ^aO'n3û «r^  ^ -
^ c a ^ :  y ^  /^yn t c /^ f0 d A iz /
ù t  jt'O 'ys^ ^u a ^^y /izK n u a  ^zid
ù i détL ^^ t/dndzindi) z *r/ cz^^drdti e^n^dd
d?2. pruzf Szfrz^^ /%' e/?zzfzzéy2Z'rvn, Sû^rd
i/d'TZ i^^ aizz ^zZZ'^iJ^zjtrizSi /  dn e / d r r d y z ^ z z d e  ^d O'Kzz^ -
z^2/z>%  ^^ u£- ^ fm zd  z z ,^ u ^  tdddp yzz/cdrztd ji'd/zZ^-
dr^a^ ■ cd/addztt^&r.' j^Z'rzz/'^nd /zadd^y/'^  ■ dn û d ^^ '
'tûS, ^ a /r7 d  ^u^ ^ d^ s /  ^Sy^^Kdds ^ zy^ J d yt zdrpir^yznth^^-. /^J'^d^z:td' 
n û f êçd^ i^Zdcds drzdrd /  t'e-ntzzrzo^ '^ d'yt /d x ‘s}zUdn^% z
a^Zd^Z'TT^ Sd ^zW m zzJ^^
e ^  £ z ^  ^^ucr cdC^tZd e ^ ^ e / e^àz^7 de ; t  /e>dSmn ^id&y^ro 
d^ -Z' dzdJdL OTid . a^^^zddyjd^^'P/i^ idùJÆd dyi^nfêÂdS jCdn z W Z ^
dZ^^^yrzdPdtZ^zd^zp0di .^.. "* ■'» -•'•*■ ' •.•>.. • x'm
C ^ tn ézd^  dd\zZ4rrvc/dr'/Ld7y '{i£C i^odzd yu d do^a. êA.jdrjdzz/éta/rfdn~ 
j^nyyzà-m/û, j'd^rd à^aJa>^  /uzddd ' ^  e j‘dzz?tde '^ fff^  ca^dnes ddn  ^ju  
é/hy'dTd a ^ y v h i, ^ u d d r ^ d /z d d d 9 / i t ' y tp a y 'z id  //z2yâdstyi
ddn^ zyrz /îzvddT  ^ dZirn^ TZ^ d dzz^-d/^ a  dd^ y'y'^ y^  /%L<zZf zyp6kz^^&% .zdb^^
ddrrz/zddd. Cddzf t/dn^Tya- d^. adzmefidTZk  zzddz^/^ zzdzzdd- ^
^ /tdjd^ a^  d /d ^ <y^/vjiôuü a  z-yzzd/ /ddczi^  Cddm, ddriztr z/dz/zlrzznd^azu.y ^ / ^ -  
d/z^y&r -^zzd cdn. d/,.tzd?ny>d dd^jCrzrzd /d^yd /d s  d sd zz^ es z^rv v jtyayt-  
n f I  cyzaddrv Pd zz^dzzddy d'zz, P zi^  9eJ>'/ùy yna^evzdy. , - ,
1
'^x* Sd- ddTJ^yit yyuzd^, czdzJyty^ d?^ 'd^ .d^dddri. Pe9-^/^ \.*/Md9dytJy^/ 
esydcdzt^T^eridc d'TX^/^ {2tdfzif ^ zvciyyO'Zz-ù z^ z f73d%%%r^ /y%%%c^ a^ a3?yZ%f/z^
e^ L P i /lurjùzzn& r p i lixPzt a^ r^z m
û r j ’^ a 'T i ^  zre ^z^r tie s . ^ r  z^v-^//zzv*ira^, P j^-
*S^ £ZPtr Izzft l'ZîirB ^  l^
11/:^  i  ^eùz*r ■^:z£r'?zi^ j^l;uiPa'rv sl^ >^. z^u^z^-^ i^ üjè^na.
y ;^ "  PijiT^ntB^. r ii s'ôm
> v / i  ^zcz^ û yt'wnJs i^ c i/iy  0^  i£ ^h '^/ayTDi-
 ^- ^ /à r h ^ i  (^aP • rzfzùz^ û t s ' w%y^7/2gf IHlre  ^si,
i^ -ùZ'Z^Pi'e^ z-'/47s
' fPsPzzir '^cisas^ scyi/r‘rp0r '/a. r^zaPPi^^àZrrtc 7?7aP&ylz'iiPitzz-
‘ • ' V *s.
P/v/lz^ j't^ /z^ i^ ^ s r^îiJcûLis : . : % %\: \  ' .
0e ye^y /e s  z?zzs^e^'^ iirez?s, 1/  fyuPe^^ 0^ ^  / K
P i 'e p s P P ' z x e y u r f z z '  -z ^tszr/TxPa .^ .  is/ci:ycet P e/jùzci/pM r/lz’ /* i 
Pzj^ zes PPcâitne'f'ies/'zenesj& riji/jyne^ e /z is e  3 l zt^uez zziecH., eiyee 
ix 'êm n  ^ e y  'e/- /rzzPUz/f ?izz zcra y irza s 0e z^ uzt> 0^-j6fcc-
P fit ji^ ifzzez,. û/ePûs âes''->^r/iespi /iiA zcP ^  fy^eriencezt. ûe Pîyiy^r 
fe r  fTiec/^ s^  se^jùeziPni' eéfU e //n ^ e y /, a zeiz^ ^  sezc <1/ '
/ / ^ . / 0y  z^Uà;/^ j0y*zyney e j’lzt'zz^is J*e -fyzzA^a/nirt^ ' / ^
JieùiyeziSy tlietlzz'nas, 0  triesa>s.' ' .. . / * > * - j
^ zU 'ytits Sùvitn  0ie%*f leaiPcs 0e  c /e s /^ a*s.- / t ,s j0s iz ^  -j
A , J!i tv is  e^ yi eaPzz oetA ; Pes ^/fy'ietn' U .j^O /yit 0£t4^^Mfyet'^
Pzt scL ^ /siS^ lezas^  J J f, z /T T , coho, Pe^  /ze.^ /lazz Z/J. 2te^zc/yS
VT, i tena ly i rmPPe P e / /Iz^ rz àsziei^ ze^- S ^ z/cs /Lzet^  Jk s ^  Pe Ce-




^ e /  */îf Âa^yTz^n m arcûs ca^a. /z /^iZ', û c^ /tfx
u zz^  jOzznfe, i  j'^g^ruzy' z;/nz*r rzzzgy
czzs’ Aa/i^yzt iziéf&yvs '^ rû s  yt^a.Âzg^zZ’^  /^ uotUzj ^ Jn^'grzO '^^  
rz'Tztyt^, ^^Rwz6 ^zu^ye -As:ge .z z^éa/iz^zz s /a ^ a z z z f  zzary^
jSz^^zingSR. üté^i/yû J&/frJortu7 i ^ j ( y y z g f r s e / y ^ u a ^ y i z z t -  
.£.',e / j i^ g y g ^ y  pzty/aPzz, j 'Â,
^u&y:f2Z4r. y^ s'g'zzzzZ&y ÿ z /z  ^  cûtz^&mzn, ^ -
tfO/y^ zHr uyzz *rrc izi^/iyrv jyg j^ z y y s ^ u ^ y /g t . c^znzr''2!a^
/zirà s xzn  Pz^fygjzcgzt a ^u zzzi t/zr/zt^
'rci ■ o
y Ci : ÿ; a<
J^y  è /  fTzzj’m zf e^ét^,*:^^yû z'irz ,gzJûZj&, Pâ^e^zzn. ^ zS y zzn fe ^   ^ ^ ^
.fyjg<gn^. ygrzùzzzzis, ^ züZj^  *ng incâz^eft /a s  3 e y ^
^azz.tztéûzzJzz s ^  P a n zn -^
^  ^  & //zs x /zs  /nz'szzzas. /z /û r s ^






^ a ^ .s y is /7 C ^ ^ , ù c é y zû û s ca n  .^ Ù 4 z /^ u s /^ . ■'■ . - . - .
' . S e ' Aa^tzzn^ Jz'eo- c rtug^g nteras-Je û i a ^  ' cu ya c  otétcyas' /ta^an 
'/gyas V s/rz nâf^zyftaL.zytaÙayO'.ayL^àrca-T'fta^;, /a ^ ^ û s  éa^ayàn  
jê^â^O Tt^uu/ayey; 3a unjè^/a a- afya. zt m a3ut fe-ycczi P c/suc/a  s u s  
• /zs/sncs^  orL s/z .ztù v^ ^ aP as z t / ^ z s s s  Pz z t me^za ^uzzy^ 
^  .'Sayzyn ^zzzzsys /asjO^/as, ^zzzzJyzzPas ^anPz ytac éan Pas/yzsas. 
i  //sO anes, gyv c /  sessa aznzwTzPa^. ^ e  Pzz/ztAS yn asu s /z ts  sc/kT  . 
PiynJyizn û  Sycs azfnts z âe zanzAa c/zzyaz /  fTuP/at : sa zi^ '-
cazyun Pas Pa esaus zt cziPu S zt/frz. d^yzis P/e%- ^ zzyzi aryzts Szzn-




: i v ï
^  a<ncA^ ^ua^ùz^r /
^ :^za^ ^Yzt^  /  j - / ^ Se  aSzzz^ett ^e a  ^ u^r:f
j  cerz a^eAz> ûe tr è s  c ^TzePia,, ^ c e e ^
S e Se a^ zz^  ^  e e ra s S a ^ t s t / z : ^ r : ^ s  pceee"^ue^ e^f-
^rstzz^^S^èèèr’se . v • • . ^
y ^ ^ a ^ e e  Sè SeSne SSex z  se e e  Szz^zcee czrzz.s^y:
S ze S'eee S e / S a ^ e Se enee v a ^ zte^ a ^ a ^ S tr n tes" ^  S e ..^ è  Sèe- 
/e ^ s :  S /ey/^ er^ a.^ ^ i^  z'ftereSe Se /^ertze ea^tezts- SaSeSr Se
ee iTeee^uzz^àzte S  j'/eeejû^u^aSzte'. i/^ Sezm^ee See Sa^zces^ayy2t>
/S'- S k ^ t Se e'neraSet Se See i/a rzee /  fzjsSia eek  yr^ k S S e  /  SrTt- 
fZ e e : Z ee zee/e/?zeee ezezeA ee ^^^eSezz ,ea/y}:t e ‘eei>rt^ '^^ ^See" cuSze^tekeS* T 
Se S es ee^ezzes erz ezeSzv Zaezee : a sS  SeezSm^ z is z e i^  en^ e / -. 0^
- -r»-'-. . * . . " . . .  .
e/e/z77e ’e^7re Zee, ^ zee -tz/nSc'S^T^SSe 'a^j^ eret/, /  SezzSe ee^ raS ^ . 
ee^ ees' /  ee/^ ece^  e e /'o ^  âz\(eZ z^^y^eeSe^. : S è  Ae(/y7X^ ee^m- 
Zzêrz S eee éaezees Z z^e^ s  seh  ! Zt^etySZ es; s'eZ r S e ez eeyr/t 
Z z^^Ze! S e S S r ^ e , e r re s  sees^Se/st^ ^ezner ÿzuetz^ens. iZ Z te^
Z e /K es s'ûyeZrTzzz^  e r t SzZ er^snS^Z exrte ^ uem eZe se  r^ S en ^  
énxZr^ae^ fnueZ tes eet^  eZZrè, Z a Z e a z z x e z r  ZfS Z^ei^ es a ,
See^rzts S S u rzzs. \
S^SrzâC ' •ee aSea^tz^e £zz€^ cerz eS<z^exzZZZe S<S^ ' ‘ .
Z S  Z  '.-r, Zr
Ze^ Zaezczrzr; ee^ ez rtscera eS e  Se esraS e/yu eÿ cS S r - .ù\.
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9. Libros 7 y  8 del tomo II de la Historia del Nuevo Mundo de M unoz. 
NYPL. Coleccion Obadiah Rich.
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h^dSl(Çtx.*^'ct^ ^*rxT)Jy\\ ( t  ;A^ ?yq^  h<x%'ha,i4r. S i ct ûctuhê-, ja.^^y\^vônf r(^ 4lJ;f:
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A  cChn/t*r\lJb, ceu'eJruYYiÀbé dtyJaj e-tpui'üf j^OL iSrtTU, etb i^
k tt t^ c à  f u ^ /  Ck cue^ee ih'tY^ y, O tu r ecu .parUtnj eK^orrûè' Ca d  iajâ vi'eK'




JiûlU û C^ tOhAÂ CK. l*tuu
Cd>r<u> Uory.e4 y n>n«. Aoiùn, clI cu.t/£c ÇixAr^xU ÿ  , s
AAiv ;'/K i conp>ut^reJ j^- Axfs^, a  cvua Avram -^jV, j',r<> ■^vv^^‘p9'c^-
hnCi^ îa^ C^tK. .Jfi/ i^ <ciKàJ’, ^ U K  ivAôzijn. kxcevk U>/ ^  J2 .t.^(, X'y KAcux^^
■' / V . ' t  s-_.
yyuKsixu Uu.€d, ^  ,va.^â*v tr\uxJI^ in.-'
H x jru tn . (ZCCÂunti./K.' â k c i^  Pa^ha.,1^
» * . (' •; : y •» - ,r.
At*' h W A f ^ a . J^joJ ti,^l> r<*tAy^j t M- ^  > 0^
h  ^  ih < 'e y ^ U  A i. y%4w J^Ù U tc hur».
s ■ . ’ - 'V  ■ r.,' 1 .. \\ V r*.. - ^ r : . ' ff ^
■ ^ / .  / " '■ y . ' r r
/ÛKCX^ , ihv a ^ y y y ^ L , i c o L i^ lti >n«w W ; ^  u ^ i^ i , ya
. • • '' ' ' '. 4 . :  .. . .  . . '
iiT^yk-x, <K/L,vX) /ytAy & TruxjcaJaj, h x t^ \ 1/jr
tn^ ayixfOx. L^ Vt^ n^  ^y<Ct<}j COs A'Pa^ y^ «. /a ^  ^  a^ ied.%^
i  -^ '*l,fr_ f  ^ CaCYyJ^  ét lcLxa.t{Jci^   ^ éxtxCh  ^ %Æ*f* AV^  ^ Àu%-lA^
' ' ^ ^  _ ■ j,' ’' i , S
J/X e-n^lcct^o cUi^ yy^ aX rLfi^XÜ/, f i  /iX^x^'fxte A a y:ù^nyy>f>UuU i't>-
tXAteyyJcW, lau^  MTfvV,. /ulu IccJ Cfk.
C^ y f^ j^rCv /M. ?X.1 K R n a . Ü k ?  /
/  tlMi ‘f  ^r,V-’ouU. /VNt'Al If A.
/ y L , "  l . w  '1<^
J^/l>jL^lt) w7/ /.'ûMAn-, tet^\j-ïc^\  ^ t >-CSe^r*iL*. OtlUf^  ftC-àf taUc
e y ^ tv ^  ~xla4 X^ ^vo  ,p:uû ûc^Iéiéaèu^ ( > U4.\
,/jfv yn/ ]hfci'K^ {  ^rrxriJsixejy iv-Xfi.-,, t i  éu^K- u ^
g(?x W h ^ ^ w / ,  r 6 y 6 w L  u \ i n x '^  é C ^ /
VWt . \ \  K'rux}Xo yé! u,>Y^ VrC^ ff ix.zto /   ^tV »W  nC )rreni>/ eie^ t-
e u  tK  ; t ' ' '  "■ • “'■ ■
_/ c«*. /ù^tT ^$o  ^  >e >^tu t^n J Ie
« ...   ^ ! . ' ♦;
A kVÏT J;/ A.AÛy :i /^'!?i«’ / L:%c <’«y.
fâ ^a j' (fT f  Æ
/ü 'f.'X:^ t  Afx/^
f  c^U, ^u'y^yfcA. '^n.V jè. : 'éjr:i.'û f'^ i\yiUj
/ / .^yl’^wi-ZfvfC Al/ >r\i^ £*nLcuS / }uxh.'9n^ ! /\}>ul /i\ ürex^lâK At*e«.
i^âvtohéc , ^  K^y^hu:! aJ., txinvj Sc^ r. /;t CAj^ aciPa X Orf^»v,2w.
Ai âlllttA . éC-é 0x0  Cn:uvApC> : A «^yiVùtur/jc »#v
frt.XTf /^9 u-^P u): .xJ fYta/ a h*i^ .<? J'Ai A é
/n / XvLÎtcxJ fK ey"^ c^ V 4rWti) Î^J h^ ytOft ha0 "
; %60/%A?. -r.Vi' •‘■•^’ Su.'ti'viJç a^ ue/ CaxPf^  yA TiJ^ ce Ul V/A-Xdi
ht.]' '^ 'K<ixa,' . f j  < , 'r rh\yPr ^ K.x>^.r , té
i'<4
V I
âtx 'e/  ^ l'À: h /  K K iu . r w
l^ (£J 'J, _^ /îu>n.^ /^  ^ CfSx/ClôfJ^  t
tC(^/ ûtva/ 3e otkxai'i M^w 4? ^^~^^étla. lâKM f^fet i^ lof >»*-
' c0>i  ^ JwQOj c  tlXA4 Cii 'aljo9en.i IC/ V(Vvo\ti''OO/^ tà^a.xxi.l*/'c^ C^\cI aJ.
’ lr\.3ù}/ H. P ^h/ U'koO /t^-Kc}\jcta. c^ L'âxo C?
'  ' " - . . .  . • | . - ^ . ,
h /, îoe leiKfr, C ft ) th ^ tJ  Æ  p t i ^  /rvCncipoX, t î  Ccîsî'*xt'kp>vittCr
- r -«. r  -, a  ,-. ,  , y .  , . y  17  ^  ■
Ax ét^htpxû. h /  JtMat <z cvUiâJo. Yk  anux. '^ x i t  w  u/fr.ez^veioM ^
" '  /{ ' •'•*.\ 'K.-ir^î -, .s'v , / -  ' /  ,
;n>w^ kj». ^/aVmW? UJoM. e t  ^ e^ KO^ ', n  h'cx. et- It cû'ÙJelc^  ^  oexiCoK ^
llur/)^ Yush'è ch c£- tre-KCoL tû»uc I^' e^hjuc vv\^ xC Koja. e t  tifixü dtlfcL
. , . - , < J  ■■•'■'•.. ft-. ;•» y  .... , _ ^
(^ataJ^^ fitirt iùzj Cy^ycxftile/o a  c^Ui./tLCtUi<\W 'i\hutl tCe:n^jt^dnC^^^.
A ^  ccv*wa3^c yx . ^>*vt)u7 ll/yyu âcXc yrÎA4 tC  ic, ^ xxApa
>\ ■ ■ . ' *'•• '••'-'*•■ '-‘^ ■..i.v .^rr .. ' . . ,.  ^ ^
Ij O'tti^eeM.l^ Mvtw.^ d L ^  , i j UpA ol (r\. KOy*M^  ^
- t r ^  / L ^  t \ . itr c û T ^ i^  i  l/Z^fav Wajty'rtux4. TCMfC
r ocÆc*.. ^  tC'nrtieé;i iy€ch
i ' . 1. ' ', î _ . - -
x J t / d ^ ’ d  3<cl L a ^  ' ^  ^  4 ^ w  14A a i i \ K a - ,
C&KyK'1eiii9o'' k l  tW O  ^  /x /
L  ) ' À:.W f6. '2:)^ g(.' ( Z k ÿ  â , t t 7 r t y . 7 t : y
ziiî? i l  k t ^ c a t c ,  i t  ccurTr:»^ c c^ c jS câ
A r r . / 'f f w  r a v  lujy^alle , <S'^vy>UHf .  f W
z W z ^ f ÿ  r k f i /K / t .  û'eiu^^ fZ ftkaScL t
}k 3Ù)/, Pi J^m'-eayr^ hyuAa^ ài^C^rzl
a^Kc/dcPjytyytt <Z h^ l yy^yyixoj,
jiu>a'^r(P € î^eiCicaUP ifkc. (k in ta .> ^  z l  txoKO.
/% ,t}ïex<ky^ I oJ^kM k, Î  àra^ ccct)^x. ci .^-  ^ ctfyurxa. hy Tut^y. CKi><t^
H ^cixlar cl piTrexct/, f t  è i* y^  C^yvuJ^'ai^ ùy a o ^  Af-
odTAJL ccl Ucx i^-eyJc àx^Clhua., fM. I/Æ>W7 - n2  tructxy> 1 /  C ^ tv^
%(Xya. Ù^ic^ yLCL'K^ a eau- iftjpk. oŸt\^u.r<~ 7r^ e^fiu> <ifùfcuvtac ^
y «y./r-, i r   ^ ,. . i •
C^ J^ a t^YUx, /cclv^tJ^ /i'U,\ec Vit ^  '^CP*C  ^ k c tU ^ yf t'a/fy^Sc/.
ôitsy fé e /c a r» .o u a c  fA, A<;
, AvW/Ko., ^  ^
î. Aj'yu-t4^ , -  C>ytte b t  iKfiûXf ^  Occ k^y^ £^. tfr^ x o  j^‘ >yyiu>yJcxAt,,Uf 
- \ j 7 Z. y i i l x  Cûttw r.cOn. 0 Cccy cxxhl^: Cn. c d i "  ac' / tÙ Â j  ycLcJU%^
C^PrXLr\ 0  dC Ic/ l y u u i  Myxildu^ Pixuc\9c^ à  loy COceKilif 9diY\'kL 
t l  ux, kotiSLip/x Citaiy^iy, x cxig :Z yyixt\*c 3ùxj^  iVvfiÆ e\ Ku.ev^
ie.xL'.
Coh -tVKttV ^vr^.‘ K<x.u<^ éè/fO,->UC J<tv ti^cuxC Cûx-tt, '
ketMxK U j reiuoovùu  A i  : t  V'lmI x , I /J fw ij I'AoraJ J J
cd  j z y v  . 6 ^  a  >wtA It^UA, ^  a. ! U r J  .W  - t ^ t ^  ^  '
/fveci'/xj^ a> <^i/r»». ^  Ca/^hi\eJ i 0 ) . < » r t v / ' ^  ,  .  , . , .  .
 ^ ' I ‘ ClI .iyCtitv JtyCJy CJkCC
àx>L UK. J ^ / ù i ' ^  c ^ ù f  lév^KciJ^ loc â^cccrev c t  Utd
ÛltÙCrYA^iU huf>t^ , lo. /f^ ^ C  J ^ x r t  o txû /
/  >tUi£/%€ ^ n f v  / t-K o£  C^Cv.hu'ryx^^o, /Vfcï, >U}1^ ^  0)nu,^<koa.v CûKti-
Tyeys t^t 7yufy< c c x . d  c i k  i  U  hM,Wx‘>-lu. ^  l u  /h<W>
i  l \h c a .9 ^  f ,  I n ^ y ,  t r ^ o Â ,  A. vamJ'
Ja.^ ^  e tllu y ita J  i f .  A^'-i-tda. <U>/fa.. cd.uilyy<.¥ l]J^OU}«J
ie  d  i  J iU ^ u e d lo  c k l  UitivcO llcpa.. <K i^Jxfoàdû  h ^ f w
s f l  /U !\^eyutt, v> A a  kt lo ce  c d  c a ^ K C , c a r r d ^
CCC. X*‘iyy\.S3! 't ’ f*yv^ *.Ot.UCcCk,, l^ .^ Vi'<ZK- / ny ‘ '^X£CCi^ hC f^ cXoMfi
t'r.'CKt /'i'. u u  olca  /K ^yvtunYtcC^ I <^I>an. /n><ut 'd o I ty ^ c ia ,: /o ^ in ^ r^
Ct^dojvj lly^l^'tU , tU kcO f^ , )tlo-h^ O fC y: ^/v/H^vflC. C^ MCUx’t ^  c t  Xoi-ux
i  e^O 'r*^  l'Aude c\/xkCv IIKA. ^cll'e ^  'h c x ju c ^  Â /I^ À a J ^  Ûtx/V toc^xcu
ki. y^xk^CAK I COrvtirvuCiyi <Vx 'Cy\iCUC PùxJ A ^ ta . ccÿM.i llt^A t l  koviuccAffx
ÇlAéL^  c t ^  ^Wfv UU4.r\OZ . Jk. tf^nJC-Kt Xa  /uect9c CO^ ÙL.
10. lÂbros 7 y 8 del tomo II de la Historia del Nuevo Mundo de Munoz. 
AHN. Seccion Diverses. Documentes de Indias. 524.
\V . I
/ 2 /^r},er^  / y ^ / ^ y
. /  ^  /  . ^  ^i ^  l/Z r7  / , / 3 ^ ^  y':f
/?;?/' J ^ / Li-yx^orz^
^  ' ( ^ Z  n^y^^< ^A ^A A , w / ^ c /
y  . r \  H )
c/"/<Ai/ ylAt^A1^2:ic*y^ -
y '^ .A L ^ A ta y ^^  
y f ' t ^  y^^-1___________________________ 3 ^ __-4 ^r7
■érZk^ Z üz??:^  AJC A^^a o a  y ^ À t-  -
/  ^^  y
y  z% ^  ^
/ t ^ ^ g :  c . ^ ----- - £ î * ^  , / ^ « A % * * -
v W ^ > r > ^  / / /  ^ / ^ ^ - ^  rf.>-
y f ^  y f  y
/ / ^. y  ^/ j A / k /
y y A jT c y z .< ^ i^ 2 ty 7 > y ^ j2 y i^  yAy£^^<2^ - y z2-<^  ^  y _
^  ^  ( T ~ ^ \
r  \  , f (  x y '  ( - \
/m ;:^ '< ~  Z Zk.^' Z Z > y^JkZ  —
z Z z t^ z i ~
/Zy9'7f^^^£.-/Ù i-Z '^^/> c^ Z k ^ y ^  Z i ^ o y y •
^ jL ^ ^ ^ z z z -T fz ^ z z z ?  zjz^ - ^ z t > ^ y ^ y  
y / T  — .e ^ y z r r '^ iii^  /ZrzJ z r - / - x ^  Z z z k y ^ -^ y '
y^X z^e if^c< y -B jy ' ^ z z /  ^ z t ^  ^ Z k - ^ y ÿ ^  ^   --yz—^ z < fy z k  -
eZê.— ^ z ^ z e ^  y ^ - 7  zz>y^r:zi^ ^
z z r ^ ^ z y - . < 2 ^ z z ^ ^ r r
< 5 ^  Z * ^ Z ^ z z - ^ Z ^  zZ yyzk -z^Z l^
c _  ' c n  3
^   ^ J / l ' y / ^ - ^  p /
/?'/*//f  ^  AT- ^ / z r ,  y ^ /  ^ //T ^
f ' /  J K : - /  i ^ / /  r  ( /  ^ . / v r  ' y ^ h ?  ^  -
/-> :') f^ 7' / ' / z / v '
/. f â.‘> - f /"^ r- ~
. .  ' /  ^  . C ^  ( \
yy, y  y ^i^ .é,^ J^^y /ry^
f / * y : - " y A 7  /^ r y y y y A - r  yA -yf—y y ^ y ^ z A ^ ^ ^ A .
y  ^ L lA ~ y ^  *l!^  AAZz^  y A Z ^ -
/
<7^^ /l^z^ j-i'C -^x -t^  A ^  -  Z-Z Z-^y^A  yf/ y  A T 'Z ^ ^ 'y
y
■y7Z-^ A’'Z-'Aty/Z.
C ^^^ 'A < y> ^A A zrz^Z ~ y ,y yZ £ Z ^^ y^z-iz -zy j '/y 7 * z jy  Za z -
^ / y  4 ^ ^ Z t i f  y^TA ‘^ y Z k A ^ ^  —
y c y ^ ^ ^ z y y f A Z y ^ ^ y T - i t ^ ^  ' ^ z t z T ^ — A '-* '* ''^^-^^* A Z y i^yT -Z A ^ yZ Z tZ Z A . -ZZ- ^A!:A77y<— A^ZZ:- Z*y*y*^ 
y '/A ^ z y ^ y fzy è ^ , (^y^/y£ -A ^ ^ ,Z :y ^ ^ ^ ^ Z ^ ^ A Z ! iZ A 7 * y '
A < K A ytJzy z ^ y ^ /g p z z ^ Z ^  A z z e .— a^ - z z z z ^a ^ ^ ^'^ y x A z f Z  z z z y z / ^ Z A / ^  ^ z z . z z - y ^ -p 'z z z z < f'z r j
Z z z .  ^^Z A T T y^iA  y z z .^ -^ 7  Apy Z ^ ty -
AT-t-Z-y^ Z^y^y Z ZZ ^Z y
/ ^ T ^ ^ y Z ^ i Z l Z Z A Z y f y o ^ ^ ^ ^ Z y ^  yyP^ZZ'^ y»'^   * y^^~
. y L - y ^ ^ - , » ^ v î y ÿ » - 4 < : / ^ ^ '^ y ,  ^ ' .a y y ^ y > ^ y ^ < ^ y y y y ^
. /if
£xy.^^'X 7^£.^4^xy*/:/x< / cCzZ^^CX"
.CT\ ' ^  y  _
"  y  '  y  ^  ^'isc ^ Z t^ 'i—.Z ^ Z zyy /Z z z 7 j^  z>L/L.^.-dL.^y^ C ZL^-^z< f -
£Z77^*X> ^Z3C^
£  /X C -^Z t^^^  ^  ZTZ^ZZl^ 'Z7-27-X—
-:£>Z'A^-</zZZ^zz-/X^ Z z-t^  -
£/%-■ ^  z tz  zC zx
/ •
^ X X t - ^ ' X Z ^ Z / ^ Z Z Z Z k ^ y ^ Z ^ Z  £ ^
r ^ i
/S tx
£  ZX7<hZZZZ>‘^ '^ ^ Z l -  -^B Z jf^zX Z  £Z72iz^  0 ^  . ^ z i .  _
CZlZ-ZZ %-/&'7^L^Z»Z*Z> XZXZiT ^ ^ Z
C \ . y  y  ' ^A r  r v  ^  ' w v  y  V.' - . ' ^ / 3 ^ / i  y ,^  7 / /y^o -2 X  -
/ . - '^ / ✓ v v ÿ  ;^ i^ v :^ y 9  yr % ?_ - t^yitr-Py^
'22-2-
■yf 2-^é> f '2 y^ . c x s f ^ 2 k ^ xy/^/^-^Tz^c
y z .
/-K  Q^z: y ry y ^  y^/y t^ r yrvz»-^
y/yyyz.-^2>%»" zPZT- ^  x^^yy?
/);z^ 2 -i^k^î^^  '^ U U L --' y £ ^  Lr2 ^ î% ^-,^ ry zv ^ ty 2 v ^  .
/
 ^ /
' y 2 ^
V ^.'’
-
^ / ( J ^ . ' y k y ^  Q s-




/^iU>> X / ^  /L ^ " -  ^  ^ 7 /^ /9
;/z^zy^ ^ -r ^ /!^  '^y9-f^^/:i[yr'A^^^^X ^ .^^y r '£
j^O~r ^ /x y 2 y ^ /x ^ e - y ^ ^ ^ £ ^  ^^^^..■ ^xT yyicy ^  Z ^ /
^  y x ^ y^ yT^yT^ J ^ y 7 y 7 -
Æ ?  c '^ 7  - j ^ ^ / f ^ ^ / s y r  r . x
; ; / /  ' :V/7 -Or /U r^zy p 'r  'ii/z^^y - ^
0 _ ’, /  - - . '   ^ 4^.-ÿ-// / :  y  ; ^ .'.''êy  T7''J^yj
/  ^  /T  X
z I h /  / ^ .  ? / ^ ^  'jr j^ ,c ^  y 5 z ^ ^ ^ . / <  X g k ^ . ^ ^ 2 ^ ^ _
/^zA/ZZkvry^v^ ^ Z > ^ '
y  C ^  '
/
y Z— ir r y z^ 2 ^  y  i :^ v v 2  y,‘
c ^ y y ^  > ^ : 7 y y r ^ y  y-^^y/S^z# ^^ Z3>" ^ r ^
y ^ / y  /y^ ? y / . / '/  y  .^st-^y y ^ r z t^
,;/yiL i^ y  y ^v.L / ' _7  ^ y
/  y y
I ;
/  , ^  , / — X ^
V,) */ /, / v :  \  L /  '/ .  .-9 . ,>  ^ y
t . . /  " y> !^yyz^x .
_  / / '  ^   ^ C
\ ^ .  - fT.//'//. /  ' ^ ,4 c  yu rp t^  y^yy— 4.^ayyp*^
J y jL 'y j  y / ^ z r 7 \ / / 'y - / .3 ^ ^ y y c — ^  " 
'^2/^zLy^' y z 'i ^ a ^ y y y y ^ y y y ^
Zri'yy^o-/ ,.i/
f 2 7 y ^ 2-^-0 y  / t . Z ^
/ c y  ^ P i . y y ^ ' p ^ y y / ^  y :y t-^ -^ y 3 2 y .
c .y ^ '2 P -Z ty ^  :^:f^ .-& yy^,£ y^  y y p e p y ^ : ^
/  (^ 2 > \ /  . 
y /   ^ . C \  . \  ,
f^ / Z'»'2-zyy^ . y  y t^  y y y y y y ^ * y ^ ~ ^ ^  .â y r ^ P < fJ ^ y y .y y ^ l^ ^ ^ ^
^  /  ■ ^  Z i  ' o/>C- y  y^p-y> '  y ^ ^ iz ^ y y y y o x -- -
O  ^Z L ^  ^zP Zy'^'H i^ y iz ^ ^ y y ^ ^ -^ £ ie y e ./2 ^ ^
AZ' ;
/ z t'Z c - yk^ y y y  ^  yy fyy ,yyyy:^^xxy^ ô ^  4^ZAykz^J,yzz:^jyk^
4 y /h ^p * ^^ 'z2 y> c^ j^ x y y ^  yPPyyAd^ey^ ^  p < ey f2 ^
^  ^  h  ^
.y P P ^ < P ^ y p ^ Z Z ^ ^ y * ^ :y ^ y y ^ y ^ '.4 p -y z ^  W y-^Z^Z^ 
Z pppp-z-'y*>>P'-^ ÿy . — y i^ y i> ^ y ( p p p ^ z ^ ^ z J ^ ^ y ?  ^ y
lZ£>f
Q : ^ r  / :  . ^ 4 V : x . " „' ^  r /. / ?
% '/?t' / .'^7 A ?  ' t, /{-? /tV A v /^ ^ ^
/ y  C x  X ^
/
f  r-y ^ J t f / ' > ’ ’^ ^ . e=rJ— -  /^^f-7//tn
/ "  X X
y '/T ^  x /x  " ^ T /x / /  / ' / r  / ' / / /  / / / / .  » ^
y  , 4 ' / / 4 X -  /y /é-c . ^ x T K '/z  y y ^  f X
" - Y  y   ^ ^y x ^ - r - x ^ r  // /^^ J /y y ry c y -x  ^ ^  / x f x :
/ X x  ^
''X ^'z-cyx/^-z zTx^f- y ^ x ^ x \r ^ -^  x k - _
^^/■ f^Z ^zr f z '» y Z I^ XX» ZL^A<? '
y  XX^gJZ  ^ // 'y Z y C '£ ^  Y  X » - /
/ ' X  S Z \  X .  ^/7CZX /xExy? / / r'Z^zpyz/X^ -^-^z3 :-yx:^/* -zzz^^^'X ^y-xyy!}
, x'/^. I ...’^  xX - X( IS-X V ^
4 _ y^ 'i^ '^y 'Z  fy/Zy> t f^ y  yX*-? ' / > / /  Z/r-ji
y^X2/it^ yX'£ z y ^ X ' y 7 - » f i  y  ^y } '-/^  y z S ^
^  ^   ^ y y'ZZ/>ty^  y r ^  /Z y ^ X t
d y ^ z y - ^ ^ x z ^  y X
/X : y X ? ' : ^ X X X  /y^yJL-- x X
X  y lz - â  Z d  X ^ X / v ^ x Z
y ^ 'v  v / !^ X ÿ - ,  v :y ÿ /y  ? /d>/^ y^dxzy-7




^  C \  y  _
/  C ^ , y  y .  y  ^  y
y  / ? / % / )  ^ / t y ^ - / " ^ Y . y ’ /> - z
7 ^  / /  p \
^ ^ T 'n y f ( C ^ ^ y y /  ^  i ^ ^ x T x T t y
'9 '/ y ^ f i 7 ^ y r '  (— y/ t ? '  ^ ^ '? -x x 2 y > 'Z ^ 7 7 7 7 'y :e ^ ^ f^ ^ x z ^ /ii7 7 7 '
/  . y  y
^  Y y x! x- / L. Y^'  7 x ^  -
. n  /  f  y  .
/
y  / t^^ a
y ^ ? < ^ X ^ 'Z 2 7 } x < S 7 s >  x^:X ^'-
'7 ^ 2 -^ ^ ^ û /^ - ^  22--^ 'tyy-Z>y -^X- 'x>-^
/ .  ^^-ey^
Ai
/  / /
y / /  . C /- xzjCr$:^^xy '
Q i x  ^ . / .
A  7'^7'y!^V<' J é  <r Q■ '^ ' T - J ^ J ' é ^ * ^  ^  y . 7  '/ j .
. '  <—".^  r C " » z V \  ,■/'. 7 . \ -
/ /  /  y  /  ^  Q ' \  .  r \
y^xa:>yv: ^  ;^iy;2^yr
^  ' ' / - C Z ?
^ Z ^ / D y y y ? / -
/& -p::>*-^  -
/ ^  ' y / ^ ^ ' Z ~ r y / > ^ / 4 . y ^ / ^ K f - j y ^ — _
/  /  X
i/Zy%^ /?^/X-^' 'Z-^'7-^:^^ /t-y- ^ / f  ^  '
y £ ^  Z^<y2~Zi'^  ZZZ'ty-£^Z-C.Z^3 ' —
/ l ^
^"^2^—yi^ / i  Z'<y-r-x y y /r y z /n y .
/  /  y '^ ^  ^- y/ Q ^
y j - y j  £>z^y^eyy y ¥ z < A .> y ^ ^  4 X - ^ y z y > * ^ y ^
/  /Û
. V / / ?  ?T /V / ^ / / / , )  . <2: ^  >'/ ^  c.—
/ / / / y . ^ /  / j v / ^ y  A"»/ C ^ -
^ /Z Z L - ^  /p
d 2 ^  à i .A /l 'i .y  y y _
^^d x^/9 7 ^^
f9 -
iZ^777 d d r7 t./r7 k^  ^  7 t^ '9 * 9 2 3 e ^ ^ ^ ^ 7 t2 è ^  y t^  2 2 ^ ^ ,
^ i922^ <j^ Â^~f ^  77*2^22^2 9^ jA  <g>gy4:y»V
. /  /  ' / 9  . . ^7l7dV2 7 .2  .T  -d— if AT/»-/  ( _ / Z ^ d -^ 2 ^ -e ^ ^ -? 'd .7 /.2 -< 9 '> x ^ ^ A s7 ^
*" / / Ï ^ 7 ^ / l2d. 2 df93 7^71797^ ^72JZ-__3^-^
(—^  . <y y^ y   ^ \
^— 2 ^ 7  y /  ' j 3 ^  -  / f / ^  3 J  } 2 \ 7 j !  7 j i  ^  y < a y ^ j A y ^ ^
^  ^
/ T i c e ^ r ^ . / :  ^y c  .9 J ’ ^ '7  f^rji-2 t72> 7t,'^^ T A ^ ^ ^ y y ^ y ^ r - —
/
) '
^  //*/ / / X i  ' " . > v ^ X X , S ^ ^
/ / / f / / ^  i - . 7  ^/X
/  \ " \
A / ;?7’A '' /< /Y r  ^ ' y \ -  /  \  y f .
f  / : / / / % '  , / '  /  y r / / /  / . ^
xy. / ' / f ?  V /y  , 7 / ^ ^  /"/. « X  y * 0 < r’
X^^xc'xxaLxT
 ^ r
/ £ ^ y  yy y -c ^  -i^yy  y  y  à7^£^y^ //./> y y y y y ^ -/'y k .^ y ' Jf.<ty--'y. ■^'yy-^y  ^
x ' '  /  v /  ' V \  '
y y i  ] / / t^  X :^ '/y ^X  / ^ c 2  y  -’y y y  « X X ^  X t '  yryyy^^^ry ' x è e ^
{ t  ' ^ y f / . - y y / y y ^ r y X > /<  Xx:^ ^ v < X  -
»
^ '/ / j y ^ y 'A  tC / / y  / < . . . > > -  > y / / ^  y f y  y y ' y  ' y ^ t y
^  'y^y>y.y ^  /  . i
^Oi2? X rA  " /  .' \^ y y / /  y
y / / / / - - X v ♦ y  ^/YX- %iX^^ ,< ^ X ^ ,'.'/ '^  t /y^ÿ  y 'x '^  - ^
T 'y t y ^  / / / y  f y 2 ^ ÿ '^ 4 L _  ^X y > :v ,- r X : r ^ ^ ^ r  X ?  y / r / ^ y / y .  '^  - ^ . - ^  \
y / ^  C \  1 ^ "'
O ^ X z Æ  y ' r ^ ~ ^ . y  - j t -  - ^ < y y y f ^ y y  V y X ^ ^ / ^ . « 4 x ^ '  |
y ' ^  ^ y T T iT y y ^   ^ / - ^ / / ^  ^  yxy - î
y » y y  <f y>y < ^ ^ fy y ^ t  t r / ^  < ."x»?/  x* /y y x ^ j^
yyi-y- 'ye^yy '^ 't.y /yy-c^- y tS ^ ^  ^ / y y  x  ^ /x^xz ^<y X —
Vi  - ^ /y /»  -T fC y ^ r  V f^ \ T .f •
y / /  ^ / / / r y  ^
J ' Z ' ' f ' y ^  ///%:& ^  4f.^ /X z ^ ?  J j j  -/^j’^ / y ^ ' >  /  ' X» -
y  /  C  ^
^  zi> /:/£ ^'iy^;^,'*  '/y'/y - / ; '. ' , ^ / ^ / :
Z y ÿ - / t /A J ! z ^ /y /^ /x f7  ï* .y 2 ^ iT 7 ’ j y / / ' - / ' i ' / ' ^  7-^ *77 - ^ ^ k x / X '  *:^ ''^
X ^ /yzX yt^  ;^ X '
y l : -  A yi^-£y/}^'f^i-^ ÿ /^ '^ ^ - iy -T ' : y^%r— y> i-/ ' '
y V !y \_   ^ /y
z:w ^/jy r / r r / "  y .X  .X ^
^ /J  y£ ^  ^  y ' j > : ^ y / / y y  '> ^ y t .é .y 7 y ^  j/ii>  y r » / / X
~ E .y/t--i^.^7 iyr. 41
y y y ^ / r ^ y >  ^  y  'y tz y  /  X ^  -
X <*y*-2É rX y4^:^ - < ^ L z S ty y /^ ^ ^ ^ ^  ^  y ^ a - 7 ^ ^
^ ^ < f xr- yzxy^y^^%- 74/ >y 0 < L
4 ^ \ ' ' ^  ^ y ^ y t .  7^  zA ^T -ry y '^ z '^y - ^  y /< r* /
15
)'
J-p 'f^  ^  ~ / jC ^ ' /> -^  . r . f '' ^  *■
^ y ^ :  y*- cS^y^'
^ /> ^ . i ^ / ^ f  t y  j > i / t  /  / t / ^ X / y ^ ^  /% % ?/& ^^
y ir  /U - / ;y - /^
/ y / f i T y  S > ^ / ’ ^ y - r  ^
/ /y y ty /> J t  t^d -
LJC y^^^^yJr^/ ' ^ - y ,  ‘^ 'T '/’f j r r  /ir 6 /irJy^^z)^y «X^vz y y y y ^ ^ < 7 * y ^ y r —: /
y  ' . . C \^^iT7/> /y > y ^ ^ y y -r 7 it y y /y y y ^  y  * Y yyy^-
■^''ÿ^ / .y C -  y y y ^ C ^ ^  ^ Jy> 2 p f f / /> z ,£ ^  y  t^ ^ y k  -
^ '« ^ 'C  ^y f-/ j ' j J y  y / / y 7 j z y . y y y p ^ j y -
'? ^  y>-yykf y»^ ^ y y
j^ ^ zz> k y .y y ^  y ^ e . —
^  ày^Z'*'']^^cyytc>  yk 
y  y  _ _ / v ± f z z ^ / " ' a  ^ i^ y y y tz ^ y y r  ^
y  y  C ^  y  ^  ^v^z / K ^ y u / y ^ y ÿ ^ y y y = ~ 7 f t ^ ,  ÿ /^ y X r y v ^ .
y />  / 2 ^ r ^ * < y y - - : z A /'m
^ y y y z y * y  y / £  y ^ /  /^yX'^pyky^zz/yk-y  -
Z 'y /^ - ^ ''y £ £ ^ '^ j ; É /£ '£ £ y 2 k y  j£k y % : ^ ^ y y ^ ^ y x y ^
y2>^ dc^ /^ 9 -£  '^ ^ ^ i^ ^ z y k ^ y T T -
v y / / X ^ £ '> '> '^ ^ ^ ^ ^ y  £& 7:^y^ £ y / - z k .^ ^ k ^ ^  y k ^ y » y k ^ ^ - t^ ~ ^ ^ £ > ^
/ : l ^ — y j f y y t ^ ' 'y y y £  - y» '/ / ^  y y ^ y ^ /^ y ^ y r
/  y  y  y  y
\ (o
/7 /x x  / ^  Q a >  ^ ./? ^ ;? *%/ y '/^ /t'^ y  /3
/•^p y^r^y /,>  zr^7 ///• tiy* . ' ^ A y y  j ^ / y y  y /^ * ^  y" f / y  y  y yy^^y /  -
.~* './y^yy .-  ^x Z ^ //v * x \ y /J ^ /. 'y/^ y> / . v  / /  y / yyy ' t ^ - r
j / y r j i  ^  ^ 7 y y ^ / y y / ^  'y>- -' J ^ y  y y ^ ^ 't^ /y /y .- y y ^  y y p /y ^ ^ —y iJ 'y y ^ - y ’y y y -
z>i^ />  ' y y r f * ^  >-y>2 ^  T y y y
^ j x y A / y - f  ~^2- y / ; / z
/  .  /
X^
0  ^  y ;/ r / y c ^ J f z r T ' f ^ y y y ^ y ^ ^ C y r y y ^ -  ‘^ j r  y ^ a ^
. 7 - '  y7 2 ^ y r r ^  / ¥ yyy'2.^2-u'":y^-yz y y ^ y t ^  y y ^  '  y-y3c-,y€-y'lye.--yi^y*.-y^ 
^ ^ ^ / '■ /y y A y ^ h ^ y ^ 2  / ^ y  y /^ y r t^ y ^  r y z ^ ^ y y y ^ j > ^ ,y ^  xa^é__-^i^- 
/ ; z  -r2y y y y y ^ i/^  ^ y t  9^ 2y y z  ^ 27^ '  xx x r
/JTT^y-fz. ^L j-yT '^y^yyy. .
J :  y à 9 y i / y j ^ ^ ^ y i . .  y /2  y  y  'y ^yA r^ / y -y  / .W x» ^  :9-2r 92 -
. r r/ ^y^y y^yt  ^ ^  -
^  ex ' . yU 'y * / ^ y y y / z y r ÿ : y t ^  %Au-
. y  ff yyy<7 y y ^ y  y -y* ^  y i-y y ^ -^ Z  yy-yyy yic<y' t^ y t^ y u a ^ ^ -y  y^yyZ "
/ t  Xé.^/^^:^y'9> yy'yyy*y^^ y^y^ytz /y ^ y ^ y y y ^ - ^  p /z ty y > fy ^
f / l y T Z y y y .  
y ^ /£ Z - r ^ y y ^  ^ ''y H L ^ ^ ^ ^ y y r ‘
£ -7 ^  C X e^-yzt-- yy>7>^ * yy'/ra*^ 7^ . .  y * z iL .^ ^ 7 -y y  y  '-yya- z ^  x-y y  » 
£ ^  ¥ /2 - ^ ^ ^ ^ - e j  ^ y ^ - r - y a -  2^  z ^ y ^ y ' y y y z f  ^ ^ ^ y y z > - * ^ y >
9 y y y -^ ^ ^ y x -y y T T -r ^ ^ ^ ^ ^  9 c .  y y y y y  ^  ^  ^ ^ Z y y ^ y r
o  '/ u y a ^ ,  x ^ y ^ x f -
A-WA<-y3Ï2^ - . ' / '^ /
Z ///A W ^ ■
/!yf/'£y/r^ r  *- '///'<  ^ &%/
-é^'T- A ' ^ / ^ y ^ / y  y Xy ^  "
^  C \  ^
pyz ÿ^>y yy ^  -
7 ‘
A-AZi
/y A/zrAy y^/z^/jy^'>:>Tj\Y /r ,Ayzz Ayyyzt -
^rA '& Z ^Z ^-y/zT yY A A ^Z :
< rz^^y ^r
y j 'z z A 'A z y ^ y t. ^n y  AAzzZ^^zzyf yt.yyA7i^ yk^^K>iy^ ^
jyy ' A A À Z ^^^-/Z yA zyyz^'Z ^^^-^yA ^/fi’7?’^ j^^^^y^^yyy) y>y *.f.'> 
y r .’' y '/a /^ 'Z A^ y^  ^ y ^y z^y j.' .t/y -y  yy^/.* ,yy A \
. ? _? /y/Y y’ ^  yy  Ay/’ 7y.7<'>/^ r j-t
"Tr' */^ ' ?’71 y f//'A  e ^ 7  ^ 'z ' j ^ ,  e? » 7 ^ y ^ / 3 -
/
y "  ■ '
/,'/;' /  .^ / ; V » r ^  7 /» /  x 4  xy/x*^ / ' “f-y-zX:
^  /*  / '  (  7  /  \  / */  '^ki  ^J A t f 7  .t / f  Wii /  r.T . c  //y ,
V  ^j/'i : '-\ ' ' > !?^ A vO/» /  , ^  ^  ? /i i i ^  . £r/<ruf Ap^./.y^-yt
/ / ' / /  / /  _ /  'y^//jTf.'Ajt ji/ //t C A .j'/^  p.'p/. A* ,' yy %A / /A/"/;' A/"//y-f.'^ Zr yy ,'ù/x j .  <f r.T ^
/,' .* i P -'-P-y r / y  '^y»/Y r ^  cA.; <yfP4L Apr e .y ? p /t r /-yrf
/
L /^ÿy/yA Apx A^P /  /t^i'.>*ryPP//yyif*r/’'-^ yiA*r’ . A'^ -'p .y. >tl
/C/7-' Pn/^ A 'A'yXy^r prp^ -::yj ^y.
cl p£A>-^ A^  ^* /y  P’A-py' ^  pZ /^A2r^pry y^ypyy/p^fP
/  y  y  W  '  //HP Jtp L_ zxy ^yy^yi/y^'Z'>-yy£y'.'yp %P/-e y y7 ■Pr?'r >7
^  L  /  /
O -  ./jp :
fy: A/yprf I (y p p t p p Ap ' //pyp Apx.T-yy^  Z?g/ yy>-yy i^ y i
/ /
/>? //» / 'PT^ XP /Ayp/^  T-ya^ P yy2 Pp Appyx —
p^ J'U’yzA  rprpî-' c/pyy p y ip p p A ^ .^ ^  £  t^ '^ p pAppy~y yAc. -7 ^ ^ ' * ' * '
£ ypAp) ~ yp-PiPr Pit. A ^ ... Ayi^ ^Arptr y^yyx. ^A-
/?'/>- J^  -XPJ AypPkA, J ^A/H  f
y^p'/pApy- p^yfj/x-pi' ÿ-pppppAt pxp ^xpxyypy^p
v'p'yyry^ y' P PJyp'ypA>£py7
/
yp£7^ 7
^pz~  ^A}Z^ /X X P P P ^A A py Pp' P'Pr A ^p Plpxy ApA^Pipy 7-ppp, ppp^ ^ ^ pP' 
y /A prp^ Pf ^ //< yp>  A^p>p Ar-p> p P pp^^r
.I'-cty  /  - fpyjpxp p/  y '^ y  - yppy ÿ y , ;^>pppppp - t ■ >
/ V  , y  X
l y ^  XAArS^z^. c ^ ^ p rA /r^ A ' prApAyPi - AK^p pA^.:^  ^ $ W ^
 ^ " ;  y  y . C )
ft%/ Q f ^  à/T'^ ^€T' ^
Z '/ I ^ / z V t V '  ^2^/C ^/.’/^  ÿ l ^ / ^  S ^ c/^
//^/ / 'zy /k ^  /T zz^ Cl/^/y/ jf2^A (
V%Z/> ^ y )(j^  '>^  -
y3tS--^rY^ ylzz^ ^A/^ A^  ^ /*
% ' y  C ) C  ^  y '/ '» //T 'i^ f  ■T'zyTZ'^ '^' ^^7  ^7>y> '^jtf7r'>^£'^  ^ _^/r^ J(7 f  73r^
1  / ^ /  ^/-^ > y/A^  7^7*-;^  7777^  !
d _ .^ ; ' y ^ ' y2:^^ÎZ77/^//.«:'/y*:''Qw^y^ /yyz; 7*7rA7^ £^^<?--7^>*07 ^ /L ^ .  |
^^/Y■f'i^ ^i^ 7>-7 C~ ^  7/2^ ^ '^TZ/y/ ^7 /^?.^ - I
" - 0  ' /  V " ' ^ i9 X i / ?  t  -7  - x ^ u -^ ^ 2 / 7  7 7 7 *  -p 'T ^ k^ /ae^ —
}X^7^S^A/ yiT T 'tT --'^
AT'• ‘^ !77'y^2k-/z777t7^£*7^ 7^ 2 zlTT r^^ t^  >i
( \
j):^^ZK r^2Z_ x ;^  zi:f^ 7^-7/yzy7 ^
/77:^T'A7/.2X^£^A 2U7/il^ r:^AYA^^^2^ AtTT/^ ^-7 J . o i ^
A - t/c y T T ^ ^ A T ' " A Y -^ 277*2^  /<A. ____ _
/7i 2 ^  2.£UI-*^2^ ''/Y- ^/7  'Tt^z ^ r  Ay-2A7^
AA-27'^ ;f, k ^ r -^  ' A/f-77  ^a  Ay '
y ^  ' ^  %>/y^  yy / / ) v ^  /'-«/' ^ / 6 > D y /  â y ^2  p - '/^ y  '^y ^  -
/   ^ /  /; "J)
/vTy â/>// / / ;j - ^ y ii^  ^  y ^ ^ y ////v ^  y-y7^y£yy^. ^ / / / »
z ^ ) / ,  ' /
'?>:/}[/ £./i -'/ j / / £ y ' / ^  ' £ £ * y ^ ^ /y y y . '^ '»  y^<*y
y ^  />v^>V/>:* ' ^ ' ’ r-/'^ j Ay-r  ^ y///£-y /y^y
y / ' f  7^ y ^ //7 i ^>^/7ryk -^ /y y S ^ ^ /y ^ y y y y 7 i< > ^  y ^ - / j £ - 7 - y ^ ^  _
/ J f / f y t y / y o ' y t ^ j A ^ ^ A  <X:^y-û- ^ / '  jy ry y y>  .
A A y C \  ^j/£^ £<y/ ii/y/t>/i /V ^'3^1'y -y/y^ y 'y /? ^ /’ y / . y / : yt> /';;/ -
// /{
vV. V  ) v ^  / ) / / / /  /  J t :  Jf7 ^ 2 T /y  ^  > .-v r 'X  y ^ V / /  //C r
yty'C'/hAr /’/*-/} ■ yy// Jr <y £yr/>j<^  yi^r'^
y^y-/ y>j £ y / y ÿ  *>yy y y . '^ ^  j- yt y  y ^ y '
A  ^ A ^ ^ - ' y y / i / £ y y > y ,  - y ' . y ^  /^ /7  /y y ^ y ^  rh '
Aj3 t . ^ / ^ J ^ y y ?  f: fy ^ z y ^  Z
^yy-c. 7 y£.  z*/\y / y - / ^ *y£yyyy^
cy? vy2 A  *ACAyi'*3" É7/-yyy c  ^A Ayyyi-
^  yCa J  , ■^£'3,'y/z y 2 2 y j t y - 
/ j'£^ <yV /^ ^  ///* - '
“^ /t^ ey  ^ T /*  y ^ y £ y r y ^ /
y  ^y*  ^   ^^  y y y / j t  Aÿ'-' V'-;> y ,  /
X   ^ y '
/2 ^  >'-£y<ryyiyy Ayoyy â ^ y ^  y c ^  
J)U yy~ytyu^y  /A ^ .y y y ^ ^ y ^ y è A c '^ - . C ? ? ^y2 yy /y2 ^ ' y y c y /c y y < y -^




c/c^yi^  /y x /zy x ^  y^y^^y 'jfh ^ y j^ c y ^ £ y ^ J t£ ^ /c 7  £32 ^ y y £  yc 
Al ///,/>* cyt //yc. Air^/yt: ^ ^ r / y y
/îï^^r>/>/-/'<^ 7/.• /-/^ j^ /2 '^  A '
y.v ^  ' zV>^ z- C y^%^V/ ' , y  ^
///^ /  v ; r / ^  ' A o!7 ^ ^   ^ y^  7/>^ /2< r  A ^i
Ji^ ^ * 1 . / : ^ j 2 c  ^ ? . ' j > J 2 - ^ / ^ / ^ y 2 J / ^ : f t  A  A
'  ^ y / ^ / / / /  Z * V ^  / ?  9 2 ’ A /  > /A v  /  / A - y f ’ 2 ^ 9  C f
y/u^c>' ^^r..^ iU2Z^-^ .u‘i^' 73^/t> e A ^ / ^ / . *yy /C j^ /y/^
y  >}2 2)t,^  C - -  ^ /ÿ^yA^r A^»A
V ^
Z * t^ /Z ? i< z a  , J 2 /)  z J /  zTz:y/yt_ . 4. 9 ^ ^ 9 9 x k .A ^
j 2 i C  4 L ^ / ^ / j  j / r a ^ t A ^ ,  y  4 X y> '9  A y y 2 i  y* A  A 9 9 : A ^ ^  .
^"'A ^zp t  z A y  Ar> 9 y i ^ ^ / >  y f y ^  3^  A -  % ;9 y /’z 9 ^
/j/'/9r22 __^ cAyr9-22^  9/y^^ Z>P'S- 7^-i ' /9T7i^yi^ Z^T ^J 93-
2'/9'T^/\- / ^  ay w'z:ar-^ ,Z>^ y />291Z2 y  9/Z29z:9-A97 yZ^
,</'zy Aüf 9-^  /  C4t2Z-34^. cA^9' ^ £^992.^ 93 > t^ ' ^ 2? 9-993 i'999> z3r z-^ y
/2ÿf>22^^ ^ /tA^92 ' . (7^Ay'9> y f  £ ^ ‘3^ 9£ y
t - ' y  9 : z 'A z '/ i  92..-  z jT /7 /r - £ y 'z 9 2 2 ^ ^ ^ z 9 2  , j y  z z / ^ ^ r  ^  2 'z ^ y / t  ^ P 'z ^ 'X ' ^ ^ ^ ^ y y y £ 9 j
/  /  r \
.  ^ J / Z f  y/T-Zy V./iA-y>^ 9 > j j r .3 Z a ^ Z >  £  n^£>Z yjzU ' y%cz- .
' y ^ /  /  y  . V  . '■79 -JJ y > C f z ' 9 J r ^ ^  z t  £ Z 7 /  /2 £ .£ /2 £ X /^  7 J / ' j 2 y  2* > 2 ^  £ z * ^ / ^ 9 9 i  z f  
Z2^:^Zl9-z97z^£^93-^A^z7^^^z'AA9)zy .y^z -
/
r/yr5^^^^ /Zz^^^^yyzTZj 'aZ-zn^ y xZy 77J/tZ’9>-/éz A zzy zZ Z  £-9^2333
/ j £^ /2/>9 ZV y/£  79tyy9Zz9TZ^ zA zZ P ^Z z^^^z7^9->
^^ yt 7> 2-2Z £ /^.^z3> A ^jy^/z-//7£z'zzyyzze, '^^zyzi^^t-p^r
^ c- - vyz- -^ / .  'zzz'^  ^ / . z ^  - A>7 (A2zy-£z ^  '^ ^^/ypy^zz^y;^ zrz A z^z  v- 
y^-r 2x^/* /  Q<. zA- a  '792/ 2^/3 Zz'92 79'2Z2y^.^ ^j
Z}-2 3/ £ / / A z3//2L .A/9 ^A'2^Z^Z^il / / f  //£  31 Z^-' /Z/I £^> _
/  y  /'
/ t / -  ^  Z /f/zC ^ / yT ^ /Z rz
/ i - - f - 7 ' ^ * / * - r ' û■^^^ . ;yrr/Z/> Z^/7
y/lL y . Z Z ^ ^ /x J ^ /1  y  / j  y> /tZ ^ ^ i j i  t' yf ^ / ^ y ’
/:// J^Tr ^  /rZ r^ jj /> Z r /? .'r////k. , yz/ry^'
/*-■ y /^ ^ ^ / i   ^/ y  'y.X^Za r' / / / y ^ y  y y . c - J ^  / ’j Z  X)
Z U £- y C '/^ y  /"/r/y/y;»//z/Z:^^ è-y-Zk r ^ / ? v  Z'/^Z/x-yt^Z:-' zl/r^ .y i/>  Z i T /^ y /’-^ '^ z/> zy-e^ ^ zZ
. /  / ^ C \  . 'ZUry/r^Zzyyy' / y y ^ i i ^i / y  y /z^ h y ^ v y  . y / y /  '/'zzyr y p /^ zz  -
^  /  /  /
Z Z y ./k z  z'^c^Zz» y . '  z  z z Z y if T ^ z z z ^  ' Z z t  z :^ .^ ^ y '€ zz z T z ^ y
^ ^ y 'e ^ Z zx y z/zy  Z^i- /^ zzS^^ -^ 2L ^ C z9 -^ ^ Z z'zZ Z zz'. pr/T zyzzyjziu^
-^^ ZLZZZV- z Z  z^ Z y / J ^ é  zx^yy-Zf-Zy, Z9 Zzzl Zi zy—y zzzZ e ^ z
/  r \
^ ^ ^ ^ zz-rziC 'ry^  ' zz'Z ^  y H zf  yi-^zf. iZ Z z z z f ^ ^ z  z iZ  Z z.
/ t z z a c ' ' ^ z Z  Z z^r Z zr/y z i /  ^
C \  / '  1) ^^^zryyyzy>y^,/yy^'ZZzt^z
r
=^oc~^>y£/> > z  <
1 K  ,Q :n  ^%/zyZ£^ Z2-y Jiyz. ziyzz'yyizy zx^/Y .ayho zrz
~)
Z'ZZJ^zx^r' /^zrzzzzz^zZrz 
I < C ? Z zZ ^ £ z^ ^ £ ^  ^ .^ x z z /z ^ z z x z ^ J r ^
ZCzk^ AZ- 'z t^ y Z ^  zy z--^ Z *  'y - z t—  Z ^ ^ y ^ zk ^ z  'Z C x z  
ZZ^£^^zyyt^ -:£^-'^ '>^Zi^ yy Z^.^ yzryi-^^ -^'ztyZ -e^^zyzx^z
y /X ^ Z Z ^  £Z£yyzZzL  ^£ ^  ^ ^Ze^ZXyZ^^^Z> ^  y ^
zizz^y^^^z) zk /2ziy-
^  ' y^  zz^ f^ -^ j^ '/zk^  -yzk ^ zz^Z ^^z. ^
y/z-^z& i'eyyy^ ■ zfzk^ '^zk^^zk .zk^^  .^ y p ^ ^ z z^
/  /
/  /  /  /
z)^  Xv /^ /  / 9 /yz^/.%rÀ;w, '
/y ^  ^ ^
/
y^./'/-rt>A- - A  /  /7/^/AAr r/>yyy.'
/> r/*, z'/»/. /"A J ,'/\?  .'r > ^yAzZ^x?
C  A ■ j i  r £ . ' ? * . ' / a  / y y ^ £  X w 'X C *  > / V ^
ÇjlA  A a ^ ^  î^xx^ x»' A-/? x?-X /■^r.e^^yjAf
-
^  yjc^ 'yk. A-2^'A~ ^/'/yyy-yAe^^ >2^2'. ,
//A - / i  A yp^iô  .yzzXz^/^/"
/ .  (A a 'Z'
^  ^ y A / / A c  .. A/A - aAA/y-^jt^^y^/yj f./'/ir •
A A ,' ^^^'I-'^ /t 'Àc’ x-i^ z- '^XXx? '/vxxy - / J/->. '
S>-^ £/^ /tc y' A ^  /A .a y <Azt^
/
Xk^ X/^
j/>i'^ -re~£j^'''Ai^ A£^y£^ /2 t^ -c » c A ^ 3 iA ^ xT<:%X2rz^^^w< <^A^ y^>~y 
CjliXZVz^ Z^ x^»/ d A ly /y y y
/ £A^'/>rA A/z -'^ AyU-2t^£^-: 
y_ .  .  c
/%rz
X ;
O ^  A y> A^e^^^^/>  d £ ^ /p ^ — A jA A  
^T ^y ^ /y -^^A A è A ' A A A ^ £ ‘^£’^ -'>z^^£^^^^y££^ 
^/xA^7£-C^lAii>
^  X££y/.e-^ /jr7z  ^ / r z . - ^ j ^ ' £ y r ^ / / A l / ^  
y'£72^Af^'22£//^£ /it A  y f X /X - X ,^ 2  X^* X rf-x-x ' ^ '’/ /  p-/'^ A/'/2 -
9^/y-ytAl^  £ ^ t - p f ^ -p-/:k,yz'Æ-€^
/I \  />
^
>^*4£i*yyf £z^Cf//^^i- ^c_ Z!v»<riz!^ ' ^
/—^  '>.
^ ^ ^ jZ ' ^/y .e^ ^ / z ^  'A ^^yyy^
/z z ÿ ^ ^  . 0  ^ ///./llH  . ^ / /
• /lZ>7t£^ JAy7>y ^ y z ^ À y ey^:^y^r^yS^^r,
^  A' 'TZ'f/y/r- /^ .zy ./:z ^  _
' z^zz— .'J
y^ iXy. Q )^  y -^r ^
<7'7:2^ >£yy^ ;^,.e^ ?-2:f.'17^2  ^
/yr^yH ^i^  y?-'£^  A . ^ ^ y - e ^ y x y
H^A-9'^ /tyrx^2t3fiyX^ /^Xy>r'AL. £^2Ayr'A^£yâ~yi...^ ^y  ^^y -
/Z ^  2Z yyyt^^
£<ryyiA—^
y ^^  ^ Z 7 i y ? n 2 Z ^  
/ / J 4^.  //f^S.
^I'* '* -* * * ^» ^ f ^ ^ ' / y  L, y C t^y^a . y ^  <<^,«i^v-t^ ^  
c^,9.-^ iL
t^ ) r «.— . ,y/*-tf%~»*'. &. '^»-^-y>«_- ■»*-^ ^»«<•-#-z i yV#-yÂ- *»■ .
*^ ^ >^jr jL^ -*-***’^»»*' /#»<»— .
/  I '^ T -  .^ C .  ? x ^  > J ^ > 7 ^ z .^  ■ z l  - ^
ZK^ ZLA-^^
/1^711^-^  y^?i^ À -z 2 ^  r-<r7-^  ^
Â .^? ^i-‘^ '£ --  ^<X^^^^iy2^
. " 1  . ^  /^ O
/ * ' A./ A <_>K"
Z^;; }>^ >^  ^   ^ >Z?^ r -
"Z^ ^wat/ <%/^i^zz4/ /g^zpü^^zz^ /
1
/ ^  9'£ /^1av^?£^ —22^  /:td:^.yzx--^^/^L^/y ^ &<%L/TX^^X
£y}^'?'?^ zz^zy^z-^^z^zzX <^^a^zî^a^<s^< î^/</<?-'
•^.^A T '^. ^
4 .  ) ^
\ vA ^  '
/t-x' ^  xC^y/ ^  ^ yyxik ^ xP ^  t '- -
V y  ^  : ' C' ^  C \ y-i^rx^/ /'/jX'ij;:/l'.')f^/AX^ y^ /%yy Jfx.. X^ >/
v-yy. -f^ yy y / z?<s?’y--y^0r7
^0^é-^y^—"y /^/x,y /Vy yy^- x x x. zzy ^ yyyy
^ C \  C \  y  y "
v/ X'XX^X::^ -
//û^Xl/Xf Azx>y*<t^ /x^ Z</Z y /z  yy yyy , o > £ ^ ^ S ^
/ ^ y - ï^  y ^ Q ,
Y^yy^z?
C V ' ^— ' y  . ^  \  V>y / Zy XT^A^  y 2^yy-yJi-y 'x:x2^ f
d-Z^ -^xi-v /x^ /^Zxy ^ .yik-o^Z
È /'^ àZ/>Xy -x^ £^>—z X z x Z ^ / 3 - y ^ x i ^ ^ y y a ^ /V: 
^ÿ;y ,^^z».yy:;^y 




/y J !u y f
/
/} r ^  ^ p f '  V :  ' / ’, v  z z  ^ 1 / v  -^ /i'..
" /v ^ /r /f . /  y^y ^ z y ^ /  3 ; / /  ^
t-% '^ ^ ^ / / / yx/y
Ç \ ^y^-y / • ^ / a  / i > * ^ C : t ^ y / f '/^/9-/^j'yj /
r^^Lty. y>  ^/ v L ^ ^  y-y-y? . ' ^
^  <^yy,9y > - / ^ y
yuy^y*^y -
/^^-y yy ^^2-tf ^''ly/l-z'£^^> c^£..^ CyTT'^ y^^ y^yy^ i^
/Cy^yyyy^<zky  ^y £ ^ y x y C ^
/  /  r x (  "
y> y /  ' ^_y^^t-yiy:e^^^  ^c^ yS<J— .
O  yZ^.^ yyyy -
yy<«a  ^ y ^ y ^ . ^ .  ^
y /  ^ îy w z ^  z a ^ ÿ ^ y z .  yyz/Y /r
;?;/. ) y^z^y*- Ir/
V!^/T V Y / y , 7 ^ / ^ y ) > - ;  2^:
/k!^x'7*^ yva^^^;/2iv
A^ %<' 6/"T Z 'f^ z /y -fik ^ y ^ y ifry f Q ^yyfy
/ffZr-^£~ //X-/t/xzz-//l^'j-^i' y/yyi^y>r y ^ ,( î^  ' ZZZ^ ~
}^yZ><!Py.I)CZ^ ^
-ri^ZZ^yhZ yt '7>'^ n.2>tf£^
.  C 6  y  ^  ^£jiyLi^ y'i-y.a^a-r y£yiy oL^yc^ify^ • .^y?
^ ■ e^ < zî^ ' ( % 2 _ . ^ v ^ y % y T  y ^ y ^
^^^i£y3Ly ^  £ lyr'yrz* -y* ^ p / z^^zzyyZL^^z
/yH,y3c^  /''ryz^> y-Ayzzh y^t^
pu-^^eyy^yt^p  
^^yt^yzyty y z^y-
p/xypay.p'yyy--- '9>ye^ ^ e^zyyxy^^yx^^.^^y^yx^ ppzyx^ yfyy^y 
A y t ' ^ ^ p f ^ ^ ^ ^ X y y ~ z  .^ 4/ p -y y z^^ 'p /^  z
A  y> î^_-^?ya^. p  Z -yd^
y ' p / z ^ ^ p f
i^^£yyïlsy y>^—C^^^A-zz
^-p^./â7  ^ / : > e y 2 ^  zf
x^ 'jt^loLi^^ *.V ;» J'^ /TT' /^<rzX/ /? / / / .  ? ' ^y. .'
// .^7v. ^ </é ÿ. / / / / ^ - <C%:^/'y? /:%V> /V/^
/ zau-^ y/%^ / e.^ o/^ 'O <"xz.
^/:k^/yx- /%ry^   ^ / .«J/f : e
xr^xzC
^«;3fc f^ ^ ^ jx^ ^Z '^ -xi-/^ ay^£^  ^^ 5^ 27
/X^/t- T— ^ ^  < '/^ y:"yX^
. C_y^ 7 7 1- ^
/
« y  X2iSV5?v' 
x t ^ 2 » '
'^ /7^^7> 7 7 1 ^ ^ ‘^ 2
^ y '^ //y c 7 't^ y ^ /h /\^ 'y /T -/ 77x^^^^< tA ^7-/^7 / 7 ’x -^  <//je-e^  7 ^ ^  •
/ t ^  ' ^ 7 7 7 7 ^  9 ^  ^^y-"77 /1 7^ 7 7 x0 -^7^ ^ ^ ^
'yTX r^/'TTrr/'  ^ . y  77^ /7777  -^/J 7^  y /^ y  /^L^C^
> //o /y ty  y / /y y /e ^  72^  :vzx?x y//7 o -
//7 ^ 7 /^ '/^ o y y y ''^ 7 X  '? ZVf . 777i-- 7* yx^7/ ^7T //^7yt.
' ^ / ? /  y£^'f /? /f//;r / . ' • ' 7 ! ^ t 7 y / /
/^ />c- - ^ A ^ Z / y  ^  ^ ' /* / /  /vz^r ^ y  ^  *-» 'a- ■t'f/ 7 CJ'^ Zj
/7r^f/p^ C - S / ' / yf^ t/yy:^ y> /yy^  / y t  ■
"\ ^  ^  • ' C ^  y  Û . ( \V/l-/ yyt'T/y/z^^'iLy y / - / /y y - / / /yyyy^ycy  c ' p - 7 7 m  'y^A/y-^
' /  /  - \  ^
A z i < ^ / / r  ^ y / ' '  <rT D / $ /  r y  ^ / y ^ y - y r A ^ i ' > y * y ^ y / z y  y  y 2 'r y y iZ
I ^ p y y r r  A ^ y r  t  y / )  / y / y y ^  y y / ) y y >  y / ^ y  7 , ^ y ! y y ^ y y £ /
/  y - O  ^ ^  X ^
^ u y y > - y  ^ -zT Z L  / y . y  y  y y \ ^ - y l y y T z y y / 'a ^ y  ^  ^ / y ^  / o c  < ^ % K  —
7 7  ' ^ ' y  \ A l l y ^ y y  / y
y7Ù^^:^yi^ ^yyzy, A z z - / ^ T i y ^ y i  
A y ^ c ^  y t^  / / ^ -  'y y / y 3 > r  < _ X ^  A iZz ^ tz7 7 ^ ~  Zz a  y t: ,./y A ^ ^  'y r  y ^ - ^  y y y y r^ y r
r\ ^  . <C2) O ^  . 0Ayi^ ZZT-T-iT'i^  7  y r y ’^ 7y
/  ( T \  ^ ^
y A ^  Z777^ - ^ A y y y y - y A T - y  ^
Aÿÿizy^-^<A^A
/ iz > ^ z a r v ^  y y  'y > y - ^ A ÿ ^ ~ y y ^ y t : y ^ y f i X y '
1 ^
£A77^ Z> .y^^p7 yt yi/^ .<y2^ ^^ <ryf^ 7^
'^ Ti^ ZZT  ^ yT777y^ y^  /-TTia-^ ^
^  A>r-yxzA^-r~yr^ yr X>'// y^ yT^ y^ j'y ^
7^^ 717777.^  /V/ £7/-^/y-yry'Z^yyTyf y*yz^ ^^  y%--^ ^A-.
y^AAz ' a ^rz/^À ^y ^  Az/v yyy^y^ yr^y xyv^ yAy»y.^Zyy^/yyy^
/
'rz>/:yy.yr7X'r7^7^yy^y ziy>:7z<z^  A yy ytc^A^T^y^
yT fSA -a^A ^^ J^^'^ è~yt<77*y>^’ p^ / z:^ €yy7-yty^
A jzz.-^^^/T ' 'rzy/}zy .77 A y j y y  zyy^^AA^  ^ zz/.y /,yZ7 \)y .'‘.y.‘>^.>. :
./^c/ cr>-// /^ y-ty^^y -^ *%c  ^ c%^
^'e/^i^ /"«^z^y^/v/ / ' /^^ /"/ /y//?^ yyy-y^^ Jy
^  / ^ c  t y-A / Ç^C C K? -^ ^ y f yy’yy^ /x /• ^ <x^/^zy
hyiyc-''yty* ^^rv? ? / / yyxA r^/'n  /x %zy^Z)/^. ' ^ ^ y y y y  % f 
yy*.yf/^>^ À /^  y /yic^ ^  y^y Y t >yty^y>^yy^ 9 /?  4^y^yyjT yry%
^ ^  'zy~- yyf/yyk yy^ yt. y^ J C YP/>y
/^XLy^ -Z-i -y /rTyy' yyj y /  y>t^
^  C  / ^yy/z'y^^^y .//r> jZyyyz^zx^-^ ^
^  y^tYy. '^  y> yy'y^t^'7^yy^^^  v tc  y!^
Y ^^yry  y^f/r-/ zt y y c y / x .y y 'y r y / tS M y  yy  yt^p^zyz^^yz^zt^-t-ix Yy^ 
y^r/xy ^  <1 j^ y>S^^y . Y ^ y y Y y r ^ y ^ y ^  ^ e - 'y^yzzi-^r ~
Yyx'>^9 :^y-~~yyxzz -^y/yxy YÈyx^-y£.^> zy
y -
/Y k^y^yyy'^  " z x J ^ ' yyYr^y^Y^^Xz^yJzY^
Zyt^ /i^ -y> y j^  -^^yyyz y y ^ ^ ' ^ ^ / X i ^ ^ y t ^ Y y y ^ - y i ^ y r ^ y  -




'Yû yyzyy-ytycyyy)'zyy— - ^ A y  :^:^ '^^ yYe.}»>y ^^yyyyy<i^ ---z^yxik yky _ y^^% ?^ z y -  t y yA yyt Y y'^^ zzt^y
Yyyy'yyyzy^^ y^/ Ay<Yzyj.yy'ryy 7-^ -^  -^ ^zry-z^-^d^^A-y y^yyz-y^^yz —
fyy-^^yy yxy^y _
‘Zf'tyf Y ztyt^Y ^^-yyyyy^ £yx-7jyyf ^yy— XL*>y^/ X-  
/iyyr ^ y y  i^^Yzy-yT^y ^yyy^- y ^ z t - ^ '/y z A - 
^ y ^ .y y  Yz^^yy '/z^.^^ c x “^^77/jz^z)
-"Z'j^ 'yy
V '
^  ' /f " /7' / ^^/ '  yj^A ^  '^»// cZ'T/ r^ /■/'.'tZ. _ y ^' " y ^ '  c^ r  . ?/.T /\r.'iy. ^/r- / ç- x^yY^  zt^
’^ ^ '7  f . ' A'*? ^  ,  r . / / /  X» /  / ’X/ -
/.' r / ÀA^-^ ^x. / / ^^.  ; //7j.' yV r^^ }^Z/C y  /yw^<w.
'  ^  /V' 2^2'^ 7-^- yc } / .^-r~ .-a /  ^A / 777 / I t ^  /  AZ<y^
A y  \ r ZT/T/r-^y,/^
/ : f f  '/^ 'f^ y'f2</'yin> zxy*^ y*:y23>*yyyA~ y^y_^ £ ^ ~
Zjx^/ 'Y' y22y/-4--f^ ^£y
^  .XT7^Z y A Z ^ ^ A y ^ 2 x y y y y ^ x ^
^ 2 T c (r y  y£yy/x ^yT-z. ^'7^syty .eZi
/c  A^yy f^^^tyAxyzy)ty yyn^2.>Z^ ^/ÿ^zzZyj     -   - ^  -/  CL /
/;yr7iS^^ ^Zxy ^yyijAx-t/^ ,-^X^ Zl^.^ ^^r-ytL'nSty
yyyzyyy A y^^ZZ ^^/> zZ ièy^ /uyyyyyy '^zy^A^X'T*^
2C-^^zz-e_ £y't^ ^^ 2^ — "^yyyty^yix^iAzJc^^^^ ''7yt-‘A^ >x ^
/  /  ' C ^  'Ayyz jfyyy  ^  /yy^  Zz> yyr-^  Jj^^^yztyy yizj^ y^y '^>  ^h
^Z ^ji/^/y-yy^/i zx^—yyzyy zyhz 'Zyley -^^ ejy'




/  /  /  r x  /
'7 'j c y  /% zrx /^  ^y4 ^^9 -^e~ O L yyy>  —
/tyir£^ tyr7y-r yy£^x^
,  / .  y  , /
y'/<.~^ /^ r~f 'r'i^y^'^ '^  yycy>^ y^  y .^..ylf^ i*
C ^ -  n
yu^
'>
yceyzy^^/i yZ^ -^ TT^  ^ iXyf yZ'^ A^ -
/  /  ^  .  y  ^  X : ^
yri>^/'icyAy-/ ^  yy^i^yry j
C ^ i^ jo ^ y x y z y ^  /^ ^ h ^ /k ^ ^ y y ^ y ty ^ y .^  z z /^ ^ h fy y  \^ y > ~ y /2 i^  
^ T ^ ^ ^ ^ y y y y y y  ^ y / ' z z ^   ^ y y 'y t- - ^ ^ y z y y y ^ ^ y ^ '
^ z ^ ' K Z i c y A ^ ^ x y  QgJ^ •).
^ /y ^ ^ ^ y e y t^ y z < z e y ^  < 2 z iy A z fz ^ 'z y k / 
£yr?w^.^y/2X^ Zyyyy'-Ak y c ^  ÿJ^y z ^ W ^ ^ a -^
^ /y y y y y ^  / ^  y z * y  ^  z l « ^  ^  '^ *<z— Z zk i^  £ '^ 't— Z ^ - ty ^ y
£ /x ^ y ty ^ * ^ ty ty . ^ y y e -  z y y z z ^ ^ y ^ ^
r i )>^.'/ /)c^ ,/yyX //Z  ^ /^//h7^'
i ' y ^ K ' n ' f  : / / f ^ / y T k -
^  / 6  ' ' .  ^
(2^  CZ r \  n
î^yffa ^
Aj/fé^ /^/). y ^
ypi>f /azx.'?''^ Az>^
/^  / /  c x ^
T/*P: y  p.. - / t^ pjC ^ A^ >7t^  ^  y  g^ zZ^D z*:^
^  y .  ^
y^/^ZK ^æ^ZxyzK :^  ^ 'P'^ ^^TOt.^ ^t^ -
 e'f^ yp:z  ^ P.^ rp’ ^  PApZyZ-^^^yy
,r  ^ y  . ' v X ' y  ^
z /p ^ è ^ y r  yppy £ ^ c y / , p p j ^  0 ^
................
^  ^  y f : )  V  /  'du^ r^>iy, —^a:Z. ,^ >z^ 42<%_ ^*<2^ -
^  ^yT-At^ ^A^ i^Zé^ j/p
^ A i ^ Z r ' A k ^ ^ ^ / A >  
y / ' aZ  ylx-^ Z!^ xA^yrrt^  y A ^ - ^ ^ A y ^ r Zaaa
Q /kx^:/ AAfAa^  A'X'X '^Ai--A^f^ y^ aZ ^ ^ ,
I ^  ^  O  y  l &  y
/  ^  y  ^
Ô A>At^ £^ *rA-y£yAU&y^ .
CATAt^
A'^ LA  ^ /y-^ ^^Z Z yAt^  ^ A i^ —'Aky-S^ A^ ^^
A yyfyt^ .^ O c^ /lA f't^ yA ^ A x y'y,;)-^ ^ ^  ^
ç \  y  y ?
^  A y^y'A-At^ At^ A^AyZêy^  .ZAA^ lAAz,At^ AZ~Ak^ ^^ ^^  A-a T^-ZkA^ —
A- Zy^ A^xy]^ A<>-y^  Aa>-a-/-'.Z41>'Z a .^ Ayz^^AyéLy^^^^.,^
é ^ y - i X ^ - A  ^^^A A A A A ky AA- y^ zieyg i^ ,
Ayy~A>^  A^yzk^i^ ^A^A^
f k
'n /'/fA ' : ^ /7 < ^  ivv-^^
/^•7 /^>-r 7' iy^~
/^//^ //zr- %rxK^^^yyV^y -
^  //^/^^''/> /?^i9-'''^ ^::^^ X> - ^ % -^




iz  ^ ''?^£zr^^/z^ y y ^ y .
C / t / ^ '  7/^ 7y
/^  : y A z z ' ^ ^ z y / ^ y T t ^  y y ^ /*
C ^  ' ‘ 0 \  ^
< / O y  /  y   ^ ^
yz<^ye>iy2£yy^^ ^^ <£-tyz. 
y^ yz.z^ r'Z^^^^^ y^C^ZiZ^ 0
Z w A : V  0 ^ 2 ^ y
^ yz--/z}—'y!c..-^^z-z^/7-zx^ (2<7y9yy^  ^  |
M/.'ty /?Z7yr^ <t./UZiuy ^'ZX^z'^ t.^7^'^ -^ .^.£^2^7 -
^ /> /[^ j-c ^  y ^ y ty zk y z2 Z i^  <A*z- ^ z y ^ y ^  y^ 7 2 ^  ;
y ^  ^  c r y ^  o ^  j<V:r y /^T-^  ;?/»/ /^yzz^^zzjy ~ y y y y ^  .X(  ^ ^ 2 ZZ^zi:
y .
J//^y/zi-^7'' ^  r/*y/ y
'^ /yi^ ' zr/^ yv^ Z^L
/ / t  £-^^£A^iyyt^ y /> J^ > /^* y y-r^
/  X /  ^  y  n  . .
^■0• y7'">y^S'*riy-yyy^?^y<y/yi'7-y^ y ^y ^y z^ /P
/t^  ^yyyppyyy^- yl^^y^yyT^-z—yyyy>ry y^y t^
cy2^   ^ yyy  ^y>7^^y . 'fyyi- ^^yY^^^yyyyzT-^
P<yyy~ y ^  '^yyy-yy yii^ 7r^ -y>' ' 7^^yyyy  ~
/)zx^y '^y< / £P 't^£^ C!^ /^ yy,£^
Q^ y^yy<77-^  ya^^ ^:y-'<^y>yyt^  ^ P ^ P ^ y t .  -
• ^  _ ^ . .  ' OyPP  ^ /■>''^ -t^ t^ y-r^ yy^ y^  ypT'Ty^ 'T-'xt^  -^py'-y^ ^^ Z'T^   ^ yty^^^y-"'^
^ û yj^ 'yyy-^  '^t^ ypypp^yt^ y t^TLy  ^ ^




C / -' (% ^  I
^ p ^ l^ yy  opy-- A.y^^p y^ypr ^ ''''^ '^ ^^^^ycy!'^
V // y /Y; ' L -
/Y^ y ;;/ % .\/ y ^  :^k<r.'
T-yr p /y^  '' ?pp /,r-^ ^  -r A.
/  /
y  p 'y ^ :» !  y  -
/ 'O
i '^ /^/iJji <■ J'i^ T7-P't~£^ '/P-i'ji^ y^ £^  /t^'^ P'P P Z--Z P7 7'Z»
/L' // ' .y  yO,iP7^  É j^-yz^
y  /  _
Ap'PPi/t^ > p . ^ ^  'p'^t/rp^z zr>i^ £</^ z!ic^jpx^ zr^ ,
-/^k^yÙ 7 7 '/ '/C 'P P ^ ^ ^ ^ /r p ^ 7 ^ ^ ^ A ^ ^ ^ ^ 1 / /p -^ fP  -
C f i  .
P P P Zi^:r^
/
/^ ~/% /^i ■ y p - z r z ' c a - ^ ^  y ^ ' z ^ z>- y^f^y
■tfle Z  y$— - yzz:^^^zx^:^zxy ^  z i a^ p^ - ^
£ ^  Zr^ 77^<Xr] ^ ^ / / : 2 6 *.y^ :^ 'P'Z^ y^pr/:'yz£l^  zPC^z^'ty^T-' ^ iS ^ '
yyzi^ TT'P^i^ .e^/3iyp i-z-zL^
. y  . ^  Q \  _ ^
/ / /  ^  > ^ 1 ^ -
^  ^ '^<P'7'‘r ^ Z 3 f^ z :  ji)> 7 ^
/zyzz^ -z2^ -/:)/r7>-r 'yzzrz^ —
^// /U^ rz^ zkS^ e^  /rezz't^ ^^ Zz»*^  ^Arz**-z ^/i»yzZ^ yz*zzz^
^ /y r Az-Ziz^^zt-y^zzzy^ ./zz^eyz*y*^^z>^y^:.^ xz/*>^ .^ >c^  y^*x»r-x
i^ z>-^ /'A*-&zrz*zZz'Zz-z/^ y 7^-'y^ a~y*<z— y^yfz^tz yfg4» z^-^yZf~zj^yz—ytzM^y-zt^
czr>*yy^i^ .^ z*z^ z»y^ Ca^ ux&y Z^iz^z-. ^  ./^4!4 *x^ ^ y^ r^ zz-yf'^ ’
> y
f ;
' C: ^  ^ ^ Q y  y y'/f< /^t^ -y>~p-^ x^  >'f'  ^ yT'^ £^yyyyy^^ '.
/^h^ y> y^x/KX/z,
(^ -^T'y-i /^U}  ^ y /  y^ i^
'Ji/nT Zi//^  '^ ^ /L-./^  ^.y-yc ' --/Ô>--^  .y.,i>cy^ ii.- -
/2^^ y^yyy>iyy,
y-yyy.^ zy  ^ ^
Q,
.^ A/2%/ £ y y y y - f y^y■'yy^ <^ x.-^ <>^ y^y'^ Zè^  y.-^ 'y^ ^ é^ z^ yy/x^  ^2/U 'zity'
y^yrr-^ zx-/ y t-^ ^  y^ ^ fcy^ y'^ 'i^ yyjL
/;yr^y/7^yty^^^Z» /syy^^y!^^ 
yc^yz^yx  ^ ^ y z^ ^ '^ y y c .'y * ^ ^  yp6> yy-p-y^^y>
r yt^ i^.-iT-t^ x.'' -^yyy>^^^ ^^ ~^ yZ- ';yy*yy-cy2Sf ^y-c^y yt^zy^yyy-
x ' - - \  ^
2! / t , -  ytj^ ^ê^ i
£ ^ ^  -/^y< ^S^yypl.yii^'^z»y^pfpy^y /y-p^  ,y y p y 'y ^ .
£ y^y»pp  £^-t^y^^-^y'xyy<yt-A^'tÿ^^^^^y>-ypy^''^ ry> '^ ^^yiyt.y!yk^ Q -^y' 
p  yc^/>— y y ^ ^ y f ^ y ^ . ' ^ £ < p ^ . y - z 3 y -
yiy^~~^2-~ ^.^ ytLyyzk^ %^z3<>- zy^ ^ zp^ -
^^^^yyy^^st^yyyiy: y ^ y .
£y^^éZZ'/7'iz y ^ ^ ' . £ y y - Z ) e ^ y t ^ p f y y j y ^ - - p y ^ -  
yyt.^^y> ^^y^pb  y^ ^ *-
^ z y y p £ p y i.y ^ y )y y  Zyyp-p '^-^ yz^yit'*  ^‘^ y zp rz^^^^  yÜ ^^^z'z.
z^6^ . /Z ^ /^  .y^ y-/l v^»:;^
y^^ZZ-^ y^-^ /Z -^ j.'' •• Zty^
zy^y^Ztyyt/^z-J^zv-f: zz^/rz ^  X2^
.\ ,z z u z ^ z : y ^ y  z z ^ ^ z /^ r /- z z y r   ^ 'y z z z z i / ^ r / . 'T i - >  * A  /  / .  r  / z / z r  z
 ^ /  y  ^
/ .  '^V"» ./iv -L *  r4". v / x z ^ f A  z ^ z -iy z -z^  'Z^zk f  z ÿ /d  / : t  If -
/ z Z * / /ô'~ <Z2>//y Oz’S ^ ^  <^z2z
^ /O ^ z ^ - ^ z z  y e ^  -^ ^^dZy^z-yz-C-» d!Z ^L --
^ Z '* '/ ; /  Z ^  / / -Z Z ^ Z l^ ^ ^ 42^-^^Z kZ f Z -c^^^^Z * ^Z Z Z , ^ z z ^ d ^
y s ^ z - z - y ^ - ' '  ÿ z  '/zz>  / z t — ' Zi z-Z ' '
y  /  Z ^ / ^ y ^ / ^ ^ Z -  y z ' z z . j z " / ^ ^ -y£ y Z i .  If X^ iX> , y z > y - - ^ Z ^ Z L -  ^ z  y -  
y ^ / z / z /  X z ^ czz^zx-  < y y ^ /z^ zz^ z> ^ 'iz^ ^ ^ ^  c - - ^ X ^ z x  z  r  'z z ^  
J Z ! / ^ Z Z d Z V  Z '^ /^ y y ^Z ^ '> --'-Z Z z— ZT;/y
- ^ X ^ z t / z z * " ^  JJt2 ZZZr?Z?-f^ J<z.-f^C^. ZZZt-Zzyyf’<^  X t.^ ^ZZ'ZZ--
d-A^ZZZZzz> Z Z z y ^ ^ ^ d ^  Z-^ X^XKX^  ,^ !Z  ^ C^-Z:cyczZZ' Zzl^
;y y~zx2x> ( T ^
yfzL zzy^/^ y*-"^ zz^ dxzTzz^/zzz-d^ zZ'Zg^ y d-zi>z'zz^^^ 
^^x 'z: d~^'x-zz-xjy ^Z^<^'zz.x<rz k z z ^
/-^ zy  /z^zzz'^ zt--d /  z z z f^y  ^  y^r^y  <y^^ zz^
Z xzyxz^  ^  y ^ Z ^  j^ 2Z t-,d^^2> y y ^ ^ -^  d-Xh^ZZ^
^  P ^ ^ S u S u
f'i'y> /y y  £->^ y^ yyc- y ^ y  y Z '/yy y>yy y ^  S^ yr. ./^ '.4
y^^yy^^^yy-^ ^^.e^y'2Z~-^  ^^44^yy/^ yr^ y y  
' jiyy,.^yr^tyyy^^^ ^ÿy. ~ '^^ '/S ^ '^y  .
yyuy>c^  /  y /^ zy ^  y) y*yy>yz<f y^ yyy yy ^ y"-
/oyyyy:2  -
£ryyyL^ !^^ 'y^ -^  y»^  ^;;^ z>-y'^  y4^^  <r
/ . '  CX_
ytj^  yry^ T  ^ yy  (44^ yzy3!^  ^;Ùjry^
y y ^ . y /^ ' xz ^ y y ^ ^ y y y y y   ^^^y^yut- -^ y^-'f^ -
^ ^ ^ yyt’y^^yiyyy^^^yL ^y-yy^2ky^^:^^^^^yy y^ y y ^ ^ ^ ^ j^ ,-. 
^4^^^2yyy^yi^ ^ yy>y yz<^  y^y^ y i _ y y y ■-
^ y z ^ ^ > ^ y ^ ^ y S y ^ y ^ ÿ ^  y^yy^/yy^y^. - 
2iy'yyy^ y^'7^~^yy.y_^^/;:. yyy^^S^yy> . ^
yt^ y^ ^ y ^jyyyi^ 'yy^y^ÿ^yry ^yi^ yxyjy>y' ..^ _  X t ^ ^ 5
y ^ L - ^ : p ^ ^ 2 y ! = ^ ^  
y y ^ ^ 7 ^ y > 7 ^ ^  ^  9-£.^ '2y:;r^yt^  yu y y ^  ^  '
^  ^  /  X X  .  ^^  y>-^  yyyyy^ y'.e-^y«z^z~-'..£^ -
«v^
y, 9 / ’-^ /y/^^jA ^yA
ffY y h  ?'^ -^  /Ty^ /^?>r(yy -
,  V
>‘A 9zfyz!^X z^- ^  'A^yzt< '
1 /^:' )^: y^ c. /i:^  J>}D Z 2 / 7 ^ / 2 x ^ ^ X ^ K _  /7> -^ ^ T < /^  _
. ? ; Z' .vt? y ^ y j-^ ^ y  ^>y-’ -
{" y  t'*-: .fl / i / ^ ^  J y f^^yB~ ^rt^
//t^ y  ■£.. C^y Z%/^ , /  /y ' /Vz--
t ^^T-//c ^ 'A^ : y^;/w
ÇU y.'/'/';; /ÿv ry'/7C .* /? ^
// ,/ ' ^ / y ^ -
' ^y^y^Jt/Z"y»
y/'Ç ^/'y^/Tk /  y> 7 T^ /TZA^  'y^Z
C L . f  Af /Y / /  .yy z /  f zz/ t> ^ / t . ' ^yr'j 0zk^ Ac-^/z^y^ i X yyyCyZ' 
r f  /y/T'y//-*  r / / ^  ^ ^ /rZ A -jW /iyA ^ /'z i-
' y  ^  Q )
X l  ?'Z7 /Y z z ^  y^  Z / /X - ^ z T ^ j ^
c / / / -  a^rr? y» " ^ / . ' / \.7^^ t^  /Z  ^ ZV»/yG^_ x&^ y^ iT/» ; <y<^^
Z^/ OS- ^  / / " /T />>’r'. 'irS'^^C- jSv!t' ; > : : ? -
y^ • ✓ * \(T/v z; / / /  /> ÿ ^ / /.+/
/ /  '/ - / ) i  f f i / /  /  '/?-
C -ij/^ r^rz r-/3i ' j ^
'jt^j n^-'Cy^p^-o/iu'' c^-/z.. / / ' / V o ^ y ,
cpn-z/T'  ^ '-J
^  -  Z Y '9  -j-'''^
/>/^ r^ <i— xz^>yr.zXz7 ''^
J) /i^ ^:.'^ ^^r.' #^//'y/ /*-zyyp^ztzp<f<t'rv7Z'
J^ /7 :^\y/’' jp^p.4^a>/z^ /y^-
/  /  .  /  .
I  n -> 2 -^ ^  f  - / i  r  C ^  ^ TD i.yf / ^ < K T K y t ^  / k % -
Q ^  z z './z ^lx>
CUif-
(2-^ <^z. zk-^ *-y€> ^
V  C \
z '^2 -1 ^ / s/^XP ^Zf^ ^cr-z _/x ^ y ^ ^ y  %z^
/Cî'^ -^ y 2 z t^ j y>-/^  *. - « ' "<^  _ p^yzZX^^ *
rx  X
i; y / /  y/r-A'^ f> ' ' y^yy/ >
/  /  "  ^  , \ .y rrn /n -  A / ' / /  ' '*
f i / ^ ' l i ^ T ' . / ^ y z } K / y ^ ^  -
y r ^  rt f /  / % - / ^ A 7  /'y /y is .—
^  <: /  />y / y ^ ^  . <_, ^  / / / / y^; /
/^  - •. //»(./ ^^// ///* yz
y  Til fl'fl'/Tk /? ^il5-y^
/^y.’ y  ^  y//y%
/j/*7^^i^^ ^X/z y  y?^<f yn  ^-
/ / t  / / /S T 7-yc— -
y /g /^ y y . y ^ / / / > < y y
TT> // /'72 —=yyy^ »^!x^ y^)
./I /• > Z./^ /'vV^ ^v y^^-ZÎ^ÎL- A-TTT^ Ti:-^
^/i-^Ji'TL  - jLj^T < rrA ' /yyyf/ / y y &//? y ^ . y _/ ^ -
/^y ATy/e. ' ^ /  y ^ y  y^^/ieyy^^
(s>7^ y  //
' ^ y / y /  ^y/'T Jf C ^  i ^^ a r p y yc^yAT f ^fi  l /  /'y y'r'T--2:k^^*y/ yA<z^  ^
/x A  yi/ x<£- y /i/Ay/>  X'jyz^ 7^ Lx>-
/  4  4  y  - ' / % 4X t^  yyTl-'ATTX'-
A/A
/^t/z-^ rS^ e^. ,r-è^î^ £^ /^'v>->'
</ /'^ n t^ /y i i: /yi: - ^ /7  -
(T^  y^ (x/^  ^y[/z^  'ey'-zy/^jH^'-^y^ y y ^ ^ y ^ y  zK- -
y ^  ' < » ^  y;ry7e-''^ ^^:r^z ^
/  ^  c \  ^
/  . n  ./iy>'7Z'"p'^ /ry£y> -Zf -yj/y y O T t-^ ^ ^ y y ^ 'y
/  / '  /  /y  yiLJry y t,^ 7 7 ^  ^  ^ ^
J y  Cr y y > y y y / . / Ù y/'./'/ / y ^  y'T 'Z -^ ^ ^ ^ .^ yT 'zot y  ^
y/'Z-ÛC'7 y  T y ^A / /t7  7 /  77 J y it-^ e y ^ . y7
/ "  %  - y ^ /^yp7-7y>—'7'2Z'?"2>z^  ^ ^y^y-zy^^zTcy^Ty^
/
^7 /2  —l/y^z^ T zyyiiyjyây^ Z^ T^i: /7 /:'yy//3£^7*^ <iy 0 7 ^ -zjtt^ 77< <L^ ^
/  . .  r ^  ' . (F ^
:> 7^ zf/i^  cr- J^/tf ÿ/r^ziy/iLy ^yZ-
7Z-7-^  ^  T'y^ yk^ y.y —
■
lyvi-f y  l'^ /d ,a ^A > 7  zi^^*^h7^zy7^^e<yy^ y^yyz-Tyyyg^
r  " ^S 4 c^^ . cyz^>2j&y
(7 ^ 7 z x ^ z ^ c .  iZZt^ y . 7 ^ y / ^
.y /2^c^ y / / y ^  ryy/r7t^ €:3^^ -
)'  '
Q ■ ^V. /  ' / / t .   ^ _ \r<^ / / / » < < y -
o , . . ; v :  ^
/) , y/". «-<. /. v/ .v /' y/' //'y  //> ' , / / / /r' /X"r".' ' / -.K
^ . ' / . T / . z r  ,  ;.'  /  /z *-/y > j^ ^ ^ yryiyyf




C . V.;r >  /- zf Q y .''.^ ' /!y > / /  ^
/  y  ^  y'. ^ij>? y. z’ y Z ' X /' -^y/: /»// AA> ^
» _ * / ^ . Xc .T' y%f!^
'.y~-y/f^/-  '7'^y />://j'^ irx-zAy;  «zXW-z?
/ / ; r  >/7^  '^’/z X
/  P y  ^  /
.'4? /Ty. y l^
r ^ r S ^ /  v;^'^> /y/yyi^ Zr /
/
jf-zr /yiA-a- Dz-_A^A^x-r
y  ^ y  ./»^>^-yX'> Xf^ lirz-'v?< z'
y /\r A F ' //^ /.T ' X./?//y » , ' V/z/y»//9
/ry y ' , y  z / /  yX^y. ? y  
-^/■/at . X^ X'V z Ay
^y ' C ^ /  . . r \  d k x < ^ ^
c-<.'/ ' V /  rJ2 r^.'^  j : v /  / /  2/  / '  ? ^ / y t 2 ^  ^
^   ^ yf / C \
^  / / /  .- . ? y? /%< /*
*2 :4.' c . ? / " / ^ / ^  . <Xy >';> 'si2>^;;:^:a:,.^iaL--^ii^ZV ^/:^^^^
/ /  f S ^  r  /  r  / .V  y / ; . ' />ff / f  ^ y ^ '/y ^ ,< ^ - ^V--t-^^Z’
7^2^ 2 1 ^  i4iXi ■ y r  9 i /^y
ayy-C  r /> z / \ ) r  .?  ? ^  _
y^  ^ — V.
jZ /K i/ .t^. / l ^ t f  / 7 / < ^
/  C O  n
y
Q -  6: r - /  /" J y :-7 '2 'y ^  ^< r y y / y v ^
/^y*. o^r ,# /  yZ 'r /V y r y /  ^  -
y  " v O  y  y  'I  J t />/ty> yy 1^ r  X / ^ — / to - t l^ —'
O f  O  y  2 ^ // y  '/ 'i y y r ^ '- y y y  y i  r
y v  W y  k y  ^  r  / r  ÿ  iu<^<t-<gTT7^
0 - ^  / / J ^ / ^  / y ^ / '  y%gy2%yy?y;g-^y J^l^4£^»-^
v ^ - r v ^ ^ v * /  /»  y Ç ^ /* .-'2 :2 ^ //^  f f ^ f  y  y '^ y r ^ '/y y -y , 
/ Y / Xy ^ Zi y f
C ? A  ^  y■ 'T ^C -^c-yy-j'y^ /  /^^yz / < y k f  y ^ y
Q c ^ , ' '/S y ^ ^ y ^ , r ^ y y y y 7 ' ^ ^ A :t^T .~
* / .  ( y ^ / ' / )  : ' .V .  ,'u ^  ^  7 7 ' j ^ c ^ y r ^
2^/o22-£y/ 2 7 T i ù ^ z y  ^K:
y?. ................ ^
/
r :?  / /  /" /V
/ Z ^ ^ i - / > / ^ ^ ^ f i  y y / v - . ^ ^ ^ Q z i y
' / "  .  y  ^
) ' " ' ' O  ^  Lzjy vCyv yi: t-^c > c 7'.-^  y  ,','.' y X ^ j ^ / j ' / j i ^ c ^ /
*-^*^ J r  /c '/< r  / % ^  ' ^ / \ i 7 r \  J / j
.r-di % _  z. V  / ' / ^ y ^ ^ ' r  / / T^ y^  y / / y ^ / i f  ^
^ - c i ' / i ^ S v i v  .y ^ . .  y y y / z x y  xy/^z-r /
y  ' /  (1 ^  ' y
êr ^ ^ ^ A t ^7^ / / i ^ y 2 2 Z y ^ j i  y  / y C ? / ÿ ^ ,  /  4. ^
zy*
f  A y y - y > / ' j x / y ^ x  f iz  y ^ ' A n  z/ tzô x^j  y ^ 7  7 z / C ’7 ^ ^ - ^ J  y y - ^ - . ^ y r  -
^ , r \  / , r ^  ^
-^y*  ^ y V* y /*  ■ >/Vr^ ti / - ^ y y ^  r  i>j^ ’ ^
y y  / < \'\- '/j £7 x ^ y
■ z'* ^  y  r
/ ■ Q '  y  y  ) y r
i ^ ’z z / jz * y  -j^ - y> ziv ^z  • y» -^»z . y ^  - y »  r n  y  y  / r y ^ y . '  ^  ^'  '  :^Z) ^^ v y J  /V .;
y  '  y  ;;'»,>Z’ .• y,vr y. 'yj j . / / . . ' 'k / A / 7  yy L ^zr^’/ z '  ■' ,
/■ I l TZL / y ■ y y  <'^y/2^
. /  '  y  y '  '^ ’ z / /    ^zr^’/ ' / v ^ /  y^z(k%yy.yy;k>
/ /  y  /  y
y^ - o .  c z ^ -y ^ r ; y  . y ^ j  y Ü  y v y ^
y<l1 y i y J y / c^ryr/j^ i ^ y y ^  J y /y y y  z : k / f  ^
^  . y y ^ y / f / f 77xz>
j / 'y y  y2 7 > /j 7 Z 7 7 k y ^ ^ ^ C ^  y y ? / / z  y /  / v / y ^  y
y ; ,  < y y / /
y y y îy  /^ » y ,- y  / / y  Q r - - / y ’tf /  ' / ^ r  '
^  / V > y / /  /  y» , /X ? y  t  vy y  r  . X
)X ,  ^ . c - X V y X - y . / r y i ' / :  /  ' y  "  —
A  A / r .  /y^T /v /yxkX & ) ^  (_ y^> 7^e^ ^ ^ 0 < fC ^ -
J^ y^ ^y> /^ S^/>'f > r y <• Æ  y» X /v  /  -
/  =*^' Z^O /z^A /.rA  'J /  é
C ^ T ^ V / G z ^  X z /  y y  / y t  <i -C 2 ^ z :^ ^
y '7 / /~ /L  - y i ^ '^  y y y ^  zTr 'y '/y  'y ^  .
y / 'Ç ^ —Z/ :#//^ ''y^yi'9-yv
/f*'
, y  '  y  ' '
' yÙ yz-A yv l'i ^ a ? y ' ' z r y j j r ' y j y
/  /  '  /  ' ^  Q )/-" ZZ ' / / Z  1/ 7'^ ' -  /"yV . y4' <r z  >>- ^  ^ 5^*^ >7>C ;;
/ /  Z y^y /yyy<yyy—'y X -y ^ /y -y x ^ ^  ^ y x —-
y z^y ty  y t^ 'H ^ C .'' r / / f  y ^y x -^ y ^ ’ Z; '  < j/z  /  *z A >  -z -
4 X '7 i^  '\ x  Z yx ' / j / / y / / y ' *  y^/^^-A ? '. <C2
y r ^ j / y t j Ij a / -  /^ ^ y v y 'f^ jy >  /<?z zzV;?<^ £yf< 2.--'y^^’A -    Z;  
^ ^ £ / y y y y *j  X /z ' z z z y  d :^ z
'  C \  ^
Ç*<r A  z /z  /  /^ iu y -y /)^yy  »jyi  /  y y ^ ^ ^ y ty y y x ^ y i.— Q y 'j ^ ^
^  /\-^ û ~  Z3^e--^i.y'‘^  ^ y /y ^ y ^ //y 'y j  ^ yx '/X/yy ^ zy rp ^  -
—t X z Z z f A ^ _  ^ y r y ^ ^ ^ - 'i^ X -y iy y y y ^ .
; z A C z < ^ " y '2 '. 'y y j / / . ' < y r ^ j c i ^  7r/rj,ifyycy:? y»— I
A ’
/ y y / j ^ t r /  ^ /Ct/V ,  / '  4 Z '- / / ' / ; / / . ' Z J > ^ / / '  y  z-^yz z?-z - X ^  y ^ y 'y y z .
V 2 -y sk - S c - '  X. /A '/Z zz^^^ , /Z y .*  / - / 'y y y  y x ^ y y - ^
y ^ J lw  / j y  / i y ^ ^  /3 ^  z i /< ^ / / / y  y y / j ^ ^ , J y y k > t-
 ^ ^
/ / )  /  /  .  ^
/> c y  ^  y  r \
-^  y/'~t'-> y ^ ] f ^ . t f y r / y r  X v j /x y ;z z ^ y c z ^ ^ ^  
^ -’ ■ ' . / [ / / y  / I  y /" /y / %y
^ y j ' ^ 7  ' J /T ^f t /^ -  //i!. - ? - > ^ ^
/  . — \  .
y / '/ ^ ; '  • » « '  /? y y ^  - -'^ü. y ^ y y / »  y2)yy/<^?^<,<xyy / y / .r z r ^ i* '' ^ a : / :
J //y , /. c < y ^ /^ ^  y ^ ^ y k  y ^  ^  y» /  -
/  / /
/
' y? /y? ^
/;  ^  
x^ . Y \ ^ y /  J t / Y ^ f / ?  -/y/  ^ y  y/y> /-5./>-^-yV-'/yy^ y-Jx-»yyyy^S^
r \  /  . /; ' _ /%  .. CY n
y?. y*y/A cjt^^ r /k yy Y3i y t y  z  C .  y^yyy^s^-e^y>-2fl:^
. y  * ■'^  . y ^ i ^ ^ y  yy, yV' -
/« ? z  -y z y  'U  '^ /■ /i- 'iy -y 'y ^ ^ ^ /f/y  Z / y / y ^  ^ K c ^ y y
^kyz*/ ZZ7i-^ ■/z* -c/ J^y2-7'Zyr^^^ J 'Zy:  y < T ^ Z ' ' /^ '^ i^ y jz /z y y ^ ^  
y a f ^ - ' ^ y y j ' ^ ^ y ^ o ^ y ^ i i y '  t , y ^ y ^ _ ,
Z z r :f/-^ Z y A > y  y r ^ J ^ y W y ^ y ^
/!c -y  Z ^A Z Z Z t'^ 'l^z^ , ^  —
Zk '  ^ y y y -z  /y>^za%^ 0 > - ^ ^ . X ^  x ^ —
/ZZ'z J lZ !.
^ ,z f~ ~ y ^ y ^ s r y ^ 'Z z ^ ^ ^  z ^ ^ y / > y  z ^ ^ ^ ^ À ify ^ z .z Y y y .^  ^ z fy ^ —y y y ^ -Z ^  —
/
X  y  ,
y V ^ y y ^ ^  '//zkz/y*:-^ ^ ^ cy tr ,  ^ ^ y  z  zy j>^yfA^:,<t^ a„^
^  Z ^ ,'£ tX ^  ^Z Z ^-Z A cy . '^ /'Z Y ^ /'Z k  ZZ '  - ^  z-y y y z y ^
y  V,)' / /  f  ? y ^ y  ^  ?'*y >-J ^
/ /  y
y/  / /  'zy»</^ X ' / )  X t^Z A  '  / ^ / ^ ^ / h > y
f^£- ' /? ^ /i >x x ^ lc ^
X /»/- / /2 '^ / /t>  £  r-é>
y^ ' ^£t2/7/X. C^/yJp.
' y  ^£-2"r y  A  é^^'^ 'T£z> 'yy-A c—
2-£ / l xy j /p  ra .. < i J ^ / ’ XA2'  o y -P  y^^^yr-< ^yy^^xixyf^x^^  
//'c - f:> ^ /2 ^  C /P  £ /^ ( A ^  y ^ <  ^
y y
/  ^ C \
y k y  ^ y T Z f'^ A  .'^ ^ j y y y y - ^ x  ■/
/ i y z ' y / y / A f * /  ^ j y x y  ^
.  '  y
' ' t y y ^ ^  ^  y^£  y y ? ^
/
O .
/  • ' /  ■ y  y  yy X  y y /y  /  / ' / / /  y-y X yr.' - ^ ~
/ '  z '  , 4 ^ " '  y <  y f  ^
/  /  ^ X  /
^P1P .^< X ^ / / ' X ^  / / y X s  / - / ^ 'l ^  :^r>
^ A / c  v%L a ^ . / '/ i
Z  '  '  '  "  ,  .f  Z-r^/A ' f  P/ .^  y y  ^-r-^ ^  ^ '^r-p -:A :^  i!fh :ze./^^P ^- J t y p 4 - .:^ P '£ -^ -z X
y  '
/ y ? -  .:yy /X /yzZ L A  ^ /  <r^  y":%<x?^ «y
A /z tr -  , i_ X z  /-iZ y X zi- Z V z ’y?»y X  y^gyr//
y rr /t.<  / X y /  Ay'> ^a  y / /  /  %-y ; ' y z t  TZry? A~/ y X e ? -y /% ^
X  . z  Z  /
PP2i<ii / P j c /aJ z A z  ^  y X X  2>yZty  ' l c A ^ - 0 ~ r ~
A ^ ' /  /^ /S ^ T r ^ z ^ r  .'Z /- / z z y  t:'A^P'z^-Zz>z
'  Z ^  -^  Z p y 7 ^ z y  Z  ^ Z ^ ^ Z Z Z z 'y z i - ^
y  y  ^ Z » ^  Z Z ^ ^ z y  x : ^  z z z  ^  Z & :.  ^  'P ^7 -Z > -p 'Z y ^y ^A > ^z» c ^  z?
£ p z - z ^ Z i^ Z z  'c t'> ^ -  z -z % ^ A (^ z P 7 ^  Z Z Z .Z  £ ^ ^ z > - r  • z z ^  ( ^ ^ z z z y r ^ ^
X ytyj. ^  ^ z^t^-Z'9'ZPzz>p /yy> z^ « ...z^z^P 'Z ^'p^yO yP 't^zz^ .
^  ^ y _ 0  y  yy ^ ^ l ^ p t Z 2 t '> ^ ‘^ > -> ^ zZ A B yp P ^ p "  Z 3 ^  A z y ^ iz J z ?  ^^^zX yP -Z P ^zX yP Z ^^-^-A Z ^^^Z lyy' 
^  / Z k ^ ^ Z X ^ Z  Z P P P -*^ t P ^ A ^ Z P Z X y f Z ^ ^ ^ y P - Z P Z y P 7 i ^ ^ Z ^
^ ^ ^ A P ^ - Z y /z Z y ? ^  ^ - z Z tP Z X y ^ /U - £ y ^  ^ ^ y Z x - * y Z / à % » % -  '? ^ A Z Z  Z > -£ ^ Z J  z X - y ^
^ .fy C Z y iy O - S ^ ^  Z X ^ P ^ z r ^  Z X ^ ,  Z : ^ Z - Z Z y - r - ? ^ ^ ^ ^ ^  é .y ^ y < Z 2 ^ ^ ^  A^p^~Zp-ZZ>
/r y
r / ^ t  yf X: ; / . v ^ i ? v /  jÙ ^  /% v z 'y  rt^z  /% ,"y;r
y  L' y  y  Ô )
^Z ^^iX 'T 'Z u/ Ç^ZL, ^'^zrz’-<2xy3 yzz^ / n ^ ^  Z Z % y ^
^  ,./ y
A?-:; £ ^ v f ^  ^ ^ L j x y  ir:£.A Z./J jX  .3^  tX ^^ '^y T zZ -^  ^ Z Z - z/^^^^ZÈT Q zZ ^
CT^ y  CTl ^
Z2  ^ t*'^ -t>  c.y/>4 4^2it-^ z '^ ^ Z -'/T u Z  ZZi^z;
%- y^Zkx^^T^V' - i^:«  ^ -
/  y ,
z ^ ^ / z J y ^ ^ ^ y A z k x « ^  -z%^ y » ^ y ^  y^Exz
- « ^ y z z - z i y ^
£ / y / 7 r t ^  z ^ / ^ z z ^  y




( Z ^ / ,  z v ^  z z v :^ ' y y ^ ^ ; ^ <  c<^^.;^<<z6r
4Z_ ^  ''.^ è~ÿk^J>
^  ^  — é y y ^ y ^  y i ^  ^  yzJL^ <^e_ /Z..i^ 22:x=^^^
^ Z 2 - y * z > y 7 - / tu/ J 7 r - y t ^ x x . y i ^ -  
A ^zX -c rz 'z^^ -à  yzxJ/^< e>  Z 2 ^  ^ y .'7 ^
yirs^ zx ^  y'^z^xyy. L y '^ y y 'jx /^ —S ^ ^
z*- y  z ! ^ ^ x -  y^yrzxr x> zzû
t^ V /lz^ - c X /  \ / 6 ^
y 2 /^ 7 y z -r z m y ^
0^2—^ ^ g/ £^ Z X -^^X -^Z X -^ y;^7  - ^  yyx^. ^ ^ - x ^ y x -
Q^-zy-y^ û -A ^ y A y x ^ ^ i:S ^ z >  ^y t^y -2 ii^ --tP /x 2 >  ^ '- : 'y ^ ^ .
^ /X y r 'C X
■J>1 CL^
i_  ^y~ /r ^Jir 1 ^ % / ^ '  A c
* C'^  ^ y V ^ ,^ /z A y ^  ccc_-
c > ^ C / ^ ; ^ 3 3 % f z ^ r y ^




 ^ Z ' /f . v \
t'»-  ^ y/»-7
D ;
/
—''2 “à t ^ / ^  .y iZ Z ^ z .A ^
1  ^  ^  0
ZEt J Z ^
*7
, o ^ p / e ^ y  i^r-
Æ T  ^ / / / ^ /? ^> 7  X / y / y / . T . / ' ^ n :  y/y'. ^ \ ^ y y .  ' .-4
' /  CiY/ / ^ / L  / / / ^ ^  / j 7  yi- / / j £ / : ? i 7 r 7 V , 7 / J ^ ^ ' ' y / ^ y t : ^^yT^/X/X? '
1/ .’/ ,'t /  ]? -/.?  ' /  .X /-y fv x / ' / , . , /  . ' , ' 7 j ^ j y ^ , ’/ ' ^  y j / y * / ^
/ / "  e s  /  /
.  _
/i{?7 ÿfc iy-T-r ' û .7 y y y ^ 7 ^ /^ K y ^ v -c ^  zt-/ J^yy^t^ry
xx^xx  '  y  /t' y 7 y '  .
/  . _ ( 2 \  . 
^ ^ x / yeyyC y^^y^^ 7^j7Y^7iSy~y^. /?/ry^/'cTyyt^  y/x» / /X'
yy J ^ ,.’ ^ y^yyily/y-y x,»/Qr r x -
,^7ÿ,yt^^ ^ y p ^ 7 7 ^ / r f - y y y - y y t ^  x k ^  .J ^ y *  x yy^^r  . 
'T T ^ ^ p /  ZVt/y ..
Q X iU ^ y t ^ 7 ^ ^ '  ^ y  7 ^ C^y^3~^A(.y Q y ^ y ^  t .^ y ^ y y y y t^ f^ y
y y i^ y  -  
xXxxx<x X*x>x y 'y tyy
' i / Ç '.p 7 - ^ ^  ^ ^ 7 y y r * /‘y> ^y^ icyr x '-x /é  /^ - y ^ p /^ y
Zlxv^g- -a(k>fi/ x t- 'z f ^gw^-yp  y^l— y^. -
£ ,y ^ ^ '^ ^ /X y /y  p  /? -r -p
/ Ç/ ) /^  p £ ^ £ ^ /? < p ^  p e ^ r //k ^ .p '/7 y Z < ^ y y ' 'y - i ^ ^ p
y  /  / ^  n  C \  /  -
7 > ù ^ y u y  ^ .T T T p ^  a < 7 7 ^  y ^ p ^ p ^ y ^ L  y /^
y '£ y  / i  7k^ yy* ^
:y7t^-^72-~- ^  X^x-X y y^j-r/t^^y> -7  y  p. x ^ - x ^ l
/ t ^  % / £ - ^ - ^ ^ - ~ - p ^ r  /xyrT X ^
->-^1 ^  ^Z ^.;> -rxzxC /'
.^ y -r  .
4 _ % ^ ? /  ^ z 2 y 9 z z * y '/' % /  ^ C >^2»0^^-
C ^ / z ' z i ^ z z ^  ^  x^^2:T^y>/vT-Q^
G \> -V >-I- ?%" ^ -._
y/
ju<z < ry ÿ y y y x '/^ ^ -^ /^  5 c ^
C Z i C \
-  <r^ /yTr/
/ r /L Z l^ .'/ ^ ^ ^ ^ ÿ 7 - 7  Q z L  y ^ y / / z ^  y ^€~zi^ d--^ r'9'^ z£^^2>-y 77/ 1^  ySr y^e-<^y^^  yÆ^y
‘ ^  Z ’ Z Z ^ ^ ^ T L  Z y .- ^
/ y / Z û ^  y/2. /% /f  ^^ZT^^ZZ—
\^ £ ^ /z z x ^ ^ ‘ y 2 /^ f,/t-^  « /^ W  y ^ _ -
*7^ 7 7 ^
' /7— /Z z ^ Z ^ z O ^ Z  ^y77> c^
0
7 ^
7r '/z ^ c ^ ^  • 9 .^ /^  ' -
'? 7 k ^
>/y à-r- r 7 ^  '
^  Q  /  . X L ^
ZV '£ iT ^ ^  /f^^y—ZZ'/L-- / /  i z^5>— "
C \  . X y Z ^  /  Q r < ^
/ L  ^  . . C l
^  £ < f'i^  y ^ k ,  ‘i^ ^ y -x ^ /z ^  ^ ^ ^ J e .—
./Zjczzzzz^zzV y^^zr^ ^ xzl^
y z z -
/ y ^ ~
z ^ z ^ —
5 ( ^  -
/" / /  ' /  /  9 ^ \  A p z y - ^ ir -
/ x - ' A  y y x ^ / x  ^ ^  - y ^ - ^ j  XX  Z i x y tZ  ^ 2 ^  - —' '  
/ y r ^ A A ' Z ^ : ^ u x j t Z ^ V
' y  y - -  f   ^ :? " Z * A  A yyi—'A /y x -'' / y  x x A -^ y ^ /y y y y  y ^ 'x i y x y  x z /-n .Z y y y /^ x y y -x
7Z ^
y ! ^ ~ /r ^ ' à z7 x -^ i^ ^ x  O r  - /a ^  ^ £ ^ ■. 1P>Z^
y A ^ ^ 'X  Z xx----/f zyiL X  Z A  - ^ 3 /3 2  z z x z x x
^  P ^  Z M . y M ^
/y /*  ^***  zZ J^»-^ -
\^  »yV»*^ -y~^  '^ /JZ**-'^ ~  ^» »» ^ y<* —*rz^*ya-
c  ^y  / / ^ ^  y'^ !t^ rA~-y£tit-<a- /Zii— X^ .
^ ^ 9. 9^>^ Z r r ^ ^ ^ y .
- y u ^  ^
c \
éz ^ >  z'ry* 'i^z>
y : - ./ z z z y Z r /  ^ z z z L ^ - z y ^ z z z / z ^ z x ^  J A .
/  ^  /  /  r ^  ^ ^  ^
y / '/■ - l / z ^ y . \S !)z> /Z Z Z Z Z > Z Z ^ Z t^  Z z> zz z /z -Z ^ -Z  P ~  ZTZ'i^  C . -
^Z Z -^ G- y ^  '  Z Z Z ^^Z kZ zC sxy
z x ^ ' ; r û ^ z z x 7 z ^ û ^ ' Z - '
, /  ^  /7 z/> ^ p
:^3^zzH ^. £P > zy^zz:>  zzz<z--- y ^ z x  -
, . 1 ^  ^  Z iiz ^ '^ Z z A ^ /z >
^ /^4»-y ^ /^►w-*-»-^  ^ 5<— oZ '^O £ y  ^ ^ - 3 e f » - - y . e-fZer*^'^
• fo ^  Z * ^ * * * ^ 9 ^ -  ^ ô .
/  , 
Z7
/ / .  y 2 -^  ' z^z> ^ / ^ £ -^yi* p p
^ - r ^ r ? - } 'X 'tx ^  '^ a c ^ / i J t / ^ ^
/ z z z  ^ ^ i f - z t Ç - ^ û ^ ^ z 'z > ^ z z x y ^ £ z ^  ^ z y ^ x ^ z y / ^ x y ^ z z . ^ ^ y '^ y  
'^ Z Z — /%>" ^ ^ i z ^ ^ z > y ^ ^ z 2 'r z x ^ ^ u z ^  z y ^ ^ 'y /y y '/C z j^ k ^
y c ^  z z '^ ^  /ty y ^ y 'T Z A , z j^ ^ — ' ^ z z ^ ^ z z / z z k ^
/X  Z ^ 4 f  y  y y z -Z z y -z y k f - i^ y z z z ^  —
^ T »  Z'/Zk^f j-  Z>/y. ^ Z k -
^ / t z * y z z t  . ^ Z -ÿ  Z i. y j -  /  k z ^ z z i z t  '^  z z ^  y z ^ y ^ z A ^ z i
- / z  i>-7 'z-fj  ^  û y -t c ^  y ^ t-.
yy-ZX-^  'yz> rz> -^z^ '/ZZr^/z z>-2f--'^ Z i^L ^
y  Tz/ z.'TZt'^ Z fJ^Zzzz7-zZ^2yyrz^> ^^^y^ /lzZ y iy zzz .^z-^y y^  <zyxzzzyzif
^  . y  . ^Z'AZ^Zy^i^  9^ /Z f-^ Zz^'y^ZXZ^ zry<L^Z~~^zt^ ^ —
- /s ^ Z Z Z k ^ y ,
é y ^ £ ^ Z ^ z^ zX ^ y ^ -^ y Z 2 ^ zy ^ f-^ ^ Z € >  —
Z tz z  'e y ^ ^  /szyp z^
y ^ ÿ z Z zT z y ^  Z>Z£^^ Z !^ ^  / .  (2 .^ ':%^:.^ ^^ -
^  z x ^ z x ^ ^ y ^ z  / M ^ ^ z x ^ p ^ ^ . t P ^ e ^
;  i-
/  ; : / / $  -  z * ^ w -
Q \
r
y /'/ïÔ ~  '2 ^ / t- d z ^ ^  /xÔ 2^ Qzz- y Z y y ^ i ^ y ^ . ^ y - z K ^ ^ ^ y -
/  / /  ^
/ z y / j ^ > i ^  £ y t^ y /: ^ y
-
A  /  ■ ' ■ . ;
./* Z ^ J / r y / / f - ^ ^ y Z B > r '^ ‘ ^ y ^ ^ -  -
f  / / r /  ^  / 1 - ^ .
y ^ Z iZ î^ ^  /y ^ ' y ^ y ) : 'r / ^
£ Z y r fz  y y y ^ ) .
' / / y ^  Z y f i T - a Z ^ O -  r^ /y Z -y Z  
V  /  .  .O L -^ Z  / y y / y y ^  /  z / y y > / f  f y y y ^ y - y .
X
7
/ x . ^ X / y r 'z r £ ^ ^ ^   y Z Z Z
C y ^ jz y y  - z z y y y y - ^ ^ y y -
^ ' y r y ' t ^ y ^ Z ^ y y  yyyy^ytyy-^^ Xxx^ "-
^2 ^Z Z _  'y^yyyiL ^y/y^^Z ^
Zz-t^ / Ç /Tzy^  'IZzyj Zyj j/y t... ^^^£y^'^ yiyy*-€y2yy^y'^ ^^/^
^ ^ ^ y /y y y  /? y ^ /y y y iy i  '^  / t  z iy ^ y y ^ /Z 'y y ^ i^ 'z :z è ^ ^ Z ^
-/yyy-Z syyy y / ^  ^
'  Q  Q  O  / T ^  y  .^ /y y ti7 Z 7 Z i9 y  • j 4 : ^ -
^  ^  ^ y t ^ y y
' ^ / t  2-21'- ^  y / —
ZZ^2Ju/ Z /y y ' y t-y y 2 y :y y ^ ^  <Zyi^ y -^ y ^ ^ y Z iy ^  ^  -
C ^ y i y ^ / ^  /y /^  /• y fy y y /r y y ^ /ty ^ ^ ^ ,
c .^ 2 ^ y y ^ 2 y ^ ^  i^ iy u y i^ y y u :^------------------ ^^ /Ü ^.< ^ ''Z ^’i;f^
^ /y y z y i^ 't iy y ^ ^ ^ ^ ^ y y y >
é /^ Z /J t^ '2> ^ y t - ' -  ^ y y  y y * y y  1 ^ 2 2 * -^  z ^ - y ^ é f y 'Z z ^  —
/fy-y-y  / z / » y A - 23^ 1^ - —
'yÿ„yAi'Zé>
cÆ rt- /^'t'
/^  u ^ jr ~  ' ay^^X^Xxy a / ^ '^
z * ^ -  £ . ^ - ^ / k ' T y T V ^  . < ry ^ z ^ .5 ^ z Z if Z % L ^
X*âu -^ ^ '/yc  % / ^ J Z --
/ ï ' y i  :fZ p y 7<fÀ^- '72^ / ' z7 '~
/  y  U  ^y 2 /T A ^ C ^  X&_, ^ .,y ^y7 7 ^^7 z^  C /J ^ f^ ^ y - 7 ^ '- p ^ c : ^ y l^ ,^ - ^ ^
/
^^k^/i^ Xz~^C^-7^£ ^ ^ ^ ^ 7 -< fy ^ 7 7 ^ r y -p ^ /z y y .
o 2 X - 2 ac^ / X 2 ^  z Z /y y /^ z % :^  ^JX ^Z ac^ < 2 .yr^~
'  y  . ^ . y ------Ç^  A^^yyr —& / ^ /  ^  y z a ^
y  ^  i^ ) \
~j£> /£y^^y7y-z r ^  ^acz> ^  A T ',
Z l i ^ g Z ^  ./^ 2 ^  /^ ê t -  
• ^ ^ % ^ y ;:> z y ^  z z V ^ ^  £ ^ j -  c^^scS-
/2 ^ _ . ^ Z % ,^ ]z D Z Z )  J^^^7 7 i3 k: . /  -
y j r - / / z y ^ T ' ^ ^ Z L ^ ^ T ^
/h 'Z y i't 'T y  ^ T ’-'e 'T p y ^^  ‘ ^  ^2>gt%r _
j^ f/7 -7 ' /^ T ' ZT'Ty  ^ ,
2 < ^ / -  , / ^ .  ,/y '^ £ ^ A y z .y t^  " A ^ y t ^ ' /  J t /  ^Z A S^-^Z ey^:^.^.y^Z z^ y  -
C \
/'p z .Z '/^ T ^  ■ A ^'Z '/k /  y^c-77 yt^^
/<■'> a a t -
^i2__ C ^yzyi^K à— " 2^ ^ iyx /rS ^ n . ^ ^ X y t'A z^ rZ C ^ y  y y ^ ^ y f
2<^;
^ ^ 'z y ^ ^ iy y - ' .e A  /z y > y ^ ^ y A >  y A .^ 'A y t  y A y ^ y - y y y .y i > ^  y t ^ j z A  
' U y A ^ / ^ f / v ^  / y -  j-^ / y / y  '>-- y j y k ^
J ~ ^ y A i- y^yyA l^-< Z ' /■ A > }yZ ÿi‘>' A > / A t ^ A ^ ^ y ^ . A y i z y T - x - y y ' ~  
A y y y Z z /x y 'jy y y  y A /t^ y ^ y A z ÿ  ^ ^ ^ y y r y : ^ ,^ -
( ^ /Æ x K -  ^ * X z -  ^
ry z  /C ? y
/  ^ r \  y
2
^ £ £ Z ^ y  jU  ^
£>-r^  7 Î - <a4î- £<g*^
O 2  / ^  /  L ^ £ ^ x z y
Z./9 x z ^ ^  x^^XKVz /:x x x ^
Z  ( ; \  ^
^7^-7^/ i^ e^yy^ ^y:xy z 6 k J ^
^  y>—
/xT ^ yyx-^ ^ xc^ A y^
/ ( 1 ^ / ^  .y : ^ x 2 y
X  , /  _ ^
^  zi- <»-— y /z^  -
C  X  C vT ^
/? 2 ^Y ^  <L ; r / ^  £^^7^2xy ^
a  i
n J ^ ^ -L ^ z y ^ ' C L ;yU /z^ 2 f 2 * iS ^ z > ^  /X i^i-xyr / i ^ ^ / - ^
Z t ^ / i ^ y y j ^ x x - y , *^^yt^T7 ^ ^ - ^ 7
"  y  ^  y  y
r r  ^
' -  -  -  '  : r - ~ ^
I ZySyX-£'‘^ U '7 ^ '^
/^ ~ Z ly ^ ^  za> -^^E - % /yt'X 't'^ er^
/ — y  > V
t y x ^ Z z h f y y y p / z y .  
^ U y i y T ^ r  ^ ^fW 49 ^ ^ i:z r» ^ = ^ z rr
^ / y r - - ( 3 y ^
J/S^. /y£yy-y^ji yc' J ! : ^ -
( 2 T \  /  , /  .
zZ 71yr'^ ^C<y^^IZ/L, -C ^^r^-U y--'ry/Z ^^^4 :X ^/Z y'/iZ^^^/'y::>- ''
V y^ ^ ^ y  ' y ^ / X y r z X ^ ^ . ^ ^ Z '2 X y ^
^  ^ u ^ £ ^ ^ é 2 -—  ^ 2 ,  y^x^T 7i> K ^£-y ^ A x ^ y ^ a ^
y  c \  /  ^  ^






/ .^ -  /^ z T -r
C /^»)V y / f  ^  I f ^
( T \£/ Z ^ y
y f  » ^ ^ r r f
/ * ^ y 2 ^  <2-- ^ z z y k ^ fr r '
y ^ / ^  £ / <^ /.  ---
££'Z& y3^^r^A t^ / £^ ry^ ^ ^ 'yry' ^ -Z 'z^ /y w & a^  P ^
31^ .^ r y z ^ ;  Q )y ^ ^  
' ^ k & T :  z d ^ £ ^ : h r ^
j/^ > -( jy
/  /  y  n  ^  ^
y^yy iC '^ ^  ^ y  / y / ^ 7 ^  y y ^ ^ y y ^ > ~ c <  
^  u £ ^ - y y -' ^ i^ 2 > i* y y y y  z ^ z ,
ç _ ^ ^ .  £ x r y y y ^ y y 'y * ^  '  y^p< & /^
Q ^/L. yyZ.^^l'X 'yy>  yX  ^  :y fy y y X ^ ,'
a
*V ’
'y y y y t^ y
< é y ^ y i^ £ y : -^ -^ ^ y ry ^ £ y ^ * ^ 'y > — Ç L ..  -
^  \ Z \
^ / y y x ^  z a ^ —y y c -^ ^ Z ^ y y
y y x -
Z y t^  ly y t^ y x ^  y ? ' ^ b y y ^ ^ y y \ ^ y Z < ^ y c ^ y ^ ,  
é ^ ^ x T ^ ' y ^ ^ y * S ^ e ^  / x > y i y y y ^ ^  e y / L ^ y ^  •
O i
;^  ^ '. * / / / /^ "Z ^  T^ yr t/jt^ j^ y ^ /X ^  /^ X 7  C<fy<2^X''7*-/ / .
/"y^^
-
y a J ^ £ ^  A rir
j i  A > 7  ( y '
Z y t r  A a ^ - z z ^ y Az i S ^ a .
fV A o y '. A ^ 'X -A  y / - ^ A ^  y -^ y -Z X ^ ^ -^ A A ^ Z l^ ^ p ;f
A/>U A & 'A y y z ^ A ^  ZL/»^^ - z /£ ^ /- '/ 'fy ^  X ^ y ^ A ty  /Ar/7y^7-
/iz<zyi*,^ ^i3^2i<:f^/lA7-ry 0 ^
. /% '' y ^ A ^ Z - a  y ^ 'y j y
A ^ y f Z z / A A  /  ^
A ^ ^ A ,y  ^ ^ X ^ A y /p 'A -  />^'/AzXyZ^. 
Ar~^'/r^'^ ^3^/>7'^ B!^AZyf A A ^yA T ^A -A xf /A>
/  / y
* y  ^ y . . y4£yfZyû—y / ^ y  Z X ^ y X ^ A r ^ ^  y f  Ay f
/  (  fX ^
z ^ ^ U f -  ^ y ^ z z )  A z r z z .  ( y [ ^
^ /y - ^ y r y a y y y /y > y * * * - ty < ^ ~  ^ ^
*/yzz
-X 4 ^ ^  xAs»;t—
jfi ^ 'P 'T y - 2 ^ -
n  . )
X  ^  ^  SL- /  .
y /^ 'Z ^  -^7 Z y^va < i^^z-~  A ^ ^ ^ t7 ^ Z y ^ y /z A ^ - A y ' .^ w e v J s ^  y-yzTJzzzyz -  •
/ ^ / ^ ^ - / >  /k^ 0 ^  ^!V yi!v> yz^v^^
/7 k ^  ^ ^ a v :^ 2 k ^ Z ^ - ''^ '7 ^ Z 'tik ^  ^ lA y ty ^ k  _
/^ fT .y /r /tv z V Z jy  « ^ Z ? 7  '9 '2 ^ A k ^ :v k y  zZ -Æ ^zz< f^A y '
/ÿ 4 z , /  y  y ^ } ; , / ^y4n< /6y^  
- / ^ ' f f  '  y ^  / ÿ / y C / ^ ÿ ^
/y r '
/ u  / }  z  C - 1 ^7 ^  /ZTY^z /p iP y  Z P Z ^ ^ T m P 'f
£ .i j t ^  j  /tz> 7ÏZ'> Z^^ZZ^^^ . / « v ^ zy':77/y-7. /^ p r> -/
7 " /iz .z> /^ r  z y r z z y z z i '
- ^ y z /c ^ y  iy^C T f e / ^ y  £ . ^  ^ : ^ ^ p u : i^ z z y  ^  / z ^  £ ^ /y z Z 'y y ^ .^ i^ 2 :> -Z
y h 2 -A ^  ^ z ^ z -Â -a
pz;p7ZZ*y£^ZSLjy ^^jO ^A L^ZL^Z> -ZZ> £jy Z^ZZ- z 2 z> ^ -
/ z ^ a Z Z r Z ^ A L ^  z z ,Z z  'Z ^ ^ z z ^  -
^ - p z ^ z 3 c Z n ^ Z y ^  A z ^ '/z ^  z iA o y ^ ^ ^ t^ .^ x ^ 7 ^ t^ y Z  
/y ^ a ^ y z ^ .^ y 'z z r z ^ ^
^ z Q -Z >  Zz>-r Z l/tZ 7 ^ iZ i. 'czrr ^
J z i-y L Z Z -^  /z z y /7 ^ 7 7 -c .z iy /T 7 z -^ ^ ~ ^ 'z z ^ Z ^ Z z i^ ^ ^ >
/ ^  /  fW ^ Z z ) t y 7  y y /^ _ ^ Z Z Z  -
,U : ' & r r y  ^ z : -  z y ^  z> ^_  Z Z '^ ^ z y ^
/y ^ Z /z z ^ Z > , £ Z  T^'Z'tZX-/
Z z Z ^  / i i / ^  n J ^ ^ ^ y -/ z y ' 7 Z ^  r'PZ/ ^
y % .  Z /  .  2 2  Z r^
z
• , .  V
: ^ / \  ^ ^ % /r  %y,^z*^/ £ ,/L J ^ t^ /} ic ^ //^ ^ i ''^ /^ ^ c  z^^L y
^ / ^ , j  . ^ U ^ / ^ Z f - x / ^  ./%< <T/^ /"if z z à ^  z T z f ^ -
/ / 7  '  - X ^  £ ^ 1  / / 2 ^  c / ^ - ^  >' z > ^  "
r  ' -  , « ^ î ^ 'X^xx^ £<» z ^ X > v n ^ .
C /~ /æ ' ÿ z a ^ / .X ^ '^ x ^
JX -^:xX tü /^^
/7 x> x- z)/4><Æ-- Z Z ^ ^  ;b  ^'ZX -
7 /XlZly?  ^ Z-Z-:Zx^î^z3'-<^^
/ A<yz xi ^ ^ y i.x 2 ^
j ^ / Z x y -  z :,y y 7 x .x y £ x ^ z ^ ^ ^  X^ Z> Ç ltL^ . C ^
CA /^7'X.' /y z x x ^  /3 ^ z ^  z% ZÜ^L%' ^  p y y :> x ^ ^
/X -^M ^x> ^^-xkix /' ^ f^X yzA ü < £ xY £ L ^  -
/!x < x ^  y £ ^X Z Z ^^^x n X x ;/
//z ^ ^ 2 z y z /z ix ^ x y > < y  OzL^ cA ^^X irx^k;^^^
y%: A 'X ^  xZ£>*  ^ jE ^  y ^ z / ^ z ^ ^ z i y ^
o S
, / y / / C- 2 z / / / ^  , ^ y / ^ / i r ^
y f ^ y / /  '♦  ^^'à^~ ' / t  ^ ✓'/ " /}£ i^y-;^j’ "»
/y //y . ' / ï y ^ ^ / f  ^ A / / t  y /y /y /* ^ } 7  ''j y  / y > ^ y ?  a y'y:/
^ A  A  y ^ / ty ^  0 / r  / ^ / i  '/Y y^^^^y^y .-* '
'> »;'/.%"/}%.? /"i/j y y < f i y ÿ y  ^ u ^ ,/: ^ ^ /r ? : r
/
/ I
Z /V /^ / /
^  ^ A ^ y '^ y ^ y ^ y r ' /2/-zi^ j ^ ‘^ £ y ^ /i< fy y ^ A '-’y k ^y iy  /> /y y .y ^  cy-^yy
j 't ^  / c .  / A f / U f  / c  '
/  .  c K   ^ .  x <
^ y A T '  A T  y>^—^ -^^^ '^ ^^y-T yT -£ 'A .£ ^A 7 g ^A ^,iy:^.^T T 2 ^
/^ A - A  a  / y y ^ y y
f_ cy  /%  .' V
y y / f j y  j ï / j/ a /  t t / a  a  ^ i^ '/ a a -Z^ a<
/ / i ^ C T /A  . V /  ' a i^ A f^ û y  ^ A A / t  ^ A — A /T V *  y ^ £ y > rA Y ^ ^
y  . C \  ^  ^  ^
y A / ^ j / A T T y Y T ? A T  A y / y i f T A £ - ^ T T X T y ^ -  y ^ - f
T y  ''i^ A T  A - ^ y À ^  y ^ S ^ û  y T > T ^ y % y
y / f  ■ - ^ P ^ / /y  y / A ^ -  y ''’y ^ ^ U y * y y y iT y À ry  -
irj.y rr  / y / /  /y A ^ fr y  J^^A  y / y . T ^ ^  -
v / / ' x / ^ y -/t--^ ! > 7  /^ y Y y 'A ^ T T  y y - - ^ / A . r y y i c _ ^ y ^ y
9"£^ '7 - > iy y 'y /y y ^ ^  y  T t ^ ^ .  t z u :  y y ^ y —y y y .< ^ T
A / / z’ /  / / ^ - £ A ^ e , - ^ T y y y - r . - ~ y ,  ,.y -A A ^ -y y -y  y  ^  -
^ y g c ;  r ^ / y y  A  ^ T T  !t ^  £  T A  y y 2  -
y A T ^ ^ ' ^ '  % y ^  A  -^  /z y !y 'x ^  y^yy  y 'y y '< A  -
/ ^ , Q  y r
' V '
/T  Xx*r i  y^  ,^ C y ^  y ^ /y -
r ^ y y ^ y .
/ r  ^  y  *-^y:  ^ ^  zy { % % /^
ÿ /Z é ^ i^ y f  r Z  1 /  ^ £  j u Z  Z ^ y ' / i~ Z y C ^ y y y y  'y ^ ^
—^Z y  ' ^ / Z -  r y y y y / z Z Z ^ / / ^  ■' jZ Z i -
/ t ^ ‘ Z /y £ ^  ^  . - Z r  iT yy< <.>»..•
/  . / V  /  ' < / ^  ' ^  j  ' . '
^ 2  ! .  . ^ y ? ^ i c / y \ ' . ' : r j f y y .  CKL y y ^  i ' . - ^ :  . ' y < ' >  y / y / » x * .  y /
y  y  /  . y  ^  . /
^  Z "^ y /3 / / y ^ / L y  /z /> X r& _/ ^ X T
Z  î rc/ ' . ’ <2yZ n — Z y . £ /7jj~ Z '< r ^ iZ  y%<z- -
/ " Z Z Z . . ^ 7 £  y . / y  ^
Z y y y * Z  Q%? xx^??x 
/A .^v:/tZr2-yy^ ’/ r  ^  Z Z
r / ' ’. ' Z  f j /Z 7 z y /£ .- ^ y  y f / t  y j f  ^r* ^ -^7 y \. 7
; j ty  j^ -ZZ /'^ykiyZZ ^ry ^ ^ j'^ y T y r  'y  ^yZ- c Z Z -y  /?c; y /rzZ^^y ^  y
y .  _ y
XX -
/ Z c < ' ^ t y \  i . ' / /  ££tZ /^7>'/i>^~  Z y ^ ' / i . y Z Z ^ y  .
V  ^  ^
Z z^ ^ ry y - ^ ^ -^ .Z /p y/yy  Z Z  
y / i ^  r ' / i  '^ /^ t:! - ^ p Z ^ ~ ^ * ' ^ / Z ^
.^  y Z //y^ /^ ^ yÿ* ^ â < 7 ^ j^ y> ^ yyyy  /ly^rZZ y^ yt.y y>ZZy-^y
. ^  . y  y ^/7 ' y  y  /Y z* y  y  y t / f  £  y'/* y  ^ . c .yy» r y  2 yyx.  -
j/-.’ ’ -, /^ y i-- /y y  f V y^yy -tZ .
y ^ y ' y / y r ^ ' ' / . d y r y y y y y ^ ^ .y .'^ 'Z y ^ Z ^ . t _  y Z /%v
y '-y ^ y ?  r. Z Z Z y ^ Z y ^ é y y / / t ^ y v ^ Z y * ( Z y y y y t ' 7 r  y Z  y  ^  S y J z ^ y ’Z ’^ -^
0 ( i i
/7«V///- /to/ .//-/ //T^// / /  X r / T ^ y /  / - X" y / /  "
/'. Z /rX y/^ .
/  . ' . Y / / , ' \ : f t / n  y V » /  .  ^ / - Y . c  ^  ^
zy/:// >t  ^ T^Z"^ i^ <y'zf,
X ’ y?///Æ ' .<' ' y;^ /*— ' / / /  )^:^
X » y /
/ f  ySfcjX
.X v  zf^^ f2z}ry^ /£V^  ^
y^y / yy X? y'/ÿ/ < / >  y2^
C \  ^
/; y . ^ ,/^ Vy!:^  J^ ? , / O ^. /^ y  y7;#yX^./^^ ^
X r^K
y;^.?// /z-*'2 :^jCjp j^ /^- yy /vy . Slsv/’^ 'X^^ya..
y . / y  y  f C  O. .*->1^ yy/^^yyyig. yv>ÿ%<:v2^  -
X^L- i^yyyzikz.—.y^ z i^ ^yy ~
<? r  /^/ /^ j/z fz* y  /f yc y
X, .^ ^/i>2%! 4 V'/ y .? ' —*y^
/  . y  ( \  4  # : '  . r \
^zx
Y^*'
' ^ p-'£^^ A^>-r' '^£^
■ y ~ i c ^  ^>-/ ^ ^  /^ y i^ 'y /^
J  C ■:■ ) y  y  -1  ^ i-y x - ^ i X  ■^ ■./>-^  ^'j^ <f ■^ y^^ '^^ Jyi -
j~ ^  ■ ^ i^ -^ ^ i!> S ^ £ ^ y r3 A ^ 'j-- y^ - ^ X /v  ^ ^  ^  y 2 - ^  -
y  X y  n
' . r \  r\ /  /  .  .
y / \ ^ / 2  y y y - ' y y / x \ y y  ^ y y y y y / y y i y y y ^ y ^ y ^ ^ y  t ^ /
y/y-iX'^yx^^^ yy^xyyy-y7^yyy*^ y^yyx-^y^y^ 'Xxyi..y4u^yyz^t^^
y y - Z y t y y t ^  d y K ^ ^ :y y ^ ''* x iy t^  y y ^  _ y z y y x / ^  y y J x ^ y ^ / '  ^ y i:  -
^ /% L ^  y y y y  x ^ ^ a T f& ^ a g ^ X a g i/^ g tX  y . ^ y y ^ y 9 ~ ' y ' j p - y i ^  y ^ y < > - ^  ^>h-
^ i2 ^£ y^  ^  'ytti^yzz^c^zyy. c.^^XxykyXi '^J^ yyyy^yyyyyy r^ y Qr?/
y  ^  ^  ^^  y ^ y y y t^  y?yy^ ^ yf y J k
y t^^^  ' y y  yyCk> y y^y. -
jh  ")^yyk ■ y  y /i^y^y i^ .
'P^y^< f-zyy2--^
/y?- ' yy^yyyXkyyyx^ y '..^ c^u^
yx -'^y^^ity^y^
îfâ^ -r -
/ i '^ -  A  f  'TrB'TIf-^ . / ^ y
/  /  /
/ '  / T -  r  / y / y ^  ^ y -d y - fy /s ^  ay '/ù  -
• I V' ^ Xd/dyr:i6zi^  yj^  yyyy^yxi^ i^ t^
y—  ^c7 /X J^ddy/iL^' ZyyxÀA^  .'^/xyr^
v k - 'p 'd ^ /s y x j^ z ^ ^ .x ^
■/: '!>- / è X Jd,
/ .  .  ^ . C \  y ^
â-dyry-^
v/yyz
yd,.-^ -tdS<My3£^ hL~^  £y/z A^.-yi^
A^dZA<iy
/  r
AATP'-^ Tt^  yx-t^yz y^y:> ^  _
y?^/y^> fz»LA .^T ' yxyyz^z^^-^^yd  -
L '
;# i:
/7-y% /i' S//a- /y  yZT/V/ r / /
/I  'r'JaL^ ^2^^ yr?-?r /^yy£ -
X  (2 ^ , /
'z -^Td.ytys^y'f.
^  P '^^ zAy/— ^^ ;^5yyz^ -<s=5z^  ^
//l^^/■zz- - ' ' <6
y  ^
yfj,i.i.^ aaaAyy  4/'A.-£^ —
^y-ZA^à/^ //  ' Ÿ -^y:f A^ * i A Z A / r j - r - é ^ ,  '
" C N (2 ^
/ 'i/T'T/t, Z/. /V/VZ^  Af/fnrzzfK' ^TgZ^^ .i
Û y  y .
^ yy /^zizz'fcyz'zzy&/' y*> ji/z*^
y^ /ZYzKy. C.^ /^z-7'/r^ >^~~-yc. z!^/ —^zz^zy z
^/^■^'nyzz ZXy z^ ZZ^ Z'i^ Zl^
X7/ /T7 ^ zx^A^c- z ^ ^  Z^r/x-z dzxz. J^tzz^z- —
X ' 1  ^  C ) 'yf:.ryy’z> ^ A ^ c / y y " ^  - ^ z z z t ' Z y / y z z z )— 
y / ^  y  /V^y■' zzf '''^ ^2y'^ ^^^zty^zzz^^ -
( Y  . ^  y ' ^  O " C \yf^ -^£'>zz>-f^ ^^ ?.^  /Yz zyz^ jkyrr/x^ r-y ZL-- \<4^y Zyt<f^ z$x^ vgy^ %/^ ey-
/y  Z» s^ Ayr-Zzf^  yw- y ^ -  (2y>^ C^ 7zZ y^ ZXy^  Z-p^Àe' -
/?zyy ^ A Z ^ ' / H z x ^ z x -
ZX^Zy/^^ X^y^y'^ 'y^>^>A.^  yê-yZ^^Z^ZX-^y  ^ —Z-^ Zay '^
y/X^ ^7XZ>^ '^AyyZ yy Zi^ 9-7 ^  Z y^Z^
/^/vzy yÂjZiz AyZZx^ P^ Z ^^ Z^Xyp^ pyZZ
/l/f ■ " r ^  9 7  'ayf-Zy^^zz '^Z' ,
/)[^A Mp*z> A m.^ /Z^Z^yÀ Z ZZ.ZyfZ2 ^^ZZ*ZrS^yZZy^zZ^yZ
^  ^  ^izxZz^^ZZyypy .Z ^^2 !> -Z '^ ^Z y^^Z > zJ^z> z^
j / l2 y ^ ^ ^ /z ^ /x ^  /X ^ jy /z^ /X  ^^O L,
< ^^y? ^£ y^> ^ e^ ye--/X 7> f.
y-2 '/^Z>
/:^ à r7 ^ ^ £ ^  T'/>Z/£.^£^ / x - ~~
, X ) '  . /  /  /  . /
<SZ<c^>y
/X ^'f.-oy^ _
C l  y  . . X'y'û^'i''' .'’S'/Z  ^ ^7  < z x z .^ x : ^ ~
'^ 'Z^ -tic^  Z3£,^ ^^ y^xrr:z éZ'^ 'XZZi^ ^ ^ x^ z^-e/',
, .  o  o  . - T  r£^ z2-zi^ zzrz>^  ^  ÆZ/CA/Zx^f'z^X'^ /C^ —
^
/  M y  ' ' y/^ ^yy---^ £^ '^P--C'X'2X^ /^x  ^ y y r z x ^  yz^y^^yzf^' yycy. *yé^yy^
7 yX 'yy< }C y.^ ilyX '*^ ^eÿ^
7 "
/Yf^ z2^ y%—
/4/>/z7-y% x^ y / 2 y ( / i T < . 2 ^ z ^ z ; y , 7 / - _
'^ 1-,^ 'C^^^ £ ^ / /y-^y yz2%/<y^^
c 6 ^ ^ /  /&^
'■/'^ £y£> yy^!^ yyj> ^
c C x  ^  y '^  rA ^ j^y  c^jiiyyt^^yy*y
y  /  ^
/V  . y  ^  y  y  _z yZ-A-/ /!!yy7 '^' c^y^ y /-t^  y^^-^<z-yyiy^y y^^-^^i-£y
/  C ^
J ,..^  ^yy^-y " /yyz^^^yy  y^ i^^ y>rf ^ y  ^.£y^y2ry
/yy-/^^^£y-fi^/ky yy-ÿ^ ~ /^'Ji>y ,£y^ y*^yyi^ !^ r
^  ,ÉZ-£yf^J^ ,y - ^  'y-y>yxyyz^  ■ y ^
yt^  /3^>yAy^y^yy j&yy'yayy '--
^ ^ y y ^ ^ y ~ Z ^ y ^ y t y ^ 7 ^ ÇC-
i^ T ^ y ^  £ ^ y /y /£ a  j2yt---^^y2A^^k^z>ty y27~
y;^ ^yyyt/ £yy^^7'f-*y^ô' yy;y^z^y.~
X . .  / C
yyy/zy y t.Æ y ty  ^ y ^ y > 7
y7:>yyyy^
/ . / \ ^  ^ ./2 ^  ^y/ Z^- '
^ /^Y Z 'ctZ /X /r^  - / f L ^ y l ^  z * y )v  /
/2 ^ ' ,/^ r  /;?:? ^ yi-h ^ /   ^ ^  ^ 6^ 6r$
 - . ^  ;  J ^ z ://, /z?  /  -
vC^—^ZL_- /^// ^ *  /
/2&_-' T^^Z,. cnJÎ^i^ Xv ^ / ï ^  //r^'-
y  ,’^ t-,-7.J '^/t r^^ ry-t: Z' ^ ^ ^ 'S W r
/
^  />z i!'zn2/:• jèf^ Y'i^ z'/!!^!/ / ^ /» y y  / ly iT ^  yijf
^  _ _  _  ^ "  C ^
. /yy  z^ k%/ - >*>^~^  /» _
zijyizzx^Ty 9 -zl^  zT -z^zizz^iz^y  J^z^yL^ a/ y ^
Z ^ /:^  / i  71' ^ -k/-  : ^ / j ^ / y  *
/^ -  -/^ 'C ff/k ''' ^/tw, /k'^y^/-'
‘/rrhy-' ZK///:r/r ^  /V///y>>v -^^
X L  . X
///<-/////^ //y y.gv/ ^ -  / * / / . ^ v ^ ' ?  S ? ^  y / / / V / y / ; / X ^  ^ / y :
/ .i  %'X ,!>:,'^ ' J y ^ / . / . ^ / i ' '  y ;^X L  y/ry/T^
f j  i  / , ' r  ^  y y r / / / y  V  7  y  /  y ^ / y  / ^ ' f / V k  / z ' e ^ ^ -  < / : % / /  / y ; / / ? —
/ . ' • r/yyi/ry  y// /z-r/rz />jr^y^^. -
^/.'.yi^y^ ' / / / c - J ^ y j yz/^/, ;/ y'/./^ yzyXX /y/Y'> /^
/
T'y/ / > y<»z 
/ /.'/^^7y^£L- y>:k^yy>^^^£ ~
cL"^/ / y  /^ //y<zz t/y^z Qy>zv*s .^
./^ty y / y y / ‘•'y-f / ' X/ /^t XX i^ykzz^^rT^ ^ / y y  y 'y ^ 'Z '^ e y '
’' ' y / . ^  L ~ X / ’  - y ^ / t  f  . .  ' y  / / y  / / y L /  0 ^  y / / - y - 2 ! % y  y r r r . y ^ z i ^ i / '// /l'
^  ^ 0  ^  y  ' x ^i~:,’j r  jy yt y^'^/ /y^  -zoz/cy- AyyA-Z/r.-- y’^ z z ^  y yyx  .yxy^'
/  y  y
^ y^-p>y f  '?'/i //?yf ' /  / / /  y fj/xyY<y y y  < /V / y  ^y> "y/<zyy^yy^ -
v/^X  y $ y ^ y - X y -  
/ / yr->^ ^ z> 7 ^ y y y '/ÿ  y  /'./: y ^y ^  y/ zz ^ ~
2 x f  Z*y)^  ^ X^:^^y^y^X^'X[Xy
^ y ^ i ^ y x ^ y y y ^  '. y ^ / y y y - y * ^ y y/»
'yy y*^^zy (C, XX^y^- .Xfk—
'^ /i^y ty*7"^^  y /y - 'J ^ y 'y  ^ / y  yrz/yy y)^A^yXyyr**^yiL/x/
^ /y > A / >*^^X
/ t ^  A -  - '/ ’- X / '  y ^ y 'ÿ
/ C  /)& - Q y /fX /  yr> <X>1^:X^-
Æ ,^  * .y ^ ^  • y ^ X : //ly 7  f /
. y
 ^ G Z \ ^/ ^ X £ ^ i y / x y y .  X^Z^^/Trz'/f-x-z-Xtyy^^
/x^'7' /3 x x -zy /z^ ^ z i^ /y ^ /i y y/^/-x/i-ziSyy^^y^xx£^^y~
< 9^:xxx^ xx- -
^'ZX  xZXTXz. xX^ '^XXX-^ ^^^^Â
y ^ z y ^  /z y ^  '- / x a ^ ^  ZX^...y^r:z>  j i z  jf-r yx^zx
yTi'f'X'-'-'^ Xy/^ ^Z'zx—''Je^ '''yZ'?-~?---r^ '2*-x /X- ■/LZ^ z^^ xxvx-x^  •/xx—
^  _  X
y /x :x ^ y z ^ /i^ x ^ y y  y ^ zx . «_%z yxL^-yx^yp^jx- yÿ /jn ^  -
% -
/^zx• y z y ^ ~ z ^ —yx^L:.-'^ x-zy^^^^-^x-z^x^'^'^x-yyyp
â^ZTT'x^ 'y ^ > ^ jC ^  /X . xx  'y y ^ y
-  y  / y  / ^^^zzrC^y ^  y^£,z^yJ^ ^ z-^ -e ^Z zk ^  y^2PtP/z.,yyXx3  ^ y y  y-zL^yy^zzy)
yyxz—'^ 'f'tz-'TTx— ^ (x  '^£^^±.x^yx^ y ^y z^y ~ ^ k ^y y x ^  ZLzz^ ^^ a<x 
yc-^ ^Zit>y  ^ -xx'xx^x^y^yyc-^.y^z^.^ v'y-xtz'. .
y ^ ^ / ty ^ Z ' zyxy^zS ^^y—y/zx^
/V /vz Ax* y
/) z ' .A zyz i/zzff^/rr■.y^* rzT7i/z^ > ./<<%yy y- y r z ' /y* *' ry^/zz. Jz^A yzx^  
yA * / * / ^ ^ , ' / z z . z yA*^^z*A^y ^/yy£. .T/'^ zxy ^ ’/Xyzx^^ -
/^ z*Cxzy£> ^  /z^xj^A^yzy^>zyr^J-A- A Z 7^zi^£^zx^ V ^ y  
JzAjfZ-if-/ A A t /  zZ^L .A t. z A /
,4l /*£r-^ />.x / m /*f**A ^/jiA ^/r/zz^x/Vr»7 z /z r A /'z i^ ^ -^^ .A^zi.
A t /**z /-A ^  zA zA  AA*^ Z^  ^ ^ Z Z Z ^ Z ^ y y '/7 J/(r A A  ~-
Z.ZKf7^-
At--^AA^yz* A ^  zxzzz7zy^^7-zi^ A z t . . - ^ z ^ z  
^ u z i / A  ^  ryz }:.z* y7 A ^zA  ^ A <^^z»J^“0 ^
A A ^^ztzz'zz:tzi< /. jlA A A A '-
hx * 2CA '^ '/c.- -  V/) yy.jyz'zy7zzzz zk ~^ A^ £z /P/*z> ^z^-zAjfyzz
.Sû Z X -^A ^'z-A  AZlZ -*< Z -Z lZ Z k^/T ^"Z t. ZtAzZ^.Zii-7-Z^...Z..^ ^^Z..A^
/
/iZl^ rJzy ^  ZX7'/>/ZZL..^  zftZf^ Z'ZZ.Zt'ZZk Azk.^ /r  y  ? A ^  -
<ytyiZZz/z>' yC~.^ yyzy/7Arvz'z.</zi- --'-Ai:.-' yÊ*Zt^ Az ZlAz^A ^• ^ T t r l / z 7  >' ^c.. y/z.^z^rt)zzz’c ^/zi y^. 
^^^^^y/LyA.^ ^AD '^yzz-'^ y(f.zt7 'z>zA'z> zAzh*^'.
• zc^z^ ' "xtA^zt z^, A/yy^y'Zt/Z'Xxz f  zy-^ A^^ ^^ Az-z^ .^ z^ —
/y/x^z^Ay^*<zz.'*'yyA^z:/^^y^% ^.a.^. cA xA izi A t-^ ^ ^ A y A ^ ^
yi-t*-"Az z:^ zz~^  z A A ^ ^ ^ /: t^ 'Z tA  /!.jjy'xyzzz'zzx .^ 9yz<z:<t*y2»yAy
^ i i . ^ A z k ^ \ / A ^  '' y_^AA?'£-z.*-z'^ -zz^Ay.£A- y^^tj^'^ 'xt-ztt^ zx.A ^ -
Z lz ^  A - i t .  ^ jA A ^  A ^ / ^ y z ^—  ^ A t ^  ZI z  ' / - z t z < z ^ - ^ x i z » z - ^ - ^ A ^ z t y
A /> t^'/iy/'Z ^yzty-^zx-^.^A A ^A zijo^^èzkA / y'yzzAy<fz>— -
^ z t z  * ^  Z L zr/xp ^ xytzz^ /Ai.— ^ ^ Z t^ z ^ ^ ^ ^ Z X  -
c^izz^. c A ^ /ty z y ÿ y  /y  xiA A x.^yA a> ^*^
/ t y A > ^ A ^ / y ;  A  A i > 7 ^ A r ^ A ^ z h ,  A ^ z ^ z ^ z x ^ 'z ^ y  z  
/  ■
/  X  /  ^  ,  _ r >  X •
/ .  q n  n
'^ C A y - '/tA f'ty - z ^  y /L -y t/'£ y < r z )^ * ''^
/yzy'Z .-^-^y. ^yyA yyi /z '^""-^ /)^  A y-c^yz^^ f.^z ^
y  u i^Ay^ yy> ^ / t ^  y-z-yCy.t^*'^ ^
â ^ i^ z '/y ^ ^  'przi^ yyi>. >^5z2  ^ j t^ y ^
Xyzz Z-Z^y z - A7^A^yyzAyi..z>-;f^  y^yyyêr iy^ ~
i^^ u:y7 z-t-^^yz y ê z
'xa^ . -
X
y ^ /y r^  y^/iyyyz?  z* yz> y^^zz^z y.
yyy^-yt>/p^ZYyyt.y^7r
/  / y  ^
y:-yu/yÿ~ÿz/y'y^- c è ^ ^
y  / '£ ^  y  z ^ z y — j*  ' -<ix2u- ^
i
'
/ / t ^  £ r r '///> r . ^ 9 ^ : ,  c / ^ y / X ?  ^ ) / ^ / / / /  . y t ,  , ^ 6 % -
ZZzZ/yz/. (2/%/^ /^ /
4^%'7"zy-^  ^  J^A  >~T «/yt-y^y^y ->^ yv yryyy*z ^




2 T z t > ^ / > j y ^ i ^ y ^ ' .//k 'z 'r./y '. ^  £ ^  ^ 2 a /A ^  y ^
'  V '
C / C ^  <: : : ^' Z ' / X ^ v -
'/^z_ / ^ '  Ql^ ^ < ^ _
/^z</ // Wyt^P]  ^ y^ /lT''^  ^^ Oiî*-  ^^ ':zzy
£ ^ /i^  ^ ^ ^ /r -^ y ^ k y  /:kziy^y / j y ^  " y'^ ^y'js-yyyy' ^ /^ ^ e y
/^ yy ^  i^ x^24r <fiz^ye^
d-êy^/X^^y j / / ^ ^
y^y>  ^ y£ ^y^  -
û ^ ' A ^ / y z  '^ ^  3 ^ ^ y / y ^  ^'a^^/z-yy ^  y*y^^
( ' / /  ^ ^  ppt^  mrn#^  A / ' J t ^ ^ ^ ^^^K-èa^^Zk^g. ^  / f / f^  ^
/W^ yS* ^ Û.
:j.‘ ■
• DiV5P:r
^  , r A ^  A^A^
/ / I ' J ^ / y / > . f i e / ' / a f  / ^ /. * ^ '^ '
A  Ù A <^AAAy'A-1^-' £ l ^  Q f ' /
/  / \ ^  y  C / y  ' ^y .v  AA/^A A.yr'fYA'' A /  <- ^  /  /V / /  /  A
? A A ^  ^  ^  ;> 2 ^y^  j) -
c ^  Q \  y
^ y y y  yCr^ /T.^ rr7^ /^ >/VZ_-- y / /  ^ky -r/y-A^^ (2aï'<^-t>'.^ /a ^
A/^A-XA^tA^/kA
'y y ^ y r ^ y 'A iy
A y r } ^ Z ^ A ^  ^Aa i ~ A '2 ~ ^ —
Ait-cA^^^Af AA x y ^ z z y / y v '^ z ^  ;z_
^é>r-aÂ - ^ £ ^ /z.'Aaa 'a- ^A>~-^ iiAA .^AArr  ^ a2 ^
/k .A^L^^Aj^yyÀk^'^  Qg_
^yy:AicA'A^A. >h^
a ^ A ' / A A ^ ^  OA-^ aC  ^ <^ aA3^ </ ^ y t .^ ^ À r ^ A 'Z
A! /3t^  Ak^ y y  ATA>iA^ --AAA^ 'r~A C2:ZX%^ X, AAZ^ A,y - ....... ----------
A U y t^^ A f y ^ A aA.__
£ ,y y y > r ^  T /^ /aaa: ^ / a>-a  À 'A -^ ^ ^ A ^ ^ À À ^ y A  'a?a 7 ^  -
Af^7yAAz^y>A>A^ A  A^AX ^  c/A A  A yA k^Z ^
^CwA-O^ y?: ^ y ^ A ty ? - ^ A y .i7 r ^ ^ ^ ^ y  ^  C a a a ^  I
>l//ky>^ /o y y ^ A y A ^rZ A ^ t^^  • ^ / ^ y r  
£a  A - T ^ ^ ^ K j^ A A . ,
^ 4
Z'yr:t-/X^ l4'rt ' 2/ ,-f ^   ^yZ y f'
.y yf/i jyy t /y//, z'/
^ y ^ y y - 7  y / z ^  ^ , / r  y y 'y j 'Z - e  / f - y  / / y > -
y  J , y  ?~z\ t : / ’^yy A^ T^r /A y  z/'yy '/'^/ / / / y  ^yS^^>~<A
y  , /  i ]  '
J'~:ft/^yc y^y. / z^/y// <K / ^ a/ z.’ > y ~'i A y 'z ^  y-y-y> t_yAfAiy-
y /y _ ..^  yAz^/ Ao ~ 
zA y^r/j-^ y^ y£-^ y>'- yi^ ytyAA'^  y / j2  y>-2 T/T
9 9 < ! y z y ^ z ^  y ^ t y - ÿ 7  y y Y y / 7 y . ' f - > ^ - ^ / z ^ / y - ^  2 2 / t  y  y t^ ^ * y ^ .y y 2^ ^ y y < 2 2 ^
/ v y j^ y T ^ 'A ^ y ir y  . ^ 2 2  -^ /C ^ -y  y^/>  ^ fA A A y l^  2 y  yr-y2 y y ^ ^ 2 ^ 2 y > ^ -  J. / j ^ -
^ y f  2 f / / / t r y y y -22 x y  21 / y  '  ^ y / 2 y  y  2 •^y'ir y  p y  y ^ ^ y  'P y T y / ^ y  y > ^  y  
y A / 2 2 y - z / y y ^ / y < ^  y t/y ^ -y  ^  "» p^A">y AA-A -
/^A^Y/tyy //» yy-^yA AA /y y^ y
/J A y i-  Ziyyy^^^^ /^AA^A y y r p ^ ^  -y ^ y *  p^jrz'/zt-y^yyz'^.^AA^yA^A/^-
. ')£ /t^ ',' A /c ^ ^ 'y 7  y  z  ^ ^ 'P y z y  y   ^ A.22.^ ^p^A.'2^^2y\''y2.- a ^ z z
/ a .Ayy AZi-Aa22 /y ■2yy>-K/'. y2~y Ayyy^ z y-z-A■p^y\r
^  ’2y*^PZ2z22^,iy  p 'A ^y V 'Z ^  -^^y y  '2'^ z  'P ^ z z ^ y -  yP A y> ^
/  /   ^ c x
P'iU^Ar'A^ZpL  ^ y /< ^^y t^ /z^ '-' X z /zZ y 'A ^
2l>uy>2^AA ^/^^AA Z*^yi'>z:-y ^ y : y /A y //^ ^  <Xyp y z A y /y y y  z^ ySA z^ A ^ A ^ y, -  
^^pA ^X ^~^^^z/~£^A A ^/A >/^ t2y .A y^Z t^yyA ^^^z9^Z ' j^ Z -y^z^^Z  -
A -^ '^ A -p2^ yiU ^ ^ *^ y:X  PPZ ^ 'P yX ^ .y yppyy^yz
y : ^  /Pyprzyzi^ y X / /  j! ^ y:tyyP 2 ^ ^  'P izyyyzzzzA y-^  -
2^^ yk:zz^./3^ XA7y^A*>CZpj^ z.^ ^^^At:<y
^ / /  Xzyz'^ i-y XX^
44
^  ( ''
^A ^Z t^A h^A ^ </j / a  A ^Z if^ ^^ ~Z:>yAZ A ' y^i^  y  Q^Z-^
C / L y ^  ZiZ> y  ^ ^^  A yO -Z> ^J> Zf/> Z  y  vy
T'JyZ Z y A y Z y ^  A  ■'P^ ZX a ^ Z  J  ^> 3 0~Z.''^ '}tx- zJ z <z/' -^--A. y^zk-- yÇzzyo -^
ZX^ A'U-Z)^  c / z k y ^ - z r y ^ ^ . . ' Q f y - z ^  /✓ <Zæ_ ii_^
^   ^ C) " ^ 1L^X>/ ÈfZrZ-^ .y y t^  ÀyZkyzyzt<3^y Z>-Z^ - yy><^  z 'zj, .j^,t^,z^zÀ, ~
J^UyC^zZfc^ ^fkJL^-ÿi^^Zi^Xyy^'ZX^ - xy/z^^z^z: Cp/z-ik Z!z^
Zyr-Zy^
/^'Zx^l ^^ ZXyyfy/f ÿ^Z^Z^ '^^ Z? ^ZZ-ZXy^'Zy^'^ £.^^^zX-Zz
z y  ziziy^xz> yyèy^' z^yzz.^ ^it,^ .^ t9,
£ ^ Z  ^A y y ' C Z > Z Z Z Z 'Z ^y^^Z y^A ^~ ^X y '^ ' ZZyZy^ '>^~^ Z .' >^iXZ.£y><-
y z ty fy y y z c y ''^ ^ y € y y z y ^ ^  Z ^ y p A —^ ^ Z ^ Z ^ y '^
^C yrV Pi^ Z? Z^yZ>P^yZZZty^Z '^Zy*^Z '^ ^ ^ / L z y z  ^zz-zêt^-
0 / ;
y/ ' ^uy^ , ^ / f - r y j ' y J ^ ^ ^ ^ ^ y ^ ^ -
y£- ^  d^ y,J3C  ^ / / /
/ /  % r r \  ^
/t> .^ yr7
' y^p^-cy/p-^y. y ^ -~ yyyi.'^ /^ >p:zy^ppy :^^ 3>p^~
Jy.-f ^ ^>ty^ :>2 ''7py>—
Zi^'>y^'J->://xrJ^ }^^ ^^  yt/r-zy^y ^ zX ^  ^ zx.y !^pcy^ 0zx^yp:i--^^yy.y^_J^ 
yj2 '/'é / : ' - ^ / z z t y y ' ^ - ^ j  /p 'y ty^
- ^ /  ■ yz^^/zyyzp -typ ^ . 'x^z^ y ^ ^ /z } iy .
\ / / 2 ^  -  •' / i ^  yp -t^— y z Z y y x ^ '^ z y L y z y y ^ ^
' (—N
/  /  ^
'^>p -^£p-ppzy^z yy ~ y ^^ '.Z £ y . _ y / '-p ^  pérzt^ ^xz^z£yz<z^ z Z ^  
y^^'y-jbT^rzz'yzi^'' y^yz^pzy~ zxzi/^ yy-:;^i.S-^^^^^:7x^^'iy^yz£^€^j!f€^--
£zn->iy> yy^'/u-y^zyzi^APzy y’Pz.yC^^iy'tyy^^^^-^^z
V /'A^/X^ PZPZ-yXy p-r y ^  -
y -
y /- iX ^ ^ ^ P ^ Z Z z ^ 'z ^ \y ^ y ^ y ^  yP7'zX£^> -£^ Q<2_
y y ^ - e ^
y
^ 4.. -y&< yo > yT ^ ye '* < s^^^^^
ff f - t  -r^ -“ Z ^y^y'^-^  3 .
f ^ - û f ^ — ••^ ,^ ^ ^ : f^ -~ ^^ y > .- .----- —' gQ,3yX




' ^ur-f-f-ji' ‘ ^  <;jL%r7 Q -^' ’
/  y %  y
Tlr^if^y^^ X^ ÿ^ x^y iP^^/r-.
/^ ?-2>:ri;. / X ^ £ X ^  ^J^t^/xJ£ '2 ’
y . 2  £iyt^\^/x£.y ^/xx^/x
y}^-' yxJ^^ y^n t^ y^x/t.- >^z2%^?a
^./ic^ '2<£xj^  ^  £f/r?-
■^A^^^^^y-y-i^ y^'' zvzx^-^" ^yx-^A - yp^ ï^ xxy.'f/^ r-xx.y W±-^
CQ<
,/yx^^y>^ y^xyyy^ - Jy  a  <>: * yy^
^<T2?— 7-y '^>2-^/K^ ^ y y t-^ ^  ^ ^ y — -y '? x ^ £ ’^:y-zj-7\yx?
y t ^ ^ y y y -  y jx - y /^
/é^H ^y- y ^ y -A y  ^  0 ^  y /y t^ y ^  y ~ ^  ■'y> y
/  . Q \  . y  ( ^  . / \  . y
^ X ~  ^2 yx-^^ yy- y ^ ^ ^ ^ y x y y . 'T^yyy-^^y-zay^s^
^yk^^£ y.£ yy>  za>" y ^ y £ ^  y  -ypyjyy^, y ^ y y a x -z x ^ ^ '
.£ ^ ^  ^yxyyyyy> ^  ^ y ^ y y ^ y ^ ^ y ^ ^ y ^ f^ y ^ y L y -z ic ^
/^T k^yy^ y t^ '^ ^y>  yz^ y ^ y ^  y  'y z ^ ^ -
y ^  . / ( ^  /  / , r \
J ^  U y tJ ^ y  y x ^ y  y ^ y y ^ £ l y i ^  yy~-£2^S^ 
Zyy; fy^ié^Z ky '/y-yy yZ/Zyz 'iyyyxy^  y^'^ y^ZL^ «£x#<z— <^yt,y2y2yy^
yZ'yyy>—Z> 2^y> /yy^yx^^zA y> '> ^zzy  „ y ^ ^  ^  ^
/L ^ - '^ y iy ^ y y ^ y y ^ -z x ^ ^
^  /t '  z"/? ± ^  ^ 9
y ^ ) / v  ^ z - z t '/ ^ ^
y ^ '  O z 2 -  C / ^  y /; ^  ^ ^  '^ ^ y > t '''
SAz, y  ^ / ^ / -  /f^/^z2^zz /ry?AT^^ ^r^rz^ifz^^
r - x "  /
/ k  ^ ' / X / t  ' Jz:/, ' /% / y z r z z -^  . / ^  ^ / : f  .y z  's ^ A y
y ^ . /> c/^ C ^ ■>'^  Z3 y%A^ V!^ V^*^ y
/y z : ^ ^ ' r 7 ' z i ^ y c / ^ ^ L y f T -  o^i^ z2^ y72^ ^^ 9-0^
yz 'i^ y r^ £ ze ^  yû^'
'  n>^/4L2l- '/;rrz^ z y£cy/z^x-^ '^zyjyt  ^â^yyy. «%XX/k/^— y>Z'C^
jf~^A7" / Z . - ^ z%!^  - yy2^^'Z'tZiyC^3ty>^^yz^Êz
^  y ( T ^
; r r ^  -
/^yyyz^ y iz y ^  '^^yyyy^
/ Ÿ < r / ) 0 / )  /^ 11-^ t.^ ^^yy zf^ÿÿ g y y ty y ^  $zyyz—
6 ^
i l
/  y / ^  ( 2 ^
. ' Q  .  y  .
^ t^
<X>£^ -
y x -^  ■//.• 2 ^:xyy^  ^
/2zx^zxt^ £-^^xy
^^^£^£j2x>:r ,<^k_ ^
/  '>9^yi'C-£^jf3^ ÿ ~ ~ ^ A '^ ___ __  _______/ - V y^ r^-\
^ ^r^.twrJgc%3^^y^éz,zzSz^xxy^^ 
y / y ' z z y > - z j g . / r  / / - A , y ^  A -^rz> *'t> -^^^ z ^ x j y
i^ y x  zr /^ ^ zx ^  ^'yzy-x^rzzr?^^^ zX- yzx^eo-' .
xp2<fic^  ^ t^y^y^t^îÿxazzz z^x^  ^ z r z ^ y ^ ^ z tx z y z ^ ’ ^  .ezzz-czzzx-
^  ' / \  J rZzTT /y  Z^ly>Z^ PZZX^  y ty  zz^'yzx^zrz^ y -y  z ^ z x ^  j/p/^z^y
"> yX- '^ 'yZ'ZX't'Z^A t /  —^''zX-&— ZZ^ x> ■ -
Ç ) - O r ? ^ / £'7-^ 1 /V/ 1,
££r7z. z ^ /:?:>:^ i'77Z^^£L- -t!^/ /%»/
/  C )\^  y  C \z^ -Zr-zy-f zr/zJL. - z^z-if'> 2^h'p^z^C z/z^
y / /  ]y:y^'/’.' f £ z ! ^  A ^ /'y-zz:^
)■'.
y
.^ y i^ A ^  ^ / y i £ ^ / i  £ Z L ^ ^ y > ^ ^ ^  y^Z ^/> -ZZzyz--
y2 y  !% â^Zrz-y-p;^ Z3>^--e
A'Z z^yC' yy ^  —'
£iayzy»~< ,y ^
/
/ / '^ iy T K '  Z £ ^ ^ ^ Z Z / ^ Z . Z ^ r f / t A ^ £ . * ^ i y z , y 2 ^
y  /  ' ^/t- ^ £ X . * - ^ Z - U y y i a ^ ^ £ 7 - /z  ^  Z-Zi yyz^zZzTf
—'’£y^^^£yZZ'-Zyy'ZZ~^£y>^Z>i^ ZiZ 'Z - £ ^ ^ ^  ZlZt^ ZZz<y
/ /  / --\ 
£L4/az'ZZi^  Z t' zzyfy
y ^ ^  à -r- yZiKyi>^ f<>z,£^ az^ Z^
r \  <>'
yk- £ /6 .zy iC ^£ yy^£ - ^ 'Z z ^ à zz  £ y C > Z t ^ , £ , - ^ £ y  .
(^^£yrzf/a^Zf'Zye-'^.^ArziC^^£^^z:z^ .^■-
c ,  ^  V  ^   ^ y  r^  /  .^^/y -7  y^lZiyO ^ y^'Z^Zii^ t-Z k^






/ /  Q  ^
<C*ï -
é/
- -   ^ X
> £y '^ y£uxyi^ '->^— yp^ac^
/  , /  , /  ^  
y a ^  ^  ^^j^yp p i-ip -p  y< Lyy~~y^ '''^ ^'p-rp'p^^
/y-px^'ppp-^ypp-^^^j C^yy^
£>rzx  ^lypz^  y^zlc^y-
/ t- ^  Z T ^—Xé  ^ M^^ X-zZ^ py7
— /^ -^^ ppyXy y/iyy^
y
^ t .  - /U / 6%- ^  ^ / 3?
yi± - i'-»y^ii?^^ y/'>/.'y-^f,’/"'^i 7 ^  7r/- .cr
^  ' ' '  ^  " X -'’r'Byyy>C7 77^ £y7C U -*-:-^ t^2. 'A ^ ^ ' 7 - 7 ' £ ^




/ ,   ^ ( 2 ) \
^Ji ''d'?'/X^ -/^ , (// Adr7^ 7.-^ —■£'ft7z.a.^ A^ ■'■'■''^ P'd^ >■^ ^^ t^^ J^
^y-p p7£^ dd Z-^
PT-Z^ P^ dkd. 7 ^ jAiZ^
^> -f / 7 > 7-A ^d-7  y% wg</ f^V -^2>2'
yArPtc J^^  Jzr^ ■£7/3co-'Ad^  ^ y
d d j-^ ' -r 'd d ^  Z? y '.Z ^  d ^ A '7 ^ ^  Z k -j^ ^
Zk^dtP d— Yl^ ^^ £,^ -z><f<7^  d^ 73c^




«/Vrz  ^ ^ -z  •z^ 6-*'.*-<-*»-r Oa- i^Tr Aye,,^ a$-*'»~T^ ^ r  'l
A-'TA^AAy** 11~^ -*-^  •■'V- ^  g,,
ye-A ^' y ,'^ ^  A-r-A^£yy>r. a**" 7/Îb^ ^ ^ 0-^ . /Z y ,
/'
^  jX ^'A ^ -
. <^ ny^ ^;$Y ' .Z ^ V^/ 'z:yyz .iV>^
__ ^ 
Q .  /




W 3 - -
'X r /^ ;//  ^ :(v^/^ U ,y y v ^ ^ r7 ^ c y  
T A  *2^ ' û^T -zi^ C A ^  zV V/ ^  > v w / / /  z? zk>y
/Z^ 2V /7^<a^ /^zTV/ /;y ear^  /C z ^
y /r £ A ^ z - '''} 2 ^ /A -^ ^ -^ /t^ ^  /V/ 2k^-^^^2)ûY.
T ^ i : / 2 / f - 2 r - ^ / ' / J /  / t  J
'<!^ Z ^ - Z / ' y ^ f -
»  / '  y^2V /y:^ /  / y ^
'^)Z>^ -7-jy /t^z/'f^zv-zx/^^zL- ^T / zzzz.y^^/:.y/y/• i^!^T f^/ziy
A //- À^/'y '/ 'T ^  yi^^ '''^ >z'yZy.yi'^  y ^ / A ^ / x  y-z)zv-'^
/Z- /zizzzzf-T /yzz-^^y^zzt' {ÿ^€/A y^. yz'fz-^ yAyz,z^ *^i^ 2>*< '^
/  ^  X  -  y  ^A A ' r z ^ z x y y z ^ y  Z2^ Z'7 Tizzzz) : y^yizzL ^ y  A -z^^A zy/^zt^
f ^  - -L A cyyy^ A  
A t - 'T Z Z ezrZ T Z it'r^ /:^ z y  TZ ^ A '> 2 ^ y y T . 
^ /^ T y Z Z '^ iJ n ^  /2 ^ -^ ^ ^ ^ iy r £,■2 '^' AZZ'71 Z  CAz7y'>z^TZ'.
^^^/Z izyzT ty^yû  zz^^y2<tzZT^^2Tz^zzy^ ' '^ z t z z '^ z ^ .
^  A ^ Z tr- Z ^ y iz  Z X ^ Z k ^ ^
Zl^ A-^ AZ A ry ^  >2^^ àiZ-£-^ '^  ^Z^C^Z^A—' m /crrZZi^  z z ^  ^^^ZZ<*TX-Zk^
êzizyyzA T T zZ 'Z z^  ziV r'Z j^ ^^'zL z, 'zx tzz^ yzZ z^  
*élÛLA^ 'Z t^ Z ^ Z ty ^  T é/£T '£Z Z Z y ^ 7Z T -^ ^ '?^ j^ Z > T ^ Z yZ :T t.^ ^ --^  
^ / t A  a / / z i t ^ ^  /X, z h r z ' J z ^ ^ z x ^
^T yzyyzA A /^  ztz/r^ zcyZ ^ 'fA y^ t^ A -yzz ^ zx ^ ''^ /7 ^ A ^ ^ zZ zy  ^  ^S<^^2^V-
' y   ^ C \
Û/ fp f^ .  ^  / / ’■“< ? /4)»
«, DfJip-QiJ
a J !i,u ^ M ^  ^ /> V irv  y
/  y/C^ Z^ / yCx/X^ v'VV*^  / .  Z^ :^ '
/'/yc^y^jy:::f X- r /*//<%
,yy^ . - 4 ^ -/éz. ' f - / ^  /y^ ,'V y y r  *^y f,
y^3K_Q/ /  /  /^ i?  ^ /v /y y ^  yy  ^ ^  V/^^yyyA
/yy^/yyyy/.^y^ ^/yy - jyyi’/ y ^ ' A /> a  J > y ^ . '  vx '
/  /  .  y
&  .y z^  ' .y /;/  y^yy-:
/  X X  r
x t4
y r^ y  </yyy-xyx y^ xTy yyx). x x.
/lA^>'.at> / aZ^'-o/ àl y  yv: x*v^, . ^ y  ,> -^ y  y % ^ ::y < y J /^ y T ^ y -^ /^ y y
y -  y  n  , f  ^'fyt> yk yyyy
y^y^-i^n L ^  y^Lt^y/^
à.^ &'t^ '&zt^  z>o^ -^/a^^ /ZyO^ ZL^ A
Q  / / ^ y y s / ^  a ^ / y
. y^y^yy'*-^at^ y ^ ^ « » - r . y ^^ -xA^  /S '<«yy ^ y .
//Siy / - yy ^  yy^y*  ^~S^ ^ ^ ^  ^
/ t f ^ ' Z/A^y/y^yy j r * y / z a / * ^ y / ^  /.» -9^^-y/yf^^y
/ ~ x > y ^ y /  é^-*'
? (0-£5 / r y  jL y ^ J ^ ^ y
/ .
V<»7
^  /'/./ / ^  '
■ X ^ ' . < ^ . y  / '. ’.■ y^ <* V / / /  ;»
y^y, ,vx /«v/y//: <" /y,' "/ C //^ ’ //XK^ . .",'' V? -''- V ’. >
(  \
rj.' j \ ' ^ ' : r < ' .  - . / . '  " ^iyi-.'T ■ * - / £->y / \ ^ j r / f y y ^
,  , %
/yyiy ' y  / 'y y y .O . iv.V /^^ A ^ .
^  /  . .
■Ji^ . A l^/^/y—y j\/> ^’/> y - ’^ ik^yA \- y A  A^^-Azl^ y:^yK..
C~*^  " ^^~zy7*'^ /Z '*  . : . . •y *-'' . éfXxzz/ yyf^y-7 yy~ x^ x> yV>
?)<i. A ^ y y ^  A^-y Qx
^ O^- ^  ^:?X/ yy? ' /K/y ^ /y ? » X x )
/y^  ' ? ' ^ J ^ A / ^ ' ^ y  y/y.t.>i y f A ^  ^
  N. ^
C f >^^yL//.jy^y jx. A  ^ l^yrpy yu yk^ y ^ . y'yA^yy^ yyy
'^ ■ jA 'y > ty Îÿ ^^^  A yt. ■ ZW A  /A /y y ^ /^ ^  y^yyy yyzy>ryxj<y
/i- A ^ ^ ^ ~ ' " 2 U y 7 ^ / : < r y y y y y i ^ ^  ,A f^  QyAyy^yy '<c^  yty*?»-
/lyyy^*^ à  y z - y  jo-'X rz /L y k ^ }  V -  y &
Àyy?>fAr:s^
z'zi^tAe^ y A  A>
y ^ y / Ay/—^  y zy,^;/--Ay'> ''^-A~^^'2 >^ —
y
A/L4 dz^zry:zt^ f  yity7ijt/'/'/j:f/T//^-^zy/7c/^^^ .'/j x>^— £
, y
,- /// ' . I
5 ^  ' /> i^.c/' /'/iv/ y/y.
^^.' * '. - . . ^  • ' • /?/. Vt-/’ . ' • . S -'. v .^ ,' / / \  *%%.<? _<//'/ i-r '
/ ;y  . . L A
- / f  y  / ' '  / / ^f-yh;  r  . y  ./^ /^ '
X/ /^' % ^ z y i y y y ^ j r
. '' • ' / ->  ^^ '  ^ y y ^ 'T Z T '^  ' / y . ' ^ ^ -
? y y y  'y 'i:' V^Z:^ i - ' 'y  . - y j  j  ^
> / / j i r t - ‘ - '^ Z y y ^ f^ ^ ^ y k T ~ y i’. '^''^2r?^
^ / . " /.'.'ÿ/y» ' —y y -
. a ;V  y  y y . 'T / y y y y » ^ / y y y
/  I I ^
' ).')^ .'t Z l / i yCyrr y y ^  > .yt'yyz^y
}'^  1' }.’ / r y  y  ^ ^  y'J'S^  y ro ^ /^y ' ^^yy'f
. 7 ^ 7 y  /
( , y  /  ^  y  ( A
. >/. /'^ ? > /y.y^ Ay!r-^ y.' ^ *X y, ^v* /y^ir A  yy
-
/
J-f >/yi^ /? ^ 7 yi t  ^ .yyy-^yx/ y*y^  y y y y  y . 'yc y
/ / /y /^ i  ■"‘^ ^ '^ ^ 7 /’^ yyj y /ryy: ' / ^ y yy'yyyz^
/ ’ 7 ' ^ / . ' >  / / // /y > r  /*yyypyyo A ./^  y j y ' i y V j  y /^ y  . / ^ y , ^
///>/ f, / ;Zr.^ /7/zyxy^ /l</ yZ^^^/yA— -
%
yz7i ,/// '/yyri^y^zy'yy^ yiyrr .^ yz>zyy'9^ y/yiy-^ iie-z^y^y.
' ^A? y/y*y/c~^A.^ Æy} '^^yA'y^r^ ^7AyZ'r-^y*y' -z^ yZtz-e^ '^Z' yLyrz>*y>~~
^ y  ç S \  ^^yr^ Aphz~z yzTyZ y^y ^ ' Z^ - ' y^^z9^y7t ^y»r^yz yZ22- CsZ'
/c / i^ ~  ^  ysrz^A^S^
0/tZ< f ^ — '
I  D l V 6 k 5 0 S
[ol>
4f y/L ;>6/>/Â^^y'y —-
.^  /  - ^  y  ^
^L rr ' ^  ^  yy;yzl/y'2i^^^^ yy. yn /^
C ^  y  /
^<r/:T<T7'  ^ ./^%/ If'tr
-car <^ ~yiZ^ ’-:y
/
■/^2-/k-'y''^ zy-^. /}y ty /Z y o ^2 ^^  y t^  y z - ^ T L C ^ - ^
t-ô'Q^ ,Z/7 / ^ y f  .'?24
' '}-y/Z£^ :^3c^ . -c^ ^ -—'/ ':z ^  2 ^  y^ Kr^ yk.
/
^»yrz: i^2y c ^ _
=^ -—^2<zî^ 4<.'>:7 4 ^ ^ 4 ^ irrx y y '^ k ^ ^ j!e ,y ^ < 3 y  ' n - ^ y ^ ^ j k .  '  4 ^ r y /z ^  :>y^~-
 ^ "$ -  y  ' ' 1
/  / ' i i  '  C ^ S ^  /-C  -^ /* //y /*  J M2-J/.'^ yv  ^  ^ ^ 7
^C--P /t Ç 2i 7 - ^^/'c’>ar-^ yÿr/r»>' ^  y/k y/^ /y^r y  y  * X ^/ '
/^jf/y^ y ^ / y ^ - ^ y  7^ yfyy/y:>^ -^^ 'yr<7'j^ y-ji <yyyr /  ^
/.- . / y y ^ J ^ f e ^ y ^ y y . y ^ ^ ^ ^  ;» y
y  />. > ^ y*^ y yryjzu/ • -^4-7-^72z'/yy^^^^/^ y ^y-ryiyyk:7 yy y^y y /yyyyyyry
[ o ( \
/
Q \  \  y  /
£^_ yi? ZT/f%*7 ' . /" /? î^ ^ vv*7 / / / . ^  /v.-v^y/cy/-/^'
\T4^/7/ /^/ / / ' . '  / / / i / 7 f > n c ^  ' / y - f 7 T /  : / y / / /  /» y /y /y
/ /  \ ------ X
/■yiyT? - Ü^l ^  é^/r77 / / J  ' / f c z ^ ^ /  Zt f j  Z j j z  7 /y  ^
r / 2 r 7 / ^ /z z i^ z t y » Z / r / j j / w /  z  f /^ zz^
/  / :  y  / .  /
/ % / / / / / 7 2 ^ j yyy^y; -y/  /•Z'7//^Z^
-Z ' G )  '. ; / / '  /T y /» /?z" ^  y z ^  / z / jÆ ^ - . /y z z ^ z jz  z z z  ■^'z z z / y  ^ jztz
y  J j7 2 ^ zy zz  ^
/^ z ty ~ ^  y  ^ y /  yyyyyy Z^yz-^ / /  ./>y^y'/yzz>-z/> y  a
Z2'<^ y
yy7'7^zz'2f—* /zy z i-^ y  Z .'7 z / /
• ,/»^  Z /zr :i^ y A f yK^y^^yyy^/ /'y k iy ^
/ ^  ^ yi^ -^ yy/y y /j  ^ j>y2 z  hr t/',
/  ^
r t f  / tYz ~ j0 ^ ^ / y - z  / -y ^ ÿ y /6^
- / f f  I z y ^  yy^fZ /^  y  - 'Z/r^^ J / /  v y y^y’ fy y >  7 iyzh
< ^ /  ^ y ^ z  } y / y  / y^zk j- y^-zl^z'^z> y ■'
f  ^Z yy^  VZ Z/^yyy':^ y^rt Z7 •^ '7 J/-Z f t Z z  y jy z k ^ y  .
Z T z y ry .
y y  ;y<c^ y^ ^ yy^ T T T ^ z^  j i r ^ ^  y z ^ z  7-7 7 ^^
yZ /'Z / tk ^ ‘ / ¥ f z / x ^  ^-2Zy*zy7 ■' y yn
s)/T& ? y  / z  Zij7 7^7/y y  i / z J / 7 ZJ:y^ ^  <r'
y z ^ z -
'^ f z / x J ^  z tz T y T ^ y ^ y  y^ -z2^ y y ?
y jyyzT ^ ^ ^ T x J ^  yy^ z^  / y z z y ^  y y z j-y y ^ z^ Z ^
/  . - C 5 \  c \  ^  ^y  y^ y^ *y yzc yyz^ yzè^ zyyj{'/p Z ^ y7 ''^ 7 x yyi7 ^ -y'p -y  zryzh -
^ *--«. ^  *»£■• ry»-r/^»t y»-i<* • *>-Z» f
.^ /<>*v»-^  /T*^ y^x^ -A» x:V^  .fi^  ■^ hr
,r>yr-y^Zi ~ y ;^ ^
)'
c^y/t^-à-  ^ ^
y ^ ^ > /  ' / ^ ^ Q ' / ^ - ’-X r^ v .S ^ .-»  ' A > > .^ '^ < *  ''
/  ' /  ^
; 3 %: 2^ ^  / r  ^ / y ^  ^  /  X . ?  ^ ^  ^  .  C : :  X *  x x
.<  j  ^  y) ; / ^  yl aVV^ ^ - ' ' -  ^
^  /<  ■* ' y ^ /  /  .y > /  /Â//3<y ,/ZL^^ yz x2  ^>'
J y ^  JL^ y /V / ' y / / X / y /  Qy y ^  y
/ / /x /f^ A /'j^  lAZ '^ A ^ .j/2? ^ Z & : X y  y*"
^y?-y yy' y  y y .  ' y
^  yV^ A ^ y l//.’-i / yy
At ^  ^jyA^ ‘'’ A /
i*€t^ y ( f  ^  y » y ' y ' y / y ^ ^ y ^ ^ y 'A y 'A y ^ Q ^ y ^  y^^/'^A-
/ a y^ 7 . A :f y / / ^ y y ^ y y / ^  y X ^ v y y X ^
Q '< z _  / / ' J  ^ /yA /A  A y/û A^AAy^ . ^yyyf// / a  yr
£ a /  < ^ A A r/yyy /  y g ^ /V /y  a A  /  ,/> J g , ^
^  y ^ / / v t y  J^"J^A/ j / i A c A t t t ^ J 7 ^  tyAy^ /  y ^  y y p y - /^  >AAy
c»--A  ^ y ^ / yv»^ j ^ y y  ^
yjf ^  yj*~y£.. Ai iL»— , y , f  rn yCyk^^À
. ',». T'— Oz_ y^Z .^z’r^z»-ry ^ r z»r / Kl >- «Z2r
: * X z z » ^ ! D , ' /  a S 'y  . ^ »»^ *>
^  i<^  a  »< r  zz»y^^«f y?vzi>^^zv ^ -xii " \Ji ?/fv'4?'* tZ y^ -^ TT v^/» /•<"■ ■«• Zi-m
^  ^ y j y A / r ^ ^ ^ ^ r —y . ^ . ^  <= w»
n. -^ -^-/••  ^ z^ < A-» .^ Ar7 >y>zz*-z»y' ^z«^z A^ t^Au
Z**-y» /*-^^: «^ny:y*»»<S^  ^ '*'’  ^ y ^ ^ ^ z - z Ay*yy-y^  y»^y..v*
y<* > y y ^ , #z> zX,  ^.y^^* • z»-* z. <y.^
yyyy/%^  ^ A- y>yZ zVy>*^ Zrry' JCS4^ >J^ ,, y,, ", X..L) ^
/  ^ O  ' ^  D ^( /r/*r.'.'i f  /. ■» ''y c. / /» /y;z<«XA97^  ^
O  , . . /U r  ; ' ' / . f 4^uT t^r.
f t :  1 . I \ .  / I  . / . 1 ^  ^ - J / / / ' S ^ j ' ^ ' > / ^  y  y ^ - ^ *
 ^ ;/ .' . ' , ' ; / / ^ - - y  i=(2^ ^  - ^  x /'.y / 'y ' ^
' /f' » . ; t:.-,- /• > .' 7 /» ///»  yC
. ^  ^ 6  . , • • - . ' . ^ ^ . ' y £ i y  7177^ ^ .0  />%
.  r )  y /  ) , / / -  /y /f/ y jcy>€^if-zyf—'. y /^ y
L-
/ 'y .  %:?/ ; , -'/'«'•
, .  ' ' /
( ' / ^ ^  X  ,y  .
. . • . ? •  O '/. ,1  . y  -' y
't" jv .'. /-•>', y /  yy > ' / /  —t /^  y y  "
, y  n  ^
. V/ / y^  > //.-V X'y<-y /'
y/>.! /y? '^ / /. \ . y /'X/ y ^  ^  y
( • . / /.'? 1/ y  ' .'t :> f .^  < / ^yy^* r-^p^y-^^ -
"  C \  ^  ./ .  ;> . y ' / .vv.f y > ■ yyjv /  y  y y ^ / i^ j  jryy y ^
/// J*>- -i A M r-••-ty*’*- f —^~yr V ^r y^ a^
f,. vx* ^/jW  / y ^ c , ^ .  ^ ^ ^ .//. jLÀ'-^/•ki'-« */»• £^ 9~^ rt
y ^ '  *  "  A /  / f  < • / /  .t»^/ TT>* «^* y y y A ^  £ .A ^>  ~
A ' r -  f  T  /^/'-<3  /  y ^ A - r  r a . ^ - n . r . ---------> ‘v y f/» -ÿ (> -^  y ,  f  ,2 ^
A' . ^  . y l * / wy^ ,a -/!fX4eA  ^ i-*-** -A-^ yLr^  A-»'»—«-rf ''
A y r - ,x x -~ »  y e
9 ) / . ' / / J x L ,
'
. .  » '  ^
y ^ . .  r »
• )  y  * /  w  .
/ i  » y% ^  y^ ,,.
^  y-«gy»'«-*» -A  £xA r^
**• /^k4
l l .
/  /  I
/  /  !
/ . '.  -■' ’ - V r  ^  X / <iy:L/y r
^.  J / z j . ’/ ^ y .  ^ j t  Z6 ?y*d^
, 0 : c ^ /  ^z7Zz7Zi^ z^  ^  y /  y /^ 2 fy ~ y e ^  J ^ y  y  -f y'zy^zo. >2
y .w ^ ‘ f Z . r
L/ ,
/ 2\  ' c ■ ■ -' y  y y  z^ y tA yyziyty  yyi.^dy^z 'cTz^zyy y z ^ ,  -
/ y x  (:X X
 ^ ^  ‘ ^  ^  •- ^ Z t ' ■ /'? 'Z '£ -é -A '^ --^ ~ ^ — «^ Æi-î«5-'«.^ os^  , '-*<^^2 ^ <z
^ 2'X  zy>T z y à zx ^ '/^ ly y  < / ^ .  yv/ XK ,
/ /  yf ■'. •*  /  .»  5 \  /■ /y ^ '^ y /-Z '/jj>  ^  y y  y >V^ ’ - ^ >
^  ^X. • y
'^ ~^ ' j- ‘ c .»-v /'.' z y  y^ t^2
^'i'> / .  ' , /  '. . / >."k y ^ c y ’/ y y ' y y y ^  y jy r y  yyyy'yyy7y'Z yy^y^
z
?/,-*-? jy : /. 'z / / yy /)<vL%^ yy <?<zk,<^ ?^cX /C y yjry^^:,^j>y>' -■y * f f ' .'yz^y>y^^^y^
/ / /  / /V  / / / y )  ' y i^ 7 ^ y : ^ > y  y % /^ -^ '
/
'7-^y.zyy^^y <%
/y"» y^-Ti /V^ /?/■ 7^ /-^<.yr ^y>( x>.
y  /
///x '( /// >.j Ç<- y^^yyyi^^ y -r-yy>-y'
^  f X / 7 .'\ / j /  Jt Jiy'.t^/ ^y^yr/'^yy^  y^ ^ y^z-y '^yyyyY y-.-y y  yyy
^<^^^^~^^.*-z^*-/' ^*."^ f-T  y  '^ '-1
/ y f - t . * * ^ ^ ^  . > r / ' y \ ' i / h ^  y r ^ - . ' '> * :  <^ / ' < r / > ^ - ^  / c / ^ / ^  X  / C t  ■> < ^ / * y t y y > y y ^ r .
/ > . • / > y Y ^ / t  'X / V / / « J  - V / j  / J  J ' / y y j - ^ ^ r  y ^ ^ ^ y y /
/7.'.'^/^/e/^^/iL /*^ r7,'i - 7 /^} /7//X- / ' / J : r ' ) z y v ^ ^ n c  f /*y^ -> ^
^ f - r o . y<j^:yy/yr j j  y ^ y v v ^ - / ^  yyy  <S^yf-
/ ' , i  /yn-.'/rr ^ / / y  /  y/y-Tf : .w '^:<cy. •''/"7tiJ ,'7'//y-yyt:A i
IV >
y  ,  ^ .  . R \  ^  O
(- ^ y
y^y —y/y^^"^yr2fy/7r7f.
%^^y^yÿ77/yt 3 i / ^  J*71 ■i.^ /.'-y Z* X, X "/•
A"7T:r/ 0 / / 7j/




. t /  2fv’/ /  i z^ZiX y  f \  y/> j -7 > : 1 77.- J , .. > n  -, . , ? X ^yy
'7 7 ^ ^ ^  y^yy .// y y^ yr.^ j ^ .zS '^xy
7 'z :K r/.} /^ ,
y^/yTyiyhg'f S.^y/yy *T'/y7 y y
Z2^^y»y^>^v '^S^.'*  xJ/?. X ^ r   ^yt 
Q : i ,  y y / - y / '» , '  y i/T ^ y /z'r/
' A - ^ y ^ T ^ T t - y r / h — ^ y / / . y - -  x J ' X  / . y \  y . y  y  y f / r  -  y  * T t 2 . -
—  ' -  '
• • '•  ' s.yC£y*^y»'^ y / y * > ^ p*  ^ -
. V r ^ î / .  y  y
d j  / * ^ r /'/%:. Q / ^ y ^ S z ^ ^  y  / / /" .A ^ :^ ^  r  / 0 - ^ - ^ > ^ 0  ^ ■
y . ■: -  z:
V-Ol-
.' ' p'pz / r y  ^z-y •- ' '< y '
r z i y  y / / ^  . -^ ^ ^ ^ t» -C ^ c .. y pp^ ^ .^ /Z - z . i  / / /  S^.v
cPf:^jr^ . y  /L^^y^rzi^ /*/. / .   ^ j^ y ^ /y
^ r^yy /y / yp y j ^ t ^ i f i P ^ / ^ t r k  ' ' Z  <.'y
ij_fiX-z::/y ^-^z: ^2>- y z 2 -/y  -^  ^
" ' ^  ^  ( y  /" y
/  % ' / / / / .T V  j» y^" <fp^ / / y / ^ JL’ V y^ y  -\”> . / . ' y
i ' - ' / , i ^ ? /7y*y/y&). — /^T / y PP^  z'p py.'y. <^.7-  ^<y. 7 - , 7:--
y^  p ^ p y’pjy'k.- ^
y  / .  zJ jr / : / /p A  yp>P.> . y  p . irÀ  y -
PJJ P/f %r yyy y y  / . ^ .  •  ^ y ..'^^?
r \
.y  z»' / .)^ .  ^ . ,- /Xr', :
/ ./)y z ^  y u '^ ’y p Q . y j - ^ .
y x  c p y p /  y/^zy— ^ À p / Z  yy-p\ <^y A  -  y / ppyy X  y .
Z/^p  <V / /  ppy:pz y y r ^ ^ ^ p y  Z%p /p/y-A^zP/rx jOzy' yp><A^X
/y . y j rip/pzp y   ^ y
Q \  ^
^'l'/-a^<Z7^ Zp y/l'^ ^^ZX^ l^Z3L^^py^  ^P3P^J^. y r .z^ pyp! 4^/p:yp
yy. ; y  ;7/ y y / / 2^ x  y p ' ^ ^ a ^ / z j * / U } i ^  ^Pp'prj.Zr
y /  i a .  - p ^ p p y p - ^  'r -  c A  A P t^ p f- t^ p x p z P j y y ? y y y -  > ' ' / / y y f ^ p >  y  y  -
{ J^ jA -^ ^'/*? AZ3yp~,yx*Z3tay Zj2^
Ti/^. v^^/V' rŸF’ *• ’ X)r ^^1:
/  , ^ / ^ / j  / ’/ J ^ ^ ' X ' V /  < r . v , y / ^ y  x / ^ ?  
*^ . .’ • X '.' 0 .' / ^  -// /  ^ » ^ y :  X - xK^ - y x ^  ^  /rt?~~
iVc?/y^y.
/ ^  . . ^ ,
c / /  ■ J^y///.'V .'^< ^  /' 7 ^ ^ / ^J . '  y . : 'y ^ / / y y y ^ ^  y;yy
..’ . /  'JJ^ f-f / '-^^ /// '  ^ /vf/^'Yjz X"/ y/z^ y'7 y t
Z L  '  ^  -X  ^
. t '  / / ?  yÿy/y.V t V/'^V-' . < y /X r - ? y ^ ^  ^y . X ^  y  . ^i^;'eT72?y
.' ' fc /  •' yy/ /  r' y y  -y y z^' /^  7 -y» y ^
/ / > /  y / y y y y y r r ^ 7/ ^  ^ / 2  y y ^ / y  : j^ " /  .%y /Cy» ^ y
,L% .r  V Xy y  y." f- -'V /  y X y/^ '^^.^xy yyf^'y>' ■ y y r X ^ y
y r^ /v ^ T ^ y y  y y y  ^yy//: y.X:j'v/?'
X /X ^y : < y / . / i r « y < ^ y
..X. y J /^ y . y y .y  %/.' %- / ^<yy y  yy^ -
^  X  '  -  11 / c ;iM''/H/*'//r>/'/y ^  . y / ' / y y  /^  y / y y  7 Pt y / /  y y / y y t ^ y y y -
/ '  '  /  y^ y /Z'^^X-î» ^ / / .y  /7:<?yy} yy yy^y/ %Z XX> ,^y^y^y ^  y y / « y ÿ ^ A '
y  . . Xy ^  .V /-/ / /^ y y y .  xy^ ^ y/y  y yyx^,/ y yyy^< 9 yy/^ y>yy^'yy^y^-
y^ yy  / X ,  X . ,
o^c^/ y^iy^5^^^yyy> y ^  y)"/yyxyyvy_ y^ ' y  y* - yy>i» yy^y^yyx^^  
ÿ x ^  v'yy ^ ^ y y y ÿ * y  y ^ 2 y y fy y > -f--i^ y ^ y ^ ^ .
^  /  y  .y  yx'j y t / ^ ( ^ / y ÿ /6  y--^% L^yyy^ yy% >y' ^
/ / ky.I^/fy. '2y^Ay£- y -y -^ /y ^ ' /yy^ '> .y> y'
^  ^  " Z  ' C )t.y/^^7y^ytyfyyyiy^ 'f 'Z'^/yy^iyyy'^ yy y y y y  jr^ y^ p y z v y y  k ryyy  f  2 7 £ y ' 
/ l  i/^  ? ^ £ ^ ^ 2 /> 7 û ^ 'X y i'2 yyyy yy>  ^ y ^ y y y  yyy-X ryiy^^^  Xyr^'^
y y ^  ^ ^ y ,f//y T ~ ^ 2 ^ y p 7 -yjvyf c " ^ y  >^y <2/ / ^ ^   ^ cx"
' x  . : 0 |
" I
h ' ?
ûuy:^-{^<^7 y />!  ^c .y  •
/  . C \  ^
; / ^ 4/ ^  ^e-XL? /^<“7 / / } / J.'.'
y", L^? / .  *'y</ ^ ^ ; ; ; /  Xk . < ^ y ^ ^ / / ' / i - ^ Z ' ^ ^ ' /  <7^  2'^ 7 £^> f
.<3
/,'7
^  7'/:x£.//z-/>^ 29//y y  : ,'Zr-z^ j <'■
- y ^  ^  ^ / i  '  X /y TT /%  / ^ZTzyp^^ 7^ /
Z72^uy
/ /y/r-jf d  y ^ y ^ /^ .
/ / jx ^ :  Ù>d72771 ryû / / / c r^^^ZL-y7^^^T'y> ZZryy / ^  -
CZ\ .y^
/ / / z k V ^  ^ Zky y ^ /  z*y 2 / v / ^ : ^  z ^ . ’ / ^ y ^ y y ' y ^ / ^
/ i f / ^ ~ / x ^ ^ a  / Z  -^ /i ^7 i^ ZTc - ^ y t - 7 ^ iy ^ Z >  7 y^ y /^ P  ^
/  f { —N  -N,
z  z z / /  7 - t / / t ^ z  z r z p f z y ^ y y  / z ^ / ^  %r*  ^ >
m^ Z 0 ^ - ( //>  >7y>z Z ^ 7 z y y 7 y y ^ y y
J^Z 7 ^ J7  Z mr '^/y'7 P  'T^yZ ' ' ^ Z k / / y f  y ^ : f '7 y ^ y y ^ jy y i .>
' . i l
/ y '^. / d j o / y  7 y j7 .’ / / y z / c  y p .  /V <f. ^ .
}\k>i /z - /  / jZ z 'J .c Z  Z-J: Z Z /^ yp^ ijry^  py y
P zr/^ /iA z y  y ' y  7 Zzrz zr^ -y  /  / zx^ ztx y /y y ^  O ^
z t Z -^Z7y'/ÿ^ z /é/7Z i^ '^ ^^£.^ y^»L -z'‘^ z /> z ^ y z y ^ j^
, C sé ^ !^  }k y>^^zz-y^^^^y-r^ z£My zT typ^ypy^^^^zT -z'yT ^^
z/y  f^y^ yo'2 y y > zy.yzz ' ^  y^ zz^ zyj-y  Qi^._-<^. y ^ y ^ y z ^ . dd^yy'. 
/  . ^  / ^  / y  . ' ^zz7iy^ ^ z z r z t  yyy-zs y z z z  y z ^ ^ < j y y j z y ^ z  
P y / k - y / ^ t L ^  yic yy^ y fy  z^  Zyypz^ZLZL -^yy^^  ^ _X^  .-^V  yÿs'y.
J} Zi,ypyz. Pdj t  y .’Zkyy y  ^ /d / z z  \»zyy
/  ^ '  7 \  y^Zcy7j‘/-t!^ *>7y'Z> ^ ’^ '^ZXZZ - Zzhz yZ y--'^ ^ /f7yrya  -
\ v U
/ ’
* /c f  . ? y  .» /ir 'i^ l^ ^ /> f^  77 y ^ 7  y ^ / /y y y ^ ^  /"yr7»a/y:y
,'y  ? -y y  * 7 7 7 ^  /" < ’
<1^z" /  r -  c  / / /  ^
\ \ ) (
7777r
Ty/i /" X-> #' ,^>4' / ^ /  /'.'yTT’-e^  x !^  -
/ 'C /7  ^ / . ' t ^ f / .   ^ / y  c^yy 7/7 7 /^ ^ c  ,2 ^  yf V.
. > ^ A / \ ' ' 7 /^ 7  t t - c ^ û ^ ^  7 / 7 .  ^ 7 y ^ 7 7  t / / y T ' 7  7  z / » / ^
y \ y ^ ^ / .‘ ^ / ^ r /*. T 7 1 p ^  C ' 7 y y / y ^ r » ^ 7 ^ ^ / * * r  c ^ . j / ^ y - ^ y y ^
^  ■'■. ' 4 ^ //yL / 7;  ^ ^ ^ u y 7 y ^ ^ 7 y - y ^ ^ y 'y 'y 'y 7 ^ , .
/h i y . y y  772^ 7>y^^^y.77y>t^ 7X7-yxy7^ y /^ y  y h / y y  .yyy -
( X  /  X
/  /  77 c  y  y j y  > ^ ^ ^ ~ 7 r . ^ " ^ û . y ^ / y j y _ ^ y 7 7 7 2  7 ’
c  c  j  ' y c  y / ^ ^ 7 ' y  c  * c y ^ t  ^  f y y k  c i- ^ y 'y y p ^  7 y
^ ^ ^ T S u /^ ' y /7 2  '^ ^ 7 2  ^ ^ y y  t '7 2 '^  ' y  y r y > ^ < y  
. / y  y / y ^ 7 > i y 7 y 7  ^ r 'c p y c 'y  / y  y ^ y  ^ y v y ' / y y  7  ^
y . - r , /  c / ' ^ / Z y y  / y  / ^ y t  ^ 7 < 7 y  7 ^ a y  ' y ^  ^ < /û  y  ^ 7 X ^ 7 2  ^
^  0
y" / •  T T j / / /  / / / / tc r ^ y y r  / h y i T y t / y y y y  ' ^ y y / y y y ^  ' y ^ t / y ^ y  < y y p /z T r y /
/ y y  /  / ^ . T x ^  y ^ 7 2  /^ y - y y y ^ 4 /y y 2  7  ^ ^ ^ ^ 7 ^ 7 7 ^  y  y * /y  ^ c k . < .7 7 7 / 7 .- .
/ J \  C^/Vy^ ^
/ ^  / 7 7 J 7 7  ^ y y y i  ' ^ y y 2  y ^ y  y  ? » X ^ ^
Ç^c. / x .  Li y'rr/’- y ' j /y /^ ^  7f —0 ^  €.^ ^^.7 -72^ 7 fy^t ' / yL-p 2 ~rr  o  j / y  /i> ' -y^ .^^ yyy ^ <-yyk.p 72^.
■ 7 .  >■' <' '
A.^ tf t^* v>« y y^f r.Tr'^ .^ .^y^  —
/ 1 f^a //X^ y^T' -^ Tt.tyxyt.a.AX*-t-A ^ éx/^ /yy/^ y^ '2^ yC-*y>o yk%/ -
V» /"L 7 <rt f .^  ,% J tj rt' >*^ y*^ -
y-tA»* ^t.»yt*-/^ .-*^'ZZO >C v44L,
/ J 3 ^ ~  ^
)■
/ 7 /V x ^ X ';' / /  y y ^  O ’
^ff i  ^ /  / /  / ^ / ^  r / y - f j  ^  j O < ^ v  /& y
yc_ y ^ y / y y Z / y  y> y^ÿz?. t / / y /  /'Av^
/ '  /  
yc^ ^ c T z ^ y ^ f ^ / z z  . / i f  y y yy  y ?” y!^y ^zJ:r e%V
yZ^/yyyZ!^ /? y / / ^  ' yze z‘ yyy> zy
Wh
/y^— / yy^ lt' ^ /^ y ?  /Ziar y  ^z* ^  y '
/Z' ^ é j ^ ^ /  y^z-zi /  y /^ yy-^ y^y^ ~
y6 / ÿ ^  y y y ^ X z y / y i a ^ y - 4 ' / ^ O y  ,y<yA/yy*r
X>^y^Vy/^^ / y ^ ^ y y y  J z^-p y-y^^ y? ; # ^  / ’- '
y  //</)  ^^  tz^/yt ^ -^r /^ ^ ^ yzA : i  y \y .' y  y  £2^^^
Z ^ y  Zy^’Z^A'^ yyyy^  iz^ yy t-  ^ y^ zy ,  '2 j 'y  y  ' ■
. ' /   ^ . .
/v??/ ^   ^ / )<y y ^ . ' /  '; .
y .  ^  ^  ^  y
/ /X-1-A7 ^y>-/ A  y 2‘ y / y y y y  J y  zyy > y y ^  ~
( ^  y? O  ^  /
C y j ^ -y < .** ■ <  ^ —
^Ly y-y» yA>.
Z/yy^ rT ^ /r ty ^ y ^ y ^  ^  yyy- ^ »
y 2 ^ . y ^ ^ X r % r ^
yrr P« A ^  y£y  yi»y
y^ -c^ »yx^ 9 zyt '  »a6 —#%*«»
>*fcO ^
' / /  ' ^  ^  " 
f^j. /  ' : y \ y S ^ , ^  . ^ y  y / . y . v  '
, . o .
-f-^%7<;^y<6y /^ c3%^
-, , . o . . . '  /
/ -
X-V.i'  y*. /  y  y '.- -’• /*'/.’ .y ,'.']^tf y  /v/yy' /  zé^25'‘/ ^  «sVy*
/  / ( -  y  y
y >  .. <• /  /X y , . / .% ÿ )  S^y  ^ ^ . ^ X ' / V ' . y  7 y / y -
„< ' . y  / ; / ,  . X y  /X  / v . ' / y . ^ y . v .  .yy .X
' -' V   ^ ' 1 -  0  ,^ / ( j : r -  / .î / . \  ,y . < y  ' / /^r . . . . * yü.zi—z x / 1 1  . 'r y(y,
)..'. y/.'/<^ y y /%% yy /  Xy/;>.:<4- %wP 2^7ti;^2.^ ~~^
/ "
Jy / : 'yyy y  yy. >./^ ÿ . ^  /)  X ^ y .
/ ' / / ? . i .,. y / . - ^  A a^ icy^  ^<c.y *2^^^
V.1/ ^  /  / ' 2 x ^ j ü  ^
C / /  x\ } y  / '  yy. ''•>-^^-2: yy îy'z ;. .,;^>yyc.
y . ,  /  .  ^
Xv? f T'-y. 1 c f } / v ^ Z ^ y .  • <*^ ' Z^X-»vyVv-  ^  ^ ;^y ^
O  O  '  ’. '. .  . /   ^ ' Zy y ^ ^  yf» >y"T^~S^xyu^'^ yt^ ^
V- X %. ;"/ • VA / /  / . Y' W y ,y ; . . '< ^  /yy^ tn : -i>
;  ' • •  ^ ^
/ . - /^yfCi'y : .T /y  vc_  y  ^2 ;> y
/  'Z
. 1 y / ^  y v^7 OJ-cX jCyJr-^ yx
/ /  .  / ;
^  ' '  y  /  ^  '
/J^ . & Û ^ y/yy)/^  ( 2y} À £ ^
C \  . C I Z \  /
2i / f  jù*ry yyk^
y /  j  CvJ/f /kX ^
r^) /T ï^ '^ v :
Oy. ^  "V*"/f  t>>4-ir P-*'*^  y p ^ /-!»■/:*
^^yVa/ _ •^2'c ^ e  r».»*<^»,
/ ,
A. H . N.
D i V E R S O S
U<v
y/  y, n  ^  . o  . /
/V  / :  / / / y L Z K ^ y ^  >Zé) 'J7. CK 0 ^
7^ /yyi^  ^  < :i^ ^  y 4  '/z ^ A V  z  ^ /c i:> .i,
c S
V -C . Â < ^ i £ ./ c . ' V ' ^ J ^ J > j ' ^ / i J ^ ' z i ^ r  -? è iJ " ^ ‘^ ^ ;  z y > .y ^  
^ ô ^ l^ -'d ^ r? -2 ^ a . 2^<y r c ^ /c ^  c ^ z^gyXdy
'>7'2^é.y/t^ ^^~'^ l^ /'’77é^ 7?7Z^7tt^ lO Z77j7<^'^' '7-0/7
 ^ / Z  / ^
^  7^'TZ^ ^ lc * ^ i7 - 0 7 ^ ^ £ ^ £ 7 y z x ^ ^  y ^ r iy z ] /! ^  /7 ^ -^ £ .zy^ ^ zT Z ^ Z '^ 7^ ^  . 
//7 L ^  ^  <1ZX^Z? i^ Zk iZ  A -T^riTZ^' '
y / : ^ ^  z k ^ ^ /z - T - z —
ùc^:7^P^c,.yt<>7 /  \>yzy<yz>y zi^z^^-zx-zizu/ ;^ -
/  . ,  y  c x X7^  *7^^> -r-77i i r t ' i l . Z / r y * - ^ ' ^ j P . j £ , y
e^ 7Tic 770zz^p^Zz/^ /Tk.^ /  / 'y y ^ y ^ X -V '
^Z ,7 7 i'C J . Z ^ '  y > r  ^ G -7 7 :/k y r  -
£ .^ zk P P k y ^za y  x^ '^ .77zkyZ'>-i^  ZT^'z.477'/ -
777'^ T'*^ d-^ ~77y^ 7^ky z^ z!^ -7y7z-^  ^ ipy^ —
y /^ l^ z ^ /z i~ ^ z y z ^
07 /"^ * / .  ^ ^ 't7 r I Z .3
Z7^)Sy^L^ % y  e^'e^Zo £^ P /£ .yZ 7x^ ^ o Z!xJ. Z  t
I XÊx'jr a y  z* J, J  ^  ^ , , .
/ x j ! a/ A. ''~^  -iTrj
jh  / 7 ^  '^ >ù ^  .' ^  ,tC4i '7^5>->>fl ,^
I A  ^  ^ 7^1 ^  (_Vz)
o
/  /  ' / ( r \  ^  (A ,
2^X -^ ?2Cd^??Z£^ '' > 4 / >y
/•
X ^ 5 z / ^ / L / / . r \„ ^ ^ / ^ /Z y f  yyg ^ y^ ^ £ ,a ^ t
C \  ' / 0 \  /  ^
/V ^ '^ P >■ > \y> /  />'J'’i^9J./^ ^4^Z r^i2/.
7 / Ç X  / y
, '} /i/r '/yi , ^ / t r p  / f^z J y t^  . / ' r  * / ' /> /  yn /  /*  ^x^^ry^;%y -
/  /  /
/ ’/ ’ r  n. 'y / ^ f , j . C '^ P z-y.^ f/z\ry'rz^
py*Z?j/>- y.r //^y ^ />rv^^^^'^ y> ^ / zp /P '^-^^ly-
^yp O^ p yW  / y / f J ^ / p z / p y  '^  y> y"// xpy/ i/ '/j p p  A p> ppp /z--x ^^  
/  / ^
Lc. /? /y /»/'/•/>- ^ A p ^ j y / / / c r / y  A /z z )^ A /  pyz^  yk ^ P -
^  ■Éi»r»w/'X». ^ft<—£cf^ ^A-~-
/// Z y  y: M^ y>a
^ A / i / A r y ^  t / f  A f  y  y  A  / a  y a  ,
/  -  /  y
( Z T ^ v & / » /  y / f tA /  y^/iyy^nZ/^^y^^ y'^y-f^^'^
y .£  A  / a  Û l  ^  / A - n A ^ ^ / A  ^  y  ^ A  > A   ^y C  / A '> A  ^
2"A^yAj:fjTf^Aj^^7 Ç^A/ / ^ / /S^y .- /C ^ e y  yy //A .'A .A * A y'
a  A ^ / ^ A  ^ ^ y y y  X
, / z / k / / ^  '  y  A  y y /y - y ^ J  A  y  y  A a -^  A / y y ï . ^ ^ y t
A y A ^ /L , y 2 A A ^ .-o  y . A / ^ / A S ^ y  / A . .  c A .^ ^ y ^ y 2  *  -
^y/x^  'A y ^  £ / / a  ' ^/tyy'y2le'y^^2^^' (A A ^ r ■
^Z>^^An / C y / / - . y / ‘ A y  y ^ A - / ^ y y y A . y  ^ ^ y y y A ^
^-/f-tjy'/2 y / y  A  ^ j y y y ^ /  /^ > ^ y >  / r / /  ■ A .  -  / p - z y / y ^  y z y y < z ' ^ ,
/ A - P i  y y y p ^ . ' ^ A  f 2  C  z z r y  ^  A  / y / /  O I z z  y  '^.yjzr
y iA -^ i: . A n ^ - y? ^ y S ^ /z y ^ y z A r f - r  y ?  ^ ^ y z  <>yp y ^ y - .
A A ^ u > -> z^ 2 f^ y  y ' y \ /^ y 'y y y iy ; y y y ^ ,: / /p A z > y  ÿ ^ y ^ y x y r ^  £ j a -  y p p y p j / y ^  
/ y  /A ~ ^  ZL.-y: A /!/'^  ^ z y t A y  zA A ^ y  y  A  ^ ^ A y ^ 'y ^ A ^ zf^ '^ ^ ^ A ^ A y ^ z t^ y  
/ > < -  A -  c y ï ^ i f  / a  A z y ^ r / / ^ / /  z 'A h ^ A y y A z ^ j  y ^ p / y r  y y ÿ A ?
z A A  X ^ y h /ii-y p 'y A ^ < y ' Ç y ^ y y y r z p y y A ^ y ^ p  / ^  -y r ^ y y y A
^ / k y y   ^ P i  € z p ^ p A /^ y L -^ y y ^ ^ z é y t.- ..~ ^ A ^ y > y y ÿ ir -
ZéS^y^ .a^_V  ^  ^ 5fe*-<i56»-#»«L*-»^ -^ **.^ .^<S».
-£, T^*ye»i 9^~ £Xk^ •  ^ vW
• 22x^-y^^4 tS^A^ J L c ^ é ' ^ ^ * * * ^ * * x : ~   ^ y*^yA  £  ^ ^ ^ y» ^  A
^ it  » C X » y/T-p^ A ^ *A --^A-f -  .  -  .  aZL-yX^Z/.
z  ^ .y A ur. /y.
w V .'î if i  . ^  /^-z/z/y
/ '  . -  
X X L , .  ^ / X '  '. / ./y . : ?.<;///»
 ^ /. / ^\y/7> ' /  'X.ry/'/z..» *v/X. /^ rr^ /.'^ .-> -^
‘P.y. jj;  ^ y % z /^ i â  4: /  -
‘ ^  ^
c V / ^ ? /r .  i S A - /  / / /  C ^ . >-:*/""4rX /.c /t"  11 2
X /X ?u^ . . . .  ' ^ ,  y C3c ^Tvy
— \   ^ ^
X } X.'r' ; r X. L /  T^J/JZ e^/r ; >^ .^ 2 ' .^ < c  Xfci^..aSzTr
X ^Z.? ^ .1 JCZ. '. . ? ■ J.* ^ XT'^ 'y''
.' -  ’y , X  Ç X
ly-d S x   ^ * CfvX^c 'Z X  y/{/Yy
T^ . X" c 'X ?;:; / . 'X  .z -yc-' x< f^-
V;
;/ / . f  */ . e; À / z  yW  /
v".. X Tty ' / / /» -3 ? ^ .: X i
/z . ^yz J-z:^>lx <k^ ' y ^ x ^ -  yy% 3  ^<» r .
■r^ C ' / i L i X / z z ' y ' ' i ^ ^  é . ^
/ /
^  ^ /  'j2/TZ:z '^^^ z^rzz J3 yyv!X_
X /  LyyK/jyy/y ^  C'Zj. /yx.^  ^
^  / t /  y r ^ ^ y / / j L  X
yyj? y & /
itfXX ^  ylk r^. X
t/£*T XC*X ^  X ^X y /^ .£À  ^ A
Xr^lP. /4r X  / / / /  / v ^  / x ^ ,  A.yj-yy>.^ .
----
/J/ J /Z , /2 .U ^ A ^ ^  Cc ^  J ty  ^  <& -
»'-*^  ^.y* . 6 '..  ^ ^ ^  '
A j T N l
\D lÿ ê ^ ( ;  I
\ l ^ l
j/u^ ^  ;^X/Cri^cX'
/fy ' -
/'
_ ^ /  jC ^ (  >/-,-.• J ï£y ji  y /  y//r-*-^' ô   ^ 'A  ^ T y y /^ ^ 'f ^
^/^a-/■‘’ /I  Z^/ y  /  jt^ t.'h 'A r  , ^ vC * y ^ ;;^  t~AÂzi
/4  c y ^ Z L ^ y /- / /  / / t - '^ '^ ■^7-
^  â \> ’. ft^y.v /> y  ^ < % y  .A'y >y-<  ^ y
«W/k^ .2^  a  J^!:Ac ’/ z'7y A r f * .
/- n ' c yiL-Z^ *.i //k^ X^n y/yiyyr^Ji/yyi.\ '  / \ .v ^ y ^ x /v /v  /A yy^ > y
^  / % y y  y/^yv/zT / /^A ^y^/y^^Z T ^jj/Z k'j. -^ ' ffy^'jyjyi/r
/z^ /-Z>ZZ£>^ C./y/ y yt Z'X^^zry^y<f'7y
/  0  ' y<- .y£^/yy^Zf-^^ /yz/^  -/2k/jyzr /  A^/.y.-z// /z ' /y^z* .
/ ( Y  . , c;-^ .  _ .
/yz3^y^^2yy^ /  /Z3' yê^^y?Zr. z ^ z  z y z ^ y ty z x y ~ yL- /C:y z 2 / ^  .
^ P Z n zzp i^ zW n / Z^.ZJ2/y/kz z  f />ZZZ2 ' Z^Zlyy yV'
^ ^ ■ / z k y > 2 ' / /c. 2t-/s/z^/^^Z  ».y/ / /  ZjZ/2-yyie -yy ty t
/  " -X
’ ^ z z e .  - r / ^ L ' ^ z z  y y ^ y - ^ y y  ^  ^ ‘^ Z 3 y y z z ^ z >  ^ z y f ^ y y
^ y z '-^ '* -^ y zk <i///fyv.'/Z7.'z/z.^7 y^ zT ^ z zzyA y.^ /^ /'rzyzz'^ -
. ZZ-’Z^ Z^Z Z7 7
yX ^/fzty^^ < A Z  /? -^ / Z^Z-Z-A^ Z /Z iz j^A A zty-Zz-zzX / A y  y  'zzA^pry^ 
^ Z Z ^ — ' / tZy^zic. -^z-î zx. ^ X z>  z lt 2 z -^ jy 3 t^  z^zZ'^y-zy
^^^f^/k^ZlZ^yt^'Azk^ ^ „zrz-7. /z-z z > / z ' ^ z z - z ' x ^  z t jz 
y ^ y ^ y ff'Z ^ zA y  yz2~ ^Jz- 2/zJ^^Zt-^ /"zTT-z ^ zrzzz-if^ z^ ^
^  £ .^ ^ /x - ' /^ f z  €  z x z t zz'Z'y * A z  y 'z* y . Q. A ^ zk ,^ ^ zi ~ -
y f ' ?
/! ^ :  y / / ^  .4 :  / / / s j t  X r/y < r^
■?r /^/  ^  ^ f '<=^y-r / / .  y /■ ' ' '. 9 ^
7 yyZ . V  /  /  V  /  /V / /-//> / /  , > y< / / y y / /
^  i» V /  y v  lù -A // y#" ^
/Ç-^ J z > y / y /  ^ z^j
ôy^^viA ^, /xZii- ê< yy t i f  yy-c3r^^ <r. . / ^ -
y
/Ty7> '  7  / ryc^zLa " $ L -
A-r' y j x - A y r - ^
/ Ç d ^ /  / jc.  / Y i v y y ^  y 2 ^ y ^ - y ^ ^ <
( f  ^Cix t^^ xr. /f/r*yy 0/ k ^ ^
Q . . A - yy ^
y ,  ^  ^ a^ e—^  A^— /7 « ^ .
^ ^ y  7/V7 . y y _
/^■s /^i4 --»'***^ Get^  ^cy ^ ./f- / s  y}rf* ^ Zfr 9-r»wi-M/ Æ^/»— ^
V ^ V  ^^  -  r X^Ltv /« ft^ J-zti^  M rr^y*- / ‘*0 <W 4>*-^ p f' w»- y^ j^Sy »»v»^ yW *^//X r  ^ 7  *«-«
Zx ^ '^ 4 .^ 4 4 ^  ^ A -u ^ — 'i> ^ -
t^ tÇ ^  4 y> ^ 4< rr frrr^ * ^
yS^4, % y,ÿ^ 44.4,4ZyM. '
^  / V f ^  *yk. / /  7^ /:  A 'i/  aJr4>^fi-e /> ^
/c^sy **• ^ ^ /> /
^  ^ 'T-c-o^ ^««*- /*. p£A j^».^ »—4k^ y/^«- y  f  zjJ  y44-^^ 4 4-^  c^ » » 4  y^  *4-^
. f ^ i  A  r / ^ A u A ^  y ^  z$<r:^ A^4^k%
^ 7 7  -
^t, .
/ /  /^ Q  J > L
^  y y  r^?^ ' a--- 
( X 7 i / h > - ^ a- / / ifzxx-^^a t  / ^ j c ^ z / i A c i t i y y y f . 5 yy> A .
C '^  ^
y ;  / ' J L ^ J ' f ^ ' T i - ^  / / / X X - ' X ^ - ^ / ^ A t - ^  /< f A r y A ^ y^ X X L - X - ^ Z  z a ^ y f^ Z ) ' /z Z c :^ /:^ ^ ^ !% ^ -
y>32-%
y%^ / L / / £  J 7 /zX ^  y u  7 -y J t^ ' zy^- '
jU:^j^ '- 77^^-'rA /  ^ X 7 /f£ .^ ^ !A y  y /^ A A
X A c/A y/A /^  Z k / ^ '  y7x .^ ^ 77yA -^ ^ ^ ey^ j^ X xX i: -
Cyy^ 7rf '/^ A X y  ^  J^yy X ' j^ ^ X À a ^ A 7 ZjATTOe^py A-^-yXf f' 
/z^ '^ A -~ -y7 A ^ ^ ^ -7  Z77-^Jf TyiA-,^
^'T^'TPT-Ai-yA-7^ ^  ' AX^/^yA^^AL^^^Ak,' y A -P £ ^
4X/:^ y /^iLyfy  é^ y i^ yyrZ -A c^  ^£>7 -7 ^ ? - ^ Zyyyy
j^ .A £i7y'£ .^  —
f / i ^  A cy A tyt^C ^77^^^A iyA c-<f7Tt.^^^^A T-—A
A i^yzy/P ry  / j  £yi^ A 7ryr>
AZ£j^^ay£^7X^A>^t^ /A y^ C fA c^  Aa p »- ^ jA y /'A pyy-yi-ocy' JZ^ yyyy  
. /v_ , /  Q
OP*'^'Ay*-Ay P ty 'p ty y  /  'p p x /^ A ^ ^ y  /  A-AA-^Ag-t^
^  tT"^'^et^  flX X t t trtr' y«»rtr * -^^ 7n  ^ Xc ' y  €^^»07tj^ ^ o  /* *
-O"
C / ^  ^  (T^
/ >2iÆ ^ ^ ^ ' y ' y y ^ . d%^>/Z^ -
/^ /r^  Ù/if T'-Z^ -c/y  ^ /t- //:^ ^ ^ ^  ^J77é^ffrz ^^ r>7 9*3»^ XW^ ^  ;T7^3^ ^
a  7 '£ £ /7 /^ -^ i^  7 7. <ry fT/r^Zzt y%%r -
£ X ,z S ^ //^
Z r^  y/J^z/Tic^ t X ^y/% ^ ■ (J/T À/-ti2:^
/2^e^^4*4 /zx c y ^ ^ ^ ^ y Z /7 ^ ,'^
y^Uy  ^ ^^T^T-û^^-TT/^ /k:^  y /4 ^ y /y - p ^ ^ f ^ T è
f^/X..yi/4^ 'y4^ 4>cy^
yiy,4'^ >73C 7^£Z ^ £447/7 y 7/ 47' Z )» z ^ z f^ L x  
£y>T'^^è/r7 'i z ic ^ ^ /> '7 z/7 y y ^ ^ ^ ^  /r7^.tyy^/3y/U43
^ y y > ^  y i ^ / ^  ,^ 44</^ /x/yr/Z»f.>4y^ ^ y /4  -
^  W'TT-.-'x/yrT^ 7^£^^jyn^f77 ^
y  y  ^
y/^ 4^ yk~~^  y^y/zx,^ ^^^44^^yiy^^2!y4s^
4^ " " ^  ^/i:^jZ7zn^^/k^/^ 'fTT/y' y'^hz^jg.47^/yy/f-~-yé'/i‘^ 4--’^ ^
/^ Z /iz iS ^ y y ô y 4 4 ^ ^ ^ y ^ ^ 4 ^  ^ y y /y4 ^ ^ > £ 0 y / —
T a^ _ n .
(^ DIVERSOS
. x< ^  /C  ' '/ü>f ^  ,^2aî.-e^ c‘22^
/  ( T A  ( Z ^
£ /^ 'Z S P ^ /u < / /  . -
) '
1
X<y2%^^UX^^Z^ Jz> 4^ ^ /L A y^ ^  QjT-
£yz2~Ky
^  0  C l  / /
/  y : ^  j(r?7>A^
^  1? v:^
.a ^ u x - y z ^ '  -
^ '/y j'izu / Z:^^' 2^ -y  /y Vy.
/i '2?Z^ >r'J^  /Y^^ypy <y£.^^ P.. ' /^ ^ U X tM yX ^ p ^ /yyX :^ .
/ zyp^'X ^-^^^^/y/r-//^^^é^^ y/y.^ -2^  y^ /xy^ ^  -^ i^y. p.^p^cy
(T-x . / f /
^ y  P-l/yi-'^’i^ :'ef./..^ yup>*^ £Z>y I'P p*^  />X^ pX-p
/^ X^J- O-J' ^  ypiy/k^/^ xX^^Xp 'x^  P^iP-y^y  ^ p /^
' :   ^ y  X . .  ^pyrp'
'Z 4Z t -
^ jz e -  t^ û  y /X ^ />  y ^ y /z p p p p
.^ -^■‘i^ z t^ p p - ty x c y y  y X2X/ zt^ p ^ yX ^  c.y
^ / / p ,  p X  ^A p^py^/^y' Zp/i:yx> -</^X X z3^ ^ y> ty
y/rpz X ^ p - Of o J y ^ y ^  ^  X zz<y-^/idX ) / ‘^ i-Pyp'P-z^.^ ^iJiy-,
GX  ^ -^ P xX £ / y^i^'irppP-Xp^ zx
zA^XXzi^  aX p X z> ^  Ax-A A'yz- - '
X a-'' -i>Pt^X z>l-^z prP~yk^ z^ pt-y>t-^ z^-'P^PP  ^ Çl?- zppz ApyJ-ZrJz.y^. o ^ X ''
■ " I ■— ■ ■- — »  - ——^
/ y  lA. /Z  y 6/  /i>.u.
^zy tx* y a x f^ r t -^ ^ tJ t /y r x ^ 4^jfy~ a^^/TVy x^ey/*-. x^a»m~-
Oo *0<t2»«»wX Q^^ ye^ y^ e»^ , TP ^ ^ r i S * ) t - ^ , J*Z^ . <f.oy»/^*«~ift- j'J^-^
■ 1 ^ 0
/ % <  r K  ' /  ^
/vr:(,
^/X -/U /z^ .a>r- z% .< % /
/z ^
/ ^ ^ ^ i Z y r - / y ^ ^ y k  z^yzW zx^
y  /  "1 )  ^  T£ /*< -^ ^ -£^ '2> ^ ' ^ ^ ^ - ^ 2 x « > 4 : x 2 ^  .^ eriaL ^  ^ 'A ^  -y É ? /^ ^
£^ù-^  ^ y ^ A Ï - ^ ^ é y a > t a a £ y -
z?iU/- £P/l£ly££^>■^ y
/
, ^ r  /$ - / z A /  A  ^ a ^ tL -ytyC ^
A/yfi^AAz~ i ^ y A A f y
/iA<f I'nyX^ A^ A^Oe^ f^ A^kyf /l,o-r"^A^'-^ *-^  ^ /JA^^yZS^^y y
£^jb/^-A¥ Ô^^ ^Ty-A y^'yyyyÀ  ^ y « ^3^J/y ^/yTUf/^ tyyri AAty ^
Z^a^Ly'{!y>-<  ^y    ^Z-Zkyr' £ y  A .g iic Q .Z k y (^ / y y ^ ^  ^ k>~-
_ '
A
f^ 't> jc< /i^ r-  /'fx ^ ccx ^ t^
^<// ' y^C t.y/Zy^2X2^ y^(%^
y^ ./r^ zJ i^ T '^ * / zzx> i>zz ^^-^ ^ y e .y ^ jk ^
^ -7 ^  /)u//x- cé^rxi-^ yix  ^ y^<z^^. / ’/y  /3 ^ yf^ /y^ C ^ yfx :^ j9 t^
/tj^ y^ ^ < yiyy7^  / t  Zfc^ y e ^ z x -
£'Z^ Z'zypy) /T 'T Z ^ y k y y i^ ^ ^ y  z  'A%  ^.' yyx-Zy^^
^ /ly r z y '^ ^  Z3e.yf^ X £ ty  y £ y ^  y^4--AXTf-*yy77 ^ ^ Z 3 y y ^
'yr2 y:è*"a!y^ yS/Pc/>r £ y ^
V2>y^ ; /z y ^  ^ /)t> ryt^  ^ £ ^ 'yyy7 - ix7yyzjtyy^ .y^ ~
^ x S ^ £ — ^a»9^ yi»:z£^zxy
£ ^  Z '^ ^ziy ^  yty^y*y,.^ ^ykyu>^2> ^zzyzy^^
/fJé^yj Viv/A^  X» ** ->^ JJ
A—Â A Z i z ^ ^ ! ^ » > ^ U » »ySr - ylrj»>»«^ ^yy
t^Z-, % ^V'. ^ £. ^. ,4fy e  X z-M'.A9*''^ZXfpif"^M-r^y»^» tr,’^  ,
;X^  X ^ ^ W0 f#  •>*»^**-^^^
p IS :" ') . *
» l
< ^ ^ z K ^ & w fZ ^ k > / /Zi^ yz^^^û-^k^^yr '^ ^ ^ .h ^ -£ .^ .^ ,^ t^ < /
T  C \  c ^ .  / / T .  . ^/SUUx^ .^ji^ UZj!7^
Q%%,_
Z^Z) /iZ z^ é r& ^ ^ rr ' / X r > i ^ £ ^ Z L - ^  /7 -p 'Z ^ p z-
^pZryy jy
6 /
/ / / ^  /J ^  <gJ6^ <^^.AM*« i>*«.*»-Z*^^yj. ^ g  /y% ^ '~
^  ^ .^. r,-f  nr f-n « i->-V - n r ji «?.
jZ^Td *'9'^r'< i^ A »^ S tè^ ~  
T td ^ d - ^ lAdtX,4*ym   S _  %». £ d > Æ ^ -y /-_Z<^t/u«v«__ yC^__________A*.^__X 2
_# '  r  e -pe/r '-rt-r^ dr ^  A - r - ^ / ^ r - ■ ^ ^ ' • ^  * y ■»»^ <ro*-yS~^vW--^^ d ' » ^ * * - r  me m )
^'mm^ dmd*.^ ’***—’^ ^ d-m d\ft^  Z^^ <^f-T Oj»-r d^ -mm-m r^n-rr^  £m« £m^ZF —
g*-*^^f>^**-AÇfMr7 .a ^  f t / y , y y ^ rj^
Vo*<— ,Ze-,^we.«i^$» .^»*—*#«-.<^—'^ y^>»>*«n<»^ ;^ -^ y/^ «*». .»i« ^ »y^ *»rr^
Z / /â  /? Aj^,tt't^ Zcr-^o 'Zr-AS^  '
% Ô L _ 4
^ 'tZj ^ ,ytyr M-y^ ZZr -r9*-y^ yrZ'*-r-yf^ -t^ '^ »^  ~ .C<__<:f^
I ^ / r ^ r  z/y.'< ^ éZ .^ Z ^ y^ '^ y^ Z iZ : Z U Z ^^: ûyn^y^^ fZ  j 7 ^ y C V f / / r  ^
^ y f Z x S ^ é - ^  / f / t l f  /,-^ 7'y>.^ Ay,^ -yl^  £ y y y ^ Z i^ y ^  Zy> . ^ ^ y > y y J Z .  Z Z ^ y C ly <
^t'/i^-^^!irr Zrt^ t-*t^ tyy-rZ,»*.
Z/P ZP. ZJ". Ç^e.^-* y<7<yirz y*^Xgi>^r À-- »^'-*-»'-
^.^ yy->^ *-t-7'2-^ . / z ^ ' -
/  /  y . /  1  ( T X^/■r'i. '.^ / £ >:/~4ac^  _
. y  . /
• ' v  ' \  , n
i / 2k<KZ^ *x' ^  <_^yy
' ' dZ  ^ xx> ^Æc//^ 6 *y
/  'Z^ ZT7 y;%^^MyyX?ig^ Ty y<»z.^ ZwrJ^ y
/  C )  % /^aryx'Z^—,y ^  yk-yZ-^^zf y  - •-/*/> xX^ ZL.tûi^ >^ ^^ Z^k^ /ac^  ^  ■p^ Z-<xx'2-^  —
/
Zizy-7^
T^ dy.^ 7^ -
A— 'Xx^ '^yy-Zy— e^/x /Z^ X-r-Tro—-&<y'^ zk^
Z i/^ ^ ^  Z k ,^ ^ 0 :z ^ ^ 'T '/H X ^ 'à
^ /  iX'z^ /Ur^ x '^^ rzx  ^ Z3e- y^tL ^Le—
/  y
V / ) 6  y _ y f ^ y  y _ ^(szy£zy% i^z f  ^ x^r^^xzr2t^/y7x^ z!Zzrz^ ^2  ^^ xz^xtzy^
/éAx^, f^ 2
/^ U //:l  ^ ^  € / é ^ ^ /y  ‘
/^ ///T 'U /L é /'é ^ z ^ ^  0 ^ -  y x ^ y  / é r z  ^ /ic ^ -7 3 t^ ^  1ZZ-,
/  z t^  X X i^  <%y z t-  S^C- /  y z / z r ^ T t ^
'y'U zi^é-Xzzzz^'/z*^^^. y/^ zt-z'/iz^ ^ zk^  x izzp^ /-
yz.^ ^-^^-/2z£^£cz^Zt>y' .^ ^/>^éhz ï^ /^ f / t x ^  ^xy/zzzz^yzP zXzXrr
y z ^ / y z x X X y t^ / t^ ^ ^ Z 'd zx y a  y'zOylzS-z-'Xzz^ —~Jd^  zUz^ Zi^ -
Ç / /uyz'/t''' AXp^ zf-i^ z^i><^ /^ û-^  ■</ y^^Xf'zS^z^^/ty
. % r \
.'V  ^ £,xi^ tx:>x y ^ é -zé ^ z^ z/
///dzZ / t'  X } z X x z x ^ ^ ^ ~ ^ ^ i^ ^ z z - ^ x z x z ^ z - z x ^ - z A ^ - ^ ^ ^ < z z x :  zx-'^x^  
'''—^ d. ^72XZ^zy-- //tZX-'-'-^/y/zzZXZ-.zX-y z f  Z7^^^/t^ Zt^ '>^'^ yX/z^ ^yk.XZZZ-Z<y^^ZX/ 
y /x z -  /^ ixézX É yz- yr-zx ^ ^ ^ zx ^  é)tx z^ zz-^  /tx z^ > f^ z>  ^ /x x ^ z k x -Z 'Z x x z ^ t^  ■
/^ /zx—x ^ ^  /y -^ x zx y z  ^x:^^xiz^zx^f<^ '^ zzx^.x^ i^ ^:^zx zX tp /^ ^ /x x d y  
ZX' yzX -Z L z3 z^  £ .^ - /: r - z 3  ^  z t^ z -z ic x
z^£X7ZZ-y d^  / z zx/ t xzxaZ .' ^ x z /L . Xz'xx. ê x ^ y r /z x  / k ^  ZX-X^^£>/ x x -z t^ -
/ /
- ^   ^ ^  \ ^  Cj I À
^  y
^ ^  ^ ^  ^   —  —  ------
y d /7 ^  ^  Z k /p x 'x '^ ^  y ^ tx ' /ty y ^ /k X z X '/^ t/ /X - ' ^ / y
^ d .y y r ix x >  < ::é t^ i^ é L zX .y ^ z:^ é X k ^ < !7 ^ -é y ^ ^ Z ^
0> /^^** y  Arr SL-/  ^,> ^
Q
m
/yî \ P ^  ^
/  y  r ^  Q  4 ^
yi£ e .^ -y iyr? ^ ^ A
^^jizy:'^ ^  ^^y/à:</ y:k^^_.^ ^^z-y^z^ z^ y'
/k^ êziy'zyzy^ j^ zyy ^ yj~^
y!£- y/& e^^y> £..yz^
£ ^ y )c^ * -t^  y  A '^ '-zy y ^ y
■ p . t i i y ' y y t ^ ' x y > - f .  c x ^ ^ ^^y'-z>y-^y--yc>t^ »^ ^
\ 3 ^
> 2^ -
)y/-i ^  ■ £ ^  £^ c^  ^
/i^ A-7 yi;.^ ^^ yLAy*^
/y j ^ ^ ^ ^ iL -y'A y^ £-yy^ yt^  £</ y ^  y^é^'P'/z^, 
y O-^  yZ.^ ^y-£<^^ y-yyS~~^y^ yfy^ c^y /i^ /k-'-y-y^  y-y^ t^ y-A^  ■P'lS^ yy:^ :^^  ~
/^ /. cry^ â^yy!^y'p^y‘^ t^ ^ A -/y y  2ÿi^ y^-yy^ i^ yy-y-^ r^-AT' y>  ^—
y^/yyy-u^y yï^^-z^yi.:^yô'~
. /  ^  ' (
7  ^
/ - ---------------------- ----------------7  q :. ^
  ^  /  X
/^e/y^ ~^^ -^ty-rj»-éîw^ ^^ .^ .*<^ yifrx'^ *^*-*-^ *y^ -^ *^^ *^  
y f^ y y ^ ^  r / » ^ ^ e ~  /y**y^'-A^ l y*— C-*
ya-^Tye.*^— tfx» .^ ■a.^  ^r> A-A.^
;^ *»r *'•^*^'1*— «-*-«1—'ya-y^^-a^^-a^y./ 
y ^ -l^ ‘r* ^ -^ 'y »  ac^  yUe~-ft -a»yx--^^a^^*^yy-a»^— . ^,  / y




/% / / ^  ^
y^ é::ryr^  «z-^cx^y^ y  ^ y^ .
/ZC()  ^ ^^^^£ t^.'y-'Z3L..^ ^^^x.^ r3’À ^  ^ /k .,.^ ^ à -g !^ }:^ yz^ ^  Q’C.-^ ^^yy'
-yX-d^ /n-^:^ JU^




^ ^ dd.^ x^ -33^  y^ a^c^
^ ; J ^ { t z ^ , ^  ^  /r^ ^ . ^
/'i'/£ y ly  A f^tyf'^  lI^ .^ /stA . ;h*SU«--AÀ^ «-r <3^ Z3aV »-^'^ •
3 A /i> ^
i^(/.y /^*,fW» ^  /^r''» f ^  yéyc^  t/M-^ ^^ a^  >Ae-^  ■^ -<-*^ ” ">*<• X<^ ./^ L^ #-Z.*#-^ .*k-, <^ r^-y^
f.  rvj i — A # ^ ,-m*  € » » d ^ .  ^ 6 » * ,
X  Q .  X  ,  X
^ i * / V  /  A a v ^ ^ y / f y y ^ f i ^ y ^ '  /  ^^^:3^.(Z^^:^^-
^ ^ ^ y /z 'y j-c -^ y -  ' j 'W y ^  ^ > y  ^  ^
Q -(L -^ 4 .y ^ y y y t7 y g y ^ '/
/ j / y t ./  y ^ y A ' ^
^ ^ 4'jz - ^ > y  -
y^  ;
.a ^  y ^ - /  y J ^ y y y x ^  A t y y ^ ^  Q/.&&Ae^'
^ ^ A y y )  y ^ ^ r i ^ y y  - jj^^.4^^yyf:y^iy>  y /  —y y y -
y T  ^  C \  0
. / 6 y y ^ û ^ fy y  y < / z . y y x ^ £ < y > 4 ^
^ j : , / ^ y .  x y ^ ^ f't^ y x y f£ }h i^
y ^ .y ^ 't^ u ' y y y  j  y y  y ~ z iy  £ y c - ^ ^ y  x^^>-:y y^o- —
/ A  ^ S Z \  ^
^ ^ 4 ^ y  b k y ^  zf ^ T ly /^ : ^  z2%_- j ^ y iy r y i^  y y /y c ^ r '
ç y ^ 'i^  yy^ é ^ /e ^
0 / ,y^t^> ^4 j^* * < '^ y4 < S ^44444>e^Ayr^ A ^ /i^
4 4 ^ ^  ^  4X-^ 4^4\- £ t _ - y^-^A*/. 4 . y y  Cf.
(L. ---- -
A J-I. N. j 
D.ViPSOsJ
A r f  /y  /z^ t^tz^ ^
^cry < 4
/y x ^  ^ J ^ ^ u z /y z /x y  ^  O Z '9 '^ L^ ^ ^ ^ z y /zx y :> ^ ,/^ s ^
/  y  ^Z ^ r ^ ^ L - z T T ^ ^ ^ / ^ r y x ^  z .^ y ^ Z ^ / '.a ^ * y ^ y ^  
l^^Z ^O yà  y ^ y n r f  'y  ^ ^ .y ^ ê ^ t'iZ r T x y  ê< fZ ^
/  /  y  / ( ^  ,
Z / Z ^ Z / ^ ^ Z ^ z J 2 - ^ / y ^ ^ Z y > ^ ^ z / y ' - 7 ^ ;?<%z-z*;<^<2^::^ 
/Z j t ^ Z Z /X ^ -  ,L .Z~yj^ '  4 i^ .z3 > irzx ^  /  > 'y^y îX  .^a4r__
K /t .Z  m Z  / l^ y Z ^ Z ^ e ^  ZZ^ZC ^^£^Z '^ -^‘: y - Z  Z Z l
< ,
: ( f j
^ y z :3 z /p x Z z  X  / x Z m ^
->. /k *   y
^ Z /k ^  / & ^ — y ^ 4 D c Z x ^
X e ^ /U r y z ^ ^ z ^  ^  Z > -7  ( / Z ^ / ^
/y ^ Z Z ^  £> Z  /X ^ ^ .^ ^ a ^ Z Z ik ^  y x Z y 'y ^ ^ x ^  X ^ : z ^
c Z y i x t '^ ^  xZ e .— - X  ^  ^ ^ y c y ./^ X z k ^  z2- y u ^  -
Xtx^' yrA— ^  ^  /y ^£ ,A ^  Z z . ^
^ f / ^  Xo^ / f y ^
Z ^ * -^ ''* ^  X t^yh a ^y ieZ ^A -y^* X £ ^:u r-rr:^X ? ^
^  c \  . '  4  C )
y ^  / ÿ / ; :  £ y f:^ /\7 ^ /^ sy r -/f } ^ /y /r x - /^ 'û ^ ^ 'f  z  y y  -
,;;y ^ ^ ' y  /^ 'y j-/ 0 /= ^  y ^ y fT ''^ ^
â ^ ^ £ ^  / . ' £ ^  j ^ /  y »  '> ry~^Syy: y  % ?
/ ;  y  ^
y  r ^  J y y y ,/'jy ^ k y ^ 'K £ y f/‘^ -
^ < ^ £ y y - y y r y < i y ^ ^ : ' ^ ^ y -
^  yjy-^: ■' z > r .A ^ '£ ^ ^ £ ^ £ '£ -y ^  y ^ -  -
y  / / c ^  /lyrzzp ;tZ £ i^y]9 -7 Z  - y'yyr-iyy 'y'. - y^rL^>&V
«r .»y^-i>-'-'^’"**^ *-y>^ ÀeW^ 4-» ^!M^ .»»*’C‘ y  Aow» -y ^
* "' **-e.— g #-- e^y
y ' 3 ^ , a ' 2 y ^ ■*«■*- ^'^^*o'/V .»x^‘» ^  Oæ ' yS«»3»
C ^ ^ 4 -£ J t^ rr .
^ -  - .  c-iTiF^  ^**6
y  % '^ .  ,W M  ^ y w L Z ^  * .  / ' O  £ ^ ,
^fA ^-C S/. / 'f f  yj.*d.£^ A-* tTA^ t^ éJ^ r y ,y e^A y /^ . Zr*'^
a£..M - //'/>t
'^ ‘U  / / ^  Qz
^y£ y^£ j^ 'r- y ^ / / z u ^  y  ^  / ^ ^ j f ' f z y z - y ^ y r  j-^^^ y ''-
/ ^ e ^ u y X'%  ^ y /i^ 'ty /^ /^  -y ^  ]Æ /-
y y ^ , y 2 ^ y  -
y / /  / i ^  2^ 7^  « /l-  ^  / /  v -
f r 7 \  , (/' /  y y  y? 'z ^ ^ x/y>-yt^ ' / ’a- y .3  /  .<2 '^y ^ 'x -y ^zy z  ^ -
^  '  C \  ' 1/ ty / 'â ^ Z T J ^ z y f  i^ z y y y 'y C - '^ /Z -^ ^ ^  y^ <C .:7 f  ^ / " 'J  -a/y-2f Z T ^ y  
^^>7 y /!  ^  r^y^xz^r-g !^ Jz-zD £  P'Z //X
.X .
\^ Z zZ -^ g Z ^ -z^ Z ^  Z7/^ ; > / )  y a-z^
^  ^ ^  ^y>dZ-C ’y z :i> rZ € z^ g ;X ~ ^ Z X  j^
d^^ ^XP*x> j2 y y A ^  Z Z ^ t^ ^ y r  Zz^y^xT>Z^^f-^ z V z v ^
/ /  n  y^ o ^ y y ? y k ^  â--zztzz<f^f£^- z ' / z ^
£ ^ 'C ^ £ ^ z „ z ,-^ y ~  u .jz - ^ ^ tp  ^ y A zy  yjr^-Qg:^yÿ> -^ ^zzy  -
/ i ÿ  / ^ A a  ^,g**y^**a ^  zt^yQz^.
^»*&v y ^ y ifA ^ A ^  z^A ^ :»  /ryg", & 2JS  fy /
jÂ i ^ &Æ^yAg, A**' y c#% / X . y .
lya
) '
^ A ^ / x y / y ^  -
/  '  ^ Q \
.  /  C X  /  X  /  /
^ '. /z^ r /  / / / /  r-/ry/T^y>
-  z^ '^A ^/y /zy /z) . y ? : A / ’ / '  .v /y w
y /r/y  / è ^
/ .  / . '  Z' /  y  I f / / / A / ' / / / / / / t r y
^  t> y S ^ / 7 / ?  / / z
//- -
-r .f7 - /y  /£ r 7 f3 /  T ^ / y / ^  jA r '/y f
/r> yry /^ . Q ^ À / ^ -
/ r  v / ; > v '  /  X z  /  / y  /"-V y '/z - y / /~
'  a  A~a  / / i ^ n  (^. c. T y ^ /T /y 'Æ  e^^y^ycrrr
. y y ? / / y é  A / fy y /y /^ z y 'A ^ ^ ^
y y > y y ^ * ^  \ /£ ^ £ z /A ^ c ^  : ^ y » £ z >  £ ^ < //:^ ~
y j^ Z / 'i ^ y '* ^ '^ ^ ^ ' ^^A yx^!£^ /3 /^i'zy^C x^ /■ yx*'/l^:^-z> ^yf
/ y z y z - z ^ / x ^ z - y d ^  ' / fA - ' ^ . ' £ ^ i ^ d ' y ' / y y A ^ ' ' i > y y z y ^ . / 7 L ^ -  
dyy-'’^ - / ^  A~ix y / A Z / 2 Z y 2 / y f .
( //yCT) ^AyfA^ / /  yy y ^ ''"  y / /  y-^
 ^2 ' < A /^ r / ' p ~ . A' /  y  •
-
r  A. H. N . i
I D:\/i:RSOS I
-  - < Z W ^ ' - ? 7 7  -%CL/ XT" ^
-T<%y^73C^^ X Z /^^~  U J  -~ ir ^ ^ 7 /  X -KT7 r  ~>c'7 ' ~^C ^
/ ;  </ ' y  ' y  ' V J
I ^  " " \ T ^  ^y; /  V j
- /g :^  y > ^  - c î? t^/i^tj/c£ iU ?^ :cx t  y c T ^  ~ y  3 ^  / /  cf^^-Tl^ 7 /
^ r < ^ V y X 7 _ _ 7 ^ - x / 4 ^ < c ^  X, -  _ _ r / ' / '  7 ;7  r/^^
' ' %  y  ^  '  . / ^  %- /  j y  . / ^  y r y ? / ^ ^ /  y7y
C ^ y ^ y X 7 ^ y ^  fZ ^ y >  \ '  -9 <x r« rx^> > ''e ,7 - '^ ,'^ .7 - '^7?V ^
x y  —^itL tp -^ y ^ ,:£ Z ^ 'z £ ,^ y -^ ^ /£ :-^  4 y  T ' - j y z-^ -^ tcz^^q jT T f/*
, . ' t ^ p ’ 7  i , 7 ^ / p  V /  P i . - J ^ y y  -pi 7 ^ / ^ j  P
/  /  ' y
^7:û7ru'7C< /  T 4  / X  /7 . V 7  :r  / /  X 7  ? / 4  ’ - ' -7 : ^
. ' /  ' . ^ ^  y
y x  V X x , ^ ' . X / '7 ^ x / / '  ^  y  - W  _ ÿ 7 / / / r ^ / ^ / Z
^ 7 ' r ^ : £ ^ P / /P ' 'r 7 '  > : y / x / / v y
-  y  ^  / - f y ^ x
/ /  v /6 r  j ' :  y / /  y* , v  ÿ . ,  * r^ (  jv^ / Z ^
/ l':T^ Ç^J .T// /f? • /y^  ^l /yy^ZLrZyC’y /)
y / ^  ^ .T  \zV y y  ): I  Jj[>. I - f :  .'* -i^iiy. (ÿ /  ^  ^  ^^c^^ ><ti ''
/ .  Ç ^ -  yCa /^ >y  ^ /^ T7p'y^ i>i/-
C\ .  /' ' . . ' Q ^y ^ f  '.♦^ z"v /  r . y ^ / • / r  ^ c z /;/ '—
72? r-.t /j’^ /z t'f
J//.-V '/. y5?^ 7^ 7^V ^
<-C ^ f - €->.:> C / y f / y r ~  / f / S ^ ^ ' - ^  ^ -
-^77;?. ^  /  ^7£it '.‘<lr^  ,i.1^  ' ^ -> ^ y'.^ ^
C\ y
^ ) ; y % X  /  . ?  > i 7 £'f  i/c 7  ~ ' ^ y y j  iT y -  / ’^ '
/ * ~ / - ^ , \  /  %  » /  . ' t*  ‘ V - c ’ /  '  . 77 '^  7 '.
. » ; ;  / /  y ^ }   ^ t  y y ? / / / -  % / / y» -'" >Xi /-y y iJ ^ ^ ^ ^ â .^ k -  - '-^sSr'^ i—
/ . ’7^ : / l y  j f  2 î '7 i^  j: ‘/}7 i^ :f7 X £ 2 < 7 f/^
ZL/'-?z y ^  .
/ir '>}7 / Z xx/Cy-r.
-f. <i^  J^ /y^  ^/}2 f jt ft 7L, ,/jX..-^ yé
c  j y / ^  ^ ^ £ 7  ..'/:>—72 z7/i>crz. ■
/ / ^ / . n -  x 2 ^ y '7 ; ^ v ? / / ^ x ^ ^ ^  y)yy7?
7 ^  A  f / ^ ^ . ' //~ /'7^r77 4^/'}x~y, T 'y l/^ /'/^T frjyp - -^ *^7^7*—
0/0^ 7 £4ry^y^y0^^-^ ■£u».'^  ^ >» p^jysu^
7^  ^f" . V^ '.^ - r  y r n ^ 'r r * ^
'i“â f  7 y. /ft/.
/  /*"""'^ V  '— "
^ r j7 ,’/ r  ^  y^- 7 '  y%a%z;w<?
/  ' X /a / hr / £-  /h ^ é P ^ ' Z æ  ■/<'z^
:.K'.Z^^ Z jP ^tCp  ./^7Z J : f i € ^ f  /!'
V  y  /  /
J_ j i  j ÿf   y ^ c  7 '/ . ^  7'yy* Wy. ^  Æ / ^ J t ^  ' J "/  : /
: / I  \»>>ZC'^ I- ' ^ -  ' j f
â -ir7 f/7  '> i- / X  y  £>-^ ^jC £ y  j2 - X ^
 ^ '  /^  ' " 1£ ^ c .r jy P /i ' ^? £ z^z~ ^z .' y / ^  ^
^  Z^ ? ^  J ZP/3T £^/'>r -
/
y ^  .-h f y / / /^ y > 4 ? y y^  y  ' ^f  /yky^X£^£<7^j  ^ -
y -y '/v t /  ^-:T ^A  Z . y T - y  y / z  /Vy." /:}' '*:'Zô Z ^ /Z  //-y'/r X /  /> ^^^2Z-
, v ypi7.’^ '^ 7 y ^ ./^ ^   ^ y y ^ n ^ /iz k ^ ^ /7 ^ / :^g%7/
y ' 2 : > ' / / £^ZZ—^ £ y - y j / y '^ .y r y z - ~ ^ ? ^ z z  - 
/ - ’ ' y / à Z ^ z  ^  y / j j z  Z /  f  ^  ^  / y r T ^ d ^ / z  '>-
y > y j £ ^ i ^ 7 7  y ^ .  ^ 2 ^ / ' £ y ' £ < / y ^ y f r y } z ^ ' z >  
y ' £ , ^ Z y / y y ^  /CZ*-7£^Z^ZZ y ^ t^ y ^ ^ Z z »  '
Z zz^y Z L -^ ji y f ^ £ ^ Z ^  y
Z y t . / i ^ } y - 7 £ ^ -  ^  Z  p ^ ^ y tZ
Z - 7 '^ '^  7 ^ / i y ^ - ^ y y .^ ^ ‘^ ^‘^ y > * * ' ' '  y  à ~ x 'r -  ^  z ^ r y  ^ ^ y y y ^ ^  y z x  -
i f,' /.' t7A^ . Zff^ .^ 'T-aey^ 'rryb^ y^-ZZX/V%» —
(^ 7  ^ ^/a^^-^.—aZ.A—-y .^ •tt^ TKjZtfi.-- y^^Zr Z Z ~ ^£ -^  .
Q. , 'y^-ZLr
/ O .  ^ y a ^ /y ^ y f^ y iS t^  ^ ^ P ’y
Z Z /^/ y ^ / r  y’<,'^ / o  ■ y ! ^ -
.'; - ^ '^ a V  yy//<ry'/?  / / / y 
C ) l y /'t'^  Am ay>-/ - / f t . £y^A^^,  y ! ^
l-y  AA/:a S ^ C ^  7 AA A ^/i't-r2J~7 A /^ aJ ^ /  'aa A ^  '
/?  /y ) . '-  Q a  .^y*~
^ /7T/L- O c  ' */2: X t '^  -
/ / y A ^ ^  'X z ^ jX > f  ^ J y ^ ^ y r y  / ^ y y y / - £ > /  Ü ^ L -^
i:^ . yz^^T ic^ yy^o ry^ X ^^yA -yyy-^^ /.cJL- yyr7yyA '^ jyy> -y-yy> ^'
yPT-yr^fj A tA X zt'ifX ^Z  yA X ry*-f O t ^
r — ----------------------------------------------------------------------- ---------------------------------------
(  7 /  Xy>yx-f liT. / 9  ^ aX   X -~ V Z . f- e r r ^ A ^ r ^ ^ ^ M C -X ^
C ^ - ^ ' ^ y t , T K ^ * < - c _ y f i * V > » » - O y i l £ - —Xt- AA~
-^i-~''. £-crr^ T^A t-At -f XAt-ZfA. Xat-'^ âtiX^A^A*^ A>Zt~Xtr y-t^  ~
^^yr'^ *'‘^ ^^*X r X y t eA^ f-At-^ 'ATtX. t-£^^Xr‘ « «>» — - f'^^-f Ak-X*-»^ ttr
/ A/jt^ y^^ />AyA— Xp^ AA^S /^ X.Ar^ ^£  ^ pX- Xtr ^A^AAry^^aa^ p—A^A. —
ftAAAA'y/** f
tX  p ^Af«— /Xt—CAytiA^^'y*^ “'■' P ^y Zt-A>A<Zo^ A^A*...-Xeyy**^  -
XZy - 0 — _-y-t^  A .'-^ A.Ai .-A Xrf Ot.A-i'AA.A,X5y ^eX y-tiJ», /»w^ ■<»■ .tV^  Qm^ XU^ yAAf^ -^ fip'
Xa . X i* Xa .^ jtAy-m- £,Acy-r-m^ Zy^ '^^ -XjA Af y?A»!^ /-zX-MAA-A^^  A-X y^-TA^^AA
'ûX-^A-X-y^'jt- aX
^  X /k ^ y X -^ '^ y ^ a a -t a a ^ ^ a  £**y?'aS^^'aXa^At-ArXp ^
■ r~A%X^  aA—'^AaA-~Aaa~ Xa- y^pyj-t'Ay'AtA-A^  y  A— *A o ttt-Xr- A- -^ -< rr. X'-T-r- 'aX  ^ ^ a-Aa-J^  
y^^-X7/ai-aaÀa '.• Ay AA,A-AtS^ »—Ay*A f*« aaaC~a^  «>-»->^ ~ X ^ aaa--
/  *>X t - /  'a^ aA XAtAy-AyCA"^ ^ aaa'£-a^ ^^» ,Jaaa- ^  AfA»*yAm*^ X^ . 'XX^. ^
/  £ 2 a a a t X .  j 2 f .
A.  H .  N  . 
D;V:^ v ^
) '
.'^ ''T 'A ^^  ^ < ï A a ! /  ^
? 'C /r-/:z^^^< -' ' Ç^C. ^ -v  —
^  Q \  ' y  ,'? '/ ^ Z : ^ C ^ ^ r Z l—•s^Av' ^yc^£ ^zT 7  /  ^  ,
/ ^ /k V  .yzL 'y / l^ /y ^ ^ ^ y  y z ^
;-f-^£./r<^ £ ^ c y y y > ry /?—
y
y yy^yrz ' y y ^ ^  z > r y y C y y  -^L yx^ y z y y .
^ Z&6- y<2<^ /y y ^ .y ^  y  1
' ^  y  _ y  ' c ^  yT i y k y  z - T y f y y y ^ c - ^ - y - y * ^ y y j^ .y y '^ y  y x t y ^ y y c r ^  -3 7 £ .,-z7 ey f-3 -* ^ y? yx ^ ^ ^ < 1 7 -
y  / ~ \
T i r r y / z r f t ^ .  -^ Z > y iC rT  J s i i ^ y ^ y x ^
yjzT cy/x^^zT r G%:^ A ^y y y x -ry L . y /? -
/U 7 y ^  y jy ^ J ^ * 7   ^ y h /l^ /i^ 'y .y y z y y ^ y y '> ^ ^  ^ T ^ yX 'Z ^ zx ^  y ^ 7 7 ^  y y z u ^ y x ^  '. 
y z^ o J  y  Z y  ^  'Z y /i^ iy y ^  y ^ e ^ y y ^ e .^  ‘i ^ y y y y / X T ^  y t ^ Z T y y t y
/l-zrTtZT^A ^ y y y ' y y y ? ^ y x ~ ' ^ y y y k ^ / y ^
7Z  ^ y y T L ^ y y y ^ - l L — Z y y ^
/ f a Z  ^-*<'^~^iE—^>*«v7-i*vu-<:^ -^ •**'^ -^*y»^  .«Ac- A: «4--
y ty ^ * —* g,*t^ *-tyc: /-#<<-/♦♦»-• *^*y-x*. /^ :«a>A» P c-ây'f'
y ~ y ^ c - .  w»«^- e - * * - - — sj sc— —  «1* ^  . > * « „ .Q « - -
^A -- -^«-»*v<*K«--^ 2^ '**^  «!^ »—AA-»vw^ & —<£?^> /4«»^ A -y ^ ^ — ■ ^ y - M  »-*t^^>»«vfc^ A ^ y
• y  y  y -
■^ ‘C //JflA  / '  /*// '  /» J ^ /  - -
/
A f - ^ -  y^e. /  y(^'.
O  Z - : ^ /  Q x
'^ A > ^ ^  ^ y X -'^ A ---' '7'>3*^^.^ A ■>" ^  A  /r>y ^ ^ , -
 ^ / y  '
y j- ^ ^ ^ ^ A - - ^  / t ^  l^ f^ y z  z ^ y T / ' y - / ^
zZ '^  ^ A - ' /a - ^ ^ ^ /’A ^ . C A ' ’' ^ A y A ' ' ^ A ^ / y y ' : f ^ A £  —
Z' c— Z*
'^ 'A u ^ /z  £ y f Z y 2 f ^ ^ X  y y i  fry -^  t^ A - - y > '^  -
• / - y / y A A  i^ A - ^ A -  £ y -t^ A ! ^  A -  y £ ^ f y y ^ ^ < - 'y ^ '^ 7 ^ '' A f
a Z -—/ a -T ^ y - -y^A^
/  y n  .
ya-^AAZ-
T
/lA j^ ^ Z y >  A  A A c y r ^ ^ a ^
/ A y ''^£>7 ^ u r 7  /^A t^A Z 'y-A 'y'C -y^ • ' y y ^ y Z a y  yy£ ^^< ^'^ yy>
/  ^ C \  .
y fy -if7 'zy'/y ty~ Z A y7-^yîy^yZ ^^~ ^^ - /A t-y z z - y C '^ z - i^ i^ -^ /' jbrA Zf -
^  r \  Z
~ / ^ / < 3 ^ o c ^ A - ^ j j ^ ■ r ' .  A A y ^ ^ y y ^ '
^  , / X i  ^TT't-yA-^yy'A'y y  y~ZH -'yiA^ ^y^-7 A^^y-r "^Z-tA--
y ^ !> y  ' ^ ‘y tA ^ y A 7  'p " £ ^ ^ - £ ^ - y 'y  <7^ ^




^ C^ryt ■' i^ r y  /L 
é  /) C /^  / '  ^  / T k - ' f ^ - s  < 3 ^
(^ZL-/y/3^c/ '7 ^ i.A 't^ ( '^ ^ T £ '/^ a r ^ * ' '^ l^ /ir ^ z -  ./> y2X '> ^
û . '^  ^  /  yi-td^d-iyz --y'yy-^Syyz^ d> .^
-^^/~ zi^y!C ^ -/C i- /^ y ^ y /z d k y y i^ y d 'y ^ 'Z ^
c^y '
y7''y?yyi'y^jX ^^U U L^-i^^^yyd>  y^ ,
y»^  y y y ^ y /Z ^  —'-;
/£ > ^L rf£ .y^^ y y t^  yy iE -< yy^^^* y^^f^^,^e^-yd A yy^^ 'y tî^^^yy . àyyy-eyyf^
J t-^  y £ y y y ^ ^ /* 'y t '^ ^  y  ^ y /-2 Z y î.d ^ '^ K ^  '^ ^ ^ y 'y ^ y ? ^ ^ ^ 2 ^ ^ T P i^
/iyy^éie-y y y y k d ^  —
^ '7 i t^ à 'P * ^ ^ ! * y f^ / J^/> -> * '^ -y y^ê ^yX 'A -'y y 'd ^^ jy : y : ^  ^yk> ^dy-t^cui> ^ ^ y i^ ~
/^ 'yiy'y'fy€> y £ * X . / S t . ' y y ' ^ - y t ^ j ^ - - j i k ^ -
Adryyzyy—' .^^ yyC'ht^  yi^^yd>  ^  -
/y y y é ^ y j'^ ^  'i ' ■yy-^'i y y * ^  ^ yTryd : yyz^ \ / ^  /vV ^
^ ' ^ y r r y y y j , ^  A d ^ y
r \  ( D
/ /  / z  ,^ y y y y y ^ y  y ^
/ % Q \
y/-{-f y * t-y -? ^ /» ^ ^ /k y A y ,
z t^ zy z i^  / t .
A -y  z ^ y t^ y ^ A ^ 'f 'z -y 't - z y p - -  y  X
, ^  ,■  . y  /  , - )
^ ' X y  y t-c jy /X - ' y y t^  y y z ^  /y x -  y  y -z -y t^ a x ^ ^ y
. y ' Q
yZi-'A' Za z I'Zy  y ^ - ty  yk--*-i^  Z^Z^' £ ^-z^ -y.'Z^^^zz-^— ^ y z z -~ -
y 'Z .z y ^ A ^ '^  A Z 'Z ^ y z c y  z ^ z y y f ^ j i x ^  < Zt^
y . ^  ' ' ^ y .^ -y z ^ -e y ^  y> ^/x^ 'y x z S ^ h ^ ^ é ^ '^  y£^*^yzk> -
C : )  - /  Vy y y ^ 'C .^y z^  y r z k y T f y z r z  ■ y  z z z ^ /z y : ^ ^  j2 y t^zx ^u ^ x >  y z z k '* ^  —
ZZA ~7yX y y  y
Z ^zcz- /z-J^ 2^ yxy z y r z z t^  ,.^ 0  y^ y z -^
^/X A  ^ y .-A y zk .y  zyy^'A ~ 2 ^y-yxy --'/2yo~z' A '7 y ^ /7  y  'Z^^zzt^ 'xz -
y ) ^ Z  . o  /Zy»>* ’^7^A-:y-'r?7<2-£^ zk- y z y ^  Zh'?^Z-Z-Ay
yA z^Z z-'* z^Z ky? ^ iZ ^ yL -J^ty^sA y  
^  7 'A Z z z 'y '^ ^ ^ ^ ^ z ^ /} ^ ^ y x z z '> ^  z '^T ^ y x ^A ^  \^ é ^
/^ ky /i^ /yxy  /  ^crr /yrzAyJA /^z  ^ yt^  /^yt^
^a/zz^'y-yy Z z^ '^tyz'yX'^  -^ y  'Z'£, z^" y^'^Az z y:^ Aorr^ y>-z
.  /  O
A^T'zzy£^yAZt-yxz y z.—- yx>~é/^
y k y ^ A ^ - z 'T z z / z z z y y ' - '^ y y z  y y y y z A i ^ r  y
/
^ p - t ^ y  ■^y' y y^7y'/T '^zz.yi^  ^y z^zy -^Azxy
/?/K</^z^^y £ y /fé d ^ S ^ ^
/ l ^ ^ 7 / y c y ^ ^ ë ^ £^^<e/ : y! i ^. ~
'^ 'i^ /^ r ^ A ^  y ^ t^  ^  '/2 / t y *  -< 1^ 7^ Z 7 7 p - ^ y ^ z ^
O  Z  '  y/7 - /^ ZTpOT'TAy^ 'y-7K r7 A ^ 7 M > -7 ^
— 'PP'T'^ -pTf '^ /(y zA ^T X ^^  72- - y //^  y y '- '
T^JTZT^ 72 7TA7A>  ^ ^  P '^ y A --'-
T ^ ./X y y à P fy y ^ l-T ^Z -^ '^^^  . « 1 $ ^ ^  ^ ^ 7 !  a t  ^S  -
^ /iy T Z £ -£ ^  ^ 7 ^ 2 2 -  7 7 ^  -<<f-
yf7477 2 )[y^A ^ .- /^ T y i^ ^ X ^  ^  y Z 2 -^ ^  ^^^ ,^P ~ 7 '7 P 2 -^ .^  - _
-yTTL-^-^Ap / x - ^ ^ y ^ * ' * ' - * 2 > 7 ^ ^ y Z y 7 2 ~ - - C f a ^ ^ ^ ^ ^
0 7  /Z r y ^ - c /^ ^
^,7^) £ a y  '-7’^  CTrT^" ZlZ^ S-^T'z-i.T-^-^o-r'z-To /P y^:= 7^,o--^y^a^^^ tT ^y^xo
/ff) ^t%,r7fe.syi
^A<r^k .^ T ^y.^^yW jk^yZ T '
Z a ' £d79'»--'^ ^X t^  7 £»^ On g 7-j:g »-»-»'^  ^ ^ y  -<^* y  ^ ^2 ^ -m-g7g-^  t - ^ - g ^  —
•Zyp*-^ ■^■> *t* '* tys^ y  £.»^ 2* 2^>g^
y > y y z r ^ z .7  A ^ Q y g .^ /u z , x ^ / /  ^
<2A^4
.  < v ^  4> ^£.a'r*p /Z ^  -
y ^  /^'f'l ■ y /^ y ^  '/ ; ^ /i^ A - y A *  '
iV^7 X 'r j y y / 'c y i * ' r ‘i ^  y  y - ^ ^  y  A "'/A 7-2> 'i:^~
/  /  /  ^
,''r;;;< r j i / : //• X ^ ^ y A y - z y z ^  < J^> ^  /y-p-y
'  /  /  /
■ J::'- y c  S i t / ^  >%g, yé^^^tAp^/Z''' y. ' . ^  y^i.y^p£,yryy> y y ^  ^yyv^y^-r>
/" /.' y y : / y y / ^ ^ ^ £ ^ y y y y ^ / p ' / p ^ y 2 > ^  £A y'c/^^r-/>  y y fr ^ 'A ^ p y y - . /^ y p p ^
l f l
^  P - ' A ^ ' y y j - p y p ' t ' / p ' y y ^
/x > ^ A ^  ■ X 'tyy--y'£^^ y ^ y y y p r  ^
/  Æ r^ < X ^^^£ y y ^ t^ A / 'y^y^-.-y-AP^^Ak^
y y ^r  /  ^ A /y Z ^ , Z y y z ^ A X ^ / T A t ^ z ? ^  < Z ^^yz^^r^y  '- 
j! /y z -  / /  Z'C'kt'kk-/
y ^ d Z ^ ë y ^ d tZ Z d t .y y  .Z e-- "
x-g%x)— £ yrjy}^^ ^^2yy£'y-£yyyy£^ ^ y y ^ -
y ^ 9 -y y ^ p ^d ^y £ >  ^ ^ /^ .y y d X ^  y f^£ ^< 2 yZ ~
/ x / d d ^ y x / r y t ^ . ^ y Zy y Â  y^'£yT 2> -y  
y X t y > Z / ' j £ £  £ ^t^'Z ff'y> ^y>  y y Z y Z z L ^ d ^ y x  p ^^y^yxy:^  
y y d i  a d^^-cp  '^ '2Z Z c> ^!^^o . A-d-^
Q \   ^ O )  '/IX -eJyiy i-^zX d ^ é ,d td x* d .* / y t y  d  y>/p-2Jyp yyppyyd'-yp d  yxyux-^ yyt-^p p yyy* --
£//. drf/A^Zdy»*-e^y^. a c ^ . / f ^ / .
XÜ. X y k ^ ^ ^ £ * ^ '^ ^ y r^ * .d Z ^ . y j .  :?. z ^  d y -
/'/P -
^ / S - ^ t L ^ i ^ 7  < r ÿ ) g 7  / I X  ) i f  / f v r ^ L ^ y % L _ 0 ^
^  ^  0 ( ^ £ ^ '£ ^ ^ j9 y ^ /  y/x^P
^ tx y ^ x ^ x - x x ^  y y ^ 'X L -  y p p ^ y  4 ^ ' / i y p ' 2 ^ ^ y t ^ c % ^ ^
^ o c ^ ' c ^  ^ ^ ^ ^ y x y z -y ' ^a:^^v<zrz7z<g2:^^?-
/ x ^ t ^  âyx^y< x d ^ ^ r . / x  p p ^ ^ y x y
/
^ 'T p y y -
^  y ^ ? y t y y d y y / ^ y y ^ x d ^
y i ' y d  a -:?2  -  < y ^ /> z y  2:^ ^ ^
a ^ 2 ^ é y y p  'p ^ d i^ ^ z '/^ x x y x ^  d f x y y  z d y K f '^ ^ ^ d 'z > > ^ ^ ^ ty y  
,^ 0 7  '^ ^y^d y xy fp ^  y  d > f^ P 7 x y ^;ic y2 --/z£ yz-^zx^^y^^^^)y7  :?z2.^:^'-
d U d n * ' d J ^ -- y i J x ^ z * ^  d ii^ y z z ^ £ ^ z 2 .a y r { ^ ^ . y  y
y y x y y o  ~
X /X 'f-^  ‘^ , -T * * -*  A » û ^  ^  e - o y r » ^  j A -^ *
y ^ y^***^ '' S&X^ «^^ y ^g. r^9»m t r~A ^^,0^y^y^^ dlA>^^ yt'<c^  ^
^f2^.S^eyd» ^2%*»-r~AyL»-r-^  ^  ^ê** '^jL-. ycdXr
d^.^t^yy*-'^  z-orp^yf, .
V  O n
,  V-V/ / y /  z : ^  ÇL
/yz^f iS
/^ 'J y ■ ■ / â ^ r z ' ^  ^ Ï './’^ Z ^^Z >  -* y
./>y> /^' -é  z>T~ y / ' ^ z z z ^  % -^^zX .z^zy ^  /X  zc^zzxy—^ ^
^ ^  y
y /  ^y  y  zy -/^-f^ /i> zz û ^rT ^z^^-^yy  z u ^ z 'z ^ ^ ty z z ^ ^ fi z z ^  ^^t^ yz^yz> -
"Ir/JJc /yX  y  £ ^ /z z z S tz fZ ^ ^  ^
/
/^ /x -.f, / /  y  / 'z i ^ / r z z ^ y y ^ ^ z ?  y ti^ y iy x z ^ ''^ ^ 2 y ^ z ^ ^  y x  'y ^ y z  yy.
■ /  ' / o  c ^  .^ y ' y / z y > y y t y - y i '  y y ^ y y < ^ p ^ ^ = = £ j y ÿ z z ^ i . . . a ^ A t z ^
/ j / ^ o  /u > zz^-£ yi^ y jx ^ z ^ y - ^ f- ^ y ^ x z  £,.0. .^ ^ - ^  i h c ^
/L yy y x ^ ^ - ^ y -
/:.2^<  ^'£ y r n y -^ y >  ^ y ^ z ^ y ^ £ y ^ y t ^  t^ > y „ ^  \
/± t7 Û ■-/£zy^ûy'yy / y /  —
^ y  y  _ y  y  .
^ y t ^ - ^ ^ < y r z y ^ y ^ < ^ y ^ y ^ y 'y y y y t y ^ x y ; 'z : ^ y y x y  ,
yt. / y ^  d ( y ^ A ^ / À /  C y z ^  y y k y z ^ ^ ÿ  y y t.y y  -
' r : \  / 2 ^  'i^ £ 2 fy i- ^ y y  ^ y .y ^ ^ y - z )y y  yyy^^^zyy C ,y zyyy2 f^  y  yyfy*-
/ z  '^ ly y y a ^ y t^  -
^ iy jL ^ < y y —y y K y < % y i& :^ :^^
^l'O 'Zz^z^ £ y / y î z z y / y ^ Z y y z L y y x y y ^ y  £ 'X ^ y y y
, / y  * £ 7 3  #_ ^  ^ # » » - « ' . ^ » - » ^ * —ae#«Z*#«iri»-^ .<*»>-/
xf/a. y^*y-»»*»y2 - .^r- ✓**v' »»»»^ .^*-<-  ^•
^2»-»/»#^^^—^ * c t - y/*-^'’^>**-- •.^ 7 'y/-: yr-»»».-yy‘ 
x ^ ; . .  ^  . •
/^y Zltry^/zx}^ry £e^j»v ■
Z^zZV/*^ ^  i' V ^ ^ - /
\ 5 c \
;%< -
X^/jT ' >^';  7 t^ -'r-Jt.-f y ll./r ^ x y  y»-^S^zyv;*-^>f/vr^5z
é^> 2 -x> - y £ ^  7 '^ ? ^ ^  ^ z L _  ^  ^  x i ^ ^ y ^ y
cxyyx i^r< ry^ Q k  ^  f V  ^ ^
A lS ^ iZ ^  /y r >  . V , : 'V 7 . 7  X /1  7 /  y ’.'T' 7 7 7  ^ 7 7 ^ / ^ 7
77 / .  )'  ^ /  z  / / ,  ->. y  7  ^ 2: : ^ . 7 % \  '7  / . ' f  ^ y g f
; / ; 7 : , .  z ^  y*// ^  / ' y / z '  /y
C—' x^ ( r \  /'^
/* /V 7 /» Z '/îA l'/  / / ^ /  y : " ^ .  "z. / v . T - / / /  ^
j ^ ^ y / :  . \ 7  y r  z . ^ y /  y / ' »  7 /7  , < ^ /  7 7  777
0 / 2  7 y.-^ A / '^  <-^ ■ A  ^ ^  y A y j^  .c 7ty> ( y
Zk 7 y  0  / 7 7 /  77 /  f  z .-  ^ 7 7?^  7 V7?-z z  / '~zy 7 ^ '^ z ^ A z z y y ^  J l ^ A
A  /
/ ' / / C ? X % r / 7  < r / ^ 7 r » 7 ^ f 7 ^ , ' ^ ^
, /  ' / y / ^ /  ^ j ^ / y i  j ^ ^ ^ y A ^ /  / !  z~/l7££7^, - 0 ^ ..  z y > c ^ /^ .A ^  ~
/ - ^  i - / * e-y'/e>t^ C / 2r / ^ <  y  c Z y  * Z ,y^ .
/ j /  y ^ .  7x'*^/^yy/.x /* /^ .•■>,xA^ £> /X rZ  f //yt^.r Z{?pjir /,-,*.//>,
cJ\‘*'f'^ y-/ /yyytZaft » ^ -/.^A Q, -^Z" ^  y% *• -
0 /  y  / a  ffj>r>-»jt¥a. /^«»-»'4 /^ »^ /^ y^yy< y ^ y  f, a / . y^* ^
* / ‘Z-.* ^ jy ^ ^ 7 f iy S ^ 'r ^ 'y y r , /> ’y /Ça4 .//>.' ’ y  ,(«
'/ "  9 , / y /  , , ^ ; . ^  y y  J i z , ,  y ^ f) , ^y.*jCt y r y ,^ ^
t , \ i ^ ^ ’ y>  ^ y> . f  • /J^i * /jtylr.-^.'a / ^ ,  y.» /y.^^ yy  ^ Z Z /j^r^  A z
/  A  / y  \  V . ^ V . i / . \  > 9 /■  9 ' y . ' v  > y ^ / T  ' / *  ^  -
f  ;•” / '  . ^  ^ y  ^  '/ '  //*- « ' > . / . '%  .r-  ,- x / . '/y f ', /  / /f
V . " / / /  /%(/ / /
 ^ . ;. r  V .. y f ?  ^ , ' y  9f/r-/y>  ' / / % , /  ^  I v r /
X .) ^ . ^ . ^ . 7  / ’ .  ^ / ^  -f  ^, / /< ^ //-
/ .  . *  X  *  9 > : ' i  / / ^ '  y c : y -  ‘'  ^ y / K f / y / ^ / y y y y ^ / y y
/  y  X . ^  '> y f; /- ''A 9 '9 /y 'y  y  ^ / /T / /"   ^ X<V y  « / /  /  v/ y r y  ry fy ''
^ / / y  . " v ;y  . / ^  X!L , y9 ^ /r /^ ^ / ? y /y y y ^  '
/ " / /  v; /  . y . .  / /  r .  . y y  / ,  7 V / / / A ' r  i  ^ / y  t^ /K 'y  y y /y y y ^ ^ .
_ /  /
' \  X  ?  /  ' /  :-k A / y  c c  ■> / / ^  y  r  7 yx> y  y / / m^.
y j  j  . V / . '  ' x ' . < z  ^  /  , 3  ( ^ y  /  y  ; / y  r  y v -  '  y y y  ÿ ^ ~  - z % z ^ y X ^ y / / % x ?  ^
^  y  y  ^/. >: -.’. 2 r 7 ;  /  / / /  rZ  / ^  /L/Z X  /V'-^-  y .yy .
y ?  V ^ /  xV^fc ^  y /f/y ^y y ^y y y
pn n 'y /z T ^  / / z  V.' yz ^y y ^ /Z  /V /y X z  ^2-^9-
*yy2 '- ' ' Z - y  y y /7 > /y -  ?vy/v;% » ^ /V j. y - / y > y y f  ^  y y y £ ^ .
^  y  . .  y  y  ^
«/y-' j 7 c < y / A  ^ / t  y ^ /r7 jy x 9  y  yz^ y / z / z u ^ y ^ ' t y y y
l y  % / ^ y ^  y  u  y7y^yi '/y>  zX ^y / s ^ y  Az <<kv^ ^ >~yz ^ y  '/- / v A
/  .  //
^ , \  \  ''y9k. / j z /  Ay £  yyzyy.y *y  y  z y i '9 z i£ ^ y ^ ~ " / ^  '^ y /r£ i> y < ^ ^^ y 9 y .
4  _c 7 /) .  C. A r y f^  x A^Zyz z zzzy y ' / v z z y y  / w  y y y y .
y%y_ / / t  y f A r f ^ r f - i / r -  ^ c / / >  / /  yh '92C y
y   ^ y  - y "  yy / f  y / £  £ t  fC J>  2 2  7 y j  / z i '  ^y>~x^A £ 9 ^  / ' £ ^ i y £  ~
----------------------^ ---------------------------- :----------------x:--------------------------------------------------------------
/ t j  :\„7„ Æ- y  y/A-,^Y z y y y ^ Y Y Y
/7< y/  / ^ .  /A ’ Al —




^ . . /A x /x T ^ - '  /  f / '^ x ^ / ^ A A y  X
//,♦ / . ^yy /?- '/ ^ / y A  ■ i ^ x - z ^  ,yA . ^?x/>-/X>-ir) y r / ^ j /
/ r -  ' / /  y ' / c ^ / / / ^  A / j l f ^
^ x y x — è  f^ ^ / / A a  >u zy.
• ' ' ^ -  V '  • y  - " y  /  'y / ^  v; / I /*T?z-a- y i  y c / y / l '  z -  z%Æ A y y -x ^ ' ^
/a / f f j e ?  //i'- y ^ /y ^ * ^  / 'y j  / 2 y  /.^ -^ ^ A y L y y y y  y Z '^ 'x r A t/
l i . j f .  yt / j i / Y x ^ / - t A
>: y  / ^  y / '£ . ^ ^ i / ;  ?'A A CZ/T-A^x/^y c / y j ^ y z ^ y S ^ y >
c K  /  ( 2 \  ^
/
. ' .  ^  / r Â y / i ^  yC^7
/  /  ,  /  ^
^i-Ày;y>x.éh ^
,9 j7 y y y ^  r z i/^ . ^ - ^ e x x  ^ y z z z i y  
^ y x f i x )  / .  / .  .'. z iy -r y x ^ . ( y / y A x  ,? y ^ _
Ù / J'Z  A  '^ / M y  /y > ^ ^ 7 y a t^ y %  y 2 > x  y y ^ y c ^
Z ^ F "  /!& _  y" % ^ k /  /L z » X * ^ y A y r y A y y ^ y i i^ y /T ^
j  A  x '^ y  - £  x ^ ^ ^ ^ y  'yy*x
/  >2 y / /  / i x z y  ^  - Zxxi-Ai^  '^ y ^ -2 2
< ^ ^ A - f ,  ^ A Z / y z ^ i y ^ ^ ^ ^ / r ^  C A A Z ^ ^ ^ e y 7 ^ ^ < i.A y iy y z k y y t^  -




' S y>v 'J^ /> Çlr /X à>^.
/ z f  y j y  9 /  c yjzJ'Z rf-Z T  y ^ Z / / / "  / / / ^  y /^  r /h / f  Z^Z-<y^
'/ / i ^  'y  A - r /7  -
y . / i  ;z/>^j>: / z " / y  /  ' / yy y  Jcy^-= ^/^yO ^-
Û '
r / i  J  . ^ y  / v ^  é ^ y Ÿ / k . / z z ^ x ' i r ^ ^
z" A '^ i z / ^ ÿ z  ^y/yi / r  y / /  z jy ^  / / ' / / z - y . ^ ' / z T j / y y  ' ' y  y i  z-y^
/Â 7 - J  / " / / / ^ ^ r z  t  / /  X / < ^  -'’ C ^  {/g' y / y z y  ? ^ T -y x itc ^ ^ -
y z y y ^ ^ ^ c  y ^A  - y t y  /yZ^z T’ y ^ ^ ^ y t  ' ^ y y ^ y ' y t  / ^ y z z z / y r y i ^ z ^ y f
Z < y z '^ A  f  ><^ ^ / y ^ z  z  z y ^ ~ ^ y  C 3 ? :  'z - y Z z y y y ^ y / y y ^ ^ ^ / j H : ^  ^
^ r / S ^ a ^  ^ y / y y J ^ j y ^
^^f^yt^ZZZA Z'Azi- yZ - y Z ^ ^ ^ Z Z 'y  y / z  ^ y / y y  y y y z ^ ^ z i y  â z .^
; - i . . f  \iU J * y ^ Z i^ z y y y '' '  y y n ^  J z z y  'y f / ^ '  ^ ^ ^ y y y y y y z ^ i i y i> f
/y > z z ^  y ^ jÇ ^ z 'y ^ y y y  y.j^ y^A t- / z  y j i z / z ^ : y y y y A y ^ ^  y ' ^ ^ y z y z  -
^  / / / / « ^  y ;z i / y ^  / ' A y y z ^ y j y ^ y : ^  ^ y ^ y ^ y y ^ - ^
y  '^ U y z / y k ^ ^ y y c ^ ^ ,  'a  7 z À  j  f  z y  zCr Z  y^yyC zyk^ y / j y t  z^ -
Z d z -?y j / ' i :  f ' - j ‘> x zzz  A  ^ z  y y  y -7 .■ ^ y .  z / i / y y t y z y y j
/ y ^ A /  yy  y 3 ^ i3 tz y  Q ^  y y z z t z / A  y
. ^ f ^ ^ y  'yyz y z y t  z * ^ v / / æ  z a z / a  ' / '  ^^zzZz-az z ^ y ^ ? - y 2 '> 7  :y2^ z ^ y i ^ -  
y-y>  ^^ y j  y k ^  z z a  ^  y ^ z  y y y y - - ^ / t r y * -  y ^ ^ iy z A c  7 "  J ^ z ty  y r y y ^ / z r ^
> t ^ ^ y ^ y y  '/z y /^ z y  / y y ^ ^ y y y y j y t  y y i ^ z i ) , y ^ y A y y i 
y y ^  y:^ cy>-z. /  V ^  / y Z - ^ ^ / z z ^  y  / a  A y^>-y
—^^ Z^Ky^y^z/yy^ X / /  yyryfz£z^yyz> ./yy  /yyt^yz^^ytA^^^z y3^3~^
yyyyAZzyyy^ ^ / ^ z  / y ,  z / y y  yy r y ^  ‘- 
_ ^ £ L y ^ / i z y t  y i^ y  y  / : / /  ^ y Z y z z
/y y Z  tziyJ ^ ^ ^  y  ^A^^yzAT ' £y^yZAy^^^ ' / ÿ  C^zjy^zH/^
• H. N.
rT -os
" ' i :7
r  z-vAv /)  : / >  7 > f^ y  ^  y  ^ ^ ^  ^  -
■/oi ^ ^  P'/y '/'y^ / Z / ^ ' y  ' , / / i
f7^ /t-^ Zj!t7i 'jf'^  J*^ /y t:^ j/^  y>- 
r ^ / -  ^ . ' f .  - Z c  ÿ / / j L y t ? ^  ^yj
V» C ^ ^ ^ - / / £ y Z / ^ S ^ £ L
'r^ '^.JL /. £■ r. ^  A ^ - ^  ^
y?y^.  c .^f/ ^  ^ f : f - y } k  y  '‘;rt^^A y--yyy ^  > =<'v’ /  ^  y ^ y  æ
% 9 ^ ,v v i .A y /» ' /  / z ^ / x  '  £ z y ? t^ £ z z 'j z ^ £ z ^  ^  z ^ . .  y ^ % y y ^  ,%T -
/ V  'yx y^^y , y  /i /t t-/x - azx^ -z'yA/^ y'-y^  , ^ z i  -f-A -
/'yi^Ay'/ziZkr- ^  y^ ~^ zA-z<i^  £ >2?Z / y z-.'k 'f- ■'
/ £ ^ i £ z  Z7 r  Z Z Z A  <^ZAzy. ^2z> 7t -A z  zZy> >-^/ /%-» - /W y  
/ /  -/y J A z^yy^  /ac- / t  - y ^ /  z z r y 'z ^ Z ^  ,-y / ^ ' A ^
< y  i i ^ * r < k ^  y / '  > A X c y 'z z z z f  y £ _  ^
z  ' ^  £  z  i  z r z zA ^  'z ^ ^ z z  A zzzyy*  ^
£ crzyA 'Z t / z f  z z ' y y ^ z ^ z z ^ z f  ya/2 w /^
/ /  ' / / £ y :  - Z t,^ z z ^ £ ^ ^ ^ ^ ^ £ ,z z z ^ y A ^  -
C /zX ^ £> Z^-^  /^ Z X - Û  z y / ^ z / z  ZX' ’ z  ZzZT^'CZ) y / z .^ z i z  y ^ z ^  -7 Z ^  
f y / ' z x  z 2 ^  /Z  AzX ' /C ? y y i z z i ' ^ - ' £ j c — z z z z z y / z z ^  y y /  V î^> ^Â '^  
y^yy / / / » / / - / ; / ^  / : ' /   ^£ z z / / z z y  À  y / z / ^ z  zy /z  ^
CZ\ / / ^
/’A z  '/z ''-  ^ a / z j^  •^z?y £ y y z x ^ z - f ^ ' i / v *  z y  £ z / zx z zy .'z z*  z r A ^ z  
y, / ; ,  f  / ^ y /  /  y c r /  <zz A  yT'Z> £  Z A f z t^ z  /  z ' z / ^  y ^ z t
" .7 ^
/, f /^/f ; ;y /» ^  'S^/’ * C. ' y^^-
/% Ÿ '.  . r y  ^ . 'i  ^"/ / ) y / ^ ^  '^•'<' y /  > y ' /
/ / / ^ i  /  / ' i ' f / y  r y  f y  < / / " / /  • / p ) ^ / .  r y J ^  / /  /* X /  ^
/y/ ’ /7 / /
. ?.•/.7 n  .'T (
. , . t  r y . y ^  .7  f  CP / . i Z / p d ^ ^  ^  y / / y  X  y  ^  y  y  y> rJ x y i
^  / \ /  /-/? /^'K y / / p y Z 7Z ''y Z  /Z>p ■/yj- £ / y / y y / ’y/f
/y ^ /z  yX" /r ^ ^ /^ y Z Z y y  ^ y A y 7 7 / y / ^ y ^  'y (^  y /
. / .ry  ■ / /  ' J^i^yuyyiyy7y^/y y  ^ ^ /'-Z Z q -; A / • <Z
y / y / / ? / ,  y / /   ^;  /v X  CL/
j -  .' / y / f  / /  ^ / ^ y / y / ^ 'y ^ y  . y  Z
p y/y/y X 7  ,v/ Z/p/ 7  'yyy'p4!iY.y'7 yfj2 yr / / 7  *^ / /'// yydy^y / y'//f /' -
p / y 7 ^ y 7 / ^ 7 Z /  p y /  'y / ^ y  /  .'7  /7 7  ^
/  /  ^
y  7f y7 . ^  . ) * / /
. / / / / '  / ;  y / /  / /  y y  ^
y /X  . d 'Z y  y ^  ^
/ / 7 ‘i 7 / ^ j p y p y ' y / p ^ / Z p r ^  / ^ / y t Z Z y y r y p  Z y  y ^ * 'f /o  y y ^  ^
/ y  A '/ a  7 a  T J iy7  y y  ^^^py7'7>—^7 ? y / pp/y^p* y  p<yp7 ' '  Z  _ y / y
^ ‘^ / p / j T i  / y  y  P j .- Z p ^  p p ^ p ^ ^ p-P' (C f./ Z p y ^ ^ p x < ^ /y  
P  /777ZU3 ' y ^ I P P . Z Z i ^ /y p : t- ^ Z p 7  /Zh7 -
P A  77/^Z * /^ '  ^ ^ / A y A  /p x . A y zZ ^
t / /  ' ? - c ^ . ^ e y t ^ / / y f * ^ / / y .  P ^
<./»/•.■» ^ /* X  ^7e - T ' y  t ^ t ,  ^ f •'• p r^ y ^ '"
.j, /r-t Q^y. P P/ f / f . ^ /  ^ ^rA rs.r' A
7» • y/* / <<•’ /tf y ^   ^X ^  ^ __ __CT\ ^  ■ » ^P. /L /
>» m .y/P y/‘ ^ /* y y  ,Z ^ yr yPiy>*cf S7 Px... / f '^ y  P^ A *P/  aP‘ c/ ^  y*P‘y
v f " '
^5  ^ yV->- y-^^y*y* y /z( *»■*•
} '
/ j / f  ^ / ^ r .  j f / / / '^ 2 f ^ i  ^ / / / ' / .  "</
/ ’ Jr/> ■(//
7 * / / ^  / / / ^ ^  ;y / / )  X /  / " / ;  %  ^' / y  /:/.!%<» %
f 7 ^ ~ ~ ' * / r  7 / '^ /» ^  ^ / / :  yr> / ■ ^  ^ / > ^ / ^ ' A  /Uy>^7 -
- X ^  / / A a / '  ^y^A-y xX "yA^/ ^ y yy ^ y .x K % y ^ /v y ^ % . . > y y / r ' , y / 7
z/i/t< > i- ' /J jy ^  ^ / /  ' yy/ / *y /7y/>  72yyy. , y^^ ry^ 'r
/ •  ' . A ) L_ j  ' ■ y  / •y r y  7//^ / / r  /.y y y 7 y y > ^ /fy y 2 '>-7 A />y’ y  / ' / y y r y .^ e ^  .
/  . y  ' ^  ^
/y y ^ .'r y  / y y  y / d . <_ %, /%K^
A.ir^7f-/yr ^ t^y/ .'7/ f / y / y y y y r y ^  y> y^ yyV y'
/y/t'Hyyyyj''^^^ y 7 y y y . ^ y  y  ^ y y y y / y ^ y ^  yyyy^ y^ .yyyy  y
/  ' /y  /  ' ' O  '^ x iy y y A y ^ y i  y A - ' ^ y y y / y y ^ y y y  yt-y'" y ^  ?''yyy?2yrzyy 7^  yy/yy'P-yyt'^ 
j^ y-A 'yy^ £yy}i:^ y . X X ^  \ % ^ / y y  y  ryy y  y j yy>j<>yè^ yyy^  / 6 ^
^ / ' y y y i . - ' / y  /''>~yy>y y  y y  7  ^y'/y'^ '^■9'yryy -yyyy t-9-/y ^ y t? .-
y j j  y  a y '/y y >  *V y  ?- y. y y .
y y  ^S^-y^yy) y^  ^  y  y y  y ^ A ^  y ^ y t  
yzy^yyt</- ^^yxy y"Ayy y  yyyt'T' y  y - z a y ^  v  yyy ~
/?7y>yy^yi(yy- A ir-^y^yÿJ^A  zyy'y/y> yz^yyy'yy
^ U A t ^ ^ ^ T y c T T y  AyryjcyyyA /  p-7VyyA-
â y / ^ ^ y A 7  • < ^y^ /A ^ A ty y 7 y > L ^ -y y 2 ^
/ I  /Ï> y 7 ^ -^  / / / ^  r y  y t / j y y ^ A ' y P A Y y ^ . A ^ ^ ^ y
y^üL^^T- /l> £  / ^ / ^ y  ^ k ' f j  y7^ - A y y - r  y  y t  ^
/ f /  ^ ^ '/r-^  Q « - - X .  / - ^
/S '^ . caJa  A*^/y* y%, XL^ ^ y c * y  / jZo .
^  ’• »  y A riii? . z C m —m  S ll*  S .
\ 6 "
y / / / / / /  /^ ^ ^ /» ^ > -
, 5 ^ ^  / l / ^  ^ 7  9 y Z ^ / f  V
'^ 'i' y ^ / / / y  /  / / ' / " /y/7 /'/Ty . '/ ’ .^ ^ ,'i9  7^7 7 ^  '/^/^ '7 ' / , 7 ^  / ' y ' / / /^ J ÿ ! /^ 7 t
/ l' /" /V /  /^.<>.'7 /  . ''777/7J' 7y f/^yyy/'yTyfy^. y y y  7^ 7 '^'
/  '  ^  . '//>■' /» y y / /  /^ /  . / / / ^ , . ',*1^* , ^ ' % ' t
/ r / /  / / ^ / ' ^ >  '  / ' / r A ' T ^ ' r y r  . / / / C /  y y  ^ > j / / y y ^  o t 2>
/ ' ^ Z / t Z / v  Z ^ ' /  y T .  4 '  / t y ^ J ^ / T i  y y y Z ^ /  y  > z ^ '’y
Z r^’, / o  f / 7^'^ y j  / ^ r ^ / ^ c  - ^ A 7 j j y ^ j - y y y y c . ' / r / / i i ^  y^y^/ / : '
A u //.ÿ y y >  y /c  / y /  y jy J / ^ :  o y  //>  y y 7 y r - '/; A 7 - y y y y 7 ? ~  y ^ ^
' y / / ^ y - >  / '^ z < /z y  ? ^ y y z /y .7  
' y f j f / y  . 'y / 7 7 y y , j  7 ^2 ^7 /y ^ ^ .
/ y ^ y y ^ / 7 / - Z r  ' . /  ^ 7 7 0  ^ ^ - y y ^ y / y / i i  y ^ / 7 7 - y r
/ / X  ^ / o / / / . a y . ' / ^ 7 7 7  ^ > / / c  y s '< //^ ^ Z /è y k ^ 'y 2 ^  /y x ^ y ^ C t/y /y i'^  
^ f T y ^ J O f y X .- ! '  / y j T o  o / j .'y  y . ^ / / y  « f  '77 ^ y y ^ y f y ^ y ^ , '  ^ y y f y / o y x y
o r /y  y o - y , / r ^ r r y ^  y é / a y  y  y y > / J / ^ / y ^ y
£ 7  y /  A / f  O /f / r / y f - : ^ y  / .< y 7 ^ 0  y /  o y x ^ ^ a /^ ;
/ . ' Q j  X
Z y i f ^ Z o  r y C £ y ^ /y /y  /*  y  / a
6  / / A f z y / y  y  C r a y ^ ^ y O -y /A  - / y t  'T n s ^ c jc /- y Z y * -2 iy '^ ^ ^ ^ x .y  o
/Z a y /y ^ t^ /.y y .^ ^ r ^ ^ j£ 'y y x ^ y y y y < fy a < r ^ y ^ ^  ^ A zy>  
^  A T  / a  y j  r2 L y > c > y ^ /x  y / / y f 7 * ' '  O A T T y ^ '^ y g y  ^ cco / -^ /n r y n /a r Z
/ % / ^ 2 . ^ '  /V. r. ty A r x ^  y y ^ fy ^ ^ v f
A J c y ^ A .  y ^ / ^ 4 f  f  /> '^,o£z-Z.'yrv.r9*^ y ^ } “ r>. -'. .
A '. /  /» -  ^T T r ------
"Y
U \
c^g'7. ^  7 ^ r> J  ^X '>  /y-ji> â c ^
/ ^ s > / r 7 T t à ^ /  A 7 ^ y r ^ ^ /7  / ^ / / ^ '
7 / ^  ^ - r / . ^ /  y  y y x v Q y ^ ^
. /  ^  ^ v Q \
k » -
.^ -/A < / A 7y2^/7 > / ^ /  <fA/r> >>7^7. x'&y
0 : ^ . / v ^ /  ^ ^ r / z Z / ' j / z ’/ ^ j f .  / , 7  y / / .9^/ y ^ / v y -
t r ^ y y ^ r z i ^  \3 i2 .v 2 :Æ ^  . j "  1 /
J / t 'AT' 77Z ^Z 7)C ^e^y ?177/U^iyz>- - - / ^ t T t ^
^  y?7r77zP  ^
A J '.7 \’ 7> :  z 2 V ^ ^ ^ / 7 ^ '  ^ / / / x z Z z >  ^ y > z r ' r  /Tair-'
/C k ^ f iZ z < ^ ^ ^ y r  . (^ ^ ^ y : z /Z 7 J Z z ^ ^ -
J ^ zX ^ T A z  J ^ /  ^ -^ ^ ^ iC z '/y Z '? 2 7 7 :^7 7 !^  / y .  z  7 7 Z C J i  -
Zl iz-A-f /r^  Z t>-/~£^7/7^2 'z. 7>.»^ / y  y 7 ^ - ' ^7 Z>-Z z '^Z^z^yzr/
/  /  ^  / "  ( T \
y r z iz c ^  ^  ^
yusT L zf-/^ y y ^ ^ ^ A  / ^ ^ Z y ^ / T ^ x t - A y ^
/Z ^ ^ £ z - ih 7 7 ^ Z Z j^  Z ^ y ^ y z t^  £ y -  
A //X U 7 /ty  ^ 7 - 7 ’'X '£ > 7 7 > ^ z^ y /y  'yy^^ z£ x2 ^
/^U /lX T ^y^y X t ^ 7 7  ^ ' ^ ^ ^ ! t A ^ A 7 7 ^ z y 7 ^  ^ -Z Y -x /z iT ^ ^ ^
^ 'X T Z T X /iyr"^ '/fy  j^3^_, ^ z z z  zky^z^-z>~(y^
/^ 7 ~ y ^ 7 ^  Z7^X>T'77A 77-^  ^ ■ A zi'-^ y T Z zt^ ^ zz
/ / ^  /y z T /i+ z // /  >/ y ? y ^ . / / / '
C ^ / /  / / ^  / / /  " -  ^ -
/»7 / /  z / /  z-z/  
y £ y ^  û t'T ^ ^  - /*  7 2 ^
f  /'■i'/^ ^■:;‘^ ^ p y ^ / . i 7 ^  ^ i ?  y y  : T % C ^ / / 2c X
r \ Ç '  / . '  . 6
y S b - U y / ^ - / ^ ' ^ A f / / a>
/  n  ^
yt^ -C  ^  / / /V  yt /  ^  /  fzzyvZ .<? '^///z* ^y<^ yic^tz_AZ.y^. ~
'^ A 'A  / ^ /  ^  t l J J ^ ^ ^ ^ i c L -  y «z^z—
^^yyy:^y/yy< fy' £ y ^ / z ^ y y y  z Z z z  '  ./^ y k y fy y ^ ^ ^ ^ ^ A y ^ - A -
y i y j  'd -'^ y y y t ^ y y : y - &- — — a? -^  z z ^
^ » / v - - ^ ' / y  A ^ - *  / • - * • / V i ^  • 4 ^ -  * -» - ,< £ _  A .  z 2* —
y , zte*^*0*—■ ,/jir^»-^ Afl^ y f '**■ / ' «—Oæ^'*-''^'- <■
ic 'k
/ r ^ t M r / v - ' ^ ' / ' » ^ i ' m ÇV >■/ •/?•-///* ? ^ $ ^ ^ ^ * ^  T z-^»w  Xf
C \  " &  X
/  Q ^  /  /  / /
^  /  / / /  .
^ ^ Â r ' ^ r->n/f- .
i^ '7  / / ^ ; y /  ^  1^:?^
^  y  .
( ' '^ /  .^VL y Z ^ y ^ / v T JÂ- -
y y y  / i ^  y £ ^ y x y y ^  y/vL y y r yyT^^ y y y / /  -
£ y / x ^ ^  y y ^  y  Z * ^  1^2, y<z% ^ y y y -
^  . y & \ /  /:;^T > -y .
y è ^  y y T ig ^  . c ^  Ig ^ ^ 6 f r
^  y y y ^ /  y ^ z^ z -y y  y
t ' / /* x'*-£--^y^^*y-/A- »^rv* ^**-^
^ ^ ,7  ^  r>r~ <i -^c-
y£,4^'/2!a^»^‘ yL y y  ^ ,y ^z . ^ / ^ .  / ^ .  .^ 0 » ^ -_
9 / k c -  ^% -»**'yh A r -x ^  z l / z ^ Ô z V ^  • 5>*r _
/r*V<-^ — **^ -» tt^o-r^^é. Ÿ**^ .<*vvT-#-cJS^ Z^r#*«>y-y» A-y»r ^a- ZW^V^.
f ^ t-t> /a  » y* ^r- ^ / b -^yy
^ > a - ^ ^ ^ 0 *-- ^ x-fm ^Tt- x^l/etrr a ^a ^ » . a ^ '
£^yr/i>r ^  c /  ^.»m^/‘>tX7
 ^ y ^ X-/^ *-^ y C- _ 9p^  TTf 1*^ J* ■" *•
l O . y ^ / X ^  V - ^ / y  y'»*-
' 1
r^ / . y  y  y
c ^ / * /Y /f? /f  / / /  ^  /^ jt  y» ^ z ' r z ^ z û  • y ^
‘'Z -^TT .^ jT^'t' j:^ 4 !tz c /7 > ^  'z ^ a '^  /9  /C ^7
'‘'C//v-*y. < y ^ /  ^ y / z ^  z r ^ y ^ ^ , 'Zi^zJi -
; jc r  ’ /  cz'/i'* x-~ ^/> -7 ' d zT ^Z 'U zz-
y<r2kw^</
/z ié z ^ Z i/z  V y "  y  /^»-zKx^z#- yy./y-^
X % r y y ^  y / / / r y ^ / : / ^ / ^ X  n ::: '/  y/2y<y^/ . ÿ y
' y ? : . y % z 7 —
^ Z /-Y Z y z" .â ^  y ^ y  z"y^  y  ;; ^yxy__. ^
y  . ^  ^ / / y y
y  izz2y-/z^-^ - / z / y / z 7 f ^ r ^ ^  ^ z ^ J z z z ' z ' ^ / z ^ Â - ^
Z^ &~Z/IZÜ'^  ^ J’ yr2'/^ ^y-£^'7'Z^/z-yy \/2 z^
iy/z^zyYz-zj zz/i-zz^ y y > y 'r-z^t^^ - ^  zyt^vz^.z/^ 'z:
' . ^ z z L ^
^ '^Zz^ C/y zy^^/Ç />J^, -y^ ^ z . £ y z ^ ^ P ^ 2 P <zrûziy^'zzr  ^z / z ^  
/yz>?-7'zi^ -.^ fz''Z^zzzr--' £yz- /y y ^ zk ^ z 'yt--^^zz
y / y ^ r £ ^ z z ' y y y ^ ^ ^ z î z î z z ^ ^ ^ T y z z y y '  /^^zzzyz-zx^ zi^ ^
J /yy/u rrryzyyty^ y
/ÿ. c.*.~~ZZi-t /L-at^<0y Iv■/»/■• Oti- / W y  /  .V^-v'yvfe- y'y^/v.
^ 'z ? t ' . t / ^ z  //^Zy Oy .9/; Zr-rr-Z»  ^ ^
^^tj-ir^t^e,£^ A- /-Zk^*y t *' P«-<4:^*-^r ^/t^c,_ y ,  y»-.
■■ - " ' ; y
f / / Q ^ j / . a x > C ^ ' / * -
v c
Z  ^  .  L  . .. .
2% ' ' : .'^ 7 .' /2z%  /•2 1 'J i^ '-
% - / /  /  y ^ — /^/> r'/7 ir-Z  -:fi
/  
z7Z y / '^ J ’ /  /V ^ a Z ^
» 7 i> J ^ ^ £ - ^  ' f f ^ i ^  < ^'p^ . ^  -
Z A 'jfA n ''^ . (A ^ zr^  jz J ^  < zza -z'Z £ ^ ^
z Z ^
/'U^^-e^AT^AT y  y ^ ^  'if z y -A y r x :^  'ZZ<fAZ ^ A ^ A ~
A ^7^yfyz>  y /xy< ^ifizy -^
/x ^ iZ i>  Z 'Z xr^*  —'
^ z c A '^ ' t y ô ' .
A y y -t-^  'Zz z ' ^ - ^ ^ a t ' a z :  ~ y A ^ y y ^ T — ^ ^ ^
/T^Z^.zxr? '^ ^^ Z ^ x / A A ^Z ^a Z
-'Z '^à z-^e'.
\r. ^ ^ c ^ .'/^ T ./ ./^ z z z t^  .f r z ^ - r - z z z /X -^
< a6^L- U<^y /:^'^j^/ZyyA ^x^^£^y-^ y'zy> /y>
/'/'/-£-' ' ^jU  .iX-- ^Z-ya-^yry^^
^  y  X/f y/^^yyy^i^A7-zy^ye^yizy^(^/xyz-£.< r^^
y ^'-yzy'x-'^ z 2 ^  syz^yzy^/7^ z’ 1^1^ ZZf^ /X'^ z^y^xy
yyy£-<^~
^ />   ^' /*> t/^y iyy  y y ^ ^
y^/y> y^^jxy/:i^^/^^^>-:r y  éyKZZ.y'^ zt'^ ^z . ^
ièr"Z'£yz-o '^^ 2>-^ /UZZi^ '^t^  y»' y^ .z^ izy^ .
/ 2 r z y z y yrl ^:^ -
^ y jè y z x ^
j3 Ù '/y-a ^zyy^, y ^ y ^ /z y y y y ^ 9 ^ y y  ^
û ^ u y f ^ y ^ z^zyzy '^^gyxuz^ l£ z z y ^ ^ J y , y%»y_
f 'A
C /t/ /  /dd:^ idyà73r  ^ d-yz, —'
izL \l^ud^'y-Z yy / t  /^u y f^^:^ ,
d^ &^ ffyyyyf^ . dydhyiyTy^ ^
y  y  ^ya>^ &z/(y6T/ x^ cgiz^  yryfid^ytyd^yiyf^
- A y x y y > ^ 7 ^ id
di ^  Ayy'irZy^^y^^ ^^ yyi;^ .^
y y  y  C X . C \  / C  ^  ^.^^[* f:f^7  A '^  ;^//y ^>y.n%y
d. /7.: /y^yy y  y  >y^y ^  y V*/^  ySyy-7't ^
/  /> yp y  / T' .  v r \
y'lrf/a/.dyy'-^  \fi^ - y  Z^V)^6-iZ/^-v!y6/^6 —
o  /  _ . -  ' ' O )
y  /  ^
f2y-ify^yiyy^-' -^ /y d y  ^y/y>2Z 
Q z : _ ^  y^zif d-yyiyi^ û  y^y=2^^ yyjfyy yjy fyt^
y j^ /y y f £^^ y'-èi^ dyr'y>Ly^  z%2x--y :^3!:y^^  ^</z^^ c^ ?r,A%y^ :t%gx
y /;fS L  Q  z ^ y y ^ / / -
/ cry'£yyy7xyy-^A^'y^/3^  /fc-^y»-y
y—-\ y
C ^ dy>7^  y^Zyy^^/i>^iS  ^y i^  y  J^yydfA;if ^ ykyf
y/j /k^a^y^/y^ z2> <f>yt 'Ki'^ r7 ^ ^
fZ'dy^-
'yy£.—
y>/ JC'f 'i / Z' ^ / v X / £'f^ yé.'*<' /» -
i l A r '  A £ /? A :£  ^
X’ J / i ^  y 'dyyiy. __^ Zz»/X  ^ /v/xy^/
)' / 7 ^
IL ^
y / /  /• '. rO^z-t- r
«_ ^  vyx;:a £ - /  <^£y £f2y -
z/& -
'Tj^ £^ ^ ZL- --ZZt?v jTT^^'V/'l^ i^ A^^ -f ^
X y  \ , „ yf/
^  •.'' /> /yz^'"^6'yz/xy,»xv^vz/ v /y \/ X ^
/
y  ^  y  ./T-Az-Ay ^  y /zzz  £ i^^ y£yz''Z><tyy/PL>A,f^  y y typ 'T ^
^  X  y f
/ y  / zyz^At ^
£
/
/J ^ c Z zy z^ y iy ^  y z y ^ ^ o ^ z /^ s y ^ ^ y  '
'/z-r zy^^yu < f y y zL ^ ç ^ !^ ^  yzz- S ^ ^ z - z  y^ô lÿzT ^
Z z ~ ^ n ^ y  /.)%Zr^z36*X /!pLf y> t^Zx^A-
' ' y . ; ,
\,vf"r
A -  '
y /^--y^£ yiy  ' y i i Z ^ 'y ^yyy*y>py-
xAî' . . .
y.
C ^ /  £ . , y c ^ y U - ' £ A ^ ^ ^ ' ^ - ^  T^y^ c^ y .«&/ -
£~^ A^  /) i ,'^ ''A/Y^^ 'f/^ AA'A j^~/^ 'A .^ tj^/f ^--^ y^AAAty « y^ >^?
a/ z-A^a 0 -^ iÿ ^ ^ y y ^ ^ '^  Û^/zy:z/y~-yA^^A^-^y4'A:p^A>^^Ay^^A-^
/*- ^  /?/^ '/x-/kA/2î.- -^ ^^ AL- />4A J^2 y ^  r ^  AA2i^ <>A
A  y  o  ( z Y _  . ^
i^ /A^Arr
y
AiyZZJC- A ^7 '^A A-y’^ à^ y^y ^   ^  ^tX^  ^2 y
yy-/^ /A-Ay^  ^<>-a^  -
e^ '/^ JAy ^ yêTÂ Az/ l. yT^ A^ AA^ AA. Qé> ^/at. ■
JaAaA^ (Py2//t A/A^t'' 'a^ A - 2!^A)/a - ^ i a> - / ^ a . ^ '^ a'
Ayy'Zy^ r^ ^^ '^ yAzi'^ A^yâ.AA^ A'A£A^ /ryi^ -''yZt'yjAy^ ~'yyy^ .^ !!k^  ASCy^ C"^  
zt^  ^ y^ Ary^ A^  ', ^^ ^^ £yy/,^ >iyfyAA<iy A^ A^J
yyyy/X/^^ 3^^ $ /V ^  ^X/>yyX^ '
x/2" y^ ' '7^^y. A^Azy <y^ ArATAt^ zy^ Ay^ y^ Ap;yf^ .yyAiy yy^y^yi '-
^  A> ^ ^^^/^ y-A-^  ^ AA .^^ AAzfyyt7 A*ArZA - yyifjiyyA^
/ y  y ' . 9
/ : / /T ji- f/^  ^ 2 /^ ^ -  /i.'^ /z}  f 7
( ^ /  y  ^  y C ^
z' cr^ ^
///yy -
y^yr- ^zzrt2u ':^^7^ y t2  -£Z^<t*/: ^ \2 2 '2  /9 
/i> 2^ lzy^i.-z^2^c^ z^z/r-iy-z' / 2 z  i^r>^7z æ 2 ^  ■*■ ^  "y / '
z? y j '^  y/^,^iz7y2'zyzz'/z\2 ^  Zl^Z-^/^<C^^ -
x C >  .  y  '  O )  'y £ .^ /^ ^ —./Z2^  /T-Zk^  Z>^  ^ ^/9c^ -y ^ y T y iy / zLz>c z /^x*
z i 2 ^ ' z L z ' z K r / z > y» J ^ -
z^/zsy;f-z-i-^yz?^ y '/  / / /f?-y$/v / ' . > '  y» -
/Zty i/zyfZ> yÆ y z t y ^  y>zui^ . y^z^/^z-
. . y//>  z-yL ^-
y /y i r ^  ^r-/UL^ ÇW zur2!2^yzrz s? ^zzyyi^z^.zyty^y
,2yzry-/:yJy> £ y.^sy  £^zz^ 2z^ zulc/  /  z^y t^z/y^  ■T^^z^zy/zz^z^'y^z^yy
^■ ^z-Z 'y*^-^^/y,y^y.^y y2i^^^2y77yyy~ *.^ yz<zf.^ zyy2y 
yiZ^zy'Z^yZ^ y t.2 ^ ^ é € ^ J ^ ^ ^ y >  ^ ^ .z z z
^2.Zrz</2^ Ç,yf^y:r^
/ / /  J ^ zze^ ^ z^
^ ^ y ^  ^ j z  ym -r ÿ ^
/K
^  ^^/Or -^ '-ZT' <r-^/f .^ /,,:,.- yy ^Zf /ir^z:^^ /p~ZZr ^
/ / i f  i^ i^ r /x ^ . c //x --^ /i'/> /^ /''t7'^ > /Z ^ r ./r^ /^ // / : /  /- /Hrr/^ '  
/a 'f^ / '^ ^ T ^ / : ^ ^ ^ /  , /'^/ryj/f^ytfA7-//k^
. / ^ z " / : / ^ 7  /://
/t^ u /r /f^  /Z ^ / , / / / / i ^  J'£^ /z - ^ ^ r / '/ / i^ / i^ ' /Z//  ^■
^  Si ^ /Z T '/z /a ^ -//'/r /^ , j / j / ^ / >  / y ^  /  s h i '/ r s / iy ^
' ^  yC  ^ _  .
~^/k</. * -'^y itJ ^^ /zy ^  y ^  —/Sc/'
^ / f / - ^ y / S  /'vr-*r^
':a  ' ^ /iy o ^ /ty  //^  y ^ > < ^
^  Z ^^^y/ yyz^/A /i^^/y /^A cf /S/ryy/y/'f/ih/Ay^'//^/
//k ^  C/'/k^ /  <Z-5y^ y^yyC3«6y -
//^ y //( l,y ^ ^ ^  y ^  /)L/s^ /X'/<L i^AkyS  ^ /2 12<//:;^
/ y z / / r  /U /^
Z/ryt^j:.^ z / y / ^ d / o  £/r'/ZZ> / z / /
^ y ' / S Z ^ / ^ Z ^  ZZpy/Zy/>
^  / t n  . - / ,  ^
7/'T'/y' y / > —- y ^
jjh B./ y ^ y
O y
/ / ^  '
jxc^^ '^^y  ^x<yy7y7r^y>^
y  y / x ^ ^ ^ ^ ; ^ fz ^ ^ ^ y y ^  y^jO ^ -
^
^yzzT^T^iu? 'Z -'Z ^yzi^  y^Tt^^yy^
J ^ /y y ^  /y.^ Zji—yêy^£.£y7i^M^
y  ' ^  . %
/£ ^  Ç ^A -^yzT '^^^y^
Éy~ A^ AA. x ^ Z ^ - ^  yzx-A ^^/L ^^—
û^/t<f/>y Q ^  yy^yT y i^T i-A ^y^^A A e^
r
' ' z .^'^/r y £.(^:f^£^££-£ 4^  ^ i h 7 Z > ! f / £ C ^ ^ ^ t ^ ^ T ^ J h '  -
jf/L -  X £ ^ / a ^£^A'9-i^
/ly'sy) c^> /2 ^ £ ^  <J^^JL^ /- 4/27^ 22-'
A A y /t^  0 - ^  A^---^^^£y<r:rzzy^/^^ y£^-Ay^
y2r7<^j^/2Ay^' ^ A -
£y^ ^  {^L- Ay^ AA'A-^^A^ A -^- -
/Z^  /  2£^ AiyZiC> S^ ZiZ ■ -
'  ^2^22:^y y £ A -  Û j i y A '  j A A ^ y ^ A y ^ A ^ A y * -  Z 2a a *-' A  -
A ^ A y J / y y  A y y y :^ ‘* ^ ^ y ^
A:/^ y%-^  Ayryr/r-A/^ â y /y ty ^ ^  y  '
c f  v y  'A  :^ A *y^ ‘2'/lAy A.
'^IT a/ a  y y y ^ /A - ^  i y y A ^ A y * y AAA- A ^^A T ' y
%<(::^/ < ^  A-yy .^ /> '^'A y^yyy^'iA f a - ^ ^ZyS^^ji. J h ^ -
y ^ %  / / /  a a^ a ^ A y y /? ^  a/ tta* AA^y^A^' A y y y ^ ^
^  ^ y t y t y  ’y^yyy-yyZZZ-
/ } y A  y>3-£ A^yy^A>*-^m/A7^y2L- ~ZyfA^ /> J^yty A£a -
y '
V ^  ' y  \ \}
! '  »
( > 7
yt ^^ !>:f :H4££^/z7fy  ^yz^ „ae^/9^/iy -
/ .  ' '  Z'  ^ ^^   ^ ^^r7'Zlt-£y .^/!t^ -^pZ~—/i^yy^-^y/l^-zrZ^*r A^/ X ^
y £^S^4L  ^ ^ l y r y y y A ^  ^  -
'^y^2 î^yyf^A -y^yy£y  ^L-
/<t-dyyy^^y jy y ^  y . ' y y 2 ^ y ^ y z a ^  ^rk^i.-^y^
/j ^ y ^T^ y-y^ y y ^  y^^^y>yyy-y^^~
^^-A-tyy^y >A- (^^^ex/xxé^a:-^ y^yyyi^y^
C—
/
ûy/iy^^^/u/ / t ' ' y*y^^/y--/xy^yy^y'y*zzy  ^  -
^ z y  rzrz'z y^ /  ^ y*' /^fuy^yj^^y :r-yyyy^yz^if" y/y/y^y-
y jy -^ ÿ ÿ  - ^ / z ^ / y y ^ ^ ^ T ^ y  -/yy<ty^
Z^yrpy/yyt-' y ^ i x y ^ y ^ y ^ y ^ ^ < y f y y k ^ ^  yr/y^yr'^  
/z>r - :^ ^ y j/^ y  y \y^>y ^ /y  yy^yyy y ^  Qy/:y^. / y
£ ^ ^ y y y / z y z y t ^ > ^ y y y y y ^ j f  -/y ty ^y^^
lyzyÿy yC- yc^/i'y'/£^y>. ^!^yLy.y 'y^/ 'yzyy.y^.^  yyt^^^^^yy:^Z3t'y yy> -
'Jj liT^ ' Z^z -- /> yyZ^ izz:^^^y*
^y/yy^ /  yt^yytyy y y z^  yyy-yj^y-yr7^^^^/^yyy'£^.' y z^
J^ /%7 y^zyzz-yyy '^y^yz^  y y ^ - ^  y^yy^-
/y k .p j
/2yXyy^yy-zu^, -
y^iyryyy**-^ - y> ^ y y y ^ ^ z L z y ^ y i ^ ^ y ^ -----
\y:y<y ^yyy^y^yh-y^y: j^ ^ p ^ y ^ y ' yyr^yp^z^^p^. 
y /^ ^ ^ 'z r x ^  /lyrz^
'^yly<Z'/i^pyly^.-y^Z^yy'
y  ^  ^
 ^ . . . y^/ / ^  >- i ^  /L^Jizyyzi^a<--^]a .X /^:
A / Z» f y % _ y r  y^ ;^ 2aLy^y^^«:  ^ *x^/ ^
, 2 ^ / / ■  V  /  ^  . C \ . C\ / /
T
/  jyz^'f pr
-^^ f-J^ /' >'i
/ ^ / / K  ^  /  y^ZL^^y y>7:/t^
lrc^xt7xy^<  / y Z '/ / -  € ,^^yyy^^x/^-
/  /  Q i /  . y - v ^ .^ à j i / j i> ^ j  y //// / / ^ /  y’/r^ f^Z i--^^  Z^t'2y.f y /  ‘
3"
^ ^ â z z Â h  lyA x^  / ^ / r y v ^  / a ^ yt yy}^
/z> 0/j»Àx>- Z ^ ' y / ^ A y / Z ^ ' -
/  /V "
C Z ) y  / j  ^ é ^ i ^ A '>-y^^/L- z^ y ry 2 ^ ^ ^ y ^  y y z iA -'^ ^ y tu ^ A -  \  v.
^ 'p y c y  p;^^-y<zx> A  yy* |  ^ L j[^
' '^ I x i/^  h'^ - JjZ> ^ /)y & 2 / ^ y y y ^ ^ y y /y y < > y » ' y-y^>x£2e^y>^^ ^  '.^y
A  A Z ’A ^yTi'r^^Zy,- / a -’ }^ ;f y \^ c y  ^  ^yzxx^ y-y-y  «.x^^yTy-
2 j-u y~ A £ y-Z U '-/L ^ '^ /Z yA 7 z ''£ y x  £ ,^ '/x ^ ÿ ^ A 1 ^ x y 'f  .-x^ C vx/zSgoy
/ 7"AyfJ/x^ A ^  Zy^^ArA-> ^Z?y^y/y.y^^^^^^ZA3^Ayy£-^jC ^ijey^
/  '  . ( s : ^  /z:yT/; yy - ^7//"/ Z>yy^/>7-Z^y AyJ' z^ r/; yy - 2 Z'^  7^^ Z ^  yyr2^<z,--y77^^^y::y
yt&-^t/yr:yXA 4 / y^ /<yi— :^A^ ^yL^ y<zyy' '
.-1'
Y ' - ■>' •
y - y/y/^' /? /^  - ^ .  Xxy/L/»
>->yé^ f£/û~ y/i-- y ^ ’/ ’.y/'/-.Yy.’n x/ .-»-.-x /^ /^S '’ ,:'X /'. ' ». //i?,;- /.. .■^„'
r  z' O )?V Y'. ? /.2 ' X V/X/trfr t/r/Aj. yyj. J :.' . 1"X/) X/ X' XK L^r» m r f^ J
 ^ C\ f ‘
. //T— J  / ' z'/ T^)/ :
^ n  x/’ XV.?X^L1  X X ^ /^ ^ y y r ty y y
y  A- Y  9 / fx  /, '/’x»x /z.z.  ^ *z> / \'/,n  X?; ^
/  _  /  ' c <^C^^f>:/p.- .yX ’ x7 /; X /TX/>yx. /2)yv /? /W /
/y^y*' ^ y'f y. '/P^Xpyr - 
A^x- ./y  Ay XX>y.'  ^ - ’a P-’ '^p ;/ Axy^ /<z yy^y/^ '
/V// Z /v}^/»- X-X <Xh ->; X  ^ /yy
; » : • yZX) ;-" XX'  ^ ' O y  y. O x Ay jS^ry^ym ey^
■>1 i"yA'- A fy y 2 ^ / /y> ?/ép2}A y /^'f^Y^y^/yS^A-y x^<_-0^Ar z- y
/ / / / ' 'Xx^ /y!x Ayf'Pi'-y y y.^rxxvy ^  x/XL?%xZx x -
y/V/A/Xzy / tV ^  Ay 'y i ! / a y 7 y y j f / “y '^ '/ t '>  y»c
/X z — y < -Zt / / ? ^  r  ^  ^  4  y^y^^x? r'T'-y^PL-- < ^ > x X z ?  %z yay
Z^« A»- ''é‘jt'»*. y ^Axg^  2^^^
/Zj , *4^ ^ 2i X X  ^  y  A  Y^û P  XCa ^  ^  ^
C-*r* • ■’  ^  A  / r  y r-r /r ^ - ^ - ^
^ tx^ ryc-^  • tf Pa**
(^/ ■'* x / - < ^
n^ ''f*^  JP^  ft I ' 2^^ tf“><. /''T" / y  2  -
>■
'■ L yf^ ■f /f  7^ . - c ^ —'
/y^/-^y/ y  '/ ^  ^ / y y
. - /p'jyy/ y .rj.' yyr^^yy '
. ^  -yk /^^t /yyy/ jyy 'y j t  r^— : "
\\ ,D isc u rso  sobre las diflcultades que se ofrecen para ilustrar la Historia Nacional, y  
algunos m edics para vencerlas, Madrid, 6  de enero de 1792.
RAH. Sign. 11/8235.
Sr.:
El tîtulo de individuo de este ilustre cuerpo y los honrosos términos en que se me ha 
concedido, h an excitado en mi ânimo, juntamente con la gratitud al favor de ustedes una 
justa desconfianza de corresponde!' a la expectaciôn que debe haverse concebido de mi. 
Conozco la cortedad de mis talentos y letras para contribuir dignamente a llenar un objeto 
tan vasto, tan complicado y dificil como se ha propuesto la Academia. Y no es esta timidez 
afectada nace de las grandes dificultades que experimento hace algunos ahos para ilustrar 
una sola de las muchas partes de nuestra historia y de considerar quanto mayores se han de 
ofrecer para ponerla toda entera en la deseada luz y claridad. Dire alguna cosa de estas 
dificultades, de los medios con que he vencido algunas y de otros que podrân facilitar los 
altos fines de la Academia.
Para saber a fondo la primera época de nuesta historia, que erudiciôn no es 
menester? Que aparato de lenguas? Y que nubes no se oponen para hurtar a la vista de los 
présentes estudiosos las luces de los tiempos antiguos? Unos pocos lugares de autores 
griegos y romanos, unas pocas inscripciones conservadas en piedras y metales, estos son 
los ùnicos documentos de los primeros tiempos histôricos. Documentos sumamente escasos 
y obscuros. Para exprimir de ellos algün jugo util, se necesita conocer las lenguas y 
antigüedades de los fenicios, de los cartagineses y de los griegos. Articulos tan dificil, 
quanto se echa de ver por uno de los puntos que abraza y en que han trabajado muchisimos 
literatos sin percibir el fruto correspondiente a sus fatigas. Hablo de las monedas, llamadas 
comunmente desconocidas aün después de dos siglos que se observan y estudian. Son 
dignisimos de alabanza en esta parte los conatos del difunto marqués de Valdeflores, 
individuo de este cuerpo en quien competian la erudiciôn, la diligencia y la buena critica. 
Pero nos da mayores esperanzas otro ilustre literato, cuya vida quiera Dios conservar, para 
que acaba de romper el velo que nos estorva la vista cl ara de estos monumentos.
Mas accesible se présenta la época de la dominaciôn roman a, ya por la multitud de 
memorias que nos han quedado, ya por ser obvio y mas fâcil de manejar el instrumento de 
la lengua latina. Con todo eso nadie negarâ, quanto estudio y aplicaciôn requiere el 
profundo conocimiento del gobierno de las ciencias y artes de los romanos, y de las mutuas 
relaciones entre ellos y los espanoles hasta que Espana vino a ser una provincia del 
Imperio. Y aùn después que obscurecidas no se encuentra. Solo tocante al establecimiento 
de la religion verdadera en estos reinos basta para ocupar dignamente una junta de sabios.
Los pueblos septentrionales, que con manera de una inundaciôn furiosa se 
derramaron por tantas partes del imperio rom an o, bien que a los principios pareciesen 
destruir esta Peninsula, fueron los que al cabo la liberaron de dominaciones estranas y 
tirânicas, que los desubstanciaban, sacando de ella los metales y los frutos preciosos. Uno 
de los caudillos de aquella gente feroz se apodera de estos paises, y fija en ellos el trono. La 
subsiguiente paz y la unidad de la religion hermanaron a los vencedores y los vencidos, se 
atemperaron unos a otros, y conciliândose las costumbres, (...) y lenguas de dos pueblos 
sumamente diversos vienen a formai* una sola gente. Las cortas noticias que han quedado 
de las cosas de los antiguos barbaros del norte dificultan increiblemente la inteligencia de la
mezcla de ellos con las de nuestros naturales, resultado que conviene aclarar para entender 
los fundamentos de la Constituciôn espanola. Duré el Imperio godo en la Peninsula sin 
notable menoscabo sobre très siglos, desde los principios del siglo V de la era cristiana 
hasta poco entrado el octavo. Tiempos de poca luz, aora se mire la erudiciôn profana, mui 
decaida ya en el imperio de donde procedia; aora la eclesiâstica, que vino mui a menos 
conforme se fue apoderando de los tronos la religion de Cristo, y disminuyendo el numéro 
de sus enemigos, ya paganos, ya hereges. Los escritos de esta época interesante prestan 
menos luz de la que se requiere para llenar su historia, y para ilustrarla es necesaria mucha 
critica y diligencia.
Mayores sin comparaciôn son las tinieblas de nuestra historia en los primeros siglos 
de la dominaciôn sarracena. Los moros del Africa conquistan la Espana con indecible 
rapidez, apagan casi todas las antorchas que antes la alumbraban y apenas en las grutas de 
montanas asperas queda una u otra luz debilisima y como moribunda.
Aqui parece haver querido la providencia del altisimo dar de si una relevante 
muestra, un puhado de cristianos misérables sostienen el impetu de una inmesa multitud de 
barbaros, hacen revivir la monarquia y aùn la esperanza de recobrar lo perdido. Empresa la 
mas osada, la mas prolija, la mas constantemente sostenida de quantas se refieren en los 
anales del mundo. Acabola en fin el espiTitu espahol y catôlico en ocho siglos, 
aumentândose y difundiéndose poco a poco, y venciendo obstâculos insuperables a los ojos 
humanos. La obscuridad casi total de los primeros tiempos de esta época, las inmediatas a 
estos poco menos obscuros y mui trabajosos, asi en estos como en las demâs partes del 
Occidente, la subsiguiente mezcla de luces y tinieblas, el influjo de la cultura y doctrina de 
los arabes en los estudios de los cristianos, el de la erudiciôn oriental en estas regiones, y 
otros puntos semejantes exigen de nosotros una aplicaciôn porfiada. Singularmente 
convendrâ emplearla en aclarar las ciencias y las artes de los moros espanoles, cuya historia 
es buena parte de la espanola.
El docto Casiri, dignisimo individuo de la Academia, abriô el tesoro y sera bien que 
acabe de desenterrarse y sacarse todo a la luz de la repùblica liter aria. Ni piden menos 
atenciôn en esta Edad Media la legislaciôn, la politica, los progresos y efectos del gobierno 
feudal, y los caminos por donde vino a mu darse de todo punto el semblante de nuestra 
monarquia, engrandecida maravillosamente acia fines del s.XV, siglo mas ilustre de lo que 
vulgarmente se cree.
De este punto comienzan en rigor nuestra historia moderna. Todo muda de aspecto 
en el gloriosissimo reinado de los Catôlicos, Fernando e Isabel. Primero la Europa entera, 
luego las otras partes principales del globo, quai mas, quai menos, se conmueven con la 
atenciôn y el engrandecimiento del Imperio Espanol. En la misma razôn se multiplican y 
crecen los objetos de la historia, y en la misma debe el historiador generalizar sus miras y 
extender sus vuelos. No hallarâ en esta época los huecos absurdos de los antecendentes, 
pero acaso se verâ oprimido bajo el peso de otras no menores dificultades. Existen 
documentos en gran copia, pero la mayor parte sepultados en los archivos. Tenemos una 
prodigiosa multitud de escritores, pero todos los mas faltos del conveniente aparato de 
instrucciôn, faltos de documentos y mas faltos de aire de escribir. Queja comùn de todas las 
naciones cultas. No investigaré si mas o menos justa respeto de la espanola que de las
demâs, empero justisima en especial por lo tocante a nuestros historiadores del siglo pas ado 
y del présente. Mas echemos un velo sobre nuestros maies, y aprovechemosnos de su 
conocimiento para remediarlos con prontitud y eficacia. El sabio instituto de este cuerpo de 
esperanzas mui alhagüenas; y yo, el ultimo de sus individuos, me atrevo a pronosticar, que 
si unidos todos concurrimos a favorecer las miras que motivaron el establecimiento de la 
Academia, lograremos antes de mucho poner en buen estado los anales de la naciôn.
Asi me lo prometo, por la experiencia de lo que ha pasado por mi. Examinando con 
particular atenciôn los historiadores de Indias, los halle generalmente prolijos en 
menudencias de poco momento, diminutos en asuntos de la mayor importancia, varios y 
discordes en hechos capitales, sin contar otros defectos, no solo en los compiladores y 
copiantes, que son los mas, sino aün en los que escribieron a vista de documentos. Rarisimo 
si, que huviese juntado la copia suficiente de buenos materiales con el arte y diligencia que 
convenia para componer una historia digna de este nombre. De su comparaciôn me 
nacieron mil dudas y questiones, y estas crecieron mas y mas con la discusiôn por falta de 
presupuestos fijos y seguros. Esto me sugiriô la idea de hacer en historia lo que en diversas 
ciencias han practicado aquellos pocos que han merecido el honorifico dictado de 
inventores o restauradores. Pùseme en el estado de una duda metôdica y traté de investigar 
quantos papeles ocultaban los archivos y bibliotecas, asi como si huviese de escribir sobre 
ellos solamente, criando por decirlo asf de nuevo la historia. A proporciôn que adquiria 
documentos, se ivan desvaneciendo las dudas, y las questiones que sin ese auxilio huvieran 
sido interminables y de poquisimo fruto, se resolvieron sin dificultad. Buena parte de las 
especies interesantes que echaba menos en los escritores, los encontre en los papeles. Asi 
vine a juntar un gran numéro de los hechos principales acrisolados y ciertos, y datos 
suficientes para investigar la verdad o mayor probabilidad en otros que por la pérdida de 
varios papeles no se hallan sino en los historiadores. Por manera que si mis talentos y luces 
correspondieran al aparato que poseo de buenos materiales, no dudaria en asegurar que mi 
obra no séria enteramente indigna del présente estado de las letras. Si asi fuese, como lo 
deseo y procuro con todo esfuerzo, seriame de no pequena satisfacciôn el contribuir por 
esta parte al todo de la historia nacional, en particular a la de los ültimos tiempos que mas 
nos interesan. Tiempos en que las colonias y conquistas espanolas en el Nuevo Mundo han 
mudado el semblante de las cosas de la monarquia, y por tanto merecen ser mui atendidas y 
consideradas.
Mas dado caso que por mi cortedad no alcanzaré a desempenar la principal empresa, 
todavia me lisonjeo de contribuir a los fines de este sabio instituto con la publicaciôn de 
muchos i mui preciosos documentos que ten go ofrecidos al fin de cada reinado, y con la 
noticia de otros papeles y obras manuscritas. Cuyo auxilio estimularâ tal vez algunos 
sugetos de mayor instrucciôn que la mia para mejorar mis borrones. Podrâ también servir el 
ejemplo de mis felices diligencias en varios archivos, para que otros se animen a 
disfrutarlos con esperanza de copiosisimos frutos.
Que mies tan abundante no ofrece sôlo el Archivo de Simancas para nuestra historia 
Moderna! Si al tesoro de impresos y manuscritos que tiene la Academia se anadieran las 
copias, los estractos y apuntamientos de la inmensa multitud de papeles que h ai alli, 
facilmente se daria al publico las memorias histôricas desde la uniôn de las coronas de 
Aragôn y Castilla hasta los principios de la rein an te casa de Borbôn, insertando a la letra
los documentos mas esenciales, bien fuese en sus lugares propios, o bien en apéndices 
separados. Con lo qua! se harfa ai publico un senalado servicio, quanto mas si juntamente 
se publicasen disertaciones sobre los puntos dificiles o de particular influjo y consecuencia.
El mismo archivo, los de las ciudades y pueblos, de cuenta, los de catedrales y 
monasterios, y aùn de algunos particulares, darian una gran porcion de instrumentos para 
los anales de la época precedente. El célébré marqués de Valdeflores hizo mucho en esta 
parte, y tengo entendido que exhibiô a la Academia el fruto de sus dignos trabajos. Séria 
convenientissimo allegar todos sus papeles, y continuar sus investigaciones, hasta recoger 
todos los datos posibles, que se sin mas que compararlos resultaria ciertamente mucha 
claridad en buen numéro de pasos obscuros.
En quanto a las primeras épocas apenas havrâ cosa que no posea la Academia, por la 
loable diligencia que ha tenido en adquirir libros, monedas y todo género de monumentos 
histôricos. Aùn digo que tiene muchos escritos de académicos, donde se ilustran varios 
puntos dificiles. Es de desear que se multipliquen semej antes trabajos, disponiéndose con 
orden y método, y aplicândose cada quai a los asuntos mas analôgos a sus estudios y 
aficiôn, para disipar las tinieblas de los lugares insinuados y llenar en lo posible los vacios 
de nuestra historia general. Considerando los talentos y habilidades de tantos eruditos, con 
cuya competencia me honro, no me queda la menor duda, que distribuida la grande obra en 
parte proporcionada y deducidos todos con uniôn a la empresa, mui presto lograrâ el 
pùblico los frutos razonados que espera de este sabio establecimiento.
ILUSTRACIONES
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1 . Retrato de Juan Bautista Munoz. Copia realizada por Rafael Estalella de un 
original que tradicionalmente, aunque sin demostrar, se ha venido atribuyendo 
a Goya. Conservado en el Archivo General de Indias de Sevilla.
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2 . Primus tomus concionum de tempore (1766) de fray Luis de Granada. 
Edicion de Juan Bautista Munoz.
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3. De re Logica (1769) de Luis Antonio Vernei. Edicion dê Juan ë à ü î i S a S l S ^
Munoz.
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4. Concionum de praecipuis sanctorum festis (1769) de fray Luis de Granada.
Edicion de Juan Bautista Munoz.
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5. Silva locorum (1771) de fray Luis de Granada. Edicion de Juan Bautista
Munoz.
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6. Collectanea moralis philisophiae (1775) de fray Luis de Granada. Edicion de 
Juan Bautista Munoz.
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JDe Scriptorum Gentilium lectione, et pro- 
] ad Chri-
• Jiiana.e pietatis' normam exigendis
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I de anîrâî vîrhjtibus grauifsimi dîxerePhi-
'lofophi et Chriftiani pafsim Dodlores , fieri^  
nimirum non pofle , vt quis vnam perfe£le 
habeat, quin omnes Cmul habeat ; id ipfum 
in difciplinis, quae mentis virtutes appellam 
tiir,' accidie. Ea fiquidem cognatione omnes artes fcicntiae- 
que .inter fe continentur, eo coniunguntur vinculo  ^ vt fo- 
ciliûs fiierit , plenam omnium cognitionem affequi , qnam 
vnius feparatim. Sed quum vniuerKim difciplinarum orbem 
abfoiuere infinitum fit , nec a nobis homuncionibus in 
tan ta vitae breuitate fperandum ; confultifsimum iudicamus^  
fi generali rerum omnium notitia quafi per epitomcn com-
fparata,  exquifitam vnius cuiuspiam fcientiac doftrinam con- 
cquamur. Ad eam autem reterendum , qnidqiiid ex aliis 
inter legendum meditandumue, aut in eruditorum congres- 
fu addidicerimus. I ta propriam veluti prouinciam habebi- 
mus, in qua confifterc , quoque tuto referre pofsimus pc- 
dem, quoscumque demum in alias excurfus faciamus. Qui 
hunc modiim atque ordinem neqnaquam feruot , fi vel to- 
tas deuorauerit bibliothecas ; nihil tamen concoquifle > nihil 
refte fapere, in fingularis argument! traûationem addudtus 
deprehendetur (i).
Atque ilia quidem 4ifciplina , quam fibi quemque ceu
a pen-
( i)  Seneca Eptfi, %. .
iptorum genttttitm lectione, que forma parte de los (Collectanea 
moralis philosophiae (1775) de fray Luis de Granada. Edicion de Juan 
Bautista Munoz.
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8 . Juicio del Tratado de educacion (1778) de Cesareo Pozzi. Edicion de Juan 
Bautista Munoz.
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9. Historia del Nuevo Mundo (1793) de Juan Bautista Munoz.





10. Mapa del Nuevo Mundo de la Historia del Nuevo Mundo (1793) de Juan
Bautista Munoz.
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11. Elogio de Antonio de Lebrija (1796) de Juan Bautista Munoz.
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SOARE L A  INSCRIPCION HEBREA  
L A  I G L E S I A
ioSIsT R A  SEÎTORA DEL. TRANSITO 
I / - D E  LA C IU D A D  DE TOLEDO,
•f
Q U E  C O N  EL T I T U L O
E  I L U S T R A C I O N  
P U B L I C O
il 'V l'- '?  - r  .
D 0 2 S T  J U A N  J O S E F  H E Y D E C  K
i . r .  :
Ixjnscrîpcion hcbrea,quc cn 1 7 9 5  did a luz D. Juan Joscf 
i»'Héydeck, fuese puntual y verdadera copia de la que en algun 
-\tiempo exîstiria mtegra en la Iglcsia de nuestra Scnora del Tran- 
ir; sîto de ia ciudad de Toledo, podria en cierta manera contribuir 
Y : ' a-laTlusfracion de la historia del Rcy D. Pedro. Pero no cxîs- 
tiendo al présenté,ni habiendo exîstido jamas,segun la publico, 
 ^ ; las circunstancias ocurridas despues han obligado la Academia a 
(^que forme y  dé a luz este escrito , estimulandola a ello , no el em- 
no. ni Rasion de desacreditar a nadie, sino cl amor y obscquio 
^ c^bido a la verdad.. La question es de puro hecho ; y  en ella no 
si es mucha d poca la instrucciôn que tiene en el he-
12. Memoria sobre la inscripciôn hebrea de la Iglesia de Nuestra Senora del 
Transita de Toledo de Juan Josef Heydeck en el tome III de las Memorias de la 
Real Academia de la Historia (1799).
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MEMORIA
SOBRE L A S  A P A R I C I O N E S  Y EL C U L T O  
DE NUESTRA S E S O R A
D E  G U A D A L U P E  D E  ME X I C O .
i,
LEIDA EN LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA
POR SU INDIVIDUO SUPSRNUMERARIO
D O N  J U A N  B A U T I S T A  M U N O Z .
'C o n  la muerte de los apdstoles y  cvangellstas se ccrrd el 
«canon de las escriruras sagradas, y  ci depdsito de los dogmas 
«de nuestra santa religion. Ningun hecho , ninguna doctrina pos-
:terior , como no se contenga d anuncie en los libros divinos
‘d en las tradiciones apostdlicas, podra jamas aumentar el nd- 
m ero  de los articulos de la fe cristiana , de aquella fe y  
«creencia sin la quai es imposible agradar a Dios. Es sin du- 
(da que dcspucs de aqucl tiempo- ha habido y habra visioncs 
y  prodigies de lo alto para utilidad de la iglcsia , conforme a 
Ho que esta escrito por Joel y San Pedro. Somos obligados a 
(crcerlo asi en general ; pero en particular tenemos libertad pa­
ra  dudar de qualesquiera doctrina y hechos no comprehendi- 
(dos en los libros candnicos ni en la tradicion prim itiva uni­
versal y  constante. Mas dire , tenemos obligacion de no cau- 
ttivar nucstro çntendimiento por semejantcs cosas , ni prestar- 
Hes aquel obsequio que es debido a las que la iglesia propo-
me a los fieles como articulos y  dogmas de fe divina. Sé bien
«que entre los objetos de la fe humana los hay taies que exî- 
jgcn un asertso firm e, y que el obstinarse en negarselo daria 
Torn. V. N . S. D d
13. Memoria sobre las apariciones y el culto de Nuestra Senora de Guadalupe 
de México de Juan Bautista Munoz en el tomo V de las Memorias de la Real 
Academia de la Historia (1817).
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14i. Carta critica sobre la Historia de América del senor D. Juan Bautista Munoz 
esœrita desde Roma por D. Francisco Iturri. Madrid, 1798.
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15). Carta segunda en que se continua la critica de la Historia del Nuevo M undo de 
Doon Juan Bautista MunoZy cosmôgrafo mayor de Indias. p o r  M.A.R.F. Madrid,
1T98.
